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    ¿Qué precio tiene la victoria? La guerra con la República de Haven se ha reanudado... de forma desastrosa para el Reino Estelar de Mantícora. La almirante Dama Honor Harrington, titular de la junta directiva y duquesa Harrington, la única comandante aliada victoriosa de la fase inicial de la nueva guerra, ha sido llamada desde el sistema Sidemore para comandar la Octava Flota. Todo el mundo sabe que la Octava Flota es el principal mando ofensivo de la Alianza, lo que la convierte en el destino natural de la mujer a la que los medios de comunicación llaman —la Salamandra—, pero lo que la mayor parte del público NO sabe es que no sólo el Reino de las Estrellas y sus aliados están muy superados en número por la nueva flota de la República, sino que las probabilidades van a empeorar constantemente. El trabajo de la Octava Flota es evitar de alguna manera que esas probabilidades aplasten a la Alianza antes de que el Reino Estelar pueda recuperar su equilibrio estratégico. Es un trabajo que no se hará barato. Honor Harrington debe hacer frente a sus formidables responsabilidades con fuerzas inferiores, incluso mientras afronta cambios tumultuosos en su vida personal y pública. La alternativa a la victoria es la derrota total, aunque esta vez el COSTE de la victoria será agonizantemente alto.
  


  


  


  


  
    Para Richard Andrew Earnshaw,
  


  
    1951—2005.
  


  
    Después de cuarenta años de risas, amor y lágrimas compartidas, es difícil dejarlo ir. Pero ya es hora. Así que, vuela, Richard. Donde quiera que estés, donde Dios te lleve, vuela alto. Te quiero.
  


  Prólogo



  


  
    LOS GRANDES CLAC de clase Aviaria y los cruceros de batalla que los escoltaban cruzaron el muro Alfa hacia el espacio normal justo fuera del hiperlímite. Sólo había dos naves del tamaño de un súper acorazado, pero sus bahías de LAC escupían casi seiscientas naves de ataque ligeras, y si los LAC de clase Cimeterre de la República de Haven tenían patas más cortas, estaban más ligeramente armados y no eran ni de lejos tan capaces como los Alcaudones y Hurones del Reino Estelar de Mantícora, eran más que adecuados para su tarea actual.
  


  
    Aceleraron en el sistema, construyendo vectores hacia la infraestructura industrial del Sistema Alizón, y descubrieron una suerte inesperada. Un par de cargueros pesados, ambos con identificaciones manticoranas y con el mismo plan de vuelo, se encontraban justo en la trayectoria de la tormenta que se avecinaba y dentro del alcance de los misiles. Aceleraron desesperadamente, pero los LAC tenían una velocidad de adelantamiento de más de mil KPS en el momento en que fueron detectados por primera vez, y la velocidad máxima de aceleración de los cargueros era de poco más de doscientas gravedades. Los Cimeterres eran capaces de casi setecientas, y estaban armados... cosa que los mercantes no.
  


  
    —Cargueros de Manticor, aquí el capitán Javits de la Armada Republicana —dijo una voz áspera, con acento de Haven, a través de la frecuencia de la guardia civil. —Se les ordena que apaguen sus impulsores y abandonen la nave inmediatamente. Según los términos de la ley interestelar aplicable, les informo formalmente de que no tenemos capacidad para abordar y registrar sus naves ni para tomarlas como premio. Por lo tanto, abriré fuego sobre ellos y los destruiré en veinte minutos estándar a partir de... ahora. Saque a su gente inmediatamente. Javits, claro.—
  


  
    Uno de los dos cargueros mató sus impulsores inmediatamente. El otro capitán fue más obstinado. Continuó acelerando, como si pensara que de alguna manera aún podría salvar su nave, pero tampoco era un idiota. Tardó cinco minutos en darse cuenta —o, al menos, en aceptar— que no tenía ninguna posibilidad, y sus impulsores también se enfriaron bruscamente.
  


  
    Las lanzaderas se desprendieron de las dos naves mercantes, alejándose de ellas a su máxima aceleración, como si esperaran que los LAC Havenitas abrieran fuego contra ellas. Pero la República se ciñó escrupulosamente a las exigencias de la ley interestelar. Sus naves de guerra esperaron meticulosamente el tiempo límite estipulado por Javits, y luego, exactamente en el momento preciso, lanzaron un solo par de misiles a cada carguero a la deriva.
  


  
    Las anticuadas ojivas nucleares hicieron su trabajo sin problemas.
  


  
    Los Cimeterres siguieron adelante, ignorando las bolas de plasma que se disipaban y que en algún momento habían estado cerca de catorce millones de toneladas de barcos mercantes. Su destrucción, después de todo, era un mero espectáculo. Por delante de las unidades Havenitas, media docena de destructores y una división de CAs clase Star Knight de la RAM aceleraron para salir a su encuentro. El alcance era todavía demasiado largo para que los Cimeterres pudieran ver realmente a los defensores, pero las plataformas de reconocimiento remoto que se extendían por delante de los LAC eran otro asunto, y el capitán Bertrand Javits hizo una mueca al tomar nota del informe de los drones sobre la velocidad de aceleración de los defensores.
  


  
    —No se están matando para salir a nuestro encuentro, ¿verdad, Skip? —observó la teniente Constanza Sheffield, su oficial ejecutivo.
  


  
    —No, no lo están haciendo, —dijo Javits, y señaló el estrecho y utilitario terreno del LAC. —Lo que probablemente significa que Inteligencia tiene razón sobre lo que tienen cubriendo el sistema interno, —le dijo.
  


  
    —En ese caso, esto va a doler —dijo ella.
  


  
    —Sí, lo es. Aunque no tanto como ellos esperan que lo haga,— Javits estuvo de acuerdo. Luego marcó una nueva combinación en su panel de comunicaciones. —Todos los Wolverines, este es Wolverine Uno. Por su ritmo de aceleración, parece que deben estar remolcando vainas. Y por el hecho de que hay tan pocos de ellos, tengo que asumir que la Inteligencia tiene razón sobre su postura defensiva. Así que en lugar de caminar obligatoriamente hacia el sistema interior, vamos a cambiar a Sierra 3. Cambiaremos de rumbo en el Punto Victor-Able a mi orden en otros cuarenta y cinco minutos. Revisen sus colas de objetivos de Sierra Tres y prepárense para un compromiso defensivo de misiles. Wolverine Uno, despejado.
  


  
    El alcance seguía bajando, y las plataformas de reconocimiento empezaron a informar de emisiones de sensores activos generalizadas. Algunos eran probablemente sistemas de búsqueda, pero las plataformas de búsqueda primarias de cualquier sistema estelar eran pasivas, no activas. Así que las probabilidades eran altas de que la mayoría de esos emisores activos estuvieran vinculados a sistemas de control de fuego de un tipo u otro.
  


  
    Javits observó la telemetría de sus propias plataformas mientras se transmitía a través de las barras laterales de su parcela. El soporte informático mucho más capaz a bordo de los CLACs y cruceros de batalla que habían lanzado las plataformas podía, sin duda, hacer más con los datos que estaban adquiriendo, y él sabía cómo los equipos técnicos de Bolthole salivarían cuando echaran un vistazo. Sin embargo, todo eso era bastante secundario respecto a sus propios cálculos, ya que éstos se centraban principalmente en cómo mantener con vida al mayor número posible de personas durante las próximas horas.
  


  
    —Parece que tenemos cuatro redes principales de plataformas en este lado del primario, Skipper —dijo finalmente su XO—Dos de ellas repartidas para cubrir la eclíptica, y una alta y otra baja. Les da una cobertura bastante justa de toda la esfera del límite, pero obviamente se están concentrando en la eclíptica.—
  


  
    —La cuestión, por supuesto, Constanza —respondió secamente—, es cuántas vainas representa cada uno de esos "racimos" tuyos.
  


  
    —Bueno, eso y cuántas vainas quieren que pensemos que tienen, señor —señaló el teniente Joseph Cook, oficial táctico de Javits.
  


  
    —Eso también, —concedió Javits. —Sin embargo, dadas las circunstancias, estoy preparado para ser bastante pesimista en ese punto en particular, Joe. Y está claro que se han adelantado y han desplegado las plataformas de sensores para controlar las cápsulas. Probablemente sean tan caras como las propias cápsulas, así que diría que es muy probable que no las hubieran desplegado si no hubieran desplegado también las cápsulas para controlarlas.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    La expresión y los modales del teniente Cook no podían ser más respetuosos, pero Javits sabía lo que estaba pensando. Dada la totalidad de la sorpresa que la Operación Rayo había logrado, y la igualmente total incompetencia del anterior gobierno de Manticor, era totalmente posible —incluso probable— que las defensas de Alizón no hubieran sido mejoradas significativamente en el período inmediato a la reanudación de las hostilidades. En ese caso, los defensores podrían estar intentando engañar a Javits haciéndole creer que tenían más trabajo del que realmente tenían. Por otro lado, hubo tiempo desde el Rayo para que los Manties enviaran un par de cargamentos de sus cápsulas de misiles multidireccionales hasta aquí. Y por muy incompetente que fuera el Primer Ministro High Ridge, el nuevo Gobierno de Alexander sabía distinguir su culo de un agujero en el suelo. Si esos misiles adicionales no hubieran sido enviados y desplegados, las plataformas de reconocimiento habrían informado de un piquete del sistema mucho más pesado de lo que realmente estaban viendo.
  


  
    —Estamos llegando al cambio de rumbo, capitán —le dijo Sheffield varios minutos después, y él asintió.
  


  
    —¿Qué distancia hay hasta las plataformas sensoras activas más cercanas?
  


  
    —La aproximación más cercana, doce segundos después de que cambiemos el rumbo, será de unos sesenta y cuatro millones de kilómetros —respondió ella.
  


  
    —Un millón dentro de su máximo alcance efectivo desde el reposo —observó Javits, e hizo una mueca. —Desearía que hubiera otra forma de averiguar si la Inteligencia sabe de lo que está hablando.
  


  
    —Tú y yo, Skip,— Sheffield estuvo de acuerdo, pero también se encogió de hombros. —Al menos somos nosotros los que llevamos la voz cantante en el baile esta vez.—
  


  
    Javits asintió y observó el icono que representaba su enorme vuelo de LACs acercándose cada vez más a la cruz verde parpadeante que representaba el Punto Víctor—Able. Para entonces, los Cimeterres habían viajado casi treinta y tres millones de kilómetros y alcanzaban una velocidad de más de veinte mil kilómetros por segundo. Las naves de piquete de Manty seguían acelerando para salir a su encuentro, pero era obvio que no tenían intención de entrar en el rango de misiles estándar de tantos LAC. Bueno, Javits tampoco lo habría hecho, si hubiera estado remolcando vainas repletas de misiles multipropulsores con un alcance de más de tres minutos—luz. Por muy buenos que fuesen los sistemas de combate manticorianos, más de seiscientos LACs se habrían abalanzado sobre ese puñado de naves como hambrientas pseudopirañas si hubiesen podido ponerse al alcance de sus propias armas. Si hubiera habido unidades pesadas de defensa en el sistema, las cosas podrían haber sido diferentes, pero en ese caso, Javits nunca se habría acercado lo suficiente como para que pudieran dispararle en primer lugar.
  


  
    —Victor-Able, Señor, su astrogador informó repentinamente.
  


  
    —Muy bien. Ordena el cambio de rumbo, Constanza.
  


  
    —Sí, señor —dijo Sheffield en un tono mucho más formal, y oyó cómo se daba la orden.
  


  
    Las cuentas verdes que representaban a las unidades amigas en su pantalla cambiaron de rumbo bruscamente, formando un arco hacia atrás y alejándose del sistema interior en un curso que les llevaría justo a través de una de las partes más desarrolladas y minadas del cinturón de asteroides del Sistema de Alizón. Durante varios segundos, nada más cambió en la pantalla. Y entonces, como una erupción en cascada de maldiciones escarlatas, docenas —decenas— de cápsulas MDM previamente desplegadas comenzaron a disparar a lo largo del borde exterior del sistema interior.
  


  
    El alcance era increíblemente largo, incluso para el control de fuego manticoriano, y una cosa que el Rayo había enseñado a la Armada Republicana era que, por muy buena que fuera la tecnología manticoriana, no era perfecta. Los impactos a una distancia tan extrema, incluso contra naves estelares hipercapacitadas, habrían sido difíciles de conseguir. Contra objetivos tan pequeños y escurridizos como los LACs, serían aún más difíciles de conseguir.
  


  
    Pero, por supuesto, Javits pensó que las unidades hipercapaces podrían recibir mucho más daño que nosotros. Cualquiera que sea golpeado, va a ser destrozado.
  


  
    Los misiles salieron disparados a más de 40.000 grados de gravedad. Incluso a esa estupenda velocidad de aceleración, tardarían lo más parecido a nueve minutos en alcanzar sus naves, y sus equipos de defensa antimisiles comenzaron a rastrear la amenaza entrante. Era difícil —el ECM de Manta siempre había sido infernalmente bueno, y había mejorado aún más desde la última guerra—, pero los equipos del almirante Foraker en Bolthole lo habían compensado todo lo posible. La defensa de punto y el GE de los Cimeterres no estaban en la misma liga que los sistemas de los LAC de Manty, pero eran mucho mejores que los que cualquier LAC Havenita anterior había poseído, y el alcance extremo jugaba a su favor.
  


  
    Al menos tres cuartas partes del total de lanzamientos manticorianos simplemente perdieron el rumbo y se desviaron. Las plataformas de reconocimiento informaron de los repentinos destellos de despecho cuando los misiles perdidos detonaron antes, antes de que pudieran convertirse en una amenaza para la navegación aquí en el sistema. Pero el resto de los misiles perseguidores continuaron cargando tras sus unidades.
  


  
    —Aproximadamente novecientos siguen entrando —anunció el teniente Cook con una voz que a Javits le pareció demasiado tranquila. —Asignando misiles de la zona exterior.
  


  
    Hizo una pausa de quizás un par de latidos, luego dijo una palabra más.
  


  
    —Entrando.
  


  
    El comando Cimeterre se estremeció cuando los primeros contramisiles se alejaron de ella. Eran lamentablemente superados por los misiles que corrían para matarla, pero había casi dos tercios de LAC que de misiles de ataque, y cada LAC estaba disparando docenas de contramisiles.
  


  
    No todos ellos simultáneamente. El personal de la almirante Foraker, y especialmente el capitán Clapp, su genio táctico residente de los LAC, habían trabajado mucho para desarrollar una doctrina de defensa de misiles mejorada para los Cimeterres, especialmente debido a su pequeño tamaño y al desequilibrio tecnológico entre sus capacidades y las de sus oponentes. Habían ideado una variante de la —defensa en capas— que el almirante Foraker había ideado para el muro de batalla, una doctrina que se basaba menos en la sofisticación que en el puro número y que reconocía que los contramisiles eran mucho menos costosos que los LAC llenos de personal entrenado de la Marina.
  


  
    Ahora Javits observó las primeras oleadas de contramisiles que se dirigían hacia el fuego entrante de Manticor. Las plataformas GE, repartidas por todo el MDM, se pusieron en marcha, utilizando enormes ráfagas de interferencias en un esfuerzo por cegar los buscadores de los contramisiles. Otras plataformas produjeron bancos enteros de imágenes falsas, saturando de amenazas los sistemas de seguimiento de los LAC. Pero eso había sido aceptado cuando se desarrolló la doctrina de defensa antimisiles y, en cierto modo, la propia inferioridad de la tecnología Havenita funcionaba para Javits en este momento. Los buscadores de a bordo de sus contramisiles eran casi demasiado simples para ser confundidos adecuadamente. Sólo podían ver las fuentes más fuertes de apuntar en el mejor de los casos, y habían sido lanzados en un número tan grande que podían permitirse el lujo de desperdiciar gran parte de su esfuerzo matando señuelos inofensivos.
  


  
    Una segunda oleada, casi igual de fuerte, de contramisiles siguió a la primera. De nuevo, una flota manticorana no habría disparado las salvas tan juntas. Habrían esperado, para que las cuñas de los impulsores de la segunda oleada no interrumpieran sus enlaces de control telemétrico con los CM de la primera oleada. Pero las tripulaciones de Javits sabían que a esta distancia, los sistemas de control de fuego a bordo de sus LAC, relativamente menos capaces, no tenían ni de lejos el alcance y la sensibilidad de sus homólogos manticorianos. Lo que ni siquiera consideraba la eficacia de las ayudas a la penetración y GE de los misiles Manty. Dado que apenas podían ver los malditos artefactos en primer lugar, estaban renunciando a mucho menos en términos de precisión mejorada de lo que habría sacrificado una formación manticorana, y el mayor número de contramisiles que estaban poniendo en el espacio compensaba con creces cualquier discriminación de objetivos que perdieran.
  


  
    La propia GE de los Cimeterres también hizo lo que pudo. La primera oleada de contramisiles eliminó más de trescientos misiles manticorianos. La segunda ola mató a otros doscientos. Tal vez otros cien cayeron presa de los sistemas de guerra electrónica de los LAC, perdieron la mira y se perdieron inofensivamente. Otros cincuenta o sesenta perdieron la mira inicialmente, pero lograron readquirir sus objetivos o encontrar otros nuevos, aunque su necesidad de buscar nuevas víctimas los retrasó, haciéndolos retroceder ligeramente con respecto al resto de la corriente para hacerlos objetivos más fáciles de defender.
  


  
    La tercera y última oleada de contramisiles mató a más de un centenar de misiles entrantes, pero más de doscientos, en lo que ahora eran dos salvas ligeramente escalonadas, irrumpieron en la zona interior de contramisiles y cargaron contra los LAC de Javits.
  


  
    Las pequeñas y ágiles naves abrieron fuego con cada grupo de láseres de defensa de punto que pudieran soportar. Docenas de láseres apuñalaron a cada cabeza láser entrante, y cuando los misiles de ataque se acercaron por última vez, los Cimeterres objetivo rotaron bruscamente, presentando sólo los vientres y techos de sus impenetrables cuñas impulsoras. Los consortes de los LACs objetivo continuaron lanzando rayos de luz coherente contra los dientes de los misiles manticorianos. Más de la mitad de esos misiles desaparecieron, destrozados por el fuego defensivo, pero muchos de los demás se desviaron en el último momento, bien porque habían estado ejecutando recorridos de ataque engañosos para enmascarar sus verdaderos objetivos o bien porque habían perdido sus objetivos iniciales y tenían que adquirir otros nuevos. La mayoría de ellos lo consiguieron; sólo un puñado de los otros lo hicieron.
  


  
    El vacío ardía cuando las potentes cabezas de los láseres manticorianos detonaban en feroces relámpagos en cadena alimentados por la fusión, y unos láseres de rayos X inmensamente potentes salían de las explosiones. Muchos de esos láseres desperdiciaron su furia en las cuñas interpuestas de sus objetivos, pero otros rasgaron las paredes laterales de los LAC como si no hubieran existido. Se trataba de misiles capitales de la Marina Real de Manticor, diseñados para atravesar las paredes laterales y el blindaje casi inconcebiblemente resistentes de las naves de la muralla. Lo que uno de ellos hizo a una diminuta nave de ataque ligera completamente desarmada fue cataclísmico.
  


  
    Más explosiones motearon el espacio al fallar las botellas de fusión de Cimeterres. Casi tres docenas de LACs de Javits fueron destruidas por completo. Otros cuatro sobrevivieron lo suficiente para que sus tripulantes abandonaran la nave.
  


  
    —Wolverine Rojo Tres, Wolverine Uno, —dijo con dureza en su micrófono. —Tienes salvavidas. Recoge a todos los que puedas. Uno, despejado.
  


  
    —Sí, Wolverine Uno. Copias de Rojo Tres. Desacelerando ahora.—
  


  
    Javits observó al escuadrón designado desacelerar ligeramente —lo suficiente para igualar los vectores con los tripulantes con traje de piel que ya no podían acelerar— y sus ojos se endurecieron. En otras circunstancias, retrasarse para recoger a esas personas habría representado un riesgo inaceptable. Pero a esta distancia, y con el alcance abriéndose hasta el borde mismo del alcance de los misiles manticorianos, era una oportunidad que bien valía la pena aprovechar.
  


  
    Y no sólo por el —activo— que representan esas personas, pensó. Dejamos a demasiada gente en demasiados lugares bajo la República Popular. No otra vez... no bajo mi mandato. No si hay alguna opción.
  


  
    Observó cómo las barras laterales de la trama se actualizaban en silencio, enumerando sus pérdidas. Le dolían. Treinta y ocho naves representaban más del seis por ciento de su fuerza total, y había conocido personalmente a la mayoría de las cuatrocientas personas que habían estado a bordo de ellas. Pero en el implacable cálculo de la guerra, esa tasa de pérdidas no era simplemente aceptable, sino baja. Especialmente para las operaciones de LAC.
  


  
    Y ahora estamos fuera de su alcance. Hemos confirmado lo que están desplegando para la defensa del sistema, pero no van a desperdiciar más misiles contra nosotros. No a esta distancia... y no cuando no pueden estar seguros de qué más puede estar esperando para atacar si disparan todos sus pájaros.
  


  
    —Señor—dijo el Teniente Cook. —Javits lo miró, y el teniente levantó la vista de su propia pantalla para encontrar los ojos de su comandante. —Los ordenadores los evalúan como radar de defensa de punto y lidar principalmente, Señor. No parece haber muchos de ellos.
  


  
    —Bien, Javits gruñó. —Todos los Wolverines, Wolverine Uno. Prepárense para lanzar sobre los objetivos de Sierra a mi orden.
  


  
    Cambió de canal de nuevo, volviendo a la frecuencia de la guardia civil.
  


  
    —Central del Sistema Horizonte, este es el Capitán Javits. Llevaré sus instalaciones de Tregarth Alpha a mi rango extremo de misiles en veintisiete minutos desde... ahora. Mi vector me impedirá igualar la velocidad de las instalaciones o enviar grupos de abordaje, y les informo que abriré fuego sobre ellas, y sobre cualquier nave de extracción que se encuentre dentro de mi envoltura de misiles, en veintinueve minutos.—
  


  
    Volvió a mirar su parcela con una sonrisa dura y feroz. Luego pulsó su micrófono una vez más.
  


  
    —Les aconsejo que comiencen los procedimientos de evacuación ahora mismo —dijo—Javits, despejado.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Cuál es la mejor estimación de los resultados, almirante? —preguntó la presidenta Eloise Pritchart.
  


  
    La bella presidenta de pelo platino había acudido al Octógono, el centro neurálgico militar de la República de Haven, para esta reunión, y aparte de un guardaespaldas, era la única civil en la enorme sala de conferencias. Todas las miradas estaban puestas en la enorme pantalla holográfica situada encima de la mesa de conferencias, donde las imágenes reproducidas de la trama táctica de Bertrand Javits flotaban en el aire.
  


  
    —Nuestra mejor estimación a partir de los datos de las plataformas de reconocimiento es que la incursión del capitán Javits destruyó alrededor de un ocho por ciento —probablemente un poco menos— de la capacidad total de extracción de recursos de Alizón, Señora Presidenta —respondió el contralmirante Victor Lewis, Director de Investigación Operativa—. Gracias a venerables tradiciones de origen incierto, la Inteligencia Naval informaba a Investigación Operativa, que, a su vez, informaba a la Oficina de Planificación de la vicealmirante Linda Trenis.
  


  
    —¿Y era un rendimiento aceptable a la luz de nuestras propias pérdidas?
  


  
    —Sí —dijo otra voz, y el Presidente miró al almirante fornido y de pelo castaño que había hablado a la cabeza de la mesa. El almirante Thomas Theisman, Secretario de Guerra y Jefe de Operaciones Navales, le devolvió la mirada con firmeza. —Hemos perdido alrededor de un tercio de la gente que habríamos perdido a bordo de un solo crucero antiguo, señora Presidenta —continuó, hablando muy formalmente en presencia de sus subordinados—A cambio, confirmamos la estimación de IntNav sobre la doctrina de defensa del sistema que los manties parecen estar adoptando y adquirimos información adicional sobre sus sistemas de control de fuego y los patrones actuales de despliegue de vainas; destruimos ocho millones de toneladas de buques mercantes hipercapaces, más de cinco veces el tonelaje combinado de todos los LACs que Javits perdió; y pusimos una pequeña pero significativa mella en la productividad de Alizon. Más aún, golpeamos el sistema de origen de uno de los miembros de la Alianza Manticorana por lo que todo el mundo reconocerá como pérdidas insignificantes, y no es la primera vez que Alizón ha sido golpeada. Eso tiene que tener un efecto en la moral de toda la Alianza, y es casi seguro que aumentará la presión sobre el Almirantazgo de White Haven para destacar fuerzas de piquete adicionales para cubrir a los aliados del Reino Estelar contra ataques similares —.
  


  
    —Ya veo. Los ojos color topacio de la espectacularmente bella presidenta de pelo platino no parecían especialmente felices, pero tampoco se apartaron de la lógica de Theisman. Lo miró un momento más, y luego volvió a prestar atención al contralmirante Lewis.
  


  
    —Perdone la interrupción, almirante —dijo—Continúe, si es tan amable.
  


  
    —El contralmirante se aclaró la garganta e introdujo una nueva secuencia de comandos en su terminal. La pantalla holográfica cambió, y el gráfico de Javits desapareció, sustituido por una serie de gráficos de barras.
  


  
    —Si mira la primera columna roja, Señora Presidenta —comenzó—, verá nuestras pérdidas hasta la fecha en naves del muro. La columna verde que aparece al lado representa los SD(P) que se están probando o que están terminando de construirse. La columna ámbar...
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Bueno, todo eso ha sido muy interesante, Tom —dijo Eloise Pritchart unas horas después—Desgraciadamente, creo que estamos en un exceso de información. En cierto modo, creo que ahora sé menos de lo que está pasando que antes de venir aquí.
  


  
    Hizo una mueca y Theisman se rió. Se sentó detrás de su escritorio, reclinado cómodamente en su silla, y el Presidente de la República se sentó en el cómodo sofá frente al escritorio. Su equipo de seguridad personal estaba acampado frente a la puerta, lo que le daba al menos la ilusión de privacidad, sus zapatos estaban sobre la alfombra frente a ella y tenía los dos pies descalzos metidos debajo de la cabeza mientras tomaba una taza de café humeante con sus delgadas manos. La propia taza de Theisman estaba sobre el papel secante de su escritorio.
  


  
    —Has pasado el suficiente tiempo como comisario del pueblo de Javier como para tener un mejor conocimiento de las realidades militares que eso, Eloísa —le dijo ahora.
  


  
    —En un sentido general, ciertamente —se encogió de hombros—. —Por otro lado, nunca me formaron para las realidades de la Marina, y ha habido tantos cambios en tan poco tiempo que lo que sabía se siente irremediablemente anticuado. Supongo que lo que importa es estar al día. Y que tengas confianza.
  


  
    Su tono era ligeramente interrogativo en las dos últimas palabras, y a él le tocó encogerse de hombros.
  


  
    —"Confianza" es una palabra resbaladiza. Sabes que nunca me gustó volver a la guerra contra los manties —levantó una mano en un gesto apaciguador—. —Entiendo tu lógica, y no puedo estar en desacuerdo con ella. Además, usted es el Presidente. Pero tengo que admitir que nunca me gustó la idea. Y que el éxito del Rayo ha superado mis propias expectativas. Hasta ahora, al menos.
  


  
    —¿Incluso después de lo que pasó —o no pasó— en la Estrella de Trevor?
  


  
    —Javier tomó la decisión correcta en base a todo lo que sabíamos —dijo Theisman con firmeza—. —Ninguno de nosotros se dio cuenta de lo dura que iba a ser la "defensa en capas" de Shannon contra el fuego de misiles manticorianos de largo alcance. Si hubiéramos sido capaces de proyectar las pérdidas probables durante la fase de aproximación con la misma precisión que ahora, entonces, sí, debería haber seguido adelante y haber presionado el ataque. Pero él no sabía eso en ese momento más que el resto de nosotros.
  


  
    —Ya veo. —Pritchart dio un sorbo al café, y Theisman la observó con una sonrisa cuidadosamente escondida. Eso era lo más cerca que la presidenta iba a permitirse llegar a —tirar de los hilos— en nombre de Javier Giscard, con o sin amante.
  


  
    —¿Y las proyecciones de Lewis? —¿También te sientes seguro de ellas?
  


  
    —En cuanto a las cifras de nuestro lado, absolutamente —dijo—. —La mano de obra va a ser un problema durante los próximos siete meses. Después de eso, los programas de formación que Linda y Shannon han puesto en marcha deberían producir la mayor parte del personal que necesitamos. Y unos meses más tarde, empezaremos a reducir progresivamente el número de trabajadores que trabajan en los antiguos muros para que se ocupen de las nuevas construcciones que salgan de los astilleros. Todavía vamos a tener que esforzarnos para conseguir los oficiales que necesitamos —especialmente los oficiales de bandera con experiencia—, pero hemos podido construir una base sólida entre el alto el fuego de Saint-Just y el Rayo. Creo que también estaremos bien por ese lado.
  


  
    —En cuanto a la parte industrial, me doy cuenta de que la tensión económica de nuestros actuales planes de construcción va a ser fuerte. Rachel Hanriot lo ha dejado bastante claro en nombre del Tesoro, pero no necesitaba que me lo dijera, y lamento profundamente tener que imponerlo. Sobre todo teniendo en cuenta el alto precio que hemos pagado todos para empezar a enderezar la economía. Pero no tenemos muchas opciones, a menos que acabemos negociando con éxito un acuerdo de paz —.
  


  
    Él levantó las cejas de forma interrogativa, y ella sacudió la cabeza con rapidez e irritación.
  


  
    —No sé en qué punto estamos en eso —admitió ella, manifiestamente descontenta—. —¡Había pensado que incluso Elizabeth Winton estaría dispuesta a sentarse a hablar después de que tú, Javier, y el resto de la Armada terminasen de patearle el culo a su armada de forma tan contundente! Hasta ahora, sin embargo, nada. Cada vez estoy más convencido de que Arnold tenía razón sobre el nuevo gusto de los manties por el imperialismo desde el principio... maldito sea—.
  


  
    Theisman empezó a decir algo, pero se detuvo. No era el momento de sugerir que la Reina de Mantícora podía tener muy buenas razones para no ver las cosas exactamente como las veía Eloise Pritchart. O para reiterar su propia y profunda desconfianza y sospecha de cualquier cosa que saliera de la boca del Secretario de Estado Arnold Giancola.
  


  
    —Bueno —dijo en cambio—, a falta de un acuerdo negociado, no tenemos realmente otra opción que presionar para conseguir una victoria militar absoluta.
  


  
    —¿Y realmente cree que podemos lograrlo?
  


  
    Theisman resopló divertido ante su tono.
  


  
    —Me gustaría que no sonara tan... dudoso—dijo. —Usted es el comandante en jefe, después de todo. Es terrible para la moral del personal uniformado que suene como si no creyera que podemos ganar —.
  


  
    —Después de lo que nos hicieron en la última guerra, y especialmente a Buttercup, es difícil no sentir un poco de duda, Tom —dijo ella un poco disculpada.
  


  
    —Supongo que lo es, —concedió él. —Pero en este caso, sí, creo que podemos derrotar al Reino Estelar y a sus aliados si es necesario. Realmente necesito llevarte a Bolthole para ver realmente lo que estamos haciendo allí, y discutir todo lo que Shannon Foraker está tramando. La versión corta, sin embargo, es que hicimos mucho daño a los manties en Thunderbolt. No sólo en las naves que destruimos, sino en la construcción inacabada que el Almirante Griffith sacó en Grendelsbane. Destruimos todo su programa de construcción de cañones de segunda generación, Eloise. Básicamente están teniendo que construir nuevas naves desde cero, y aunque su ritmo de construcción sigue siendo más rápido que el nuestro, incluso en Bolthole, no es lo suficientemente rápido como para compensar el salto que hemos conseguido en las naves que ya están en construcción y a punto de terminarse. Nuestra tecnología todavía no es tan buena como la suya, pero la información tecnológica que nos ha proporcionado Erewhon y los datos de los sensores que registramos durante el Rayo, además del hardware capturado que hemos podido desmontar y examinar, también están ayudando mucho en este sentido.
  


  
    —Erewhon. —Pritchart sacudió la cabeza con un suspiro, con expresión de descontento. —Lamento mucho la posición en la que pusimos a Erewhon con Rayo.
  


  
    —Francamente, no creo que los erewhoneses estén precisamente extasiados por ello, ellos mismos —dijo Theisman secamente—. —Y sé que no previeron que iban a entregar sus manuales técnicos sobre el hardware de la Alianza justo a tiempo para que volviéramos a la guerra. Por otro lado, saben por qué lo hicimos, —por qué lo hiciste tú, en realidad, Eloise—dijo cuidadosamente sin decirlo en voz alta—, y no habrían roto con Manticore en primer lugar si no hubieran tenido algunas reservas bastante serias sobre la nueva política exterior de los Manties. Y desde que empezó el tiroteo, hemos sido escrupulosos en cuanto a respetar las limitaciones incluidas en los términos de nuestra relación con el tratado —.
  


  
    Pritchart asintió. El tratado de la República con la República de Erewhon era de defensa mutua, y su administración había informado muy cuidadosamente a Erewhon —y a los manticorianos— de que, dado que Haven había elegido reanudar las hostilidades abiertas sin ser atacada físicamente por Manticore, no tenía intención de intentar invocar los términos militares del tratado.
  


  
    —En cualquier caso —continuó Theisman—, al menos nos permitieron echar un vistazo al material militar de los manticoranos. Lo que tenían estaba fechado, y podría desear que fuera más actual, pero de todos modos ha sido extraordinariamente útil para Shannon.
  


  
    —El resultado es que Shannon ya está elaborando una nueva doctrina y algunas nuevas piezas de hardware, especialmente en los programas LAC y en los sistemas de control de defensa del sistema, basándose en la combinación de nuestra información de Erewhon, el examen del hardware manticorano capturado y destrozado, y el análisis de las operaciones hasta la fecha. Al principio de Thunderbolt, habíamos estimado que uno de nuestros súper acorazados tenía probablemente un cuarenta por ciento más de potencia de combate que un Manticoran o un Grayson SD(P). Esa estimación parece que era bastante precisa en ese momento, pero creo que estamos moviendo constantemente la proporción a nuestro favor.
  


  
    —Pero los Manties tienen tantos datos operativos como nosotros, ¿no? ¿No van a mejorar sus capacidades junto con las nuestras?
  


  
    —Sí y no. En realidad, a excepción de lo que le ocurrió a Lester en Marsh, no mantuvieron la posesión de un solo sistema estelar donde nos enfrentamos a ellos, y ninguno de los tipos modernos hipercapaces de Lester fue tomado intacto. Nosotros, por otra parte, destruimos virtualmente cada uno de sus piquetes que alcanzamos, así que esos piquetes no tuvieron mucha oportunidad de transmitir cualquier observación que pudieran haber hecho.
  


  
    —Además, capturamos ejemplos de mucho de su material. Sus protocolos de seguridad funcionaron de forma condenadamente eficaz en la mayoría de sus mollycircs clasificados, y bastante de lo que obtuvimos no podemos usarlo todavía. Shannon dice que es un caso de diferencias básicas en las capacidades de nuestra infraestructura. A todos los efectos, tenemos que construir las herramientas, para construir las herramientas que necesitamos para reproducir gran parte de la tecnología de vanguardia de Manticore. Pero aun así, hemos aprendido mucho y, francamente, nuestro punto de partida estaba tan por detrás del suyo que nuestras capacidades relativas están subiendo más rápidamente que las suyas.
  


  
    —Como he dicho, antes del Rayo estimábamos que cada uno de sus modernos misiles era dos veces y media más eficaz en combate que uno de los nuestros. Sobre la base de los cambios que ya hemos realizado en la doctrina y la táctica, y teniendo en cuenta lo mucho más capaces que han resultado ser nuestras defensas de misiles, hemos aumentado esa estimación para establecer que uno de sus SD(P) equivale a unos dos de nuestros acorazados. Según el ritmo actual de cambio de nuestras capacidades básicas, dentro de otros ocho meses o un año, la proporción debería bajar de los dos puntos a uno originales a aproximadamente uno y medio a uno, o incluso uno a tres. Teniendo en cuenta la diferencia en el número de buques de la muralla que podemos prever que entrarán en servicio en el próximo año y medio aproximadamente, y sobre todo teniendo en cuenta la mayor profundidad estratégica que tenemos, eso equivale a una sólida superioridad militar por nuestra parte.
  


  
    —Pero los legisladores tenían una sólida superioridad militar cuando iniciaron todo este ciclo de guerra —señaló Pritchart—. —Y, como la que comentas, dependía de la "profundidad estratégica" y de compensar la ventaja tecnológica de los manties con números.
  


  
    —Concedido. Theisman reconoció. —Y también te concedo que los manties no van a dejar que crezca la hierba debajo de ellos. Saben tan bien como nosotros que su gran ventaja siempre ha sido su tecnología superior, así que van a hacer todo lo que puedan para aumentar su ventaja tecnológica. Y como alguien que ha tenido mucha más experiencia de la que quisiera trabajando con los trozos de ayuda que pudimos obtener de la Liga Solariana en los malos tiempos de Pierre y Saint-Just, a veces sospecho que incluso los manties no se dan cuenta de lo bueno que es su material. Es ciertamente mejor que cualquier cosa que los solarianos hayan desplegado. O que han desplegado desde hace dos o tres años, por lo menos. Y si IntNav tiene razón, no han hecho nada para cambiar esa situación desde entonces.
  


  
    —Pero el resultado final, Eloise, es que simplemente no pueden igualar o superar nuestra ventaja de construcción en los próximos dos T años más o menos. Incluso entonces, el gran número de cascos que podemos construir y construir —suponiendo que la economía se mantenga— debería ser lo suficientemente grande como para permitirnos mantener la paridad en las nuevas unidades encargadas. Pero durante esos dos años, como mínimo, simplemente no tendrán las plataformas para montar cualquier arma o defensa nueva que introduzcan. Y una cosa que tanto nosotros como los manties aprendimos la última vez es que la indecisión estratégica es mortal.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —Eloise, nadie más en la historia de la galaxia ha librado una guerra a la escala en la que nosotros y los manties estamos operando. La Liga Solariana nunca tuvo que hacerlo; simplemente era tan grande que nadie podía luchar contra ella, y todo el mundo lo sabía. Pero nosotros y los manties nos hemos estado atacando mutuamente con armadas con literalmente cientos de naves de la muralla durante la mayor parte de los últimos veinte años. Y lo único que los manties dejaron perfectamente claro en la última guerra es que las guerras de este tipo pueden llevarse a cabo hasta una conclusión militar exitosa. No pudieron hacerlo hasta que consiguieron reunir su Octava Flota para la 'Operación Botón de Oro', pero una vez que lo hicieron, nos llevaron al borde del colapso militar en sólo unos meses. Así que, si no quieren negociar, y si tenemos una ventana de tiempo de, digamos, dos años T en la que disfrutamos de una ventaja potencialmente decisiva, entonces no es el momento de estar bailando alrededor de los bordes —.
  


  
    La miró directamente a los ojos, y su voz era profunda y dura.
  


  
    —Si no podemos alcanzar nuestros objetivos de guerra y una paz aceptable antes de que nuestra ventaja en el poder de combate se erosione, entonces es hora de que utilicemos esa ventaja mientras la tengamos y les obliguemos a admitir la derrota. Incluso si eso requiere que dictemos los términos de la paz en el Palacio Real de Manticore.
  


  Capítulo Uno



  


  
    LA GUARDERÍA estaba extraordinariamente llena.
  


  
    Dos de las tres niñas mayores —Rachel y Jeanette— estaban abajo, al borde de la edad adulta, y Theresa estaba en el internado de Mantícora, pero los cinco niños Mayhew restantes, sus niñeras y sus armadores personales formaban una turba respetable. Luego estaba Faith Katherine Honor Stephanie Miranda Harrington, la señorita Harrington, heredera de Harrington Steading, y su hermano gemelo menor, James Andrew Benjamin, y sus armadores personales. Y por si no fueran suficientes cuerpos para abarrotar incluso una guardería tan grande, estaba su propia y modesta persona: el almirante Lady Honor Harrington, titular de la guarnición y duquesa Harrington, y su hombre de armas personal. Por no hablar de un gato montés obviamente divertido.
  


  
    Teniendo en cuenta la presencia de siete niños, el mayor de ellos de apenas doce años, cuatro niñeras, nueve hombres de armas (la propia Honor se había bajado sólo con Andrew LaFollet, pero Faith estaba acompañada por dos de sus tres hombres de armas personales), y un Steadholder, el nivel de decibelios era en realidad notablemente bajo, reflexionó. Por supuesto, todo es relativo.
  


  
    —Gena Smith, el miembro más veterano del personal de atención a los niños del Palacio del Protector—dijo firmemente con la voz de no hacer nada que había frustrado —más o menos— la determinación de las hijas mayores de los Mayhew de crecer como alegres bárbaras. —¿Qué va a pensar Lady Harrington de ti?
  


  
    —Es demasiado tarde para intentar engañarla sobre eso ahora, Gigi —dijo alegremente Honor Mayhew, una de las ahijadas de Honor—. —¡Nos conoce a todos desde que nacimos!
  


  
    —Pero al menos puedes fingir que has sido expuesta a los rudimentos del comportamiento adecuado —dijo Gena con firmeza, aunque la mirada que dirigió a su impenitente cargo se vio un poco debilitada por el brillo que la acompañaba. A los doce años, la niña tenía su propio dormitorio, pero se había ofrecido a pasar la noche con los pequeños dadas las circunstancias, lo cual era típico de ella.
  


  
    —Oh, ella lo sabe, —dijo ahora la menor de los Honor con tranquilidad. —Estoy segura de que sabe que no es culpa suya.
  


  
    —Lo cual es probablemente lo mejor que puedo esperar —dijo Gena con un suspiro—.
  


  
    —No ignoro exactamente el... desafío al que te enfrentas con este lote,— le aseguró Honor. —Estos dos, en particular —añadió, dirigiendo a sus hermanos gemelos, mucho más jóvenes, una mirada muy anticuada. Ellos sólo le devolvieron la sonrisa, al menos tan poco arrepentida como la joven Honor. —Por otro lado —continuó—, creo que entre los dos los superamos en número. Y la verdad es que parecen un poco menos revoltosos esta noche.—
  


  
    —Bueno, por supuesto... —comenzó Gena, luego se detuvo y sacudió la cabeza. Un destello de irritación apareció brevemente en el fondo de sus ojos azul grisáceo. —Lo que quería decir, milady, es que normalmente se comportan mejor —en realidad no tienen un mejor comportamiento, como comprenderá— cuando usted está aquí.
  


  
    Honor asintió en respuesta tanto al comentario interrumpido como al que Gena había hecho en realidad. Sus ojos se cruzaron con los de la mujer más joven —con cuarenta y ocho años T, Gena Smith estaba bien situada en la mediana edad para una mujer de los Grayson antes de su prolongación, pero eso la hacía todavía más de doce años T más joven que Honor— durante un momento, y luego las dos volvieron a centrar su atención en los niños vestidos de pijama.
  


  
    A pesar de los comentarios de Gena y Honor, las tres niñeras ayudantes habían ordenado a sus pupilos con la eficacia de una larga práctica. Faith y James no estaban bajo la mirada de su propia niñera habitual, pero eran notablemente obedientes con las sustitutas de Palacio. Sin duda, porque eran muy conscientes de que sus armadores informarían a la —Tía Miranda—, pensó Honor con sequedad. Ya se habían cepillado los dientes, se habían lavado la cara y los siete se habían metido en sus camas mientras ella y Gena hablaban. De alguna manera, hacían que todo pareciera mucho más fácil que los propios recuerdos de la infancia de Honor, que era un manojo de nervios.
  


  
    —Muy bien —dijo a la sala en general—. —¿Quién vota por qué?
  


  
    —¡El Fénix! —dijo inmediatamente Faith, de seis años. —¡El Fénix!
  


  
    —¡Sí! Quiero decir, ¡sí, por favor! — secundó Alexandra Mayhew, de siete años.
  


  
    —Pero eso ya lo habéis oído —señaló Honor. —Algunas de vosotras —miró a su tocaya—, más a menudo que otras.
  


  
    La niña de doce años, Honor, sonrió. Realmente era una niña extraordinariamente hermosa, y para el caso, probablemente no era justo estar pensando en ella como una —niña— en estos días, realmente, se recordó Honor.
  


  
    —No me importa, tía Honor —dijo—. —Sabes que me tienes enganchada desde el principio. Además, Lawrence y Arabella aún no lo han escuchado.—
  


  
    Señaló con la cabeza a sus dos hermanos menores. Con cuatro y tres años, respectivamente, su graduación en la sección de "niños grandes" de la guardería era aun relativamente reciente.
  


  
    —A mí también me gustaría escucharlo de nuevo, tía Honor. Por favor,— dijo Bernard Raoul en voz baja. Era un niño serio, no es de extrañar, tal vez, ya que también era el Heredero Aparente de la Protectora de todo el planeta de Grayson, pero su sonrisa, cuando aparecía, podría haber iluminado un auditorio. Ahora sólo vio un destello de ella mientras lo miraba.
  


  
    —Bueno, la votación parece bastante sólida —dijo después de un momento—¿Señora Smith?
  


  
    —Supongo que se han comportado bastante bien, teniendo en cuenta todo. Al menos esta vez —dijo Gena mientras lanzaba una mirada siniestra a sus pupilos, la mayoría de los cuales soltó una risita.
  


  
    —En ese caso —dijo Honor, y cruzó hacia la anticuada estantería entre los dos asientos de la ventana en la pared oriental de la guardería. Nimitz desplazó su peso para mantener el equilibrio sobre su hombro mientras ella se inclinaba ligeramente hacia delante, pasando la punta de un dedo por los lomos de los arcaicos libros hasta llegar al que quería, y lo cogió de la estantería. Aquel libro tenía por lo menos el doble de su edad, un regalo de ella a los niños Mayhew, ya que el ejemplar que tenía en su propia estantería en casa había sido un regalo de su tío Jacques cuando era niña. Por supuesto, la historia en sí era mucho más antigua que eso. También tenía dos copias electrónicas, incluida una con las ilustraciones originales de Raysor, pero había algo especialmente bueno en tenerlo en forma impresa y, de alguna manera, seguía apareciendo periódicamente en las pequeñas imprentas especializadas que atendían a gente como su tío y sus amigos de la SCA.
  


  
    Cruzó hasta el sillón reclinable, tan anticuado y anacrónico como el propio libro impreso que tenía en sus manos, y Nimitz saltó ligeramente desde su hombro hasta la parte superior del respaldo acolchado del sillón. Hundió sus garras en la tapicería, acomodándose cómodamente, mientras Honor se acomodaba en la silla que había estado en la guardería de Mayhew —retapizada e incluso reconstruida en caso de necesidad— durante casi setecientos años T.
  


  
    Los atentos ojos de los niños la observaban mientras ajustaba la silla en el ángulo exacto, y ella y el "gato" saboreaban las brillantes y limpias emociones que desprendían. No es de extrañar que los ramafelinos siempre hayan amado a los niños, pensó. Había algo tan... maravillosamente completo en ellos. Cuando daban la bienvenida, lo hacían con todo su corazón, y amaban como confiaban, sin esfuerzo ni límites. Eso era siempre un regalo que había que atesorar.
  


  
    Especialmente ahora.
  


  
    Levantó la vista cuando la verdadera horda de hombres de armas se retiró. El coronel LaFollet, que era el hombre de armas más veterano de los presentes, observó con un leve brillo propio cómo los guardaespaldas, fuertemente armados y letalmente entrenados, salían más o menos de puntillas de la guardería. Observó que las niñeras los seguían, luego sostuvo la puerta cortésmente para Gena y le hizo una reverencia a través de ella antes de prestar atención brevemente, asentir a Honor y atravesarla él mismo. Sabía que él se quedaría fuera cuando ella saliera, por mucho tiempo que se quedara. Era su trabajo, incluso aquí, en el corazón del Palacio del Protector, donde parecía improbable que hubiera asesinos desesperados al acecho.
  


  
    La puerta se cerró tras él, y ella miró a su alrededor, en la gran sala, de repente mucho más tranquila y silenciosa.
  


  
    —Lawrence, Arabella —dijo al menor de los Mayhews—, no habéis oído hablar de este libro antes, pero creo que sois lo suficientemente mayores como para disfrutarlo. Es un libro muy especial. Fue escrito hace mucho, mucho tiempo, antes de que nadie saliera de la propia Vieja Tierra —.
  


  
    Los ojos de Lawrence se abrieron un poco. Era un niño precoz y le encantaban los cuentos sobre la historia del antiguo mundo de la humanidad.
  


  
    —Se llama David y el Fénix —continuó—, y siempre ha sido una de mis historias favoritas. Y a mi madre también le encantaba cuando era niña. Tendrás que escuchar con atención. Está en inglés estándar, pero algunas de las palabras han cambiado desde que se escribió. Si escuchas una que no entiendes, detente y pregúntame qué significa. ¿De acuerdo?
  


  
    Los dos niños asintieron solemnemente y ella les devolvió el saludo. Luego abrió la tapa.
  


  
    El olor de la tinta y el papel antiguos, tan fuera de lugar en el mundo moderno, surgió de las páginas como un incienso secreto. Inhaló y lo aspiró profundamente en sus fosas nasales, recordando y atesorando los recuerdos de las tardes lluviosas de la Esfinge, las frías noches de la Esfinge y la sensación de total seguridad y tranquilidad que era el monopolio de la infancia.
  


  
    —David y el Fénix, de Edward Ormondroyd,— leyó. —Capítulo uno, en el que David va a escalar la montaña y se oye una voz misteriosa.
  


  
    Levantó la vista y sus ojos almendrados y oscuros como el chocolate sonrieron mientras los niños se acomodaban más cómodamente en sus camas, observándola embelesados.
  


  
    —Durante todo el trayecto, David se había guardado este momento para sí mismo —comenzó ella—, luchando por no espiar hasta que llegara el momento adecuado. Cuando el coche se detuvo por fin, los demás se bajaron con rigidez y entraron en la nueva casa. Pero David entró lentamente en el patio trasero con los ojos fijos en el suelo. Durante un minuto entero permaneció allí, sin atreverse a levantar la vista. Luego respiró profundamente, apretó las manos con fuerza y levantó la cabeza.
  


  
    —Ahí estaba, como lo había descrito papá, pero infinitamente más grande. Se elevaba desde el fondo del valle, con una forma hermosa y elevada, tan alta que su pico azul brumoso seguramente podría hablar cara a cara con las estrellas. Para David, que nunca había visto una montaña, la vista era casi demasiado para soportar. Se sintió tan tenso y tembloroso por dentro que no sabía si quería reír, llorar o ambas cosas. Y lo realmente maravilloso de la montaña era la forma en que le miraba. Estaba seguro de que le sonreía, como un viejo amigo que llevaba años esperando volver a verle. Y cuando cerró los ojos, le pareció oír una voz que le susurraba: "Ven, pues, y sube".
  


  
    Volvió a mirar hacia arriba, sintiendo que los niños se plegaban más estrechamente a su alrededor mientras las antiguas palabras rodaban sobre ellos. También sintió a Nimitz, compartiendo sus propios recuerdos de la voz de su madre leyéndole la misma historia y los recuerdos de otras montañas, aún más grandes que las del antiguo David, y los paseos por ellas —recuerdos en los que él había estado— y saboreando los nuevos.
  


  
    —¡Sería tan fácil ir! —continuó— El patio trasero estaba cercado (con parte del seto que crecía justo en los dedos de la Montaña), pero...
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Imagino que es demasiado esperar que estuvieran todos dormidos...
  


  
    —Imaginas bien —dijo Honor con sequedad, atravesando las enormes puertas de roble pulido con incrustaciones en la cámara palaciega a la que los guías de Palacio se referían modestamente como —la Biblioteca—.
  


  
    —Claro que no, pero los déspotas planetarios neobarbarios nos acostumbramos a exigir lo imposible. Y cuando no lo conseguimos, decapitamos a la desafortunada alma que nos ha decepcionado.—
  


  
    Benjamin IX, Protector Planetario de Grayson, le sonrió, de espaldas al fuego de leña que crepitaba en la chimenea a su espalda, y ella negó con la cabeza.
  


  
    —Sabía que en algún momento todo este poder absoluto se te subiría a la cabeza —le dijo en un alarde de lesa majestad que habría horrorizado a un tercio de los habitantes del planeta y enfurecido a otro tercio—.
  


  
    —Oh, entre nosotras, Elaine y yo lo mantenemos recortado, señoría —dijo Katherine Mayhew, la esposa mayor de Benjamin.
  


  
    —Bueno, nosotras y los niños —corrigió Elaine Mayhew, la esposa menor de Benjamin—. Tengo entendido —continuó con una sonrisa alegre— que los niños pequeños ayudan a mantener a los padres más jóvenes.
  


  
    —Lo que no nos mata nos rejuvenece... —dijo Benjamin con una sonrisa.
  


  
    —Algo así —respondió Elaine. A los treinta y siete años T, era casi doce años más joven que su marido y casi seis años más joven que su esposa mayor. Por supuesto, era casi un cuarto de siglo T más joven que Honor... que era una de las personas más jóvenes de la sala. Sólo el tercero y más joven de sus armadores personales, Spencer Hawke, y el imponente y joven capitán de corbeta con el uniforme de la Marina de Grayson, parecían más jóvenes que ella. Prolongar la vida de una persona hacía que ésta fuera más joven.
  


  
    Su boca se tensó cuando el pensamiento le recordó por qué estaban todos aquí, y Nimitz apretó su mejilla contra el costado de su cara con un suave y reconfortante canturreo. Los ojos de Benjamin se entrecerraron, y ella saboreó su pico de reconocimiento. Bueno, siempre había sido un tipo extraordinariamente agudo, y pasar ocho años T como padre de una hija que había sido adoptada por un ramafelino sin duda lo había sensibilizado.
  


  
    Le dedicó otra sonrisa y luego se dirigió al joven del uniforme naval. Era un verdadero gigante para ser un Grayson —de hecho, era más alto que Honor— y, aunque ella estaba vestida de civil, se puso en guardia y se inclinó respetuosamente. Ella hizo caso omiso de la reverencia y lo envolvió en un firme abrazo. Él se puso rígido por un instante —por sorpresa, no por resistencia— y luego le devolvió el abrazo, un poco incómodo.
  


  
    —¿Hay alguna palabra nueva, Carson? —preguntó ella en voz baja, retrocediendo medio paso y dejando que sus manos se deslizaran hacia abajo para apoyarse en los antebrazos de él.
  


  
    —No, milady —dijo con tristeza—, su señora madre está en el hospital ahora mismo —sonrió débilmente—, le dije que no era necesario. No es como si esto cayera en su área de especialización, y todos sabemos que realmente no hay nada que hacer ahora, excepto esperar. Pero ella insistió.—
  


  
    —Howard también es su amigo —dijo Honor. Miró a Andrew LaFollet—¿Está papá con ella, Andrew?—
  


  
    —Sí, milady. Como Faith y James están a salvo aquí en la guardería, envié a Jeremiah para que los vigilara.—Honor ladeó la cabeza, y él se encogió ligeramente de hombros—Quiso ir, Mi Señora.—
  


  
    —Ya veo.—Volvió a mirar a Carson Clinkscales y le dio otro pequeño apretón en los antebrazos, luego los soltó—Sabe que no puede hacer nada realmente, Carson,—dijo—Pero nunca se perdonaría si no estuviera allí para tus tías. Por derecho, yo también debería estar allí.—
  


  
    —Honor,— dijo Benjamin suavemente, —Howard tiene noventa y dos años, y ha tocado muchas vidas en ese tiempo, incluyendo la mía. Si todos los que "deberían estar allí" estuvieran realmente, no habría espacio para los pacientes. Y ya lleva casi tres días en coma. Si estuvieras allí, y si él supiera que estás allí, te leería el acta de motín por descuidar todo lo demás que deberías estar haciendo.
  


  
    —Lo sé, —suspiró— lo sé. Es que...
  


  
    Ella se detuvo y sacudió la cabeza con una leve mueca, y él asintió comprensivamente. Pero él no lo entendía realmente, no del todo, pensó ella. A pesar de los cambios que habían llegado a Grayson, sus propios procesos de pensamiento y sus actitudes habían evolucionado en una sociedad anterior a la de la prolongación. Para él, Howard Clinkscales era viejo; para Honor, Howard debía ser menos que de mediana edad. Su propia madre, que parecía bastante más joven que Katherine Mayhew, o incluso que Elaine, y que había dado a luz a Faith y James de forma natural, tenía doce años T más que Howard. Y si él era el primero de sus amigos Grayson que perdía por la vejez tan absurdamente joven, no sería el último. La salud de Gregory Paxton también estaba fallando constantemente. E incluso Benjamin y sus esposas mostraban los signos de envejecimiento prematuro que ella había llegado a temer.
  


  
    Su mente volvió a la guardería y al libro que había estado leyendo, con su historia del inmortal y siempre renovado Fénix, y el recuerdo fue más agridulce que de costumbre al ver la plata que enhebraba ligeramente el todavía espeso y oscuro cabello del Protector.
  


  
    —Tu vástago y mis queridos hermanos lo hicieron bastante bien, en realidad —dijo, buscando deliberadamente un cambio de tema—. Siempre me sorprende un poco cómo se instalan para leer. Sobre todo con todas las otras vías de diversión más interactivas que tienen.—
  


  
    —No es lo mismo, tía Honor —dijo una de las dos jóvenes sentadas en la gran mesa de estilo refectorio que había a un lado de la cavernosa chimenea. Honor la miró, y la joven de pelo oscuro, que se parecía notablemente a una versión más alta y musculosa de Katherine Mayhew, alargó la mano para frotar las orejas del felino estirado en el respaldo de su silla.
  


  
    —¿Qué quieres decir con que no es lo mismo, Rachel?
  


  
    —Al escucharte leer,—respondió la hija mayor de Benjamín— supongo que es sobre todo porque estás involucrada, no te vemos lo suficiente aquí en Grayson y eres, bueno, algo más grande que la vida para todos los niños. — Nadie más se habría dado cuenta de la forma en que la joven se coloreó ligeramente, pero Honor ocultó una sonrisa al saborear el pico de admiración y vergüenza adolescente de Rachel— Sé que cuando Jeanette y yo —señaló con la cabeza de lado a la mujer ligeramente más joven sentada a su lado— éramos más jóvenes, siempre esperábamos verte. Y a Nimitz, por supuesto.—
  


  
    El turón que estaba sobre el hombro de Honor elevó el hocico y agitó la cola en señal de satisfacción ante el reconocimiento de Rachel de su propia importancia en la jerarquía social, y varias personas rieron. El compañero de Rachel, Hipper, sólo lanzó un suspiro de sufrida paciencia y cerró los ojos con cansancio.
  


  
    —Puede que tenga razón, tía Honor —dijo Elaine—, ciertamente la joven Honor se ofreció con sospechosa rapidez a "ayudar a vigilar a los pequeños" esta noche.
  


  
    —Además, tía Honor —dijo Jeanette con una voz más suave (era considerablemente más tímida que su hermana mayor), —realmente lees muy bien —Honor enarcó una ceja, y Jeanette se sonrojó de forma mucho más evidente de lo que lo había hecho Rachel. Pero también continuó con obstinada timidez—. Sé que siempre he disfrutado mucho escuchándote. Todos los personajes sonaban incluso diferentes entre sí. Además, hay más desafíos en un libro. Nadie te da simplemente el aspecto de las personas y los lugares; tienes que imaginártelos por ti mismo, y tú haces que eso sea divertido.
  


  
    —Bueno, me alegro de que pienses así —dijo Honor después de un momento, y Katherine resopló.
  


  
    —No es la única que lo piensa —dijo, cuando Honor la miró—. La mayoría de las niñeras me han dicho que serías una madre maravillosa, si no estuvieras tan ocupada volando naves y planetas y cosas.
  


  
    —¿Yo? —Honor parpadeó sorprendida y Katherine negó con la cabeza.
  


  
    —Usted, Lady Harrington. De hecho —continuó con un poco más de atención—, ha habido alguna... discusión sobre su responsabilidad en ese sentido. Faith es una heredera perfectamente satisfactoria por el momento, como comprenderá, pero nadie en el Cónclave de Steadholders espera realmente que siga siendo su heredera—.
  


  
    —Cat, —dijo Benjamin en un tono ligeramente sofocante.
  


  
    —¡Oh, calla, Ben!—replicó su esposa con acritud—Todo el mundo ha estado eludiendo la cuestión desde hace mucho tiempo, y tú lo sabes. Políticamente, sería mucho mejor en casi todos los aspectos que Honor produjera un heredero propio.
  


  
    —Eso no va a ocurrir pronto —dijo Honor con firmeza—, ¡no con todo lo que tengo en este momento!
  


  
    —El tiempo se escapa, Honor —dijo Katherine con obstinada persistencia—, y tú vas a volver a entrar en otra guerra. Tester sabe que todos rezaremos para que vuelvas sana y salva, pero...
  


  
    Se encogió de hombros, y Honor se vio obligada a conceder su punto de vista. Aun así...
  


  
    —Como tú dices, Faith es una heredera perfectamente aceptable —dijo—. Y aunque supongo que debería pensar en términos dinásticos, en realidad no me resulta natural.
  


  
    —Odio decirlo, Señoría, pero Cat puede tener razón desde otra perspectiva también,—dijo Benjamin lentamente—No hay ninguna razón legal por la que necesites producir un heredero de tu propio cuerpo en este momento. Especialmente con, como dices, Faith reconocida como tu heredera por todos. Pero eres un receptor prolongado. Dices que no estás acostumbrado a pensar en términos dinásticos, pero ¿qué pasa si esperas otros veinte o treinta años y luego tienes un hijo? Según la ley de Grayson, ese niño suplantaría automáticamente a Faith, independientemente de las disposiciones especiales que el Cónclave haya hecho a su favor cuando todos te daban por muerta. Así que ahí está Faith... que se ha pasado treinta o cuarenta años pensando en sí misma como la heredera aparente de los Harrington y de repente se encuentra con un sobrino o sobrina recién nacido que le saca las narices de quicio —.
  


  
    Honor lo miró, y él suspiró.
  


  
    —Sé que Faith es una niña maravillosa y que te quiere mucho, Honor. Pero esto es Grayson. Hemos visto mil años de esas políticas dinásticas en las que no piensas, y ha habido algunos incidentes realmente feos. Y los más feos de todos han ocurrido normalmente porque la gente a la que le ocurrieron estaba tan segura de que no podían surgir en sus familias. Además, aunque no surja ningún problema manifiesto, ¿sería realmente justo para Faith arrancarle la sucesión de esa manera? A menos que produzcas un niño pronto, ella tiene que crecer pensando en sí misma como la señorita Harrington, con todos los adornos y la importancia del trabajo. Tú no hiciste eso, pero ella está en una posición totalmente diferente, y va a ser bastante importante para su imagen.
  


  
    —Tal vez, pero...
  


  
    —Sin peros, Señoría. No en este caso,— dijo Benjamin con suavidad— Lo será. Tiene que serlo. Sé que fue mucho más duro para Michael de lo que nunca dejó entrever, y que nunca quiso el trabajo de Protector en primer lugar. Pero estaba en la misma posición que Faith, y cuando llegó Bernard Raoul y lo apartó de la sucesión, estuvo casi... perdido durante un tiempo. Necesitaba redefinir quién era y qué hacía con su vida cuando, de repente, ya no era Lord Mayhew.— El Protector negó con la cabeza— Estuve hablando de esto con Howard justo el mes pasado, y dijo...
  


  
    Fue el turno de Benjamín de interrumpir repentinamente cuando el rostro de Honor se tensó por el dolor recordado.
  


  
    —Lo siento —dijo al cabo de un momento, con más suavidad—. Y no pretendo ejercer ninguna presión injusta. Pero estaba preocupado por ello. Quiere a Faith casi tanto como a ti, y le preocupaba cómo reaccionaría ella. Y,— sonrió torcidamente, —creo que en cierto modo esperaba tener la oportunidad de ver a tu hijo.—
  


  
    —Benjamin, yo— Honor parpadeó rápidamente, y Nimitz le canturreó tranquilamente al oído.
  


  
    —No, —dijo Benjamin, y sacudió la cabeza— No necesitamos discutir esto ahora, y no necesitas que te recuerde que lo estamos perdiendo. Yo no habría sacado el tema en absoluto, pero creo que quizás Cat tenía razón en plantearos al menos la idea. Ahora hemos hecho eso, y puedes pensar en ello más tarde. Y en cuanto a Howard, por supuesto que te quiere. Me dijo una vez que te consideraba como su propia hija.
  


  
    —Le voy a echar mucho de menos —dijo ella con tristeza.
  


  
    —Por supuesto que sí. Yo también, ¿sabes? —le recordó Benjamin con una sonrisa agridulce— Lo he conocido literalmente toda mi vida. Ha sido un tío más, uno al que he querido casi tanto como a veces me exaspera.—
  


  
    —Y uno cuya muerte va a hacer un hueco en el Cónclave,— observó Katherine con tristeza.
  


  
    —He discutido mi elección para su sucesor con el Comité Permanente y el Presidente del Comité de Administración,— dijo Honor. Inhaló profundamente, volviéndose deliberada y agradecida ante el cambio de tema— Creo que debería ir tan bien como podría ir cualquier cosa, dadas las circunstancias.—
  


  
    —Y se supone que usted no debe discutirlo conmigo, milady Steadholder,—señaló Benjamin.
  


  
    —Y se supone que no debo discutirlo con usted —concedió Honor—, lo cual es, si no le importa que lo diga, una de las más estúpidas de las innumerables tradiciones de Grayson.
  


  
    —Supongo que cuando pasas tanto tiempo reuniéndolos como nosotros, una o dos selecciones subóptimas pueden pasar el proceso de filtrado —Benjamin se encogió de hombros—. En general, funcionan bastante bien para nosotros, sin embargo. Y el hecho de que no se te permita hablar de ello conmigo no significa que mis diversos espías y agentes no sepan exactamente a quién piensas nominar. O que no apruebe de corazón su selección.
  


  
    —Bueno, ya que hemos sacado todo eso del camino sin transgredir, tal vez podríamos discutir algunas de las cosas de las que se nos permite hablar con Honor —sugirió Katherine—.
  


  
    —Su marido enarcó las cejas y ella le dirigió una mirada exasperada.
  


  
    —Como lo que el Almirantazgo va a hacer que haga, para empezar —dijo ella.
  


  
    —Oh. Eso.
  


  
    Benjamin miró a sus hijas mayores. Jeanette favorecía a Elaine al menos con la misma fuerza que Rachel a Katherine, con la coloración clara y los ojos azules de su madre biológica. Por el momento, ambas jóvenes parecían debatirse entre intentar parecer invisibles o maduras y perspicaces, lo que fuera más probable que les permitiera seguir sentadas exactamente donde estaban.
  


  
    —Se aplican las reglas de la espada, chicas —dijo. Ambas asintieron solemnemente, y él se volvió hacia Honor—¿Qué te van a hacer?
  


  
    —Aún no puedo decírtelo con certeza —contestó Honor, observando a las jóvenes por el rabillo de un ojo. Raquel había alzado la mano para acariciar las orejas de Hipper de nuevo, y su expresión era intencionada. Era comprensible, ya que en menos de un mes ingresaría en la academia de la isla Saganami de la Marina Real de Manticor. Honor había pronunciado el tradicional discurso de la "última vista" a la clase superior dos semanas antes; los permisos de verano abreviados de las otras formas terminarían en diez días, y Rachel regresaría a Manticore a bordo del Paul Tankersley para presentarse a la nueva clase de mocosos. Jeanette parecía curiosa y sobria, pero nunca había sido la marimacho loca por la marina que era Rachel.
  


  
    —No estoy tratando de ser misteriosa —continuó Honor— Las cosas han sido tan locas desde que volví de Sidemore que parece que el pensamiento estratégico del Almirantazgo cambia casi a diario. Los números que presenta el ONI siguen empeorando, no mejorando, y siguen reduciendo lo que se suponía que era el orden de batalla de la Octava Flota.—Se encogió de hombros con una sonrisa de alumbrada— Supongo que ya es casi una tradición que la construcción de cualquier cosa llamada "Octava Flota" no salga bien.
  


  
    —Y tú dices que tenemos unas tradiciones estúpidas,—Benjamin resopló.
  


  
    —Bueno, no es que nadie quiera que sea así, Benjamin. Pero después del mazazo que recibimos en la fase inicial, nadie va a descubrir la Mantícora, Grayson o la Estrella de Trevor. Así que todo lo que la Octava Flota consiga será lo que quede después de que nuestros requisitos mínimos de seguridad para esos sistemas se hayan cumplido. Que no va a ser mucho. No al principio, al menos. Y para ser totalmente justos, la Octava Flota no existe realmente todavía. Soy el Oficial Comandante (designado) de la Octava Flota. Mi personal y el cuartel general de la flota ni siquiera han sido activados formalmente todavía.
  


  
    —Lo sé. Y, para ser honesto, estaba un poco sorprendido de que hicieran el anuncio de que la Octava Flota sería reactivada tan públicamente como lo hicieron. Aliviado, pero sorprendido —Benjamin le hizo un gesto para que se sentara en un sillón junto a la chimenea y se sentó frente a ella. Sus esposas se acercaron y se sentaron junto a sus hijas, y Carson Clinkscales cruzó hasta situarse junto a la silla de Honor.
  


  
    —Me complace la evidencia de que el Almirantazgo está pensando en términos ofensivos —continuó el Protector—. Después de la paliza que nos dio Theisman, debe haber sido terriblemente tentador volver a una postura totalmente defensiva.
  


  
    —Seguro que lo habría sido para mucha gente —dijo Honor—, pero no para Thomas Caparelli y Hamish Alexander —volvió a negar con la cabeza—La diferencia entre ellos y el Almirantazgo Janacek es como la diferencia entre el día y la noche—.
  


  
    —Lo cual, si me perdona, milady,— dijo el capitán de corbeta Clinkscales, —puede deberse a que ellos pueden encontrar sus traseros sin radar de aproximación.—
  


  
    —Creo que se les puede describir con seguridad como poseedores de ese grado de habilidad nativa, Carson —observó ella, y él se sonrojó ligeramente.
  


  
    —Perdón, milady —dijo al cabo de un momento—, lo que quería decir es que era porque Janacek y Chakrabarti no podían encontrar sus traseros.
  


  
    —En realidad, eso es un poco injusto para Chakrabarti, creo —dijo Honor—, pero Janacek —y esos idiotas de Jurgensen y Draskovic—, su boca se tensó y negó con la cabeza... En sus casos, ciertamente tienes razón. Pero mi punto era que Sir Thomas —y el conde White Haven— han estado en esta posición antes. No están dispuestos a dejarse llevar por el pánico, y saben que vamos a tener que llevar la lucha al otro lado tan pronto y con tanta fuerza como podamos. No podemos permitirnos dejar la iniciativa completamente en manos de Thomas Theisman. Si lo hacemos, nos entregará la cabeza en los próximos seis meses. En el exterior, un año T.—
  


  
    —¿Es realmente tan grave, milady? —preguntó Clinkscales en voz baja.
  


  
    —Casi seguro —contestó ella, con su voz de soprano tranquila contra el crujido de fondo de los troncos en llamas—. Empieza a parecer que las estimaciones iniciales del almirante Givens pueden haber sido realmente bajas.
  


  
    —¿Bajo? —Benjamín la miró con el ceño fruncido.
  


  
    —Lo sé. Creo que todo el mundo —incluido yo— pensaba que estaba siendo demasiado pesimista en sus suposiciones originales. Simplemente no parecía posible que la República pudiera realmente haber construido una flota del tamaño de la que ella proyectaba. Pero eso era porque todos insistíamos en pensar en términos de naves construidas desde que Theisman derrocó a Saint-Just.
  


  
    —Bueno, por supuesto que lo hicimos. No es posible que tuvieran la tecnología para construir los nuevos tipos antes de eso. Desde luego, no antes de que Hamish les golpeara con Buttercup.—
  


  
    La expresión de Honor no vaciló cuando Benjamin utilizó el nombre de pila del actual Primer Señor del Almirantazgo, pero tuvo cuidado de no utilizarlo ella misma.
  


  
    —No, no pudieron haberlo hecho,— estuvo de acuerdo— Y esa es la razón por la que el Conde White Haven, por ejemplo, estaba convencido de que las estimaciones del Almirante Givens eran demasiado altas. Por desgracia, ha tenido que cambiar de opinión en las últimas semanas. Todavía no tengo los detalles, pero según su última carta, ha desenterrado algunos datos que se remontan a antes de que Jurgensen le sustituyera en el ONI. Algunas anomalías que sus propios analistas habían encontrado y que no pudieron explicar en su momento. Aparentemente, sugieren que los Repos podrían haber estado almacenando componentes incluso antes de que Saint-Just fuera asesinado.
  


  
    —¿Acumulando? ¿Tanto tiempo? —Benjamin parecía escéptico y ella se encogió de hombros.
  


  
    —No he visto los datos ni el análisis, Benjamin. Y puede que me equivoque. Pero esa fue mi impresión de la carta del Conde cuando la vi anoche. Estoy seguro de que tendrá más que decirme al respecto cuando vuelva a Manticore.
  


  
    —Estoy seguro de que lo hará,— dijo Benjamin lentamente, frunciendo el ceño en un pensamiento manifiesto.
  


  
    —¿Y si el almirante Givens tiene razón, milady?
  


  
    —Si el almirante Given tiene razón, entonces estamos ante una seria desventaja numérica,— dijo Honor con sobriedad— y que va a empeorar mucho antes de mejorar. La cuestión, por supuesto,— sonrió sin un ápice de humor, — es si los números son lo suficientemente malos como para compensar nuestra calidad. Y en este momento, teniendo en cuenta el equipo de mando que han conseguido reunir, es una pregunta muy puntiaguda, ciertamente.—
  


  Capítulo Dos



  


  
    —¡AH, ahí estás, Aldona! Entra. Siéntese.
  


  
    Aldona Anisimovna asintió a su anfitrión con una deferencia cuidadosamente dosificada y obedeció la orden sonriente. Y era una orden, por muy agradable que fuera. Albrecht Detweiler era, posiblemente, el individuo más rico y poderoso de la galaxia explorada. Había naciones estelares enteras, y no sólo las que estaban llenas de neobarbs o atascadas en la parte trasera de Beyond in the Shell, que valían menos que él. De hecho, había bastantes.
  


  
    La puerta se cerró en silencio tras ella. A pesar de la presencia de más de una docena de personas, la combinación de despacho y biblioteca irradiaba una sensación de amplitud. Y así debía ser, aunque apenas el cinco por ciento de la población de Mesa supiera que existía. El porcentaje de personas fuera de Mesa que la conocían era, según esperaba devotamente, considerablemente menor que eso.
  


  
    También era, con diferencia, el despacho más lujoso y mejor amueblado en el que había estado nunca, lo cual era mucho decir para un miembro de la junta directiva de Manpower Incorporated. Las magníficas esculturas de luz en sus nichos a medida; las paredes con paneles de maderas exóticas de al menos una docena de planetas diferentes; los anticuados e inestimables cuadros al óleo y a la acuarela, algunos de los cuales se remontaban a los días anteriores al espacio en la Vieja Tierra; los antiguos libros impresos; y la espectacular vista de las playas blancas como el azúcar y las aguas azules centelleantes del Océano Mendel se unían para formar un marco inevitablemente apropiado para el poder y el propósito concentrados en esta reunión.
  


  
    —Creo que ya estamos todos aquí —observó Detweiler cuando Anisimovna se acomodó en una de las sillas flotantes motorizadas frente a su escritorio, y las conversaciones paralelas terminaron rápidamente. Volvió a sonreír y pulsó un botón en el panel de su escritorio, y la vista panorámica del océano desapareció más allá de una pared de ventanas abruptamente opaca mientras ponía en marcha los sistemas de seguridad que hacían imposible que ningún dispositivo de vigilancia pudiera espiar esta reunión en particular.
  


  
    —Estoy seguro de que la mayoría de ustedes tienen al menos una idea de por qué les he pedido que se pasen hoy por la isla —dijo Detweiler, y su sonrisa se transformó en una expresión decidida—. Sin embargo, por si acaso he sobrestimado el coeficiente intelectual de alguno de los presentes, la causa inmediata de esta pequeña reunión es el reciente plebiscito en el cúmulo de Talbott.
  


  
    Los rostros se tensaron, y casi se podía sentir la combinación de ira, tensión y —lo admitiera alguno de ellos o no— el miedo que evocaban sus palabras. Detweiler ciertamente lo sintió, y mostró sus dientes en lo que definitivamente no era otra sonrisa.
  


  
    —Me doy cuenta de que para la mayoría de los solitarios, Mantícora y Haven bien podrían ser Shangri-La o el País de Nunca Jamás. Están en algún lugar del borde del universo explorado, llenos de neobarbos beligerantes tan primitivos e intolerantes que se pasan todo el tiempo matándose unos a otros. Eso, por desgracia, se aleja un poco de la verdad, como todos sabemos dolorosamente. Lo que tal vez no sepan algunos de ustedes es que, en muchos sentidos, la situación está empeorando, no mejorando, desde nuestra perspectiva —.
  


  
    Se echó hacia atrás en su propia silla y observó a sus invitados. Uno o dos de ellos parecían un poco desconcertados, como si no supieran por qué la situación era peor que siempre. Después de todo, tanto el Reino Estelar de Mantícora como la República de Haven habían sido enemigos mortales declarados de Manpower Incorporated y del comercio de esclavos genéticos, literalmente, durante siglos. Desde el punto de vista de Manpower y del Sistema Mesa en general, los últimos veinte T años de guerra entre el Reino Estelar y la República habían sido una excelente noticia. Al menos había distraído a ambos, en mayor o menor medida, de su injerencia en los asuntos de Manpower.
  


  
    —Aldona —dijo al cabo de un momento—, supongamos que tú e Isabel nos contáis lo ocurrido en el Congo.
  


  
    —Por supuesto, Albrecht —dijo Anisimovna. Se alegró de que su voz sonara tan tranquila y serena. También consiguió evitar que le entrara un sudor nervioso, gracias a las últimas veinte generaciones de modificaciones genéticas del genoma Anisimov.
  


  
    —Como sabes, Albrecht —comenzó con brío, tratando de no pensar en cuántos informes de este tipo habían terminado... mal en esta oficina—, y como algunos de los otros miembros de la Junta y el Consejo saben, el Congo era bastante central para ciertos planes que teníamos para los manties y Haven. El cruce de agujeros de gusano allí ofrecía posibilidades adicionales en ese sentido, así como las oportunidades más obvias, puramente comerciales. Tras las discusiones aquí en la Mesa, se decidió que el momento de poner en marcha nuestros planes de contingencia se acercaba rápidamente, y...
  


  
    —Disculpa, Aldona —interrumpió Jerome Sandusky. La miró, pero en realidad la mayor parte de su atención estaba centrada en Detweiler— Todos somos conscientes, en términos generales, al menos, de lo que ocurrió en Tiberian y en el Congo. En mi caso, el hecho de que el Congo haya sido añadido a mi jurisdicción en Haven significa que me he familiarizado razonablemente con las operaciones anteriores allí. Pero lo que no tengo muy claro es exactamente por qué parecía necesario o deseable ponernos en una posición en la que algo así podría suceder en primer lugar.
  


  
    —La decisión fue tomada por el Comité de Estrategia, Jerome —dijo Anisimovna con frialdad, y él se sonrojó ligeramente—. Como miembro del Comité —cosa que tú no eres, no dijo en voz alta—, estuve de acuerdo con la lógica, pero como sabes, las discusiones del Comité son privilegiadas.
  


  


  
    —Sin embargo, en este caso, Aldona,— dijo Detweiler con facilidad, —creo que podríamos hacer una excepción. Esto es algo en lo que todos debemos estar completamente al día, así que adelante, responde a la pregunta de Jerome por todos nosotros.— Ella le miró, y él asintió-Mi autoridad,—añadió.
  


  
    —Muy bien, Albrecht.— Anisimovna volvió a prestar atención a Sandusky. Pasó un momento o dos organizando sus pensamientos, y luego se inclinó ligeramente hacia adelante en su silla, con los ojos grises atentos.
  


  
    —Durante la mayor parte de las dos últimas décadas, los manties y los repos se han disparado mutuamente —comenzó—. Desde nuestra perspectiva, eso ha sido algo bueno en muchos sentidos. Siempre nos han odiado, y nunca hemos podido penetrar en sus establecimientos militares o políticos como lo hemos hecho con la Liga o la mayoría de las demás naciones estelares. Hemos conseguido... reclutar a ciertos burócratas, diplomáticos, oficiales y políticos, pero nunca en número suficiente como para socavar su tenaz devoción a la Convención de Cherwell —.
  


  
    Más de uno de sus oyentes hizo una mueca al mencionar la Convención de Cherwell, y Anisimovna sonrió finamente.
  


  
    —Durante los últimos setenta años T, la única cosa —la única cosa— en la que el Reino Estelar de Mantícora y la República Popular de Haven se han puesto de acuerdo es en la supresión del tráfico de esclavos genéticos. Y seamos realistas: históricamente, sus esfuerzos han sido mucho más eficaces que los de cualquier otro. No tenemos ninguna penetración en el mercado de ninguno de ellos, y aunque históricamente hemos tenido una gran penetración en algunas zonas de la Confederación de Silesia y de Midgard, los manties y los repos nos han hecho la vida imposible incluso allí. Para ser sinceros, sólo desde que ambos empezaron a concentrarse el uno en el otro hemos sido capaces de recuperar el terreno que habíamos estado perdiendo constantemente en ambas zonas. El Imperio Andermani es otro punto delicado, sobre todo porque se encuentra muy cerca de los otros dos, pero los andinos nunca han sido tan agresivos a la hora de atacar nuestros intereses fuera de su propio territorio.
  


  
    —Mientras los Manties y los Repos estaban activamente en guerra entre sí, nosotros conseguimos expandir nuestra influencia y nuestros mercados en la periferia de sus esferas. Y su concentración en el otro también nos facilitó la adquisición de un grado de penetración —de influencia, no de ventas— que nunca habíamos tenido en el Reino de las Estrellas ni en la propia República. Las cosas, en otras palabras, estaban mejorando.
  


  
    —Entonces llegó la "Operación Botón de Oro" de los manties, el asesinato de Pierre, el llamado "Incidente de la Mano de Obra" en la Vieja Tierra, el alto el fuego y el derrocamiento de la versión de Saint-Just del Comité de Seguridad Pública. En combinación, produjeron tres graves consecuencias para nosotros —.
  


  
    Hizo una mueca y se encogió de hombros, y luego empezó a marcar puntos con los dedos mientras los resumía.
  


  
    —En primer lugar, el fin de los combates habría sido suficientemente malo por sí mismo, dado que iba a liberar sus recursos y su atención para otras preocupaciones, como nosotros. Pero, en segundo lugar, el derrocamiento del Comité de Seguridad Pública y el desmantelamiento efectivo de la Seguridad del Estado nos perjudicó mucho en Haven. No sólo perdimos la mayoría de los contactos que habíamos conseguido establecer con la SS, sino que el nuevo régimen —Theisman, Pritchart y los suyos— es casi fanático en su odio a todo lo que representamos. Y, en tercer lugar, el "Incidente de la Mano de Obra" ocurrió antes del golpe de Theisman, pero sus principales efectos no se sintieron hasta después, cuando Zilwicki y Montaigne volvieron a Manticore con los registros que Zilwicki consiguió piratear. Pudimos controlar al menos algunos daños en el Reino de las Estrellas, pero no nos engañemos, también recibimos un verdadero golpe en el cuerpo. Y el hecho de que ese lunático de Montaigne haya conseguido que nosotros y nuestras operaciones vuelvan a estar en el punto de mira del público de Manty no ha ayudado.
  


  
    —Por suerte, nuestro mejor y más alto contacto superviviente en Manticore no estaba en los archivos de Zilwicki y seguía en su sitio. No era lo que podríamos considerar un activo fiable —nos utilizaba tanto como nosotros a ella, y sin duda tenía sus propios planes—, pero Descroix estaba dispuesta a hacer lo que pudiera para mitigar las operaciones de Manty contra nosotros y ayudar a controlar los daños a nivel nacional tras el "Incidente de Manpower" a cambio de nuestro apoyo financiero y la información que pudiéramos proporcionarle. Desafortunadamente, no estaba dispuesta a hacer lo principal que queríamos de ella.
  


  
    —Sandusky preguntó, como si no supiera ya la respuesta a su propia pregunta, cuando ella hizo una pausa.
  


  
    —Que era deshacerse del maldito alto el fuego —dijo Aldona con rotundidad—. Queríamos que Mantícora y Haven volvieran a dispararse mutuamente. Para ser sinceros, en ese momento, el Comité de Estrategia estaba más preocupado por Haven que por Manticore. Mantícora tiene la mayor flota mercante y la mayor tradición de arrogarse una especie de poder policial interestelar, hasta el punto de enfrentarse a la Liga. Pero la República es mucho más grande, y el nuevo régimen de allí tiene claramente un "espíritu de cruzada", mientras que el régimen de la Alta Cresta en Mantícora era tan venal —y miope— cómo podríamos haber pedido. Por desgracia, ninguno de los dos bandos, cada uno por sus propios motivos, quiso reanudar las hostilidades. Y, al menos al principio, parecía que no se sabía si Theisman y Pritchart podrían hacer valer su nueva Constitución. Por lo menos durante unos años, iban a estar involucrados en lo que equivalía a una guerra civil, incluso si lograban ganarla al final.
  


  
    —Sin embargo, hace unos dos años, se hizo evidente que iban a ganar, y con bastante facilidad. Además, uno de los pocos contactos que habíamos conseguido mantener en la República —tu contacto, de hecho, Jerome— nos informó de que la Armada Havenita estaba en secreto en proceso de algún tipo de programa de reconstrucción importante. La idea de un gobierno Theisman-Pritchart, firmemente en control de una nación estelar y una economía del tamaño de la República, con una marina resurgente bajo su mando, no hizo feliz a nadie en el Comité. Tampoco nadie estaba entusiasmado con lo que Montaigne y Zilwicki estaban haciendo en el Reino Estelar. Quizá recuerdes el espectacular fracaso de nuestro intento de destituir a Montaigne mediante una acción directa. Eso fue principalmente el resultado de la alianza activa de Zilwicki con el Salón de Baile Audubon, y luego Klaus Hauptman y su hija se subieron al carro y comenzaron a construir verdaderas naves de guerra ligeras para esos carniceros —.
  


  
    Sacudió la cabeza.
  


  
    —Hasta ahora, todo eran pajas al viento, pero era bastante obvio hacia dónde soplaba la brisa en ambas naciones estelares. Y todavía no se disparaban entre sí.
  


  
    —El único punto brillante era la total sordera diplomática del Gobierno de la Alta Cresta. Puede que no quisieran operaciones militares activas, pero tampoco querían un acuerdo de paz formal, lo que produjo una frustración cada vez mayor en la República. La misma fuente que nos había advertido de la existencia de Bolthole —aunque no sabía exactamente lo que estaba pasando allí— también nos mantuvo informados sobre el creciente enfado de Pritchart y la opinión pública que estaba de acuerdo con ella. Aunque sabíamos que no podíamos conseguir que Descroix intentara activamente hacer descarrilar el proceso de negociación, pudimos hacerle llegar cierta información seleccionada que ayudó a moverla al menos un poco en la dirección que queríamos. De este modo, el Comité vio que la situación se desestabilizaba rápidamente y ofrecía la posibilidad de obtener el resultado que buscábamos.
  


  
    —Ahí es donde Verdant Vista entró en escena. Sabíamos que High Ridge había logrado alienar seriamente a varios aliados clave, incluyendo la República de Erewhon y, esperábamos, Grayson. No teníamos grandes expectativas en lo que respecta a Grayson, pero Erewhon parecía ofrecer posibilidades. Además, algunos de nuestros amigos de la Liga —específicamente, Industrias Technodyne— querían tener acceso a la nueva tecnología de los manties, y Erewhon la tenía.
  


  
    —Así que la idea era utilizar Verdant Vista para preocupar a Erewhon. Sabíamos que el Gobierno de Cromarty había prometido a los erewhoneses la ayuda del Reino de las Estrellas en sus esfuerzos por expulsarnos del Congo. Pero también sabíamos que el Gobierno de High Ridge estaba completa y totalmente —casi podría decirse que vehementemente— desinteresado en el proyecto. Y sabíamos que era un área en la que podíamos contar con el apoyo de Descroix entre bastidores.
  


  
    —Con todo eso en mente, abandonamos nuestro perfil relativamente bajo y empezamos a llamar deliberadamente la atención sobre nuestra presencia allí. Plantamos algunas historias en los "faxes" de Erewhonese sobre "atrocidades" en Verdant Vista, y fomentamos un aumento de la "piratería" en la zona. Los cruceros que fueron destruidos en Tiberian fueron parte de esa estrategia. La idea era atraer a la Armada Erewhonese para que comprometiera unidades ligeras adicionales para la supresión de la piratería en la vecindad, para luego abalanzarse sobre esas unidades con modernos cruceros pesados solarianos y aniquilarlos. Tanto si los erewhoneses decidían que estábamos directamente involucrados en el apoyo a los "piratas" como si no, estaban destinados a enfurecerse aún más con el Reino de las Estrellas cuando empezaran a sufrir pérdidas entre sus buques de guerra, así como en su tráfico mercantil. Dadas las peculiaridades del código de honor erewhonés, era probable que si seguíamos provocándolos el tiempo suficiente, y si los manties seguían ignorando sus demandas de ayuda, los erewhoneses acabarían retirándose de la Alianza de Manticor.
  


  
    —¿Qué sería bueno para nosotros, exactamente en qué sentido?—preguntó Sandusky, frunciendo el ceño mientras seguía su explicación.
  


  
    —El abandono de la Alianza por parte de Erewhon iba a sacudir incluso a los manticorianos. La mujer de la calle Manty parecía lo suficientemente dispuesta a seguir adelante con la Alta Cresta siempre que no se percibiera claramente una amenaza externa a la seguridad del Reino Estelar. Sin embargo, si la Alianza parecía estar desmoronándose, todavía sin ningún tratado de paz formal, era probable que eso cambiara, con suerte en la dirección de una mayor militancia dirigida hacia la República. Y, para ser sinceros, aunque el desinterés de High Ridge por suprimir la esclavitud era bueno para nosotros, dudábamos que pudiera ignorar el asunto mucho más tiempo, dada la forma en que la dinastía Winton siempre nos ha odiado y lo mucho que Montaigne, Zilwicki, Harrington y gente como los Hauptman estaban presionando. Así que estábamos perfectamente dispuestos a ver caer su gobierno, especialmente si eso contribuía a la reanudación de las hostilidades que queríamos.
  


  
    —Desde otra perspectiva, una vez que Erewhon se retirara de la Alianza, los erewhoneses iban a empezar a sentirse repentinamente muy solos, especialmente si sus antiguos aliados y la República empezaban a dispararse de nuevo. En esas circunstancias, parecía probable que sintieran la necesidad de reforzar y mantener su propio ejército, lo que probablemente significaría volver a la gente que había construido todas sus naves del muro antes de unirse a la alianza. Que resulta ser nuestros buenos amigos de Technodyne. Lo que significaba que Technodyne podría echar un vistazo directo al último y mejor hardware de combate de Manty. Tanto si la Armada de la Liga estaba interesada en ello como si no, Technodyne y la Armada de Mesan sí lo estaban, y obtener acceso a él para nosotros y los contingentes de defensa del sistema de nuestros amigos en la región habría sido algo muy bueno. Es por eso que Technodyne fue tan cooperativo en la presentación de los cruceros basados en Tiberiano.
  


  
    —Pero no funcionó así, ¿verdad, Aldona? —preguntó Detweiler. Su tono era casi avuncular, pero eso no hizo que Anisimovna se sintiera un poco mejor. Empezó a responder, pero otra persona se le adelantó.
  


  
    —No, señor Detweiler, no fue así —dijo Isabel Bardasano.
  


  
    La joven se sentó al lado de Anisimovna, y miró a los ojos del presidente de la junta directiva de Mesan con toda la apariencia de una completa ecuanimidad. Lo cual, pensó Anisimovna, era probablemente exacto en su caso. Envidiaba la compostura de Bardasano, pero no estaba muy segura de la confianza, incluso la arrogancia, en la que se basaba esa compostura. Sin embargo, por el momento estaba agradecida a Bardasano por haber intervenido. Y por recordarle a Detweiler que Anisimovna no había tenido la responsabilidad principal, o al menos en solitario, de la operación de Verdant Vista.
  


  
    —Debería haberla tenido —continuó Bardasano—. Por desgracia, no habíamos contado con la Batalla de Tiberian. Tampoco habíamos contado con el Asesinato de Stein, o con el hecho de que Elizabeth Winton decidiera enviar a Anton Zilwicki, de entre todas las personas, como su representante en el funeral de Erewhon. Y, desde luego, no habíamos contado con la intromisión de un espía Havenita y con una especie de operación de un gobernador de Seguridad Fronteriza —.
  


  
    Sacudió la cabeza, con expresión de disgusto.
  


  
    —Hemos conseguido exactamente la ruptura con Manticore que queríamos. Desgraciadamente, en lugar de caer en los brazos de Technodyne, que es lo que estamos casi seguros que habría hecho el actual gobierno de Erewhon, dejado a su aire, los Havenitas y el Gobernador Barregos consiguieron convencerles de que corrieran directamente a los brazos de la República de Haven. Y lo que es peor, Ruth Winton estaba allí mismo y consiguió que el Reino de las Estrellas se involucrara, aunque fuera mínimamente, en el apoyo a lo que era efectivamente una operación planeada por los Havenitas contra el Congo. Eso dejó a los dos como patrocinadores conjuntos del régimen de la "Antorcha" en Verdant Vista-una relación que parece estar sobreviviendo hasta ahora a pesar del hecho de que están disparando el uno al otro en todas partes. Y sólo para hacer la situación aún mejor, tenemos fuertes indicios de que en el curso de sus propias contribuciones para generar este fiasco, Zilwicki logró poner sus manos en algún tipo de evidencia que condujo a la desaparición de la Condesa de North Hollow y la destrucción de los Archivos de North Hollow, que en última instancia jugó su propia parte en la caída del Gobierno de High Ridge y la pérdida completa de poder de Descroix.
  


  
    —¿Hablando de Descroix...? — preguntó otro de los invitados de Detweiler.
  


  
    —Ya no es un problema —respondió Bardasano con una fina sonrisa.
  


  
    —Bien.
  


  
    —Pero eliminarla no eliminó las secuelas de toda la debacle del Congo —señaló Sandusky.
  


  
    —No, no lo hizo —asintió Anisimovna—. En el mejor de los casos se trata de un control de daños.
  


  
    —De acuerdo —dijo Detweiler.
  


  
    Se apartó un momento de su escritorio, observando a la gente que había reunido. Miraron hacia atrás, y él sabía lo que estaban viendo: la culminación de casi cinco siglos de mejora genética constante. La mayor parte del resto de la galaxia seguía ignorando felizmente que lo que los maníacos ucranianos de la Guerra Final de la Vieja Tierra no habían conseguido con sus —Scrags— se había logrado, de hecho, en Mesa.
  


  
    Pero Mesa había aprendido más de una lección de los supremacistas eslavos, incluida la necesidad de ser precavidos. Construir primero una posición de seguridad, antes de pregonar el hecho de la propia superioridad a aquellos que verían justificadamente en uno la imagen odiosa de su futuro amo.
  


  
    —No os he reunido a todos aquí sólo para que contemos nuestros fracasos. Tampoco creo, para que conste, que lo ocurrido con nuestras operaciones en el Congo haya sido culpa de ninguno de los presentes en esta sala o del Comité de Estrategia. Nadie puede tener en cuenta todos los caprichos del ciego azar que se dan en una galaxia con tantos mundos habitados y bloques de poder en competencia.
  


  
    —Pero el hecho es que estamos entrando en un período de creciente riesgo... y oportunidad. La situación con respecto a Manticore y Haven es quizás la amenaza más clara y reconocible a la que nos enfrentamos. Por el momento, esa amenaza es manejable, siempre y cuando tomemos medidas para garantizar que siga siendo así. Sin embargo, la mayor amenaza —y oportunidad— a la que nos enfrentamos es el hecho de que finalmente nos estamos acercando al punto por el que nosotros y nuestros antepasados hemos trabajado durante tanto tiempo. Por ahora, esto sigue sin ser reconocido por la gran mayoría de los que podrían oponerse a nosotros. Sin embargo, a medida que comenzamos nuestros preparativos finales, es cada vez más probable que se reconozcan nuestros objetivos reales. Ese momento de reconocimiento debe retrasarse lo máximo posible, y creo que una de las claves para lograrlo puede ser la forma en que gestionemos los Manties y los Repos.—
  


  
    La tensión se había acumulado de forma perceptible en el despacho palaciego mientras él hablaba. Ahora la gran sala estaba en absoluto silencio mientras él recorría lentamente sus ojos de una cara a otra, buscando cualquier signo de debilidad, de compromiso vacilante. No encontró ninguno, y dejó que su silla volviera a enderezarse por completo.
  


  
    —Por suerte para nosotros, Haven y los manties han conseguido volver a meterse en una guerra de disparos a pesar del fracaso de nuestros planes originales para Erewhon. Eso es bueno. Pero los manties están claramente decididos a expandirse en el cúmulo de Talbott, a pesar de la distracción de la guerra, y eso es malo. Malo por muchas razones, pero no menos por lo mucho que acercará a Mesa sus avanzadas bases navales.
  


  
    —También en el lado deficitario del libro de cuentas, todavía no hemos logrado obtener acceso a hardware naval manticorano de primera línea. Independientemente de cómo funcione todo lo demás, en algún momento nos encontraremos en un conflicto abierto con Manticore, a menos que podamos arreglar de alguna manera que alguien más se encargue de esa tarea por nosotros. Seguiremos buscando la opción de encontrar a otra persona que se encargue de la tarea, y estoy seguro de que todos nos sentiríamos muy satisfechos si pudiéramos, de hecho, encontrar una forma de utilizar Haven y Manticore para neutralizarse mutuamente. Sin embargo, no creo que podamos contar con eso, así que nos corresponde seguir planeando una confrontación directa definitiva. Teniendo esto en cuenta, cualquier cosa que podamos hacer para reducir las bases de poder militar, económico e industrial de Manticore es eminentemente valiosa. Lo que obviamente incluye evitar que se anexionen el Cluster y todo el potencial industrial que representan esos planetas
  


  
    —Sé que el Comité de Estrategia ya está trabajando en un plan para al menos desestabilizar y, con suerte, desbaratar definitivamente la anexión de Talbott. Personalmente, no le doy más de un treinta por ciento de posibilidades de éxito, pero podría estar siendo excesivamente pesimista. Aldona e Isabel serán nuestros contactos para esa operación en particular, y quiero que todos los presentes en esta sala entiendan claramente —independientemente de lo que digamos o hagamos para el consumo de los demás— que, aunque espero mucho su éxito, todos debemos ser conscientes de que ese éxito es, en el mejor de los casos, problemático. En otras palabras, no habrá sanciones ni represalias si, sin culpa alguna, este plan fracasa —.
  


  
    La expresión de Anisimovna ni siquiera parpadeó, a pesar de la enorme sensación de alivio que le produjo el pronunciamiento de Detweiler. Por supuesto, no había dicho que no habría sanciones si el plan abortaba y decidía que la culpa era de ellos.
  


  
    —Mientras ellos se ocupan de ese aspecto del problema, Jerome —continuó, volviéndose hacia Sandusky—, tú pulirás los últimos detalles de nuestro acuerdo con Mannerheim. Deja muy claro al presidente Hurskainen que casi con toda seguridad va a ser él quien proporcione el músculo militar cuando llegue el momento del movimiento abierto para retomar el Congo —hizo una mueca—. No podemos permitirnos posponer esa necesidad concreta mucho tiempo. Tenemos algo de tiempo, pero lo último que necesitamos es que un planeta entero de fanáticos del Salón de Baile se suelte en la galaxia. Especialmente no un planeta que controla ese cruce de agujeros de gusano en particular.
  


  
    —¿Qué hay del enfoque indirecto que hemos discutido?
  


  
    —Lo mantendremos en reserva,—dirigió Detweiler— Tiene un cierto atractivo por sus propios méritos, pero por el momento, Verdant Vista parece ser el único punto sobre el que los manties y los havenitas siguen compartiendo algún terreno común. Cualquier movimiento en contra de esta llamada "monarquía" en este momento sería ciertamente visto como nuestra obra, por muchos recortes que empleemos, y no quiero que hagamos nada que pueda empujarlos más cerca de lo que ya están.
  


  
    —Sin embargo, Isabel —volvió a dirigirse a Bardasano—, tenemos que tener en cuenta esa idea. Esta es tu especialidad particular, y quiero un plan operativo detallado sobre mi mesa y listo para ser implementado antes de que tú y Aldona salgan a reunirse con Verrochio. Lo llamaremos... Operación Veneno para Ratas.—
  


  
    Un feo murmullo de diversión recorrió la sala, y él asintió satisfecho.
  


  
    —He hecho el mejor trabajo preliminar que he podido para ti y Aldona en Talbott —continuó diciendo a Bardasano—, Technodyne no sabe todo lo que estamos tramando, pero han accedido al menos a escuchar nuestra propuesta. Supongo que en breve tendrán noticias de un tal Sr. Levakonic, y todo lo que he podido descubrir sobre él sugiere que debería ser receptivo. En el lado negativo, también vas a tener que lidiar con Kalokainos. El viejo ya es bastante malo, pero Volkhart es un idiota. Desafortunadamente, Verrochio y Hongbo están firmemente en el bolsillo de Kalokainos, así que vamos a tener que al menos pasar por los movimientos de "consulta" con él. Es posible que tengas que involucrarlo en las discusiones iniciales sobre la estrategia, aunque confío en que serás capaz de sacarlo del circuito bastante pronto. He hecho que nuestro representante oficial en la zona reciba información para ayudarte a conseguirlo, no con todo detalle, pero sí con el suficiente para que entienda lo que tiene que hacer. Se supone que es bastante bueno en este tipo de cosas.
  


  
    —¿Quién es, Albrecht? —preguntó Anisimovna.
  


  
    —Se llama Ottweiler, Valery Ottweiler,— respondió Detweiler.
  


  
    —Lo conozco —dijo ella, frunciendo el ceño— y realmente es bueno en este tipo de cosas. De hecho, si no fuera por su genoma, diría que deberían meterlo de lleno en el interior.—
  


  
    —¿Estás sugiriendo que se le dé el estatus de condicional?—preguntó Sandusky un poco bruscamente.
  


  
    —No he dicho eso, Jerome —respondió Anisimovna con frialdad. Ella y Sandusky habían cruzado espadas con demasiada frecuencia en el pasado, y no estaba segura de sí él se oponía realmente a la idea o esperaba secretamente que ella la sugiriera y fuera apoyada por encima de su oposición. Siempre era arriesgado nombrar a un normal para el estatus de probationer, y él podría estar esperando que éste estallara, como lo habían hecho otros, con el huevo aterrizando en su cara esta vez.
  


  
    —Si esta operación tiene éxito, y si él es tan importante para su éxito como espero que lo sea —continuó tras una breve pausa—, entonces podría ser el momento de que el Consejo considere si se le debe ofrecer o no ese estatus. No conozco al hombre lo suficientemente bien como para predecir cómo reaccionaría. Pero tiene fama de eficaz, y podría ser aún más eficaz para nosotros como agente a prueba que se incorpore más a la realidad —.
  


  
    —Cruzaremos ese puente cuando —y si— llegamos a él —declaró Detweiler—. Mientras tanto, usted e Isabel tienen, sin duda, muchos detalles de los que ocuparse antes de partir. Me reuniré con ambos —y con algunos de los demás— en privado durante los próximos días. Por ahora, sin embargo, creo que hemos terminado, y la cena nos espera —.
  


  
    Empezó a apartarse del escritorio, pero Bardasano levantó una mano en un respetuoso gesto de solicitud de atención. Ella era, según casi cualquier norma convencional, la persona más joven de la sala, pero su competencia profesional —y su crueldad— hacían que su falta de antigüedad convencional no tuviera sentido, y Detweiler se reincorporó.
  


  
    —¿Sí, Isabel? ¿Tienes una pregunta?
  


  
    —No sobre el Cluster —dijo—. Sin embargo, tengo una pregunta sobre Veneno para Ratas, y pensé en plantearla mientras estábamos todos aquí, ya que puede afectar también a la planificación de Jerome.
  


  
    —¿Y esa pregunta es?
  


  
    —Como saben, la mayoría de nuestros escenarios actuales para Veneno para Ratas están construidos alrededor del uso de la nueva nanotecnología. Hemos llevado a cabo varias operaciones de prueba para asegurarnos de que funciona; la más destacada fue la del negocio de Hofschulte en Nueva Potsdam. Como también sabes —no miró siquiera a Sandusky, que había sido el responsable de aquella operación de prueba—, tenía mis dudas sobre la conveniencia de utilizar la nueva tecnología en un intento de asesinato que iba a atraer tanta atención y comentarios como aquel. Sin embargo, en este caso, parece que mis preocupaciones estaban equivocadas, ya que no hay pruebas de que nadie sospeche lo que realmente ocurrió.
  


  
    —La cuestión que se me plantea, sin embargo, es si queremos considerar la posibilidad de hacer un uso adicional de la misma técnica en el ínterin. Puedo prever varios conjuntos posibles de circunstancias en las que podría ser muy útil. En particular, según los informes de Jerome, nuestro principal contacto en el Departamento de Estado Havenita va a necesitar casi con toda seguridad un arma completamente irrastreable en algún momento de las próximas semanas o meses.
  


  
    —Bueno, es un cambio de opinión interesante —comentó Sandusky con astucia—.
  


  
    —En realidad no es un cambio de opinión en absoluto, Jerome —dijo Bardasano con calma—. Mi preocupación en ese momento era que alguien descubriera cómo se hizo, pero los andinos han hecho todas las pruebas que se les ocurrieron a Hofschulte —o, mejor dicho, a su cadáver— sin que, aparentemente, hayan encontrado nada. Si no han encontrado nada después de haber buscado tanto tiempo y con tanto ahínco, entonces es posible que esta vez los de I+D sí que sepan de qué están hablando. Lo cual —añadió secamente— siempre es una agradable e inesperada sorpresa para nosotros, desafortunados gruñones de campo.
  


  
    Varias personas, entre ellas Renzo Kyprianou, cuyos equipos de investigación de armas biológicas habían desarrollado la tecnología en cuestión, se rieron.
  


  
    —Si esta técnica funciona tan bien como en nuestras pruebas, y es realmente así de imposible de detectar —continuó más serio—, entonces podría ser el momento de que empecemos a hacer un uso juicioso de ella en casos especiales —se encogió de hombros—. Incluso si descubren que alguien está provocando deliberadamente los ataques, no hay mucho que puedan hacer al respecto. No, al menos, sin acuerdos de seguridad que obstaculicen sus propias operaciones. Y se me ocurren varios individuos prominentes, tanto en Manticore como en Haven, cuyas muertes repentinas y posiblemente espectaculares podrían ser bastante beneficiosas para nosotros. Especialmente si podemos convencer a ambas partes de que el responsable es el otro, y no un tercero.
  


  
    —Tendré que pensar en eso —dijo Detweiler, después de un momento—. Me pareció que tus argumentos originales a favor de la moderación tenían un mérito considerable. Pero lo que acabas de sugerir también tiene mérito. Mantener algo así en reserva, como una sorpresa total, siempre es tentador. Pero si lo mantienes en reserva demasiado tiempo, entonces nunca lo usas del todo—.
  


  
    Frunció los labios durante varios segundos, y luego se encogió de hombros.
  


  
    —Jerome, tú y yo tendremos que discutir esto. Piensa un poco en los pros y los contras y siéntate con Isabel antes de que se vaya. Elaborad una lista de objetivos potenciales, no muy grande, no quiero que esta capacidad sea más evidente de lo necesario, por muy improbable que sea que alguien descubra cómo funciona. Al menos, sin embargo, podemos poner las bases y hacer que la gente de Renzo empiece a buscar los mejores... vehículos.—
  


  
    —Por supuesto, Albrecht.
  


  
    —¡Bien! —Detweiler golpeó las dos palmas de las manos sobre su escritorio y se puso de pie— Y en ese sentido, salgamos de aquí. Evelina ha traído un nuevo chef, y creo que todos ustedes se van a sorprender de lo que puede hacer con la langosta de roca de la Vieja Tierra—.
  


  Capítulo Tres



  


  
    EL INTERIOR de la Catedral del Protector era como un enorme joyero viviente.
  


  
    Honor se sentaba en el pasillo de los extraños, a la izquierda de la nave, justo al lado del santuario. Ella, sus padres y hermanos, James MacGuiness, Nimitz y Willard Neufsteiler, todos ellos vestidos de verde Harrington, compartían el primer banco del pasillo con los embajadores y cónsules manticorianos y andermanianos de cada uno de los demás miembros de la Alianza Manticoriana. Las dos filas de bancos detrás de ellos estaban sólidamente repletas de oficiales con el uniforme de la Protectora: Aldredo Yu, Warner Caslet, Cynthia Gonsalves, Harriet Benson-Dessouix y su marido Henri, Susan Phillips, y docenas de otros que habían escapado del planeta prisión Hades con Honor. Sus uniformes y los trajes de etiqueta de los diplomáticos de fuera del planeta, con los estilos de más de media docena de mundos diferentes, destacaban claramente, pero cada uno de ellos también llevaba los brazaletes o velos oscuros y negros de luto al estilo de Grayson.
  


  
    Ese toque de oscuridad corría por la catedral como un hilo de dolor, aún más evidente al lado de los ricos colores de los trajes formales de los Grayson, y Honor saboreó su eco en las emociones que surgían a su alrededor. Los matices emocionales de la Iglesia de la Humanidad Desencadenada eran siempre como un profundo y satisfactorio pozo de renovación y fe, que ella podía experimentar físicamente gracias a su vínculo empático con Nimitz. Pero hoy había ese hilo de tristeza, que fluía desde todos los rincones de la vasta catedral.
  


  
    Brillantes charcos de luz solar densa y coloreada se derramaban a través de las enormes vidrieras del muro oriental, y más se derramaban como una cascada cromática a través de la enorme claraboya de vidrieras que había sobre el santuario. Saboreó el dolor que se desprendía de esos profundos y tranquilos estanques de luz y de los zarcillos de incienso a la deriva, golpeados por la luz, sobre los silenciosos pies de la música del órgano. El dolor se manifestaba en diferentes formas y grados, desde las personas que habían sido tocadas personalmente por Howard Clinkscales hasta las que sólo lo habían conocido como una figura lejana, pero también tenía un sentido de celebración. Una fe creciente en que el hombre cuya muerte habían venido a llorar, y cuya vida habían venido a celebrar, había encontrado la Prueba de su vida en el triunfo.
  


  
    Contempló el féretro, cubierto con la bandera planetaria de Grayson y la bandera de Harrington. El bastón de plata del cargo de Clinkscales como regente de Harrington y la espada envainada que había llevado como general al mando de la Seguridad Planetaria antes de la Restauración de Mayhew yacían cruzados sobre las banderas, brillando en el derrame de luz. Tantos años de servicio, pensó. Tanta capacidad de crecimiento y cambio. Tanta capacidad de dar y tanta bondad, oculta tras ese exterior malhumorado que había cultivado con tanta asiduidad. Mucho que echar de menos.
  


  
    La música del órgano sonó, luego se detuvo, y un silencioso movimiento recorrió la catedral cuando los anticuados pestillos mecánicos sonaron con fuerza y las antiguas puertas en bajorrelieve se abrieron pesadamente. Por un momento hubo un silencio total y absoluto, y luego el órgano se despertó con una oleada de majestuosa potencia y las voces masivas del Coro de la Catedral del Protector estallaron en un canto altísimo.
  


  
    El Coro de la Catedral era considerado universalmente como el mejor coro de todo el planeta. Eso era mucho decir para un mundo que se tomaba su música sagrada tan en serio, pero cuando sus gloriosas voces se alzaron en un himno no de dolor sino de triunfo, demostraron lo ampliamente que merecían su reputación. El torrente de música y de voces formadas se derramó sobre Honor en una magnífica marea que parecía concentrar y amplificar simultáneamente el ciclón de emociones que la rodeaba mientras la procesión avanzaba por la nave de la catedral detrás de los crucificados y los turiferarios. El clero y los acólitos brillaban con ricas telas y bordados, y el reverendo Jeremiah Sullivan, resplandeciente con los bordados y las vestimentas con incrustaciones de joyas de su alto cargo, se movía en el centro de la procesión, con la estola de luto de color negro violáceo alrededor de su cuello como un tajo de oscuridad.
  


  
    Avanzaron con firmeza, majestuosamente, a través de la tormenta de música y luz del sol y de la gran y resplandeciente cúpula de la fe, que Honor deseaba que todos ellos pudieran percibir con tanta claridad como ella misma. Era en momentos como éste —muy diferentes de los servicios más tranquilos e introspectivos de la fe en la que se había criado— cuando se sentía más cerca del corazón y el alma de Grayson. Los habitantes de su planeta adoptivo distaban mucho de ser perfectos, pero la fuerza fundamental de sus mil años de fe les daba una profundidad, un centro, que muy pocos otros mundos podían igualar.
  


  
    La procesión llegó al santuario y sus miembros se dispersaron con la solemne precisión de un equipo de instrucción de élite. El reverendo Sullivan permaneció inmóvil ante el altar mayor, mirando la cruz cubierta de luto, mientras los acólitos y el clero asistente fluían a su alrededor hacia sus lugares. Permaneció allí hasta que el himno terminó y la música del órgano se desvaneció una vez más hasta el silencio, entonces se volvió hacia la catedral llena, levantó ambas manos en un gesto de bendición y levantó la voz.
  


  
    —Y su señor le dijo —dijo en aquel silencio—: "Bien hecho, siervo bueno y fiel; has sido fiel en unas pocas cosas, te haré gobernante de muchas cosas: entra en el gozo de tu señor".
  


  
    Permaneció un largo momento con las manos levantadas, luego las bajó y contempló los bancos de la catedral.
  


  
    —Hermanos y hermanas en Dios —dijo entonces, en voz baja, pero con una voz que se transmitía con claridad en la magnífica acústica de la catedral—, estamos reunidos hoy a la vista del Probador, del Intercesor y del Consolador para celebrar la vida de Howard Samson Jonathan Clinkscales, amado esposo de Bethany, Rebecca y Constance, padre de Howard, Jessica, Marjorie, John, Angela, Barbara y Marian, siervo de la Espada, Regente de Harrington Steading, y siempre y en todos los sentidos fiel servidor del Señor nuestro Dios. Os pido ahora que os unáis a mí en la oración, no para llorar su muerte, sino para conmemorar su finalización triunfal de la Gran Prueba de la vida, ya que hoy entra de verdad en la alegría de su Señor.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    A pesar de su rica pompa y sus siglos de tradición, la liturgia de la Iglesia de la Humanidad Desencadenada fue notablemente sencilla. La misa fúnebre fluyó con naturalidad, hasta que, tras la lección y el evangelio, llegó el momento del Recuerdo. En todos los funerales de los Grayson se celebraba la Memoria, un momento reservado para que todos los dolientes recordaran la vida de la persona que habían perdido y para que los que lo desearan compartieran ese recuerdo con todos los demás. Nunca se obligaba a nadie a compartir un recuerdo, pero cualquiera que lo deseara era bienvenido a hacerlo.
  


  
    El reverendo Sullivan se sentó en su trono, y el silencio volvió a caer sobre la catedral hasta que Benjamin Mayhew se puso de pie en el palco del Protector.
  


  
    —Me acuerdo —dijo en voz baja—, me acuerdo del día —tenía seis años, creo— en que me caí del árbol más alto del huerto de Palacio. Me rompí el brazo izquierdo por tres sitios, y también la pierna izquierda. Howard estaba entonces al mando de la seguridad de Palacio, y fue el primero en llegar hasta mí. Me esforcé por no llorar, porque los chicos grandes no lo hacen, y porque un futuro Protector nunca debe mostrar debilidad. Howard llamó por radio a un equipo médico y me ordenó que no me moviera hasta que llegara, y luego se sentó a mi lado en el barro, cogiéndome la mano buena, y me dijo: "Las lágrimas no son debilidad, milord. A veces son la forma que tiene el Probador de lavar el dolor". — Benjamin hizo una pausa y luego sonrió: "Le echaré de menos"—dijo.
  


  
    Se sentó una vez más, y Honor se levantó en el Pasillo de los Desconocidos.
  


  
    —Me acuerdo,—dijo ella, con su tranquila soprano que transmitía con claridad-recuerdo el día en que conocí a Howard, el día del intento de asesinato de Maccabeus. Él estaba —sonrió con un recuerdo agridulce— tan opuesto a la idea de las mujeres de uniforme y a cualquier alianza con el Reino de las Estrellas como era posible que alguien lo estuviera, y allí estaba yo, la personificación misma de todo a lo que él se oponía, con la mitad de mi cara cubierta por una venda. Y me miró, y fue la primera persona en Grayson que no vio a una mujer, sino a un oficial de la Reina. Alguien de quien esperaba que cumpliera con su deber de la misma manera que él mismo habría esperado que cumpliera con el suyo. Alguien que creció y cambió lo suficiente como para aceptarla no sólo como su Steadholder, sino también como su amiga, y en muchos sentidos, como su hija. Le echaré de menos.—
  


  
    Se sentó una vez más, y Carson Clinkscales se puso de pie, imponiéndose sobre sus tías.
  


  
    —Me acuerdo —dijo— del día en que mi padre murió en un accidente de entrenamiento y el tío Howard vino a decírmelo. Yo estaba jugando en el parque con una docena de mis amigos, y él me encontró y me llevó aparte. Sólo tenía ocho años, y cuando me dijo que papá había muerto, pensé que el mundo se había acabado. Pero el tío Howard me sostuvo mientras lloraba. Me dejó llorar por completo, hasta que no me quedaron lágrimas. Y entonces me levantó, puso mi cabeza en su hombro y me llevó en brazos todo el camino desde el parque hasta mi casa. Eran más de tres kilómetros, y el tío Howard ya tenía casi ochenta años, y yo siempre fui grande para mi edad. Pero caminó todo el trayecto, me llevó hasta mi dormitorio y se sentó en mi cama y me abrazó hasta que me dormí.— Sacudió la cabeza, apoyando su mano derecha en el hombro de su tía Bethany— Nunca supe antes de ese día lo fuertes y pacientes, lo cariñosos que podían ser realmente dos brazos, pero nunca lo olvidé... y nunca lo haré. Lo echaré de menos —.
  


  
    Se sentó, y un hombre mayor con el uniforme de gala de un brigadista de Seguridad Planetaria se levantó.
  


  
    —Lo recuerdo —dijo—. Recuerdo el primer día que me presenté al servicio de Seguridad de Palacio y me dijeron que me habían asignado al destacamento del capitán Clinkscales —sacudió la cabeza con una sonrisa—. Me asustó mucho, te lo aseguro. Howard era un hombre marcado, incluso entonces, y nunca sufría a los tontos alegremente. Pero...
  


  
    En la mayoría de los funerales de los Grayson, el recuerdo duraba unos veinte minutos. En el funeral de Howard Clinkscales, tomó tres horas.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Siempre es difícil no sentir lástima por mí misma en un funeral —dijo Allison Harrington mientras se situaba entre las formas imponentes de su marido y su hija mayor—: ¡Dios, voy a echar de menos a ese viejo dinosaurio!
  


  
    Bufó y se limpió el ojo subrepticiamente.
  


  
    —Todos lo hacemos, madre —dijo Honor, deslizando un brazo alrededor de su diminuta progenitora.
  


  
    —De acuerdo —dijo Alfred Harrington, cruzando la mirada con su hija—. Y su muerte va a dejar un verdadero hueco en la Mayordomía.
  


  
    —Lo sé.—Honor suspiró—Aun así, todos lo veíamos venir, quisiéramos o no hablar de ello, y Howard lo vio con más claridad que cualquiera de nosotros. Por eso trabajó tanto para que Austen se pusiera al día durante los últimos tres o cuatro años.—
  


  
    Miró a través del tranquilo y bello jardín a un hombre de mediana edad —según los estándares anteriores— con el pelo plateado y castaño oscuro y la barbilla escarpada que parecía caracterizar a la mayoría de los hombres de Clinkscales. Al igual que el propio Howard, Austen Clinkscales era alto para los estándares de Grayson, aunque estaba lejos de ser un gigante como su primo menor Carson.
  


  
    —Creo que Austen lo hará bien como regente —dijo—. Me recuerda mucho a su tío, en realidad. No tiene tanta experiencia, supongo, pero creo que probablemente sea un poco más flexible de lo que era Howard. Y es un buen hombre.—
  


  
    —Eso es, Alfred estuvo de acuerdo.
  


  
    —Y adora a los niños,—dijo Allison-Especialmente a Faith. ¿No es curioso cómo todos estos varones firmemente patriarcales de los Grayson parecen ponerse absolutamente empalagosos por dentro cuando una niña les sonríe?
  


  
    —Eres un genetista, amor —dijo Alfred con una risita—, estoy seguro de que te diste cuenta hace años de que la especie está programada para producir exactamente ese efecto.
  


  
    —Especialmente cuando la niña en cuestión es tan linda como una de mis hijas,— observó Allison con complacencia.
  


  
    —De alguna manera, madre, no creo que nadie me haya aplicado el adjetivo "mona" en bastantes años. En todo caso, espero que no.
  


  
    —¡Oh, ustedes los oficiales navales duros son todos iguales!
  


  
    Honor empezó a responder, pero se detuvo cuando las tres esposas de Howard cruzaron el jardín hacia ellos. Carson y Austen Clinkscales las siguieron, y Bethany, la mayor de las tres, se detuvo frente a Honor.
  


  
    —Mi señora —dijo en voz baja.
  


  
    —¿Sí, Bethany?
  


  
    —Conoce nuestras costumbres, milady —dijo Bethany—, el cuerpo de Howard ya ha sido reclamado para nuestro Jardín de la Memoria. Pero él hizo una petición adicional.—
  


  
    —¿Una petición? —repitió Honor cuando hizo una pausa.
  


  
    —Sí, milady —Bethany extendió una pequeña caja de madera. No estaba adornada con ninguna talla ni metal, pero su acabado frotado a mano brillaba a la luz del sol—. Él pidió —continuó— que se le entregara una parte de sus restos—.
  


  
    Los ojos de Honor se abrieron de par en par y alargó la mano para coger la caja.
  


  
    —Me siento profundamente honrada,—dijo ella, después de un momento-Nunca esperé...—.
  


  
    —Mi señora —dijo Bethany, mirándola a los ojos—, en lo que respecta a Howard —y a mis hermanas y a mí—, usted era realmente la hija que hoy se llama. Cuando estableciste el Jardín Harrington para los armeros caídos a tu servicio, Howard se alegró más de lo que nunca te dijo. Siempre hemos respetado tu integridad al negarte a profesar la fe en el Padre Iglesia para obtener ventajas políticas, pero siempre has demostrado una sensibilidad personal y un respeto por nuestra religión que ningún Steadholder podría haber superado. Creo que Howard esperaba que un día abrazaras a la Iglesia Paterna, si decidías que era realmente lo que el Probador te llamaba a hacer. Pero tanto si ese día llega como si no, él quería formar parte del Jardín Harrington —sonrió con misericordia—. Dijo que tal vez así podría "mantener tu lugar en la fila" hasta que lo alcanzaras —.
  


  
    Honor parpadeó con los ojos picados y sonrió a la mujer más baja y mayor.
  


  
    —Si alguna vez llega el día en que me una a la Iglesia de la Humanidad Desencadenada, será por el ejemplo de gente como tú y Howard, Bethany —dijo—. Y tanto si ese día llega como si no, me sentiré honrada y muy, muy complacida de hacer lo que Howard me pidió.
  


  
    —Gracias, milady.— Bethany y sus hermanas esposas hicieron una reverencia formal, pero Honor negó con la cabeza.
  


  
    —No, gracias, Bethany —dijo—. El Clan Clinkscales me ha servido a mí personalmente y a este Mayorazgo con una devoción y una destreza mucho más allá de lo que podría haber esperado razonablemente. Mi familia y mi pueblo están profundamente en deuda con vosotros, en todas vuestras deudas —levantó los ojos para mirar también a Austen y a Carson—, y como Howard me ha servido tan bien, y como Austen ha accedido a servirme en su lugar, os habéis convertido en una familia, no en simples sirvientes ni en meros amigos. Mi espada es vuestra espada. Su batalla es la mía. Nuestras alegrías y nuestras penas son como una sola.
  


  
    Bethany inhaló bruscamente, y Carson y Austen se pusieron rígidos detrás de ella.
  


  
    —Mi Señora, yo nunca... es decir, Howard no hizo esta petición porque...
  


  
    —¿Crees que no podría darme cuenta? —preguntó Honor con suavidad. Le entregó la caja de madera a su madre y se inclinó ligeramente para abrazar a la viuda de su regente muerto, y luego besó a la mujer mayor en la mejilla.
  


  
    —Se trata de un servicio que fue más allá de cualquier juramento u obligación formal —continuó mientras se enderezaba una vez más—. Se trata de un servicio que se convirtió en amor, y debería haberlo hecho hace mucho tiempo.
  


  
    Volvió a mirar a Carson por encima de la cabeza de su tía, saboreando su asombro, y se preguntó si él era consciente de que ella conocía las frases formales por las que un mayordomo de los Grayson creaba una relación familiar legal con otro clan. El complejo entramado de redes de clanes había sido fundamental para la supervivencia de los Grayson en su hostil entorno planetario, y la creación de lo que equivalía a relaciones de sangre entre las grandes casas de los Mayordomos y sus aliados y criados más cercanos había desempeñado un papel importante en la creación de esas redes. En cierto sentido, lo que Honor había hecho subordinaba al Clan Clinckscales al Clan Harrington, pero también vinculaba a Honor y a sus herederos personalmente a la defensa y protección de los descendientes de Howard Clinckscales para siempre.
  


  
    No era un paso que se diera a la ligera o de forma impulsiva, pero Honor se dio cuenta de que su decisión no había sido ninguna de esas cosas. Y que realmente debería haberlo hecho mucho antes, mientras Howard aún estaba allí para verlo hecho. Bueno, sin duda todavía podría, desde dondequiera que estuviera en ese momento, pensó con cariño. Y entonces, sus labios se movieron al pensar en otra cosa.
  


  
    Como Steadholder Harrington, era el miembro más antiguo del Clan Harrington, lo que, de repente, la convertía en la tía honoraria de Carson, según la práctica legal de los Grayson. Y eso significaba...
  


  
    Sus labios se movieron de nuevo, y vio un repentino brillo en los ojos de Carson al darse cuenta de lo mismo. Se miraron y empezaron a reírse. Honor sintió que su propia risa se convertía en una carcajada completa, y le dio a Bethany un rápido apretón y dio un paso atrás.
  


  
    —Lo siento, Bethany —dijo—. No era mi intención reírme. Es que, de repente, me he dado cuenta de que...
  


  
    Se interrumpió con otra carcajada, y Bethany sacudió la cabeza con una sonrisa cariñosa.
  


  
    —Mi señora, se me ocurren muchas cosas que podrían haber molestado a Howard. Sin embargo, que usted se ría el día de su funeral nunca sería una de ellas.
  


  
    —Eso es muy bueno —dijo Honor con una sonrisa—, porque va a haber más risas antes de que todo esto termine, te das cuenta.
  


  
    —¿Mi señora? —Bethany la miró extrañada.
  


  
    —Claro que sí —dijo Honor en torno a otra burbuja de risa propia—, Faith y James estaban acostumbrados a llamar a Howard "tío Howard", y también les he oído llamar a Austen "tío". Pero ahora ella va a ser "tía Faith" para él y para Carson— Sacudió la cabeza-Nunca vamos a oír el final de esto—.
  


  Capítulo Cuatro



  


  
    —BIENVENIDO, Su Excelencia.
  


  
    —Gracias, Mercedes.—
  


  
    Honor siguió a Simon Mattingly a través de la puerta privada de llegadas y le tendió la mano a la mujer robusta y de rostro sencillo que la esperaba en la explanada de la lanzadera VIP de Ciudad de Aterrizaje. Mercedes Brigham aún llevaba el uniforme de comodoro de su rango manticorano en lugar de la estrella de contralmirante que le habría correspondido al servicio de Grayson. De hecho, debería haber cambiado los dobles planetas de su insignia de comodoro incluso en el RAM. Honor sabía perfectamente que Brigham había dejado claro en silencio a los BuPers que prefería su posición como jefa de personal de Honor, y el ascenso a contralmirante la habría hecho demasiado veterana para el puesto. Honor había intentado convencerla de lo contrario, aunque no con la fuerza que realmente sentía que debía tener, pero Mercedes sólo había sonreído.
  


  
    —Si realmente quiero el mando, señora —le había dicho—, lo único que tengo que hacer es volver a Grayson. De momento, creo que soy más útil donde estoy. Así que, a menos que quiera despedirme...—
  


  
    —Y bienvenido de nuevo a ti también, Apestoso —dijo ahora Brigham, alargando la mano para ofrecérsela a Nimitz a su vez. El turón la estrechó solemnemente, y luego movió la cola y soltó una carcajada. Brigham se rió, y luego se volvió hacia Honor, con una expresión de simpatía.
  


  
    —Parece usted un poco agotada, Alteza.
  


  
    —Han sido diez días muy ajetreados —concedió Honor.
  


  
    —¿Fueron tan ajetreados cómo temías?
  


  
    —No—dijo Su Señoría. Honestamente, no lo fue. No del todo, en todo caso. La confirmación de Austen como regente transcurrió sin problemas. Hubo un poco de oposición, sobre todo de Mueller. No creo que el actual lord Mueller esté tan reconciliado con la ejecución de su padre como intenta hacer ver, y está empezando a recuperar un poco de la antigua influencia de su mayordomo en la Oposición. Pero Benjamin, Owens, Yanakov, y Mackenzie han hecho aprobar la nominación.
  


  
    —Supongo —continuó Brigham mientras LaFollet y Spencer Hawke entraban por la puerta para revolotear vigilantes a la espalda de Honor y aparecían otros cuatro hombres de armas vestidos de verde Harrington, fuertemente cargados de equipaje— que tuviste la oportunidad de discutir la situación general con el Alto Almirante Matthews...
  


  
    —Lo hice. No es que ninguno de los dos haya podido aportar mucho a la comprensión del otro —Honor hizo una mueca— Por el momento, la "situación" tiene al menos la ventaja de una cierta sombría simplicidad —.
  


  
    —Sin embargo, el otro bando sigue intentando complicarlo, Alteza-dijo Brigham—¿Te has enterado del asalto a Alizón?
  


  
    —Sí.—Honor la miró bruscamente—El despacho preliminar llegó justo antes de que Tankersley rompiera la órbita de Grayson, pero no había detalles. ¿Qué tan grave fue?
  


  
    —Ni de lejos tan malo como lo que hizo McQueen en su Operación Ícaro —dijo Brigham rápidamente—. No es que fuera exactamente bueno, ya lo entiendes. Perdimos un par de cargueros propios, y volaron una parte respetable de las plataformas de extracción de asteroides y de los barcos mineros. Pero las bajas humanas fueron muy bajas y nunca se acercaron lo suficiente como para golpear las principales plataformas industriales. Ninguno de los nuestros sufrió siquiera un rasguño, y los alizonianos sólo perdieron media docena de mineros más o menos. Por todo lo que he visto, parece que han hecho todo lo posible para jugar según las reglas.
  


  
    —¿Usaron LACs? ¿No hay unidades hipercapaces?
  


  
    —Si a Brigham le sorprendieron las preguntas de Honor, no dio muestras de ello. Según el Mando de Defensa de Alizón, también perdieron entre treinta y cuarenta de ellos. Todos por las vainas de misiles.—
  


  
    —¿Nuestros LAC se enfrentaron en algún momento?—preguntó Honor, y Brigham le dedicó una fina sonrisa.
  


  
    —Por un extraño giro del destino, no, Alteza. Sé lo que está pensando, y el Mando de Defensa de Alizón pensó lo mismo. Se trataba de un ataque de sondeo, para probar nuestras defensas. Si hubieran querido hacer un daño serio a la infraestructura del sistema, habrían atacado con mucha más fuerza. Así que cuando el Mando de Defensa se dio cuenta de que nos enfrentábamos a una incursión que probablemente ni siquiera iba a intentar penetrar las defensas internas, no a un asalto serio al sistema, todos nuestros Alcaudones y Hurones y —especialmente— Katanas permanecieron a cubierto. Lo mismo ocurrió con las cápsulas del sistema exterior. El ONI nos da un noventa por ciento de probabilidades de que los Repos ni siquiera los hayan visto.
  


  
    —Bien —dijo Honor, y luego señaló con la cabeza la salida de la explanada donde esperaba la limusina aérea blindada con los colores de Harrington. Mattingly ya había ocupado su puesto junto a ella, y todo su grupo se puso en movimiento hacia él.
  


  
    —No es muy probable que alguien como Theisman no se dé cuenta de que los LAC, por lo menos, estaban allí —continuó—, pero al menos él no pudo confirmarlo.— Frunció el ceño, pensativa—¿Has oído algo sobre la reacción de Alizon al ataque?
  


  
    —No oficialmente.—Brigham se hizo a un lado para dejar que los armeros que llevaban el equipaje cargaran su carga en el maletero de la limusina—. Sólo recibimos el informe preliminar del Mando de Defensa hace cinco días. El Almirantazgo nos copió todos los despachos del almirante Simon y los informes posteriores a la acción, pero no he visto nada de la parte civil. Sin embargo, según ciertas fuentes mías en la tienda de Sir Thomas, los alizonianos no están lo que se dice contentos por ello.
  


  
    —Como si eso fuera una sorpresa —resopló Honor—.
  


  
    —Bueno, la última vez se les fue la olla, Alteza —observó Brigham—. Y después de la forma en que les trataron High Ridge y su pandilla, probablemente hayamos agotado nuestra reserva de buena voluntad muy cerca del fondo. ¿Conoce al almirante Simon?
  


  
    —No personalmente.—Honor negó con la cabeza-Sé que es joven para su rango, que es un graduado de Saganami, y que tiene una buena reputación entre nosotros, así como entre su propia gente. Eso es todo.
  


  
    —En realidad, eso lo resume bastante bien, salvo que yo añadiría que siempre ha sido uno de los partidarios más fuertes de la Alianza. Pero incluso en los despachos que he visto de él se hace referencia a la escasa fuerza de las defensas del sistema en caso de un ataque real —Hizo una mueca—. Supongo que los civiles van a ser aún más duros al respecto, y no puedo culparles. Querrán alguna demostración concreta de nuestra voluntad —y capacidad— de protegerlos de una repetición de la Icarus.
  


  
    —Por eso mismo lo hizo Theisman.—Honor suspiró-me gustaba mucho más cuando Pierre y Saint-Just no confiaban lo suficiente en su armada como para dejarla hacer su trabajo adecuadamente.—
  


  
    —Al menos hemos conseguido recuperar nuestro propio primer equipo en la Casa del Almirantazgo,— dijo Brigham alentador-Eso es algo.—
  


  
    —Bastante, en realidad,— estuvo de acuerdo Honor-Estoy deseando recibir un informe de primera mano de Sir Thomas.—
  


  
    —¿Y el conde White Haven?
  


  
    El tono de Brigham no podía ser más natural, pero Honor saboreó el repentino pico de curiosidad y preocupación combinadas del comodoro.
  


  
    —Estoy seguro de que también discutiremos la situación —respondió tras la más breve de las pausas—. Sé que la Reina quiere vernos a ambos mañana. Estoy seguro de que va a querer una sesión informativa propia sobre la actualidad, y es bastante obvio que la Octava Flota va a ser un mando políticamente sensible, además de militar. Estoy seguro de que tendrá bastante que decir al respecto como Primer Señor, probablemente tanto de forma oficial como extraoficial. De hecho, el Conde y Lady Emily me han invitado a pasar unos días como su huésped en White Haven. Probablemente, al menos en parte, para que podamos pasar el tiempo discutiendo todas las ramificaciones.—
  


  
    —Ya veo —Brigham la miró por un momento, y luego sonrió—. Sigue pareciendo extraño que se quede en el lado civil en lugar de comandar una flota, ¿no? —Sacudió la cabeza—. Aun así, supongo que está donde más lo necesitamos ahora. Ah, ¿se llevará a algún miembro del personal a White Haven con usted, Alteza?
  


  
    —Probablemente sólo a Andrew, Spencer y Simon —dijo Honor con displicencia—, y a Mac. También me gustaría llevar a Miranda, pero no voy a sacarla de la Casa de la Bahía para una estancia tan corta. Necesito que se mantenga al tanto de las cosas justo donde está.—
  


  
    —Por supuesto, Alteza —murmuró Brigham, y le hizo un gesto a Honor para que entrara en la limusina delante de ella—. Por favor, recuerde darle mis respetos al conde.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Honor!
  


  
    Honor levantó la vista rápidamente, con una enorme sonrisa, cuando la ronca contralto pronunció su nombre. La mujer de aspecto frágil y pelo dorado que se encontraba en la silla de soporte vital justo en la entrada principal de la sede de la familia Alexander en White Haven le devolvió la sonrisa, y sus ojos de color verde intenso brillaron de bienvenida.
  


  
    —Es maravilloso veros de vuelta —a ti y a Nimitz— continuó la otra mujer —¿Cuánto tiempo puedes decir esta vez?
  


  
    —También es maravilloso verte a ti, Emily —dijo Honor, cruzando rápidamente el vestíbulo de entrada. Nunca había sido de las que conceden besos fáciles en público, pero se inclinó y besó la mejilla de Emily Alexander. La mujer mayor levantó el brazo derecho —la única parte de su cuerpo por debajo del cuello que podía mover— y apoyó la palma de su mano en la mejilla de Honor, como respuesta.
  


  
    —¿La mantienes en forma, Sandra? —preguntó Honor a la morena alta y de hombros cuadrados que estaba junto a la silla de soporte vital.
  


  
    —Lo intentamos, Alteza —dijo Sandra Thurston, la enfermera personal de Lady Alexander, y favoreció a Honor con una sonrisa de bienvenida—. Sospecho que verte de nuevo va a hacer más por ella de lo que yo podría, sin embargo.
  


  
    —¡Oh, tonterías! —contestó Honor con un leve sonrojo, y luego se enderezó para mirar al hombre que estaba directamente detrás de la silla de Lady Alexander.
  


  
    —También me alegro de volver a verte, Nico,— dijo.
  


  
    —Y a usted, Alteza,— murmuró el mayordomo de White Haven con una leve reverencia-Bienvenido de nuevo a White Haven.
  


  
    —Gracias, —dijo Honor, y le sonrió. El borde de resentimiento defensivo que Nico Havenhurst había sentido la primera vez que la vio aquí se había desvanecido, y le devolvió la sonrisa, luego miró más allá de ella hacia los armadores que llevaban su equipaje.
  


  
    —Si me disculpa, Su Excelencia, Milady —dijo, con otra pequeña reverencia, esta vez a ambas mujeres—, me ocuparé de las cosas de Su Excelencia —Emily asintió con la cabeza, y él se dirigió a los armadores de Honor—, he dispuesto que Su Excelencia se aloje en la Suite Azul, Coronel —le dijo a LaFollet—, usted y sus otros armadores estarán en el Ala de Solteros. La sala de billar se encuentra entre ésta y la casa principal, directamente adyacente a la única escalera de acceso directo a la Suite Azul, por lo que he pensado que podría proporcionarle una sala de guardia relativamente cómoda. Espero que sea satisfactorio —.
  


  
    Miró inocentemente al principal hombre de armas de Honor, y LaFollet le devolvió la mirada durante un instante, para luego asentir.
  


  
    —Perfectamente —respondió. Miró a los otros dos armeros personales de Honor-Simon, tú y Spencer id organizando las cosas. Luego dormid un poco. Yo cubriré las cosas aquí hasta la cena, y vosotros dos, afortunados, tendréis el turno de noche —.
  


  
    —El rango, como ves —le dijo Mattingly a Hawke—, tiene sus privilegios. Tiene una buena noche de sueño.—
  


  
    —Y bien merecido lo tendrá, además —asintió LaFollet con ecuanimidad, mientras el miembro más joven del destacamento personal de Honor sonreía—. Ahora, muévete —hizo movimientos de espanto con ambas manos—.
  


  
    —Sabes —dijo Emily mientras los criados armados de Honor pasaban junto a ella tras la estela de Nico—, había olvidado lo mucho más... plácido que es este lugar cuando tus mirmidones no están.
  


  
    —Tienen tendencia a animar el lugar, ¿no? —dijo Honor con sequedad, mirando a LaFollet con una expresión que combinaba diversión y resignación a partes iguales. El hombre de armas se la devolvió con una mirada de total inocencia, y ella negó con la cabeza y se volvió hacia Emily-Mac fue a la Casa de la Bahía a recoger el correo, a ponerse en contacto con Miranda y a pedirle un informe sobre las cosas en general. Llegará en un par de horas más—.
  


  
    —Lo sé. Me ha filtrado desde Aterrizaje con su agenda. Nico ya ha hecho los preparativos para su llegada también.—Emily sonrió torcidamente— Una cosa que nos sobra en este edificio ramplón es espacio para el dormitorio.—
  


  
    Honor saboreó la mezcla de afecto, humor y un pequeño y persistente rastro de tristeza que acompañó a la última frase de Emily y volvió a estirar la mano, casi involuntariamente, para apoyarla en el hombro de la otra mujer. Como siempre, la frágil delicadeza de la carne y los huesos de la inválida bajo su mano era casi chocante, tan totalmente opuesta a la vitalidad interior de la mujer atrapada en ella.
  


  
    —Lo sé —dijo en voz baja, y Emily se acercó para poner su mano de trabajo brevemente sobre la de Honor.
  


  
    —Sí, me imagino que lo sabes —dijo con más brío, aun sonriendo—. Y Hamish también llegará en breve. Ha gritado para decir que se ha retrasado por unos asuntos de la Casa del Almirantazgo. Nada crítico, sólo detalles que hay que tratar. Y, sí, Nimitz —dijo, mirando directamente al "gato" en el hombro de Honor—, Samantha está bien. Estoy seguro de que estará tan ansiosa por verte como tú por verla cuando ella y Hamish lleguen aquí —.
  


  
    Nimitz se levantó más alto, con sus manos verdaderas, y Emily se rió al leer las señales.
  


  
    —Sí, creo que se puede decir que te ha echado de menos tanto como habría echado de menos el apio. Posiblemente incluso un poco más que eso —.
  


  
    Nimitz soltó una carcajada y Honor negó con la cabeza.
  


  
    —Ustedes dos son una mala influencia el uno para el otro —observó con severidad.
  


  
    —Tonterías. Las dos éramos completamente insalvables antes de conocernos, Honor,— respondió Emily con serenidad.
  


  
    —Estoy segura —Honor miró por encima del hombro a LaFollet, y el coronel sonrió débilmente.
  


  
    —Si me disculpa un momento, milady —dijo—, necesito hablar con el conductor de la limusina antes de que aparque el coche. ¿Con su permiso?
  


  
    —Por supuesto, Andrew —dijo ella y observó con cariño cómo volvía a salir.
  


  
    —Ah, creo que voy a ir a consultar con Tabitha el menú de la cena, Milady,— le dijo Thurston a Emily—¿La vigilará hasta que vuelva, Alteza?—añadió inocentemente a Honor.
  


  
    —Claro que lo haré,— dijo Honor con gravedad, y Thurston sonrió y desapareció, dejándola a solas con Emily y Nimitz.
  


  
    —Madre mía —murmuró Emily cuando la puerta se cerró tras ella—, lo ha hecho con mucha pulcritud. ¡Y no creía que nada pudiera superar esa paranoia profesional suya! Por lo que sabe, los asesinos están al acecho en el gran salón en este momento.—
  


  
    —Andrew hace algo más que simplemente protegerme físicamente, Emily-dijo Honor-También hace todo lo posible para que pueda aferrarme al menos a la ilusión de un poco de intimidad.—Su sonrisa era más torcida que la que producían normalmente los nervios artificiales del lado izquierdo de su cara-Por supuesto, ambos sabemos que es sólo una ilusión, pero eso no hace que sea menos importante para mí.—
  


  
    —No, supongo que no lo es —dijo Emily con suavidad—. Los aristócratas manticorianos pensamos que vivimos en peceras, pero comparados con vosotros, los propietarios de Grayson... —sacudió la cabeza—. Supongo que es realmente necesario, en tu caso, al menos, dada la cantidad de gente que parece haber intentado matarte a lo largo de los años. Pero a menudo me pregunto cómo puedes soportarlo sin volverte loco.
  


  
    —Hay veces que yo también me lo pregunto —admitió Honor—. Aunque, en su mayor parte, son mis propios armeros los que me mantienen cuerdo. Los Grayson han tenido mil años para adaptarse a las peculiaridades de sus propias tradiciones, y es sorprendente lo "invisible" que puede hacerse un hombre de armas. Pero es más que eso, también. Simplemente... se convierten en una parte de ti. Supongo que es como tu relación con Nico o Sandra, o la mía con Mac, pero con una dimensión añadida. Lo saben todo sobre mí, Emily, y cada uno de ellos se irá a la tumba sin traicionar nunca una confidencia mía. Eso es lo que hacen los armadores de Grayson.—
  


  
    —Entonces supongo que te envidio tanto como te compadezco —dijo Emily.
  


  
    —Es posible que quieras guardarte algo de esa simpatía para ti —dijo Honor. Emily arqueó una ceja y Honor le dedicó otra sonrisa descentrada —Si las cosas siguen como hasta ahora, tú y Hamish van a encontrar a mis hombres de armas interfiriendo en sus vidas casi tanto como en las de mi madre y mi padre. Andrew será lo más discreto posible al respecto, pero sucederá—.
  


  
    Emily la miró durante varios segundos y luego suspiró.
  


  
    —Sí —dijo finalmente—, puedo verlo. De hecho, me di cuenta cuando aún estabas en Sidemore. Pero creo que estoy descubriendo que adaptarme a la realidad es un poco más... complicado de lo que había previsto.—
  


  
    —No lo dudo, y lo siento —dijo Honor con suavidad—. No te mereces todas las complicaciones que he infligido a tu vida.
  


  
    —¡Tonterías! —Emily sacudió la cabeza con firmeza— Los postres no entran en juego. O, como a Hamish siempre le ha gustado decir —cuando cree que no le oigo, claro—, las cosas pasan.—
  


  
    La boca de Honor se crispó, y Emily le sonrió mientras reprimía una risita.
  


  
    —Tú no planeaste nada de esto, Honor —continuó Emily—, como tampoco lo hizo Hamish. De hecho, si la memoria no me falla, vosotros dos os ocupasteis de hacer que todo el mundo —Nimitz, Samantha y yo incluida— fuera completamente desgraciado por vuestra absoluta determinación de no "infligir" ninguna complicación en mi vida. Puede que no me guste tener que lidiar con todos ellos, pero no me arrepiento de ninguno. Ya lo sabes—.
  


  
    Miró a Honor directamente a los ojos, y Honor asintió lentamente. Emily era una de las pocas personas que sabían que su vínculo empático con Nimitz era tan profundo, tan intenso, que en realidad había desarrollado algo muy parecido a la capacidad de los ramafelinos de sentir las emociones de los que estaban a su alrededor. Lo que significaba que sabía que Emily estaba siendo completamente honesta con ella.
  


  
    —Entonces Hamish y yo somos personas notablemente afortunadas —dijo. Emily hizo un pequeño gesto de desechar con su mano móvil, y Honor inhaló una profunda bocanada de aire —Sin embargo, la pregunta que estoy segura que Andrew salió para que yo pudiera preguntarle era si era un genuino asunto del Almirantazgo lo que detenía a Hamish, o simplemente una buena estrategia en un nivel más personal.—
  


  
    —Ambos, creo —dijo Emily, con los ojos verdes brillando—, la Casa del Almirantazgo lo ha retenido hasta bastante tarde estos últimos meses —continuó más sobria—, y no dudo ni por un momento que realmente esté ocupado tratando de palotear a la última hornada de pseudogeneros que se arrastran fuera del pantano. Pero también es cierto que ambos pensamos que sería un poco más... político que se ocupara de los asuntos de rutina mientras yo instalaba a mi amigo Honor aquí en White Haven, en lugar de ir corriendo a casa a recibirte él mismo. Y no —añadió secamente—, que no espero que su "saludo" sea tan entusiasta como el que probablemente sobrevivirá cuando llegue aquí —.
  


  
    Honor sintió que se ruborizaba, y Emily se rió encantada.
  


  
    —¡Oh, Honor! Realmente eres tan, tan... ¡tan esfinge!
  


  
    —No puedo evitarlo —protestó Honor— Quiero decir, mi madre es de Beowulf, así que supongo que debería ser más, bueno, liberada, o lo que sea, pero no lo soy, ¿de acuerdo? —Le dio al hombro de la mujer mayor una sacudida suavemente cautelosa— Puede que Hamish y tú seáis de la vieja y decadente Mantícora, pero tienes razón, yo soy de Esfinge. Y, para empeorar las cosas, durante los últimos dieciocho años T también he sido de Grayson. ¿Puedes pensar en un planeta menos adecuado para desarrollar una actitud sofisticada sobre este tipo de cosas?
  


  
    —En realidad, creo que el elemento Grayson podría ayudar, en realidad —dijo Emily, sólo con medio humor—. Quiero decir, tienen esa tradición de múltiples esposas.
  


  
    —Eso es tener varias esposas, Emily —dijo Honor con sequedad—. No les gustan mucho los amantes solteros. Especialmente cuando uno de los amantes en cuestión está casado con otra persona.
  


  
    —Me pregunto si no serán un poco más comprensivos de lo que tú crees.—Emily sacudió la cabeza rápidamente, y continuó antes de que Honor pudiera abrir la boca—¡No estoy sugiriendo que corras a casa para averiguarlo, Honor! Eres una persona estable. Lo entiendo, y comprendo que no eres libre de correr los riesgos como Steadholder Harrington que podrías correr como simple Honor Harrington, al igual que tú y Hamish no pueden mostrar abiertamente sus sentimientos aquí en el Reino de las Estrellas después de la forma en que esos bastardos trataron de desprestigiarlos a ambos el año pasado. Pero realmente creo que los dos seguís siendo más duros con vosotros mismos por los sentimientos que ninguno de vosotros buscó de lo que lo serían la mayoría de las personas.—
  


  
    —Eres una mujer extraordinaria, Emily Alexander,— dijo Honor después de un momento-Veo exactamente por qué Hamish te ama tanto como lo hace.—Tocó la mejilla de la mujer mayor con suavidad-Y no merezco que me entiendas tan profundamente.—
  


  
    —No sabes juzgar muy bien lo que te mereces, Honor—dijo Emily-Pero —continuó con más brío—, antes de que nos pongamos demasiado sensibleros, ¿por qué no nos vamos al invernadero?—Sonrió con picardía-Si nos damos prisa, podemos desaparecer antes de que el coronel LaFollet vuelva a entrar y ver cuánto tarda en encontrarte de nuevo. ¿No sería divertido?
  


  Capítulo Cinco



  


  
    —MR. Secretario, el Coronel Nesbitt está aquí para su cita de las tres.
  


  
    —El Secretario de Estado, Arnold Giancola, levantó la vista de la correspondencia de su pantalla con expresión de desconcierto. Contempló a su asistente administrativa durante uno o dos segundos, y luego parpadeó—: Lo siento, Alicia. ¿Qué has dicho?
  


  
    Alicia Hampton reprimió la tentación de sacudir la cabeza en señal de exasperación. Arnold Giancola era, con diferencia, el jefe más satisfactorio que había tenido. Tenía fama de ambicioso, y ella podía creerlo, pero era infaliblemente cortés con sus empleados, carismático y, en general, atento. Y también se había vuelto cada vez más distraído a medida que la situación diplomática interestelar se oscurecía. Trabajaba demasiado en estos días, y se había acostumbrado a dejar los sistemas de seguridad de su despacho activados todo el tiempo para estar seguro de que nadie le interrumpiría mientras lo hacía. Lo que sólo le ayudaba a olvidar las cosas aún más a fondo.
  


  
    —He dicho que el coronel Nesbitt está aquí para su cita de las tres, señor —repitió.
  


  
    —Giancola frunció el ceño y luego dijo: "¡Oh! Nesbitt. Me había olvidado de él. ¡Dile que pase, por favor, Alicia!
  


  
    —Por supuesto, señor secretario. —Alicia le sonrió y volvió a entrar en el despacho exterior.
  


  
    —El secretario le recibirá ahora, coronel —le dijo al hombre alto, de ojos grises y hombros anchos, vestido de civil.
  


  
    —Gracias —dijo Nesbitt, metiendo en el bolsillo el lector que había estado hojeando mientras esperaba la hora señalada.
  


  
    —Oh, coronel —dijo en voz baja cuando él empezó a pasar junto a ella—, por favor, recuerde que el calendario del secretario es muy apretado. Nesbitt la miró inquisitivamente y ella sonrió disculpándose—. Ha estado un poco más distraído y olvidadizo en los últimos días. Es probable que se le olvide, y no quiero interrumpirle antes de que termine cuando le anuncie su próxima visita.—
  


  
    —¡Oh, ya veo! —La expresión de Nesbitt se aclaró y le devolvió la sonrisa—. Intentaré mantenerlo concentrado, señorita Hampton. Y tiene suerte de tener a alguien como usted cuidando de él.
  


  
    —Todos lo intentamos, coronel —dijo Alicia—. Sería mucho más fácil si no se esforzara tanto como lo hace.
  


  
    Nesbitt volvió a sonreír, con simpatía, y pasó junto a ella al despacho interior. Miró despreocupadamente su cronómetro de muñeca cuando las puertas se cerraron tras él, y observó con satisfacción el discreto indicador verde de la cara del instrumento. Aquel pequeño aparato era de fabricación solariana, no habanera, y confirmaba que los sistemas de seguridad de Giancola estaban en funcionamiento.
  


  
    —Sr. Secretario —dijo, avanzando por la profunda alfombra hacia la media hectárea de escritorio tras la que se sentaba Giancola—.
  


  
    —Jean-Claude —dijo Giancola, con un tono enérgico y sin rodeos que combinaba de forma muy extraña con la fachada de preocupación que tanto se esforzaba por proyectar ante su personal... entre otras personas—. Siéntese. No tenemos mucho tiempo.
  


  
    —Lo sé.—Nesbitt se sentó en la indicada y cómoda silla, y cruzó las piernas-Su encantadora asistente está bastante preocupada por usted, sabe, señor secretario. Me ha recordado el breve plazo que tenemos para esta reunión porque temía que usted se estuviera despistando lo suficiente como para no acordarse.—
  


  
    —Bien. Giancola sonrió.
  


  
    —Nesbitt ladeó la cabeza. En realidad, me pregunto si es una buena estrategia comercial, si no te importa que lo diga.
  


  
    —No me importa que lo digas, aunque eso no significa necesariamente que esté de acuerdo contigo. ¿Por qué crees que no lo es?
  


  
    —Kevin Usher no es ningún tonto, sea cual sea la imagen pública que decida proyectar —dijo Nesbitt—. No sé si son ciertos los rumores sobre su mujer y Cachat —creo que mucha gente se pregunta qué pasa ahí exactamente—, pero sí sé que los rumores sobre su estado de embriaguez son sólo eso: rumores. Sin fundamento.
  


  
    —Giancola se mostró un poco impaciente. No es que no me haya dado cuenta por mí mismo, Jean-Claude.
  


  
    —Y un hombre que está ocupado presentando ese tipo de imagen falsa al resto del universo es probable que se pregunte si alguien más, especialmente alguien que parece haber cambiado tanto como tú, no está haciendo lo mismo. Y si lo estás haciendo, se preguntará por qué.
  


  
    —Giancola se echó hacia atrás, tamborileando ligeramente sobre su escritorio con los dedos de una mano, y luego se encogió de hombros. Puede que incluso tengas razón. Por otro lado, no importa mucho lo que haga; Usher va a pensar que estoy tramando algo, actúe como actúe. Así que, básicamente, estoy jugando un juego de cascarón. Dejo mis sistemas de seguridad activados la mayor parte del tiempo, sin importar con quién me vea, lo que significa que no hay manera de que él sepa de quién son las conversaciones que realmente quiero estar segura de que no puede escuchar. Estoy seguro de que lo entiende; mi pequeña farsa es para ayudar a explicar a mi personal y a todos los demás por qué sigo "olvidando" apagar los inhibidores. En realidad, no va dirigida a él, salvo, posiblemente, de forma muy secundaria. Sin embargo, me gusta pasar algún minuto pensando en lo increíblemente irritante que debe ser para él todo esto.
  


  
    —Ya veo. Nesbitt lo miró con fijeza y luego se encogió de hombros—. Si te divierte, no creo que te haga ningún daño. Personalmente, me parecería demasiado agotador mantenerlo, pero eso depende de ti.
  


  
    —Si empieza a ser agotador, siempre puedo parar. A Usher probablemente le parecerá aún más irritante.— Giancola sonrió con maldad-Pero tendremos que hablar de eso en otro momento. Ahora mismo, necesito tu informe.—
  


  
    —Por supuesto.—Nesbitt cruzó las manos sobre su rodilla levantada e inclinó la cabeza pensativamente hacia un lado-Se alegra de decir que Grosclaude no era tan inteligente como creía,—dijo-Tiene usted razón—, conservó un archivo completo de la correspondencia. Ambos conjuntos de correspondencia. Por desgracia para él, sabía que no podría sacar el archivo de Manticore con él cuando fuera expulsado. No iban a estar muy preocupados por observar todas las sutilezas de la inmunidad diplomática después de que acabáramos de lanzar lo que equivalía a un ataque furtivo contra ellos, y la vigilancia de Manty es demasiado buena para que consiga algo con ello si sacan todo lo que hay. E incluso si no lo encontraban, siempre existía la posibilidad de que los tipos de seguridad que le esperaban en nuestro lado lo hicieran. Así que envió la información a través de la valija diplomática varios días antes de que el globo se elevara y la hizo reenviar a una cuenta privada en Nouveau Paris después de que la valija llegara aquí —.
  


  
    —¿Y? —dijo Giancola cuando hizo una pausa.
  


  
    —Y, también por desgracia para él, era una cuenta que yo ya conocía. Gracias a unas cuantas puertas traseras que la nueva dirección aún no ha encontrado, pude rastrear el archivo hasta su cuenta y también cuando lo sacó después de su propia llegada de Manticore y lo alojó en la base de datos segura del bufete de su abogado. Junto con una carta de presentación en la que se indicaba que el archivo en cuestión se enviara a la atención personal de Kevin Usher en caso de que le ocurriera algo... desafortunado.—
  


  
    —Maldita sea. La boca de Giancola se tensó. Temía que hubiera hecho algo así.
  


  
    —Lo más sensato que podía hacer —convino Nesbitt—. Aunque, si realmente supiera lo que estaba haciendo, nunca habría utilizado este tipo de enfoque. Lo habría enterrado en un anticuado chip de discos bajo un colchón en alguna parte y habría utilizado como valedor a alguien con quien nunca había tenido una relación rastreable. De esta manera, podría haberme dejado una invitación grabada.
  


  
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Giancola con atención.
  


  
    —Quiero decir que la red central sigue plagada de puertas traseras de SegEst, señor secretario. Para cerrarlas todas de verdad, tendrían que echar abajo el viejo sistema y empezar de cero. Oh, —Nesbitt se encogió de hombros—, en realidad hicieron un trabajo bastante bueno cuando LePic y Usher montaron las cosas en Justicia. Supongo que probablemente consiguieron encontrar y cerrar un buen noventa por ciento de ellos. Pero había tantos en el lugar que nunca tuvieron una oración de conseguir todos ellos. Estoy seguro de que todavía están buscando, y por supuesto no saber con certeza si han encontrado o no mis pequeños agujeros de la llave tiende a hacer la vida un poco más emocionante. Siempre existe la posibilidad de que los hayan encontrado y estén ahí sentados, vigilando, dejando que me ponga la soga al cuello antes de saltar.
  


  
    Espero que me perdone si, por mi parte, no encuentro la imagen especialmente divertida —dijo Giancola con sorna—.
  


  
    —Nesbitt volvió a encogerse de hombros. Estoy tomando todas las precauciones que se me ocurren, pero si las precauciones no funcionan, no hay mucho que pueda hacer al respecto. Supongo que es el equivalente a tu diversión ante la idea de cabrear a Usher con tus tontos juegos mentales—.
  


  
    Giancola le miró fijamente durante unos segundos y luego resopló.
  


  
    —Muy bien —dijo enérgicamente—, vayamos al grano. ¿Debo suponer, por lo que has dicho, que tienes acceso al expediente de Yves en casa de su abogado?
  


  
    —Sí. —Nesbitt sonrió—. Puedo hacer desaparecer el expediente —y su carta de instrucciones— sin dejar rastro cuando quiera.
  


  
    —Estoy seguro de que podrías —dijo Giancola con una lenta sonrisa—, pero si tienes acceso a desaparecerlo, también tienes acceso a cambiarlo, ¿no?
  


  
    —Bueno, sí —dijo Nesbitt con lentitud, transformando la sonrisa en un ligero ceño fruncido— ¿Por qué?
  


  
    —Estoy bastante seguro de que Yves preferiría enormemente no dar a conocer nuestras pequeñas... modificaciones. Después de todo, si yo caigo, él cae, y sospecho que —dada toda la gente que ha sido asesinada mientras tanto— Usher y Pritchart se asegurarían de que los dos cayéramos de forma bastante desordenada. Así que lo que tiene es un seguro, una prueba de estado que puede usar para negociar si alguien descubre lo que hicimos nosotros dos, no algo que realmente quiera usar. Lo que significa que no va a hacer nada con ello a menos que empiece a sentirse amenazado. O, por supuesto, a menos que algo realmente le suceda.
  


  
    —¿Qué es esencialmente lo que estás pensando en términos, no? —dijo Nesbitt.
  


  
    —Desgraciadamente, sí —dijo Giancola, y Nesbitt estaba casi seguro de que el pesar en su voz era genuino. No lo suficiente como para disuadirlo por un momento, pero genuino— Pero lo que quiero decir es que no hay necesidad de que nos apresuremos. Podemos tomarnos el tiempo necesario para asegurarnos de hacer las cosas bien.—
  


  
    —A menos que le ocurra algo que realmente sea un accidente —señaló Nesbitt—, podría ser atropellado por un coche de tierra, ya sabes, o romperse el cuello esquiando. Pasa tanto tiempo haciendo eso que podría incluso morir de puro agotamiento físico. Diablos, ¡podría ser alcanzado por un rayo! En cuyo caso se abriría su carta de instrucciones aunque nosotros —tú— no hubiéramos tenido nada que ver con ella.—
  


  
    —No es muy probable —replicó Giancola—, creo que las probabilidades están bastante a nuestro favor en ese sentido. Sin embargo, tienes razón. Nos conviene movernos con rapidez.
  


  
    —Lo cual podría hacer mucho mejor si me dijeras exactamente a dónde nos movemos.—
  


  
    —Bueno, si Yves se ha esforzado tanto para asegurarse de que las pruebas incriminatorias contra mí saldrán a la luz si le ocurre algo, creo que es justo que nos ocupemos de que las pruebas incriminatorias estén ahí.
  


  
    —¿Qué? —Nesbitt no levantó la voz. De hecho, se puso más plano. Pero no había nada de diversión en sus ojos grises, repentinamente atentos.
  


  
    —Relájate, Jean-Claude. Me doy cuenta de que suena extraño, pero considera este escenario. Aquí estás tú, mi oficial superior de seguridad interna, responsable de encontrar filtraciones en cualquier parte del Departamento. Al final, como tú y yo somos dolorosamente conscientes, el actual malestar con Manticore va a llegar a su fin, de una manera u otra. Cuando lo haga, se van a plantear preguntas muy difíciles sobre las discrepancias entre su versión de nuestra correspondencia diplomática y la nuestra. Los documentos originales van a ser comparados por los vencedores, sean quienes sean, y a ninguna de las partes les va a hacer mucha gracia lo que encuentren. Así que, en igualdad de condiciones, creo que sería muy bueno que usted —persona eficiente y trabajadora como es— fuera quien descubriera que los documentos han sido manipulados por nuestra parte.
  


  
    —Dudaría en sugerir que usted podría estar fuera de sus cabales, señor secretario —dijo Nesbitt—. Por otro lado, la posibilidad se presenta a mi agudo intelecto.
  


  
    —No se preocupe, no lo estoy —Giancola se inclinó hacia delante en su cómodo sillón, con una expresión repentinamente muy intencionada— El problema es que los documentos fueron manipulados desde nuestro lado. Con acceso a los dos juegos de originales, a Usher no le llevaría mucho tiempo demostrarlo, y estoy seguro de que los Manties podrían hacerlo incluso más rápido. Así que nuestra mejor defensa es hacer el descubrimiento nosotros mismos y estar debidamente horrorizados al saber que mi colega de confianza de muchos años, Yves Grosclaude, fue el responsable de la manipulación que llevó al actual y horrible derramamiento de sangre.
  


  
    —¿Y cómo lo consiguió? —preguntó Nesbitt en tono fascinado.
  


  
    —Por qué, a través de una de esas puertas traseras de SegEst de las que me hablabas. Después de todo, estaba asociado con los antiguos servicios de seguridad interna del Ministerio de Asuntos Exteriores. Al parecer, estaba más cerca del SegEst de lo que sospechábamos, y utilizó uno de los antiguos programas de acceso al SegEst para hackear mi base de datos segura y adquirir copias de mis claves de encriptación personales y oficiales. Así es como fue capaz de falsificar versiones de la correspondencia y hacerlas pasar por auténticas a los Manties.
  


  
    —¿Y las alteraciones en las notas de los Manties?
  


  
    —Giancola dijo con una sonrisa— También robó la clave de encriptación del Ministerio de Asuntos Exteriores de Manticor de mi base de datos segura.
  


  
    —¿Qué hizo? —preguntó Nesbitt con mucha atención.
  


  
    —Entonces, el SegEst se las arregló para enterrar uno o dos esqueletos en Nouveau Paris sin que tú lo supieras, ¿no? —Giancola se rió—. Ya sabes que el SegInt y el SegEst —todos los servicios de inteligencia del antiguo régimen, en realidad, excepto posiblemente el IntNav— siempre se centraron más en el espionaje político que en la inteligencia militar. Creo que esa es una de las razones por las que Saint-Just siempre estuvo tan dispuesto a aceptar operaciones políticas, como ese intento de asesinar a Elizabeth y Benjamin. Y por qué, francamente, SegEst hizo un trabajo tan pobre en inteligencia militar durante toda la última guerra. No eran muy buenos en eso porque su mentalidad institucional simplemente no funcionaba de esa manera. Pero eran bastante buenos en el espionaje político y diplomático. Encontré algunas cosas fascinantes en los archivos del Ministerio de Asuntos Exteriores cuando fueron entregados al Estado después de la Convención Constitucional. Incluyendo algunas notas que sugieren que el "accidente" de esquí de gravedad del padre de la Reina Isabel no fue tan accidental como todo el mundo pensaba. Lo cual, unido a lo sucedido con Yeltsin, podría ayudar a explicar por qué nos odia con tan destacada virulencia.
  


  
    —En cualquier caso, entre los logros de SegEst se encuentra la corrupción de uno de los altos cargos del Secretario de Asuntos Exteriores Descroix. Alguien lo suficientemente alto, de hecho, para tener acceso físico a sus archivos oficiales.
  


  
    —Dios mío —dijo Nesbitt, finalmente sobresaltado de su habitual aire de divertido cinismo—, ¿realmente robaron la clave de encriptación de Descroix?
  


  
    —No su clave personal, no, sino su clave departamental. Lo cual es otra de las razones por las que estoy bastante seguro de que los Manties descubrirían rápidamente quién hizo qué si tuvieran la oportunidad de comparar los originales en bruto. Voy a estar terriblemente avergonzado cuando me dé cuenta de que nadie aquí en el Estado se dio cuenta de que nunca vimos la llave personal de Descroix en ninguna de las correspondencias. Por supuesto, no había ninguna razón por la que tuviéramos que sospechar excesivamente, ya que toda ella tenía los códigos oficiales del Ministerio de Asuntos Exteriores de Manticor, pero aun así...
  


  
    Se encogió de hombros con desprecio.
  


  
    —Entonces —Nesbitt volvió a sentarse en su silla, recuperando su personalidad normal—, ¿Grosclaude robó los dos juegos de claves de su base de datos?
  


  
    —Exactamente. Te tocará a ti configurar el acceso que él habría utilizado. Por otro lado, también eres el eficiente y dedicado agente de seguridad que descubrirá la brecha de seguridad, así que asegúrate de configurarla de manera que sea plausible descubrirla.
  


  
    —Puedo hacerlo —dijo Nesbitt, pensativo—. Aunque llevará algún tiempo. Sobre todo para establecer que todo esto ocurrió hace meses.—
  


  
    —Supuse que así sería.—Giancola asintió-Es por eso que me complace tanto la constatación de que Yves no va a tener ninguna prisa por empezar a hacer sonar los silbatos. Tenemos tiempo para trabajar. Pero para estar seguros, probablemente debamos ocuparnos primero de su expediente de seguro —.
  


  
    —Sí, dime qué tienes en mente para eso, si no quieres que simplemente lo haga desaparecer.
  


  
    —Dos cosas—dijo Giancola. Primero, necesitamos una carta de instrucciones sustitutiva para su abogado. Una que no tenga nada que ver con el contenido de ese expediente en particular. ¿Puedes hacer eso?
  


  
    —No hay problema —dijo Nesbitt, tras pensarlo unos segundos—. Utilizó un formulario electrónico legal estándar generado por él mismo. Probablemente no confiaba en que el privilegio abogado-cliente se mantuviera si su abogado sabía lo que tenía en mente de antemano. Como nadie de carne y hueso sabe lo que debería haber en él, nadie va a hacer preguntas si altero su contenido.
  


  
    —Bien. Adelante, hazlo inmediatamente. Y una vez que hayamos desactivado esa mina terrestre en particular, necesitamos que vayas a su archivo existente y hagas algunas alteraciones juiciosas. No quiero que te deshagas de él por completo. Ni siquiera quiero que lo hagas incriminar a alguien más. En cambio, quiero que lo conviertas en una falsificación.
  


  
    —¿Falsificación?
  


  
    —Sí. Tendrá que ser cuidadosamente hecho, pero quiero que ese archivo pruebe que Yves planeó ponerme como el chivo expiatorio de su manipulación de las notas. Quiero que sea bueno, pero quiero que haya un fallo demostrable en él, algo que un buen tipo de seguridad como tú pueda detectar.
  


  
    —Estás pensando que si el tipo que realmente lo hizo todo también fabricó pruebas de que tú eras el responsable, eso demostrará que, de hecho, no tuviste nada que ver con ello —dijo Nesbitt lentamente, con los ojos grises empezando a brillar.
  


  
    —Exactamente. La única forma de "demostrar" que no lo hice es aportar a alguien más que obviamente lo hizo. Y si el otro que lo hizo también fabricó pruebas para implicarme a mí con el fin de desviar las sospechas de sí mismo, es obvio que no habría tratado de desviarlas hacia alguien que fuera realmente su cómplice y que pudiera tener pruebas propias para demostrar su culpabilidad como parte de un acuerdo con los fiscales.
  


  
    —Está bien —dijo Nesbitt tras varios momentos de consideración—. Y se me ocurren media docena de lugares en los que todo podría descarrilar. Pero es factible. Realmente lo es. Y es tan condenadamente bizantino y lleno de dobles pensamientos y posibles puntos de fallo que nunca se le habría ocurrido a un profesional como Usher —o a mí, en realidad—. Creo que puedo ponerlo todo en orden, pero poner todas las piezas en su sitio va a llevar más tiempo del que pensaba. No me gusta tener tanto tiempo para que algo salga mal.
  


  
    —No es un problema —discrepó Giancola, agitando una mano en un gesto despectivo—. En cuanto te ocupes de las instrucciones del abogado, Yves puede seguir adelante y sufrir ese accidente. Tendrá que ser un accidente muy accidental, ¿comprendes?
  


  
    —Eso puedo manejarlo —dijo Nesbitt con seguridad.
  


  
    —Luego, en cuanto eso esté fuera del camino, podrás pasar a juntar todas las demás piezas. Una vez que todo esté bien atado a Yves, podremos "descubrir" las pruebas cuando queramos. Para ello, incluso podríamos decidir que lo que hay que hacer es dirigir a Usher y su FIA hacia las pruebas. Dejemos que Kevin la suba. De hecho, si no temiera que nos pusiéramos demasiado elegantes, casi preferiría que encontrara las pruebas de Yves que me implican falsamente y las aceptara inicialmente, hasta que los propios tipos de seguridad del Estado detectaran que son falsas. Que sospeche de mí, o incluso me acuse formalmente, cuando resulte ser totalmente inocente, me ayudaría a inclinar la balanza en el Gabinete contra LePic —.
  


  
    Miró pensativo al techo durante varios latidos, y luego sacudió la cabeza con pesar.
  


  
    —No. Ya tenemos bastantes bolas en el aire como para añadirle ésta.
  


  
    —No sabes cuánto me alegra, como mago encargado de conjurar todos estos pequeños milagros para ti, oírte decir eso —dijo Nesbitt secamente—.
  


  
    —Siempre me alegro cuando puedo hacer felices a mis asociados —le aseguró Giancola. Entonces los ojos del Secretario de Estado se estrecharon una vez más-Pero ahora que eres un mago feliz, ¿realmente crees que puedes sacar todo esto adelante?—
  


  
    —Sí. No estoy absolutamente seguro de ello, no con todo lo que se me viene encima, de esta manera. Pero como dije, creo que es posible. Voy a tener que sentarme y analizarlo con mucho cuidado, probablemente durante varios días, por lo menos, antes de poder decirte más que eso. Sin embargo, como mínimo, estoy seguro de que puedo hacer desaparecer las pruebas de Grosclaude si resulta que tenemos que hacer eso, en su lugar. Y me siento razonablemente seguro de que puedo organizar el hackeo de la base de datos que quieres y dejar bien claro que él estaba detrás. En cuanto al resto, voy a tener que ver cómo se resuelve todo antes de poder decirte positivamente de una manera u otra.
  


  
    —Tómate tu tiempo —dentro de lo razonable, por supuesto—. Giancola hizo una mueca—. Una cosa con la que creo que podemos contar es que esta guerra no va a terminar mañana, ni siquiera la semana que viene. Tenemos tiempo para hacerlo bien... y más vale que no lo hagamos mal.—
  


  Capítulo Seis



  


  
    —ESTABA delicioso, Jackson —suspiró Honor con aprecio mientras Jackson McGwire, el mayordomo de White Haven, supervisaba la retirada de los platos de postre. O, más exactamente, del plato de postre, en singular, ya que el único que había en la mesa era el que estaba frente a Honor —Por favor, dile a Tabitha que se ha superado con la mousse de chocolate—.
  


  
    —Estaré encantado, Su Excelencia,— dijo McGwire, con una pequeña media reverencia y un guiño. La necesidad de calorías del metabolismo genéticamente modificado de Honor era fenomenal, y Tabitha Dupuy, la cocinera de White Haven, y su personal se lo habían tomado como un reto personal. Hasta ahora, todavía no habían repetido con un solo postre, a pesar de la reciente frecuencia de sus visitas a la sede de la familia Alexander, y Honor y sus anfitriones tenían una pequeña quiniela sobre cuánto tiempo podrían mantenerlo.
  


  
    Honor empezó a decir algo más, pero se detuvo cuando Nimitz se sentó más erguido en su trona del tamaño de un felino. Él y Samantha, su compañera, se sentaron entre sus humanos adoptivos, y ahora el "gato" macho levantó ambas manos verdaderas hacia la parte superior de su cabeza, con las palmas hacia adentro, levantó el primer y segundo dedo de ambas manos firmando la letra —U— y moviéndose hacia atrás. A partir de ahí, la mano verdadera derecha se deslizó hacia abajo, con la palma hacia su cuerpo, los dedos extendidos y orientados hacia la izquierda, y se movió de izquierda a derecha. A continuación, su mano verdadera se torció en el signo de la letra —C—, con la punta de su pulgar apoyada en el primer dedo levantado de su otra mano verdadera, antes de que ambas manos verdaderas se juntaran frente a él, con los dedos índices extendidos y unidos, y se desplazaran por su cuerpo, separando los dedos y volviéndolos a juntar a medida que se desplazaban. Y, finalmente, el segundo dedo de su mano verdadera derecha tocó sus labios antes de que la mano se moviera hacia abajo y hacia afuera un poco, mientras su pulgar se frotaba sobre el mismo dedo.
  


  
    —Por supuesto, Nimitz —dijo McGwire con una sonrisa—, informaré a la señora Dupuy personalmente.
  


  
    —Por favor, hágalo —reforzó Honor, extendiendo la mano para frotar las orejas del turón cariñosamente—. Aunque no soy un conocedor del guiso de conejo y apio, aquí Apestoso sí lo es. Si él dice que es delicioso, Tabitha podría hacerse rica con una cadena de restaurantes de gatos monteses.
  


  
    —Yo también se lo diré, Alteza, —le aseguró McGwire.
  


  
    —Creo que eso es probablemente todo lo que necesitaremos, Jackson —dijo Hamish Alexander, decimotercer conde de White Haven, desde su lugar en la cabecera de la mesa—. Si descubrimos que necesitamos algo —o si Su Alteza descubre que tiene un tobillo hueco en alguna parte que aún necesita ser rellenado—, zumbaremos.
  


  
    —Por supuesto, Milord —contestó McGwire con una sonrisa, y siguió al lacayo con la bandeja de platos fuera del comedor.
  


  
    El comedor en cuestión era uno de los más pequeños de los que presumía White Haven. El comedor formal era lo suficientemente grande para las enormes fiestas que un aristócrata manticorano —incluso uno con tan poco tiempo para las "fruslerías sociales" como Hamish Alexander— debía organizar de vez en cuando. Como él, Emily y Honor eran los únicos humanos en la mesa, no se había recurrido a esa cavernosa cámara. En su lugar, Emily había ordenado que la cena se sirviera en el comedor, mucho más pequeño, de su suite personal. Era una pequeña e íntima habitación, construida en el lateral de una de las alas más antiguas de White Haven, con ventanas del suelo al techo que daban al jardín del este, precioso bajo la luz de Thorson, la única luna de Mantícora. La brasa roja de Fénix, también conocida como Manticore-A II, descansaba en el horizonte, justo por encima de las puntas de los abetos de la Vieja Tierra que bordeaban el césped, y las relucientes gemas de al menos una docena de plataformas orbitales se movían visiblemente contra las estrellas. Emily y Hamish cenaban allí a menudo, por su proximidad a las habitaciones de ella, pero era raro que invitaran a alguien más a acompañarlos.
  


  
    La puerta se cerró tras McGwire y el lacayo, y se hizo el silencio por un momento. A pesar de todo, Honor seguía sintiéndose un poco incómoda, y percibió un ligero pico de incomodidad en respuesta por parte de Hamish. El conde dio un sorbo a su copa de vino y su esposa sonrió ligeramente. Emily se divertía genuina y cariñosamente, Honor lo sabía, y eso era importante para ella.
  


  
    —Bueno —dijo Hamish después de un momento, dejando su copa con precisión—, yo diría que Samantha estaba probablemente tan contenta de ver a Nimitz como Emily y yo de verte a ti, Honor.
  


  
    Le tocó estirar la mano y acariciar las orejas del pequeño y moteado turón sentado a su lado. La compañera de Nimitz se apretó contra las yemas de sus dedos, y el fuerte zumbido de su ronroneo hizo totalmente innecesario el uso de cualquier señal. Emily y Honor se rieron, y Nimitz soltó una carcajada antes de saltar ligeramente de su propia trona para unirse a Samantha en la suya. Los dos "gatos" se rodearon con sus colas prensiles y el ronroneo feliz y profundo de Nimitz se mezcló con el de Samantha.
  


  
    —Creo que es una afirmación segura, querida —observó Emily secamente.
  


  
    —En realidad —dijo Honor con más seriedad—, es muy duro para ellos estar separados —sacudió la cabeza—. He llegado a sospechar que una de las razones por las que son la única pareja apareada que ha adoptado humanos es el factor de la separación. Los ramafelinos son literalmente casi una parte del otro, especialmente las parejas apareadas, y es casi... físicamente doloroso para ellos estar separados el uno del otro tanto como lo han estado estos dos desde que Samantha adoptó a Hamish.—
  


  
    —Lo sé,— Hamish suspiró, mirando a Honor, y ella saboreó las múltiples capas de significado en su tono-A veces temo que llegue a arrepentirse de haberlo hecho.—
  


  
    —Oh, no,—dijo Honor, devolviéndole la mirada-Es incómodo, y a ninguno de los dos le gustan todas las consecuencias, pero "los gatos no miran hacia atrás por las decisiones del corazón, Hamish. Como Emily nos señaló a ambos en una ocasión, son notablemente cuerdos en ese aspecto.—
  


  
    —Como no podía ser de otra manera— pronunció Emily. Miró a un lado y a otro entre el marido y Honor y empezó a decir algo, pero Honor sintió que cambiaba de dirección antes de que hablara —Por otro lado, no es que Samantha no haya podido encontrar cosas en las que ocuparse mientras vosotros dos estabais fuera, Honor.—
  


  
    —¿No? —Honor miró a Samantha, que le devolvió la mirada y se acicaló los bigotes con un innegable aire de suficiencia.
  


  
    —Oh, no. Ella y el doctor Arif inauguraron formalmente la conferencia anteayer —dijo Emily.
  


  
    —Honor se sentó un poco más erguida y sus ojos se iluminaron.
  


  
    —Bien —dijo Emily con una sonrisa cariñosa—, muy bien, de hecho. Por supuesto, sólo ha sido el primer día, Honor. Entiendes que van a tardar mucho tiempo en hacer verdaderos progresos, ¿no?
  


  
    —Claro que sí.—Honor negó con la cabeza, sus propios labios se crisparon al saborear la respuesta de Emily a su propio afán-Pero toda la idea es increíblemente emocionante para una esfinge, especialmente para una que ha sido adoptada. Después de tantos siglos en los que ninguno de los expertos se ponía de acuerdo sobre lo inteligentes que eran —o no— los gatos, verlos sentarse con los humanos para discutir formalmente las formas en que los gatos monteses pueden integrarse en la sociedad humana como socios de pleno derecho es... Bueno —sacudió la cabeza de nuevo—, es algo que no hay palabras para describir.
  


  
    —¿Y todo fue idea tuya, no, amor? —dijo Hamish a Samantha, extendiendo la mano para acariciar su pelaje sedoso.
  


  
    —Mi impresión es que Samantha tiene una voluntad bastante enérgica —observó Emily secamente, y Honor se rió.
  


  
    —Por lo que han dicho los otros "gatos" desde que aprendieron a hacer señas, eso es probablemente un eufemismo tan grande como decir que la Reina tiene una opinión bastante negativa de la República de Haven —dijo.
  


  
    —Lo cual —dijo Hamish, su tono y sus emociones repentinamente más oscuras— es adecuado, pero no tan divertido como podría haber sido hace un día o dos.
  


  
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Honor con brusca ansiedad, pero Emily le interrumpió antes de que pudiera responder.
  


  
    —Ahora es suficiente, Hamish —dijo con severidad. Su marido la miró, y ella movió el dedo índice derecho en su dirección —No hemos visto a Honor... no la has visto durante casi dos semanas —continuó—. Durante ese tiempo, tú has estado lidiando con los asuntos del Almirantazgo, y ella ha estado ocupándose de los asuntos de su Mayordomía. Sin embargo, ninguno de los dos está de servicio esta noche. No discutirán la situación militar, la situación diplomática, o la situación política doméstica —Manticoran o Grayson— esta noche. ¿He sido lo suficientemente claro?
  


  
    —Sí —dijo Hamish después de un momento, con los ojos azules sonriéndole—.
  


  
    —Bien. Y no olvidéis, ninguno de los dos, que mis peludos espías —hizo un gesto a los gatos monteses— me informarán fielmente si se violan mis instrucciones.
  


  
    —Traidores que son, —murmuró Hamish con una sonrisa.
  


  
    —La razón, querida, a menudo es simplemente una cuestión de perspectiva —le dijo Emily, y su silla de soporte vital se apartó silenciosamente de la mesa en su contra-gravedad— Y ahora, ¿por qué no se van los dos corriendo? He tenido un día muy largo y tenéis que poneros al día. ¡Pero nada de charlas!
  


  
    —No, señora —aceptó Honor mansamente.
  


  
    Ella y Hamish se levantaron, y Hamish abrió la puerta para la silla de Emily. Se inclinó y besó a su esposa, y ella se acercó para pasar su mano trabajadora por su cabello oscuro. Luego se fue, y Hamish y Honor se miraron.
  


  
    —Sabes —dijo Honor muy suavemente—, ninguno de nosotros la merece.
  


  
    —No conozco a nadie que pueda hacerlo —dijo Hamish con sencillez.
  


  
    Cruzó la habitación hacia ella, y ella se plegó a sus brazos. A pesar de su propia altura, Hamish era ligeramente más alto que ella, y sus brazos se sentían increíblemente bien sobre ella. Ella se inclinó hacia su abrazo, saboreando el sabor de sus emociones, su bienvenida y su amor. El "resplandor de la mente", como lo llamaban los turones, y al sentir su brillante poder y saborear una vez más la forma en que los dos encajaban en tantos niveles, supo exactamente de dónde provenía el término.
  


  
    Su boca se encontró con la de ella, y los brazos de ella lo rodearon. Sus labios se mantuvieron unidos durante un tiempo que pareció muy largo, y luego, de mala gana, ella se inclinó hacia atrás y lo miró.
  


  
    —Te he echado de menos —dijo en voz baja—, pero ¿te das cuenta de que esto es una locura?
  


  
    —No es una locura —discrepó él con una pequeña sonrisa torcida—, sólo... políticamente imprudente.
  


  
    —Y podría decirse que viola los Artículos de la Guerra,—señaló Honor.
  


  
    —Tonterías.— Sacudió la cabeza—Sabes que el artículo uno-diez sólo se aplica al personal de la misma cadena de mando directa.—
  


  
    —Y tú eres Primer Señor y yo soy un comandante de flota designado.
  


  
    —Y el Primer Señor es un civil, querida. —La boca de Hamish se torció en una combinación de diversión y decepción muy real y amarga— Si yo fuera el Primer Señor del Espacio, podrías tener razón. Tal como están las cosas, legalmente no podría darte una orden directa aunque quisiera. Además...
  


  
    Un fuerte pitido le interrumpió y bajó la mirada. Samantha le devolvió la mirada con severidad. Su mano verdadera derecha se levantó, sus dos primeros dedos se cerraron sobre su pulgar en el signo de la letra —N—, antes de que ambas manos verdaderas se movieran frente a ella, la mano verdadera derecha en el signo de la palma de la mano de la letra —B— arqueándose de lado a lado frente a ella para golpear el dorso de su mano verdadera izquierda, cerrada en el signo de la letra —S— antes de abrirse de nuevo en el signo de —N— y deslizarse por los dedos y la palma de su mano verdadera izquierda.
  


  
    —Está bien —dijo Hamish con una carcajada— ¡Está bien! No más negocios, lo juro—.
  


  
    Samantha olfateó, coqueteando con la cola, y Honor se hizo eco de la risa de Hamish.
  


  
    —¿Te has dado cuenta de lo bien que nos manejan la vida?—preguntó—. Ya era bastante malo cuando sólo estaba Nimitz. Luego llegó Mac, después Andrew, y Miranda, y Simon y Spencer, y Samantha. Y ahora Emily.
  


  
    —Obviamente nos superan en número y en armamento,— estuvo de acuerdo Hamish—En cuyo caso, parece que nuestra única opción real es rendirnos.—
  


  
    —Bueno, entre ellos y Emily, Nico, Sandra y Andrew se han conjurado para que nadie nos moleste —dijo Honor con suavidad, estirando la mano para ahuecar el costado de su cara con la palma derecha—. Y ya que todos se han tomado tantas molestias por nosotros, supongo que será mejor que lo hagamos —.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El zumbido en su oído la despertó.
  


  
    Cuarenta y cinco años de servicio naval la habían entrenado para despertarse al instante y completamente alerta, pero esta mañana sus ojos se abrieron lenta y lujosamente mientras la suave diversión de Nimitz se filtraba en su mente a través de su enlace. El cuerpo de Hamish estaba cálido, presionado contra su columna vertebral, con el brazo izquierdo sobre ella. Casi había olvidado lo reconfortante que podía ser despertarse de esa manera, y sonrió mientras se despertaba aún más, saboreando el brillo mental de Hamish mientras dormía.
  


  
    Estaba soñando, y obviamente era un buen sueño. Honor se había sorprendido, aunque se dio cuenta de que no debería haberlo hecho, cuando descubrió que podía saborear las emociones de un durmiente al igual que las de alguien que estaba despierto. En realidad, no podía saber qué estaba soñando Hamish, de la forma en que un gato montés podría haberlo hecho con otro gato, pero la forma en que se agitaba ligeramente, con los dedos de la mano izquierda apretados, sugería al menos el tema.
  


  
    Nimitz la miró suavemente y se inclinó hacia delante para tocar su nariz con la suya. Luego se sentó, y su mano verdadera derecha formó el signo de la letra —C— y se tocó el hombro derecho, luego golpeó el dorso de la muñeca de su mano verdadera izquierda con el primer dedo de su mano verdadera derecha.
  


  
    Honor frunció el ceño y luego movió los músculos de su cuenca ocular izquierda en el patrón que hizo aparecer la pantalla de la hora/fecha en el campo de visión de su ojo artificial. Los números aparecieron obedientemente, y ella se incorporó bruscamente.
  


  
    —¿Hmmm? ¿Qué? —murmuró Hamish mientras ella se deslizaba por debajo de su brazo y ponía los pies en el suelo.
  


  
    —¡Despierta! —dijo ella, volviéndose a inclinar sobre él. Sus ojos se abrieron y ella le pellizcó suavemente la punta de la nariz.
  


  
    —No podemos llegar tarde —protestó Hamish, sentándose él mismo en la cama. Sus ojos se encendieron cuando completó el proceso de despertar, y al saborear sus emociones, ella recordó abruptamente que no tenía un punto puesto.
  


  
    —Oh, sí que podemos estarlo,— le dijo, y le dio un manotazo en la mano derecha cuando él la alcanzó— Y a pesar de todas las cosas lascivas que pasan por tu cabeza ahora mismo, no tenemos tiempo de hacer nada al respecto.
  


  
    —Nico nos levantará con mucho tiempo,—objetó Hamish.
  


  
    —A menos que, tal vez, alguien le sugiera que no lo haga —replicó Honor. Los ojos de él se ensancharon de repente, luego se entrecerraron, y ella asintió-El mismo pensamiento se me había ocurrido a mí,—dijo ella.
  


  
    —Parecía bastante insistente en que nos mantuviéramos alejados de las charlas sobre las tiendas,—concedió Hamish, levantándose de la cama por otro lado-También sabe que se supone que ambos vamos a ver a Elizabeth esta mañana.
  


  
    —Quien resulta ser su prima y probablemente no la hará decapitar si por casualidad llegamos tarde por no habernos despertado a tiempo,—señaló Honor— Desafortunadamente para esa educada ficción que todos nuestros secuaces se esfuerzan por mantener para nosotros, sin embargo, Nimitz dice que el sentido del deber de Andrew está a punto de hacer que llame a su puerta. En ese momento será bastante difícil fingir que he pasado la noche en la Suite Azul, donde se supone que debería estar.
  


  
    —Estas contorsiones no son realmente necesarias, ¿sabes? —dijo Hamish razonablemente, observando cómo se metía en el kimono que, de alguna manera, había acabado en el suelo— Como acabas de señalar, toda nuestra gente sabe lo que está pasando en realidad.
  


  
    —Tal vez. No, ciertamente. Pero va a hacer que Andrew se sienta incómodo el día que finalmente admita ante ambos lo que ya sabe.—
  


  
    —¿Y qué hay de ti? —preguntó Hamish con más suavidad, y ella se encogió de hombros mientras se abrochaba la faja.
  


  
    —No lo sé realmente, admitió. Sonrió —Aunque me queden algunos espasmos de culpabilidad, estoy encantada con cómo están funcionando las cosas, al menos hasta ahora. Y dado el hecho de que ya sé que él sabe que yo sé que él sabe... bueno, ya te haces una idea. Teniendo en cuenta esto, no espero que sea especialmente incómodo cuando finalmente llegue el día. Pero no estoy del todo segura —su sonrisa se tornó irónica—. Como le dije a Emily, todavía hay mucho de Sphinx y Grayson en mí, y el hecho de que mi vida amorosa haya sido notablemente similar a la de una monja desde que mataron a Paul no ayuda mucho.
  


  
    —Ya lo veo —dijo él, y ella volvió a sonreír, complacida por el hecho de que ninguno de los dos se sintiera incómodo al utilizar el nombre de Paul Tankersley—. Aun así —continuó él—, ¿te das cuenta de que tarde o temprano esto va a salir a la luz?
  


  
    —De momento, —Honor cogió a Nimitz en brazos y lo abrazó, ya que su kimono carecía de los hombros especialmente acolchados que incorporaban sus túnicas de uniforme y su vestido de civil al estilo de Grayson—, preferiría más tarde, si no te importa. No tengo ni idea de cómo va a reaccionar Grayson cuando se entere. Y teniendo en cuenta lo que hemos pasado todos con la Oposición intentando insistir en que ya éramos amantes cuando no lo éramos, no quiero ni pensar en lo que haría la prensa política si se corriera la voz de que ahora lo somos.
  


  
    —Podría ser el mejor momento —sugirió él, saliendo de la cama y poniéndose su propia bata mientras la acompañaba a la puerta del dormitorio—. Hay tantas cosas en el frente de guerra, y en Silesia y el cúmulo de Talbott, que incluso podría pasar relativamente desapercibido.
  


  
    —¿Y qué episodio de nuestro pasado te sugiere que algo de una relación entre tú y yo podría "pasar relativamente desapercibido"?
  


  
    —Un punto —admitió él, y se acercó a ella para besarla antes de que abriera la puerta—: a veces tiendo a olvidar lo bien que copia "la salamandra".
  


  
    —Esa es una manera de decirlo —dijo ella, y le dio un golpe en el ombligo con dos dedos, lo suficientemente fuerte como para que él hiciera —oof—. Luego se deslizó a través de la puerta, con una cautelosa mirada hacia arriba y hacia abajo en el vestíbulo para asegurarse de que LaFollet no estaba ya en camino —Ahora levántate y vístete —le dijo con severidad, y se escabulló por el vestíbulo hasta el discreto pasillo transversal que conectaba la Suite Azul con la sección familiar privada de White Haven.
  


  
    Entró en la suite por la parte de atrás, y Nimitz lanzó una carcajada cuando el terminal de la mesa junto a la cama que no había dormido sonó suavemente.
  


  
    —¡Cállate, apestoso! —dijo ella, dejándolo en la cama, y él se rió más cuando ella aceptó la llamada del comunicador sólo con la voz.
  


  
    —¿Sí? —dijo ella.
  


  
    —Se nos hace tarde, milady —dijo la voz de Andrew LaFollet. Estaba demasiado lejos para que ella pudiera percibir sus emociones, pero no le hizo falta para reconocer el alivio en su voz —Ah, es la tercera vez que la filtro, milady —añadió.
  


  
    —Lo siento,—respondió ella-intentaré compensar el tiempo perdido.
  


  
    —Por supuesto, milady —dijo él, y ella se quitó el kimono una vez más y se lanzó a la ducha.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Estás preciosa esta mañana, Honor,— observó Emily cuando Honor entró en el comedor iluminado por el sol con LaFollet pisándole los talones. Hoy llevaba el uniforme, completo con la Estrella de Grayson en su cinta carmesí, y —preciosa— no era el adjetivo preciso que ella misma habría elegido— Y tan bien descansada —continuó Emily con cierto gusto suavemente malicioso.
  


  
    —Gracias,— dijo Honor mientras LaFollet le acercaba la silla y ella se sentaba-Quizás sea porque parece que no me he despertado esta mañana.
  


  
    —Madre mía,—dijo Emily plácidamente-me pregunto cómo ha podido pasar eso. Nico suele ser tan eficiente en estas cosas.—
  


  
    —Sí,—Acordó Honor afablemente-Para el caso, también lo es Mac... normalmente.—
  


  
    —Oh, bueno, no te sientas demasiado nerviosa,—le dijo Emily-Proyecté Mount Royal y hablé con Elizabeth—Le dije que tú y Hamish parecían llegar un poco tarde esta mañana, y me pidió que te asegurara que el tiempo no es tan crítico. Sólo me pidió que la revisáramos de nuevo cuando te fueras.
  


  
    —Ya veo. Honor la miró al otro lado de la mesa por un momento, y luego sacudió la cabeza en señal de rendición—¿Por qué no me sorprende que puedas atrapar incluso a la Reina de Mantícora en tus redes?
  


  
    —Me haces parecer muy retorcida, querida —la reprendió Emily con suavidad.
  


  
    —No, no soy tortuosa, sólo... capaz.
  


  
    —Supongo que podría aceptarlo como un cumplido, así que lo haré —dijo Emily amablemente—. Ahora come.
  


  
    Honor levantó la vista cuando uno de los sirvientes de White Haven entró en el comedor con una bandeja de comida. Era un desayuno bastante típico para alguien con su metabolismo reforzado —una gruesa pila de tortitas, huevos benedictinos, zumo de tomate, croissants, melón y una jarra humeante de chocolate caliente— y su estómago rugió felizmente al verlo. Pero entonces le pusieron la bandeja delante y sintió una brusca punzada de mareo al sentir el olor de la comida.
  


  
    Hizo una mueca y Emily la miró con una ceja.
  


  
    —¿Estás bien, Honor? —preguntó, sin el tono burlón de su anterior conversación.
  


  
    —Muy bien, muy bien —dijo Honor, reprimiendo con firmeza el parpadeo de casi náuseas, y cogió su tenedor—, sólo que esta mañana no tengo tanta hambre como de costumbre. Posiblemente porque, a pesar de tus esfuerzos por reorganizar nuestra agenda, todavía me siento un poco nerviosa ante la idea de llegar tarde a una audiencia formal con mi monarca.
  


  
    —Solo uno de sus monarcas,—señaló Emily.
  


  
    —Cierto,— concedió Honor, y decidió empezar con las tortitas, cuyo aroma parecía más agradable que el de los huevos. Su estómago se agitó con rebeldía ante el primer bocado, pero al parecer decidió calmarse rápidamente después de tragar.
  


  
    —Lo siento, llego tarde —dijo una voz grave, y ella y Emily levantaron la vista cuando Hamish Alexander entró en el comedor— Parece que no me han despertado —añadió, y luego parpadeó cuando ambas mujeres estallaron en carcajadas.
  


  Capítulo Siete



  


  
    LOS BUQUES DE PULPA DE COLOR AZUL Y PLATA DE Winton que los habían escoltado desde White Haven se apartaron suavemente a ambos lados cuando la limusina blindada con la librea de Harrington Steading se acercó a través de las brillantes aguas de la bahía de Jason y cruzó el umbral de la envoltura defensiva del Monte Real. Honor sospechaba que muy pocos ciudadanos de Desembarco se planteaban realmente el hecho de que Monte Real era uno de los trozos de tierra más defendidos de cualquiera de los tres planetas habitados del Reino Estelar. Lo sabía principalmente por la necesaria interrelación entre sus propios hombres de armas, los de la Reina y la Seguridad de Palacio, e incluso como oficial naval en activo, se había asombrado de la cantidad de potencia de fuego oculta bajo las diversas cúpulas meteorológicas de aspecto inocuo y las estructuras secundarias esparcidas por los inmaculados terrenos.
  


  
    Sin embargo, ninguna de esas armas estaba dirigida a ella, y miró a Hamish mientras Mattingly asentaba la limusina con ligereza en la plataforma semiprivada cerca de la anticuada aguja de la Torre del Rey Miguel. Spencer Hawke abrió la puerta del pasajero y salió primero, barriendo la zona inmediata en la búsqueda automática de amenazas de un hombre de armas de los Grayson incluso aquí. LaFollet le siguió, y Honor observó cómo su hombre de armas personal lanzaba una mirada aguda al capitán del Ejército uniformado que les esperaba.
  


  
    Cuando ningún asesino enloquecido salió de los arbustos, LaFollet se hizo a un lado para que ella y Alexander pudieran salir del vehículo. Hamish vestía un traje de corte civil adornado con el granate y el verde de los condes de White Haven, como correspondía al jefe civil del Almirantazgo que se dirigía a una reunión formal con su monarca, pero Honor llevaba el uniforme de gala del lío, completo con la arcaica espada que exigía. En su caso, la antigua arma tampoco era un mero accesorio, y la empuñadura enjoyada de la Espada Harrington brilló al acomodar la vaina a su lado.
  


  
    —El capitán llevaba el parche con la cabeza de Grifo de los Rangers de Falcons End, el batallón reclutado por los Grifos de la Infantería de la Reina, y saludó con fuerza, dirigiéndose luego a Alexander.
  


  
    Él volvió a saludar, y Honor se rió mentalmente, preguntándose exactamente cómo había decidido la Oficina de Protocolo de Palacio resolver la cuestión de la precedencia entre dos oficiales que eran almirantes de Manticor y almirantes de la flota de Grayson. El hecho de que ella fuera inferior a Hamish como almirante de Manticor, pero superior a él como oficial de Grayson, compensaba esos dos puntos, supuso. Y el hecho de que fuera duquesa y titular de una plaza debería haberle dado precedencia sobre su mero título de nobleza, aunque fuera uno de los títulos más antiguos del Reino de las Estrellas, mientras que los dos de ella tenían menos de veinte años T. Pero también era Primer Lord del Almirantazgo, lo que, a pesar de su anterior argumento técnicamente correcto, lo convertía en su máximo superior civil —a excepción de la propia Reina— como CO (designado) de la Octava Flota. Parecía que los títulos aristocráticos de ella habían superado a los de él, pero ella se alegraba de no tener que llevar la cuenta de quién ocupaba cada puesto.
  


  
    —Si son tan amables de seguirme... —solicitó el capitán sin dirigirse específicamente a ninguno de ellos, y los dos se pusieron a su paso, seguidos por LaFollet, Mattingly y Hawke.
  


  
    Era un paseo relativamente corto, que Honor ya había hecho antes. Los jardines que la rodeaban estaban tranquilos, adormecidos por la luz del sol que caía pesadamente sobre sus hombros. Como esfinge, Honor siempre encontraba el clima veraniego de Desembarco anormalmente cálido, y la luz del sol de la mañana era casi incómoda, a pesar de la elegante tela de su uniforme. El aroma de las rosas de la Vieja Tierra y de la flor de la corona de Manticor se mezclaba en el aire quieto y húmedo, y el zumbido de las abejas de la Vieja Tierra y de los bichos arco iris de Manticor era improbablemente ruidoso en la tranquilidad. Era difícil imaginar un entorno más plácido y reconfortante... o uno que estuviera más en desacuerdo con la realidad a la que se enfrentaban el Reino Estelar y sus aliados.
  


  
    Llegaron a la torre y el capitán les acompañó hasta el anticuado ascensor. Una teniente con el hombro de la Batalla de Cobre se puso en guardia —y dejó caer una mano a la culata de su púlsar enfundado— cuando se acercaron a la puerta ante la que se encontraba.
  


  
    —Su Alteza, la duquesa Harrington y el conde White Haven quieren ver a Su Majestad —anunció su escolta. Bastante innecesario, estaba segura Honor.
  


  
    La teniente tecleó su com sin quitar la mano de su arma.
  


  
    —Su Alteza, la duquesa Harrington y el conde White Haven vienen a ver a Su Majestad —repitió en el comunicador, y escuchó un momento su oreja, con los ojos todavía clavados en Honor y Hamish. Luego retiró la mano de su pulsador.
  


  
    —Su Majestad le espera, Su Gracia, Mi Señor —dijo, y pulsó el botón de la puerta.
  


  
    La puerta se abrió, y Hamish se apartó para permitir que Honor le precediera. Ella se quitó la boina del uniforme, la metió bien debajo de la hombrera izquierda y la atravesó.
  


  
    —¡Honor!
  


  
    La reina Isabel III estaba de pie frente al cómodo sillón del que se había levantado, extendiendo ambas manos con una enorme sonrisa de bienvenida. Su placer por volver a ver a Honor fue como un fuego crepitante en una noche gélida, y Honor le devolvió la sonrisa, extendiendo la mano para coger la de Isabel. El gato de la cola de Elizabeth movió su cola, irradiando su propio placer, y sus manos destellaron en una señal de bienvenida a Nimitz y Samantha mientras la Reina se volvía para dar la bienvenida a Hamish también. Honor observó a los tres "gatos" y sintió una burbuja interior de diversión por el contraste entre el día de hoy y su primera y casi tímida visita a esta sala con su mobiliario sencillo y cómodamente usado y su alfombra de color rojo óxido.
  


  
    —Siéntense, las dos —ordenó Elizabeth, señalando un par de sillas dispuestas alrededor de la mesa de centro. Honor obedeció, tomando una de las sillas, y sus antenas mentales se movieron al notar la boina blanca sobre la mesa.
  


  
    —Soy consciente de que vamos con un poco de retraso —continuó Elizabeth mientras volvía a sentarse—, pero cuando Emily me proyectó, pude darle la vuelta a un par de funciones, así que tenemos tiempo. Además, voy a aprovechar el tiempo para una visita personal contigo antes de que nos enfrasquemos en todas las formalidades, independientemente de lo que piense mi secretaria de nombramientos.—Hizo una mueca— Antes de que se reorganizaran las cosas, había dejado tiempo para ello entre la audiencia y la cena, pero hemos metido la sesión informativa de esta mañana del Almirantazgo en ese hueco, así que ahora no va a haber tiempo suficiente.
  


  
    —Lo siento, Elizabeth, —dijo Honor contrito.
  


  
    —No lo sientas —Elizabeth apartó la disculpa— Estas recepciones y cenas formales son importantes, lo sé. Y, para ser totalmente sincera, necesitamos exhibirte ante los embajadores aliados, Honor. Teniendo en cuenta lo que ocurrió en Sidemore, la mayoría de nuestros aliados parecen considerarte como una especie de talismán.— Ella sonrió-Para el caso, yo también, supongo. Parece que sigue haciendo tres cosas imposibles antes del desayuno todos los días para mí, ¿no es así, Su Excelencia?
  


  
    —Sólo he estado en el lugar adecuado en el momento adecuado... y con la gente adecuada,— protestó Honor.
  


  
    —No lo dudo, aunque sospecho que usted personalmente ha contribuido probablemente un poco más a su cadena de éxitos de lo que está dispuesta a admitir. Pero incluso a este nivel de diplomacia, Honor, sigue siendo más un juego de percepciones que otra cosa. Y lo que nuestros aliados perciben en este momento es que usted es el único comandante aliado que obtuvo una victoria inequívoca cuando los Repos nos asaltaron. Ellos creen que usted es afortunado, además de bueno, y eso le da una estatura a sus ojos que pienso capitalizar al máximo. El hecho de que también me dé la oportunidad de agradecer públicamente a alguien que ha hecho mucho más que la mayoría al servicio de mi reino, y que resulta que considero un amigo personal, es simplemente la guinda de mi pastel —.
  


  
    Honor sintió que sus mejillas se calentaban ligeramente, pero asintió.
  


  
    —Bien. Ahora,— continuó Elizabeth, sentándose de nuevo en su silla con una sonrisa más amplia,— hay otro pequeño detalle que quería tratar antes de la audiencia formal. Oh —levantó una mano y la movió de un lado a otro en un gesto despectivo—, tendremos que poner los puntos sobre las íes durante la audiencia, pero eso es sobre todo para el consumo público.
  


  
    Honor miró a su monarca con recelo. Elizabeth Winton era una jugadora de cartas extraordinariamente buena, y su expresión sólo revelaba lo que ella quería que revelara, pero no podía ocultar a Honor la anticipación que bullía en su interior. Estaba tramando algo, y Honor reconoció ese malvado entusiasmo. Ya lo había probado antes, cuando Elizabeth esperaba abrir la caja de juguetes que la Reina de Mantícora otorgaba a las personas que la habían servido bien. Era una de las ventajas de su cargo que Elizabeth más apreciaba, y se deleitaba casi como una niña en ejercerla cuando se presentaba la oportunidad.
  


  
    —No tiene que parecer tan preocupada, Señoría —regañó ahora la Reina—. Esto no va a doler nada, se lo prometo.
  


  
    —Por supuesto, Su Majestad —dijo Honor con más recelo aún, y Elizabeth se rió. Luego se inclinó hacia delante, recogió la boina blanca que había en la mesita y se la pasó a Honor.
  


  
    —Aquí —dijo cuándo Honor la cogió por reflejo—, creo que esto es tuyo.
  


  
    Honor arqueó las cejas y luego miró la boina en sus manos. Era exactamente igual a la negra que llevaba bajo su charretera, excepto por su color: el blanco, reservado al comandante de un buque de guerra hipercapaz de la Marina Real de Manticor. Era el emblema de un capitán de una nave de la Reina, una señora después de Dios, que la almirante Honor Harrington nunca volvería a ser.
  


  
    —No veo exactamente a dónde quieres llegar con esto, Elizabeth —dijo después de un momento—.
  


  
    —Bueno, ya tienes la Medalla Parlamentaria al Valor, un título de caballero —aunque, ahora que lo pienso, vamos a ascenderte a caballero de la Gran Cruz esta tarde, creo—, un ducado, una mansión, un equipo de béisbol —lo que sea—, tu propia nave estelar personal, un imperio empresarial multimillonario y un cortijo —Elizabeth se encogió de hombros—. Con todo eso, decidir qué darte se está volviendo un poco complicado. Así que he decidido devolverte tu boina blanca.—
  


  
    Honor frunció el ceño. En teoría, supuso, Elizabeth podía dar las directrices que quisiera. Podía permitir que Honor llevara la boina blanca aunque ya no fuera capitán del barco. Incluso podía ordenar a Honor que la llevara. Pero eso no lo haría correcto. Abrió la boca, pero antes de que pudiera hablar, Hamish le puso una mano en la rodilla.
  


  
    —Espera —dijo, y luego miró a Elizabeth—. Te lo dije, ¿no?
  


  
    —Sí, lo hiciste. Y te debo cinco dólares —Elizabeth negó con la cabeza, sonriendo a Honor—. Realmente no tienes ni idea de a dónde me dirijo, ¿verdad?
  


  
    —No, no la tengo —admitió Honor.
  


  
    —Pues resulta que el almirante Massengale se retiró hace un mes —dijo Elizabeth lentamente, observando con atención la expresión de Honor. Honor sintió que sus ojos se abrían de par en par, y la Reina asintió— Lo que significa —continuó Elizabeth, con la voz mucho más seria— que el Unconquered necesita un capitán.
  


  
    —Elizabeth, no puedes —protestó Honor. Ella negó con la cabeza— ¡Me siento honrada, halagada, encantada de que me consideres, pero hay demasiadas personas de mayor rango que yo que se merecen el puesto al menos tanto como yo! No puedes pasarme por encima de ellos de esta manera.
  


  
    —Puedo, quiero, y lo he hecho —le dijo Elizabeth con rotundidad—. Y no, no se trata sólo de política, no es cuestión de agitar mi "talismán" en las narices de todos. Y, antes de que sigas protestando, te recuerdo que la elección del capitán del Unconquered no depende únicamente de la Corona. Puede que yo tome la decisión final, pero ya conoces la tradición. Sólo puedo elegir entre la lista de nombres que me presenta la Armada. Y no —añadió, mirando a Hamish— por el Almirantazgo. La lista de candidatos procede únicamente de los oficiales en activo de la Marina de la Reina. Ya sabes cómo se genera, y también tienes que saber que fuiste nominado para ello después de Cerberus.—
  


  
    —Bueno, sí, pero...
  


  
    El honor se interrumpió. El HMS Unconquered era la nave estelar más antigua que seguía en servicio en la Armada Real de Manticor. Había sido comandada al principio de su larga carrera por Edward Saganami cuando era comandante, y su última oficial al mando en activo había sido la teniente comandante Ellen D'Orville. La Unconquered era única, la única nave que había sido comandada por los dos mayores héroes navales del Reino de las Estrellas, razón por la cual había sido rescatada de las ruinas por la Real Liga Naval tras un siglo en la reserva.
  


  
    La Liga organizó un gran proyecto de recaudación de fondos para reparar y renovar la nave, y luego convenció a la Corona para que la devolviera a su estado de servicio como una combinación de monumento conmemorativo y museo viviente. Restaurado a su condición exacta cuando fue el primer crucero de mando de Saganami, se mantuvo en órbita permanente alrededor de Mantícora. La pertenencia a su "tripulación" oficial, que se mantenía con el número exacto de oficiales y marineros que habían servido bajo el mando de Saganami, era un alto honor, reservado como una forma de reconocer los logros de los mejores y más brillantes de la Armada. Ninguno de ellos sirvió realmente a bordo, porque la tradición también exigía que fueran personal en la lista de servicio activo, y su capitán, por larga tradición, era un almirante. Nombrado por mayoría de votos por todos los oficiales de la Armada en activo, seleccionados por la Reina de la lista de candidatos elegidos, el capitán del Unconquered era el único oficial de bandera en activo de la Armada Real de Manticor que podía llevar la boina blanca de comandante de nave estelar.
  


  
    —Yo no puse su nombre en la lista, señoría —dijo Elizabeth en voz baja—. Sus compañeros lo hicieron. Y, aunque podría haber estado tentada de saltarte a la cabeza de la lista si hubiera tenido que hacerlo, tu nombre ya estaba ahí.—
  


  
    —Pero...
  


  
    —Sin peros, señoría —dijo Elizabeth, sacudiendo la cabeza—, tengo que admitir que esto me complace desde un enorme número de perspectivas. Y, si voy a ser sincera, 'agitar mi talismán' es una de esas perspectivas. Pero mucho más importante para mí que eso, es una indicación del respeto que le tiene el cuerpo de oficiales de mi Armada. Si alguien en la galaxia está en posición de apreciar adecuadamente todo lo que has hecho por mí y por mi Reino Estelar, es ese cuerpo de oficiales, y ellos consideraron oportuno nominarte para este honor. No rechazará el juicio de mi cuerpo de oficiales, Su Alteza. ¿Está claro?
  


  
    Honor la miró, agarrando la suave tela de la boina, y luego, finalmente, asintió lentamente.
  


  
    —Bien. Y ahora, tenemos unos cuarenta y cinco minutos antes de esa audiencia, después de la cual Willie se presentará con Sir Thomas y el almirante Givens. Entonces discutiremos todos esos deprimentes detalles militares. Por ahora, tengo la intención de pasar algún tiempo sólo visitando con usted. No con el Almirante Harrington, ni con la Duquesa Harrington, ni siquiera con el Jefe de Policía Harrington. Sólo con usted. ¿De acuerdo?
  


  
    —Bien, Elizabeth,— dijo Honor— Eso está bien.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Así que la incursión en Alizón no sirvió de nada,— dijo Sir Thomas Caparelli. Él, Patricia Givens, Honor, Nimitz, Hamish, Samantha, Elizabeth, Ariel y Lord William Alexander, el recién creado Barón de Grantville y Primer Ministro de Manticore, estaban sentados alrededor de una mesa de conferencias de madera de ferán brillantemente pulida. Hamish, la Reina y el Barón Grantville seguían vistiendo sus trajes formales de la corte, pero Caparelli y Givens, al igual que Honor, llevaban el uniforme de gala. En un extremo de la mesa de conferencias había tres espadas enfundadas, y sobre ellas se proyectaba un mapa estelar holográfico, salpicado de iconos de unidades amigas y de posiciones de unidades enemigas. Honor se dio cuenta de que había muchas más de las segundas que de las primeras.
  


  
    —Estamos muy escasos de recursos desplegables en todas partes —continuó el Primer Señor del Espacio, apartándose del mapa para mirar a la Reina—. Obviamente, vamos a tener que reforzar Alizón, aunque sólo sea para dejar claro nuestro compromiso con su defensa, y eso nos va a hacer aún más delgados, pero no hay una solución rápida para eso, Su Majestad. Estamos reactivando los súper acorazados de la Reserva tan rápido como podemos, por supuesto. Puede que estén obsoletos en comparación con los pod-layers, pero un poco de defensa es mejor que no tenerla, y la República todavía tiene bastantes de las naves más antiguas en su propio orden de batalla. Pero no vamos a encargar muchas naves nuevas en un futuro próximo. Después de lo que le hicieron a Grendelsbane, sólo tenemos treinta y cinco SD(P) en construcción. Deberían entrar en servicio en los próximos seis o diez meses, pero no veremos más que eso hasta que entren en servicio las naves que estamos construyendo en este momento. Lo que significa que nuestro muro de colocación de vainas disponible no consistirá en más de ciento diez unidades durante al menos otros dos años T.
  


  
    —Disculpe, Sir Thomas,— dijo Honor, —¿pero qué pasa con los Andermani?—
  


  
    —Desgraciadamente, no tienen tantas cápsulas como habíamos calculado cuando parecía que nos iban a disparar —dijo Caparelli, y asintió a Givens—.
  


  
    —Esencialmente, Su Excelencia —dijo Givens—, los andinos estaban estimando el número que necesitarían en caso de que se produjera un conflicto entre nosotros, sobre la base de que al menos la mitad de nuestra fuerza disponible se necesitaría más cerca de casa para vigilar Haven. Proyectaron un total de aproximadamente ciento treinta SD(P), pero actualmente sólo tienen cuarenta y dos en servicio. Los otros noventa están en construcción en distintos estados de terminación. Algunos de ellos no estarán terminados hasta dentro de dieciocho meses.
  


  
    —Incluso los que han completado van a requerir una renovación bastante importante antes de que podamos hacer el mejor uso de ellos —añadió Hamish. Elizabeth ladeó la cabeza y él se encogió de hombros —Sus misiles multipropulsores son bastante más toscos que los nuestros. De hecho, son menos sofisticados que los que Haven está desplegando actualmente. Son casi tan grandes como los misiles de tres motores de Haven, pero sólo incorporan dos motores. Tácticamente, son mucho más parecidos a los Mark 16 que estamos desplegando a bordo de los nuevos Saganami-C. Tienen ojivas más pesadas que los Mark 16, pero su alcance es muy similar. Y como son alimentados por condensadores, sin la planta de fusión del Mark 16, su GE es menos efectivo. Simplemente no pueden igualar los presupuestos de energía de nuestros pájaros. Y aunque sus vainas son más grandes que las nuestras, en realidad llevan menos pájaros que los de la República, lo que significa que su densidad de salvas es más delgada que la nuestra, también.
  


  
    —Hemos puesto BuWeaps y BuShips en el problema, y el almirante Hemphill y el vicealmirante Toscarelli han llegado a una solución de modificación mínima. No pueden operar los nuevos MDM de fusión desde sus cápsulas, pero podemos cargar sus células de lanzamiento con nuestros propios misiles de tres etapas de estilo antiguo, alimentados por condensadores. No les dará una mayor densidad de salvas, y el GE seguirá siendo menos capaz, pero mejorará significativamente su alcance. Para ello será necesario realizar algunas modificaciones en sus cápsulas, que ellos mismos van a llevar a cabo, pero esa parte del proceso debería estar terminada en los próximos sesenta días. Después de eso, es sólo un caso de su construcción de las nuevas vainas.
  


  
    —La solución a largo plazo consiste en modificar sus SD(P) existentes para que acepten las plataformas Keyhole y disparen nuestras nuevas cápsulas "planas" con los pájaros con motor de fusión. Eso va a llevar bastante más tiempo, porque cada nave tendrá que pasar al menos noventa días en manos del astillero para llevar a cabo las modificaciones. La gente de Toscarelli está a punto de completar los planos para las alteraciones necesarias, y han estado trabajando con los arquitectos de los Andies para proporcionar una solución que pueda ser incorporada a las naves que aún están en construcción. Sin embargo, en el mejor de los casos, eso va a suponer un retraso adicional en la finalización de esas unidades.
  


  
    —Así que —dijo Caparelli—, teniendo en cuenta todas las naves de colocación de vainas que podemos reunir entre nosotros, Grayson y los andinos, e incluyendo todas las Andy SD(P) actualmente en servicio como unidades plenamente efectivas, tenemos un total de doscientas treinta y dos. Suponiendo que los tiempos de construcción se mantengan, y teniendo en cuenta el tiempo de trabajo, podemos tener un total de algo más de cuatrocientos en los próximos once a dieciocho meses. Podemos añadir a ese total unos ciento sesenta cruceros de batalla con cápsulas, pero no pueden enfrentarse a los súper acorazados de verdad. Es un número impresionante, pero los Havenitas tienen algunos números bastante impresionantes por sí mismos.
  


  
    —Sí —dijo Elizabeth, mirando atentamente al almirante Givens—. Vi un resumen de sus estimaciones de fuerza revisadas la semana pasada, almirante, pero no incluía la base de sus revisiones. ¿Es realmente tan mala la situación?
  


  
    —Eso es imposible de decir con certeza, Su Majestad —replicó Givens—. No estoy tratando de cubrirme, y mantengo las cifras del informe más reciente, pero hasta que no termine el tiroteo, no podemos hacer un recuento real de narices para comprobarlo. Siento que hayamos tardado tanto en elaborar el informe, pero todavía tenemos que reorganizarnos en el ONI —.
  


  
    Elizabeth hizo una mueca, con la mirada dura, ante la referencia oblicua al desastroso mandato del almirante Francis Jurgensen como Segundo Señor del Espacio.
  


  
    —Nuestras fuentes de inteligencia humana en la República son considerablemente más débiles de lo que solían ser —continuó la almirante—. Bastantes de las personas que nos proporcionaban información lo hacían por su oposición al antiguo régimen, y su motivación para seguir trabajando con nosotros desapareció en gran medida junto con Saint-Just. Otros, a los que habíamos conseguido comprar o sobornar, perdieron su acceso cuando fueron depurados por la nueva dirección. Y, por desgracia, bajo el Almirantazgo Janacek, el ONI no había asignado una alta prioridad a la construcción de nuevas redes. Para ser justos, hacerlo en las nuevas circunstancias habría sido difícil, largo y probablemente caro —.
  


  
    Los ojos duros como el ágata de Elizabeth parpadearon, pero no parecía dispuesta a considerar ninguna excusa por los desafortunados fallos de Jurgensen.
  


  
    —En cualquier caso —continuó Givens—, hay serios agujeros en nuestra capacidad de recopilación de información. Y tengo que admitir que Pierre y Saint-Just se las arreglaron para construir todo su complejo de construcción naval, dondequiera que esté, durante mi guardia, sin que yo llegara a olerlo. Lo estamos buscando con ahínco, explorando todos los sistemas que se nos ocurren, pero hasta ahora no lo hemos encontrado. Lo cual es más que ligeramente irritante, teniendo en cuenta los recursos que estamos dedicando al esfuerzo. Por otro lado, por la forma en que han distribuido su capacidad de construcción desde que Theisman hizo público lo de las cápsulas de reposo, Bolthole se está convirtiendo cada vez menos en un nodo absolutamente crítico para ellos.
  


  
    —Pero teniendo en cuenta los límites de nuestra capacidad de inteligencia, y contando sólo las nuevas naves que hemos observado realmente, y teniendo en cuenta los errores en los informes posteriores a la batalla, estamos estimando que deben tener un mínimo de trescientos pod-layers actualmente en servicio. Sabemos que también tienen al menos doscientos súper acorazados antiguos en servicio, además de otros cien más o menos en reserva, pero son los pod-layers los que suponen la amenaza crítica. Si tienen trescientos en servicio en este momento, entonces tienen aproximadamente una vez y media más que nosotros y los Grayson. La diferencia se reduce a un punto y tres a uno a su favor si incluimos todos los SD(P) Andermani completados. Según nuestra mejor estimación de las diferencias entre su hardware actual y el nuestro, eso equivale a una casi paridad entre los dos bandos, pero ellos tienen mucha más profundidad estratégica que nosotros.
  


  
    —Esa profundidad inclina la balanza estratégica significativamente a su favor, Su Majestad—dijo Caparelli. Ellos pueden permitirse concentrar sus fuerzas para operaciones ofensivas en mayor medida que nosotros. No podemos permitirles la oportunidad de acabar con la capacidad industrial aquí en el Reino de las Estrellas o en Grayson, y eso significa que estamos obligados a mantener una fuerza suficiente en esos sistemas para disuadir un ataque serio. Como dice Pat, ni siquiera sabemos dónde está ese "Bolthole" suyo, así que no hay forma de que podamos hacer lo mismo con su infraestructura. Podríamos hacerles mucho daño en varios sitios, si descubriéramos lo suficiente como para ir a por ellos, pero sin al menos la ubicación de Bolthole, no podemos paralizarlos como ellos podrían paralizarnos a nosotros.—
  


  
    —Entiendo —dijo Elizabeth, asintiendo, y alargó la mano para rascar a Ariel entre las orejas—, pero está estimando un enorme crecimiento en su número total, almirante Givens.
  


  
    —Sí, Su Majestad, así es —admitió Givens sombríamente— El problema es que hemos descubierto pruebas de que, incluso antes de que Theisman disparara a Saint-Just, habían estado almacenando un gran número de componentes. Lo habíamos detectado antes de Buttercup, pero nunca habíamos podido averiguar a dónde iban o por qué. Luego, tras el asesinato de Cromarty y el alto el fuego —si los ojos de Elizabeth habían sido duros antes, ahora podrían haber sido utilizados para cortar diamantes— el Almirantazgo dejó de preocuparse por ello. En primer lugar, nunca habíamos podido confirmar que sucediera, y parecía irrelevante a la luz de nuestra superioridad técnica y táctica.
  


  
    —Sin embargo, después de examinar los restos de la victoria de Su Gracia en Sidemore, hemos determinado que aunque los SD(P) que Haven desplegó para el ataque eran barcos de nueva construcción y diseño, utilizaron componentes existentes y disponibles siempre que fue posible. Obviamente, muchos de sus sistemas tuvieron que ser de nueva construcción, pero la verdad es que probablemente al menos el ochenta y cinco por ciento del diseño se basó en hardware existente. Exactamente lo que parecen haber estado almacenando. Nuestras cifras sobre lo que han almacenado no son ni de lejos tan precisas como me gustaría, pero teniendo en cuenta un veinticinco por ciento de sobreestimación, y asumiendo que los elementos almacenados representan sólo el setenta por ciento de las necesidades totales de las nuevas naves, todavía podrían tener entre cuatrocientos y cuatrocientos cincuenta adicionales en construcción sólo en "Bolthole". Y, por supuesto, no hay forma de calcular en qué fase del proceso de construcción se encuentran esas naves —.
  


  
    Un frío silencio flotaba en la sala de conferencias. Honor saboreó la sombría conciencia de lo que significaban esas cifras que irradiaban sus compañeros de la marina. Elizabeth y el Primer Ministro estaban muy preocupados, pero el impacto total no parecía haberles llegado todavía.
  


  
    —Disculpa, Pat —dijo ella, después de un momento—, pero me he dado cuenta de que has dicho que podrían tener esa cantidad de barcos en construcción "sólo en Bolthole". —
  


  
    Givens asintió.
  


  
    —Obviamente, hasta que anunciaron la existencia de sus propias naves, toda su construcción se llevó a cabo en condiciones de máximo secreto, la razón de ser de Bolthole en primer lugar. Pero tan pronto como Theisman anunció que tenían SD(P) propios, comenzaron los preparativos para colocar unidades adicionales en otros astilleros. Calculamos que probablemente los plazos de construcción en los astilleros más antiguos sean más largos, por no mencionar el hecho de que tuvieron que preparar todos los elementos de larga duración y organizarse antes de poder empezar a construir allí. No obstante, tenemos indicios de varias fuentes de que tienen alrededor de cuatrocientas nuevas unidades en construcción en Nouveau Paris y en otros dos o tres de sus sistemas centrales. Esas son las malas noticias. La buena noticia es que, aunque el Gobierno de Pritchart autorizó su construcción hace casi un año, no se ha puesto en marcha hasta hace cuatro meses. Lo que significa que les va a llevar al menos otros dos años y medio para completar cualquiera de ellos. Así que no son un factor en la brecha inmediata entre nuestros números y los suyos.
  


  
    —Puede ser, Pat —dijo Hamish—, pero la idea de contemplar mil doscientos SD(P) en un par de años no me llena precisamente de alegre entusiasmo.
  


  
    —Givens lo miró, y Grantville sonrió finamente —Como Ministro de Hacienda del Duque Cromarty, he tenido bastante experiencia en lo difícil que es pagar cientos de súper acorazados nuevos, y la economía de Haven está todavía muy lejos de lo que yo llamaría saludable. Puede que hayan construido todas las naves de las que habla, pero ¿serán capaces de mantener el programa de construcción sin un colapso económico?
  


  
    —Eso, Primer Ministro, está fuera de mi área de experiencia —admitió Givens— Los analistas financieros adscritos a la ONI creen que pueden, efectivamente, completar todo o un alto porcentaje del programa actual total proyectado —o, más bien, nuestra estimación de lo que es ese programa—. Tendrán que tomar algunas decisiones difíciles sobre qué no construir para lograrlo, pero tienen muchas veces los sistemas estelares que tenemos nosotros. A pesar de que nuestra renta per cápita es mucho mayor, sus presupuestos absolutos son al menos tan grandes, o más, que los nuestros, y sus costes de personal son mucho más bajos. Es ciertamente posible que tratar de completar este programa conduzca efectivamente al colapso económico de la República. Lo cual, a largo plazo, podría ser bueno o malo desde nuestra perspectiva. Mi opinión, sin embargo, es que no nos atrevemos a contar con ese resultado. Especialmente si tenemos en cuenta que gran parte de la estrategia de los Havenitas bajo el régimen legislador se basaba en la toma de Mantícora y nuestro cruce de agujeros de gusano como fuente de ingresos. El nuevo régimen bien podría estar dispuesto a endeudarse profundamente si cree que al hacerlo puede tener éxito donde Harris, Pierre y Saint-Just fracasaron —.
  


  
    El barón Grantville asintió, pero estaba claro que no estaba del todo convencido, y Honor saboreó sus profundas reservas sobre las estimaciones de Givens.
  


  
    —Entonces, ¿qué hacemos? —preguntó simplemente Elizabeth después de que el silencio se prolongara durante varios segundos.
  


  
    —Para el futuro inmediato, estamos efectivamente obligados a estar principalmente a la defensiva —dijo Hamish—. No me gusta, y tampoco a Sir Thomas, pero es simplemente la realidad a la que nos enfrentamos. Seguimos trabajando en las formas en que podríamos modificar esa postura defensiva para ejercer al menos algo de presión sobre Haven, y discutiremos esas posibilidades con la almirante Harrington y su personal en los próximos días. Esperemos que se nos ocurra algo que impida que el otro bando conserve la posesión exclusiva de la iniciativa estratégica, pero es probable que sigamos viéndonos obligados a adoptar una postura principalmente reactiva hasta que nuestras nuevas construcciones empiecen a aparecer en gran número —.
  


  
    Algo más parpadeó detrás de sus pensamientos. Honor captó sólo un rastro de ello, demasiado pequeño para empezar a estimar lo que era, pero parecía llevar un sabor de cautela y decepción aprensiva. Fuera lo que fuera, ningún rastro de ello ensombreció su voz cuando continuó.
  


  
    —También estamos llevando a cabo una evaluación exhaustiva de nuestras opciones de construcción. Una de las pocas cosas que el Almirantazgo Janacek hizo bien —por accidente, estoy seguro— fue dejar al Vicealmirante Toscarelli en BuShips. Dudo que lo hubieran hecho si se hubieran dado cuenta de lo que realmente estaba haciendo allí, aunque puede que le esté haciendo un flaco favor a Chakrabarti. Puede que supiera exactamente lo que Toscarelli estaba haciendo.
  


  
    —En cualquier caso, a pesar de la posición oficial de Janacek de que no había necesidad de construir nada más que LAC y unidades de protección comercial, Toscarelli y su gente consiguieron que se aprobara el Saganami-C como una "modificación" del diseño existente del Saganami, en lugar de una clase totalmente nueva que representa un cambio táctico tan importante para los cruceros como la clase Medusa representó para los súper acorazados. También consiguió que se aprobara el diseño de los nuevos cruceros de batalla de la clase Nike y de los CB(P) de la clase Agamemnon. Sólo tenemos la nave principal de la clase Nike a punto de entrar en servicio, y sólo seis de los Agamenones, pero ya hay otros seis Agamenones en proyecto. Y lo que es más importante, la mayoría de los problemas de construcción de ambos diseños se han resuelto, y pueden entrar rápidamente en producción en serie. Luego está el nuevo SD(P) de la clase Medusa-B. Fue autorizado por Chakrabarti únicamente como un estudio en papel, pero Toscarelli lo llevó a la fase de planos detallados. Es una mejora significativa del diseño del Invictus, pero estaríamos ante un retraso adicional de seis a diez meses para poner un diseño completamente nuevo en producción en lugar de simplemente construir naves de clase Invictus repetidas.
  


  
    —Si nos enfrentamos a una ventana de vulnerabilidad de dos años —preguntó el Primer Ministro—, ¿por qué no considerar la construcción de unidades más pequeñas? Sé que no hemos construido ningún acorazado desde antes de la primera guerra, pero dado que estamos hablando de diseños de colocación de vainas, ¿no debería ser posible construir un DN(P) eficaz? Unidades de ese tamaño podrían ser construidas mucho más rápido, ¿no?
  


  
    —Sí, y no, Primer Ministro —dijo Caparelli formalmente— El tiempo de construcción de un acorazado es aproximadamente el ochenta por ciento del tiempo de construcción de un súper acorazado. En teoría, eso significa que podríamos construir uno en unos dieciocho meses en lugar de veintitrés. Por desgracia, no tenemos un diseño DN(P). Tendríamos que fabricar uno desde cero y luego ponerlo en construcción, con todos los retrasos que siempre conlleva la introducción de una clase completamente nueva. Probablemente estaríamos hablando de un mínimo de tres años T desde el momento en que empezamos a trabajar hasta el momento en que completamos la primera unidad, lo que significa que tardaríamos seis meses más en construir la primera de las naves más pequeñas. A partir de ahí, podríamos construirlas más rápido, pero si estamos dispuestos a utilizar astilleros dispersos y a construir "al estilo Grayson", podemos construir tantos súper acorazados simultáneamente como podamos financiar. Así que no nos parece en la Casa del Almirantazgo que haya ninguna ventaja en diseñar una unidad más pequeña y menos capaz cuando en realidad retrasaría nuestros programas de construcción.
  


  
    —¿No hay forma de acelerar la construcción? —preguntó Grantville. Todos los oficiales uniformados —y su hermano— lo miraron, y él se encogió de hombros— Lo siento. No pretendo cuestionar su criterio profesional, pero los Grayson consiguieron construir su primer SD(P) en menos de quince meses.
  


  
    —Sí, lo hicieron —respondió Hamish—, pero para completarla según su nuevo calendario, que tenía algo que ver con la supuesta ejecución de Honor, tiraron de todo. De hecho, desviaron componentes importantes de los SD más antiguos a los nuevos diseños. Las plantas de fusión de la Harrington, por ejemplo, fueron desviadas de dos de sus naves de clase Denevski Steadholder, lo que retrasó su finalización en casi ocho meses. Aquí no podemos hacer eso porque no tenemos la nueva construcción de la que desviar componentes. Pero eso es más o menos lo que el ONI dice que los Havenitas han estado haciendo con esos componentes almacenados de los que acaba de hablar el almirante Givens —.
  


  
    —Entiendo, —dijo William. Hizo una mueca de decepción, no de enfado, cuando Caparelli y su hermano echaron por tierra sus sugerencias —No había considerado la idea del acorazado desde el punto de vista del tiempo de diseño —añadió.
  


  
    —Tenemos algunos potenciales multiplicadores de fuerza adicionales en proyecto —dijo Hamish después de un momento, con un ligero tono de precaución—. Me ha impresionado mucho lo que Sonja Hemphill y Toscarelli han estado ideando desde que Sonja se hizo cargo de BuWeaps.
  


  
    Sacudió la cabeza, con una expresión algo desconcertada, como si no pudiera creer lo que estaba diciendo sobre la almirante que había sido su bête noire personal durante literalmente décadas.
  


  
    —No quiero que nadie cuente con armas milagrosas —continuó, con una nota de precaución en su voz más fuerte que antes—. Concretamente, en este momento, no vemos nada en el horizonte que equivalga al tipo de salto cuántico en las capacidades que representaron el Motorista Fantasma y el MDM. Siempre es difícil proyectar el impacto de las nuevas tecnologías hasta que las tienes realmente en la mano, así que podría equivocarme al respecto, pero prefiero pecar de precavido en un momento como éste. Y no hay que olvidar que cualquier mejora que hagamos se verá compensada, al menos en cierta medida, por las mejoras de los havenitas basadas en los ejemplos de nuestro propio hardware que deben haber capturado durante su ofensiva y, estoy seguro, en ideas propias. Su almirante Foraker, por ejemplo, parece ser un innovador endemoniadamente inteligente. Dicho todo esto, sin embargo, Sonja y Toscarelli están estudiando varios desarrollos que podrían tener un impacto al menos tan significativo en nuestras capacidades de combate relativas como la introducción de las plataformas Keyhole.
  


  
    —Y ya que estamos hablando de cosas que el Almirantazgo Janacek hizo bien por razones equivocadas,—añadió Caparelli, —su manía de utilizar los LAC como panacea ha garantizado al menos que la línea de montaje de los LAC estuviera en plena marcha cuando se produjo la caída de la moneda. No prevemos cuellos de botella en la producción de LAC o de vainas de misiles, incluyendo las nuevas vainas de defensa del sistema y la creación de nuestras propias líneas para producir los Vipers de Grayson. Puede haber algunos problemas que no hemos previsto con las nuevas municiones que BuWeaps tiene en proyecto, pero la producción de nuestras armas actuales debería ser suficiente para nuestras necesidades. Nos va a llevar un tiempo alcanzar la velocidad máxima de las unidades de defensa del sistema, pero probablemente podamos construir LACs más rápido de lo que podemos entrenar a las tripulaciones para ellas. No nos ayudarán mucho contra un muro de batalla intacto, pero nos darán un alto grado de exploración y cobertura de la zona de retaguardia que al menos nos permitirá economizar en piquetes hipercapaces.
  


  
    —Eso resume el aspecto militar de nuestras opciones —dijo Hamish, y Honor saboreó otro destello de esa decepción por su parte. Esta vez hubo un destello de respuesta, uno de obstinada exasperación, por parte de Elizabeth. Y un eco de ella por parte de William Alexander, también.
  


  
    —Sí, supongo que sí —asintió Elizabeth, con una ligera pero inconfundible nota de finalidad. Luego miró su cronómetro.
  


  
    —Y lo resume justo a tiempo —dijo con más brío, con una mueca irónica—, Honor, tú, Willie y yo —y tú, Hamish— tenemos una cita para cenar en la Cancillería de la Corona dentro de unos veinte minutos. Así que —le sonrió a Honor—, ¡hagámoslo, los tres!
  


  Capítulo Ocho



  


  
    —¿ALGO del almirante Duval, Serena? —preguntó en voz baja el contralmirante Oliver Diamato, de la Armada de la República de Haven.
  


  
    —No, señor. —La comandante Serena Taverner, su jefa de personal, negó con la cabeza.
  


  
    —Bien.
  


  
    Diamato la saludó con la cabeza, se levantó de su silla de mando y cruzó hasta la parcela principal del puente de mando del crucero de batalla William T. Sherman. El Sherman ya no era —suyo— y ya había descubierto lo mucho que echaba de menos el mando práctico de un barco. Pero al menos el Octógono le había permitido mantenerlo como su buque insignia.
  


  
    Examinó la parcela cuidadosamente, con las manos cruzadas detrás de él. A estas alturas, la postura le resultaba tan familiar que se había convertido en algo verdaderamente suyo, ya no era una afectación copiada deliberadamente del capitán Hall. Estudió los iconos, luego asintió una vez en señal de aprobación y se dio la vuelta. Era la primera vez que servía con el contralmirante Harold Duval, comandante de la 19ª División de la CLAC, y Duval tenía fama de ser un poco preocupante. Diamato había temido a medias que se le ocurriera alguna alteración de última hora del plan, pero parecía que había cometido una injusticia con su superior, y eso era bueno. Odiaba las sorpresas de última hora.
  


  
    Ahora miraba a la pareja de CLAC —el buque insignia Skylark y su hermana Peregrine— que su propio escuadrón escoltaba, y luego comprobaba la hora que marcaba el reloj en la esquina de la pantalla. La fuerza combinada saldría de hiper en otros veintisiete minutos, justo en el límite de hiper del sistema G4 primario de Zanzíbar.
  


  
    Después, pensó, las cosas se pondrán... interesantes.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Tenemos una híper huella, Señora.
  


  
    La contralmirante de la Dama Verde Evelyn Padgorny levantó la vista de su papeleo rutinario ante el anuncio de su oficial de operaciones. El comandante Thackeray estaba en la escotilla de la sala de reuniones de la bandera, con la voz un poco más grave de lo habitual, y Padgorny enarcó una ceja hacia él.
  


  
    —Supongo, por el hecho de que me estás contando esto, que no es una huella programada, Alvin —dijo secamente—.
  


  
    —No, señora. No lo es —Thackeray le dedicó una apretada sonrisa— Las plataformas de reconocimiento exteriores hacen que sean doce unidades. Por el momento parece un par de súper acorazados o sus CLAC, con un escuadrón de cruceros de batalla a bordo y un par de cruceros ligeros o grandes latas para explorar.
  


  
    —Otra incursión, entonces—dijo.
  


  
    —Eso es lo que le parece al CIC y al Mando de Defensa del Sistema —asintió Thackeray— La cuestión, por supuesto, es si son CLACs... o SD(P)—.
  


  
    —Tienes una forma de ir al grano, ¿verdad, Alvin?
  


  
    Padgorny sonrió sin humor, cerró la sesión de su terminal y se puso en pie. Thackeray dio un paso atrás para dejar que ella le precediera por la escotilla, y luego la siguió por la cubierta hasta la parcela principal del HMS Prince Stephen. Al menos los detalles de la trama estaban claros, pensó. Los enlaces RML con las plataformas de reconocimiento situadas en la periferia del sistema estaban programando su llegada al Príncipe Esteban, y ella frunció los labios mientras estudiaba los iconos carmesí.
  


  
    Suponiendo que fueran, efectivamente, unidades Havenitas —y a Padgorny no se le ocurría ninguna razón para que alguien más entrara sin identificarse de esta manera—, la pregunta de Thackeray estaba bien formulada. El Príncipe Stephen y las otras cuatro unidades del infravalorado Trigésimo Primer Escuadrón de Batalla no eran precisamente punteros. Aunque la más antigua de las naves de Padgorny tenía menos de ocho años T, ninguna de ellas era una nave de transporte. Las cinco estaban rodeadas de cardúmenes de misiles, esperando a traccionar en sus cascos a la orden, pero no estaban realmente optimizadas para el combate basado en vainas. Simplemente carecían de la sofisticación del control de fuego incorporado en las naves de la muralla, que había sido pensado desde el principio para el nuevo entorno operativo. El Príncipe Stephen podía remolcar hasta quinientas o seiscientas de las nuevas cápsulas, cuyos tractores internos las pegaban como lapas al casco de la nave, pero cargar con tantas comprometería seriamente su capacidad de combate al bloquear los arcos de sensores y de disparo. Y lo que es peor, el número máximo de misiles que podía controlar simultáneamente de forma eficaz a distancia no superaba el centenar. Uno de los SD(P) de clase Invictus podía controlar dos o tres veces ese número de pájaros, incluso sin las nuevas plataformas Keyhole, y tenía que suponer que los lanzadores de vainas Repo también tendrían varias veces los canales de telemetría de misiles que tenían sus naves.
  


  
    Por otro lado, se recordó a sí misma, si esta gente realmente quiere dispararnos, entonces tienen que venir a nosotros. Lo que significa, en este caso, no sólo nosotros, sino todo el resto del Mando de Defensa del Sistema Zanzíbar.
  


  
    A menos, por supuesto, que los Repos en cuestión estuvieran preparados para simplemente agitarse a distancia extrema. Era poco probable que eligieran arriesgarse incluso a violar accidentalmente el Edicto Eridani, pero eran Repos, después de todo. Los bastardos no habían sido nada tímidos a la hora de matar a miles de oficiales y oficiales navales compañeros de Padgorny en su maldito ataque furtivo, así que tampoco les quitaría el sueño alguna que otra megamuerte civil.
  


  
    —¿Alguna comunicación con ellos?
  


  
    —No, señora —respondió el oficial de guardia—. Por supuesto, acaban de cruzar el muro Alfa.
  


  
    —Sí, lo han hecho,—asintió Padgorny-Pero a estas alturas, incluso los Repos saben que nuestras plataformas de sensores están ahí fuera y que son RML. ¿No crees que se habrán dado cuenta de que una emisión omnidireccional a la velocidad de la luz sería captada y transmitida a nosotros?
  


  
    —Ah, sí, señora —dijo el desventurado oficial de comunicaciones. Evidentemente, la Vieja Dama no estaba de buen humor, observó.
  


  
    —Lo siento, Willoughby —dijo Padgorny un momento después, con los labios torcidos en una sonrisa irónica—.
  


  
    —Sí, señora —dijo el teniente Willoughby en un tono algo diferente, y le devolvió la sonrisa.
  


  
    Padgorny asintió y se apartó de él. En realidad, ella no requería ninguna autoidentificación de los intrusos. La ausencia de transmisiones por parte de ellos significaba que debían ser Repos, ya que cualquier unidad aliada ya se habría identificado. Así que no tenía sentido descargar su frustración en Willoughby. Sin embargo, le encantaría saber exactamente qué...
  


  
    —¡Separación de LAC! —anunció una voz— ¡Tenemos separación de LAC en Bogeys Alpha y Bravo! Estimación de seiscientos y pico de entrada a seis-ocho-cero gravedades—.
  


  
    Bueno, parecía que a veces los deseos se hacían realidad. Al menos ahora lo sabía, y era poco probable que los Repos tuvieran la intención de violar a los Eridani si estaban enviando LACs armados con misiles de corto alcance.
  


  
    —¿Qué hay de los cruceros de batalla?
  


  
    —Mantienen una desaceleración constante con los CLAC, señora —contestó Thackeray—. Parece que se trata más de un sondeo que de un ataque serio. Los cruceros de batalla se están quedando atrás para cubrir a los CLACs mientras sus pájaros están fuera.—
  


  
    Padgorny asintió a la valoración de Thackeray.
  


  
    —Se van a hacer daño —dijo otra voz, y Padgorny levantó la vista cuando la comandante Thomasina Hartnett, su jefa de personal, llegó al puente de mando—. Siento llegar tarde, señora —continuó Hartnett con una mueca—. Mi pinaza estaba en la aproximación final cuando apareció esta gente.
  


  
    —Inconvenientes por su parte —replicó Padgorny con una fina sonrisa—, pero ¿qué se puede esperar de Repos?
  


  
    —¿Algo del Mando de Defensa? —preguntó Hartnett a Willoughby incluso mientras aceptaba un tablón de notas con una actualización completa de la situación por parte de Thackeray.
  


  
    —No después de la alerta inicial, señora —dijo Willoughby—.
  


  
    —Probablemente, esperando a ver si lanzan o no los LAC, —dijo Padgorny encogiéndose de hombros, cuando Hartnett la miró.
  


  
    —Bueno, señora —dijo la jefa de personal, con los ojos escudriñando el tablero de notas mientras hablaba—, mantengo mi propia evaluación inicial. Esta gente se va a llevar un buen batacazo si sigue viniendo.—
  


  
    —Sospecho que también se les ha ocurrido a ellos —dijo Padgorny—, pero todo depende de hasta dónde quieran llegar, Tommy.
  


  
    —Hartnett mordisqueó la uña del pulgar, con los ojos fijos en el estudio de la trama principal.
  


  
    —Padgorny ladeó la cabeza, inquisitiva, y Hartnett se encogió de hombros.
  


  
    —Al menos, Seguridad del Estado mantenía a sus almirantes mirando por encima del hombro todo el tiempo, señora. Estaban demasiado ocupados vigilando sus propios culos como para pensar en cosas inventivas que hacernos. Y se lo habrían pensado dos o tres veces antes de proponer sondas como ésta. Habrían temido que se esperara de ellos un ataque serio.
  


  
    —No sé si es realmente una gran mejora —objetó Padgorny en su mejor tono de abogada del diablo—, McQueen nos hizo un número cuando llevó a cabo "un ataque serio", con SegEst o sin él.
  


  
    —Ah, sí que lo hizo —convino Hartnett—, pero aquella fue una operación de servicio pesado, de flota completa. Esta gente —señaló con un dedo índice los iconos de la trama— no está aquí para hacer daño a Zanzíbar. Están aquí para buscar información, y están dispuestos a sufrir pérdidas significativas para conseguirla. Lo que significa que están planeando hacer algo con la información que consigan y, francamente, eso podría ser mucho más peligroso para nosotros de lo que hubiera sido un ataque serio al sistema —.
  


  
    Padgorny asintió pensativo. En esta nueva y más peligrosa guerra había una nueva y dura profesionalidad detrás de las operaciones de los Repos. El torpe amateurismo que los maestros civiles de los regímenes anteriores habían impuesto a sus subordinados uniformados había desaparecido, y era dolorosamente obvio que la nueva dirección trabajaba a partir de un libro de jugadas cohesionado y cuidadosamente pensado. Y Hartnett tenía razón. Proporcionar a ese tipo de armada la información necesaria para evaluar con exactitud lo débiles que eran en realidad las defensas de la Alianza —en todas partes, no sólo en Zanzíbar— entraba en el apartado de ideas realmente malas.
  


  
    —Bueno —dijo después de un momento—, en ese caso, supongo que deberíamos ocuparnos de despedir a esa gente sin que nos vean mejor de lo que podemos evitar.
  


  
    —Sí, señora —asintió Hartnett—, ¿hacer desaparecer a los LAC?
  


  
    —No a todos.—Padgorny negó con la cabeza-Mantengamos al menos un pulsador en la manga. Alvin —se volvió hacia el oficial de operaciones—, lanza sólo las plataformas del sistema. Que se formen en el escuadrón. Saldremos juntos.—
  


  
    —Sí, sí, señora —reconoció el comandante Thackeray— ¿Debo informar a Defensa del Sistema de qué estamos ejecutando a Hildebrandt?
  


  
    —Sí, por supuesto que debe hacerlo— Padgorny hizo una mueca— Debería haberlo pensado yo mismo. De hecho, antes de pasar las órdenes, ponte en contacto con Defensa del Sistema. Infórmales de que tengo la intención de poner en funcionamiento el Hildebrandt a menos que se indique lo contrario.—
  


  
    —Sí, señora.
  


  
    Padgorny dedicó una rápida sonrisa a la inexpresiva oficial de operaciones. La gestión diplomática de los aliados nunca había sido uno de sus puntos fuertes, y la gestión de esos aliados se había vuelto tanto más importante como mucho más difícil a raíz de la desastrosa política exterior del Gobierno de la Alta Cresta. Pisar la sensibilidad de la Armada del Sistema Zanzíbar ignorándola en su propio sistema estelar habría sido poco brillante. Especialmente después de que la industria y la economía del sistema hubieran sido tan brutalmente destrozadas por la Repos —Operación Ícaro— hace apenas ocho T años. Y más aún, tras la increíblemente incompetente política exterior del Gobierno de la Alta Cresta, cuando el Tratado de Alianza asignó específicamente la autoridad de mando a la ZSN. La doctrina existente y las discusiones previas con los zanzibaríes hacían obvio el plan de defensa del sistema, pero ese no era realmente el punto... diplomáticamente hablando.
  


  
    —Buena captura, señora —dijo Hartnett en voz muy baja, desviando la mirada hacia Thackeray mientras el oficial de operaciones y el teniente Willoughby pasaban la llamada de comunicación al Mando de Defensa del Sistema Zanzíbar.
  


  
    —De acuerdo —respondió Padgorny, igualmente en voz baja, asintiendo con la cabeza—.
  


  
    La almirante se metió las manos en los bolsillos de la túnica, con el labio inferior sobresaliendo ligeramente mientras estudiaba la trama, esperando la respuesta de Defensa del Sistema.
  


  
    Los Repos seguían aburriendo sin parar, pero había tiempo de sobra para mostrar un poco de sensibilidad a la coordinación entre aliados. Zanzíbar era un G4, con un hiperlímite de poco más de veinte minutos luz. El planeta del mismo nombre orbitaba su primario a poco menos de ocho minutos-luz, lo que lo situaba a 12,3 minutos-luz dentro del límite, y la mayor parte de la infraestructura manufacturera y comercial del sistema (reconstruida con la tecnología más avanzada y la ayuda de enormes préstamos y subvenciones manticoranas después de Ícaro) orbitaba el planeta. Los intrusos ya estaban dentro de los dos cinturones de asteroides del sistema, e incluso si no lo hubieran estado, la industria de extracción de Zanzíbar estaba menos centralizada que la mayoría. Había muy pocos nodos de cinturones que pudieran atacar, lo que significaba que cualquier objetivo que mereciera la pena tenía que estar en las profundidades del sistema.
  


  
    Habían llegado con una velocidad bastante baja en el espacio normal —menos de mil doscientos kilómetros por segundo— y estaban a más de doscientos veinte millones de kilómetros de cualquiera de esos objetivos que merecían la pena. Incluso a la velocidad de aceleración de sus LACs, habrían tardado más de dos horas —132,84 minutos, para ser precisos— en llegar al planeta, momento en el que su velocidad habría superado ampliamente los cincuenta y cuatro mil kilómetros por segundo. Y si hubieran querido una intercepción cero/cero, el tiempo de vuelo habría sido aproximadamente cincuenta y seis minutos más.
  


  
    Por supuesto, no iban a hacer ninguna de esas cosas. Como Hartnett había observado, esto era una sonda, no un ataque serio. No iban a comprometer tantos LAC en un perfil de vuelo que les obligara a entrar en la envoltura de compromiso de las defensas orbitales de Zanzíbar. Esas diminutas naves no tenían ni de lejos la potencia de fuego necesaria para enfrentarse a las defensas orbitales, y había seis o siete mil hombres y mujeres a bordo. Enviarlos a la muerte sin ningún retorno significativo era algo que el régimen de Pierre o Saint-Just podrían haber hecho. Theisman no lo haría. No, ellos estaban aquí para arrastrar sus abrigos detrás de ellos. Para ser lo suficientemente amenazantes como para provocar que los defensores del sistema revelaran al menos una parte de sus capacidades. Incluso piezas relativamente pequeñas de datos podrían combinarse, manipuladas por ordenadores y analistas humanos, para revelar mucho más sobre el estado de las defensas de Zanzíbar y, por implicación, el estado de la Alianza en su conjunto, de lo que nadie quería que Theisman supiera.
  


  
    Pero los sondeos de las defensas eran precisamente lo que el Plan de Defensa del Sistema Hildebrandt pretendía evitar. Con el BS 31 y los LAC del sistema interior que cualquiera, salvo un idiota, ya sabía que estaban presentes, avanzando para enfrentarse a ellos, los LAC de Repo se verían obligados a retirarse sin que los defensores hubieran revelado todas sus capacidades. Lo cual-
  


  
    —Disculpe, almirante.
  


  
    Padgorny giró la cabeza y levantó la vista, frunciendo ligeramente el ceño al registrar el tono de Alvin Thackeray.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —Señora, el almirante al-Bakr está en la comunicación.— Las cejas de Padgorny se alzaron, y Thackeray se encogió muy ligeramente de hombros— Dice que no está dispuesto a autorizar a Hildebrandt, señora.
  


  
    Las cejas levantadas de Padgorny bajaron, y su ceño se frunció.
  


  
    —¿Ha dicho por qué no? —preguntó, con bastante más crudeza de la que pretendía.
  


  
    —Cree que la aproximación de Repos es demasiado obvia —dijo Thackeray sin expresión—. Cree que puede ser una treta para sacarnos de nuestra posición.
  


  
    Los labios de Padgorny se comprimieron con fuerza y las manos metidas en los bolsillos de su túnica se cerraron en puños.
  


  
    —La voz de la Comandante Hartnett era aguda cuando formuló la pregunta que Padgorny se había guardado de hacer—¿Y para qué cree que sirven las matrices de vigilancia del sistema?
  


  
    —Con calma, Tommy —dijo Padgorny. El jefe de personal la miró, y la almirante dejó que sus ojos recorrieran el puente de mando, recordando todos los oídos que escuchaban. No es que Padgorny no estuviera completamente de acuerdo con la respuesta de Hartnett.
  


  
    —Lo siento, señora —dijo Hartnett, al cabo de un momento—, pero no hay forma de que introduzcan a hurtadillas otra fuerza de ataque en el sistema sin que detectemos una hiperhuella cuando lleguen, y las plataformas remotas tienen a esta gente justo bajo su mirada. Es imposible que haya alguien más merodeando por ahí para aprovechar cualquier distracción que los LAC puedan representar. Esto tiene que ser exactamente lo que Hildebrandt debe detener.
  


  
    —Me inclino a pensar que tienes razón —respondió Padgorny. Se sorprendió ligeramente de lo tranquila que había conseguido sonar, y miró más allá de Thackeray hacia Willoughby.
  


  
    —Por favor, pásame al Almirante a mi pantalla —pidió, caminando hacia su silla de mando y acomodándose en ella.
  


  
    —Sí, señora —dijo Willoughby, y el rostro del almirante Gammal al-Bakr apareció en la pantalla plana desplegada en el brazo izquierdo del sillón de mando de Padgorny.
  


  
    —Almirante al-Bakr,— dijo ella cortésmente.
  


  
    —El almirante Padgorny —respondió él. Al-Bakr llevaba la gorra con visera de la ZSN, la túnica granate y los pantalones negros, con las medias lunas dobles de su rango brillando en sus puntos de color. Como la mayoría de los zanzibaríes, era de pelo y ojos oscuros. También era de mediana estatura, con un rostro delgado y carrasposo y una barba y un bigote pulcramente recortados y con vetas blancas alrededor de los labios.
  


  
    —Tengo entendido que se opone a la activación de Hildebrandt, almirante —dijo Padgorny de la forma más agradable posible.
  


  
    —Lo estoy —replicó al-Bakr con rotundidad—. Creo que es posible que este ataque represente una finta, destinada a sacar a sus unidades de su posición y despejar el camino para un ataque directo al planeta y sus instalaciones orbitales.
  


  
    —Señor —dijo Padgorny, tras una breve pausa—, no hemos detectado indicios de ninguna fuerza que esté esperando para explotar cualquier distracción que los LAC puedan crear. Estoy seguro de que sus redes de vigilancia habrían detectado cualquier fuerza de este tipo a su llegada.
  


  
    —Puede que hayan tomado una página de las tácticas del almirante Harrington en Sidemore —contraatacó al-Bakr—. Podrían tener perfectamente una fuerza especial entera esperando en el hiper. Si activas a Hildebrandt y te alejas del planeta, podrían enviar un mensajero a hiper para traer esos refuerzos en cualquier punto alrededor de la esfera hiperlimitada que ellos elijan—.
  


  
    Padgorny se las arregló para no mirarle fijamente. No era fácil.
  


  
    —Almirante —dijo en su lugar, controlando su tono con cuidado—, las fuerzas entrantes de las que tenemos conocimiento están en el lado de Zanzíbar de la primaria. Se acercan por el camino más corto y con menos tiempo. Si nos movemos hacia ellos, nos mantendremos entre ellos y el sistema interior. Las fuerzas que se acercan desde otras direcciones tendrán que viajar mucho más lejos, y creo que es poco probable que podamos ser arrastrados lo suficientemente lejos de la posición para evitar que respondamos sí y cuando hacen su traducción alfa y detectamos sus huellas.—
  


  
    E incluso si eso no fuera cierto, pensó, ¿por qué se molestarían en desviar la atención si tienen un grupo de trabajo o una flota ahí fuera en primer lugar? Si tienen esa potencia de fuego, no necesitan distraer a un solo escuadrón de combate con poca fuerza.
  


  
    —En general—dijo al-Bakr, estoy de acuerdo en que tu evaluación es lógica. Sin embargo, si avanzas lo suficientemente lejos del planeta bajo Hildebrandt, podrían ejecutar una traslación polar y cortar efectivamente detrás de ti. Sobre todo porque tu velocidad base estaría directamente alejada del planeta en el momento en que ellos hicieran la traslación —.
  


  
    Los músculos de la mandíbula de Padgorny se tensaron. Lo que al-Bakr estaba sugiriendo era al menos teóricamente factible. Pero no sería fácil, y no podía concebir ninguna razón racional para que los Repos intentaran una maniobra tan complicada.
  


  
    —Señor —dijo—, dado el alcance de nuestros MDM, tendrían que calcular el tiempo con mucho cuidado si querían permanecer fuera de nuestra zona de combate. Además, atacarían directamente a sus propias defensas orbitales y al fuego de nuestras cápsulas de defensa del sistema interior. Tendrían que estar presentes con una fuerza abrumadora para romper esas defensas, incluso sin la presencia de mi propio escuadrón de batalla. En mi opinión, esto representa otro ataque de sondeo, precisamente el escenario que Hildebrandt está diseñado para derrotar. Están buscando información sobre las capacidades defensivas de su sistema estelar para futuras referencias. Y si no ejecutamos el Hildebrandt —no salimos a enfrentarnos a estos LACs cerca del sistema interior— podrán adentrarse mucho más y obtener una visión mucho mejor de esas defensas.
  


  
    —Pueden hacerlo con drones de reconocimiento, si así lo desean —replicó al-Bakr—. No hay necesidad de que arriesguen sus LAC haciendo el mismo trabajo. Así que, con el debido respeto, Dame Evelyn, creo que la razón por la que están usando los LAC es específicamente para sacarte de tu posición.
  


  
    —Dudo mucho, señor, que los Repos vayan a ser capaces de colar drones de reconocimiento a suficiente profundidad en el sistema para obtener el tipo de información que necesitan sin que los detectemos. Sus drones simplemente no son tan sigilosos como los nuestros, y sus sensores no son tan buenos. No podrían detectar nuestras unidades ocultas... a menos que esas unidades estén activas. Por eso están usando LACs. Puede que tengan una pantalla de drones, pero quieren que nos enfrentemos a los LAC —o al menos que nos movamos para hacerlo— porque sus drones no pueden captar a nuestras unidades a menos que y hasta que las pongamos en línea.
  


  
    —La tecnología havenita ha mejorado mucho desde la guerra anterior, almirante —dijo al-Bakr—, y creo que puede ser lo suficientemente buena como para llevar a cabo la tarea, incluso si nuestras defensas permanecen cubiertas, o que ellos creen que lo son, en cualquier caso. Y es, después de todo, su propia evaluación de las capacidades de su tecnología la que regirá su elección de tácticas —.
  


  
    —Señor, me temo que no puedo compartir su interpretación de sus intenciones —Padgorny mantuvo tanto su tono como su expresión tan poco conflictiva como le fue posible—, pero cualquiera de los dos tenga razón, nos enfrentamos al hecho de que casi setecientas LAC hostiles se dirigen al sistema y aceleran a más de seis y medio KPS al cuadrado. Y aunque ya están dentro de la mayor parte de su industria de asteroides, hay —comprobó la barra lateral del CIC en el gráfico principal— veintitrés de sus cargueros de extracción directamente en su camino. Además de uno manticorano, uno solariano y dos mercantes andermani. Si no respondemos, la mayoría de esas naves de extracción y al menos uno de los cargueros Andermani se encontrarán en el rango de ataque de los Repos antes de que puedan alcanzar la cobertura de sus defensas orbitales.
  


  
    —Estoy al tanto de los movimientos de las naves, almirante Padgorny —dijo al-Bakr con un poco de frialdad—. Después de todo, no es la primera vez que los Repos visitan este sistema —añadió de forma contundente—, y no he dicho que no puedan enfrentarse a estos intrusos. Simplemente he dicho que no autorizaré a Hildebrandt. Sus naves, y los LAC del sistema interior, deben permanecer en posición para cubrir el planeta y nuestra infraestructura espacial más vital. Le señalo que fue precisamente por este tipo de circunstancias por lo que se desplegaron los LAC del sistema exterior y las cápsulas en primer lugar —.
  


  
    Padgorny descubrió que le dolían los dientes por la fuerza que ejercían ahora los músculos de su mandíbula.
  


  
    —Almirante al-Bakr —dijo después de un momento—, en este momento no tenemos motivos para creer que los Repos se den cuenta de que las defensas del sistema exterior están presentes. Sin embargo, si las utilizamos contra este ataque, eso cambiará. Lo que proporcionará a sus planificadores una valiosa información en caso de que decidan ejecutar un ataque serio contra Zanzíbar en el futuro. Le pido encarecidamente que me permita utilizar a Hildebrandt en lugar de revelar esa capacidad.
  


  
    —Me temo que no puedo hacer eso —dijo al-Bakr con rotundidad—. Me doy cuenta de que sigues teniendo mucha fe en la superioridad de nuestra tecnología —y, en particular, la de tu Reino Estelar— sobre la de Haven. Sin embargo, yo —y mi Califa— ya no estamos en condiciones de confiar plenamente en esa superioridad, especialmente a la luz del precio que el Califato ya ha pagado. Creo que es probable que Haven ya sepa, a través de sus propios drones de reconocimiento u otras fuentes de inteligencia, que hemos estado desplegando naves LAC y cápsulas en el sistema exterior. Lo cual es una de las razones por las que creo que esto es una treta.
  


  
    Padgorny se esforzó por no mirarlo con ojos de sorpresa. Si el Califa y sus asesores militares pensaban algo así, ¿por qué demonios no lo habían dicho antes? Por el endurecimiento de su expresión, se dio cuenta de que no había logrado controlar del todo la suya.
  


  
    —En cualquier caso, almirante Padgorny —su voz era más suave que antes—, no estoy dispuesto a seguir debatiendo mi decisión como comandante de las defensas de este sistema estelar. No ejecutarás a Hildebrandt y descubrirás el sistema interior. Y utilizarás las defensas del sistema exterior para hacer frente a este ataque. ¿Entendido?
  


  
    Padgorny inhaló profundamente, con las fosas nasales encendidas, y se recordó a sí misma que la diplomacia no era su fuerte.
  


  
    —Lo está, almirante al-Bakr —dijo, con una voz casi tan plana como la de él—. Sin embargo, para que conste, discrepo firmemente de su análisis de la situación y de las intenciones del enemigo. Deseo que mi objeción a las órdenes que acaba de emitir forme parte del registro oficial. Y voy a informar de esa objeción a mis propios superiores en mi próximo despacho.—
  


  
    Sus ojos se fijaron en la pantalla del comunicador. Era difícil decir quién era más duro, y la tensión flotaba entre ellos.
  


  
    —Tanto su desacuerdo como su objeción están anotados, almirante —replicó al-Bakr—. Y, por supuesto, es usted libre de exponer a sus superiores las objeciones que desee. Sin embargo, en este momento, mis órdenes se mantienen.
  


  
    —Muy bien, almirante —dijo Padgorny con frialdad—, con su permiso. Padgorny, despejado.—
  


  Capítulo Nueve



  


  
    —ESTÁS bromeando.—
  


  
    El comandante Eric Hertz miró con incredulidad la cara del capitán Everard Broughton en su pantalla de comunicaciones.
  


  
    —No,—dijo Broughton con encomiable contención-no estoy bromeando. Tampoco lo es Dame Evelyn.—
  


  
    —Pero no es necesario —protestó Hertz—, ¡creía que la idea era que fuéramos un agujero en el espacio hasta que nos necesitaran de verdad!
  


  
    —Los planes, al parecer, han cambiado.—
  


  
    Broughton se apartó de Hertz para mirar con disgusto la trama táctica. Los LACs Havenitas que se aproximaban llevaban casi treinta minutos acercándose. Llevaban una velocidad relativa al sistema primario de 12.788 kilómetros por segundo, y habían viajado más de doce millones de kilómetros. También estaban a sólo unos veinte minutos de poner a las naves de extracción más cercanas bajo el fuego de misiles de largo alcance.
  


  
    —Sea como sea, tenemos nuestras órdenes —dijo, volviéndose a su receptor de comunicaciones—. Y dadas las circunstancias, ya que no hay forma de que podáis interceptarlos realmente antes de que lleguen a las naves de extracción, más vale que vayamos a por toda la enchilada.
  


  
    La expresión de Hertz se tensó.
  


  
    —¿Qué quieres decir? —preguntó con el tono de un hombre que sospecha que ya lo ha adivinado.
  


  
    —La única forma en que vamos a poder hacer algo para salvar las naves de extracción es utilizando las cápsulas —dijo Broughton con amargura—. Así que, ya que vamos a delatar nuestra presencia, de todas formas, más vale que saquemos el mayor provecho que podamos.
  


  
    Miró a través de su cubierta de mando a su oficial táctico.
  


  
    —Activen las cápsulas —dijo—. Apunten a los LAC con —miró las barras de datos del gráfico— las plataformas gamma que tienen el alcance. A continuación, saca las plataformas delta y designa los CLACs para cualquiera de ellos que tenga el alcance.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Algo de la pantalla de los drones? —preguntó Oliver Diamato.
  


  
    —Uh, no, señor —dijo rápidamente el comandante Robert Zucker, su oficial de operaciones, y dirigió una pregunta silenciosa a su almirante.
  


  
    —Debería haber,—dijo Diamato-Mira. Los LAC van a pasar por encima de esas naves de extracción. Y va a hacer falta algún tipo de milagro para que ese mercante se escape. Tienen que saber que estamos aquí; de hecho, el hecho de que las naves de extracción se estén dispersando como lo están haciendo demuestra que lo saben. Entonces, ¿dónde está la respuesta? Debería haber al menos una bandada de LACs de Manty saliendo a nuestro encuentro a estas alturas.
  


  
    —¿Cree que están tramando algo furtivo, señor?
  


  
    —Creo que hay bastantes posibilidades de que así sea, sí —contestó Diamato— Los Manty pueden meter la pata como cualquier otra persona, pero contar con que lo hagan no es precisamente lo más inteligente que se puede hacer.
  


  
    Frunció el ceño ante la trama maestra durante unos segundos más, y luego giró para mirar a su oficial de comunicaciones.
  


  
    —Dame un enlace con el Almirante Duval.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    Diamato cruzó hacia su silla de mando. Estaba a punto de sentarse en ella cuando sonó una estridente alarma.
  


  
    —¡Lanzamiento de misiles!— una voz tensa desde el CIC anunció bruscamente —¡Múltiples lanzamientos de misiles hostiles a lo largo del cinturón! ¡Muchos misiles entrando a cuatro-cinco-uno KPS al cuadrado! ¡Tiempo para el primer impacto cuatro-cero-nueve segundos!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Bueno, ahí van —observó Hartnett con amargura mientras los iconos de luciérnagas de los misiles multidireccionales moteaban de repente el plano maestro. Se extendieron por ella, moviéndose visiblemente incluso en la escala de la trama, y los códigos de luz más pequeños y de movimiento mucho más lento de los LACs comenzaron a florecer también, mientras los escuadrones de Alcaudones y Hurones encendían sus impulsores.
  


  
    —Sí. —La respuesta de Padgorny, de una sola sílaba, sonó como si la hubiera arrancado de una hoja de bronce martillado. Le resultaba difícil creer lo enfadada que estaba, y se obligó a recostarse en su silla de mando y a tragarse todas las demás palabras que deseaba decir.
  


  
    —Broughton está apuntando a sus CLAC con las plataformas delta, señora —informó Thackeray, y Padgorny asintió en señal de reconocimiento. Ella no había dictado específicamente los objetivos, pero sabía que Broughton tendría que utilizar al menos algunas de las cápsulas. Después de todo, sus propios LAC estaban demasiado lejos de la popa del Repos como para revisarlos. Y tenía razón en ir a por los CLACs, también. Si tenían que hacerlo, debían hacerlo con la mayor eficacia posible. Si conseguía acabar con los CLAC, o incluso golpearlos lo suficiente como para obligarlos a retirarse a la hipervelocidad, todos los LAC que los Repos habían comprometido en su sonda estarían condenados, pasara lo que pasara. Y matar a un par de portadores LAC de tamaño súper acorazado de los Repos valdría la pena por sí mismo.
  


  
    —Está utilizando las plataformas gamma en los LAC —observó Hartnett. El jefe del Estado Mayor resopló—¡Sé que es la única forma de atacarlos sin recurrir a los cargueros, pero sus soluciones de puntería en ellos van a ser pésimas a esta distancia!
  


  
    —Mejor que con nuestros LAC —señaló Padgorny—. Su GE sigue dejando bastante que desear.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El contralmirante Diamato escuchó la erupción de una charla de combate aguda y entrecortada cuando los misiles Manty rugieron hacia el grupo de trabajo.
  


  
    Las voces en los circuitos de mando eran ásperas, tensas, pero sin pánico. La disciplina de las comunicaciones nunca decayó, y las órdenes llegaban de forma nítida y rápida. Se sintió acomodado en su silla de mando, asintiendo con satisfacción a pesar de la repentina alteración de la situación táctica mientras escuchaba a su gente responder a ella. No era necesario que diera ninguna orden; ya estaban haciendo exactamente lo que tenían que hacer.
  


  
    El capitán Hall estaría orgulloso de ellos, pensó.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Oh, mierda —dijo el capitán Morton Schneider casi conversando cuando la repentina y fea erupción de iconos de misiles carmesí surgió detrás de él. Su formación LAC había estado a punto de invertir la aceleración cuando los cientos de firmas de impulsores cobraron una vida malévola.
  


  
    —El alcance es de aproximadamente cinco millones de klicks —informó el teniente Rothschild, su oficial táctico, con voz dura—. Con una aceleración constante por nuestra parte, la distancia real de vuelo será de cinco-siete puntos-cinco millones de klicks. El tiempo de vuelo es de aproximadamente ocho coma cuatro minutos.
  


  
    —Reconocido,—replicó Schneider.
  


  
    —Tenemos los LACs encendidos también,—continuó Rothschild-Estima que aproximadamente mil cuatrocientos MDMs nos apuntan. Parece que entre cuatrocientos y quinientos de sus LAC están acelerando para venir detrás de ellos.—
  


  
    —No son una amenaza... todavía,—dijo Schneider, concentrándose en el peligro mucho más inmediato-Formación Mike-Delta-Uno. Y prepárense para implementar a Zizka.—
  


  
    —¡Sí, señor!
  


  
    La formación LAC se alteró bruscamente, cada diminuta nave aceleró en su propio cambio de vector, cuidadosamente planificado. Zizka era nuevo, una variante del —Triple Ondulación — que la Flota había empleado con tanto éxito contra los LAC de los Manties. En cierto modo era un derroche, pero con tantos MDM manties acercándose a ellos, necesitaban la mejor defensa posible.
  


  
    No es que las circunstancias fueran perfectas para Zizka. Con los misiles hostiles ya lanzados y entrando, había menos tiempo de respuesta del que los formuladores de la doctrina habían esperado que hubiera, pero los curtidos comandantes de escuadrón de Schneider habían aprendido bien su oficio. Observó su trazado —necesariamente mucho menos detallado que el disponible en un buque de guerra más grande y capaz— mientras su formación de ataque se transformaba en una defensiva, diseñada para proporcionar el máximo número de líneas de visión claras para los sensores de sus unidades y las trayectorias de vuelo para sus contramisiles.
  


  
    —También están apuntando al grupo de trabajo, señor —dijo el oficial táctico— Parece que se están concentrando en Skylark y Peregrine.
  


  
    —Tiene sentido —gruñó Schneider— Matar a los portaaviones, atrapar a los LAC.
  


  
    —Y están disparando un montón de misiles, señor,— dijo Rothschild en voz baja.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Lanzando contramisiles!— informó el comandante Zucker, y Diamato asintió.
  


  
    El alcance seguía siendo largo, pero los buques de guerra republicanos llevaban muchos contramisiles hoy en día. Tenían que hacerlo, dada la menor capacidad de sus armas. Ahora, sus ocho cruceros de batalla, los dos portaaviones y sus dos cruceros ligeros, estaban bombeando todos los CM que podían. Las soluciones de puntería eran marginales, en el mejor de los casos, a tal distancia, pero algo más de ochocientos MDM se dirigían a los dos CLAC, y cualquier muerte era mejor que ninguna.
  


  
    Los contramisiles salieron disparados y las plataformas GE que acompañaban a los misiles de ataque activaron sus sistemas de a bordo. Unas cascadas irregulares de interferencias surgieron en todo el frente de onda de los misiles Manty, cegando los rudimentarios buscadores de los contramisiles y degradando seriamente incluso el rendimiento del control de fuego de las naves estelares, mucho más capaz. Entonces se encendieron las plataformas que los manties habían designado —Dragon's Teeth— y las fuentes de amenaza se multiplicaron abruptamente de forma imposible.
  


  
    Debían de haber desplegado cientos —miles— de cápsulas alrededor de la periferia, pensó fríamente Diamato. Eso tuvo que costarles un buen crédito. Pero no creo que tengan tantos como les gustaría tener.
  


  
    El Sherman se estremeció cuando una segunda oleada de contramisiles salió de sus tubos. La Armada Republicana había reequipado fuertemente sus cruceros de batalla, duplicando su número original de tubos antimisiles a costa de un porcentaje considerable de su armamento energético. Se había destinado más tonelaje y volumen de armas energéticas a los enlaces de telemetría adicionales, y el Sherman y sus compañeros también lanzaban botes de antimisiles desde sus tubos de misiles estándar.
  


  
    —Primera oleada de interceptación en veintitrés segundos —anunció escuetamente Táctica mientras se lanzaba una tercera oleada de CMs.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Jesús —murmuró alguien detrás de Everard Broughton. No era un comentario profesional, pero resumía bastante bien la reacción del propio capitán.
  


  
    Las plataformas de reconocimiento fuertemente protegidas que habían estado observando a los Repos desde su llegada estaban lo suficientemente cerca como para ver los contramisiles individuales que se lanzaban, y Broughton nunca había visto tantos CMs desde tan pocas plataformas de lanzamiento.
  


  
    —Deben estar cortando sus propios enlaces de control con la primera oleada —dijo en voz baja el teniente comandante Witcinski. Broughton lo miró, y el capitán del LAC Marigold hizo una mueca-No pueden tener vías de transmisión claras hacia ellos, señor. No con tantas cuñas impulsoras entre ellos y los pájaros.
  


  
    —Podrían estar retransmitiendo a través de las plataformas desplegadas —replicó Broughton, en aras de considerar todas las alternativas, no porque estuviera realmente en desacuerdo con Witcinski—.
  


  
    —Entonces sus plataformas tendrían que ser mucho más capaces que todo lo que se supone que pueden construir, señor —volvió a decir Witcinski, y Broughton asintió.
  


  
    —Por otro lado, esto parece una evolución directa de la misma doctrina básica de defensa de misiles que aparentemente emplearon en Sidemore. Están lanzando todo lo que pueden contra los pájaros, y me parece que deben haberse reequipado fuertemente con tubos antimisiles y enlaces de control adicionales. Es la única manera de que esas pocas naves puedan producir ese volumen de fuego defensivo.
  


  
    —Supongo que tiene sentido, especialmente si no pueden desplegar su versión del MDM a bordo de algo tan pequeño como un crucero de batalla —dijo Witcinski—.
  


  
    —Y va a jugar al infierno con nuestros cálculos de la densidad de salvas necesaria para una defensa efectiva del sistema —asintió Broughton.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Morton Schneider observó cómo los misiles manticorianos se acercaban a sus LAC como si fueran tiburones espaciales. Una ventisca de contramisiles corrió a su encuentro, pero las plataformas de guerra electrónica que acompañaban a los misiles de ataque eran demasiado capaces. Un CM tras otro perdió su objetivo, desviándose irremediablemente de su curso. La primera oleada de interceptación sólo mató a veinte de los MDM que llegaban. La segunda oleada de contramisiles lo hizo mejor —más de ciento cincuenta misiles manticorianos desaparecieron—, pero eso dejaba más de mil doscientos, y no iba a tener tiempo para más de otros dos o tres lanzamientos de CM. Sólo que, si tomaba esos lanzamientos, no habría tiempo para Zizka, y ante esa enorme tormenta de misiles...
  


  
    —¡Implementa Zizka ahora! —soltó.
  


  
    —Sí, señor. Implementando Zizka —respondió Rothschild al instante, y golpeó con el talón de su mano el gran botón rojo que había junto a su panel táctico.
  


  
    Doscientos LAC de clase Cimeterre lanzaron sus cargas completas de misiles. Seis mil misiles de menor alcance, lanzados en tres oleadas ligeramente escalonadas, salieron disparados al encuentro de los MDM manticorianos, y Broughton observó su pantalla con atención mientras se separaban, posicionándose cada pájaro con precisión para desempeñar su papel en la "Triple Onda".
  


  
    La primera oleada de sus misiles estaba casi en posición cuando los MDM cambiaron bruscamente de rumbo. Los músculos de la mandíbula de Schneider se apretaron dolorosamente al cambiar los vectores de los misiles de ataque. La mitad de ellos estaban —escalando— bruscamente, mientras que la otra mitad —escalando— de forma igualmente brusca, y se tragó un venenoso juramento al darse cuenta de lo que estaban haciendo.
  


  
    Así que uno de sus piquetes que vio el Ripple sí llegó a casa, pensó. Y los bastardos decidieron hacer algo al respecto. Y lo que es peor, se dieron cuenta de las posibilidades de la defensa antimisiles e hicieron algo al respecto también...
  


  
    La maniobra tuvo que ser el resultado de un perfil de ataque preprogramado. Había muy poco tiempo para que quien los hubiera disparado cambiara los perfiles tan rápidamente sobre la marcha. Pero quienquiera que hubiera hecho la preprogramación lo había calculado bien. El cambio de actitud interpuso los suelos y techos de las cuñas impulsoras de los MDM entre ellos y los misiles de los Cimeterres justo cuando las potentes y sucias cabezas de los misiles republicanos empezaron a detonar. El sólido muro de frentes de explosión y PEM que debía cegar y quemar los buscadores de los misiles manticorianos se desperdició contra los sensores que ni siquiera podían verlo.
  


  
    Las tres ondas de Zizka detonaron, y la avalancha de misiles de ataque que se había separado alrededor de la barricada de la Triple Raya, cambió de rumbo una vez más. Sus narices volvieron a girar hacia sus objetivos, y no hubo tiempo para otro lanzamiento de contramisiles.
  


  
    Las cabezas de los láseres comenzaron a detonar en una secuencia mortal. Los láseres de rayos X, diseñados para atacar a los súper acorazados, rasgaron y desgarraron a los meros LAC, y el espacio se volvió abruptamente feo con naves rotas y moribundas. Las naves de ataque ligeras se hicieron añicos, vomitando esquirlas del casco y cuerpos. Las botellas de fusión brillaron como piras funerarias, y un tsunami de fuego bañó la formación de Schneider.
  


  
    La maniobra de evasión programada en los misiles manticorianos para contrarrestar la Triple Ondulación había desbaratado la maniobra defensiva, pero también había roto los bloqueos de los misiles de ataque en sus objetivos designados. Tuvieron que volver a apuntar por su cuenta, sin la guía de las naves que los habían lanzado, y sus sistemas de puntería a bordo eran mucho menos capaces que el control de fuego de sus naves nodriza.
  


  
    Mil doscientos misiles alcanzaron el rango de ataque, pero más de la mitad de ellos nunca consiguieron localizar un objetivo antes de que su velocidad de alcance los llevara más allá de los LAC Havenitas. De los más de quinientos que sí vieron un objetivo, la gran mayoría se concentró en los objetivos más expuestos y claramente visibles: sólo ciento setenta y cinco de los LAC de Schneider fueron realmente atacados. De ese número, diecisiete sobrevivieron.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Bueno, eso apesta —observó la teniente Janice Kent.
  


  
    La joven teniente de pelo oscuro era la oficial táctica a bordo del HMS Ice Pick, el LAC de mando de la huelga del capitán Broughton. El comandante Hertz, oficial al mando del Ice Pick y COLAC de Broughton, la miró de reojo.
  


  
    —Es mejor que un veinte por ciento de bajas de toda su formación,—señaló él, y ella hizo una mueca.
  


  
    —Claro que sí, Skip —asintió ella—, pero es menos de un diez por ciento de bajas para el conjunto de la lancha. Contra objetivos que se supone que debemos matar con un solo impacto cada uno.—
  


  
    —Cierto,—concedió Hertz-Pero apuesto a que fue una desagradable sorpresa para ellos. Y por lo menos sabemos que la maniobra de aparición funciona. No muy bien, tal vez, pero lo suficientemente bien como para conseguir al menos algunos golpes.
  


  
    —Y ahora saben que lo sabemos —dijo Kent—, lo que significa que van a pensar en otra nueva artimaña propia.
  


  
    —Si no puedes aceptar una broma, no deberías haberte unido,— le dijo Hertz, y se rió agriamente.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Oliver Diamato observó su parcela mientras los contramisiles destrozaban la nube de misiles atacantes. A pesar de sus soluciones de puntería relativamente pobres y su limitada capacidad de rastreo, la gran masa de CMs republicanos tuvo que tener algún efecto, y decenas de misiles manticorianos comenzaron a desaparecer.
  


  
    Por desgracia, eran cientos.
  


  
    La próxima vez, pensó un rincón lejano del cerebro de Diamato, retendremos algunos de los LAC. Necesitamos su defensa puntual.
  


  
    La segunda y tercera oleadas de contramisiles mataron aún a más atacantes, pero las plataformas de guerra electrónica manticoranas estaban ahora totalmente activas, y la precisión de intercepción cayó en picado.
  


  
    El torrente de MDMs atravesó las zonas de intercepción exterior y central, y los grupos de láseres de defensa de punto de la nave comenzaron a disparar. Las armas de energía del costado de la nave se unieron a ellos, disparando con furia desafiante mientras las ojivas pesadas caían atronadoramente sobre ellos.
  


  
    Everard Broughton había disparado ochocientos treinta misiles contra el escuadrón de Diamato y los CLAC que escoltaba. Los contramisiles mataron a doscientos once de ellos. Las armas de energía cercanas mataron a otros doscientos seis. De los cuatrocientos trece restantes, cincuenta y uno eran plataformas GE, y otros ciento seis fueron derrotados por el ECM republicano y simplemente perdieron el rumbo y se desviaron hasta autodestruirse al final de su recorrido.
  


  
    Pero eso significó que doscientos cincuenta y seis alcanzaron el rango de ataque y detonaron.
  


  
    El largo alcance había ayudado a las defensas de la República dándoles un mayor tiempo de rastreo y una envoltura de compromiso más profunda. La capacidad de la GE manticorana había contribuido en gran medida a compensar eso, pero nada de lo que pudieran hacer los manticoranos podría borrar mágicamente los problemas de control de fuego inherentes a apuntar a una nave estelar en maniobra a una distancia de casi tres minutos luz. Cada uno de los misiles de ataque había sido apuntado inicialmente a uno de los CLAC, pero un tercio incluso de los que alcanzaron el rango de ataque habían perdido sus objetivos originales y tomaron cualquier cosa que pudieran encontrar en sustitución.
  


  
    Algunos de ellos volvieron a apuntar a uno u otro de los CLAC. Otros no lo hicieron.
  


  
    El William T. Sherman se tambaleó cuando una docena de láseres de rayos X se abalanzaron sobre ella. La mitad de ellos desperdiciaron su furia contra su cuña impulsora, y sus paredes laterales alcanzaron a la otra media docena, doblándolos y desviándolos. Sólo dos impactaron realmente en la nave, pero se clavaron profundamente en ella, destrozando su blindaje relativamente ligero con despectiva facilidad.
  


  
    —¡Pesados daños a estribor! Los Graser 3 y 5 han desaparecido: ¡hay muchas bajas en ambas monturas! ¡Misiles Uno, Tres y Siete están fuera de la red! Tenemos una brecha en el casco central entre el Marco Sesenta y el Marco Setenta.
  


  
    Diamato escuchó los informes de daños, pero sus ojos estaban clavados en los iconos de los RHNS Skylark y Peregrine mientras todo el peso del ataque manticoriano caía sobre ellos.
  


  
    La Skylark se agitó cuando los láseres de rayos X la alcanzaron. Más de la mitad de las cabezas láser supervivientes fueron a por ella, y la gran nave se estremeció de agonía mientras un láser tras otro la destrozaba. El buque insignia de la división de portaaviones era grande, más grande que la mayoría de los súper acorazados, pero no era un súper acorazado. Era un CLAC, y sus flancos estaban repletos de bahías de lanzamiento que no podían estar tan blindadas como el casco de un súper acorazado. Su casco central, que envolvía sus plantas de fusión, sus cargadores, su soporte vital y otros sistemas críticos, podía serlo y lo era, pero carecía de la capa de defensas incorporada a la estructura exterior de una nave de la muralla.
  


  
    La chapa del casco se hizo añicos. Astillas brillantes —algunas más grandes que uno de sus propios LAC— salieron disparadas como chispas de una horrenda forja. Los tubos antimisiles y las estaciones de defensa de punto fueron destruidos, junto con sus tripulaciones, y los estiletes de la furia bombeada por las bombas se adentraron cada vez más en ella.
  


  
    Diamato nunca sabrá exactamente cuántos de ellos se clavaron en ella, pero, al final, fueron demasiados.
  


  
    Toda la sala del impulsor delantero explotó en una reacción en cadena de arcos de condensadores. Su cuña se tambaleó, dejando pasar más láseres para desgarrarla, y las sobrecargas de energía atravesaron sus sistemas como si fueran demonios.
  


  
    Una de ellas alcanzó su compensador de inercia. Falló, y las más de doscientas gravedades de aceleración de su anillo impulsor posterior, aún activo, mataron a todos los hombres y mujeres a bordo en los fugaces segundos que transcurrieron antes de romper su espalda. La llamarada blanca de sus fallidas botellas de fusión no hizo más que acentuar su destrucción.
  


  
    El crucero ligero Phantom se fue con ella, víctima de al menos tres MDM destinados a sus superiores, y el Peregrine resultó gravemente dañado. Todos los cruceros de batalla de Diamato sufrieron al menos algunos daños, pero el Peregrine resultó mucho más dañado.
  


  
    —Ha perdido dos alfas y cinco betas de su anillo posterior, señor —informó Zucker—. La mitad de sus bahías de estribor están fuera de servicio y ha perdido al menos el treinta por ciento de su defensa de misiles. Su pared lateral de estribor ha caído en un cuarenta por ciento, y el capitán Joubert informa de que hay muchas bajas.
  


  
    —Gracias, Robert —dijo Diamato, proyectando una calma que estaba lejos de sentir.
  


  
    Volvió a mirar su parcela maestra. Con Duval —y Skylark— muertos, toda la responsabilidad del mando acababa de caer de lleno sobre sus hombros, y se obligó a respirar hondo. Como había dicho una vez el capitán Hall, siempre había tiempo para pensar. Tal vez no mucho, pero siempre había algo de tiempo... o bien ya estabas tan jodido que no importaba lo que hicieras.
  


  
    Su boca se torció mordazmente ante ese pensamiento, y su cerebro comenzó a ordenar la situación.
  


  
    Sherman estaba herido, pero seguía siendo capaz de combatir... excepto por el hecho menor de que no podía ver nada con lo que enfrentarse, aparte de los LAC de Manty, que estaban muy, muy lejos de su alcance. Y aunque parecía probable que el torrente de misiles que había asolado al grupo de trabajo hubiera procedido de vainas desplegadas de forma independiente, era totalmente posible que no lo hubieran hecho. Podía haber cruceros de batalla Manty —o incluso un par de naves del muro— aquí. Un par de amuralladoras de estilo antiguo, sin capacidad de MDM a bordo, harían picadillo su fuerza restante sin sudar, y si había incluso una sola cápsula al alcance...
  


  
    Vio que los LAC del capitán Schneider volvían a formarse y tomó su decisión. La capacidad de comunicación RML de la República seguía estando muy por detrás de la de los manticorianos, a pesar de la ganancia tecnológica de Erewhon. Era mejor de lo que había sido, y había promesas de que sería aún mejor, pero los nuevos sistemas Havenitas eran más masivos que sus homólogos Manty, y eran difíciles de adaptar a los nodos impulsores de una nave existente. Las naves de nueva construcción salían de los astilleros con capacidades muy mejoradas, pero las naves más antiguas —como la Sherman— seguían siendo mucho más limitadas. Aun así, lo que Diamato tenía iba a ser suficiente para lo que tenía que hacer.
  


  
    —Tenemos que sacar al Peregrine, Serena —dijo con rotundidad—. Ordena al capitán Joubert que se traslade inmediatamente. Que lleve su nave al punto de encuentro Alfa y nos espere allí. Si no ha visto a ninguno de nosotros en las cuarenta y ocho horas siguientes a su llegada, debe volver a la base de forma independiente. Instruya a Specter para que escolte a Peregrine.
  


  
    —Sí, señor —dijo en voz baja el comandante Taverner, y la boca de Diamato se crispó en una casi sonrisa amarga ante el tono del jefe de Estado Mayor. Separar al Peregrino significaba que Diamato daba por perdidos a todos sus LAC, pero el contralmirante no tenía otra opción. La nave estaba simplemente demasiado dañada, y la República no podía permitirse perderla como ya había perdido a la Skylark.
  


  
    —Envíe un mensaje al capitán Schneider —continuó Diamato, dirigiéndose a Comunicaciones—, infórmele de que el Plan Zulú-Tres está en marcha.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    Diamato se sentó de nuevo en su silla de mando, observando su parcela con duros ojos azules, mientras sus órdenes salían. El icono de Peregrine se alejó, acompañado del crucero ligero superviviente, y desapareció en la seguridad oculta del hiperespacio.
  


  
    Al menos la he sacado a salvo de aquí, pensó. Sabía que su amarga autocrítica era inmerecida. Él y Harold Duval habían hecho exactamente lo que especificaban sus órdenes, y las personas que las habían redactado sabían que algo así podría ocurrir. Todo el objetivo del ataque había sido descubrir cómo evolucionaba la doctrina de defensa del sistema de los manties, y en el insensible cálculo de la guerra, el precio que la República había pagado para lograr ese objetivo no era excesivo. O, al menos, era mucho menor que el precio que el mismo tipo de defensas podría haber exigido contra un ataque más pesado y serio de una fuerza que no las conociera.
  


  
    Pero eso no le hizo sentirse mejor sobre la destrucción de Skylark. Incluso sin sus LAC, había habido más de tres mil hombres y mujeres a bordo de esa nave, y ninguno de ellos había sobrevivido. Ese era un precio amargo, excesivo o no. Y no incluía a los más de ocho mil efectivos navales republicanos a bordo de los LAC del grupo de trabajo. Demasiados de ellos ya estaban muertos, más de ellos iban a morir, y Oliver Diamato acababa de ordenar que la única nave que podría haber recuperado sus LAC saliera del sistema.
  


  
    Observó las firmas de los impulsores de los LAC de Schneider dividiéndose en formaciones de tres y cuatro escuadrones, dispersándose en cursos de evasión individuales. Esto también había sido planeado, por poco que nadie esperara realmente que el plan fuera necesario. Bajo Zulú-Tres, las unidades de Schneider se dirigirían a media docena de puntos de encuentro ampliamente separados más allá del hiperlímite, donde los cruceros de batalla de Diamato recuperarían el mayor número posible de sus tripulantes.
  


  
    Iba a ser difícil y apretado. Lo más probable era que las rutas de escape de Schneider llevaran a sus LAC al alcance de más cápsulas de defensa del sistema desplegadas. Era posible que ninguna de sus naves sobreviviera para llegar a un encuentro, o que los manties se las arreglaran para deducir las ubicaciones de los encuentros y poner algo en posición para interceptarlos. O que los LAC de los Manty, más rápidos y capaces, interceptaran a los Cimeterres antes del límite.
  


  
    Pero Oliver Diamato estaba sombríamente decidido a que cualquiera que llegara a uno de los puntos de encuentro encontraría a alguien esperando allí para llevarlo a casa.
  


  
    —Está bien —dijo—. Llévanos al hiper. Astrogacion, inicie su actualización de las posiciones de Zulu-Three.—
  


  Capítulo Diez



  


  
    —TODOS están aquí ahora, Su Excelencia.—
  


  
    Honor levantó la vista del informe que había estado leyendo. James MacGuiness estaba de pie en la puerta abierta de su despacho de la mansión Jason Bay, y ella sacudió la cabeza con ironía ante su expresión y el sabor de sus emociones.
  


  
    —No hace falta que suenes tan desaprobador, Mac —dijo—. En realidad no estoy trabajando en exceso, ¿sabes?
  


  
    —Eso depende de su definición de exceso de trabajo, ¿no es así, Alteza? —respondió—. Ciertamente te he visto trabajar más y con menos horas de sueño. Pero no recuerdo haberte visto nunca con un malestar estomacal que haya durado tanto como éste. Tampoco,—añadió con tono de broma, —lo hace Miranda.—
  


  
    —Mac —dijo ella pacientemente al hombre que una vez había sido su mayordomo y seguía siendo su guardián—, no es tan grave. Es sólo un pequeño malestar estomacal. Para el caso, tal vez sean los nervios.—Sus labios se crisparon—¡No es que mi nueva asignación esté libre de estrés, ya sabes!—.Los ojos de Honor se entrecerraron cuando MacGuiness volvió a utilizar la antigua forma de dirigirse a los militares. Se cuidaba de no usarla en estos días, en su mayor parte— Pero ya te he visto bajo tensión antes —continuó—, después de que te hirieran en Grayson, por ejemplo. O después del duelo. Y con todo el respeto, señora,— dijo muy serio, —los nervios nunca la han sacado de sus casillas como lo ha hecho últimamente.—
  


  
    Honor lo miró pensativo durante varios segundos, y luego suspiró.
  


  
    —Tú ganas, Mac —se rindió— Llama al doctor Frazier. Pregúntale si puede verme el lunes, ¿de acuerdo?
  


  
    —Perfectamente, Su Excelencia —dijo él, limitándose a un mínimo parpadeo de satisfacción.
  


  
    —Bien —le dijo ella—, porque voy a estar despierta hasta muy tarde y no quiero que te quedes rondando con desaprobación por la puerta. Tenemos un personal perfectamente capacitado que puede alimentarnos y traernos cosas para beber si lo necesitamos, y tú puedes irte a la cama a tu hora habitual. ¿Está claro?
  


  
    —Perfectamente, Alteza —repitió él con una leve sonrisa, y ella se rió.
  


  
    —En ese caso, señor MacGuiness, ¿sería tan amable de pedir a mis invitados que me acompañen?
  


  
    —Por supuesto, Alteza.
  


  
    Hizo una leve reverencia y se retiró, y Honor se levantó de su silla, se dirigió a la pared de cristoplast abierta y salió al balcón del despacho.
  


  
    La bahía de Jason brillaba ante ella bajo la luz de Thorson. El disco de la luna entraba y salía de las pausas en la fina y alta niebla, una fuerte brisa empujaba las olas a través de la bahía y las luces de Aterrizaje brillaban en montones sobre el agua. Sintió que el viento la apretaba y olía a sal, y añoró de repente su velero. Casi podía sentir los radios de la rueda presionando contra sus palmas, el rocío en sus mejillas, el simple placer de ver las velas de bordes afilados robando la fuerza del viento. La luz de la luna, las estrellas y la libertad de los cuidados y las responsabilidades la llamaban, y sonrió con nostalgia. Luego dio la espalda a la seducción de la bahía nocturna y volvió a su despacho mientras MacGuiness hacía pasar a sus visitantes.
  


  
    Un oficial de pelo castaño con el uniforme de un contralmirante encabezaba la comitiva, seguido de una capitana de lista alta y de aspecto joven, Mercedes Brigham, y de los demás miembros clave del personal que Honor estaba profundamente agradecida de haber conseguido conservar intacto del Grupo Operativo Treinta y Cuatro.
  


  
    —Alistair —dijo, adelantándose con una cálida sonrisa mientras le ofrecía la mano al oficial de bandera—, me alegro de volver a verte. Mercedes me dijo que habías llegado esta mañana.—
  


  
    —También me alegro de verte a ti —dijo Alistair McKeon, apretando su mano con una sonrisa aún mayor— ¡Me alegra saber qué has quedado lo suficientemente satisfecho como para quererme de nuevo!
  


  
    —Siempre, Alistair. Siempre.—
  


  
    —Eso es lo que me gusta oír-dijo él, mirando alrededor de la oficina—¿Dónde está tu pequeña sombra peluda?
  


  
    —Nimitz está visitando a Samantha en White Haven,— dijo ella.
  


  
    —Oh. En White Haven, ¿eh? —Él la miró, con los ojos grises brillando— He oído que es bonito el norte en esta época del año.
  


  
    —Sí, lo es. —Ella le agarró la mano un momento más, y luego miró al capitán moreno e improbablemente guapo que le había acompañado.
  


  
    —Ella le tendió la mano a su vez, y él la estrechó con firmeza.
  


  
    —Su Excelencia —dijo, inclinando la cabeza—.
  


  
    —Lo siento por Hombre Lobo,— dijo en un tono más tranquilo.
  


  
    —No voy a fingir que no la voy a echar de menos, Alteza —replicó el capitán Rafe Cardones—, pero un súper acorazado nuevo de clase Invictus no es nada del otro mundo cuando no llevas más tiempo que yo en la lista. Y otra temporada como tu capitán de bandera no va a perjudicar mi currículum.
  


  
    —Bueno, eso va a depender de lo bien que lo hagamos todos, ¿no? —respondió ella, y luego miró a Brigham y a los demás miembros del personal.
  


  
    La capitana Andrea Jaruwalski, su oficial de operaciones, tenía un aspecto tan sereno como siempre, pero Honor saboreó la combinación de expectación, impaciencia y temor tras el perfil de halcón de Jaruwalski. George Reynolds, su oficial de inteligencia, ascendido a comandante titular desde el puesto de capitán de corbeta después de Sidemore, no era tan bueno para ocultar todas las preguntas que bullían en su activo cerebro. Su estragador, el capitán de corbeta Theophile Kgari, también recién ascendido, siguió a Reynolds por la puerta. Kgari era sólo un manticorano de segunda generación, y su complexión era tan oscura como la de la amiga de Honor, Michelle Henke. Timothy Meares, el teniente de bandera de Honor, iba en la retaguardia, y su pelo claro y sus ojos verde-gris podrían haber sido diseñados específicamente para contrastar con la coloración oscura de Kgari.
  


  
    —Está bien, gente —invitó, señalando los cómodos sillones repartidos por el amplio despacho—, buscad asiento. Tenemos mucho de qué hablar —.
  


  
    Sus subordinados obedecieron y se acomodaron rápidamente en sus lugares. Honor echó una última mirada a través de la pared de cristoplast abierta, y luego pulsó el botón que cerraba los paneles deslizantes. Otra orden hizo que la superficie exterior se volviera opaca, y una tercera activó los sistemas antifugas instalados en toda la mansión y sus terrenos.
  


  
    —Primero —comenzó, girando su propia silla para mirar a todos—, quiero decir que pedí al Almirantazgo que me permitiera quedarme con todos ustedes por lo satisfecho que estoy con su desempeño en Sidemore. No podría haber pedido nada mejor de vosotros allí... pero parece que voy a tener que hacerlo en nuestro nuevo destino —.
  


  
    Saboreó la forma en que los nervios se tensaron tras su última frase, y sonrió sin ningún tipo de humor.
  


  
    —La conclusión es que la Octava Flota es una especie de hexápodo de papel en este momento. El Almirantazgo no tiene los barcos necesarios para convertirla en algo más que una sombra de lo que fue bajo el Almirante White Haven. Tu escuadrón de batalla, Alistair —los seis barcos que lo componen— constituirá todo nuestro "muro de batalla" al menos en el futuro inmediato.
  


  
    —¿Perdón?— McKeon parpadeó— ¿todo nuestro muro?
  


  
    —Eso es lo que he dicho —replicó Honor con tristeza—. No sólo eso, sino que todos los amuralladores adicionales que recibamos en los próximos meses serán, casi con toda seguridad, naves de estilo antiguo, anteriores a la Reserva.
  


  
    —Su Excelencia —dijo Mercedes Brigham en voz baja—, eso no es una "flota"; es un grupo de trabajo. O quizás sólo un grupo de trabajo.—
  


  
    —Es un poco mejor que eso, Mercedes,—dijo Honor-Por ejemplo, tendremos dos escuadrones completos de CLAC a las órdenes de Alice Truman. Eso es más de una cuarta parte del total que tenemos en comisión, incluyendo —le sonrió a Cardones— al Lobo. Y nos van a dar todas las naves de combate de Manticor. Tendremos la primera opción para los Agamenones adicionales a medida que se pongan en servicio, también. Y deberíamos ver a la mayoría de los Saganami-C, también.
  


  
    —Disculpe, Alteza —dijo Jaruwalski lentamente—, pero eso parece una mezcla de fuerzas peculiar, si me permite decirlo. Mi impresión por los informes de los medios de comunicación, al menos, era que la Octava Flota estaba siendo reactivada como nuestro principal mando ofensivo, al igual que durante la Operación Buttercup. Pero está hablando de unidades ligeras principalmente, ¿no es así?
  


  
    —Eso es exactamente de lo que estoy hablando —confirmó Honor. Respiró profundamente y se recostó en su silla.
  


  
    —El otro día, la Reina se refirió a mí como su "talismán de la suerte" —dijo, con una ligera mueca—. Podría discutir la exactitud de esa etiqueta, en varios niveles, pero gracias a la cobertura mediática de Sidemore, hay algo de verdad en ella. Al menos en términos de percepción pública. Por el momento, la Casa del Almirantazgo espera que los Havenitas lean esos informes al pie de la letra.
  


  
    —La verdad es que el armario de despliegue está desnudo, gente. Estamos raspando el fondo del barril sólo para mantener las flotas que tenemos que tener para cubrir nuestros sistemas centrales críticos. Simplemente no podemos reducirlas más, incluso con todas las vainas de defensa del sistema y otras fortificaciones que podemos poner en posición. Pero por muy mala que sea la situación, va a empeorar antes de mejorar. Llegaremos a las cifras exactas que proyecta el ONI en breve, pero lo que importa para nuestros propósitos en este momento es que el muro de batalla de los Havenitas ya es más grande que el nuestro, y va a crecer más rápido que el nuestro durante al menos los próximos dos años T.
  


  
    —Lo que significa que, si están preparados para asumir las pérdidas, probablemente tienen —o pronto tendrán— el poder de combate que necesitan para machacar a Mantícora o a Grayson.
  


  
    Su despacho estaba mortalmente quieto y silencioso.
  


  
    —Huelga decir que todo eso es información altamente clasificada —continuó después de un momento—. No sabemos si la República está tan al tanto de esas cifras como nosotros, pero tenemos que suponer que sí. Al fin y al cabo, nuestra fuerza antes de la guerra era más o menos un asunto de dominio público; la suya no, así que empezaron con una ventaja de inteligencia. Sin embargo, esperamos que no quieran sufrir pérdidas tan masivas si pueden evitarlo. Y el trabajo de la Octava Flota, en este momento, es persuadirlos para que dispersen la mayor cantidad de fuerza de su flota como sea posible, para que no esté disponible para operaciones ofensivas.
  


  
    —Así que nos están dando unidades optimizadas para operaciones de asalto —dijo McKeon.
  


  
    —Exactamente. —Honor asintió—La idea es que causemos bastantes estragos en las zonas de retaguardia de la República. No pueden haber construido y mantenido una flota del tamaño de su actual armada sin haberse debilitado en alguna parte. Por ejemplo, la mejor estimación del ONI, a partir de todas las fuentes de inteligencia que aún tenemos en la República, es que una de las cosas que hicieron fue desechar todos los viejos acorazados que el Antiguo Régimen utilizaba para la defensa de la retaguardia. Incluso si no hubieran necesitado la mano de obra en ningún otro sitio, esas naves habrían sido blancos fáciles para los MDM y los LAC, así que tendría mucho sentido retirarlas. Pero tampoco es probable que hayan podido reemplazarlos con nuevas construcciones. Es más probable que confíen en unidades ligeras y, posiblemente, en LAC propios para la seguridad normal. Sin duda, también esperan que el daño que nos hicieron en su operación de apertura haya mermado nuestra capacidad ofensiva lo suficiente como para que no estemos en condiciones de aprovechar la debilidad de las defensas de sus sistemas secundarios. Nuestro trabajo es convencerlos de que están equivocados.
  


  
    —Y te dieron la Octava Flota, y jugaron su papel como nuestra "fuerza ofensiva principal", para ayudar a convencerlos de eso —dijo McKeon. Honor lo miró, y él se encogió de hombros-No es tan difícil de entender, Honor. Si el Almirantazgo te dio la asignación después de Sidemore, está claro que considera a la Octava Flota como un mando crítico que reforzará lo más rápidamente posible. Lo que significa que los Repos van a tener que asumir que todo lo que les hagamos con incursiones no hará más que crecer constantemente en intensidad y peso. ¿Verdad?
  


  
    —Algo por el estilo,—dijo ella-Y, en la medida de lo posible, tendrán razón. Lo que pasa es que el grado en el que cualquiera puede reforzarnos va a ser limitado.—
  


  
    Dejó que su silla volviera a enderezarse del todo, apoyando los antebrazos doblados sobre su escritorio e inclinándose hacia delante sobre ellos.
  


  
    —Así que esa es la conclusión, gente. Tendremos básicamente vía libre para seleccionar nuestros objetivos y programar nuestras operaciones. Nos basaremos en la Estrella de Trevor, para poder servir de refuerzo a la Tercera Flota del Almirante Kuzak. Y haremos todo lo posible para convencer a los medios de comunicación —y a la República— de que tenemos mucho más tonelaje y potencia de fuego de lo que realmente tenemos.
  


  
    —Suena... interesante—dijo McKeon.
  


  
    —Oh, será "interesante", de acuerdo —dijo ella sombríamente—. Y ahora, la palabra está abierta para sugerencias sobre formas de hacerlo aún más interesante para la República de lo que es para nosotros.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Tienes un minuto, Tony?
  


  
    Sir Anthony Langtry, Secretario de Asuntos Exteriores del Reino Estelar de Mantícora, levantó la vista con débil sorpresa cuando el Conde de White Haven asomó la cabeza en el despacho privado de Langtry.
  


  
    —Supongo que sí —dijo suavemente el Secretario de Asuntos Exteriores. Observó con curiosidad que White Haven entraba de lleno en el despacho, con el felino al hombro, y luego señaló una silla y ladeó la cabeza—¿Puedo preguntar cómo ha conseguido atravesar la guarida del dragón sin hacer saltar ninguna alarma?
  


  
    White Haven se rió mientras tomaba la silla indicada y subía a Samantha a su regazo. La luz del sol de primera hora de la mañana entraba por las ventanas del despacho a su izquierda, salpicando su silla, y Samantha zumbó de placer cuando su calor la empapó.
  


  
    —En realidad no es tan difícil —dijo el conde, acariciando el pellejo sedoso de la gata—; simplemente entré en el despacho exterior, le dije a Istvan que me esperabas esta mañana y que no era necesario anunciarme.
  


  
    —Interesante —Langtry inclinó su silla hacia atrás—, sobre todo porque Istvan lleva conmigo más de diez años T y resulta que es la persona que lleva mi agenda. Ah, no te esperaba, ¿verdad?
  


  
    —No —dijo White Haven, mucho más serio—. Un punto, a juzgar por la expresión de Istvan, del que era bastante consciente.
  


  
    —Langtry miró a su inesperado visitante con aire pensativo—. No hay nada más en mi agenda en este momento, excepto, por supuesto —añadió un poco molesto—, ese documento de posición que debo estudiar antes de reunirme con el embajador de Andermani para almorzar. Así que supongo que Istvan habrá decidido seguirte la corriente. Y ahora que lo ha hecho, ¿por qué estás aquí?
  


  
    —Para una conversación privada.
  


  
    —No sería algo más que una reunión de dos viejos amigos, ¿verdad? —preguntó Langtry.
  


  
    —De hecho, lo es —admitió White Haven, ahora sin ningún rastro de humor, y el gato de su regazo se sentó para mirar a Langtry con ojos verdes como la hierba.
  


  
    —Hamish, no va a servir de nada —dijo el Secretario de Asuntos Exteriores—.
  


  
    —Tony, al menos tiene que conseguir que vuelvan a hablar.
  


  
    —Entonces te sugiero que la convenzas de eso. O por lo menos a tu hermano.—Langtry miró a White Haven muy ecuánime— Es el Primer Ministro, ya sabes.—
  


  
    —Claro que sí. Pero en este punto en particular, es casi tan... centrado, digamos, como la propia Elizabeth. Sabe cómo me siento. No está de acuerdo conmigo. Y, como dices, es el Primer Ministro.
  


  
    —Como es el caso,— dijo Langtry lentamente, —me encuentro sustancialmente de acuerdo con él y con la Reina en esto, Hamish.—
  


  
    —Pero...
  


  
    —Hamish, en realidad no hay nada sustancialmente nuevo en ninguna de las llamadas propuestas de Pritchart. Sigue negando rotundamente que su gobierno haya falsificado nuestros intercambios diplomáticos. Sigue afirmando que nos atacó por la negativa de High Ridge a negociar de buena fe, y que la publicación de nuestro tráfico diplomático "falsificado" indica que el leopardo —es decir, nosotros, Hamish, por si no te has dado cuenta— no ha cambiado sus manchas sólo por su caída del poder. Y está insistiendo en que los plebiscitos que se celebren en los planetas Havenitas previamente ocupados se lleven a cabo bajo su exclusiva supervisión. ¿Qué hay de nuevo en todo eso?
  


  
    —Lo que es "nuevo" es que ha propuesto un cese de las hostilidades mientras negociamos sobre la base de su más reciente ronda de propuestas —dijo Haven Blanco secamente—. Necesitamos ese cese mucho más que ellos ahora mismo.
  


  
    —¿Por qué? —exigió Langtry sin rodeos— A menos que lo hayas olvidado, teníamos un alto el fuego en vigor —por lo que sabíamos, al menos— la última vez que los Repos lanzaron un ataque furtivo contra nosotros. Conoces el viejo proverbio que dice: "Si me engañas una vez, te avergüenzas; si me engañas dos veces, me avergüenzas", ¿no es así?
  


  
    —Por supuesto que sí. Pero ¿realmente crees que va a hacer ese tipo de propuesta sólo para poder violar el alto el fuego por segunda vez? El punto de la disputa sobre quién falsificó la correspondencia diplomática de quién es que ella está tratando de convencer a su propio público, el resto de la galaxia, y posiblemente incluso una parte significativa de nuestra opinión pública, que nosotros fuimos los que violaron las normas aceptadas de la diplomacia. Que nos atacó sólo porque habíamos demostrado que no se podía confiar en nosotros. Si se ofrece a sentarse y hablar con nosotros, y luego nos ataca por segunda vez mientras las conversaciones están todavía en curso, nos da la oportunidad perfecta para demostrar que es ella la que no puede confiar en su palabra interestelar.
  


  
    —Podrías tener razón —reconoció Langtry—. Al mismo tiempo, siempre puede anunciar oficialmente que rompe las conversaciones antes de volver a atacarnos. Y si tiene cuidado de observar todas las sutilezas diplomáticas esta vez, ¿no tendería eso a reforzar su afirmación de que trató de observarlas la última vez?
  


  
    —Eso es tan maquiavélico que hace que me duela la cabeza sólo de pensarlo —se quejó White Haven—. Dada la situación militar, ¿por qué iba a intentar algo tan complejo?
  


  
    —¿Cómo diablos voy a saberlo?—exigió Langtry con tono de protesta-Todo lo que puedo decirte es que ya ha actuado de forma al menos así de "maquiavélica". Y en lo que respecta a la situación militar, realmente puedo ver algo de lógica por su parte a la hora de llamar a un cese temporal de la guerra.—
  


  
    —Lo sé —dijo White Haven con cansancio. Negó con la cabeza, sentándose y acunando a Samantha contra su pecho— He tenido exactamente la misma conversación con Willie.—
  


  
    —Bueno, tiene razón. De momento, según sus propios analistas, seguimos teniendo algo parecido a la paridad militar efectiva. Pero ese equilibrio va a cambiar constantemente a su favor durante el próximo año o así. ¿No tendría sentido para ellos utilizar la diplomacia para neutralizar nuestras fuerzas militares sin disparar otro tiro hasta que hayan construido las suyas propias hasta un punto que les dé una superioridad decisiva?
  


  
    —Por supuesto que sí. Y no estoy tratando de sugerir que los Repos son las personas más confiables en la galaxia explorada. O, para el caso, incluso que Pritchart esté remotamente interesada en negociar de buena fe. Puede ser significativo que al menos ofrezca la posibilidad de un seguimiento por parte de terceros de los plebiscitos en los planetas en disputa, pero reconozco libremente que incluso eso podría ser nada más que un escaparate. Pero la cuestión es que si vuelven a golpearnos con tanta fuerza como la última vez, si van a por un solo punto vulnerable y están dispuestos a asumir las pérdidas, pueden atravesarnos mañana mismo. Dame ocho meses, seis; ¡demonios, dame cuatro meses! y haré que el precio que pagarían por un ataque así sea tan alto que hasta Oscar Saint-Just habría dudado en pagarlo. Eso es lo que la negociación con ellos puede comprarnos. El tiempo para recuperar nuestros pies debajo de nosotros.
  


  
    —Hamish, no va a ocurrir —dijo Langtry, sacudiendo la cabeza—. No va a ocurrir por muchas razones. Porque no podemos confiar en ellos después de que hayan mentido tan ampliamente. Porque incluso los informes del almirante Givens admiten que en este momento no podemos estar seguros de que un alto el fuego nos ayudaría militarmente más que a ellos. Porque el hecho de que lo ofrezcan en primer lugar sugiere que les ayudaría militarmente, al menos en su opinión, más que a nosotros. Porque no vamos a permitir que se rehabiliten diplomáticamente y recuperen algo de altura moral en la opinión pública interestelar. Y, francamente, porque la Reina odia sus tripas con una pasión pura y ardiente. Si quieres que se siente a hablar con esta gente, después de todo lo que ha pasado, tienes que ser capaz de demostrar que nos proporcionará una ventaja significativa sin mejorar simultáneamente la posición de los Repos. Y la verdad es, Hamish, que no puedes demostrarlo.
  


  
    —No —admitió White Haven al cabo de un momento, con voz y expresión cansadas—. No, no puedo. Para ser totalmente sincero, hay una parte de mí que cree sinceramente que lo dicen en serio. Que las exigencias que siguen haciendo son realmente mínimas, dado que actualmente ocupan todos los planetas en cuestión. Pero no puedo probar que lo sean. Y no puedo probar que mi conciencia de nuestras propias debilidades no me esté haciendo sobrestimar lo valiosos que serían para nosotros unos meses de relativa inactividad operativa.
  


  
    —Lo sé —Langtry lo miró con algo casi parecido a la compasión—. Y también sé —añadió en un tono extrañamente suave— que la duquesa Harrington sigue creyendo que se puede confiar en que los actuales dirigentes de Repos —o al menos algunos elementos de ellos— cumplan su palabra.
  


  
    Las orejas de Samantha se agitaron y White Haven levantó la vista rápidamente, con los ojos entrecerrados, ante la referencia a Honor, pero Langtry se limitó a devolverle la mirada.
  


  
    —Por cierto —continuó el Secretario de Asuntos Exteriores—, yo también siento un gran respeto por el criterio de la duquesa Harrington. Y me doy cuenta de que ustedes dos —y Emily, por supuesto— se han convertido en estrechos aliados, tanto en lo político como en lo militar. Pero en este caso particular, creo que tengo que estar de acuerdo con la Reina y Willie en que está equivocada. Las acciones de los Repos no son las de la gente honorable que ella cree que son. Podría haber un montón de circunstancias atenuantes que lo expliquen, pero es cierto. Y tenemos que tomar nuestras decisiones basándonos en su comportamiento demostrado, no en lo que creemos que es su carácter interno en realidad —.
  


  
    White Haven empezó a responder, pero luego apretó la mandíbula con fuerza. Le gustara o no, todo lo que Langtry acababa de decir tenía sentido. Todo encajaba, y el Secretario de Asuntos Exteriores tenía ciertamente razón sobre el comportamiento demostrado por los Havenitas.
  


  
    Y la delicada sugerencia de Langtry de que podía estar permitiendo que la opinión de Honor sobre Thomas Theisman —que, después de todo, era sólo un hombre— influyera en su propio análisis de la situación podía tener mucho mérito. No creía que lo estuviera haciendo, pero no era imposible.
  


  
    Respiró profundamente, pasó la mano suavemente por la columna vertebral de Samantha y obligó a los músculos de la mandíbula a relajarse. Era realmente posible que le influyera el hecho de que la mujer a la que amaba —una de las mujeres a las que amaba— encontrara su punto de vista tan profundamente opuesto al de prácticamente todos los demás miembros del gobierno actual. Ella no hizo hincapié en su desacuerdo, pero tampoco se apartó de él. La Reina, y su propio hermano, por cierto, sabían exactamente lo que ella pensaba. Lo cual era una de las razones por las que no discutían ese aspecto particular de la guerra con ella por el momento.
  


  
    Y, se admitió a sí mismo, es la razón por la que tampoco le has hablado de las —nuevas— propuestas de Pritchart, Hamish.
  


  
    —Está bien, Tony —dijo finalmente—, tal vez tú tengas razón y yo esté equivocado. Y tal vez estoy reaccionando así porque soy demasiado consciente de dónde tenemos problemas y no soy consciente de dónde pueden estar, o creer que están. En cualquier caso, he dado lo mejor de mí con Willie y Elizabeth, y ahora incluso contigo.
  


  
    —Eso lo tienes —asintió Langtry con ironía—, casi se podría decir que con el mismo tono.
  


  
    —Está bien, está bien —repitió White Haven, esta vez con un atisbo de sonrisa—. Me iré y te dejaré en paz.
  


  
    Se puso de pie, levantando a Samantha al hombro, y se dirigió a la puerta. Pero se detuvo, justo antes de llegar a ella, y miró hacia atrás.
  


  
    —Todo tiene sentido tal y como lo interpretas. Y Elizabeth, y Willie —dijo—. Y puede que todos tengáis razón. Pero no puedo evitar pensar, Tony—¿Y si no la tienes? ¿Y si no la tengo? ¿Y si esto no es sólo una oportunidad de ganar tiempo para organizar nuestras defensas, sino una verdadera oportunidad de terminar la guerra sin que nadie más muera?—
  


  
    —En ese caso, van a morir muchas personas que no tendrían por qué hacerlo,—dijo Langtry con rotundidad— pero todo lo que podemos hacer cualquiera de nosotros es lo mejor que podemos hacer y esperar que al final del día podamos vivir con nuestras decisiones.—
  


  
    —Lo sé,—dijo Hamish Alexander en voz baja-lo sé.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Estamos listos para usted, Su Excelencia.—
  


  
    Honor apagó su bloc de notas, se levantó del cómodo sillón de la sala de espera privada, levantó a Nimitz de la silla de al lado y siguió a la enfermera. Andrew LaFollet la siguió, y ella ocultó una sonrisa al recordar su expresión la primera vez que la acompañó en una visita a su médico y ella le invitó inocentemente a acompañarla a la sala de exploración. No le había vuelto a hacer eso, pero saboreó su propio recuerdo del suceso mientras la seguía por el pasillo. Y, para ser sincera, estuvo tentada de volver a hacerlo esta vez, ya que era demasiado obvio que LaFollet apoyaba firmemente la insistencia de MacGuiness en esta tontería.
  


  
    —Por aquí, Alteza —dijo la enfermera. Abrió la puerta de la sala de examen y Honor miró con picardía a LaFollet, que le devolvió la mirada estoicamente, y luego miró a la enfermera.
  


  
    —Gracias. Ah, ¿le parece bien que mi hombre de armas se quede aquí en el pasillo?
  


  
    —Está bien, Alteza —le aseguró el enfermero—. Somos conscientes de los requisitos de seguridad de los Grayson.
  


  
    —Bien —dijo ella, y sonrió a LaFollet— Esto no debería llevar mucho tiempo, Andrew —le dijo— Por supuesto, si quieres...
  


  
    Señaló la sala de reconocimiento, con una ceja arqueada, y atesoró su expresión de sufrimiento.
  


  
    —Está bien, milady. Estaré bien aquí mismo —le aseguró él.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Honor volvió a comprobar la hora, y Nimitz lanzó una pregunta mientras fruncía el ceño.
  


  
    —Lo siento, apestoso —dijo, extendiendo la mano para rascarle el pecho mientras él se reclinaba cómodamente a su lado en la mesa de exploración—. Sólo me preguntaba qué ha sido del doctor Frazier.
  


  
    Nimitz movió los hombros en un inconfundible encogimiento de hombros, y ella se rió. Pero no dejó de preguntarse.
  


  
    Sus padres eran médicos y ella había pasado suficiente tiempo en reparaciones como para estar más familiarizada con la profesión médica que la mayoría. Los exámenes tenían un ritmo y un calendario, y un examen físico de rutina no debería llevar tanto tiempo. La enfermera del doctor Frazier había realizado todos los diagnósticos y se había marchado con los resultados hacía casi noventa minutos. Frazier debería haberlos evaluado y haber hecho su propia comparecencia en quince o veinte minutos como máximo.
  


  
    —Espera aquí, apestoso.
  


  
    Honor bajó de la mesa de examen, abrió la puerta y asomó la cabeza al pasillo. LaFollet empezó a girarse hacia la puerta cuando ésta se abrió, y luego se detuvo, mirando rígidamente hacia otro lado.
  


  
    —¡Oh, no seas tonto, Andrew! —regañó ella con cariño— Soy perfectamente decente.
  


  
    Él giró la cabeza y su boca se crispó, rondando el borde de una sonrisa, mientras tomaba los pantalones y la blusa del uniforme de ella.
  


  
    —¿Sí, milady?
  


  
    —Me pregunto dónde está el doctor Frazier.
  


  
    —¿Quiere que vaya a comprobarlo, milady?
  


  
    —No, no.—Ella negó con la cabeza-Sólo quería asomar la cabeza y echar un vistazo. Estoy seguro de que llegará lo antes posible. Pero me pregunto qué la retrasa.
  


  
    —Si quiere... —comenzó LaFollet, pero se interrumpió cuando la doctora Frazier entró enérgicamente por el pasillo con una pizarra de notas bien sujeta bajo el brazo izquierdo.
  


  
    Janet Frazier era delgada, de pelo castaño y unos veinticinco centímetros más baja que Honor. Se movía con una gran confianza y habitualmente exudaba la sensación de autoridad que era una de las características de un buen médico. Parecía tan serena como de costumbre, pero las dos cejas de Honor se alzaron al saborear las emociones reales de la doctora. Predominaba la consternación, mezclada con algo muy parecido a la diversión con sabor a aprensión.
  


  
    —Su Excelencia —dijo Frazier—, disculpe el retraso. Tuve que, ah, volver a comprobar los resultados de algunas pruebas y hacer una pequeña investigación.
  


  
    —¿Perdón? —dijo Su Señoría.
  


  
    —¿Por qué no volvemos a la sala de examen, Su Excelencia?
  


  
    Honor obedeció la educada orden. Volvió a subirse al taburete y se colocó en el borde de la mesa acolchada. Nimitz echó un vistazo a Frazier y luego se sentó junto a Honor, con las orejas gachas. Los sensores de diagnóstico elevados apenas rozaron la parte superior de la cabeza de Honor cuando ésta se sentó, y Frazier arrojó su tablero de notas sobre la parte superior pulida de un armario bajo y cruzó los brazos sobre el pecho.
  


  
    —Su Excelencia —dijo después de un momento—, estoy segura de que tengo una sorpresa para usted. ¿Las náuseas que ha experimentado?
  


  
    Hizo una pausa y Honor asintió.
  


  
    —Son las náuseas matutinas, Su Excelencia.
  


  
    Honor parpadeó. Durante un largo momento, quizás cinco segundos, no tuvo ni idea de lo que Frazier estaba hablando. Luego se dio cuenta y se incorporó como un rayo. De hecho, se sentó tan rápido que se golpeó la parte superior de la cabeza con uno de los sensores.
  


  
    Ni siquiera notó el impacto.
  


  
    —¡Esto es ridículo! —soltó— ¡Imposible!
  


  
    —Su Gracia, he comprobado los resultados tres veces—dijo Frazier—Confíe en mí. Estás embarazada.—
  


  
    —Pero... pero... No puedo estarlo —Honor sacudió la cabeza, con los pensamientos revoloteando como un gatito en el hielo—. No puedo estarlo —repitió—. En más niveles de los que pueda imaginar, doctor, no puedo estarlo.
  


  
    —Su Excelencia —dijo Frazier—, no estoy en condiciones de comentar exactamente cuántas oportunidades ha tenido de quedarse embarazada. Pero puedo decirle, sin ninguna duda, que lo está.—
  


  
    La cabeza de Honor dio vueltas. Frazier no podía estar en lo cierto, simplemente no podía.
  


  
    —Pero... pero mi implante —protestó ella.
  


  
    —Pensé en eso en cuanto vi el resultado inicial —admitió Frazier—. Ésa es una de las razones por las que lo comprobé tres veces.
  


  
    Honor la miró fijamente. Todo el personal naval femenino en servicio activo elegible para el servicio a bordo estaba obligado a mantener implantes anticonceptivos vigentes como seguro contra embarazos accidentales. La Armada proporcionaba un implante perfectamente adecuado que servía para un año, renovable con cada examen físico anual, como parte de su atención médica básica, pero cualquiera que quisiera pagar su propio implante podía hacerlo, siempre y cuando cumpliera con el requisito mínimo de un año del Servicio y se mantuviera actualizado. Sin ese implante, estaba restringida al servicio de tierra, a salvo del riesgo de exposiciones accidentales a la radiación. Dados sus propios planes profesionales, Honor había optado por un implante de diez años. Podía desactivarse en cualquier momento, en el improbable caso de que sus planes hubieran cambiado, y era simplemente un detalle menos del que preocuparse.
  


  
    —Aún no estoy seguro, Alteza —continuó Frazier—, pero creo que puedo haber averiguado lo que pasó. Al implante, quiero decir.—
  


  
    Honor sacudió la cabeza y volvió a acomodarse en el borde de la mesa de exploración. Nimitz se deslizó hacia su regazo, recostándose contra ella, y ella rodeó con sus brazos su calor suave y reconfortante y apoyó la barbilla en la parte superior de su cabeza.
  


  
    —Si tienes alguna idea de cómo ocurrió, es más de lo que yo tengo —dijo ella—.
  


  
    —Creo que es un error de introducción de datos, Alteza.
  


  
    —¿Un error de entrada de datos?
  


  
    —Sí. —Frazier suspiró —Esto probablemente no habría ocurrido si el doctor McKinsey no hubiera sido llamado de nuevo a Beowulf, Alteza. Por desgracia, lo fue, y yo he sido su médico personal sólo desde su regreso de Cerberus. Y su expediente me fue entregado desde Bassingford cuando la vi por primera vez—.
  


  
    Honor asintió.
  


  
    —Al parecer, lo que ocurrió fue que cuando los Repos anunciaron tu "ejecución", la Marina eliminó tus archivos de la base de datos activa del centro médico. Al fin y al cabo, estabas muerto. Así que, cuando volviste a aparecer vivo, tuvieron que reactivar tus expedientes. Y supongo que hubo algún fallo, porque según tu expediente, tu implante se renovó tras tu regreso de Cerberus.
  


  
    —¿Después de mi regreso? —Honor negó enérgicamente con la cabeza— ¡Claro que no!
  


  
    —Oh, soy muy consciente de ello, Alteza —dijo Frazier—. De hecho, esto es, al menos en parte, culpa mía. No hice una revisión lo suficientemente completa de sus registros, o podría haberme dado cuenta de que la fecha indicada para la renovación de su implante era rotundamente imposible.—
  


  
    —¿Pero cómo pudo alguien meter la pata? Su cerebro, se dio cuenta, no estaba funcionando especialmente bien en ese momento.
  


  
    —Mi mejor conjetura —dijo Frazier—. Me parece que cuando se reactivaron sus registros todas las entradas específicas de los requisitos supervisados por la Marina —como el requisito de que su implante anticonceptivo esté al día— se restablecieron de alguna manera a la fecha en que se reactivaron. Lo que significa que, por lo que yo sabía de mis registros, que se basaban en los de Bassingford, tu implante debería haber sido válido durante otros tres años y medio. Lo cual, obviamente, no fue así.
  


  
    Honor cerró los ojos.
  


  
    —Me doy cuenta de que el momento es... incómodo, Su Excelencia —dijo Frazier— Hay, por supuesto, varias opciones disponibles para nosotros. La que elijas depende de ti, pero al menos es muy temprano en el embarazo. Hay tiempo para decidir lo que quieres hacer.—
  


  
    —Doctor —dijo Honor, sin abrir los ojos—, tengo que desplegar en la Estrella de Trevor en menos de dos semanas.
  


  
    —Oh.
  


  
    Honor abrió los ojos por fin, y sonrió torcidamente ante la expresión de Frazier.
  


  
    —Eso hace que el tiempo sea más ajustado, ¿no? —continuó el médico.
  


  
    —Se podría decir así... suponiendo que sea usted dado a la subestimación.
  


  
    —Bueno, en ese caso, Alteza —dijo Frazier—, y hablando como su médico, creo que será mejor que informe al padre lo antes posible.
  


  Capítulo Once



  


  
    —¿MI señora?
  


  
    Honor se removió en su cómodo asiento de la limusina y levantó la vista.
  


  
    Nimitz estaba acurrucado con fuerza en su regazo, apretándose contra ella mientras irradiaba confort. Estaba claro que el "gato" no entendía todos los motivos de su consternación y ansiedad, pero su cariñosa preocupación y su apoyo se volcaron en ella, y los atesoró. Desafortunadamente, Nimitz no podía empezar a resolver todas las consecuencias potencialmente desastrosas que podrían derivarse de su condición.
  


  
    —Sí, Spencer —dijo, mirando al hombre de armas de pelo rubio que había hablado—.
  


  
    —Acabamos de recibir una llamada del puerto espacial, milady —dijo respetuosamente. El hombre de armas más joven obviamente también se dio cuenta de que algo iba mal, pero no sabía qué, y su tono era cauteloso —El Tankersley acaba de entrar en órbita— continuó.
  


  
    —¿Lo hizo? —Honor se sentó más derecha, sus ojos oscuros como el chocolate se iluminaron de repente— Es temprano.
  


  
    —Sí, milady.
  


  
    —Gracias, Spencer. Simon —se inclinó hacia delante, mirando más allá de Hawke al hombre de armas que ocupaba el lugar del piloto—, contacta con la escolta y danos la vuelta, Simon. Vamos al puerto espacial a recoger a mis padres.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Ahora, entonces, Honor Stephanie Harrington, —dijo Allison Harrington con severidad, —¿qué demonios tiene tus bragas en un nudo tan grande?
  


  
    Honor, Nimitz y sus padres estaban solos por primera vez desde su llegada. Allison y Alfred Harrington estaban sentados en el despacho de Honor, mientras ella permanecía de pie frente a la pared de cristoplast, con los brazos cruzados y Nimitz sobre su hombro, pero no tenía atención para su vista favorita de la Bahía de Jason. Los gemelos habían sido entregados a Jennifer LaFollet, la criada personal de Allison nacida en Grayson, y a Lindsey Phillips, su niñera manticorana, después de unos saludos debidamente afectuosos, pero Honor había saboreado la preocupación de su madre mientras Allison la observaba con Faith y James. A menudo había pensado que Allison tenía mucho en común con los ramafelinos, y su capacidad para leer el estado de ánimo y el lenguaje corporal de su hija con tanta agudeza era una de las razones.
  


  
    —¿Qué te hace pensar que algo tiene mi ropa interior enredada, madre? Desplegó los brazos y se acercó para rascar la barbilla de Nimitz con la mano derecha.
  


  
    —¡Oh, por favor, Honor! —Allison puso los ojos en blanco, y luego saludó a Nimitz— Ese peludo secuaz tuyo está tan bien conectado como nunca lo he visto. Ciertamente, desde el día en que los dos os escabullisteis en aquel primer viaje a su campo de tiro, que estoy segura de que ambos seguís imaginando con cariño que vuestro padre y yo no sabíamos nada de él.— Los ojos de Honor se abrieron de par en par, y Allison resopló—¡Y en cuanto a ti, jovencita! Nunca te había visto tan asustada con los niños como esta tarde. Entonces, ¿qué pasa?
  


  
    —Oh, no es gran cosa —la voz de Honor vaciló ligeramente en los bordes, socavando su intento de despreocupación—, sólo recibí una pequeña... noticia médica inesperada esta mañana.
  


  
    Volvió a mirar hacia la bahía y luego miró a los ojos de su madre.
  


  
    —Estoy embarazada, mamá —dijo en voz baja.
  


  
    Por un momento, Allison —y el padre de Honor— parecieron tan totalmente despistados como se había sentido ella cuando Frazier le informó. Sin embargo, ambos se recuperaron del instante de total incomprensión mucho más rápido que ella. Probablemente, pensó, con un parpadeo de diversión medio amarga, ¡porque no eran ellos los que estaban embarazados!
  


  
    El rápido y brillante resplandor de sus emociones una vez que la noticia les llegó de verdad fue demasiado poderoso y complejo para que ella pudiera clasificarlo con claridad. Asombro. Consternación. Un brillante destello de alegría, especialmente por parte de su madre. Una repentina oleada de preocupación, de ternura. Protección, especialmente por parte de su padre. Y en torno a todo ello, un abrupto pico de preocupación cuando su reacción a la noticia les llevó al lugar al que ya la había llevado a ella.
  


  
    —¿Hamish? —dijo su madre, y Honor asintió, sintiendo que los ojos se le llenaban de lágrimas. Nunca había hablado de su relación con Hamish con sus padres, pero ambos eran muy inteligentes y la conocían demasiado bien.
  


  
    —Sí —dijo, y Allison abrió los brazos. Honor se metió en su abrazo, abrazando con fuerza la forma pequeña e inmensamente reconfortante de su madre, y su padre se acercó para acariciarle el pelo como lo había hecho cuando ella era muy pequeña.
  


  
    —Oh, vaya —suspiró Allison. Luego sacudió la cabeza con pesar-No se puede hacer nada por las buenas, ¿verdad, querida?
  


  
    —Parece que no,—convino Honor con una risa ligeramente aguada.
  


  
    —La observación de su padre era totalmente innecesaria, pero ella volvió a reírse ante la seca y tierna diversión de su tono.
  


  
    —Se me escapó —dijo ella. Le dio otro apretón a su madre, luego se apartó y se encogió de hombros-No hemos tenido tiempo de averiguar exactamente cómo ocurrió, pero hubo un fallo en mis registros. Ni el doctor Frazier ni yo nos dimos cuenta de que se había agotado hace meses.—
  


  
    —Honor —dijo Allison con reproche—, tus padres son médicos. ¿Cuántas veces nos has oído decir que es responsabilidad del paciente, además de la del médico, llevar un control de esas cosas?
  


  
    —Lo sé, madre. Lo sé —Honor negó con la cabeza—. Créeme, no puedes reñirme por eso más de lo que ya me he reñido a mí misma. Pero es que había tantas cosas...—
  


  
    —Sí, las había —Allison se tocó el antebrazo con remordimiento— y tampoco necesitas que te regañe por ello además de todo lo demás. Supongo que es sólo el shock de descubrir que estoy a punto de ser abuela.—
  


  
    —¿Así es, Allison? —preguntó Alfred Harrington con suavidad, y la cabeza de su esposa se giró bruscamente. Allison Chou Harrington era una Beowulfer de nacimiento. Más que eso, era hija de uno de los grandes médicos —dinos— de Beowulf. Para ella, la interrupción de un embarazo era impensable, salvo en las circunstancias más insólitas posibles. Algo sacado de la época de la barbarie, antes de que la medicina pusiera a disposición tantas alternativas.
  


  
    Empezó a abrir la boca, pero se detuvo visiblemente, y Honor pudo sentir que reprimía su protesta inmediata e instintiva. Luego inhaló bruscamente y se volvió hacia su hija.
  


  
    —¿Lo soy, Honor? —preguntó en voz baja, y Honor sintió una profunda y repentina oleada de amor cuando Allison formuló la pregunta sin un rastro de presión en ninguno de los dos sentidos.
  


  
    —No lo sé —dijo Honor, después de un momento. A pesar de todo lo que Allison podía hacer, el dolor parpadeó en sus ojos, y Honor sacudió la cabeza rápidamente-No voy a hacer que se termine, madre,—dijo-pero puede que no sea capaz de reconocer al niño.
  


  
    Allison frunció el ceño.
  


  
    —Me doy cuenta de que esto podría ser muy incómodo para ti, Honor. Tanto personal como políticamente. Pero usted y Hamish tienen responsabilidades.—
  


  
    —Soy plenamente consciente de ello, madre —replicó Honor, con un poco más de brusquedad de la que pretendía. Escuchó su propio tono, e hizo un pequeño y rápido gesto de disculpa— Soy consciente,— continuó, con la voz más calmada de lo que había sido— Y tengo la intención de cumplirlas. Pero tengo que considerar todas las posibles consecuencias, no sólo para el niño, o para mí y Hamish, o para... cualquier otra persona, a nivel personal. Y puede que dar al niño en adopción sea la mejor alternativa—.
  


  
    Miró fijamente a su madre mientras decía la última frase, y Allison le devolvió la mirada durante un largo e inmóvil momento. Luego negó con la cabeza.
  


  
    —Eso es lo último que quieres hacer en el universo, ¿verdad, Honor?
  


  
    —Sí —admitió Honor, igualmente en voz baja. Inhaló profundamente —Sí, lo es —dijo más enérgicamente—, pero puede que no tenga elección.
  


  
    —Lo único que no puedes hacer —dijo su padre— es decidir demasiado rápido. Si tomas una decisión equivocada aquí, te perseguirá. Lo sabes.
  


  
    —Sí, lo sé. Pero es una decisión que tampoco puedo tardar en tomar. Tengo que desplegar en dos semanas, papá, y no a bordo de un barco de pasajeros. Incluso si las reglas no prohíben completamente los embarazos a bordo, sería una negligencia criminal llevar un feto a ese tipo de ambiente.
  


  
    —Aun así, no hay ninguna razón médica para que tengas que precipitar las cosas —argumentó con suavidad—. Ya has descartado simplemente interrumpir el embarazo. Obviamente, eso significa entubar o una subrogación. Y si vas a entubar al niño, estás hablando de un procedimiento ambulatorio de rutina. Tu madre es genetista, no obstetra, pero podría realizar el procedimiento en media hora.
  


  
    —Tienes razón —dijo Honor—, voy a tener que entubarla —o entubarlo—. Y... —su voz volvió a vacilar, muy levemente, mientras miraba a su madre—, tú también tenías razón, hace tantos años, cuando me dijiste que entendería por qué no me habías entubado cuando me tocara a mí. No quiero hacerlo. Dios, ¡cómo no quiero! —Presionó suavemente una palma de la mano sobre su vientre plano y firme y parpadeó con fuerza— Pero simplemente no tengo esa opción.
  


  
    —No, supongo que no la tienes —dijo Allison. Levantó la mano para tocar la mejilla de su hija-Desearía que la tuvieras, pero no la tienes.—
  


  
    —Pero, si entubo al niño, tengo que decírselo a Hamish antes de tomar esa decisión —dijo Honor—. Es mi cuerpo, pero es nuestro hijo. Y cuanto más tarde en tomar nuestra decisión final, más difícil será para ambos.
  


  
    —Eso es cierto.—Allison la miró pensativa-Estás pensando en Emily, ¿verdad?
  


  
    —Sí,—Honor suspiró-Ah, las consecuencias políticas si esto saliera a la luz no merecen ser pensadas. No ahora, no cuando las cosas están todavía tan en el aire, y cuando Hamish es Primer Señor y yo soy un comandante de flota designado. Y especialmente no después de lo que High Ridge y sus compinches trataron de hacernos. Pero es Emily la que más me preocupa.
  


  
    —Por lo que he visto del Conde White Haven —dijo Allison lentamente—, y por lo que sé de ti, Honor Harrington, no me imagino que los dos hayáis andado a escondidas a sus espaldas.
  


  
    —Por supuesto que no lo hemos hecho. Incluso si hubiéramos querido, nunca habríamos podido salirnos con la nuestra —la risa de Honor tenía un ligero toque de amargura—. Con mis hombres de armas, los noticieros vigilando cada movimiento de cualquiera de nosotros, y la devoción del personal de White Haven por Emily, si ella no hubiera estado en esto desde el principio, nos habrían hecho tropezar la primera vez que nos besamos.
  


  
    —Cosa que, —observó su madre con un leve y diabólico brillo—, obviamente has hecho.
  


  
    —Evidentemente, —asintió Honor reprimidamente.
  


  
    —En ese caso, aunque esto le sorprenda, es consecuencia de algo que ha aprobado tácitamente,—señaló Allison.
  


  
    —Eso puede ser cierto, pero ella tenía todo el derecho a esperar que Hamish y yo fuéramos lo suficientemente responsables como para no dejar que algo así sucediera. No tenía motivos para prever que el hecho de que él y yo seamos amantes se hiciera público, que es exactamente lo que ocurrirá si los dos reconocemos a este niño. Peor que eso, no tengo la menor idea de cómo reaccionará a nivel emocional personal ante el hecho de que Hamish y yo vayamos a tener un hijo.
  


  
    —¿Estás segura de que no vas a tener problemas, Honor? Ella lo miró, y él se encogió de hombros-Llevan casados más tiempo del que tú has vivido,—señaló, —y nunca han tenido un hijo. ¿Acaso Emily quería tener hijos?
  


  
    —No lo he discutido con ella,—admitió Honor-Ella es una persona maravillosa, pero todavía estamos sintiendo el camino en esta relación. Ella es mucho más beowulfana-sonrió a su madre-sobre esto que yo, y fue ella quien tomó la iniciativa de resolver lo que Hamish y yo sentíamos el uno por el otro. Pero todavía hay algunas cosas que simplemente no hemos discutido, ya sea porque no hemos tenido suficiente tiempo para ello todavía, o porque podríamos habernos sentido... incómodos.
  


  
    —¿Y esto entra en el apartado de "no hay tiempo suficiente" o "me sentiría muy incómoda"?
  


  
    —Lo segundo, me temo.
  


  
    Honor se cruzó de brazos una vez más, y Nimitz desplazó su peso sobre su hombro mientras ella se echaba hacia atrás, apoyándose en el borde de su escritorio.
  


  
    —Creo que Emily probablemente sí quiso tener hijos, al menos una vez —dijo lentamente—. Creo que habría sido una madre maravillosa, y creo que habría sido increíblemente bueno para ella tener un hijo en el que invertir. Y creo que ella y Hamish tenían toda la intención de tener hijos —y un heredero para White Haven— cuando se casaran.
  


  
    —Entonces, ¿por qué no lo hicieron? —preguntó Allison, frunciendo el ceño mientras escuchaba atentamente a su hija—. No le pido que viole ninguna confidencia, Señoría, pero eso suena bastante improbable en muchos sentidos. Aunque soy consciente de que la naturaleza y el alcance de sus lesiones harían imposible un embarazo normal, podrían haber fecundado a un niño in vitro y entubarlo, o utilizar un vientre de alquiler. Y es obvio que están bien provistos de personal; encontrar cuidadores no podría haber sido un problema.
  


  
    —No estoy seguro, pero creo que lo sé —dijo Honor—. Recuerda que todo esto es una especulación por mi parte, ya que nunca lo hemos discutido.
  


  
    —Entonces especula, —dijo su padre.
  


  
    —Está bien. Sabes, obviamente, que al igual que yo, Emily no se regenera— Hizo una pausa, y ambos padres asintieron con un poco de impaciencia para que continuara-Bueno, creo que teme que cualquier hijo suyo herede la misma incapacidad—.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    Allison parpadeó. Miró a su hija durante varios segundos y luego se estremeció.
  


  
    —Eso es ridículo —dijo—. Aunque no lo fuera, ¡mírate! Dios sabe que me gustaría que hubieras sido un poco más cuidadoso con los trozos de ti mismo que te han disparado, pero con regeneración o sin ella, sigues siendo totalmente funcional. ¿Me estás diciendo que teme que un hijo suyo no sólo sea incapaz de regenerarse, sino que experimente el mismo tipo de daño catastrófico que ella?
  


  
    —Sé que suena irracional —dijo Honor—, pero creo que es eso. Sé, por algo que dijo Hamish una vez, que estaban esperando a tener hijos hasta que su agenda fuera un poco menos agitada. Él trabajaba casi tanto en el momento del accidente de ella como ahora, y ambos querían estar disponibles como padres a tiempo completo. Así que supongo que lo que cambió sus planes está relacionado con lo que le ocurrió a ella. Supongo que es posible que sintiera que sus lesiones le impedirían ser una "madre adecuada", pero, como acabas de decir, tiene que haber sabido que ella y Hamish aún podrían haber proporcionado el mejor cuidado de los niños en Manticore. Y en las dos ocasiones en las que el tema de la regeneración ha salido a relucir —la mayoría de la gente se cuida bastante de no hablar de ello con ella—, lo que he "probado" de sus emociones sugiere claramente que no es tan completamente racional sobre lo que le ocurrió como la mayoría de la gente supone que es por lo bien que lo sobrelleva.
  


  
    —Es ciertamente posible —dijo Alfred Harrington antes de que Allison pudiera responder. Su esposa y su hija lo miraron— He visto muchos daños neuronales graves —dijo él, con una enorme subestimación—. Hay que reconocer que muy pocos han sido tan graves como lo que le ocurrió a Lady Emily. No he revisado el expediente de su caso, obviamente, pero el hecho de que haya sobrevivido es obviamente un milagro médico no menor. E incluso las personas con discapacidades mucho menos severas que las que ella sufrió, a menudo experimentan dificultades para adaptarse. Tú lo has hecho mucho mejor que muchos en ese sentido, Honor, —añadió, señalando su brazo artificial—, pero sospecho firmemente que incluso tú tienes algún que otro momento en el que no estás totalmente reconciliada con lo que te ha pasado.
  


  
    —No sé si diría que no estoy "reconciliada" con ello —replicó Honor al cabo de un momento—, pero sí diré que hay veces que lo lamento profunda e intensamente. Y momentos en los que todavía experimento el 'dolor fantasma' que me advertiste que sentiría.—
  


  
    —Pero tú no estás atrapada dentro de un cuerpo que no responde en absoluto —señaló Alfred—. Emily lo está, y lleva así más de sesenta T años. Ha aprendido a compensar, tanto como cualquiera puede, y a seguir con su vida, pero el hecho de que haya tenido que aceptar su discapacidad no significa que haya dejado de doler, especialmente para alguien que era tan activo físicamente como ella antes del accidente. Creo que la idea de la más remota posibilidad de que viera a otra persona a la que quería en la misma situación, racional o no, la aterrorizaría. Así que, si ha conseguido fijarse en la posibilidad de transmitir su incapacidad de regeneración a sus hijos, podría, de hecho, haber cerrado toda consideración de tener hijos en su propia mente.
  


  
    —Eso es exactamente lo que creo que ha hecho —dijo Honor—. Y si lo ha hecho, si Hamish y yo tenemos un hijo, creo que podríamos desgarrar sus heridas de par en par. No quiero hacerle eso. De hecho, haré cualquier cosa para no hacerle eso.
  


  
    —No estoy en absoluto segura de que tengas esa opción, Honor —dijo Allison con cierta implacable dulzura. Honor la miró, y la expresión de su madre era una extraña mezcla de serenidad y severidad.
  


  
    —No hablo sólo como tu madre —continuó Allison—, también soy médico, y no cualquier médico. Soy genetista —un genetista de Beowulf— y Emily Alexander es la esposa de Hamish Alexander. Puede que ella haya decidido forzar la cuestión de lo que Hamish y tú sentís el uno por el otro, y puede que haya decidido abrazaros a los dos. Por eso, la respeto y la honro. Pero eso no cambia el hecho de que es su mujer, y como su marido tiene una obligación moral muy arraigada de contárselo, igual que tú tienes una obligación moral muy arraigada de contárselo a él. Puede que quieras "perdonarle la vida", Señoría, pero no creo que tengas derecho a hacerlo. Y aunque lo intentaras, ¿qué pasaría si ella descubriera más tarde lo que no le has contado? ¿Qué pasaría con su confianza en ti y en Hamish?
  


  
    Honor miró fijamente a Allison, y Nimitz se subió a su hombro, rodeando su garganta con la cola de forma protectora. Lo sintió presionando contra ella, irradiando su apoyo... y su acuerdo con lo que leía en las emociones de su madre. Y el infierno era que Honor podía leer esas emociones ella misma. Y que sabía que su madre tenía razón.
  


  
    —No sé cómo hacer esto, —admitió después de un momento.
  


  
    —Yo tampoco —dijo Allison—, pero sí sé cómo deberías empezar. Y tú también.—Honor la miró, y Allison resopló-Busca a Hamish y díselo. Sé que ambos habéis creído que vuestro implante evitaría que esto ocurriera, pero se necesitan dos, y él comparte la responsabilidad. No intentes cargar con todo esto sobre tus hombros, Honor Harrington. Sólo por esta vez, reparte algo de esto donde corresponde.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Embarazada?
  


  
    Hamish miró fijamente a Honor. Estaban en su despacho de la Casa del Almirantazgo, el único lugar de cuya seguridad podía estar segura, pero que no era ni su mansión de Desembarco ni Refugio Blanco. Él había parecido un poco desconcertado cuando ella lo investigó y le pidió unos minutos de su tiempo para un "asunto oficial" no revelado, pero había despejado la última media hora de su agenda del día para ella.
  


  
    Ahora estaba sentada rígidamente erguida, frente a él, con Nimitz en brazos. Samantha había levantado la cabeza en el momento en que Honor y su compañero entraron en el despacho; ahora saltó de su posición detrás del escritorio de Hamish al respaldo de su silla y se sentó erguida, apoyándose con una ligera mano en la parte superior de su cabeza.
  


  
    —Sí —dijo Honor, observándolo atentamente y saboreando sus emociones con mayor intensidad—, me enteré por el Dr. Frazier justo antes del almuerzo. La fecha de caducidad de mi implante fue introducida incorrectamente en mis registros de Bassingford cuando reactivaron mi expediente médico. El doctor Frazier comprobó los resultados de las pruebas tres veces.— Sacudió la cabeza-No hay duda, Hamish.—
  


  
    Se quedó absolutamente inmóvil, irradiando conmoción. Pero entonces, como una grabación a cámara lenta de una flor abriéndose, empezaron a florecer otras emociones. La sorpresa. La incredulidad, desvaneciéndose rápidamente en una increíble mezcla de sentimientos tan intensos, tan fuertes, que ella no podía ni siquiera empezar a desenredarlos. Sus ojos azul ártico brillaron, y él se levantó de su silla y cruzó rápidamente hacia ella. Ella comenzó a ponerse de pie, pero él se arrodilló frente a su silla antes de que ella pudiera hacerlo y tomó sus dos manos entre las suyas mientras la salvaje marea de emociones se desbordaba en su interior.
  


  
    —Nunca... —se detuvo y sacudió la cabeza— nunca esperé, nunca pensé...
  


  
    —Yo tampoco —dijo ella, liberando su mano orgánica de la de él y pasándola por su pelo. Parpadeó con los ojos empañados cuando un inconfundible hilo de alegría subió a la cima de su arremolinada marea emocional. Pero luego se obligó a recapacitar.
  


  
    —Nunca esperé esto, Hamish —dijo en voz baja—, pero ahora que ha ocurrido, tenemos que tomar algunas decisiones.
  


  
    —Sí. Él se puso de pie lentamente, luego se hundió en un sillón, frente al de ella, y asintió —Sí, tenemos que tomarlas, —asintió, y aunque la cinta brillante de la alegría permanecía, ella saboreó la ansiedad y la repentina preocupación que subía a la superficie junto a ella.
  


  
    Samantha bajó de un salto de su escritorio y pataleó por el suelo. Se subió a la silla de Honor el tiempo suficiente para frotar las mejillas con Nimitz, y luego saltó para hundirse en el regazo de Hamish, cuyas manos acariciaron su sedoso pelaje lenta y reflexivamente. Justo, descubrió Honor, como sus propias manos hacían con Nimitz.
  


  
    —Tu mando,— dijo él-Emily.
  


  
    —Y los medios,—dijo Honor, e hizo una mueca-Mi madre me preguntó por qué no podía hacer nada por las buenas. Ojalá tuviera una respuesta para ella.—
  


  
    —Porque eres la Salamandra,—dijo, torciendo la boca con ironía-Aunque, sólo entre nosotros dos, me gustaría que te metieras en unos cuantos fuegos menos, al menos en lo que se refiere a tu vida personal.—
  


  
    —Desgraciadamente, estamos juntos en esto, amor.
  


  
    —Sí, lo estamos.—Sonrió un poco más caprichosamente-Estoy tentado de tomar la salida del cobarde y decirte que, ya que eres tú la que está embarazada, haremos lo que te parezca mejor. Pero no te has quedado embarazada tú sola, y me parece que un padre no debería empezar sus obligaciones tratando de eludirlas. Por la misma razón, has tenido al menos un poco más de tiempo para pensar en esto. Así que, habiendo dicho eso, ¿tienes un fuerte sentimiento de lo que debemos hacer?
  


  
    —Bueno, había pensado que el mejor punto de partida sería preguntarte si querías o no ser padre —dijo ella con una sonrisa—. Afortunadamente, ya has respondido a eso. Así que el siguiente paso es decidir cómo se lo decimos a Emily —su sonrisa desapareció—. Francamente, no tengo ni idea de cómo es probable que reaccione a esta noticia, y quiero evitar desesperadamente que le haga daño, Hamish. Pero creo que mi madre tenía razón. No tenemos el derecho moral de "protegerla" de algo así. Además,— su boca se tensó, —recuerda el desastre que hicimos antes tratando de "protegerla".
  


  
    —Tienes razón —dijo—. Y tu madre también. Y tampoco estoy seguro de cómo responderá ella. Sé que quería tener hijos cuando nos casamos, y sé que cambió de opinión después del accidente. Su madre tuvo algo que ver con eso, creo—.
  


  
    Su expresión adquirió un cierto tono lúgubre, y Honor saboreó una hebra fría y amarga de rabia acerada que llevaba mucho tiempo guardada.
  


  
    —La madre de Emily no se tomó bien lo ocurrido —dijo en voz baja—. Al principio, quería que moviéramos cielo y tierra para salvar la vida de su hija. Después, cuando se dio cuenta de lo mal que estaba Emily y de que era permanente, cambió. No puedo culparla por no reaccionar bien, al menos al principio. Yo no lo manejé muy bien —no, no es justo; metí la pata por completo, al cien por cien— cuando finalmente acepté que no podía recuperarla.
  


  
    —Pero la madre de Emily nunca se recuperó. Para ella, era una cuestión de calidad de vida y, de hecho, me dijo una vez —no en boca de Emily, gracias a Dios— que habría sido mucho más amable por mi parte dejarla morir en lugar de "condenarla despiadadamente a una vida tan horrible como la de una lisiada patética e indefensa por puro egoísmo". —
  


  
    Honor apretó la mandíbula. Puede que la madre de Emily nunca lo hubiera dicho donde su hija pudiera oírlo, pero Honor había descubierto por sí misma lo observadora que era Emily y la agudeza y precisión con que leía a la gente que la rodeaba. Era imposible que Emily Alexander no fuera consciente de los sentimientos de su madre.
  


  
    —No creo que Emily se viera nunca como una víctima indefensa —continuó Hamish, hablando despacio mientras buscaba exactamente las palabras adecuadas—; no intento decir que fuera un dechado de valor total, que nunca sintiera pena por sí misma, que nunca se preguntara "¿Por qué a mí?". Sé que hubo momentos en los que tuvo que luchar contra increíbles ataques de depresión. Pero nunca se vio indefensa, nunca se vio como una mera superviviente pasiva. Siempre fue su propia persona, siempre estuvo decidida a seguir siendo ella, pasara lo que pasara.
  


  
    —Pero creo... Creo que a pesar de eso, una parte de ella se veía a través de los ojos de su madre. O, tal vez, lo que vio no era tanto ella, como otra víctima. Alguien más en la misma condición, sin la combinación de un equipo de apoyo y pura valentía e integridad que la sacó adelante. Alguien más que podría estar de acuerdo con su madre en que una vida como la suya no valía la pena.
  


  
    —Estás hablando de sus hijos.
  


  
    —Sí. No.—Se encogió de hombros-No sé si alguna vez lo pensó realmente, o si llegó a ese nivel en su pensamiento consciente. Pero sé que empezó a rehuir la idea de tener hijos, incluso después de que sus médicos le indicaran que no había ninguna razón, dado el estado de la medicina moderna, por la que no pudiera seguir teniéndolos. Y sé que empezó después de que la actitud de su madre se hiciera evidente para quienes la rodeaban. Y, — frunció el ceño, — sé que nunca la presioné al respecto. Nunca traté de trabajar con ella. Simplemente seguí adelante con lo que creía que eran sus deseos, sin examinar por mí mismo —o empujarla a examinar por sí misma— si realmente eran sus deseos.
  


  
    —Bueno, creo que todos vamos a tener que averiguarlo —dijo Honor en voz baja.
  


  Capítulo Doce



  


  
    —ENTONCES, ¿qué tienen ustedes dos en mente?
  


  
    Emily Alexander miró de un lado a otro a Honor y a su marido, con una ceja arqueada. Estaba sentada en su rincón favorito del atrio de White Haven que Hamish había construido para ella años atrás, mirándolos especulativamente a través de la superficie constantemente ondulada de un estanque koi de aguas cristalinas. Honor pudo saborear su curiosidad, y con ella un leve borde de diversión, y sus propios labios se movieron al darse cuenta de lo mucho que ella y Hamish debían parecerse a un par de escolares absentistas, de pie ante su instructor con sus "gatos sobre los hombros para confesar sus fechorías.
  


  
    Pero la tentación de sonreír desapareció cuando Honor reflexionó sobre lo que habían venido a —admitir—, e inhaló profundamente.
  


  
    —Emily —dijo Hamish—, Honor y yo tenemos que decirte algo. Espero que no te angustie, ni te cause ningún dolor, pero es algo que tienes que saber.
  


  
    —Mi, eso suena siniestro —dijo ligeramente, con una sonrisa. Pero Emily Alexander había sido la principal actriz del Reino de las Estrellas antes de su accidente. Su expresión podría haber engañado a los demás, pero Honor saboreó la repentina oleada de ansiedad que le apretaba la garganta, y se sintió sacudir la cabeza —con fuerza— antes de darse cuenta de que iba a hablar.
  


  
    —Emily la miró, con sus ojos verdes repentinamente vulnerables, y Honor sacudió la cabeza con más fuerza: Hamish y yo te queremos —se oyó decir con una intensidad feroz que la sorprendió—. Y nada entre Hamish y yo podría cambiar lo que él siente por ti—.
  


  
    Emily la miró durante dos o tres segundos más, y luego asintió lentamente. No sólo en señal de aceptación de las seguridades de Honor, sino de admisión. Por muy fuerte que fuera, por muy segura que estuviera de sí misma, nunca podía olvidar que Honor era todo lo que, físicamente, ella ya no podía ser. Siempre existía ese pequeño temor, que no podía aplastar, de que la pura vitalidad y la salud física que irradiaba Honor cambiara, de hecho, lo que Hamish sentía por ella.
  


  
    —Honor tiene razón —le dijo Hamish en voz baja, cruzando para sentarse en un banco de piedra ornamental junto a su silla de soporte vital. Extendió la mano y tomó la de ella con las suyas, levantándola para darle un beso en el dorso —De alguna manera extraña —continuó, mirándola a los ojos y extendiendo la mano derecha para acariciar el lado de su rostro—, te has convertido en el centro de nuestras vidas. Tal vez los dos hemos estado demasiado contaminados por nuestras experiencias con los Grayson, pero de alguna manera los tres nos hemos convertido en una unidad, y ni Honor ni yo cambiaríamos eso, aunque pudiéramos —.
  


  
    Hizo una pausa, y ella cerró los ojos, apoyando la mejilla en la palma de su mano.
  


  
    —Pero —continuó él, después de un momento—, a los dos nos preocupa más de la cuenta cómo vas a reaccionar ante las noticias que tenemos para ti, amor.
  


  
    —En ese caso —dijo ella, con algo muy parecido a su habitual acritud—, tal vez los dos deberían dejar de intentar prepararme para ello y adelantarse a decirme de qué se trata.
  


  
    —Tienes razón, —asintió él— Así que, para ir directamente a la conclusión, hubo una metedura de pata con el historial médico de Honor. Ambos pensamos que su implante anticonceptivo era actual. No lo estaba.—
  


  
    Emily lo miró. Luego sus ojos se dirigieron a Honor, abriéndose mucho, y Honor asintió lentamente.
  


  
    —Estoy embarazada, Emily —dijo en voz baja—. Hamish y yo nunca pensamos que esto fuera a ocurrir. Por desgracia, así ha sido. Y como lo ha hecho, nosotros —los tres, no sólo Hamish y yo— tenemos que decidir qué vamos a hacer al respecto.—
  


  
    —¿Embarazada? —repitió Emily, y el repentino torrente de sus emociones se abatió sobre Honor como una avalancha— ¡Estás embarazada!
  


  
    —Honor se acercó a Emily y se arrodilló frente a la mujer mayor, y Nimitz y Samantha cantaron suavemente, reconfortantes. Empezó a decir algo más, pero se detuvo, obligándose a esperar mientras Emily luchaba por superar su propio tumulto emocional.
  


  
    —Dios mío —dijo Emily al cabo de un momento—. Embarazada —sacudió la cabeza—. De algún modo, ésta es una posibilidad que nunca se me había ocurrido —su voz tembló, y su mano de trabajo apretó la mano izquierda de Hamish mientras parpadeaba con fuerza—... ¿De cuánto tiempo estás?
  


  
    —Sólo unas semanas —dijo Honor en voz baja—. Y yo soy de tercera generación, así que estamos ante un embarazo de casi once meses. O lo estaríamos, al menos, si tuviera la opción de llevar el niño a término normalmente.—
  


  
    —Oh, Dios.—Emily se quitó la mano de encima de Hamish y se acercó a Honor-Oh, no.—Sacudió la cabeza, con los ojos verdes llenos de lágrimas-Honor, si te pasa algo ahora...
  


  
    —Me gustaría decir que no te pasará nada-dijo Honor con suavidad, cogiendo la mano de Emily y apretándola contra su propia mejilla mientras la confusión de la respuesta inicial de Emily se concentraba en una única emoción predominante. Preocupación. Preocupación no por las consecuencias del embarazo para ella, ni siquiera para los tres, sino por la seguridad de Honor, redoblada y concentrada por el hecho de su embarazo.
  


  
    —Me gustaría decir que no pasará nada —repitió Honor—, pero no puedo, porque podría pasar. Mucha gente va a resultar herida o muerta antes de que esta guerra termine, Emily. Y muchos bebés van a nacer por el miedo de la gente a lo que les pueda pasar a ellos, o a las personas que aman. Todo ello se mezcla con la preocupación que Hamish y yo sentimos por lo que puedas sentir al respecto —.
  


  
    La última frase salió en forma de pregunta, y Emily negó con la cabeza.
  


  
    —No sé lo que siento al respecto —dijo con una honestidad que fue casi físicamente dolorosa para Honor—. Me gustaría decir que todo lo que siento es felicidad por ti... y por Hamish. Pero sólo soy humana —su labio inferior tembló muy levemente— Saber que puedes darle a Hamish la intimidad física que yo no puedo duele lo suficiente a veces por sí solo, Honor. No te culpo por ello; no culpo a Hamish por ello. Ni siquiera culpo a Dios por ello, mucho, ya. Pero duele, y mentiría si te dijera que no lo hace.
  


  
    Una lágrima resbaló por la mejilla de Honor al saborear la determinación de Emily de ser totalmente sincera, no sólo con Honor y Hamish, sino con ella misma. Quizás para ser totalmente sincera consigo misma por primera vez.
  


  
    —Te miro, Honor —dijo, con los ojos verdes brillando—, y recuerdo. Recuerdo cómo era tener dos piernas que funcionaban. Ser capaz de mantenerme en pie por mí misma. Poder moverme. Poder sentir cualquier cosa —cualquier cosa— por debajo de mis hombros. Poder respirar por mí misma.
  


  
    Apartó la mirada y respiró profundamente, estremeciéndose.
  


  
    —¿Te ha dicho Hamish alguna vez lo grave que era el daño, Honor?
  


  
    —Hemos hablado de ello... algo —dijo Honor con una extraña serenidad, devolviendo franqueza por franqueza, y alargó la mano para limpiar una lágrima de la mejilla de Emily con el pulgar—. No con mucho detalle.
  


  
    —No fue sólo mi columna la que quedó destrozada en ese accidente-dijo Emily, todavía sin mirar a Honor— Repararon todo lo que pudieron, pero había una enorme cantidad de daños que no se podían arreglar. O que no tenía sentido arreglar, de todos modos, porque no he sentido nada excepto mi mano derecha —nada en absoluto, Honor— por debajo de los hombros en sesenta años T. Nada.
  


  
    Volvió a mirar a Honor.
  


  
    —No puedo sobrevivir fuera de esta silla. Ni siquiera puedo respirar por mí misma. Y ahí estás tú. Tan saludable, tan en forma. Y tan hermosa, aunque dudo que te des cuenta de ello. Todo lo que una vez fui, tú lo eres, y, oh, Dios, Honor, hay veces que lo resiento tanto. Cuando me duele tanto.—
  


  
    Se detuvo un momento, parpadeando, y luego sonrió temblorosamente.
  


  
    —Pero tú no eres yo. Eres alguien completamente diferente. Una persona bastante maravillosa, en realidad. Cuando me di cuenta por primera vez —cuando me lo dijiste— de lo que tú y Hamish sentían realmente el uno por el otro, fue duro. Me di cuenta, al menos intelectualmente, de que no era tu culpa, y reconocí lo terriblemente que os habíais hecho daño para evitar herirme. Y por eso, y por las consecuencias políticas si el mundo hubiera creído la campaña de desprestigio de la oposición, tomé la decisión —la decisión intelectual— de aceptar lo que no podía cambiarse y tratar de minimizar las consecuencias.
  


  
    —Sólo más tarde, cuando te conocí de verdad, me di cuenta emocionalmente, en lo más profundo de mi ser, de que realmente eres una parte de Hamish y, por tanto, también una parte de mí. Pero eso no te convierte en mí. Y el dolor que todavía siento a veces cuando te veo de pie junto a Hamish, donde yo solía estar, o pienso en ti en su cama, donde yo solía estar, es mucho menos importante que lo que eres y lo que significas para Hamish... y para mí.
  


  
    —Y ahora esto —sacudió la cabeza—. Ahora, sea tu intención o no, te has movido aún más allá de mí. Te has movido para hacer algo más que solía verme haciendo. Un bebé, Honor. —Parpadeó de nuevo— Vas a tener un bebé, el bebé de Hamish. Y eso duele, duele tanto... y se siente tan maravilloso.—
  


  
    Un resplandor de alegría fluyó de ella, como la luz del sol a través de los resquicios entre las cabezas de los truenos. No era realmente felicidad, todavía no. Había demasiado dolor y un resentimiento persistente que sabía que era irracional e irrazonable. Pero era alegría, y en ella Honor percibió la capacidad de convertirse en felicidad.
  


  
    —Hamish y yo hemos hablado de esto —le dijo Honor, dirigiendo su mirada con firmeza—. Ambos queremos al niño. Pero aún más, queremos evitar herirte o angustiarte. Entre las filantropías que Willard está supervisando para mí desde Grayson tengo al menos tres orfanatos y dos filiales de adopción, una en Grayson y otra aquí en el Reino de las Estrellas. Podemos dar a este niño en adopción, Emily. Podemos garantizar que ella-o él-tendrá padres cariñosos y comprensivos.
  


  
    —No, no se puede —dijo Emily—. No se puede dar en adopción, quiero decir. Sé que podrías encontrar unos padres cariñosos. Pero no podría pedirte que renuncies a tu hijo. Y si te pasa algo, no podría pedirle a Hamish que renunciara a la única parte de ti que él... nosotros... podríamos conservar.
  


  
    —Entonces —Honor hizo una pausa y respiró profundamente—, ¿quieres que nos quedemos con el bebé?
  


  
    —¡Claro que sí!—Emily la miró-No digo que no tenga sentimientos encontrados, porque los tengo. Tú lo sabes, si es que alguien los tiene. Pero los sentimientos encontrados pueden deshacerse por sí solos, e incluso si no pudieran, ¿cómo podría pedirte que renuncies a tu hijo sólo para evitar mis sentimientos?
  


  
    Honor cerró los ojos, apretando con más fuerza la mano de Emily contra su mejilla y, para su sorpresa, Emily se rió.
  


  
    —Por supuesto —continuó, con la voz y el brillo de sus emociones mucho más cercanos a la normalidad—, ahora que he superado mi sorpresa inicial, puedo ver que esto podría plantear algunos problemas. ¿Supongo que los dos esperan que pueda ayudar a resolverlos... otra vez?
  


  
    —En realidad, —dijo Honor, levantando la cabeza y sonriendo un poco mal a Emily—, eso es exactamente lo que esperamos.
  


  


  
    *
  


  
    * *
  


  


  
    —Muy bien, analicemos el problema y nuestras opciones para solucionarlo —dijo Emily mucho más tarde esa noche, después de que los platos de la cena se hubiesen retirado y los tres humanos y los dos ramafelinos estuviesen solos una vez más. Había recuperado la mayor parte de su equilibrio emocional, y Honor atesoraba la serenidad que brotaba de ella.
  


  
    —En primer lugar, que Honor renuncie a este niño no es una opción —continuó Emily—. En segundo lugar, que Honor lleve el niño a término de forma natural tampoco es una opción. En tercer lugar, las posibles consecuencias políticas de que reconozcamos el embarazo en este momento concreto serían... difíciles. Tanto aquí, en el Reino de las Estrellas, como en Grayson. En cuarto lugar —miró a su marido y a Honor—, independientemente de cómo resolvamos los problemas, quiero y pretendo participar en la crianza de este niño. Entonces, con la opción número uno ya resuelta, ¿qué hay de la segunda?
  


  
    —En circunstancias normales —dijo Honor—, y teniendo en cuenta que mamá es de Beowulf, la solución sería sencilla. Ella se convertiría en mi sustituta, pero me temo que eso no funcionará aquí.—
  


  
    —¿Por qué no? —preguntó Emily, ladeando la cabeza. Honor la miró, y Emily movió la mano en el gesto que utilizaba para encogerse de hombros— Es que me parece una idea tan buena desde muchos puntos de vista, que me pregunto si estamos pensando en las mismas dificultades.—
  


  
    —Sería una idea maravillosa —convino Honor, con un poco de tristeza— La madre siempre ha tenido embarazos fáciles, y los mellizos ya son lo suficientemente mayores como para empezar a echar de menos tener un niño pequeño cerca. Y no se me ocurre nadie que pueda ser una mejor madre de alquiler. Pero legalmente, este niño sustituirá a Faith en la sucesión de los Harrington, y en algún momento tendré que reconocerlo públicamente, lo que plantea todo tipo de problemas a la hora de utilizar a mamá como madre de alquiler. Si está visiblemente embarazada, en Grayson supondrán —a menos que les digamos lo contrario— que papá es el padre.
  


  
    Hizo una pausa y se rió con ironía.
  


  
    —"El padre es el padre" —repitió—. ¿Te parece tan extraño como a mí?
  


  
    —Sí que suena un poco peculiar —concedió Hamish—, pero lo que decías...
  


  
    —Estaba diciendo que todo el mundo asumirá que el niño es de mamá, y que ella es demasiado visible para estar embarazada sin que alguien se dé cuenta. Lo que significa que, o bien le decimos a todo el mundo, incluido el Cónclave de Mayordomos, quiénes son los verdaderos padres biológicos, o bien tenemos que mentir—.
  


  
    Sacudió la cabeza, todo el humor huyó.
  


  
    —No voy a hacer eso. No puedo hacerlo. No sólo estaría mal, sino que sería políticamente desastroso para mí cuando la verdad saliera finalmente a la luz. Sería mucho mejor, en términos de las percepciones y la política de Grayson, que siguiera adelante y reconociera a Hamish como el padre de la niña ahora mismo, a pesar de todas las posibles reacciones adversas, que ser descubierta mintiendo sobre la paternidad de mi hija antes de su nacimiento. Y,— miró de un lado a otro entre Emily y Hamish, —quizá yo también he sido un Grayson demasiado tiempo, pero estaría de acuerdo con ellos.
  


  
    —Pero en algún momento vas a tener que contarles lo que pasó, y cuándo, —señaló Emily.
  


  
    —Estoy dispuesta a defender mi derecho legal y moral a la intimidad —replicó Honor—. No digo que mis Grayson vayan a estar contentos cuando la verdad salga a la luz, lo manejemos como lo manejemos, pero aceptarán que tenía derecho a no contarles nada en absoluto mucho mejor que lo que aceptarán que haya mentido al respecto.
  


  
    —¿No tienes la obligación, como Steadholder Harrington, de informar al Cónclave del nacimiento de cualquier heredero de la Mayordomía?
  


  
    —No precisamente.
  


  
    Honor extendió la mano y le entregó a Nimitz una rama de apio. El gato lo partió limpiamente por la mitad y le pasó un trozo a su compañero, y ella observó a los dos masticar alegremente —y desordenadamente— durante un segundo. Luego volvió a mirar a Hamish y a Emily.
  


  
    —Mi obligación, legalmente, es informar a la Espada y a la Iglesia —dijo—. Técnicamente, podría decirse que no tengo ninguna obligación de informar a nadie hasta que nazca el niño. Créeme —sonrió un poco sombría—, he investigado esta tarde. Pero, aunque la ley especifica que el nacimiento de un heredero tiene que ser informado y reconocido por el Protector y la Iglesia, la práctica siempre ha sido que se les informa cuando se confirma el embarazo. Así que las dos personas de Grayson a las que tengo que informar de esto, legalmente hablando, son Benjamin y el reverendo Sullivan. Estoy seguro de que Benjamin respetará mi confianza, y los votos del Reverendo le obligarán a tratarlo como información privilegiada, como algo revelado bajo el sello del confesionario, al menos hasta que el niño nazca realmente.—
  


  
    —¿En qué momento—preguntó Emily.
  


  
    —En qué momento tu suposición es tan buena como la mía en cuanto a lo que ocurre exactamente —admitió Honor—. No veo ninguna forma de ocultar el nacimiento del niño aunque quisiera. Y, para ser sincero, no quiero, por muchas razones. Creo que lo mejor que podemos hacer, en realidad, es comprar nueve meses para que el clima político cambie antes de que lo haga público.
  


  
    —Siempre podríamos considerar la posibilidad de poner el embrión en criogenia hasta que el "clima político" haya cambiado —dijo Hamish lentamente.
  


  
    —No, no podríamos —dijo su mujer con rotundidad. Él la miró, y ella sacudió la cabeza con firmeza-Honor va a entrar en combate muy pronto, Hamish. Es posible, por mucho que todos queramos fingir que no lo es, que esta vez la maten.— Su voz vaciló ligeramente, y miró al otro lado de la mesa a Honor— Si Dios me está escuchando de verdad, eso no va a ocurrir, pero a veces creo que ha perdido mi combinación de com. Y, si eso ocurre, no vamos a haberla privado de un solo momento que podría haber tenido sosteniendo a su hijo en brazos primero—.
  


  
    Los ojos de Honor ardían, y Emily le sonrió. Pero entonces la mujer mayor volvió a negar con la cabeza.
  


  
    —Aunque eso no fuera una consideración —continuó—, seguiría siendo un error. Si le ocurre algo a Honor, las circunstancias exactas de la paternidad del niño estarán en duda. Soy consciente de que las pruebas genéticas confirmarían que el niño es de Honor y tuyo, Hamish, pero si Honor fuera asesinada —si no estuviera cerca para confirmar las circunstancias en las que se produjo la concepción— siempre habría alguien que nos acusaría de algún tipo de complot maquiavélico para "robar" a Harrington.
  


  
    —Hay procedimientos para una declaración de paternidad póstuma —señaló Honor—.
  


  
    —No estamos hablando de lo que es legal o ilegal —replicó Emily—. Estamos hablando de las percepciones del público, y en un planeta que, si me perdonas, aún está asimilando las implicaciones de la tecnología moderna. En concreto, de la tecnología médica moderna.
  


  
    —Eso es bastante cierto —reconoció Honor—. Mis padres y yo estamos trabajando en ello, pero a veces me parece que al menos la mitad de la gente de Grayson sigue considerando que lo que podemos hacer es magia negra. Realmente no lo entienden, y algunos de ellos probablemente están al menos tan asustados por ello como agradecidos de que esté disponible.—
  


  
    —Precisamente. Y es esa parte de la población que se siente menos cómoda con la medicina moderna la que sería aprovechada por cualquiera que quisiera crear problemas.
  


  
    —¿Por qué iba a querer alguien crear problemas? —preguntó Hamish de forma casi lastimera, y Honor y Emily le dirigieron miradas de compasión casi idénticas. Luego se miraron entre sí, y Emily resopló.
  


  
    —Es espeluznante, ¿verdad? —preguntó a Honor— Y es difícil de creer que sea un alto miembro del Gabinete de la Reina.
  


  
    —Oh, no lo sé,— respondió Honor con una sonrisa torcida-Probablemente no es más totalmente incompetente en lo que a política se refiere que yo cuando me enviaron por primera vez a Yeltsin.—
  


  
    —Pero con mucha menos excusa,— dijo Emily, con los ojos brillando.
  


  
    —No realmente,—Honor, riendo maliciosamente mientras Hamish se inclinaba hacia atrás, levantando una ceja, y se cruzaba de brazos en señal de resignación-Después de todo, sufre de al menos un impedimento físico.—
  


  
    —¿Cuál? —preguntó Emily, y luego sacudió la cabeza rápidamente—¡Oh, ya sé! ¿Te refieres a su cromosoma "Y"?
  


  
    —Ese es,—convino Honor, y ambos se rieron.
  


  
    —Muy gracioso —dijo Hamish— Y ahora, si los dos habéis terminado de cacarear, ¿qué tal si respondéis a mi pregunta?
  


  
    —No se trata tanto de por qué podemos pensar que alguien quiera crear problemas,— dijo Honor mucho más seria, —como de nuestra responsabilidad de reconocer que alguien podría querer hacerlo. Siendo la naturaleza humana, algún idiota que desapruebe todos los cambios en Grayson —y no te engañes; todavía hay muchos, aunque sean una clara minoría— es probable que se aboque a ello por simple paranoia delirante. Y no te olvides de Mueller y Burdette, o de la actual oposición de Grayson. Probablemente verían que obligar a Benjamin a gastar capital político defendiéndote merece la pena por derecho propio.— Se encogió de hombros— Puede que sea poco probable que cree problemas graves, pero Emily tiene razón. El potencial siempre está ahí, y a nivel de un Steadholdership, cualquier problema puede convertirse en uno serio.—
  


  
    —Así que lo que estás diciendo es que realmente no tenemos más de nueve meses antes de tener que salir a bolsa —dijo.
  


  
    —Creo que eso es exactamente lo que estoy diciendo —reconoció—. Puedo ampararme en mi derecho a negarme a declarar la paternidad de la niña incluso después de su nacimiento, lo que probablemente funcionaría bastante bien en Manticore. Sin embargo, no funcionará con Grayson. O, al menos, no muy bien. Pero voy a tener que reconocer el nacimiento en sí tan pronto como se produce.—
  


  
    —Eso es cierto,— estuvo de acuerdo Emily— pero cada mes que podamos comprar antes de que tengas que hacerlo público valdría mucho la pena. Daría tiempo a que la situación política se estabilizara, y pondría algo más de tiempo entre la campaña de desprestigio de la oposición y la hora de la verdad. No es que no vaya a ser todavía un lío, entiendes.
  


  
    —Oh, créeme, hasta un incompetente político como yo lo entiende, Emily —dijo Hamish con ironía—.
  


  
    —Así que lo que creo que realmente estamos diciendo aquí —dijo Emily después de un momento, mirando de un lado a otro entre Honor y Hamish una vez más— es que nuestra única opción real es entubar a la niña bajo condiciones de confidencialidad médica y esperar que para cuando ella —o él— nazca, la situación política y militar haya cambiado lo suficiente como para que el hecho de su nacimiento genere algo menos de una tormenta de fuego.
  


  
    —Me temo que sí, —replicó Honor.
  


  
    —Bueno, en ese caso —dijo Emily con su propia sonrisa caprichosa—, creo que será mejor que Hamish y yo pasemos los próximos meses aprendiendo a ser salamandras también.
  


  Capítulo Trece



  


  
    —MUY bien, Alteza —dijo la joven y eficiente empleada al otro lado del enlace de comunicaciones, escaneando el formulario electrónico en su propia pantalla—, podemos programar el procedimiento para el miércoles por la tarde, si le parece bien.
  


  
    —El miércoles estaría bien —respondió Honor—. De hecho, dado mi horario, necesito ocuparme de ello lo antes posible.
  


  
    —Entiendo —La otra mujer hizo una pausa con el ceño ligeramente fruncido—. Me he dado cuenta de que has puesto a tu madre como contacto alternativo —Su voz terminó con una nota ligeramente ascendente, y Honor, con mucho cuidado, no hizo ninguna mueca.
  


  
    —Es correcto —dijo ella, con la voz completamente nivelada. Sin embargo, algo en su tono hizo que la empleada levantara la vista. Si había sentido alguna tentación de pescar información adicional, se evaporó rápidamente al encontrarse con la mirada de Honor.
  


  
    —En ese caso, Su Excelencia, la anotaré para... las catorce y media.
  


  
    —Gracias. Allí estaré.
  


  


  
    
      
        * * *
      

    

  


  


  
    —Creo que nunca he visto al Steadholder así —dijo Spencer Hawke en voz baja.
  


  
    Él y Simon Mattingly se encontraban contra una de las paredes del gimnasio palaciego bajo la mansión de Honor en Jason Bay, observando cómo se ejercitaba.
  


  
    Su rutina normal se había visto algo alterada. Como de costumbre, había pasado una hora ejercitándose con la Espada Harrington. El Gran Maestro Thomas Dunlevy había salido de su retiro el año pasado para ayudar a programar su mando de entrenamiento, y el sonoro choque de la hoja de entrenamiento de filo cortante del mando contra la afilada Espada Harrington había enviado su áspera música por el gimnasio. Pero la Portaespaldas se había puesto una armadura de entrenamiento mucho más pesada de lo habitual, y había hecho que Mattingly redujera la velocidad de reacción del mando. Además, era lunes, y normalmente los lunes se ponía el gi de entrenamiento de golpe de efecto y las protecciones y se ejercitaba en contacto con el mando de entrenamiento o con el coronel LaFollet. Pero hoy, en cambio, se había conformado con los ejercicios de estiramiento y las katas de entrenamiento. Y, por si fuera poco, había mandado a LaFollet en persona sin ella. Ni ella ni el coronel habían hablado de lo que estaba haciendo hoy, pero tanto Mattingly como Hawke sabían que tenía algo que ver con la peculiar agenda de viaje que Lady Harrington había preparado para LaFollet la noche anterior.
  


  
    Todo eso era bastante extraño, pero no era lo que había provocado el comentario de Hawke. Había en ella una... distracción. Le faltaba esa concentración total y absoluta en la tarea que tenía entre manos, que normalmente formaba parte de ella. Además, parecía excitada y aprensiva a la vez, lo que no era propio de ella.
  


  
    Mattingly miró al hombre de armas más joven. Hawke aún no había sido informado de los detalles de la mencionada y peculiar agenda de viaje. De hecho, Mattingly tampoco había sido informado del todo, pero creía que había que estar preparado. Así que había investigado un poco por su cuenta sobre este —Centro Briarwood— que el Steadholder pretendía visitar tan privadamente.
  


  
    —La he visto en estados de ánimo como éste —dijo después de un momento—. No a menudo, pero sí una o dos veces. Gracias a Dios, no es tan malo como el que tenía antes de que nos enviaran a Marsh.
  


  
    —Amigo —dijo Hawke con suave fervor, y el recuerdo de la ira parpadeó en el fondo de sus ojos, habitualmente suaves. Mattingly no se sorprendió al verlo, pero se alegró. Había elegido ese ejemplo en particular deliberadamente, dado lo que Hawke iba a averiguar inevitablemente por sí mismo mañana.
  


  
    —Tiene muchas cosas en la cabeza —continuó en voz baja, observando a la Portaestandarte fluir con gracia a través de sus katas. Ella era casi diez años T mayor que él, pero parecía tener la mitad de su edad. Se había acostumbrado a ello como nadie, que había llegado a la edad adulta en un planeta sin prolongación, pero cada vez le resultaba más difícil igualar su flexibilidad y velocidad.
  


  
    No, se corrigió. No —igualarlas—; nunca lo conseguí. Pero cada vez es más difícil mantenerse a distancia de gritos.
  


  
    —Sé que lo hace —replicó Hawke a su último comentario, y ladeó la cabeza—, pero no se trata sólo de su trabajo en la marina.
  


  
    —No, no lo es —asintió Mattingly—. También hay algunos... problemas personales.
  


  
    Los ojos de Hawke se volvieron opacos al instante, y su expresión se quedó en blanco. Era la reacción de un hombre de armas profesional que Mattingly encontró un poco divertida, dadas las circunstancias. En realidad, no podía culpar al joven por indagar en la información; los armeros se daban cuenta con demasiada frecuencia de que sus primarios habían omitido mencionar algún dato de vital importancia porque no les había parecido importante. O porque no querían compartirla. O incluso a veces, como ocurría con demasiada frecuencia para la tranquilidad de Mattingly en el caso de Steadholder, porque simplemente habían decidido subordinar los requisitos de seguridad a... otras consideraciones.
  


  
    Pero era una marca de la relativa juventud de Hawke el hecho de que entrara en modo inmediato —la vida privada del Steadholder no es de mi incumbencia— en el instante en que empezaba a sospechar adónde podría llevarle su sondeo.
  


  
    —Ella no te va a hablar de ellos, sabes —dijo Mattingly conversando, con un tono casi burlón, mientras la Steadholder terminaba sus katas.
  


  
    La observó con atención, incluso aquí, preguntándose si iba a dirigirse directamente a las duchas, pero en lugar de eso, cruzó hacia el campo de tiro cubierto en el extremo más alejado del gimnasio. Ya había comprobado el campo de tiro antes de que la titular de la dirección entrara en el gimnasio, y no había otras entradas, así que no intentó interceptarla en la puerta del campo. En su lugar, señaló con la cabeza a Hawke, y los dos se acercaron para flanquear la puerta, observando a través del blindaje insonorizado con un ojo mientras mantenían la mayor parte de su atención centrada en las únicas rutas de acceso.
  


  
    —No hay ninguna razón por la que deba hablarme de ellos —dijo Hawke, con un poco de rigidez—. Es mi Steadholder. Si quiere que sepa algo, me lo dirá.—
  


  
    —¡Oh, tonterías!— Mattingly resopló. Sintió un pequeño parpadeo de sorpresa cuando la Steadholder no se puso los protectores de oídos, pero su incipiente punzada de preocupación desapareció cuando se dio cuenta de que no tenía su 45 en la línea de tiro. A diferencia de ese estruendoso y anacrónico monstruo que escupe propulsores, los pulsadores eran relativamente silenciosos.
  


  
    Satisfecho de que su carga no iba a martillear sus tímpanos desprotegidos con disparos, volvió a mirar a Hawke. Quien lo miraba con una expresión moderadamente indignada.
  


  
    —Spencer —dijo—, el coronel LaFollet no te eligió para el destacamento personal del Steadholder porque seas un idiota. Sabes —o deberías saber ya— que ningún primario les dice a sus hombres de armas todo lo que necesitan saber. Y, francamente, el Steadholder es peor que la mayoría en ese sentido. Es mejor de lo que era, pero, Tester, ¡las cosas que solía hacer sin siquiera mencionárnoslas con antelación!
  


  
    Sacudió la cabeza.
  


  
    —Lo que tienes que entender, Spencer, es que está el Trabajo, y luego está todo lo demás. El trabajo es velar por que esa mujer siga viva, y punto. No hay peros que valgan. Hacemos lo que sea necesario, lo que sea necesario, para que lo haga. Y es nuestro privilegio hacerlo, porque hay titulares y titulares, y te digo francamente que uno como ella aparece tal vez una o dos veces en una generación. Si tenemos suerte. Y, sí, aunque no se lo voy a decir, yo haría el trabajo de todos modos, porque la quiero.
  


  
    —Pero de vez en cuando, y más a menudo en su caso que en el de la mayoría, el Trabajo y quien es la persona a la que protegemos se topan de frente. El Steadholder corre riesgos. Algunos de ellos son manejables, o al menos razonables, como su vuelo en ala delta y sus veleros. Pero también es una oficial de la marina, y una steadholder en el sentido antiguo, del tipo que solía dirigir sus tropas personales desde la primera fila, así que siempre habrá riesgos de los que no podremos protegerla, por mucho que lo intentemos. Y como recordarás, esos mismos riesgos han matado a bastantes de sus hombres de armas en el camino.
  


  
    —Y hay otro factor involucrado, en lo que a ella respecta. Ella no nació como una armadora. En muchos sentidos, creo que ése es el secreto de su fuerza como sostén; no piensa como alguien que supo desde que aprendió a caminar que iba a serlo. Eso es probablemente algo muy bueno, en general, pero también significa que no creció con esa mentalidad. Sencillamente, no se le ocurre —o, a veces, sí se le ocurre y simplemente opta por ignorar el hecho— que tiene que mantenernos informados si vamos a hacer el trabajo. Y como no lo hace, todos nosotros —como todos los hombres de armas que han existido— pasamos mucho tiempo intentando averiguar qué es lo que no nos está contando esta vez.
  


  
    Hizo una mueca irónica.
  


  
    —Y, por supuesto, pasamos la mayor parte del tiempo manteniendo la boca cerrada sobre las cosas que hemos averiguado. Especialmente las que no nos ha contado. Ya sabes, las cosas que sabe que nosotros sabemos que ella sabe que nosotros sabemos pero que ninguno de nosotros discute nunca con ella.
  


  
    —Hawke frunció el ceño. ¿Dices que debo entrometerme en su vida personal?
  


  
    —Nosotros somos su vida personal —dijo Mattingly con rotundidad—. Somos tan familia como su madre y su padre, como Faith y James. Excepto que somos la parte prescindible de su familia... y todo el mundo lo sabe y lo acepta. Excepto ella.
  


  
    Su propio ceño fruncido mezclaba afecto, respeto y exasperación mientras miraba a través de la armadura a su Steadholder. Hawke también miró, y Mattingly sintió que el más joven se retorcía en algo muy parecido a la conmoción cuando la Portaespaldas retiró tranquilamente la punta de su dedo índice izquierdo.
  


  
    —¿No has visto esto antes? —preguntó Mattingly.
  


  
    —Lo he visto antes —respondió Hawke—, sólo que no muy a menudo. Y... me molesta. Sabes, sigo olvidando que su brazo es artificial.—
  


  
    —Sí, y su padre es un individuo seriamente paranoico, Tester lo bendiga —dijo Mattingly—. Aunque —observaron con la mitad de su atención cómo la Portaespaldas flexionaba su mano izquierda y el dedo índice truncado se bloqueaba en una posición rígidamente extendida—, esa arma particular de su escondite es algo así como un ejemplo de lo que estaba diciendo antes. Ni siquiera nos lo contó a mí ni al coronel hasta que nos enviaron a Marsh.
  


  
    —Lo sé. —Hawke se rió—. Yo estaba allí cuando todos nos enteramos, ¿recuerdas?
  


  
    Al otro lado del blindaje, la Portaestandarte apuntó con su dedo hacia abajo, y un dardo pulsador de hipervelocidad chilló en el centro de un objetivo de combate. Ni siquiera había levantado la mano y, mientras la observaban, giró la cabeza hacia otro lado, sin mirar a los objetivos mientras salían de su ocultación holográfica... y los dardos pulsadores seguían desgarrando sus pechos.
  


  
    —¿Cómo lo hace? —exigió Hawke— ¡Mira eso! ¡Tiene los ojos cerrados!
  


  
    —Sí, lo hace —asintió Mattingly con una sonrisa—. El coronel finalmente se derrumbó y le preguntó. Es bastante sencillo, en realidad. Hay una cámara oculta en la cutícula del dedo, y cuando ella activa el pulsador, la alimentación de la cámara se conecta directamente a su ojo artificial. Proyecta una ventana con una retícula, y como la cámara está exactamente alineada con el orificio del pulsador, el dardo le dará automáticamente a cualquier cosa que vea en la ventana.— Sacudió la cabeza, todavía sonriendo— Siempre ha sido una muy buena tiradora de "apuntar y disparar", pero empeoró cuando su padre le hizo diseñar el brazo.
  


  
    —Puedes repetirlo —dijo Hawke con sentimiento.
  


  
    —Y una cosa condenadamente buena, también.—Mattingly se apartó del blindaje-Dicen que el Probador es especialmente exigente cuando pone a prueba a los que más quiere. Lo que me dice que quiere mucho al Guardaespaldas—.
  


  
    Hawke asintió, apartándose él mismo del blindaje y frunciendo el ceño mientras consideraba todo lo que Mattingly le había dicho. Después de unos momentos, volvió a mirar al hombre de armas más viejo.
  


  
    —Entonces, ¿qué es lo que no nos dice?
  


  
    —Mattingly frunció el ceño.
  


  
    —Entonces, ¿qué es lo que no nos dice? —repitió Hawke—. Usted dijo que es responsabilidad de un hombre de armas saber todas las cosas que su jefe no le cuenta. Así que dime.
  


  
    —El ceño de Mattingly se convirtió en una sonrisa malvada.
  


  
    —Pero acabas de decir...
  


  
    —Dije que es responsabilidad de un hombre de armas enterarse de las cosas que necesita saber. Por el momento, el Coronel y yo —cabezas más sabias, por no decir más furtivas, que somos— ya lo hemos averiguado. Ahora, joven Spencer, como parte de tu propia educación y formación continua, es tu trabajo averiguarlo por ti mismo. Y, debo añadir, sin pisar tu espada frente al Steadholder admitiendo que lo has hecho...
  


  
    —¡Eso es una tontería! —protestó Hawke.
  


  
    —No, Spencer, no lo es —dijo Mattingly, mucho más serio—. Descubrirlo por ti mismo es algo que vas a tener que hacer. Y durante bastante tiempo. A diferencia del Coronel o de mí, tú tienes prolongación. Vas a estar con la Steadholder probablemente durante décadas, y tienes que averiguar el tipo de cosas que no te va a contar. Y lo que es igual de importante, tienes que aprender a dejarle su intimidad aunque la invadas —.
  


  
    Hawke lo miró, y Mattingly sonrió con algo más que un rastro de tristeza.
  


  
    —Ella no tiene privacidad, Spencer. Ya no. Y como acabo de decir, ella no creció como un vigilante. Alguien que ha nacido para el trabajo nunca tiene realmente privacidad en primer lugar. No echa de menos lo que nunca tuvo, o no tanto, en todo caso. Pero sí la tuvo, y la regaló cuando aceptó su condición de steadholders. No creo que haya admitido nunca a nadie cuánto le costó eso. Así que si podemos jugar al juego, dejar que se aferre al menos a la ilusión de que todavía tiene algo de privacidad, entonces eso es parte de lo que significa ser un hombre de armas. Y por muy tonto, por muy "tonto" que pueda parecer a veces, no lo es. En absoluto. De hecho, jugar a ese juego con ella ha sido uno de los mayores privilegios de mi servicio como su hombre de armas personal.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Pudiste alcanzar a la Duquesa Harrington, Adam?
  


  
    —Sí, señor. Más o menos.
  


  
    El almirante Sir Thomas Caparelli levantó la vista del informe que tenía delante y enarcó una ceja hacia el alto y rubio capitán de grado superior.
  


  
    —¿Le importaría explicar esa frase un tanto críptica?
  


  
    —Hablé con Su Alteza, señor —respondió el capitán Dryslar—. Por desgracia, no la alcancé hasta pasadas las once. Tenía programada una comida de trabajo con algunos de los colaboradores del almirante Hemphill, e inmediatamente después tiene una cita con el médico. Dijo que podía cambiar la cita con el médico si era una emergencia, pero que prefería no hacerlo.
  


  
    —¿Doctor? —Los ojos de Caparelli se entrecerraron y se sentó más erguido— ¿Hay algún problema de salud que deba conocer?
  


  
    —No que yo sepa, señor —dijo Dryslar con cuidado.
  


  
    —¿Qué quiere decir? ¡No me hagas sacártelo una sílaba a la vez, Adam!
  


  
    —Lo siento, señor. Le pregunté a Su Alteza dónde era su cita, por si necesitábamos localizarla. Dijo que era en el Centro Briarwood.
  


  
    Caparelli había abierto la boca. Ahora la cerró de nuevo, y ambas cejas se alzaron con evidente sobresalto.
  


  
    —¿Briarwood? — repitió después de un momento.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    —Ya veo. Bueno, en ese caso, sin duda podemos reprogramar mi reunión con ella. Por favor, póngala en pantalla y vea si estará disponible mañana. No, espere. Que sea el viernes.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    Dryslar salió del despacho, cerrando la puerta tras de sí, y Caparelli se quedó sentado durante varios segundos, sin mirar nada en particular mientras contemplaba las posibles complicaciones de la cita de la tarde de la almirante Harrington. Consideró la posibilidad de interrogarla personalmente, pero sólo muy brevemente. Si había algo de lo que ella quería hablar con él, tenía su combinación de comunicaciones, y había ciertas cosas de las que el Primer Señor del Espacio no quería tomar conocimiento oficial a menos que fuera necesario.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Mi Señora, realmente no creo que la Reina —o el Protector Benjamin— vaya a estar muy contenta con esto.
  


  
    La voz del coronel Andrew LaFollet estaba en modo tímido, pero había algo innegable en sus ojos grises, y Honor se volvió para mirarlo con severidad.
  


  
    —Su Majestad —y el Protector— no se van a enterar por mí, Andrew. ¿Tenías en mente algún otro posible informante —perdón, reportero— para llevarles la noticia?
  


  
    —Mi señora, tarde o temprano se van a enterar —replicó LaFollet, manteniéndose firme—. Soy su hombre de armas. Comprendo la necesidad de confidencialidad, y usted sabe perfectamente lo que eso significa, al igual que sabe que todo el resto del destacamento mantendrá la boca cerrada. Pero no carecen precisamente de fuentes propias, y cuando se enteren de esta pequeña escapada, no les va a hacer ninguna gracia. Por cierto —añadió, con el rostro aún más inexpresivo—, dudo bastante que al conde o a Lady White Haven les haga mucha gracia si saben lo descubierta que estás ahora mismo —.
  


  
    Honor ya había abierto la boca, pero se tragó lo que estaba a punto de decir y le miró fijamente. Era la primera vez que LaFollet se acercaba tanto a reconocer abiertamente su relación con Hamish. Y, quisiera o no admitirlo, su hombre de armas personal tenía razón.
  


  
    Miró por la ventanilla única de la limusina aérea. A lo largo de los años, se había acostumbrado a las rutinarias medidas de seguridad que acompañaban a su persona como Steadholder y duquesa. Todavía no le gustaban, y nunca le gustarían, pero después de tanto tiempo se sentía innegablemente... desnuda cuando miraba hacia fuera y veía los trozos de aire vacíos donde deberían estar las naves de picadura. Y por ridículo que le pareciera a menudo, había aprendido por las malas que las figuras tan públicas como ella atraían a la franja de los lunáticos. Por no mencionar el hecho de que a lo largo de los años se había ganado unos cuantos enemigos que no se habrían alegrado mucho si le ocurriera algo permanente. Por eso, LaFollet y Simon Mattingly eran los dos únicos supervivientes de su personal de armas original. Y también por lo que —no divertido— era una descripción terriblemente pálida de la probable reacción de Benjamin Mayhew a lo que ella estaba haciendo esta tarde. Elizabeth podría ser un poco más indulgente con ella, pero incluso ella tendría algunas cosas que decir cuando descubriera que Honor había abandonado todas sus medidas de seguridad estándar, excepto la cobertura cercana de su destacamento personal de tres hombres.
  


  
    Por desgracia, no tenía muchas opciones, y estaba agradecida al capitán de corbeta Hennessy, jefe de personal del almirante Hemphill y representante en la reunión de la que acababa de salir, por cubrirla. Hennessy no había preguntado a LaFollet por qué era necesario que la limusina oficial de la duquesa Harrington —y la escolta del barco— regresara a la Casa de la Bahía sin ella. Se había limitado a interferir por ella, como había pedido, lo que les había permitido a ella, a LaFollet, a Mattingly y a Hawke llegar al aparcamiento y a la limusina anónima que les esperaba sin ser observados.
  


  
    —Sé que todos vosotros mantendréis la boca cerrada, Andrew,— dijo después de un momento, y su tono era de disculpa— Supongo que estoy un poco más preocupada por esto de lo que estoy dispuesta a admitir.— Nimitz le canturreó, y ella le acarició el lomo— Es... complicado.—.
  


  
    —Señora, —dijo LaFollet con suavidad—, "complicado" no es exactamente la palabra que yo elegiría. Es un poco demasiado... suave. Y no pretendo complicar las cosas más de lo que ya están. Pero no estaría haciendo mi trabajo si no señalara que, por muy válidas que sean tus razones, andar por el país sólo con nosotros tres no es precisamente lo más seguro que podrías hacer.
  


  
    —No, no lo es. Por otro lado, tengo bastante fe en tu capacidad para cuidar de mí si algo va mal. Y yo no estoy exactamente indefenso, ya sabes. Todo eso no viene al caso. Llegar a Briarwood en un coche oficial, con escolta y toda la banda de música, no contribuiría exactamente al perfil bajo que estoy tratando de mantener.
  


  
    —No, Milady.—LaFollet no se rindió, pero Honor saboreó su resignación—Sólo que, si insistes en hacerlo así,—continuó—, vas a seguir mis órdenes mientras estemos aquí fuera por nuestra cuenta. ¿De acuerdo, milady?
  


  
    Ella lo miró durante unos segundos, y él le devolvió la mirada, con sus ojos grises impávidos, mientras ella saboreaba la adamantina determinación que había tras ellos.
  


  
    —Está bien, Andrew —se rindió—, tú estás al mando... esta vez.
  


  
    Para su fortuna, LaFollet ni siquiera dijo —bien—.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La limusina entró directamente en el aparcamiento de la tercera planta del Briarwood Center. Simon Mattingly la acomodó en el puesto designado, y Spencer Hawk salió del asiento delantero y barrió la zona con rapidez, pero a fondo. Estaba desierta, como Honor había previsto a esta hora del día, y LaFollet le permitió salir ella misma del vehículo.
  


  
    Sus hombres de armas se pusieron en formación a su alrededor y ella acomodó a Nimitz en su hombro mientras cruzaban el garaje para el rápido viaje en ascensor hasta el Centro. No era fácil que un almirante uniformado de la Marina Real de Manticor, escoltado por tres guardaespaldas uniformados, pasara desapercibido en cualquier lugar, pero la confidencialidad era algo que Briarwood debía tener en cuenta a menudo. El Centro estaba acostumbrado a proveerlo sin llamar la atención, y el ascensor depositó a Honor y a su grupo, exactamente a la hora señalada, fuera de una sala de espera discretamente privada.
  


  
    La mujer del mostrador de llegadas levantó la vista con una agradable sonrisa cuando la puerta se cerró tras ellos.
  


  
    —Buenas tardes, Excelencia.
  


  
    —Buenas tardes,— respondió Honor con una sonrisa propia. Una, descubrió, que cubría un mayor grado de nerviosismo del que había esperado. Procedimiento médico rutinario o no, había un innegable revoloteo de ansiedad en la boca del estómago. O, pensó, tal vez en algún lugar un poco más bajo.
  


  
    —Si quiere tomar asiento, el Dr. Illescue estará con usted en unos momentos.
  


  
    —Gracias.
  


  
    Honor se acomodó en una de las cómodas sillas, y sus ojos oscuros brillaron con diversión mientras ella y Nimitz saboreaban las emociones de la recepcionista, aparentemente imperturbable, mientras sus tres hombres de armas se posicionaban con silenciosa y bien practicada eficiencia para cubrir la sala de espera.
  


  
    Llevaba menos de cinco minutos esperando cuando entró el Dr. Franz Illescue.
  


  
    —Su Excelencia —dijo, saludándola con una leve reverencia.
  


  
    —Doctor.
  


  
    Illescue era de baja estatura, de pelo oscuro y complexión ligera, con una barba bien recortada. Exudaba la reconfortante profesionalidad de un excelente —manejo de cama—, pensó ella, con la apreciación crítica del hijo de dos médicos, pero tras sus ojos marrones bullía una curiosidad cuidadosamente escondida. Y había otras emociones junto con la curiosidad, incluyendo un hilo de algo casi como... hostilidad. Se preguntó de dónde procedía eso, ya que no había conocido a ese hombre en su vida, pero él parecía tenerlo bien controlado. Lo cual no la sorprendió realmente. Franz Illescue era el médico principal de Briarwood, y no había conseguido su cita por casualidad.
  


  
    —Si me acompaña, Alteza —invitó ahora, y luego frunció el ceño cuando sus hombres de armas se colocaron en su patrón triangular habitual a su alrededor. Ese hilo de casi hostilidad se fortaleció abruptamente y sus ojos se entrecerraron.
  


  
    —¿Hay algún problema, doctor?
  


  
    —Si me perdona que se lo diga, Alteza —respondió él—, no nos sentimos muy cómodos con las armas aquí en Briarwood.
  


  
    —Puedo entenderlo —dijo ella—. Desgraciadamente, no soy totalmente libre de tomar mis propias decisiones en lo que respecta a la seguridad.
  


  
    Illescue la miró, y ella misma frunció el ceño, levemente, al saborear algo más que un poco de escepticismo. No podía culpar a su descontento por tener su centro médico invadido por guardaespaldas armados y evidentemente protectores, pero no le importaba en absoluto el trasfondo de algo muy parecido al desprecio que saboreaba junto con el escepticismo. No por el desprecio hacia sus hombres de armas, sino por la inseguridad —o el egoísmo— que había detrás de su evidente necesidad de una muestra tan ostentosa de su propia importancia.
  


  
    —Espero que esto no interrumpa su rutina normal, doctor —permitió el más leve indicio de escarcha en su voz—, pero realmente no tengo opción bajo la ley de Grayson. Creo que se le informó de mis requisitos de seguridad cuando programé la cita. Si es un problema, siempre podemos irnos.
  


  
    —No, por supuesto que no lo es, Alteza —dijo rápidamente, a pesar de un parpadeo de intenso fastidio—. ¿Necesitará uno de ellos en la sala de tratamiento?
  


  
    —Creo que podemos prescindir de ese requisito en particular, siempre y cuando se nos permita colocarlos fuera de la sala,—dijo Honor con gravedad, sin poder reprimir por completo su diversión interior mientras su molestia, cuidadosamente escondida, se encendía aún más brevemente.
  


  
    —No creo que eso sea un problema,— le dijo, y ella le siguió desde la sala de espera.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Está usted bien, milady?
  


  
    Honor hizo una mueca, dividida entre la diversión y la molestia afectiva por el tono de LaFollet. A menudo había pensado que las actitudes de los Grayson hacia el sexo y la procreación eran extrañamente sesgadas. Por un lado, ningún varón de los Grayson bien educado habría contemplado siquiera la posibilidad de hablar de ese tema con una mujer con la que no estuviera casado. Por otro lado, dada la lucha milenaria de la población de Grayson por sobrevivir, ni siquiera el varón mejor educado podía crecer en el planeta sin estar plenamente informado de todos los detalles —femeninos— que lo acompañaban.
  


  
    —Es un procedimiento ambulatorio, Andrew —dijo ella, después de un momento, moviéndose en el lujoso asiento de la limusina—. Eso no significa necesariamente que no haya molestias, incluso con la curación rápida.
  


  
    —No, milady. Por supuesto que no,—dijo él un poco apresuradamente. Ella lo miró fijamente, y después de un momento, él sonrió irónicamente.
  


  
    —Lo siento, milady. No es mi intención molestar. Es que, bueno...
  


  
    Se encogió de hombros y levantó ambas manos, con las palmas hacia arriba.
  


  
    —Lo sé, Andrew.—Ella le sonrió, y Nimitz lanzó un grito de diversión desde su regazo— Y realmente estoy bien.—
  


  
    Él asintió, y ella volvió a mirar por la ventana. Nimitz se levantó en su regazo, con cuidado de no dejar caer su peso, y se apoyó en ella, presionando su hocico muy suavemente contra su mejilla. Su ronroneo vibró en ella de forma reconfortante, y ella dejó que su amor y su apoyo fluyeran a través de ella. En ese momento, los necesitaba con urgencia.
  


  
    La constatación la sorprendió, pero era cierta. Su mente volvía una y otra vez a ese diminuto embrión que flotaba en el tubo de replicación. Un trozo de tejido tan diminuto... y, sin embargo, lo enorme que era ese niño por nacer en su propio corazón. Se sentía vacía, como si se hubiera vaciado de algo indeciblemente precioso. Intelectualmente, sabía que su hijo estaba mucho más seguro donde ella —o él— estaba, pero sus emociones eran otra cosa. Una parte de ella se sentía como si hubiera abandonado a su bebé, dejándolo en una caja de almacenamiento fríamente estéril y antiséptica, como un equipaje incómodo.
  


  
    Abrazó a Nimitz con suavidad, deseando con todo su corazón que Hamish pudiera haberla acompañado a Briarwood. Él había querido hacerlo. De hecho, había intentado insistir en venir, hasta que ella le señaló que su presencia tendería a socavar un poco su insistencia en hacer valer su derecho a la intimidad para no revelar la identidad del padre. Ya era bastante malo que alguien la hubiera visto a ella y a su equipo en el principal centro de fertilidad y reproducción del Reino de las Estrellas sin verla allí en compañía del Primer Señor del Almirantazgo. Y sin embargo, en ese momento, anhelaba sentir sus brazos alrededor de ella.
  


  
    Bueno, los sentirá esta noche, se dijo a sí misma. Y, al menos igual de importante, sentiría el apoyo de Emily. Tal vez había sido una Grayson adoptiva durante demasiado tiempo, pensó, y sus labios se movieron en una sonrisa de ternura y diversión mezcladas. Se preguntaba cuántos otros manticorianos habrían encontrado reconfortante la idea de pasar una velada íntima en compañía de la esposa del padre de su hijo no nacido, aunque ésa era la única palabra que se le ocurría para describirlo.
  


  
    Y no le importaba lo extraño que pudiera parecerle a su yo pre-Grayson.
  


  Capítulo Catorce



  


  
    —BIEN, bien, bien... ahí está —murmuró Jean-Claude Nesbittt.
  


  
    Estudió las líneas de texto alfanumérico en su pantalla durante varios segundos, luego frunció el ceño pensativo y comenzó a copiar con mucho cuidado los pasajes críticos del documento para guardarlos. Se aseguró de que tenía todo lo que necesitaba, luego cerró el archivo y se retiró del banco de memoria —seguro— con la misma tranquilidad con la que lo había introducido.
  


  
    Abrió otro expediente y repasó la lista de comprobación que había elaborado durante las últimas tres arduas semanas. Reunirla habría sido un trabajo a tiempo completo en casi cualquier circunstancia. Dado que no podía permitirse el lujo de dejar que ninguno de sus antiguos subordinados adivinara que estaba trabajando en un proyecto negro completamente privado, se había convertido en un dolor de cabeza monumental. Pero, a menos que estuviera muy equivocado, ahora tenía todas las piezas que necesitaba.
  


  
    Llegó al final de la lista, gruñó satisfecho y cerró también ese archivo. No fue fácil. De hecho, era extraordinariamente tentador avanzar rápidamente ahora que había completado el trabajo preliminar. Pero era tarde, estaba cansado y ya había visto demasiados errores provocados por el cansancio. Además, las instrucciones de Giancola de sustituir la carta de instrucciones de Grosclaude a sus abogados se habían cumplido hacía más de dos meses. Aunque le ocurriera algo a Grosclaude antes de que el coronel terminara el resto del proyecto, estaba cubierto. Así que lo mejor era tomarse las cosas con calma y precaución.
  


  
    Apagó la consola, asintió a su propio reflejo en la pantalla en blanco y echó la silla hacia atrás. Es hora de ir a la cama, pensó, pero antes, una merecida copa.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿De verdad va en serio, jefe? —preguntó inquisitivamente el inspector superior especial Abrioux.
  


  
    —¿Y qué es lo que te hace pensar que no lo soy? —preguntó Kevin Usher, director de la Agencia Federal de Investigación de la República de Haven.
  


  
    Usher era un hombre enorme y de constitución poderosa. Danielle Abrioux, en cambio, era delicadamente menuda. Al igual que Usher, había ascendido en la Resistencia antes de incorporarse a la FIA, y si parecía una niña delgada y de pelo castaño, las apariencias engañaban. Era una —niña— muy peligrosa... como habrían atestiguado con vehemencia las sombras de más de una docena de funcionarios del SegInt y del SegEst asesinados, y muchos más reclusos actualmente carniceros de los sistemas penales de la República. En ese momento, estaba sentada en la esquina del escritorio de Usher, tomando café, y una taza de café a juego estaba sobre su papel secante, porque Abrioux era una de sus investigadoras de mayor confianza. Ella lo sabía todo sobre sus supuestas borracheras, y era un alivio poder abandonar la farsa durante sus reuniones.
  


  
    —Jefe —dijo ella ahora, con un tono un poco lastimero—, sabes que tienes un sentido del humor muy raro. No hay más que ver lo que has hecho pasar a Ginny y a Víctor, ¡por el amor de Dios! Así que, sí, cuando me llamas para algo así, tengo que preguntarme si estás intentando ver si mi pierna se desprende si tiras de ella con suficiente fuerza.
  


  
    —Mi sentido del humor no es nada raro, —dijo con dignidad— el sentido del humor de todos los demás lo es. Pero en este caso en particular, soy serio como un ataque al corazón, Danny.—
  


  
    —Dios mío— Abrioux bajó su taza de café, su sonrisa se desvaneció— Realmente lo eres, ¿no?
  


  
    —Lo soy, y ojalá no lo fuera.
  


  
    Abrioux sintió que su estómago se convertía en un bulto de plomo congelado. Dejó la taza de café en el suelo y apartó el platillo.
  


  
    —A ver si lo entiendo, Kevin —dijo en voz muy baja—, ¿me estás diciendo que crees que podemos haber vuelto a la guerra contra los manties no porque hayan alterado nuestro tráfico diplomático, sino porque lo hemos hecho nosotros?
  


  
    —Sí.—La voz siempre grave de Usher sonó como una trituradora de grava, e inhaló profundamente-No digo que esté convencido de que eso es lo que pasó, pero me temo que puede serlo, Danny.—.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —En parte por los informes de Wilhelm —Usher se echó hacia atrás en su silla flotante—. Perdimos a muchos de nuestros mejores conductos cuando acabamos con la organización de Saint-Just, pero todavía tiene algunas fuentes dentro del Ministerio de Asuntos Exteriores de Manty. No tan bien situados como estaban, pero lo suficientemente altos como para tener acceso a la clase de conversaciones internas que los subsecretarios permanentes pueden escuchar. Y según ellos, todo el mundo, de arriba a abajo, está convencido de que lo hicimos.
  


  
    —Eso no indica nada —replicó Abrioux—. Para organizar algo así con éxito habría sido necesaria una seguridad muy estricta. No sólo eso, sino que habría sido organizado por el Gobierno de High Ridge, no por el actual. Así que cualquiera que hubiera estado en ello probablemente ya estaría fuera de su cargo, de todos modos.
  


  
    —Acuerdo. Pero la gente que está tan convencida de que somos los pesados de esta pieza en particular es la gente que reemplazó a los compinches de High Ridge. Todos los demás chismes que las fuentes de Wilhelm nos han dado sólo confirman el absoluto desprecio que tienen por sus predecesores inmediatos. Si hubiera el más mínimo atisbo de posibilidad de que alguien de la gente de High Ridge hubiera sido responsable de esto, alguien ya lo habría detectado. Sabes tan bien como yo que siempre hay teóricos de la conspiración escondidos en el bosque, Danny. Combina eso con la rabia cegadora que la mayor parte de Manticore siente por cualquiera que esté remotamente asociado con el Gobierno de High Ridge, y uno de esos teóricos seguramente se habría abalanzado sobre cualquier posibilidad, aunque sólo fuera como una de esas estremecedoras leyendas urbanas para compartir durante la pausa del café. Y nadie ha soltado una sola palabra al respecto. Ni una.
  


  
    —Hmmm...— Abrioux se arrancó el labio inferior y luego se encogió de hombros-Quizás. Pero tengo que decirle, jefe, que parece muy endeble.
  


  
    —Dije que eso era parte de la razón —le recordó Usher— Hay otros factores, pajas en el viento, podría decirse. Uno es lo bien que conozco a los jugadores de nuestro lado.
  


  
    —Jefe, yo también odio las tripas de Giancola. Y no me sorprendería nada de lo que hiciera. Pero por mucho que me guste como el malo de la película, creo que te estás pasando. En primer lugar, es inteligente. Tiene que saber que tarde o temprano quien gane esta guerra va a poner sus manos en los archivos diplomáticos del otro bando. En segundo lugar, por mucho que le desprecie y desconfíe, no veo que ni siquiera él inicie deliberadamente una guerra sólo para servir a sus ambiciones políticas personales. Especialmente cuando no hay manera de estar seguros de que vamos a ganar la maldita cosa. Y, en tercer lugar, ¿cómo diablos pudo hacerlo sin que alguien en el Estado se diera cuenta de que había alterado las notas originales?
  


  
    —Nunca dije que fuera estúpido —dijo Usher con suavidad—. Y tomando sus puntos primero y segundo juntos, tampoco dije que se propusiera deliberadamente iniciar una guerra. Si mis sospechas más paranoicas van por buen camino, lo que quería era crear una crisis que pudiera "resolver" con éxito como demostración de su propia competencia y dureza de miras para reforzar su mano cuando se presente a la presidencia dentro de unos años. Si hubiera conseguido lo que creo que buscaba, no habría habido guerra y ninguna de las partes tendría acceso a los archivos de la otra. Como mínimo, habrían pasado décadas antes de que alguien tuviera la oportunidad de comparar los originales.
  


  
    —Puede que sí, pero aún queda la duda de cómo pudo lograrlo.— Abrioux negó con la cabeza-De alguna manera habría tenido que alterar al menos los originales de Manty después de recibirlos y registrarlos. Y teniendo en cuenta lo que los Manties han publicado como su versión de nuestra correspondencia, habría tenido que alterar también la versión que el Presidente y el resto del Gabinete habían visto antes de ser enviada.
  


  
    —Alterar la correspondencia saliente no habría sido difícil,— respondió Usher— Tiene acceso personal y directo al tráfico. Es el Secretario de Estado, después de todo. Y también tiene acceso a los sistemas internos de registro, destrucción de chips y seguridad del Departamento de Estado. Y, sí —hizo un gesto con una mano, cortando su interrupción—, sé que aún debería haberse golpeado el dedo del pie después de que los Manties publicaran su versión de los documentos. Después de todo, nuestro "Enviado Especial" también tuvo acceso a los documentos realmente entregados a Manticore. Debe saber si lo que han publicado coincide o no con las notas que realmente entregó. Y el Sr. Grosclaude no ha dicho una palabra que indique que lo hicieron. Lo que significa que o bien los documentos que publican son, efectivamente, falsos, o...
  


  
    —Los ojos oscuros de Abrioux se entrecerraron pensativamente y Usher asintió.
  


  
    —Exactamente. Y Yves Grosclaude y Arnold Giancola se conocen desde hace mucho tiempo. Es razonable que el Secretario de Estado haya elegido a un enviado especial en el que tuviera plena confianza, por supuesto. ¿Pero qué, exactamente, tenía fe en que Grosclaude haría por él?
  


  
    —Abrioux se frotó los antebrazos como si hubiera sentido un repentino escalofrío. Pero luego volvió a fruncir el ceño.
  


  
    —Bien, es cierto que podría haber alterado la correspondencia saliente y, suponiendo que Grosclaude estuviera realmente dispuesto a jugárselo todo por él, podría haberse salido con la suya en esa parte. ¿Pero qué hay de las notas de Manty? ¡Seguramente todas llevaban los códigos de autentificación apropiados!
  


  
    —Por eso te he llamado —dijo Usher con gravedad—. He tenido que ser muy circunspecto, pero la semana pasada por fin tuve en mis manos una copia de una de las notas originales de Manty.
  


  
    —Espera un momento —Abrioux le miró con un principio de auténtica alarma—¿Has conseguido una copia? ¿Por qué demonios no has pedido una? Si no recuerdo mal, se supone que usted y el Presidente se llevan muy bien, jefe. Entonces, ¿exactamente a qué espalda nos estamos escondiendo esta vez?
  


  
    —Habla en serio, Danny —Usher resopló explosivamente —Eloise —y LePic y Tom Theisman— se toman muy en serio el "estado de derecho". Bueno, yo también, pero aún no hemos llegado a ese punto. Y piensa en las implicaciones militares y diplomáticas de lo que estamos hablando aquí. Si le pidiera a Eloise acceso a la correspondencia diplomática original, tendría que decirle por qué la quiero. Probablemente ella confía en mí —y desconfía de Giancola— lo suficiente como para darme el acceso. Pero entonces tiene que tomar conocimiento oficial de lo que sospecho. Entonces, ¿me da tranquilamente el acceso que se supone que no debo tener sin el conocimiento y la aprobación del Estado o la supervisión del Congreso que exige la Constitución, u ordena a LePic que inicie una investigación encubierta a toda máquina? ¿Y qué sucederá si se filtra la noticia de que uno de nuestros propios secretarios de gabinete puede haber creado un intercambio diplomático completamente falsificado que nos llevó a volver a la guerra contra Manticore? Como mínimo, probablemente paralizaría su administración, y a partir de ahí las posibilidades irían cuesta abajo. Por el momento, exactamente dos personas saben lo que sospecho, y ambos estamos en esta oficina ahora mismo. Y hasta que no esté en condiciones de decirle a Eloise algo definitivo, en un sentido o en otro, esto sigue siendo una investigación completamente no oficial, no reconocida y totalmente "negra". ¿Está claro?
  


  
    —Sí, señor —dijo Abrioux con una formalidad poco habitual. Sus duros ojos se fijaron en los de ella durante varios segundos, y luego hizo una mueca de satisfacción.
  


  
    —No quería sonar duro al respecto —dijo—, pero esta es una operación que literalmente no podemos permitirnos hacerla pública hasta que hayamos puesto todos los puntos sobre las íes.
  


  
    —Veo que no ha perdido su don de la subestimación, jefe —dijo Abrioux con sequedad—, pero estaba a punto de decir algo sobre los códigos de autentificación de Manty...
  


  
    —Estaba a punto de decir que el hecho de que los despachos lleven la debida autentificación de Manty tiende en realidad a reforzar mis sospechas originales.
  


  
    Abrioux parecía confundido y se rió. Era un sonido notablemente carente de humor.
  


  
    —Hay muchas cosas que se supone que no debo saber oficialmente, Danny —dijo—. En particular, el Presidente —y el Congreso— fueron notablemente claros sobre el cortafuegos de hierro que quieren entre nuestras agencias policiales nacionales y nuestras actividades de espionaje. Es difícil culparlos, con los horribles ejemplos de SegInt y SegEst. Y, en principio, no podría estar más de acuerdo con ellos. Por eso estoy siendo tan cuidadoso en establecer el precedente oficial de respetar ese cortafuegos. Quien ocupe esta cátedra después de mí se va a quedar con ella, y con razón. Pero dada la increíblemente enmarañada lata de gusanos que nos dejó SegEst, es literalmente imposible trazar esas nítidas líneas divisorias tan pronto. Así que tengo mis antenas extraoficiales y personales tan extendidas cómo puedo, y así es como me encontré con una interesante información.
  


  
    ¿Qué es? —preguntó ella con un poco de mala intención cuando él hizo una pausa—.
  


  
    —Que poco antes de que el ciudadano presidente Saint-Just tuviera ese desafortunado encuentro con un dardo pulser, SegEst consiguió robar la llave del Ministerio de Asuntos Exteriores de los Manties. No la de la propia Secretaria de Asuntos Exteriores, pero sí la llave del departamento.
  


  
    —¡Estás bromeando!
  


  
    —No, no lo estoy.—Sacudió la cabeza-Sólo estoy suponiendo, ya que no tengo acceso a los archivos completos del caso de la operación, pero sospecho que SegEst había plantado a alguien en Descroix hace años. Dios sabe qué era lo suficientemente retorcida como para haber permitido a sabiendas que lo hicieran, si pensaba que eso le daría alguna ventaja. Puede que Nueva Kiev sea una idiota, pero es una idiota con principios, y dudo que pudieran haber metido a alguien en su confianza lo suficiente como para tener el acceso necesario. Pero cuando el Alto Ridge barajó su gabinete tras aceptar el alto el fuego, quienquiera que ya tuviera en su lugar a Descroix se las arregló para conseguirles una copia física de la llave.
  


  
    —Lo que la convirtió en la llave actual —dijo Abrioux.
  


  
    —Exactamente. Cambiaron de llave cuando Descroix se hizo cargo de Nueva Kiev. Y si Giancola tuviera los contactos adecuados, podría haber averiguado que teníamos la llave. Sabes que aún tenemos puertas traseras abiertas en todos nuestros sistemas de seguridad, Danny. No se sabe a quién podría conocer que podría tener esa información o ser capaz de hackearla para él.
  


  
    —Pero no has establecido que alguien lo hizo, ¿verdad, jefe?
  


  
    —No. Todavía no. Esa es una de las pequeñas tareas entretenidas que tenía en mente para dejarte.
  


  
    —Caramba, gracias —dijo ella, y su frente se arrugó pensando.
  


  
    —Aunque consiga demostrarlo —prosiguió—, el mero hecho de que tuviera acceso a la llave no demostraría que realmente hiciera algo con ella.
  


  
    —Podría. O, al menos, sería muy sugerente. Lo suficiente como para que me sienta seguro de mostrar una causa probable.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Porque la única llave que llevaba la nota diplomática original que vi era la que hemos conseguido comprometer —dijo Usher con tristeza—. No es inaudito que una nota, incluso de alto nivel, no lleve la llave personal del Ministro de Asuntos Exteriores, pero es inusual. Así que supongamos que somos capaces de establecer que Giancola tenía, en su posesión, la llave general. Y supongamos que volvemos a examinar toda la correspondencia en disputa y encontramos que ninguno de los originales de Manty llevaba la llave personal de Descroix...
  


  
    —Causa probable fuera del ying-yang,— dijo Abrioux en voz baja.
  


  
    —Usher levantó su taza de café en forma de saludo irónico, bebió un sorbo y luego le sonrió finamente.
  


  
    —Entonces, inspector superior especial Abrioux, ¿cómo piensa comenzar su investigación totalmente no autorizada, extraoficial y canalla?
  


  Capítulo Quince



  


  
    —BUENO, ya era hora —dijo Mercedes Brigham con profunda satisfacción, mientras el súper acorazado Imperator crecía sin cesar a través del mirador de la pinaza— ¡estaba empezando a pensar que nunca conseguiríamos activar esta flota!
  


  
    Brigham se sentó junto a Honor, al lado de la escotilla, y Honor asintió en silencio con su jefe de personal mientras estudiaba la pesada montaña de acero de batalla que iba a la deriva contra las estrellas, resplandeciendo con los brillantes pinchazos de sus propias luces de conducción. El HMS Imperator estaba muy lejos del último buque insignia de Honor. Era casi dos megatones más grande, estaba masivamente blindado y no tenía los flancos con escotillas de un CLAC. La Imperator, una de las nuevas naves de la clase Invictus, era una de las docenas de naves de guerra más poderosas que existían. Por desgracia, su clase era también mucho más pequeña de lo proyectado originalmente, gracias a todos los Invictus incompletos que habían sido destruidos en sus deslices de construcción en Grendelsbane.
  


  
    Las otras cinco unidades de su escuadrón —otras dos naves de clase Invictus y tres de las más antiguas pero aún formidables SD(P)— orbitaban el San Martín en compañía del buque insignia de la flota. Un poco más allá del Imperator, vio el HMS Intransigent, el buque insignia del escuadrón de Alistair McKeon, y sonrió con cariño al verlo. Si alguien merecía una bandera, era sin duda Alistair, pensó. Y no podía pensar en nadie que prefiriera tener vigilando su espalda.
  


  
    Su pinaza desaceleró hasta detenerse en relación con el Imperator, y luego giró sobre sus giroscopios cuando los tractores de la bahía del súper acorazado se fijaron. Atrajeron la pequeña embarcación con firmeza y luego la depositaron con apenas un temblor en los brazos de atraque. El tubo de embarque salió para acoplarse con el collarín de la escotilla, y los umbilicales de servicio se extendieron y encajaron en los receptáculos apropiados a bordo de la pinaza mientras Honor miraba a través del blindaje transparente de la galería de la bahía del barco al grupo lateral que esperaba.
  


  
    —Buen sello —informó la ingeniera de vuelo a la tripulación de la cubierta de vuelo, estudiando su panel.
  


  
    —Abra la escotilla —respondió el piloto, y la escotilla se abrió.
  


  
    Brigham se levantó de su asiento, se dirigió al pasillo y se quedó esperando mientras Honor se levantaba, levantaba a Nimitz al hombro y se dirigía a la escotilla. La tradición de la Marina Real de Manticor de que el oficial de mayor rango embarcara el último y desembarcara el primero era férrea... para la mayoría de la gente, al menos, pensó con una ligera mueca. Como de costumbre, las cosas no eran tan sencillas para el jefe de filas Harrington, pero había conseguido al menos una concesión de LaFollet. Ella consiguió nadar por el tubo primero, luego sus hombres de armas hicieron la tradicional cola de desembarco.
  


  
    Sintió el entusiasmo y la expectación de Nimitz, como un eco del suyo propio, mientras se deslizaba con elegancia por la gravedad cero del tubo. Se agarró a la barra de agarre en el extremo más alejado y se balanceó a través de la interfaz con la gravedad de la nave con la suavidad de décadas de experiencia. Aterrizó en el punto exacto, justo fuera de la línea pintada en la cubierta que indicaba el inicio oficial del HMS Imperator.
  


  
    —Octava Flota, designada, llegando —anunció el intercomunicador cuando los tubos electrónicos del contramaestre empezaron a sonar, y el grupo lateral se puso rígidamente en posición de firmes, los marines presentando sus rifles de pulso con bayonetas con precisión de desfile.
  


  
    —El honor solicitó formalmente al teniente de grado superior con la tarjeta del oficial de cubierta de la bahía del barco.
  


  
    —Permiso concedido, señora —contestó la teniente, saludando con crispación, y Honor le devolvió el saludo y pasó junto a ella, por la avenida entre las filas de mozos de escuadra hasta donde esperaba Rafael Cardones.
  


  
    —Bienvenido a bordo, Su Excelencia —dijo, extendiendo la mano para estrecharla mientras las gaitas del contramaestre volvían a sonar para Mercedes Brigham detrás de ella.
  


  
    —Gracias, capitán —dijo ella, observando las formalidades, pero sus ojos brillaron. Rafael Cardones había cambiado en muchos aspectos con respecto al joven que conoció, pero aún podía saborear su emoción de niño pequeño y su orgullo por su nuevo mando, y sonrió al mirar su propia boina blanca.
  


  
    —Felicidades, "Capitán" Harrington. Era la primera vez que la veía desde que fue nombrada formalmente comandante del Unconquered.
  


  
    —Supongo que sí,—asintió ella, echando un vistazo a la espaciosa e impecable bahía de botes-Y el tuyo parece precioso, Rafe,—añadió con una voz más suave, y los dientes de él destellaron en una amplia sonrisa.
  


  
    —No es tan ágil como el Hombre Lobo o un crucero de batalla, señora —dijo él—, pero sigue teniendo ese olor a coche nuevo. Entre otras cosas.
  


  
    —Así que lo entiendo —asintió ella, volviéndose para ponerse a su lado y observar la llegada del resto de su personal. La llegada tardó un poco y, no por primera vez, pensó que la Marina podría haber hecho las cosas más rápido si no estuviera tan enamorada de los procedimientos adecuados, las formalidades y las tradiciones. Por supuesto, entonces no habría sido la Marina.
  


  
    —¿Quiere que le enseñen sus aposentos, señora? —preguntó Cardones cuando todos se habían unido a ella.
  


  
    —Me gustaría verlos —contestó Honor—, pero mejor que nos quitemos de encima el resto de los asuntos oficiales. ¿Están todos los comandantes de escuadrón a bordo?
  


  
    —El almirante Henke aún está en tránsito, señora —dijo—. Su tiempo de llegada es de unos seis minutos. Envió sus disculpas, pero se retrasó a bordo del buque insignia del Almirante Kuzak.—
  


  
    —Bueno, no creo que me la fusilen todavía —dijo Honor con criterio—, pero si está tan cerca de llegar, ¿te importaría esperarla aquí y subir juntos al Puente de la Bandera cuando llegue?
  


  
    —Por supuesto que no, señora,—respondió Cardones-De hecho, si no le importa, podríamos aprovechar ese tiempo para presentarle a algunos de mis propios oficiales superiores.—
  


  
    —Lo agradecería —dijo ella, y se volvió hacia los oficiales que estaban detrás de él.
  


  
    —Esta es la comandante Hirshfield, mi oficial ejecutivo —dijo, indicando a una oficial alta, delgada y pelirroja que extendió su mano derecha. Los ojos azules de Hirshfield eran francamente curiosos al encontrarse con la mirada de Honor, pero su apretón de manos era firme y a Honor le gustó el sabor de competencia dura y profesional que la otra mujer desprendía.
  


  
    —Comandante, —dijo.
  


  
    —Bienvenido a bordo, Alteza —respondió Hirshfield—. Si necesita algo, hágamelo saber.
  


  
    Honor asintió, y Cardones se dirigió al siguiente oficial de la fila.
  


  
    —Comandante Yolanda Harriman, Alteza. Mi Oficial Táctico.—
  


  
    —Comandante. —Honor estrechó la mano que le ofrecía con firmeza. Harriman, a pesar de su apellido, obviamente tenía al menos tanto de oriental de la Vieja Tierra en su genotipo como la propia Honor. La oficial táctica era de ojos y pelo oscuros, con unos ojos tan marrones que eran casi negros y una delicada tez de sándalo. También irradiaba cierta ferocidad sutil. Esa fue la única palabra que se le ocurrió a Honor. Evidentemente, se trataba de una mujer que había encontrado su sitio.
  


  
    —Bienvenida a bordo, Alteza —dijo Harriman, sonriendo con unos dientes blancos y perfectos—. Si los noticieros saben de lo que hablan, estoy seguro de que podrá asustar lo suficiente como para mantenernos ocupados.
  


  
    —Parece probable,—asintió Honor con suavidad-No es que quieras creer todo lo que lees en los 'faxes.—
  


  
    —No, señora. Por supuesto que no —dijo Harriman, pero sus ojos se dirigieron a las cintas de las medallas en el pecho de Honor, y ésta sintió una ligera punzada de alarma. Lo último que quería en un oficial táctico era alguien que todavía creyera en la gloria. Empezó a decir algo más, pero se detuvo, volvió a sonreír y giró la cabeza cuando Cardones le indicó el siguiente oficial en la cola.
  


  
    —Comandante Thompson, mi ingeniero —dijo. Thompson era pelirrojo y enjuto, y la sonrisa de Honor se amplió mucho más al verlo.
  


  
    —¡Bueno, bueno, Glenn! —dijo— Ha pasado bastante tiempo, ¿no es así?
  


  
    —Sí, Su Excelencia, así es —asintió él, y Cardones levantó una ceja inquisitivamente.
  


  
    —Glenn hizo su mocoso crucero a bordo del Hawkwing hace unos cuantos años más de los que a ninguno de nosotros nos gustaría recordar, capitán —explicó Honor—. En aquel momento —continuó con un guiño perverso—, era la desesperación del teniente Hunter, nuestro ingeniero. Al parecer, desde entonces ha conseguido separar los dispositivos de los artilugios.—
  


  
    —Casi, Alteza —dijo Thompson con una expresión ligeramente preocupada—, todavía los confundo de vez en cuando, pero, afortunadamente, tengo muy buenos ayudantes que me mantienen en orden.
  


  
    Honor se rió y le tocó ligeramente el hombro, luego se volvió hacia el capitán de corbeta que estaba a su lado.
  


  
    —Comandante Neukirch, nuestro Astrólogo.
  


  
    —Comandante.
  


  
    Honor estrechó la mano ofrecida. Neukirch tenía probablemente unos treinta años. A menudo era difícil saberlo, sobre todo sin saber qué generación de terapia de prolongación había recibido alguien. En el caso de Neukirch era más difícil porque era una de las minorías de oficiales manticoranas que había optado por depilarse completamente la cabeza. El severo estilo contrastaba con sus sensuales labios y sus exóticos rasgos cepillados, y sus ojos —un curioso tono neutro de gris— estudiaban a Honor casi con recelo.
  


  
    Honor le cogió la mano un momento más de lo que había cogido la de Hirshfield o la de Thompson, y sus propios ojos se entrecerraron al saborear las emociones de la otra mujer. Había una peculiar combinación de aprehensión, o tal vez ansiedad, unida a una extraña y ardiente sensación de anticipación y curiosidad.
  


  
    —¿Nos conocemos, comandante? —preguntó Honor.
  


  
    —Uh, no, Alteza —dijo ella apresuradamente. Pareció dudar, y luego sonrió tajantemente —Sin embargo, usted conoció a mi padre una vez. Al mismo tiempo que Glenn—.
  


  
    Honor frunció el ceño y luego sus ojos se abrieron de par en par.
  


  
    —Sí, Alteza —dijo Neukirch con más naturalidad—, mi padre se quedó en el Reino Estelar después de Casimir.
  


  
    —Y tomó el apellido del doctor Neukirch,— dijo Honor, asintiendo.
  


  
    —Sí, Alteza. A lo largo de los años ha hablado a menudo de usted. Cuando se enteró de que el Imperator iba a ser su buque insignia, me pidió que le recordara a usted y que le diera las gracias una vez más.—
  


  
    —Dile que es un honor que se acuerde de él —dijo Honor— y que, aunque aprecio su agradecimiento, no es necesario. Es obvio —sonrió a la joven— que él —y tú— me han recompensado ampliamente a mí y al Reino de las Estrellas.
  


  
    El rostro de Neukirch floreció en una enorme sonrisa de placer, y Honor se dirigió al siguiente oficial de la cola, que llevaba el uniforme de la Real Infantería de Marina de Manticor.
  


  
    —Mayor Lorenzetti, al mando de nuestro destacamento de marines —dijo Cardones—.
  


  
    —Mayor— Honor estrechó la mano de Lorenzetti, gustándole lo que vio y lo que probó de su brillo mental. Lorenzetti era un típico marine, que le recordaba mucho a Tomás Ramírez. Era mucho más bajo y no tan ancho, con una complexión meramente mortal, pero tenía la misma tenacidad.
  


  
    —Mayor —reconoció ella, y él la sorprendió inclinándose sobre su mano. Sus labios sólo rozaron su dorso en un saludo formal al estilo Grayson, y luego se enderezó.
  


  
    —Su Alteza —su voz era profunda y resonante, y le sonrió—. Ya que parezco ser una de las minorías de oficiales de la nave que aún no la conoce, Su Alteza, tal vez deba señalar que pasé dos años T en el Contingente Masada. No fueron el recorrido más agradable que he hecho, pero después de ver ese planeta —y compararlo con Grayson— sólo puedo decir que si la armada de alguien necesitó alguna vez una patada en el culo, fue la de Masada.
  


  
    —El mayor, como puedes ver, como todos los marines, es especialmente elocuente —dijo Cardones secamente, y Honor se rió.
  


  
    —Así lo noté,—dijo ella-Aunque, en conjunto, tendría que estar de acuerdo con sus sentimientos. ¿Cuándo estuvo usted allí, mayor?
  


  
    —Me trasladaron de nuevo al servicio de la Flota el año pasado, Alteza —dijo Lorenzetti en un tono mucho más serio—.
  


  
    —A menudo he considerado la posibilidad de visitar yo mismo Masada. Sin embargo, el coronel LaFollet —señaló a su jefe de armas— no parece creer que sea la decisión más inteligente que haya tomado.
  


  
    —En conjunto —replicó Lorenzetti, utilizando deliberadamente su propia frase—, tendría que estar de acuerdo con él, Alteza. Las cosas han mejorado mucho sólo en el tiempo transcurrido desde que me destinaron allí por primera vez, pero todavía hay un desagradable subterráneo que se está gestando. Y, con el debido respeto, usted es probablemente una de las tres o cuatro personas que más les gustaría asesinar. Los verdaderos fanáticos harían todo lo posible si supieran que vas a venir.
  


  
    —Lo sé —suspiró, luego sonrió al marine y se volvió hacia el último oficial que esperaba ser presentado.
  


  
    —Comandante Morrison, Su Excelencia. Nuestro cirujano —dijo Cardones, y Honor estrechó la mano del esbelto capitán de corbeta de pelo rubio. Morrison era probablemente el más veterano de los oficiales de Cardones, y ella se sintió... sólida. Había algo profundamente tranquilizador en su serena seguridad y confianza en su propia competencia.
  


  
    —Dra. Morrison —murmuró, y la médica sonrió e hizo un gesto con la cabeza.
  


  
    —Estoy encantada de conocerlos a todos ustedes —continuó Honor, encontrando sus miradas combinadas—. Sé que hay una cierta tradición de rivalidad entre los oficiales de un buque insignia y el personal del almirante, y hasta cierto punto, eso probablemente no sea algo malo. Sin embargo, según mi experiencia, el personal del buque insignia es tan vital como el personal si un escuadrón o una Grupo de Operaciones va a funcionar sin problemas. El comodoro Brigham, aquí presente —hizo un gesto a Brigham para que se adelantara—, y yo hemos hablado de esa misma consideración, y si surge alguna dificultad, quiero que se resuelva lo más rápidamente posible. Creo que verán que el Comodoro Brigham está mucho más interesado en los resultados que en asignar culpas cuando surgen problemas —.
  


  
    Todos sonrieron y asintieron con murmullos de comprensión. Bueno, por supuesto que lo hicieron, dado que cualquier sugerencia del almirante llevaba la fuerza de un decreto directo de Dios a bordo de su nave insignia... por muy estúpida que fuera. En este caso, sin embargo, Honor saboreó un genuino acuerdo tras la fórmula adecuada, lo que le produjo una pronunciada sensación de satisfacción.
  


  
    —Disculpe, capitán —dijo el BBOD, interrumpiendo tímidamente—, pero la pinaza del almirante Henke está en la final.
  


  
    —Gracias —respondió Cardones, y Honor se giró para ver cómo el grupo lateral se recomponía sin problemas.
  


  
    La pinaza recién llegada se acomodó en los brazos de atraque, el tubo salió y la luz verde que indicaba un buen sellado parpadeó sobre el extremo interior.
  


  
    —¡BatCruRon Ochenta y Uno, llegando! —anunció el intercomunicador, y un momento después una mujer de piel de ébano con uniforme de contralmirante se balanceó con agilidad fuera del tubo hacia el trino de tuberías.
  


  
    —¿Permiso para subir a bordo, señora? —solicitó al BBOD en un contralto ronco y casi peludo.
  


  
    —Permiso concedido, señora —respondió el teniente, intercambiando saludos, y la recién llegada se adelantó rápidamente.
  


  
    —Bienvenida a bordo, señora —dijo Cardones, estrechando su mano.
  


  
    —Gracias, Rafe,— dijo ella con una sonrisa, que se amplió considerablemente cuando se volvió hacia Honor.
  


  
    —Me alegro de verla de nuevo con el uniforme, Su Excelencia,— dijo agarrando la mano de Honor con firmeza, y luego asintió a LaFollet— Y veo que se ha traído a su fanático del béisbol.
  


  
    —Tonterías —dijo Honor con ligereza—. Para los estándares de Grayson, es un mero diletante. Ahora, Simon, aquí, es un verdadero fanático. A diferencia de mí, por supuesto.
  


  
    —¡Oh, por supuesto! Henke se rió.
  


  
    —Creo que todos los comandantes de escuadrón están a bordo ahora, Su Excelencia —dijo Cardones.
  


  
    —Así que deberíamos apartarnos del camino de la tripulación de tu barco y llevarnos al Puente de la Bandera,— estuvo de acuerdo Honor.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Atención en cubierta —dijo la vicealmirante Alice Truman, como oficial superior presente, cuando Honor atravesó la escotilla de la sala de reuniones de la bandera, y los oficiales que habían estado sentados alrededor de la gran mesa de conferencias se levantaron.
  


  
    —Así es, señoras y señores —dijo Honor con brío, entrando en el compartimento y cruzando hasta la cabecera de la mesa. Se sentó y se colocó su boina blanca con pulcritud delante de ella.
  


  
    Henke, Cardones y su personal la siguieron, y mientras encontraban sus sillas y los demás oficiales se acomodaban en sus lugares, ella dejó que sus ojos recorrieran la mesa.
  


  
    Era lo más parecido a un equipo de mando elegido a dedo que se podía conseguir en las circunstancias actuales. Alice Truman, Alistair McKeon y Michelle Henke, al mando de sus portaaviones, su "muro de batalla" (tal como era, y lo que había de él) y su escuadrón de cruceros de batalla más poderoso, respectivamente, eran todos conocidos. El vicealmirante Samuel Miklós comandaba el segundo de los dos escuadrones de CLAC de la Octava Flota —la propia Truman comandaba el otro, así como toda la fuerza de portaaviones— y el contralmirante Matsuzawa Hirotaka comandaba el segundo escuadrón de cruceros de batalla del Honor. El contralmirante Winston Bradshaw y la comodoro Charise Fanaafi comandaban sus dos escuadrones de cruceros pesados, y la comodoro Mary Lou Moreau dirigía su flotilla adjunta de cruceros ligeros, mientras que el capitán Josephus Hastings estaba presente como su capitán superior de destructores.
  


  
    Conocía personalmente a Matsuzawa y a Moreau, aunque no muy bien; Miklós, Bradshaw, Fanaafi y Hastings eran unos completos recién llegados a su equipo de mando, pero todos ellos tenían un excelente historial. Y lo que es más importante, dada la naturaleza de su misión, todos ellos habían demostrado ya flexibilidad, capacidad de adaptación y de iniciativa inteligente.
  


  
    —Es bueno verlos a todos reunidos por fin en un mismo lugar —dijo, después de un momento—. Y, como comentó el Comodoro Brigham mientras atracábamos en el Imperator, ya era hora. La Octava Flota está oficialmente activada a partir de las mil doscientas horas, zulú, de hoy—.
  


  
    En realidad nadie se movió, pero fue como si un revuelo invisible hubiera recorrido el compartimento.
  


  
    —Podemos anticipar la llegada de las unidades restantes de nuestro orden de batalla inicial en las próximas tres semanas —continuó con tono—. Todos somos conscientes de lo apretada que está la Armada en estos momentos, así que no nos detendremos en eso ahora. Sin embargo, me reuní con el almirante Caparelli inmediatamente antes de mi partida hacia el la Estrella de Trevor, y me recalcó una vez más la importancia de comenzar las operaciones activas lo antes posible.
  


  
    —El Comodoro Brigham, el Comandante Jaruwalski y yo hemos reflexionado mucho sobre los objetivos iniciales más adecuados para nuestra atención. Esto no es simplemente una operación militar. O, más bien, es una operación militar con una dimensión política de la que debemos ser muy conscientes. Específicamente, queremos que los Havenitas desvíen fuerzas para proporcionar seguridad en la retaguardia contra nuestras incursiones. Eso significa equilibrar la vulnerabilidad del objetivo con el valor económico e industrial, pero también requiere que pensemos en qué sistemas de objetivos tienen más probabilidades de generar presión política para desviar las fuerzas de ataque enemigas hacia un empleo defensivo.
  


  
    —Estoy seguro de que podemos encontrar esos objetivos, pero para lograr nuestro objetivo es casi seguro que vamos a tener que operar con fuerzas de ataque muy dispersas, al menos en nuestras operaciones iniciales. Eso significa que vamos a depender en gran medida del criterio y la capacidad de nuestros oficiales de menor rango, más de lo que habíamos previsto en un principio. Conozco la calidad de mis comandantes de escuadrón, pero estoy menos familiarizado con sus comandantes de división y, por desgracia, la presión para comenzar las operaciones va a restringir drásticamente el tiempo que tenemos para conocernos mediante ejercicios. Lo que significa, por supuesto, que voy a depender en gran medida de todos ustedes para proporcionar la información sobre sus subordinados que no tendré tiempo de desarrollar por mí mismo —.
  


  
    Varias cabezas asintieron, y cada expresión era sobria e intencionada.
  


  
    —Dentro de un momento, el Comodoro Brigham y el Comandante Reynolds nos informarán a todos sobre la inteligencia actual, las apreciaciones de fuerza del enemigo y los parámetros que el Almirantazgo ha establecido para nuestros criterios de selección de objetivos. Después, les pediré a todos que vuelvan a sus naves insignia y pongan al día a su personal. Que empiecen a hacer una lluvia de ideas. Esta noche, me gustaría que todos ustedes —y sus jefes de estado mayor y oficiales de operaciones— me acompañaran a cenar.
  


  
    McKeon, Truman y Henke se miraron sin expresión, y Honor sonrió.
  


  
    —Traigan su apetito —dijo—, porque creo que la comida les parecerá bastante buena. Pero prevean quedarse hasta tarde, señoras y señores. Va a ser una cena de trabajo. Probablemente la primera de muchas.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Puedo tener un minuto?
  


  
    Honor giró la cabeza para mirar a Michelle Henke, y sus cejas se alzaron al saborear el filo de la aprensión y la frustración tras la pregunta. Los demás oficiales de la bandera estaban pasando por la escotilla de la sala de reuniones, y ella miró a Brigham. Éste desvió la mirada hacia un lado, y la jefa de personal captó la orden silenciosa e instó discretamente a sus otros colaboradores a dirigirse también hacia la escotilla.
  


  
    —Claro que puedes tener un minuto, Mike —dijo Honor, volviéndose hacia Henke— ¿Por qué?
  


  
    Dejó que un toque de preocupación suavizara su propia voz. Henke era una de las personas que se había dado cuenta hace tiempo de que Honor podía sentir realmente las emociones de la gente que la rodeaba, así que no tenía sentido fingir que no sabía que su amiga estaba preocupada por algo. Los labios de Henke se movieron en una breve sonrisa de reconocimiento medio divertido, pero la sonrisa apenas tocó sus ojos.
  


  
    —El otro día me llamó la atención algo —dijo en voz baja—, concretamente las circunstancias que hicieron que me dieran el ochenta y uno.
  


  
    Había algo extrañamente formal en su tono, y Honor frunció ligeramente el ceño.
  


  
    —¿Qué hay de eso?
  


  
    —Según mis fuentes, obtuve el mando porque usted lo pidió específicamente para mí —dijo Henke, y la miró fijamente.
  


  
    Honor le devolvió la mirada y trató de no suspirar. Esperaba que Henke no se enterara de eso. No es que hubiera una posibilidad realista de que no lo hiciera.
  


  
    —Así no es exactamente como sucedió, Mike —dijo después de un momento—.
  


  
    —Honor, no discutamos por palabras como "exactamente". ¿Has movido los hilos para conseguirme el mando?
  


  
    Honor la miró un momento más y luego echó un vistazo al compartimento. Todos se habían marchado, excepto Andrew LaFollet y Mercedes Brigham.
  


  
    —Mercedes, Andrew —dijo—, ¿podrían darnos un minuto, por favor?
  


  
    —Por supuesto, milady —respondió LaFollet, y él y el jefe de personal salieron al exterior. Honor esperó a que la escotilla se cerrara tras ellos y se volvió hacia Henke.
  


  
    —Muy bien, Mike —suspiró—, ¿qué tan difícil piensas ser con esto?
  


  
    —Honor, —comenzó Henke, —sabes lo mucho que he luchado contra el juego del mecenazgo. Es importante para mí que...
  


  
    —Michelle Henke,— interrumpió Honor, —en este aspecto en particular, eres la persona más terca, rígida, espinosa e hipersensible que he conocido. Y te recuerdo que conozco a mis propios padres, a Nimitz y a tu prima Elizabeth, así que estás en una compañía bastante selecta en cuanto a terquedad.
  


  
    —No es una broma,— dijo Henke, casi con enfado, y Honor negó con la cabeza.
  


  
    —No, no lo es —dijo—. Y a estas alturas de tu carrera, Mike, ya ha dejado de ser gracioso, además —los ojos de Henke se abrieron de par en par ante la repentina severidad del tono de Honor, y ésta hizo una mueca—¿Has visto alguna vez la sección de "Notas confidenciales" de tu chaqueta de personal?
  


  
    —Por supuesto que no. Henke parecía sorprendido por el aparente sinsentido.
  


  
    —Sí, lo es. Y no me sorprende que nunca se te haya ocurrido saltarte las normas en este aspecto concreto. Pero, si lo hubieras leído, descubrirías que BuPers ha tomado nota de esta particular fobia tuya. Hay una anotación específica, Mike, que dice —y parafraseo— "Este oficial es de calidad superior pero no está preparado para un ascenso acelerado". —
  


  
    Algo parecido al dolor parpadeó en los ojos de Henke, y Honor resopló exasperado.
  


  
    —No estás escuchando lo que he dicho, Mike. No dice 'no cualificado'; dice 'no preparado'. Como en 'no preparado para aceptar'. Todo el mundo sabe que eres el primo hermano de la Reina. Todo el mundo sabe que siempre has pisoteado cualquier cosa que parezca un trato preferencial. Lo entendemos, Mike. Lo que no pareces entender es que una silla de oficial de bandera habría sido sacada para ti al menos cuatro o cinco años T antes de que lo fuera si los BuPers no se hubieran dado cuenta de que habrías pensado que era por quién eres pariente. Y que eres tan terco que probablemente habrías renunciado a tu comisión antes que aceptar un "trato preferencial". —
  


  
    —Eso es ridículo, —protestó Henke.
  


  
    —No, no lo es. Lo que es ridículo es que hayas conseguido ralentizar tu carrera y privar al Reino de las Estrellas de todo el valor de tus habilidades y talentos porque en este aspecto tú —tú, Mike Henke, la señorita "Sé lo que hago", "Brash" y "Confidente"— sufres una grave crisis de confianza en ti mismo. Pues bien, resulta que no estoy dispuesto a seguir soportando ese tipo de tonterías.
  


  
    —Honor, no puede...
  


  
    —No sólo puedo, sino que lo he hecho —dijo Honor con rotundidad—. Mira el historial, Mike. De nuestra promoción, el treinta por ciento ha alcanzado al menos el rango de bandera junior; otro cuarenta por ciento son capitanes, más de la mitad de ellos de grado superior; y el quince por ciento están muertos o retirados médicamente. ¿Me vas a decir en serio que si fueras otro oficial, evaluando tu historial y tu rendimiento, no calificarías tu capacidad de mando como si estuviera entre el treinta por ciento más alto de nuestros compañeros? Te acuerdas de algunos de los idiotas que se graduaron al mismo tiempo que nosotros, ¿no?
  


  
    Los labios de Henke se crisparon ante el tono ácido con el que Honor pronunció su última frase, pero también negó con la cabeza.
  


  
    —No estoy diciendo que no esté cualificado para ser comodoro, o incluso contralmirante. Lo que me molesta es que acabo de recibir el mando de la única escuadra de cruceros de combate de la Armada Real. Si usted no es consciente de la competencia despiadada para este puesto, yo sí lo soy.
  


  
    —Por supuesto que soy consciente. Y antes de que siga, debo señalarle que se me prometió ese escuadrón para la Octava Flota antes de que presentara mi lista de comandantes de escuadrón solicitados. Iba a conseguir esos barcos tanto si te tenía a ti como si no, y cuando pedí a ti y a Hirotaka, tú eras el primero. Por eso el almirante Cortez te sugirió para el Octogésimo Primero cuando pregunté si tus servicios estaban disponibles. Y antes de que lo digas, estoy bastante seguro de que una de las razones por las que hizo la sugerencia fue el hecho de que conocía nuestra amistad. Pero usted sabe tan bien como yo que Sir Lucian no tiene precisamente la costumbre de sugerir oficiales incompetentes para puestos críticos sólo para ganarse el favor de gente políticamente importante —.
  


  
    Honor se cruzó de brazos y Nimitz se alzó sobre su hombro, ladeando la cabeza hacia Henke.
  


  
    —Hora de la línea de fondo, Mike. Sí, se puede decir que "moví los hilos" para que te asignaran a la Octava Flota, sabiendo que probablemente significaría que te asignaran la Octogésima Primera. Y, sí, lo hice a propósito, y lo volvería a hacer. Pero si crees por un solo momento que habría solicitado a cualquiera para este mando si no creyera que ella era la mejor persona disponible para ello, independientemente de la amistad, entonces no me conoces tan bien como crees. O, para el caso, tan bien como creo que lo haces, cuando no estás haciendo lo imposible para asegurarte de que nadie te haga "ningún favor". —
  


  
    Henke la miró, y Honor saboreó ese obstinado sentido de la integridad y la necesidad de demostrar que merecía cualquier ascenso que se le presentara en guerra con su reconocimiento intelectual de que todo lo que Honor acababa de decir era la pura verdad. Entonces, finalmente, la otra mujer suspiró.
  


  
    —Está bien, Honor. Tú ganas. Todavía no me siento del todo cómoda con ello, como comprenderás. Pero tengo que admitir que realmente, no quiero renunciar a ello, lo tenga como lo tenga.
  


  
    —Bien. Puedo vivir con eso,— le dijo Honor con una sonrisa— Y si todavía albergas alguna duda al respecto, entonces te sugiero que utilices esas dudas como un auto-motivador para salir y demostrarnos a los dos que realmente lo mereces.—
  


  Capítulo Dieciséis



  


  
    —LA SEÑORA HARRINGTON está aquí, Milady.
  


  
    —Gracias, Sandy.— Emily Alexander levantó la vista ante el anuncio de su enfermera. Su silla de soporte vital estaba aparcada en su nicho favorito del atrio, y pulsó la tecla de guardar con el dedo índice derecho, guardando el guión de HD que había estado anotando— Por favor, pídele que me acompañe,— dijo.
  


  
    —Por supuesto, Milady.
  


  
    Thurston hizo una ligera reverencia y se retiró. Unos instantes después, regresó, seguida de la doctora Allison Harrington.
  


  
    No por primera vez, Emily sintió cierta diversión al pensar que una madre tan diminuta pudiera haber engendrado una hija del tamaño de Honor. Había algo innegablemente felino en Allison Harrington, pensó. Algo equilibrado, siempre en equilibrio y ligeramente divertido con el mundo que la rodeaba. No se desprendía —nunca—, sino que se sentía lo suficientemente cómoda con lo que era para dejar que el resto del mundo fuera lo que tuviera que ser. En realidad no se parecía mucho a Honor y, sin embargo, nadie podría confundirla con nadie más que con la madre de Honor. Eran los ojos, pensó Emily. El único rasgo que era exactamente idéntico en madre e hija.
  


  
    —Buenas tardes, Lady Harrington,— dijo Emily mientras Thurston sonreía y se retiraba, dejándolas juntas, y Allison entornó aquellos ojos almendrados de forma muy parecida a como lo hubiera hecho Honor.
  


  
    —Por favor, Lady Alexander —dijo. Emily enarcó una ceja, y Allison resopló —Soy de Beowulf, Milady —dijo—, y me casé con un campesino. Hasta que mi hija cayó en malas compañías, nunca se me ocurrió que pudiera estar asociada ni remotamente con la aristocracia de Manticor, y mucho menos con la versión de los Grayson. Si insiste en usar títulos, preferiría mucho más "Doctor", ya que al menos es un título que me he ganado por mi cuenta. Sin embargo, en estas circunstancias, si te da igual, prefiero simplemente Allison.—
  


  
    —Ya veo de dónde lo saca Honor —dijo Emily con una leve sonrisa—, pero si prefieres ignorar los títulos aristocráticos, por mí no hay problema. Después de todo,— su sonrisa se amplió, — como madre de una Duquesa y un Steadholder, me superas en rango de manera sustancial.—
  


  
    —Mentira —dijo Allison con ironía, y Emily se rió.
  


  
    —Muy bien, Allison. Tú ganas. Y en ese caso, soy Emily, no "Milady".
  


  
    —Bien —Allison sacudió la cabeza, con una expresión casi desconcertada por un momento—. Supongo que cualquier padre siempre quiere que a su hija le vaya bien y tenga éxito, pero a veces pienso que se me debió caer Honor en la cabeza cuando era un bebé. La niña tiene una compulsión absoluta por sobrepasar sus logros, por más inconveniente que sea para su padre y para mí—.
  


  
    —Y tú también estás desmesuradamente orgulloso de ella —observó Emily.
  


  
    —Bueno, por supuesto que lo estoy. Al menos, cuando no me paso el tiempo sentada por la noche preocupada por qué tipo de riesgo insano va a correr a continuación—.
  


  
    El tono de Allison era ligero, divertido, pero hubo un repentino calentón de emoción más oscura en esos ojos de chocolate, y Emily sintió que su propia sonrisa se tambaleaba.
  


  
    —Tiende a preocupar a la gente que la quiere —dijo en voz baja—. Voy a ser sincera, Allison. Nunca me alegré tanto de nada como cuando la Reina le pidió a Hamish que se hiciera cargo del Almirantazgo. Sé que lo odiaba, pero tenerlos a los dos en el espacio, esperando que les disparen, sería aún peor.—
  


  
    —Lo sé. Allison se sentó en un banco de piedra —el que Honor solía utilizar cuando se reunía con Emily en el atrio— y miró fijamente a los ojos de Emily... Me doy cuenta de que el momento de toda esta situación es tan "interesante", en el sentido chino de la palabra, como cualquier otra cosa en la que Honor se haya metido. Y obviamente no te conozco muy bien... todavía. Pero espero que no te importe que te diga que, en muchos sentidos, Hamish y tú sois lo mejor que le ha pasado a Honor al menos desde que mataron a Paul Tankersley. Espero que sea algo bueno para ti también, pero soy lo suficientemente egoísta como para alegrarme por ella de todos modos.
  


  
    —Es muy joven, ¿verdad? —replicó Emily oblicuamente, y Allison sonrió.
  


  
    —Estoy segura de que ella no lo ve así a su edad, pero en muchos aspectos, tienes razón. Y además es muy esfinge. Yo, en cambio, soy una vieja experimentada del decadente mundo de Beowulf. A través de Grayson en estos días, de todos los lugares extraños.
  


  
    —Lo sé. Por otra parte, no voy a fingir que fue fácil para mí. Ciertamente no al principio. Pero hay una cualidad, un magnetismo, en su hija, Allison. Carisma, supongo que habría que llamarlo, aunque ella nunca parece darse cuenta de que lo tiene. No se conoce a mucha gente que lo tenga, en realidad. Y es igual de llamativa físicamente. La mayoría de los bailarines profesionales que conocí cuando aún actuaba habrían matado por poder moverse como ella. De hecho —sonrió—, si no estuviera atascada en esta silla, sospecho que me sentiría tan atraída físicamente por ella como lo está Hamish —Esa no era una admisión que Emily hubiera hecho ni siquiera a la mayoría de los miembros de su propia clase social, pero como Allison acababa de señalar, ella era de Beowulf—. Incluso sin eso, sin embargo, es una persona increíblemente adorable, a su manera. Y tan decidida a no ponerse nunca en primer lugar que a veces te dan ganas de estrangularla.
  


  
    —Lo heredó de su padre —dijo Allison alegremente— Todo ese altruismo —Sacudió la cabeza— Mi propia filosofía es mucho más hedonista que la suya.
  


  
    —Estoy segura.—Emily sonrió-Lo que sin duda explica, de alguna manera enrevesada, lo que te trae a White Haven esta tarde...
  


  
    —Bueno, incluso una hedonista de tarjeta suele estar dispuesta a esforzarse al menos un poco por su primer nieto.—
  


  
    Allison observó atentamente a su anfitriona, pero la sonrisa de Emily no se borró.
  


  
    —De alguna manera, no me sorprende escuchar eso —dijo—. Pero ya que estamos en el tema, ¿cuál es su razón oficial para estar aquí? Sólo para que podamos mantener nuestras historias en orden, entiendes.—
  


  
    —Oh, oficialmente estoy aquí por el doctor Arif. Me ha reclutado para su comisión, como representante de la profesión médica que es lo más parecido a un experto en ramafelinos que puede encontrar. Pateé y grité sobre lo ocupado que estoy en Grayson, pero no me sirvió de mucho. Y, en realidad, es fascinante ver a Samantha y a los otros cantantes de memoria trabajando con ella para demostrar su valor. Como mínimo, va a revolucionar la psicoterapia aquí en el Reino de las Estrellas, y creo que las implicaciones para las fuerzas del orden pueden ser al menos igual de significativas. Pero para que conste oficialmente, estoy aquí para hablar contigo —y con Hamish, cuando llegue a casa esta noche— sobre tus experiencias con Samantha para un trabajo que estoy preparando. Se supone que debo presentarlo a la comisión el próximo miércoles.
  


  
    —Ya veo. ¿Y la verdadera razón?
  


  
    —Y la verdadera razón es hablar contigo de algo totalmente distinto —dijo Allison, con la voz repentinamente más suave. Emily la miró y Allison negó con la cabeza.
  


  
    —No voy a preguntarte qué sientes por mi hija y tu marido. En primer lugar, eso no es realmente de mi incumbencia. Y lo que es más importante, incluso antes de conocerte, sabía que eras una mujer de mentalidad fuerte, no del tipo que consiente mansamente cualquier cosa en contra de su voluntad. Pero Honor no tuvo tiempo de completar todos los arreglos con Briarwood antes de tener que desplegarse en la Estrella de Trevor. Como soy el contacto oficial, con poder para tomar decisiones médicas en su ausencia, estoy arreglando esos cabos sueltos por ella. Para ser totalmente honesto, Emily, esto es algo que creo que se te debe permitir hacer. Y algo que, en cualquier otra circunstancia, creo que la propia Honor habría insistido en que hicieras.
  


  
    Los ojos de Emily se empañaron y sintió que sus labios temblaban. Luego inhaló profundamente.
  


  
    —Ojalá pudiera —dijo en voz baja—, más de lo que puedo decirte.
  


  
    —Mi propia personalidad, curiosamente para alguien de Beowulf, es firmemente monógama —dijo Allison en un tono más ligero—, supongo que es parte de mi propia rebelión contra las costumbres de mi mundo natal. Pero en tu posición —la ligereza se desvaneció—, sé lo mucho que me gustaría estar tomando esas decisiones, descargando esas responsabilidades. Y por eso, y porque Honor siente exactamente lo mismo, estoy aquí para pediros a ti y a Hamish que me ayudéis con las grabaciones ambientales —.
  


  
    Las cejas de Emily se alzaron. Una de las cosas de la gestación artificial que la profesión médica había aprendido por las malas era la necesidad de proporcionar al feto en desarrollo la estimulación física y auditiva que el niño habría recibido en el vientre de su madre. Los latidos del corazón, los sonidos ambientales aleatorios, el movimiento y —lo más importante de todo, en muchos sentidos— el sonido de la voz de su madre.
  


  
    —Honor y yo hemos hecho selecciones de varias de las cartas que me envió a mí y a su padre —continuó Allison—. También ha encontrado tiempo para grabar varias horas de poesía y algunos de sus cuentos infantiles favoritos. Y ha insistido en que mi voz, y la de su padre, también se incluyan. Al igual que quiere que su hijo escuche las voces de su padre... y de sus dos madres.
  


  
    La expresión de Emily se congeló. Miró a Allison durante varios segundos, incapaz de hablar, y Allison sonrió suavemente.
  


  
    —Me ha contado a grandes rasgos cómo reaccionaste a la noticia de su embarazo, Emily. Y ella es casi tan de Grayson como de Manticore estos días. A veces creo que ni siquiera ella se da cuenta de lo cierto que es eso. Pero ella ha visto la fuerza de la estructura de la familia Grayson, lo nutritiva que es, y quiere eso para ella, para tu hijo. Y te quiere. No lo quiere sólo por el bien del niño; lo quiere por tu bien también.
  


  
    —Y le dijo a Hamish que no me merecían —dijo finalmente Emily, con la voz ronca—. Por supuesto que ayudaremos con las grabaciones, Allison. Gracias.—
  


  
    —Diría que son bienvenidas, si hubiera alguna razón para agradecerme,—replicó Allison-Y en una nota más ligera, confío en que estés preparada para inventar alguna razón para que pase cantidades desmesuradas de tiempo visitándote.—Emily sintió que sus cejas se alzaban de nuevo, y Allison se rió-Pretendo ser una abuela muy involucrada, lo que significa que vas a verme mucho en las próximas décadas.—
  


  
    Emily se rió.
  


  
    —Oh, estoy segura de que se nos ocurrirá algo. A estas alturas, idear pretextos plausibles se está convirtiendo en algo natural.
  


  
    Allison empezó a responder, pero se detuvo, con una expresión repentinamente pensativa. Pasaron varios segundos y Emily frunció el ceño, preguntándose en qué dirección habían ido los pensamientos de la otra mujer.
  


  
    —En realidad —dijo Allison lentamente, por fin—, creo que puede haber una razón completamente legítima. Una que en realidad no tenía intención de sugerir.
  


  
    —Eso suena ligeramente siniestro —dijo Emily.
  


  
    —No ominoso, espero. Pero tal vez un poco... intrusivo.
  


  
    —Definitivamente ominoso —dijo Emily con la mayor ligereza posible— Dado que eres la madre de la madre del hijo de mi marido, cualquier cosa que te parezca más intrusiva que eso es probablemente bastante aterradora.
  


  
    —Yo no elegiría ese adjetivo tan preciso-dijo Allison con seriedad-pero me temo que va a ser algo bastante personal. Y si prefieres no hablar de ello, es una decisión totalmente tuya. Pero teniendo en cuenta lo que ha ocurrido accidentalmente entre Hamish y Honor, Emily, no puedo evitar preguntarme por qué nunca has considerado la posibilidad de tener un hijo propio —.
  


  
    El corazón de Emily pareció detenerse. No podía, por supuesto. El hardware de su silla de soporte vital no lo permitiría, como tampoco le permitiría dejar de respirar. Pero a pesar de su sistema nervioso brutalmente dañado, por un momento sintió como si alguien le hubiera dado un puñetazo en la boca del estómago.
  


  
    Se quedó mirando a Allison, sorprendida, incapaz de hablar, y Allison alargó la mano y puso la suya sobre la mano derecha de Emily.
  


  
    —Esto viene de mí, no de Honor —dijo en voz baja—. Honor nunca soñaría con entrometerse en ti de la forma en que yo lo he hecho. En parte, eso es porque te quiere y reconoce el estrés emocional que ya te ha infligido accidentalmente. Y en parte, porque es mucho más joven que tú, cosa que yo no soy. Y en parte porque no es médico. Hemos hablado, sobre todo desde que se enteró de que estaba embarazada, por supuesto, pero no me ha revelado ninguna de tus confidencias, y nunca se lo pediría. Aun así, estoy seguro de que debe darse cuenta de que como médico, y especialmente como genetista, estoy muy al tanto de todas las opciones reproductivas que han estado a su disposición. Y eso, Emily, me sugiere que debes tener alguna razón muy personal para no aprovecharlas.
  


  
    —Es tu decisión, por supuesto. Pero Honor me ha contado cómo has respondido al descubrimiento de que va a tener un hijo. Y yo acabo de ver cómo reaccionaste al saber que también vas a ser la otra madre de ese niño. Así que me pregunto por qué alguien que reconoce tan claramente cómo debe sentirse Honor, y que tan obviamente quiere y necesita ser parte de eso, nunca ha tenido un hijo propio—.
  


  
    Una parte de Emily Alexander quería gritarle a Allison Harrington. Decirle que, por muy curiosa que fuera, no era de su incumbencia. Pero no lo hizo. La combinación de compasión suave y muy personal y el distanciamiento profesional en los ojos y la voz de Allison la detuvo.
  


  
    No es que nada pudiera hacer que el tema fuera menos doloroso.
  


  
    —Tengo mis razones —dijo finalmente, con la voz mucho más cortada y dura de lo habitual—.
  


  
    —Estoy segura de que las tienes. Eres una persona fuerte, inteligente y competente. La gente como tú no da la espalda a algo tan obviamente importante para ellos sin razones. Lo que me pregunto, sin embargo, es si son tan válidas como tú crees que son.
  


  
    —No es algo que haya decidido a la ligera,— dijo Emily con dureza.
  


  
    —Emily,— la voz de Allison era suavemente regañona—, ninguna mujer puede haber pasado por todo lo que tú has sobrevivido sin darse cuenta de que el mero hecho de que una decisión no se haya tomado a la ligera no la convierte necesariamente en una buena decisión. Soy médico. Me especializo en enfermedades y reparaciones genéticas —demasiado a menudo a posteriori, incluso hoy— y mi marido es uno de los tres mejores neurocirujanos del Reino de las Estrellas. De los que envían los casos de "¡Ho dios mío!". Si hubiera estado en la práctica civil cuando te hirieron, probablemente habría sido uno de tus médicos. ¿Tienes idea de cuánta carnicería, cuántas vidas destrozadas y cuerpos rotos hemos visto nosotros dos? Entre los dos, hemos estado practicando la medicina durante más de un siglo, Emily. Si hay dos personas en todo el Reino de las Estrellas que saben exactamente por lo que han pasado tú, tu familia y toda la gente que se preocupa por ti, somos nosotros —.
  


  
    Los labios de Emily temblaron, y su única mano en funcionamiento se cerró en un puño bajo los dedos de Allison. Se sintió conmocionada —físicamente conmocionada— por la abrupta constatación de que deseaba desesperadamente abrir su corazón a Allison. Al descubrir que necesitaba saber que Allison sí comprendía el salvajismo con el que el daño físico de su cuerpo había destrozado mucho más que simples músculos y tendones.
  


  
    Y sin embargo... y sin embargo algo la retenía. Su propia versión de la terquedad y el orgullo de Honor, su necesidad de librar sus propias batallas. Como había dicho Allison, Emily Alexander era una mujer extraordinariamente inteligente. Había tenido medio siglo en su silla de soporte vital para darse cuenta de lo estúpido que era insistir en enfrentarse a todos sus propios demonios, a todos sus propios retos, sin ayuda. Más que eso, ella sabía que no lo había hecho. Que Hamish estaba ahí para ella. Que, salvo un breve período de debilidad, del que se arrepentía amargamente, siempre había estado ahí para ella, y ella siempre había confiado en él. Pero eso era diferente. No podía definir exactamente cómo, pero sabía que lo era.
  


  
    —Emily —dijo Allison de nuevo, en voz baja, mientras el silencio se extendía entre ellos—, no eres tan única cómo crees que eres. Oh, las heridas a las que has sobrevivido probablemente lo sean. Al menos, no puedo pensar en otro caso en mi propia experiencia o en la de Alfred en el que alguien haya sobrevivido a un daño físico tan extremo como el tuyo. Pero las personas que están tan malheridas como tú sufren daños en muchos sentidos. Obviamente, nunca he tenido acceso a su historial. Y nunca le he pedido a Honor información al respecto; no es que me la hubiera dado, aunque lo hubiera hecho. Pero tengo que preguntarte. Al igual que Honor, usted no se regenera. ¿Es esa la razón? ¿Temes que un hijo tuyo pueda compartir esa incapacidad?
  


  
    —Yo... —la voz de Emily carraspeó, y se detuvo y se aclaró la garganta.
  


  
    —Eso es... una parte de ello —dijo finalmente, lejanamente sorprendida de poder admitir incluso eso ante Allison—, supongo que siempre he sabido que no es del todo... racional. Como tú dices,— su boca se torció en una sonrisa amarga, —el hecho de que alguien tenga razones para sus decisiones no hace necesariamente que esas razones sean válidas.—
  


  
    —¿Has discutido alguna vez la cuestión con un buen genetista?—La voz suave de Allison estaba completamente desprovista de cualquier sombra de juicio.
  


  
    —No.—Emily apartó la mirada-No, la verdad es que no. Consulté a varios de ellos. Pero supongo que, si fuera sincera, tendría que admitir que me limité a pasar por el aro. Por mí, quizás por Hamish. No lo sé —volvió a mirar a Allison, con los ojos verdes rebosantes de lágrimas—, hablé con ellos. Ellos me hablaron. Y siguieron tranquilizándome, diciéndome que no pasaría. Y que incluso si de alguna manera transmitía mi "maldición", era absurdo pensar que algún hijo mío pudiera resultar herido como yo. Y nada de eso importaba. Ni una pizca.— Miró fijamente a los ojos de Allison y se obligó a admitir ante otra persona lo que hasta ese momento nunca había admitido del todo ante sí misma— Estaba demasiado asustada para ser racional.—
  


  
    Estuvo a punto de decirle a Allison por qué. De contarle lo que había oído decir a su propia madre. De admitir lo profunda que había sido la herida, aunque su intelecto había rechazado ferozmente el dolor punzante. Pero no podía. Incluso ahora, no podía exponer esa cicatriz irregular. Todavía no.
  


  
    —Si ésa es la única forma en que reaccionaste "irracionalmente" después de lo que te pasó, entonces eres una especie de supermujer —dijo Allison secamente—. ¡Dios mío, mujer! Tu vida fue destruida. Has reconstruido una nueva, una profundamente productiva, sin rendirte nunca. Tienes derecho a no ser fuerte por todo a cada instante. Y tienes derecho a admitir que te duele, y que las cosas te asustan. Algún día tienes que sentarte con Honor y dejar que te cuente las cosas que llevó dentro durante demasiado tiempo. Las cosas que no compartió ni siquiera conmigo. Han dejado cicatrices —estoy seguro de que has visto algunas— y ella sería la primera persona en decir que todo lo que le pasó a ella fue poca cosa comparado con lo que te pasó a ti.
  


  
    —Pero creo que tal vez sea hora de que revises esa decisión tuya. Tal vez haya pasado suficiente tiempo para que puedas pensar en ello racionalmente... si quieres.
  


  
    —Creo... Creo que, tal vez, sí —dijo Emily, muy lentamente, asombrada por las palabras que salían de su propia boca. Y aún más asombrada al darse cuenta de lo ciertas que eran.
  


  
    —Creo que sí —repitió—, pero eso no disipa mágicamente las cosas que me asustan.
  


  
    —Tal vez no, pero entonces, —Allison sonrió de repente—, ese es mi trabajo.
  


  
    —¿Tu trabajo? —Emily la miró, y Allison asintió.
  


  
    —Sabes por lo que ha pasado Honor en cuanto a lesiones físicas. Nada de lo que le ha ocurrido ha sido tan grave como lo que te ha pasado a ti, pero ha sido más que suficiente para que se preocupara por transmitir su incapacidad de regeneración a sus hijos. Afortunadamente para ella, su madre resulta ser —si se me perdona por tocar la bocina— una de las principales genetistas del Reino de las Estrellas. Hice de la identificación del grupo de genes que le impide regenerarse un proyecto personal, y lo encontré hace años. El hijo problemático es un dominante, por desgracia, pero no está asociado a las secuencias bloqueadas de las modificaciones de Meyerdahl —si lo estuviera, Alfred tampoco se regeneraría, y lo hace—, así que no se selecciona automáticamente en la fecundación. Una vez determinado esto, también determiné que sólo lo lleva en el cromosoma que recibió de su padre, y he hecho un escáner a su hijo. Como resultado, he podido asegurarle que no se lo ha transmitido a él.
  


  
    —¿A él? — A pesar de sus propias emociones, Emily se aferró al pronombre personal.
  


  
    —¡Oh, mierda!— Allison sacudió la cabeza, su expresión repentinamente disgustada-Olvida que has oído eso,—ordenó-Honor no quiere saberlo todavía. Lo cual, si me permites decirlo, es bastante tonto. Siempre he querido saberlo cuanto antes.—
  


  
    —El, repitió Emily. Luego sonrió—¡Bueno, una vez que Grayson supere el hecho de que es ilegítimo, probablemente estarán encantados!—
  


  
    —Montón de machistas patriarcales atascados, todos ellos. Me cabrea pensar en lo encantados que van a estar todos —murmuró Allison, y Emily se sorprendió a sí misma con una risa genuina.
  


  
    —¡Eso está mejor!—Allison aprobó con una sonrisa-Pero mi punto es que incluso con el material genético de Hamish y Honor colisionando tan accidentalmente como lo hizo en este caso, su cromosoma Y ha hecho el truco bastante bien. La madre naturaleza ni siquiera necesitó mi intervención.
  


  
    —No en su caso —convino Emily, y Allison resopló.
  


  
    —¡Oh, por el amor de Dios, Emily! Esto no es la edad oscura, sabes. Todavía no he mirado tu gráfico, por razones obvias, pero me quedaré francamente asombrada si el problema se acerca a lo complicado que pareces creer que es. Como ya sabemos que el genotipo de Hamish es perfectamente capaz de regenerarse, y como ya sabemos que él y Honor pueden producir un hijo igualmente capaz de regenerarse, probablemente sea tan sencillo como seleccionar el esperma con los genes que necesitamos. Si no es así, estoy seguro de que puedo reparar el problema antes de la fecundación. De hecho, probablemente podría repararlo después de la fertilización, aunque dudaría en prometerlo sin un examen cuidadoso de ambos.
  


  
    —Suenas... notablemente confiada —dijo Emily lentamente.
  


  
    —Allison hizo una pausa, mirando a Emily con una expresión de sorpresa casi cómica. Luego se aclaró la garganta.
  


  
    —Ah, Emily. Aunque no he revisado ninguno de tus archivos, sé que pasaste bastante tiempo en el Beowulf después del accidente. Y creo que el doctor Kleinman tiene formación en Beowulf. Se graduó en Johns Hopkins, Beowulf, ¿no es así?
  


  
    —Creo que sí.
  


  
    —¿Entonces sería justo decir que has estado expuesta al establecimiento médico de Beowulf en toda su gloria engreída, por no decir narcisista, incrustada en la tradición?
  


  
    Hasta cierto punto —dijo Emily, desconcertada por la curiosa mordacidad del tono de Allison—.
  


  
    —¿Y sabes por casualidad cuál era mi nombre de soltera?
  


  
    —El desconcierto de Emily era, en todo caso, más profundo que nunca.
  


  
    —Bueno, sí. Excepto que si me hubiera quedado en Beowulf, me habrían conocido por mi nombre de soltera completo... tanto si quería como si no. Lo cual, como sucede, no quería.
  


  
    —¿Por qué no? —preguntó Emily, cuando hizo una pausa.
  


  
    —Porque mi apellido completo es Benton-Ramírez y Chou —dijo Allison, y los ojos de Emily se abrieron de par en par.
  


  
    De todas las —dinastías— médicas de Beowulf, reconocida en todo el espacio explorado como la reina preeminente de las ciencias de la vida, las familias Benton-Ramírez y Chou estaban en la cúspide. Eran Beowulf, con un compromiso multigeneracional en el campo de la medicina genética que se remontaba a mucho antes de la Guerra Final de la Vieja Tierra. De hecho, George Benton y Sebastiana Ramírez y Moyano habían dirigido los equipos de Beowulf en la Vieja Tierra para luchar contra las horribles consecuencias de las armas biológicas de la Guerra Final, y Chou Keng-ju había liderado la lucha por la bioética contra Leonard Detweiler y los demás defensores de la eugenesia progresista seis siglos atrás. Entre las muchas joyas de la corona de los logros de sus familias desde entonces se encontraba un papel destacado en el desarrollo del propio proceso de prolongación. Y-
  


  
    —Bueno —dijo ella, suavemente, después de un momento—, al menos entiendo exactamente de dónde viene la actitud más bien... volcánica de Honor hacia el tráfico de esclavos genéticos y Manpower, ¿no?
  


  
    —Podría decirse que se impregnó de ella con la leche de su madre —Allison estuvo de acuerdo—. Mala ciencia, sin duda, pero me amamanté, y tener la firma de un antepasado directo en la Convención de Cherwell no hizo daño, supongo —Sonrió finamente—. Mi punto, sin embargo, es que si parezco sonar un poco confiada, lo digo honestamente. No puedo asegurarle de forma absoluta y categórica que usted y Hamish puedan tener un hijo biológico que se regenere. La probabilidad de que no podáis, especialmente con mi intervención, es tan pequeña que literalmente no podría cuantificarla, pero existe. Lo que puedo garantizarte, sin embargo, es que con mi intervención no producirás un hijo que no pueda regenerarse —.
  


  
    Volvió a mirar directamente a los ojos de Emily.
  


  
    —Así que dime, Emily. Con esa garantía, ¿quieres tener tu propio hijo o no?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Señor secretario, tiene una llamada del coronel Nesbitt —dijo Alicia Hampton desde la pantalla de Arnold Giancola.
  


  
    —¿Ah? —Giancola le dedicó su mejor sonrisa distraída, y luego se estremeció visiblemente—. Gracias.
  


  
    —De nada, señor —dijo ella con una leve y cariñosa sonrisa propia, y su rostro desapareció de su pantalla. Un momento después, el rostro de Jean-Claude Nesbitt la sustituyó.
  


  
    —Buenas tardes, señor secretario —dijo cortésmente.
  


  
    —Coronel —asintió Giancola—, ¿qué puedo hacer por usted esta tarde?
  


  
    —No es nada especialmente importante, señor. Sólo le estoy llamando para informarle de que estoy a punto de comenzar la revisión de seguridad trimestral habitual —La expresión de Giancola no cambió, pero sintió que los músculos de su estómago se tensaban—. Sé que es un dolor —continuó Nesbitt—, pero su personal también va a tener que ser investigado de nuevo. Dadas las circunstancias, he pensado en avisarte para intentar evitar cualquier conflicto de horarios que pueda interferir con tu carga de trabajo prevista —.
  


  
    —Se lo agradezco, coronel —dijo Giancola, y un observador especialmente atento podría haber notado que sus ojos se entrecerraban ligeramente al encontrarse con los de Nesbitt en la pantalla—, pero si está satisfecho con sus propios preparativos, estoy seguro de que podríamos acomodar nuestro horario al suyo. Si se pone en contacto con la señorita Hampton cuando esté listo para empezar, estaremos a su disposición para que proceda cuando esté listo para empezar.—
  


  
    —Gracias, señor secretario. Lo entiendo —dijo Nesbitt con un respetuoso asentimiento—. Y agradezco su disposición a cooperar.
  


  
    —Nunca se es demasiado cuidadoso cuando se trata de asuntos de seguridad, coronel —dijo Giancola con seriedad— ¿Había algo más que tuviéramos que discutir?
  


  
    —No, señor secretario. Gracias. Tengo todo lo que necesito.
  


  
    —En ese caso, Coronel, buen día,— dijo Giancola, y cortó el circuito.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Yves Grosclaude se recostó en el cómodo sofá de vuelo y deseó que su mente estuviera tan cómoda como su cuerpo mientras su aerocoche atravesaba las montañas envueltas por la noche con el piloto automático.
  


  
    Se suponía que nada de esto tenía que haber ocurrido. Nada de esto. Había estado de acuerdo con Giancola en que había llegado el momento de adoptar una postura más firme con los Manties, y Dios sabía que habían conseguido endurecer la columna vertebral de la tonta de Pritchart. ¿Pero quién habría esperado que ella hiciera algo así? Y ahora que lo había hecho, ¿qué demonios habían hecho al respecto?
  


  
    Frunció el ceño y se preocupó por la uña de un pulgar con los dientes, preguntándose cómo Giancola podía seguir —o, al menos, aparentar seguir— tan despreocupada. Supuso que después de tanto tiempo sin ser detectado, él mismo debería sentirse menos preocupado. Después de todo, si alguien iba a sospechar algo, sin duda ya debería haberlo hecho, ¿no?
  


  
    Pero no funcionaba así. Tanto si alguien sospechaba ahora como si no, en algún momento lo haría, y la traición no prescribía.
  


  
    Respiró hondo y se obligó a bajar la mano al regazo. No había nada que hacer en este momento, y si la guerra duraba lo suficiente, y si Giancola jugaba sus cartas políticas con suficiente astucia, era totalmente posible que el presidente Giancola estuviera en condiciones de anular cualquier investigación desafortunada una vez que la lucha hubiera terminado.
  


  
    Y si no podía, al menos Grosclaude había guardado las pruebas vitales que sin duda podría intercambiar con la fiscalía para obtener al menos una inmunidad limitada.
  


  
    Sabía que eso era todo lo que podía hacer para proteger su propia posición. Mientras tanto, tendría que agachar la cabeza y concentrarse en ser lo más inocente y transparente posible. No era fácil, pero esperaba que este viaje de esquí le ayudara. Al menos debería permitirle quemar parte de su energía nerviosa acumulada.
  


  
    Se rió de la idea y se hizo estirar y bostezar, y luego se acomodó más firmemente en el sofá. Su plan de vuelo estaba a punto de llevarle a través del desfiladero de Arsenault, uno de los pasos de montaña más espectaculares de Haven. Era un enorme abismo que atravesaba las montañas Blanchard, con acantilados que se elevaban verticalmente hasta doscientos cincuenta metros en algunos lugares. Era toda una atracción turística, y al propio Grsoclaude le encantaba. Siempre programaba su trayectoria de vuelo para que lo atravesara, a pesar de la necesidad de reducir la velocidad en sus curvas cerradas.
  


  
    Ahora el piloto automático bajó un poco la aeronave, descendiendo un poco más para ofrecerle una mejor vista, y sintió una familiar sensación de placer cuando los acantilados rocosos y coronados de árboles se alzaron a ambos lados de su proa.
  


  
    Y en ese momento, ocurrió algo muy peculiar.
  


  
    Yves Grosclaude sintió algo casi como un cosquilleo mental. Como si alguien le pasara un dedo por la espina dorsal, salvo que estaba detrás de sus ojos en algún lugar. Empezó a fruncir el ceño, pero luego el ceño se desvaneció en otra expresión completamente distinta.
  


  
    No se había dado cuenta de la cápsula casi microscópica que, de alguna manera, se había colado en el yogur que había disfrutado con su cena hacía dos noches. No había buscado nada de eso, nunca sospechó que algo así fuera remotamente posible.
  


  
    Tampoco lo era... para la base tecnológica de la República. El contenido de esa cápsula había superado con creces la capacidad de los propios científicos de Haven, y mientras la propia cápsula se desintegraba en su tracto digestivo, nanotecnología submicroscópica basada en virus se había infiltrado en su torrente sanguíneo. Se dirigieron a su cerebro, buscando secciones muy específicas del mismo, y luego esperaron.
  


  
    Para este momento específico.
  


  
    Yves Grosclaude se sacudió en su asiento mientras los pequeños invasores ejecutaban sus instrucciones programadas. No causaron ningún daño físico; simplemente invadieron el sistema operativo de su cuerpo y lo sobreescribieron con sus propias instrucciones.
  


  
    Observó impotente, gritando en el silencio de su mente, cómo sus manos desconectaban el piloto automático. Se posaron en la palanca y el acelerador, y sus ojos se desorbitaron con un horror silencioso cuando su mano derecha tiró repentinamente de la palanca hacia la derecha, al tiempo que la izquierda embestía el acelerador hacia la pared.
  


  
    El vehículo seguía acelerando cuando chocó de frente contra un acantilado vertical a más de ochocientos kilómetros por hora.
  


  Capítulo Diecisiete



  


  
    —TODO bien, Kevin. ¿A qué se debe el misterio esta vez?
  


  
    Los llamativos ojos color topacio de la presidenta Eloise Pritchart rastrearon lentamente el rostro del director de la FIA hasta el de la mujer menuda y de pelo oscuro que le acompañaba. La Seguridad Presidencial nunca estaba contenta cuando se reunía a solas con alguien, ni siquiera en su despacho privado, fuera de su supervisión protectora, aunque al menos en este caso la persona con la que se reunía era su jefe final. Lo cual, pensó, había ayudado sin duda a la insistencia de Kevin en que esta reunión debía ser completamente extraoficial. Su destacamento personal no había hecho más que protestas pro forma antes de retirarse y apagar los diversos sistemas de vigilancia encubierta que normalmente les permitían vigilar discretamente mientras permanecían fuera de la vista pero listos para responder al instante. Y la posición de Kevin significaba que probablemente esta vez sí los habían apagado, lo que significaba que ella estaba disfrutando de una novedosa sensación de libertad al menos durante el próximo tiempo.
  


  
    Por supuesto, siempre estaba más que nerviosa por cualquier cosa que Kevin quisiera mantener en negro.
  


  
    —Gracias por darnos tiempo —dijo Usher, y las cejas de Pritchart se alzaron ante su tono inusualmente formal y sombrío—. Por cierto, ésta —indicó a su otra visitante— es la inspectora especial Danielle Abrioux. Danny es uno de mis mejores detectores de problemas.
  


  
    —¿Y por qué os veo a los dos sin la presencia adicional del Fiscal General? —Pritchart se recostó en su cómodo sillón— Si no recuerdo mal, Denis no es simplemente tu superior directo, sino también un miembro de mi Gabinete.
  


  
    —Sí, lo es —asintió Usher—. Por otro lado, por mucho que me guste Denis, y por mucho que lo respete, es un tipo que conecta todos los puntos y sigue el procedimiento.
  


  
    —Por eso es el Fiscal General, y por eso el vaquero salvaje, el tipo de hombre que se sienta en los pantalones trabaja para él. ¿Correcto?
  


  
    —Concedido. En este caso, sin embargo, creo que necesitas saberlo antes de que decidamos exactamente cómo meterlo en esto oficialmente. Sus principios son tan sólidos como los de Tom Theisman. Y en este caso particular, su propia aversión y desconfianza podrían empujarle a una postura más... confrontativa de lo que podemos permitirnos en este momento.
  


  
    —Kevin,— dijo Pritchart, con muy poco humor, —estás empezando a preocuparme de verdad. ¿De qué demonios va todo esto?
  


  
    La mujer que le acompañaba —Abrioux, se recordó Pritchart— parecía decididamente nerviosa mientras el presidente miraba con desprecio al director de la FIA. Usher, sin embargo, sólo se acomodó más en su silla, con los hombros hercúleos tensándose como si estuvieran bajo un enorme peso.
  


  
    —Se trata de la correspondencia diplomática que los Manties alteraron, —dijo.
  


  
    —¿Qué pasa con ella?
  


  
    —En realidad, lo que debería haber dicho —replicó Usher— es que se trata de la correspondencia diplomática que los Manties supuestamente han alterado.
  


  
    Por un instante, Pritchart sólo se sintió desconcertado por su elección de palabras. Luego, un gélido puñal pareció recorrer su columna vertebral.
  


  
    —¿Qué quiere decir con "supuestamente"? —exigió con dureza— Vi los originales. Sé que estaban alterados.
  


  
    —Oh, ciertamente lo fueron —asintió Usher—. Desafortunadamente, he empezado a tener serias dudas sobre quién hizo la alteración.
  


  
    —Dios mío. Pritchart sabía que su cara se había puesto blanca. Por favor, no me digas lo que parece que estás a punto de decirme.
  


  
    —Lo siento, Eloise, —dijo con suavidad— Al principio, pensé que era sólo por lo mucho que me disgustaba Giancola. Parecía absurdo, incluso para él. Y, de hecho, parecía totalmente imposible. Pero no podía deshacerme de la sospecha. Seguí insistiendo en ello. Y hace unas semanas, puse a Danny en ello, muy, muy discretamente. No sólo es posible, estoy bastante seguro de que sucedió.
  


  
    —Dulce Jesús.— Pritchart le miró fijamente, más aplastada —más horrorizada— de lo que había estado incluso al saber que Oscar Saint-Just tenía toda la intención de hacer fusilar a Javier Giscard. En cuyo caso, él habría descubierto inevitablemente cómo había estado encubriendo a Javier durante tanto tiempo.
  


  
    —¿Cómo pudo hacer algo así? —se preguntó finalmente— No por qué lo hizo —si lo hizo— sino cómo...
  


  
    —Suponiendo el cómplice adecuado en la posición correcta, y suponiendo las grandes pelotas de bronce para intentarlo en primer lugar, realmente no habría sido tan difícil técnicamente hacer las sustituciones —dijo Usher—, ya había resuelto más o menos cómo podría haberlo hecho antes de que yo metiera a Danny en el asunto, y ella ha confirmado más o menos que podría haberse hecho —y casi seguro que se hizo— de esa manera. Ella puede darte los detalles técnicos, si los quieres. Básicamente, sin embargo, él podía enviar cualquier versión de sus notas diplomáticas acordadas que quisiera. Después de todo, es el Secretario de Estado. Y mientras el compañero que le hace de cartero no le delate, no habría forma de que nadie en este extremo supiera que se ha desviado del guión previsto. Y también hemos descubierto cómo podría haber tenido acceso a la clave de validación del Ministerio de Asuntos Exteriores, lo que le habría permitido cambiar la correspondencia entrante.
  


  
    —Eso... —Pritchart hizo una pausa y respiró profundamente— Eso no suena bien, Kevin. Sobre todo teniendo en cuenta lo negro que querías esta reunión. Si has averiguado todo eso, y no estás dispuesto a buscar una acusación o a hacer acusaciones abiertas, entonces tiene que haber un arranque en alguna parte. ¿Verdad?
  


  
    —Correcto,— dijo sombríamente, y agitó una mano hacia Abrioux-Danny...— invitó.
  


  
    —Señora Presidenta —dijo Abrioux, con una expresión más que nerviosa—, no estaba muy segura de que Kevin —el Director, quiero decir— no se hubiera desnudado cuando me soltó todo esto. Pero le conozco desde hace mucho tiempo y es mi jefe, así que tuve que tomarme en serio la posibilidad. Y cuanto más investigaba, más me daba cuenta de que realmente podría haberse hecho exactamente como él había planteado. Pero el elemento clave, como él y yo reconocimos desde el principio, era que Giancola no podía haber actuado solo, no podía haberlo hecho todo simplemente manipulando el tráfico de mensajes electrónicos. Tenía que tener al menos un cómplice de carne y hueso. Alguien que pudiera cubrirle en el otro extremo y ocultar el verdadero contenido de nuestra correspondencia saliente real y el tráfico entrante de los Manties a cualquier otra persona de la República.
  


  
    —Y tan pronto como llegamos a esa conclusión, era obvio quién debía ser su cómplice, si es que tenía uno: Yves Grosclaude.
  


  
    —Nuestro "Representante Especial", —dijo Pritchart, asintiendo con la cabeza.
  


  
    —El hecho de que tuviera un cómplice era, francamente, el único punto débil que podía ver en su armadura. Estoy seguro de que tiene que haber otras pruebas físicas, pero nos enfrentamos a la necesidad de demostrar una causa probable antes de poder ir a buscarlas. Si pudiera hacer que Grosclaude sudara un poco, presionarlo un poco, podría entregar a Giancola. O, al menos, podría proporcionarme algo concreto que diera al menos cierta credibilidad a la hipótesis bastante absurda que había planteado el Director. Por otro lado, tenía que acercarme a él con un poco de cautela, con la esperanza de que Giancola no descubriera que estaba interesado en él.
  


  
    —Desgraciadamente, o bien no fui lo suficientemente cauto, o bien Giancola ha tenido sus propios planes para Grosclaude todo el tiempo.
  


  
    —¿Qué quiere decir? —exigió Pritchart cuando ella se detuvo con una expresión de disgusto.
  


  
    —Quiero decir que el señor Grosclaude murió en un accidente de coche de un solo uso hace cuatro noches —dijo Usher con rotundidad.
  


  
    —Oh, mierda,— dijo Pritchart con un sentimiento suave pero mortal—¿Un accidente de coche aéreo?—
  


  
    —Lo sé. Lo sé —Usher sacudió la cabeza— Es como una especie de broma pesada, ¿no? Después de que toda la gente inconveniente SegEst desapareció en misteriosos accidentes de coche de un aire, esto va a ser simplemente peachy keen cuando tenemos que hacer público, ¿no?
  


  
    —A menos que podamos demostrar que no fue un accidente —dijo Pritchart, con los ojos entornados por un intenso pensamiento— Antes, siempre era el Estado el que decía que había sido un accidente. Si afirmamos que no fue un accidente —y si podemos demostrarlo—, podríamos darle la vuelta y utilizarlo a nuestro favor.
  


  
    —Si hay alguna forma de poner esto "a nuestro favor", puede que tengas razón —dijo Usher—. Sin embargo, cuanto más he analizado este asunto, menos seguro estoy de que exista esa forma. E incluso si lo hay, me temo que hasta ahora no parece que vayamos a poder demostrar nada de eso.—
  


  
    —¿Por qué no?
  


  
    —He intervenido muy discretamente en la investigación de su muerte, señora presidenta,— respondió Abrioux por Usher— he mantenido mi interés en ella totalmente en negro, lo que ha requerido llamar a bastantes antiguos marcadores. Pero el equipo de investigación del accidente ha revisado los restos de su avión —que, por cierto, quedó reducido a trozos muy pequeños— con mucho, mucho cuidado, sin encontrar ningún indicio de sabotaje mecánico o electrónico. Las cajas negras están más o menos intactas y todas coinciden en que, por alguna razón desconocida, Grosclaude desconectó repentinamente su piloto automático, puso el acelerador a fondo y voló directamente hacia un acantilado casi vertical. Impactó a una velocidad cercana a Mach 1.
  


  
    —Pritchart se sentó erguido y frunció el ceño ante el inspector jefe.
  


  
    —No hay duda, señora presidenta. Y tampoco hay explicación. Esa es una de las razones por las que el director y yo no acudimos a usted antes; seguíamos esperando encontrar algo significativamente falso. Pero el tiempo era claro, la visibilidad era buena, y no había otro tráfico en o cerca de su trayectoria de vuelo en ese momento; el equipo de choque ha sacado los registros del satélite de tráfico aéreo para confirmarlo. No hay señales de que nadie haya manipulado su vehículo de ninguna manera, y no hay absolutamente ninguna indicación de ningún factor externo que pudiera haberle inspirado a hacer lo que hizo. En este momento, para ser honesto, el equipo del accidente se inclina por la teoría de que fue un suicidio.
  


  
    —Pritchart gruñó, el miedo y la repentina y fría sospecha de que había vuelto a la guerra por una mentira la llevaron a una furia inusualmente salvaje. ¡Ahora vamos a decirle a la galaxia que nuestra sospechosa se suicidó, carajo! ¡Eso nos va a dar mucha más credibilidad cuando intentemos culparle de algo!
  


  
    —Supongo que es posible que realmente se haya suicidado —señaló Usher. Pritchart lo miró fijamente y se encogió de hombros —Sólo estoy haciendo de abogado del diablo, Eloise. Pero realmente es posible, ya sabes. Han matado a muchísima gente desde que empezó el tiroteo de nuevo, y van a matar a más, pase lo que pase. Si estuvo involucrado en algo con Giancola, bien podría haber estado sintiendo mucha culpa por todas esas muertes. O, por el contrario, puede haber querido dar la cara pero tener miedo de que Giancola lo eliminara si lo intentaba. En ese caso, podría haber visto esto como su única salida.
  


  
    —Y si te crees ese cuento de hadas por un momento, tengo un terreno en el fondo que quiero venderte —dijo Pritchart cáusticamente—, pero no me preguntes en qué está el fondo.
  


  
    —No he dicho que lo crea,—respondió Usher con suavidad-Sólo dije que es posible, y lo es.—
  


  
    —Mierda,— dijo Pritchart sin rodeos-Aunque me gustaría creer que estás completamente fuera de la viga con esto, Kevin, no lo estás. Dios sabe que sería mejor que lo estuvieras, pero la muerte de Grosclaude —especialmente de esta manera, en este momento— es una maldita coincidencia. Y demasiado conveniente para Giancola. No. —Sacudió la cabeza—. No sé cómo lo hizo, pero de alguna manera llegó a Grosclaude.
  


  
    —¿Entonces crees que alteró la correspondencia?
  


  
    —No quiero, —admitió ella con pesadez, —pero usted dijo que se necesitarían grandes bolas de bronce. Bueno, eso es algo que Arnold tiene. Y tampoco está demasiado cargado de escrúpulos. Ciertamente no lo suficiente como para contrarrestar su ambición. Dudo que quisiera llegar tan lejos, pero...
  


  
    Volvió a sacudir la cabeza.
  


  
    —Hay una cosa extraña en la muerte de Grosclaude, señora presidenta —dijo Abrioux al cabo de un momento.
  


  
    Los ojos topacio de la presidenta volvieron a dirigirse al inspector jefe, y movió los dedos de una mano en un gesto de "dime".
  


  
    —Dadas las... peculiares circunstancias del "accidente" —dijo Abrioux—, el investigador principal del equipo de choque solicitó un análisis de toxicidad completo y un análisis de sangre como parte de la autopsia. Dada la naturaleza del impacto, los médicos no tenían mucho con lo que trabajar, como comprenderán. Había más que suficiente para hacer una identificación genética de los restos que pudieron encontrar, pero ni de lejos lo que necesitaban para cualquier tipo de autopsia normal.
  


  
    —El médico forense, sin embargo, señaló que parecía haber "restos orgánicos no identificables y marcadores de ADN" en una de las muestras de sangre.
  


  
    —¿Qué significa? La expresión de Pritchart era intencionada.
  


  
    —Se refiere a que no sabemos qué demonios qué —respondió Usher—. Cuando dice "no identificables", eso es exactamente lo que quiere decir. Todos los elementos orgánicos que ha recogido podrían explicarse por un simple caso de gripe, excepto que no hay indicios de ella en ninguna de las otras muestras. Si realmente quieres leer su informe, puedo conseguirte una copia, pero dudo que signifique algo más para ti de lo que significó para mí. El elemento clave, sin embargo, parece ser el ADN que encontró. Hace tiempo que se especula en la literatura médica solariana sobre la posibilidad de una nanotecnología viral.
  


  
    —¿Están locos? —exigió Pritchart con incredulidad— ¿No aprendieron nada esos lunáticos de la Guerra Final?
  


  
    —No lo sé. No es mi campo, por dos o tres años luz. Pero, al parecer, la gente que especula cree que debería ser posible, al menos en teoría, controlar sus virus y evitar mutaciones no deseadas. Después de todo, hemos logrado el mismo tipo de cosas con la nanotecnología desde hace siglos.
  


  
    —Porque las malditas cosas no tienen ADN y no se reproducen ni siquiera en aplicaciones médicas —dijo Pritchart con sorna.
  


  
    —No he dicho que me parezca una buena idea, Eloise —dijo Usher—, sólo he dicho que ha habido algunas especulaciones de Solly sobre las posibilidades. Por lo que sé, y he investigado juiciosamente sobre el tema desde que Danny me trajo los resultados de los análisis de sangre, todo es puramente teórico por el momento. E incluso si los Sollies pueden hacerlo, no hay nadie aquí en la República que pueda hacerlo. Así que asumiendo que estos resultados tan ambiguos —encontrados, te recuerdo, sólo en una de las muestras de sangre— significan que Grosclaude fue asesinado usando ese tipo de tecnología, ¿dónde demonios tuvo Giancola acceso a ella?
  


  
    —Estás lleno de sol esta noche, ¿no?
  


  
    —Si se avecina una tormenta de mierda, es bueno saber con suficiente antelación que al menos puedes llevar un paraguas —dijo Usher filosóficamente, y ella le hizo una mueca. Luego se quedó pensativa durante unos interminables segundos.
  


  
    —Muy bien, Kevin —dijo finalmente—. Has tenido más tiempo para pensar en esto que yo, y dudo mucho, conociéndote, que hayas pedido esta reunión sin tener al menos alguna idea de cómo podríamos proceder.
  


  
    —Como yo lo veo —dijo Usher después de un momento—, hay cuatro dimensiones básicas en este problema. En primer lugar, está la guerra en sí misma y por qué demonios estamos luchando en esa maldita cosa. En segundo lugar, están las implicaciones constitucionales de la traición a este nivel por parte de un secretario del gabinete. Por no mencionar el hecho de que ni siquiera estoy seguro de que lo que hizo —suponiendo que estemos en lo cierto, y que realmente lo hizo— entre dentro de la definición de "traición" de la Constitución en primer lugar. Abuso del cargo, conspiración, malversación, altos delitos y faltas; estoy seguro de que podríamos acusarle de cualquiera de ellos. Pero la traición es un delito bastante específico. En tercer lugar, después de los aspectos constitucionales, están los puramente políticos. No en términos de diplomacia interestelar y guerras, sino en términos de si nuestro sistema es lo suficientemente fuerte aún para sobrevivir a algo así. Y, por supuesto, la cuestión de cuán efectiva puede ser su administración si resulta que uno de sus propios secretarios de gabinete nos manipuló para ir a la guerra. Y, en cuarto lugar, está la cuestión de cómo proceder con esta investigación, teniendo en cuenta todos esos otros aspectos de esta particular lata de gusanos —.
  


  
    Miró a la Presidenta, con una ceja levantada, y ella asintió en un sombrío acuerdo con su análisis.
  


  
    —No estoy en condiciones de comentar el primer punto —dijo entonces—. Ésa es su fianza, la suya y la del almirante Theisman. Sobre las implicaciones constitucionales, Denis sería probablemente una autoridad mucho mejor que yo. Mi reacción visceral es que la Constitución probablemente nos da el margen que necesitamos para llevar a cabo una investigación y, si resulta que el bastardo lo hizo, hacer caer el martillo de Dios sobre él con una venganza. Sin embargo, eso nos lleva a los aspectos políticos. En concreto, me preocupa sobremanera que no hayamos recuperado la Constitución el tiempo suficiente para capear este tipo de crisis —.
  


  
    Se encontró con los ojos del Presidente, su rostro de rasgos fuertes tan sombrío como ella recordaba haberlo visto nunca.
  


  
    —Yo he jugado rápido y con los márgenes más de una vez, Eloise. Ya lo sabes. De hecho, estoy bastante seguro de que es una de las razones por las que me querías para este trabajo. Pero realmente creo en la Constitución. Creo que la única cura, la única prevención, para el tipo de locura absoluta de la que ha sido presa la República es un poderoso consenso sobre la santidad absoluta del Estado de Derecho. Si perseguimos esto, es más que posible, en mi opinión, que acabemos tirando los pilares del templo sobre nuestras propias cabezas.
  


  
    —Si vamos a acusar a Arnold Giancola de lo que estoy casi seguro que hizo, tenemos que tener pruebas. No sospechas, por muy profundas que sean. No hipótesis, por muy convincentes que sean. Pruebas. Sin eso, él y sus partidarios —y tiene muchos de ellos, como todos sabemos— van a gritar que simplemente estamos haciendo un SegEst. Estamos inventando acusaciones ridículas contra un adversario político como pretexto para purgar su oposición. Cualquiera que te conozca de verdad se daría cuenta de lo absurdo que es eso, pero para cuando los maestros de la publicidad de ambos bandos acaben con ello, nadie fuera de tu círculo más cercano va a estar seguro de ello. Lo que significa que podríamos encontrar a Giancola y a sus partidarios tratando de derribar su administración sobre la base de que son ellos los que protegen la Constitución del abuso y la manipulación. Y si puede generar suficiente confusión, y conseguir suficiente apoyo, las consecuencias para todo lo que hemos estado tratando de lograr podrían ser muy, muy feas.
  


  
    —Probablemente es incluso peor de lo que estás pensando —dijo Pritchart con desazón— Esta guerra es increíblemente popular en este momento. No me había dado cuenta de lo mucho que la opinión pública quiere recuperar lo nuestro contra los manties por la forma en que nos patearon el culo en el último asalto. Y en este momento, no hay absolutamente ninguna duda en el Congreso de que los manties manipularon los intercambios diplomáticos. ¿Por qué debería haberla? ¡Yo personalmente certifiqué que no la hubo!
  


  
    —Entonces, ¿qué pasa si de repente voy ante el Congreso y anuncio que somos los culpables después de todo? ¿Supongamos que le digo al Comité de Asuntos Exteriores del Senado que volvimos a la guerra —con el apoyo entusiasta del Congreso— sobre la base de una mentira contada no por los Manties, sino por nuestro propio Secretario de Estado?
  


  
    —No tengo la menor idea —admitió Usher con franqueza. Abrioux también negó con la cabeza. Sin embargo, a diferencia de Usher, su expresión era la de alguien que estaba completamente seguro de estar involucrado en algo muy, muy por encima de su nivel de sueldo.
  


  
    —Lo primero que va a pasar —le dijo Pritchart con absoluta certeza— es que se van a negar a creerlo. Incluso con el tipo de pruebas que ya has señalado que necesitamos, se necesitaría tiempo —probablemente bastante— para convencer a la mayoría del Congreso de lo que realmente ocurrió. Y eso supone que una mayoría del Congreso esté dispuesta a tener la mente lo suficientemente abierta como para siquiera contemplar la posibilidad. No olvides cuántos amigos tiene Arnold allí.
  


  
    —Pero incluso si el Congreso compra nuestra versión, estamos ganando la maldita guerra. Al menos, eso es lo que parece ahora, y el Congreso en su conjunto está absolutamente convencido de que lo estamos haciendo. Así que incluso si resulta que el tiroteo comenzó porque uno de nuestros propios funcionarios del gabinete manipuló, falsificó y adulteró deliberadamente notas diplomáticas, habrá un número considerable de senadores y representantes a los que no les importa. Lo que van a ver es que esta vez son los Manties los que están contra las cuerdas, y no hay manera de que estén dispuestos a que le enviemos un correo electrónico a Elizabeth Winton diciendo 'Oops. Siento el malentendido. Hagamos las paces ahora'. Sobre todo si eso significa —como debería significar, si Arnold ha hecho lo que tú-nosotros-creemos que ha hecho— que la República reconoce públicamente su culpabilidad en la guerra. Y si hacemos público lo que creemos que ha sucedido, tendremos que reconocer nuestra culpa si queremos convencer al resto de la galaxia de que no seguimos siendo la República Popular de Haven —.
  


  
    Su hermoso rostro estaba dibujado, sus ojos topacio ensombrecidos, y Usher asintió lentamente.
  


  
    —Sabía que iba a ser un cubo de mierda, pasara lo que pasara —dijo—. Sin embargo, no seguí para darme cuenta de lo malo que sería en realidad.
  


  
    —No es tu trabajo preocuparte por las consecuencias políticas. Es el mío. Y si puedes presentar pruebas concretas —pruebas que pueda llevar ante un juez, pruebas que pueda presentar ante un panel de arbitraje interestelar, o que pueda utilizar para convencer incluso a nuestro Congreso—, entonces no me queda más remedio que hacerlas públicas e intentar sobrevivir a las consecuencias políticas, diplomáticas y constitucionales que puedan producirse. Si me das esa prueba, entonces yo también lo haré por Dios.
  


  
    —Eloise.
  


  
    —No, Kevin. Esto no es algo que podamos evitar, o bailar alrededor. No podemos permitirnos abrirlo en público sin pruebas. Pero si esa prueba existe, no podemos permitirnos no abrirla. Tarde o temprano, si realmente ocurrió, y si hay pruebas de que ocurrió, entonces se hará público hagamos lo que hagamos. Y no voy a dejar —no puedo— que la Constitución resulte ser algo construido sobre cimientos de arena. Si alguna vez vamos a dejar atrás los viejos juegos de poder de una vez por todas, entonces tienes razón, tiene que hacerse sobre la base del estado de derecho. Y eso significa que tenemos que seguir la ley dondequiera que nos lleve, queramos o no.
  


  
    —De acuerdo, señora presidenta —dijo Usher con inusual formalidad, sus ojos oscuros con una mezcla de preocupación y respeto— Es su decisión. Decida lo que decida, sea como sea que decida manejarlo, sabe que apoyaré su decisión.—
  


  
    —Sí, lo sé —dijo ella en voz baja, con los ojos de color topacio ablandados.
  


  
    —Pero eso nos lleva a la consideración final. Y, francamente, a la razón por la que hice una carrera alrededor de Denis para esta reunión. Dices que necesitamos pruebas. No sé si vamos a ser capaces de encontrarlas, incluso si estoy cien por cien en lo cierto en mis sospechas. Pero antes de poder encontrarla, si es que existe, tenemos que decidir cómo voy a buscarla. Según una interpretación estricta de la ley, tengo que informar al Fiscal General de mis sospechas. Él, a su vez, tiene que informarle a usted, y usted tiene que informar a las Comisiones de Asuntos Exteriores de ambas cámaras, como mínimo, debido a su función de supervisión. Y probablemente hay al menos un par de otros comités que también deberían estar en línea. Además, el Fiscal General debería abrir una investigación oficial, a través de la FIA, con la declaración de causa probable de un magistrado. Desgraciadamente, todo ello requiere incorporar a la investigación a docenas, casi con toda seguridad a cientos de personas más.
  


  
    —Si hacemos eso, se va a filtrar. Por lo menos, Giancola se enterará por uno de sus amigos. Más probablemente, llegará a los tableros de información en cuestión de horas. En cuyo caso...
  


  
    Se encogió de hombros, y Pritchart se mordió el labio y asintió.
  


  
    —El peor de los mundos —reconoció—. Especialmente si Arnold decide que su mejor defensa es montar una fuerte ofensiva antes de que la investigación se ponga en marcha.
  


  
    —Y sobre todo si decide no limitarse al debido proceso cuando lo haga,—señaló Usher.
  


  
    —Absolutamente.
  


  
    Tamborileó nerviosamente sobre su escritorio con las yemas de los dedos, y luego se sacudió.
  


  
    —Me he dado cuenta de que ha dicho que todo eso es lo que se desprende de una interpretación estricta de la ley. Casi me da miedo preguntar esto. No, a mí me da miedo preguntarlo —Hizo una mueca—. Por desgracia, no tengo muchas opciones. Así que, dime, Kevin. ¿Qué tan poco estrictos sugieres que seamos?
  


  
    —Lo creas o no, Eloise, ojalá pudiéramos hacer esto al cien por cien según el Libro. Si no lo hacemos, y si las ruedas se salen, va a ser al menos tan malo como todo lo que acabas de describir. De hecho, probablemente será peor.
  


  
    —Aun así —continuó implacable—, no veo la manera de que podamos hacerlo. Vas a tener que decidir en quién más puedes confiar para que participe en esto. Creo que vas a tener que decírselo a Theisman, y Dios sabe cómo va a reaccionar. Y aunque yo soy el que deliberadamente lo dejó fuera de esta reunión, realmente quiero traer a Denis. No sólo tiene el derecho y la responsabilidad constitucional de saber lo que estamos haciendo, sino que si no lo sabe, es mucho más probable que alguien pise su propio equipo reproductivo si estoy dirigiendo algún tipo de operación clandestina que él no conoce. Especialmente si descubre que estoy tramando algo sin saber qué es ese "algo".
  


  
    —Pero después de decidir quién más tiene que saber, todo lo demás tiene que ser más negro que negro hasta que tengamos la prueba en la mano o sepamos con absoluta certeza dónde está esa prueba y cómo poner nuestras manos en ella. No me gusta, es peligroso, pero es la opción menos peligrosa que veo dadas las circunstancias.
  


  
    —Desearía que estuvieras equivocado. Dios mío, cómo me gustaría que te equivocaras.—
  


  
    Pritchart cerró los ojos un momento, frotándose la frente, y luego exhaló ruidosamente.
  


  
    —Desgraciadamente, no lo estás —dijo—. Te autorizo a seguir con tu investigación negra. Pero ten mucho, mucho cuidado, Kevin. Ésta podría destruir todo aquello por lo que tú y yo —y Tom Theisman y Javier— hemos luchado durante décadas. Tendré que pensar largo y tendido sobre a quién más decírselo, y cómo, pero al menos si alguien tiene que encontrar nuestro camino a través del campo de minas, me alegro de que seas tú.
  


  
    —Usher hizo una mueca, y el Presidente se rió. No había mucho humor en el sonido, pero quizás era al menos un comienzo.
  


  
    —¿Cómo vas a empezar?
  


  
    —Con Danny aquí.—Usher asintió a la inspectora superior-Ella ya está a bordo, y ya es negra. La mantendré así. Sin embargo,— miró a Pritchart directamente a los ojos, —antes de que haga un solo movimiento adicional, quiero un perdón presidencial, firmado y en su mano, por cualquier ley que rompa haciendo lo que le estamos pidiendo.—
  


  
    —Siempre fuiste leal a tu gente en la Resistencia —dijo Pritchart con una sonrisa, y miró a Abrioux—. De hecho, inspector Abrioux, yo también lo era —volvió a mirar a Kevin—. El inspector jefe tendrá su carta de indulto en una hora —prometió.
  


  
    —Bien. Y en cuanto a por dónde empezamos, Danny va a tener que reunir su propio equipo, uno que podamos eliminar por completo de las operaciones normales de la Agencia. Creo que ya tiene en mente a las personas que quiere, y estoy bastante seguro de que puedo hacer un poco de papeleo creativo en sus asignaciones para que estén disponibles para ella. Y una vez que eso esté fuera del camino, probablemente empezaremos por poner toda la vida del difunto Yves Grosclaude bajo un microscopio electrónico. Si realmente era el cómplice de Giancola, y el hecho de que esté muerto parece sugerir con fuerza que lo era, entonces puede haber sido descuidado y habernos dejado algo. Para el caso, puede haber tenido un archivo del seguro escondido en alguna parte. No vamos a conseguir ninguna orden de registro legal sin demostrar una causa probable, lo cual hemos acordado que no podemos hacer sin hacerlo público, pero si Danny y su gente pueden averiguar dónde está lo que necesitamos, probablemente pueda encontrar alguna forma semiplausible de conseguirlo de forma que no lo manche irremediablemente en el sentido probatorio.
  


  
    Las fosas nasales de Pritchart se encendieron y se encogió de nuevo.
  


  
    —Voy a tener que bailar en las sombras para que esto funcione, Eloise. Sabes que sí.
  


  
    —Entonces probablemente también necesite un perdón para ti —dijo ella.
  


  
    —No, específicamente no necesitas un indulto para mí —discrepó—, yo soy el recorte. El pícaro, que trabaja sin ninguna autorización tuya por mi antipatía personal hacia el secretario Giancola.
  


  
    —Kevin —comenzó ella en protesta automática, pero él negó con la cabeza.
  


  
    —Tienes que tener negación en este caso —dijo rotundamente—. Si se filtra la noticia de lo que estamos haciendo y no hemos encontrado las pruebas que necesitamos, vas a necesitar a alguien que te eche del trineo. Si no lo tienes, las consecuencias van a ser peores de lo que hubiera sido que lo hiciéramos público desde el principio. Y yo soy el único candidato lógico —.
  


  
    Lo miró, viendo a su compañero de revolución, su amigo de siempre y amante en alguna ocasión, y quiso desesperadamente estar en desacuerdo con él. Lo deseaba tanto como nunca había deseado nada en su vida. Pero-
  


  
    —Tienes razón —dijo la presidenta Eloise Pritchart. Ella dudó sólo un instante más, y luego asintió con fuerza.
  


  
    —Hazlo —dijo.
  


  Capítulo Dieciocho



  


  
    —BUENO, jefe —dijo el capitán Scotty Tremaine—, ¿qué le parece?
  


  
    —Yo, señor —el suboficial mayor Sir Horace Harkness sacudió la cabeza—, creo que el resto de la Armada se ha hecho un nuevo lío mientras nosotros estábamos en Marsh. Y creo que esperan que hagamos algo al respecto ahora.
  


  
    —Jefe, eso es muy cínico por su parte. El capitán Tremaine sacudió la cabeza con una sonrisa ladeada.
  


  
    —No, señor. No soy cínico, sólo tengo experiencia. Mírelo. En todos los lugares donde hemos estado con la Vieja Dama, hemos pateado culos y tomado nombres. Y en el momento en que esos imbéciles que trabajan para High Ridge nos mandan al fondo del más allá, ¿qué pasa? ¿Y a quién envían siempre para hacer los trabajos más sucios después de que todo golpea el ventilador? La vieja dama. Y a nosotros, por supuesto —añadió Harkness con creciente modestia.
  


  
    La sonrisa de Tremaine se amplió, pero realmente no podía discutir el análisis de Harkness. Y todo lo que había visto hasta el momento, especialmente en los informes de situación clasificados y los análisis del ONI a los que su rango le permitía acceder, sugería que las cosas estaban aún peor de lo que el suboficial sabía.
  


  
    —Estoy seguro de que la duquesa Harrington se siente enormemente aliviada al saber que está usted aquí, jefe —dijo—. Mientras tanto, tenemos toda una escuadra de portaaviones esperando a que les demos una paliza a sus grupos LAC. Ahora, Su Gracia no ha tenido a bien decirme exactamente lo que vamos a hacer, pero por la mezcla de fuerzas que he visto y algunas cosas que el Almirante Truman ha dejado caer, no va a ser un piquete en los accesos al sistema de origen. Así que estaba pensando que es hora de que tú y yo pasemos unas cuantas tardes productivas pensando en escenarios de entrenamiento particularmente malvados para esas pobres almas confiadas a nuestro cuidado.
  


  
    —En realidad, señor —dijo Harkness con una sonrisa propia—, ya he estado pensando en eso. ¿Quiere que la teniente Chernitskaya participe en esto?
  


  
    —Por supuesto que sí. Al fin y al cabo es nuestra oficial de táctica. Y me angustia ver tanta inocencia y falta de astucia en una oficial de su antigüedad y talento nativo. Es hora de que empecemos a iniciarla en la verdadera astucia de nuestra profesión.
  


  
    —Los oficiales realmente tienen una forma de hablar, ¿no es así, señor?
  


  
    —Lo intentamos, jefe. Lo intentamos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Entonces está satisfecha con la lista de objetivos de Cutworm, señora?
  


  
    —Todo lo satisfecha que puedo estar, Andrea —asintió Honor, apartándose de la mesa y limpiándose los labios en una servilleta. Los restos dispersos del almuerzo yacían en la mesa entre ella, Jaruwalski, Brigham, Alice Truman y Samuel Miklós, y levantó la vista con una sonrisa cuando James MacGuiness rellenó su taza de cacao y le entregó a Nimitz una rama fresca de apio.
  


  
    —No me gusta dispersar tanto nuestras fuerzas —continuó más seria, mirando a sus subordinados mientras MacGuiness se retiraba silenciosamente de la cabina del comedor del enorme camarote del almirante del Imperator—, pero tenemos que poner en marcha esta operación. Llevamos aquí más de tres semanas desde que finalmente activamos el mando, y aún no tenemos todo el orden de batalla asignado. Una parte de mí quiere seguir esperando hasta que lo tengamos, para tener la fuerza necesaria para atacar objetivos mejor defendidos, pero no podemos. Y dada la presión para movernos, es probablemente la mejor distribución que podríamos esperar.
  


  
    —Eso es bastante cierto, señoría —convino Truman—, aunque no creo que esté más loco que usted por la idea de repartir en paquetes de peniques tan pequeños. Por otro lado, deberíamos pillarlos bastante desprevenidos.
  


  
    —Lo sé. Honor bebió un sorbo de cacao, dejando que su mente repasara el marco de la operación a la que se le había asignado el nombre en clave generado aleatoriamente de —Gusano Cortador.— Era un nombre tonto, pero no más tonto de lo que había sido la —Operación Ranúnculo—. Y, a diferencia de algunas armadas —incluida, al parecer, la flota Havenita, en ocasiones—, la Real Armada de Manticor tenía un historial bastante bueno a la hora de seleccionar designaciones operativas que no dieran pistas sobre lo que pretendían hacer esas operaciones.
  


  
    —Para ser sincera —dijo finalmente, bajando la taza—, creo que parte de lo que estoy sufriendo son los nervios de la noche de apertura. Pero todos debemos recordar que Thomas Theisman y Lester Tourville, al menos, tienen curvas de aprendizaje espantosamente empinadas. El hecho de que estemos casi seguros de salirnos con la nuestra la primera vez va a irritarles mucho. Lo que significa que van a dedicar algún esfuerzo serio para averiguar qué hacer con nosotros antes de que lleguemos a llamar la próxima vez.
  


  
    —De acuerdo, Alteza —dijo Miklós—. Aun así, sus opciones se verán limitadas por la disponibilidad de fuerzas, a menos que hagan exactamente lo que queremos que hagan en primer lugar, y desvíen los destacamentos de seguridad de la retaguardia de sus formaciones de primera línea. En cuyo caso, habremos logrado nuestro objetivo principal.
  


  
    —Lo que sin duda será muy satisfactorio para nuestros familiares —observó Truman secamente, y una risa recorrió la mesa.
  


  
    —Muy bien —dijo Honor, sentándose un poco más erguida en su silla—, dada la lista de objetivos que han elaborado Andrea y Mercedes, ¿cuándo creéis vosotros dos —miró a Truman y a Miklós— que podemos estar listos para movernos?
  


  
    —Eso depende en parte de lo preparados que estén el biombo y Alistair,—Truman, como el más veterano de los dos vicealmirantes, respondió después de un momento-Hablando puramente de los portaaviones, creo que... otra semana. ¿Miklós?
  


  
    Miró al otro comandante del escuadrón CLAC y enarcó una ceja.
  


  
    —Acerca de eso,— estuvo de acuerdo-Podríamos ir antes si el Unicornio y el Sprite hubieran llegado a tiempo. Pero...
  


  
    Se encogió de hombros, y todos en la mesa entendieron perfectamente su expresión irónica.
  


  
    —Todavía no están del todo a punto, pero van bien. Estaría más contento con más tiempo para los ejercicios, por supuesto. Cualquier oficial de bandera siempre lo es. Pero, para ser totalmente honesto, la forma en que estamos dividiendo las formaciones prácticamente excluye la necesidad de entrenamiento por encima del nivel de división. Y los estamos golpeando lo suficientemente profundo como para tener otros nueve días para perforar en el camino.
  


  
    —Eso es lo que estaba pensando. Truman asintió. Y sobre esa base, creo que estamos en buena forma. Pero si no te importa, Sam, tengo algunos escenarios de entrenamiento que me gustaría subir a tus portaaviones también.—Miklós parecía ligeramente curioso, y ella le dedicó una sonrisa bastante desagradable— Parece que nuestro buen capitán Tremaine ha deducido con bastante precisión lo que vamos a hacer. Él y el jefe Harkness han reunido algunos paquetes de simuladores construidos en torno a grupos individuales de ALC.—
  


  
    —¿Scotty y Harkness? —Brigham se rió—¿Por qué encuentro esa combinación particular de autores un poco siniestra, señora?
  


  
    —¿Porque los conoce? Sugirió Honor.
  


  
    —Probablemente,—asintió Truman-Por otro lado, la teniente Chernitskaya, oficial táctico de Scotty parece haber hecho bastantes contribuciones propias. Creo que te gustaría, Honor. Ella es... tortuosa.
  


  
    —¿Chernitskaya? Repitió Jaruwalski. ¿Tiene relación con el almirante Chernitsky?
  


  
    —Su nieta—dijo Truman.
  


  
    —¿Viktor Chernitsky—preguntó Honor.
  


  
    —Sí. ¿Lo conoció?
  


  
    —Sólo nos vimos una vez, después de que se retirara. Sin embargo, el almirante Courvoisier me dijo una vez que pensaba que Viktor Chernitsky podría haber sido el mejor estratega que había conocido. Siempre dijo que era una gran pena que Chernitsky fuera demasiado viejo para prolongar el tiempo cuando llegó al Reino de las Estrellas.
  


  
    —No sé de estrategia, pero si hay un gen para las tácticas furtivas, creo que él lo transmitió —dijo Truman.
  


  
    —Siempre estoy buscando nuevos sims,— dijo Miklós—¿Pero me puedes decir qué tienen de especial estos?
  


  
    —Sobre todo la fuerza de operaciones. Los malos de estas simulaciones son de lo más escurridizos, y Scotty y sus secuaces han integrado sistemáticamente las suposiciones más pesimistas del ONI sobre el hardware actual de los Repos, además. En algún lugar —Truman sonrió a Honor— parece que se le ocurrió la idea de que las mejores simulaciones te ponen frente a enemigos que son mejores que cualquiera con el que realmente puedas encontrarte.
  


  
    —Para mí tiene sentido —dijo Miklós—, pero dijiste que era principalmente la fuerza de operaciones...
  


  
    —La otra parte es que Scotty parece haber visualizado lo que vamos a hacer con más claridad que la mayoría de los otros COLAC. Sus simulacros están casi todos construidos en torno a las incursiones y cómo los malos podrían responder. Nadie le ha dado ninguna sesión informativa oficial que no hayan recibido los demás, pero está claro que se ha dado cuenta de lo que van a suponer estas operaciones.
  


  
    —Entonces, por supuesto, hagamos que se distribuyan lo más ampliamente posible, —decidió Honor.
  


  
    —Sí, señora —reconoció Jaruwalski, tomando nota en su bloc de notas.
  


  
    —Y mientras lo hace, Mercedes —decidió Honor—, tú y yo nos subiremos a uno de los vuelos del transbordador de vuelta a Manticore. Podemos hacer el viaje de ida y vuelta en treinta y seis horas, incluso teniendo en cuenta el tiempo en el Almirantazgo, y quiero ponerme en contacto con Sir Thomas una última vez antes de partir.
  


  
    —Por supuesto, Alteza —murmuró Mercedes, y Honor saboreó la diversión cariñosa cuidadosamente disimulada de su jefa de personal. Obviamente, Mercedes se dio cuenta de que también estaba deseando —tocar base— con Hamish Alexander, así como con su Primer Señor del Espacio. Aunque Brigham seguía teniendo serias reservas sobre la conveniencia de todo el asunto —Honor se las arregló para no hacer una mueca de dolor ante su propio doble sentido involuntario—, aparentemente había llegado a la conclusión de que había sido bueno para Honor, al menos en un sentido personal.
  


  
    Por otro lado, no sabía de ciertas consecuencias de su relación que se acercaban rápidamente.
  


  
    —Ya que estamos allí —continuó Honor con serenidad—, informaré a Sir Thomas de que, salvo imprevistos, pondremos en marcha la Operación Gusano Cortador dentro de unos siete días.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Todo eso suena excelente, señoría —dijo Sir Thomas Caparelli. Estaba recostado en su silla detrás del escritorio de su despacho de la Casa del Almirantazgo, donde Honor y Mercedes Brigham acababan de terminar una última sesión informativa sobre Cutworm.
  


  
    —Siento que hayamos tardado tanto en organizarnos, Sir Thomas —dijo Honor.
  


  
    —No es culpa suya —sacudió rápidamente la cabeza—. Después de episodios como aquel fiasco en Zanzíbar, y la presión de la incursión en Alizón, nos hemos visto obligados a hacer más redistribución de activos de la que nadie aquí en el Almirantazgo hubiera querido. Los retrasos en la construcción de su orden de batalla han sido totalmente nuestra culpa, no la suya.
  


  
    —Lo sé. Pero al mismo tiempo, también sé lo mucho que necesitamos hacer algo para evitar que lancen más ataques como el de Zanzíbar.
  


  
    —Lo sabemos. Pero tenías toda la razón cuando señalaste que atacar con una fuerza insuficiente sería peor que inútil.—Suspiró— Sólo desearía que no se sintiera tanto como si la "fuerza insuficiente" fuera todo lo que tenemos.—
  


  
    —Tendremos que maximizar las aristas que tenemos —replicó Honor. Miró a Brigham un momento, y luego continuó-Mercedes y yo no hemos mencionado nada sobre los nuevos sistemas de puntería en nuestras sesiones de personal, Sir Thomas. No nos gusta pensar en la posibilidad de perder gente o de que la capturen, pero puede ocurrir, y hemos decidido restringir esa información al máximo. Pero la última vez que hablé con el Comandante Hennessy, me indicó que la gente del Almirante Hemphill estaba planeando una prueba en el espacio Gryphon. ¿Tenemos ya los resultados de la prueba?
  


  
    —Sí, los tenemos. Caparelli asintió —Sólo he visto el informe preliminar hasta ahora, no los detalles, pero tengo entendido que parecía prometedor. Muy prometedor. Nadie habla de desplegarlo mañana, pero empieza a parecer que debería estar disponible, al menos en pequeñas cantidades, en algún momento de los próximos tres o cuatro meses.—
  


  
    —¿Tan rápido? —Honor sonrió— Si está a la altura de lo que dice Hennessy, los Havenitas van a odiar eso. ¿Puedo preguntar también cómo vamos con las reformas de Andermani?
  


  
    —Eso es un poco menos alegre —contestó Caparelli—. No va tan bien como esperaba, ni tan mal como temía. Vamos a tardar al menos unas semanas más de lo que sugerían las proyecciones originales del almirante Hemphill para que sus naves de transporte de cápsulas sean reequipadas con nuestros MDM de estilo antiguo. La buena noticia es que probablemente conseguiremos que nos entreguen un "bulto de pitón" más grande de una sola vez. Por supuesto —hizo una mueca—, Silesia está llamando mucho la atención de los andinos en estos momentos. La nuestra también, por cierto.
  


  
    —No he seguido los informes sobre Silesia tan de cerca cómo debería —admitió Honor—. Aun así, lo último que he oído es que las cosas parecen ir bastante bien.
  


  
    —¿Comparado con el pozo negro que era la Confederación? Ciertamente. Sin embargo, comparada con cualquier sección de la galaxia medianamente gobernada con honestidad, es demasiado interesante para mi gusto. El Almirante Sarnow tiene las manos llenas, créame.
  


  
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Honor, con un poco de ansiedad. Mark Sarnow era un viejo amigo, y ella habría pensado que era una elección casi perfecta para el nuevo CO de la Estación Silesia.
  


  
    —Oh, no es nada de lo que no vaya a ser capaz de ocuparse con el tiempo —dijo Caparelli tranquilizador—, pero es evidente que algunos de los antiguos administradores de Silesia no nos creyeron realmente cuando les dijimos que no iba a seguir siendo lo de siempre. Y aunque la mayoría de los gobernadores del sistema de nombramiento fueron simplemente retirados como parte del acuerdo de anexión, casi una cuarta parte de los gobernadores fueron "elegidos libremente" por sus ciudadanos.
  


  
    —Confíe en mí, Sir Thomas —dijo Honor secamente—, no había nada "libre" en una elección silesiana a la antigua. El candidato ganador pagaba en efectivo en la cabeza del barril por cada uno de esos votos.—
  


  
    —Lo sé, lo sé. Pero no podemos simplemente entrar y deponer a los gobernantes elegidos, sea como sea que se hayan hecho elegir en primer lugar, sin una excelente causa que lo justifique. Algunos de ellos son lo suficientemente estúpidos como para pensar que eso les permitirá salirse con la suya dirigiendo las cosas a la antigua manera y, por desgracia, varios de los estúpidos tenían la estructura de mando de la Armada local de la Confederación firmemente metida en el bolsillo bajo el régimen anterior. Ha habido mucha resistencia pasiva a las instrucciones del almirante Sarnow de desmantelar muchas de sus unidades más antiguas, sean o no piezas de chatarra obsoletas. Y ha habido aún más resistencia y obstruccionismo a su política de reestructurar completamente los estados mayores de los sistemas estelares. Ha dado un par de ejemplos saludables que parecen convencer a todos, salvo a los más descerebrados, de que vamos en serio, pero por desgracia, no podemos dar cuenta de casi el treinta por ciento de la lista oficial de naves de los confederados.
  


  
    —La sorpresa sorprendió a Mercedes Brigham, a pesar de su relativa falta de antigüedad, y Caparelli se rió con muy poco humor.
  


  
    —No es tan malo como parece, Comodoro —le aseguró—. Al menos la mitad —más probablemente dos tercios— de las naves que no podemos contabilizar ya habían desaparecido antes de que llegáramos. Diablos, uno de los gobernadores de sistema más audaces y su comandante naval local estaban listando un escuadrón entero de cruceros de batalla —ocho naves, y lo más parecido a veinte mil personas— como presentes en servicio activo cuando ni siquiera existían. Ellos dos, y quizá otra media docena de oficiales que necesitaban para mantener la farsa, se estaban embolsando los sueldos de las tripulaciones inexistentes, por no hablar de cada céntimo que supuestamente se gastaba en municiones, masa de reactores, mantenimiento, etc.
  


  
    Sacudió la cabeza, evidentemente perplejo ante cualquier cosa que pudiera funcionar sobre esa base y seguir llamándose —marina—.
  


  
    —Sin embargo —continuó después de un momento, con la voz un poco más sombría—, algunas de esas naves realmente desaparecieron, con tripulación y todo. Sospecho que más de uno de los que lo hicieron ya estaban haciendo un poco de piratería independiente en el lado, y estoy bastante seguro de que muchos de ellos piensan que pueden salirse con la suya haciéndolo a tiempo completo, dado lo distraídos que estamos por el Repos. Lo que significa, por supuesto, que los mismos tipos de barcos que Sarnow necesita para perseguirlos son también los que la Octava Flota necesita para operaciones como Cutworm. Y luego, por supuesto, siempre está Talbott.
  


  
    —¿Son precisos los informes sobre las operaciones terroristas, señor?
  


  
    —Creo que probablemente los medios de comunicación los han sensacionalizado un poco, y hasta ahora están muy localizados, pero, sí. Ha habido algunos incidentes desagradables, especialmente en el Sistema Dividido. El almirante Khumalo tampoco es precisamente el más afilado de los estiletes, me temo. No es un mal administrador, en la mayoría de las circunstancias, pero no es realmente el hombre adecuado para tener en el lugar cuando hay sangre en las calles. Afortunadamente, la Baronesa Medusa es todo lo contrario.
  


  
    —La recuerdo del Basilisco, —asintió Honor con un movimiento de cabeza.
  


  
    —La experiencia en el trato con aborígenes ocasionalmente asesinos probablemente la sitúe en una buena posición en este momento —dijo Caparelli con una sonrisa de ex alumno—. Su área de responsabilidad es bastante más amplia que la de Sarnow, y está muy dispersa. Desafortunadamente, sólo hay una cantidad de mantequilla para nuestro pan. Hemos tenido que enviarle al menos algunas naves modernas, pero en general, va a tener que conformarse con lo que tiene. Y nosotros vamos a tener que esperar que la situación allí no empeore —.
  


  
    Honor volvió a asentir. Eso parecía describir lo único que podían esperar en bastantes lugares, por el momento, reflexionó.
  


  
    —Bueno, Sir Thomas —dijo después de un momento, levantándose de su silla y alzando a Nimitz sobre su hombro—, tendremos que hacer lo que podamos para reducir la presión aquí más cerca de casa.
  


  
    —Sí, lo haremos.—Se levantó tras su escritorio-Y al menos parece que tiene un buen equipo de mando con el que hacer la reducción.—
  


  
    —Así es. Si no lo conseguimos, no será culpa suya.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La luz del sol de la tarde se posó pesada y dorada sobre el césped verde esmeralda de White Haven cuando la limusina blindada de Honor se posó en la plataforma de estacionamiento. Las naves de picadura se alejaron, y ella bajó del coche y se quedó de pie un momento, llenando sus pulmones con el aire fresco del norte mientras sus ojos devoraban los imponentes y antiguos árboles.
  


  
    La brisa se movía entre las ramas que se balanceaban y le arrancaba el pelo con manos diminutas y suaves, y un placer profundo y descaradamente sensual parecía ronronear en sus huesos y músculos. En parte era la reacción que siempre tenía después de pasar un tiempo a bordo. La artificialidad de su entorno de trabajo habitual era un hecho ineludible en su vida, pero había nacido y se había criado en la naturaleza de Sphinx. Era tan hija de los bosques de montaña y de la energía vibrante y a veces salvaje de los veleros en los profundos y fríos océanos de Sphinx, como oficial de la Marina de la Reina. Era una dicotomía extraña, a veces dolorosa, que la hacía apreciar aún más sus dos mundos.
  


  
    Sin embargo, esta vez había algo más. Sintió a Nimitz en el fondo de su mente, saboreando su sensación de... satisfacción. Ésa era la palabra, decidió, acercándose para frotar las orejas del "gato" con suavidad. En el sentido más profundo de la palabra, —el hogar— para ella siempre había sido la casa de sus padres en Esfinge. La casa que los padres de Stephanie Harrington habían construido tantos siglos atrás y que había albergado a tantas generaciones de su familia. La Casa Harrington en Grayson también era —hogar— estos días, en otro sentido, claro. Y suponía que su mansión de Manticor en la bahía de Jason también lo era, aunque de alguna manera seguía pareciendo más su —casa— que su verdadero hogar. Tal vez por eso había estado de acuerdo con MacGuiness y Miranda —y con su madre— cuando insistieron en rebautizar aquella —Casa Harrington— como simplemente —Casa de la Bahía— para distinguirla de su hogar en Grayson.
  


  
    Pero esto, pensó, dejando que los silenciosos sonidos del viento que se agitaba, los pájaros y los sonidos musicales del agua que fluía la recorrieran, también se había convertido en su hogar. Desde luego, más que la bahía de Jason. Más incluso que la Casa Harrington en Grayson. Posiblemente tanto como la casa en la que, literalmente, había nacido. No por la acogedora tranquilidad de los terrenos, por la sensación de ser acogido y envuelto por la antigua casa y sus cuidados terrenos, aunque ciertamente también lo sentía. Pero lo que hacía de ésta un verdadero hogar eran las personas que vivían aquí.
  


  
    Su grupo de tres hombres se formó a su alrededor mientras subía por el camino de grava. La puerta se abrió al acercarse, y su corazón dio un salto cuando Hamish Alexander salió de ella. El ronroneo de Nimitz zumbó en su oído, lleno de amorosa diversión al saborear y compartir su brillante destello de alegría, y luego una silla flotante salió suave y silenciosamente de la puerta detrás de Hamish.
  


  
    Samantha se acurrucó sobre el pecho de Emily como un largo y sinuoso signo de interrogación, con la barbilla apoyada en el hombro derecho de Emily, y el ronroneo de Nimitz se redobló bruscamente. Honor se rió, pero no podía culpar su reacción. No cuando su propia sensación de regreso a casa también se había redoblado.
  


  
    —Bienvenida a casa —dijo Emily en voz baja, casi como si hubiera estado leyendo la mente de Honor, mientras ésta subía los escalones.
  


  
    —No puedo creer lo bien que se siente estar aquí —contestó Honor, y entonces sus ojos se abrieron de par en par con sorpresa cuando Hamish la rodeó con sus brazos. Ella se puso rígida sólo un instante, en señal de sobresalto, no de resistencia, mirando por encima del hombro de él a Emily. Siempre habían tenido mucho cuidado de no abrazarse abiertamente delante de sus hombres de armas o del personal de White Haven. Delante de nadie, en realidad. Y quizás especialmente, por acuerdo tácito, delante de Emily.
  


  
    Pero cuando Honor miró a Emily, saboreando sus emociones, se dio cuenta de que no tenían por qué preocuparse. Seguía existiendo ese hilo de agridulzura, ese desenlace de pesar por todo lo que Emily había perdido, pero también había una sensación de intensa... satisfacción. Una felicidad acogedora que se hacía eco de la de Hamish con una alegría propia de Emily.
  


  
    La rigidez de Honor desapareció. Sus ojos se estremecieron y dejó que su mejilla se apoyara en el ancho hombro de Hamish, abrazándolo con su brazo izquierdo mientras pasaba su mano derecha por encima de él hacia Emily.
  


  
    —Debe sentirse bien aquí —dijo Emily con suavidad— Es donde debes estar.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Honor miró con atención a Hamish y a Emily mientras la acompañaban al interior de la casa. Ahora que el subidón emocional inicial de la vuelta a casa había empezado a menguar un poco, se dio cuenta de que había algo más bajo la superficie de sus emociones.
  


  
    Nimitz también lo percibió. Había saltado ligeramente del hombro de Honor a la silla flotante de Emily, uniéndose a Samantha, pero ahora miraba a su persona, y ella saboreaba su propia curiosidad.
  


  
    Están tramando algo, pensó. Me tienen preparada alguna sorpresa.
  


  
    Empezó a decir algo, pero se detuvo. Fuera lo que fuera lo que tenían pensado, era evidente que lo esperaban con ansia, y ella no iba a hacer nada que estropeara su sorpresa. Y fue una sorpresa cuando entraron en el atrio de Emily y encontraron a sus dos padres esperándolos.
  


  
    —¿Madre? ¿Papá? —Honor se paró en seco en la puerta al verlos—¿Qué hacéis aquí?
  


  
    —Siempre la diplomática-dijo Allison Harrington con pesar, sacudiendo la cabeza-No hay jabón blando en esta chica. Brusca, profesional y directa al grano. Siempre te hace sentir bienvenido, ¿no es así Alfred?
  


  
    —Creo que alguien necesita unos azotes —dijo tranquilamente su marido—, y no nuestra hija.
  


  
    —¡Ooooooh! ¿Lo prometes? —exigió Allison, sonriéndole con maldad.
  


  
    —¡Madre!—protestó Honor con una carcajada.
  


  
    —¿Qué? —preguntó Allison con inocencia.
  


  
    —La piedad filial me impide responder a esa pregunta cómo realmente se merece,—dijo Honor con represión-Así que, si no te importa, y para volver a mi pregunta original. ¿Qué hace usted aquí? No es que no esté encantada de veros a los dos, por supuesto. Pero tener a toda la familia Harrington en White Haven al mismo tiempo no entra precisamente en la categoría de perfil discreto, ¿verdad?
  


  
    Miró a Hamish y a Emily mientras hablaba, pero ninguno de ellos parecía especialmente preocupado. De hecho, parecían desmesuradamente satisfechos.
  


  
    —Así que realmente te has sorprendido —dijo Emily con inmensa satisfacción, confirmando la impresión de Honor— ¡Bien! No tienes idea de lo difícil que puede ser tratar de sorprender a alguien que es empático!—.
  


  
    —Me había imaginado que tramabas algo,— le dijo Honor, —pero nunca se me ocurrió que mamá y papá podrían estar sentados aquí esperándonos. Lo cual, si a nadie le importa especialmente —añadió con tono de broma—, me devuelve a mi pregunta original. Otra vez.
  


  
    Miró a todo el cuarteto —y también a los dos gatos monteses, obviamente divertidos— con una mirada exigente, y Emily se rió. Se rió, se dio cuenta Honor, alrededor de una burbuja de intensa alegría. Una alegría que incluía su felicidad por volver a ver a Honor, pero que también era parte de algo más, algo al menos igual de poderoso e incluso más profundo.
  


  
    —Nadie podría objetar su presencia —dijo Emily—. Después de todo, es de dominio público que te invité a cenar —pensé que era bastante inteligente de mi parte programar la invitación para un momento en que sabía que estarías en la oficina de Tom Caparelli y luego pasar por la centralita—. Y es perfectamente razonable, cuando invito a una amiga a cenar, que invite también a sus padres. Especialmente,— su voz se suavizó, —cuando uno de esos padres es mi médico más reciente.—
  


  
    —¿Médico? — repitió Honor.
  


  
    —Sí. —Emily sonrió con una curiosa serenidad. Una que se sentía de alguna manera más... completa de alguna manera indefinible-Tu madre y yo tuvimos una discusión muy interesante cuando me dijo que querías mi voz, así como la de Hamish, para las grabaciones de Briarwood. El hecho de que lo hicieras significó mucho para mí. Pero, en cierto modo, lo que tu madre tenía que decir significó aún más. Hamish y yo tenemos una cita allí la semana que viene —.
  


  
    Honor tardó un instante en darse cuenta de lo que Emily acababa de decir. Entonces las implicaciones se dispararon.
  


  
    —De alguna manera, Honor se encontró de rodillas junto a la silla flotante, sosteniendo la mano derecha de Emily en su mejilla con sus propias manos. Las lágrimas que le habían punzado en el fondo de los ojos cuando Hamish y Emily le dieron la bienvenida —a casa— se derramaron, y Emily parpadeó con fuerza sus propios ojos.
  


  
    —¡Eso es maravilloso! —dijo Honor—¡Oh, Emily! Tenía tantas ganas de sugerir lo mismo, pero...
  


  
    —Pero pensabas que no estaba preparada para la idea —interrumpió Emily, la fuerza de su felicidad ante la instantánea y evidente alegría de Honor por la noticia inundando a la mujer más joven—... Bueno, pensaba que no lo estaba, en cuanto a eso. Eso fue antes de descubrir de dónde sacas tu terquedad, por supuesto.
  


  
    —No soy, ni nunca he sido, terca-dijo Allison con enorme dignidad-Determinada, contundente, una sanadora compasiva-siempre una sanadora compasiva. Claramente comprometida. Perspicaz. Bendecida con una habilidad única para visualizar el resultado más exitoso posible en cualquier situación. Siempre avanzando en la búsqueda de...
  


  
    —Definitivamente una nalgada, —decidió Alfred.
  


  
    —Bully.— Allison le dio un suave golpe en el hombro-Bounder. ¡Cadáver!
  


  
    —'Testaruda' es una palabra notablemente pálida para describir a mi estimada progenitora,— dijo Honor, sentándose sobre sus talones para mirar profundamente a los ojos de Emily, y preguntándose cuán... contundentes podrían haber sido las —sugerencias— de su madre-A menudo he pensado que 'obstinada' encajaría mejor.—
  


  
    —Imagino que eso es parte de lo que la convierte en una médica tan exitosa —replicó Emily, con su felicidad y profunda satisfacción como respuesta tácita a la pregunta que Honor no había formulado.
  


  
    —Sí, lo es,— Honor estuvo de acuerdo—¿Pero esto es realmente lo que quieres? ¿De verdad?
  


  
    —Más verdaderamente de lo que puedas imaginar,— dijo Emily en voz baja.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —...así que llamé a Briarwood y concerté la cita,— dijo Emily mucho más tarde, mientras los cinco estaban sentados en su salón comedor privado mirando las brasas del atardecer mientras tomaban café o chocolate después de la cena.
  


  
    —¿Quién es tu médico? —preguntó Honor.
  


  
    —Illescue —contestó Allison por Emily, e hizo una mueca cuando Honor la miró—. Realmente habría preferido a Womack o a Stilson, pero probablemente era inevitable que Illescue se asignara a sí mismo. Y tengo que admitir que es muy bueno en lo que hace.
  


  
    —Madre —dijo Honor en tono semiacusatorio—, cuando conocí al doctor Illescue, tuve la clara impresión de que no era precisamente su persona favorita en toda la galaxia. Lo cual me pareció peculiar, ya que nunca había conocido a ese hombre. ¿Hay algo que le gustaría decirme? ¿Algo que, tal vez, podría haberme dicho antes de que yo mismo fuera a Briarwood?
  


  
    —No me mires a mí, querida —dijo Allison, y pinchó a su marido en las costillas con un nudillo—. Este adolescente exagerado es probablemente el responsable de cualquier ligera hostilidad que hayas podido detectar.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —Significa que los dos estuvieron juntos en la escuela de medicina en Beowulf, y no se veían exactamente.
  


  
    —¿Papá? —Honor dirigió la mirada a su padre, que se encogió de hombros.
  


  
    —No fue culpa mía —le aseguró—. Ya sabes que soy un tipo siempre fácil y agradable.
  


  
    —También sé de dónde saco mi temperamento —le dijo Honor con acritud—.
  


  
    —Nunca le puse un dedo encima —dijo Alfred Harrington con virtuosismo—. Estuve tentado una o dos veces, lo admito. Es difícil imaginar a alguien que pudiera ser más mocoso que Franz Illescue a los veinticinco años. Viene de una de las mejores familias de médicos aquí en el Reino de las Estrellas —su familia ha sido médica desde los años de la peste— y no iba a dejar que un simple campesino de Esfinge se olvidara de ello. Sobre todo, no a un campesino al que la Marina enviaba a la escuela de medicina. Era una de esas personas que pensaban que la única razón por la que la gente se unía a la Marina era porque no podían conseguir trabajo en el "mundo real". Entiendo que se ha suavizado un poco con el tiempo, pero los dos éramos como un bote de hidrógeno con fugas y una chispa cuando éramos más jóvenes.
  


  
    —Cuéntale todo, Alfred,— amonestó Allison.
  


  
    —Oh, bueno, había otro asunto menor,— dijo Alfred-Él había invitado a salir a tu madre una o dos veces antes de que yo llegara.—
  


  
    —Una o dos veces —Allison resopló—. Había sido un poco más persistente que eso. Creo que estaba cazando trofeos, siempre se consideró un hombre muy femenino.
  


  
    —Quizás lo era,—reconoció Alfred-Pero si es así, al menos tenía un gusto impecable, Alley. Tienes que admitirlo.
  


  
    —Es un hombre tan dulce,— dijo Allison, acariciando su mejilla, y miró a Emily—¿Ves por qué me lo quedo?—
  


  
    —¿Toda esa historia significa que vas a tener problemas para trabajar con él, madre?—preguntó Honor con un punto de seriedad después de que las risas se hubieran calmado.
  


  
    —Ya he trabajado con él antes —le dijo Allison con calma—. Ha crecido bastante en el último medio siglo. Y, como digo, es realmente muy bueno en su área. No sería el socio principal de Briarwood si no lo fuera. Dado lo que hacemos los dos, era inevitable que acabáramos consultando al menos de vez en cuando, y ambos lo reconocimos hace tiempo. Así que, aunque preferiría a uno de los otros doctores, no preveo ninguna dificultad para trabajar con Franz.
  


  
    —Bueno.— Honor sacudió la cabeza con una sonrisa torcida-Las cosas que uno descubre de sus padres. Y yo que durante todos estos años creí que era mala para coger rencillas.—
  


  
    —Bueno, has perfeccionado una habilidad heredada hasta una altura verdaderamente enrarecida —dijo su madre—, pero supongo que al principio la adquiriste honestamente.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Imperador, habla India-Papa-Uno, solicitando instrucciones de acercamiento.—
  


  
    —India-Papa-One-One, Operaciones de Vuelo Imperator. Tenga en cuenta que nuestro patrón de aproximación está actualmente lleno. Por favor, espere.
  


  
    —Operaciones de vuelo, India-Papa-One-One. Entendemos que el patrón de aproximación está actualmente lleno. Sin embargo, tenga en cuenta que tengo la bandera de la Octava Flota a bordo.
  


  
    Hubo un momento de silencio, y el piloto de la pinaza sonrió a su copiloto.
  


  
    —Ah, India-Papa-One-One, Operaciones de Vuelo del Imperator.— El controlador a bordo de la nave insignia sonó de repente mucho más enérgico— Acérquese al vector de aproximación Able-Charlie. Tienes permiso para acercarte inmediatamente al muelle Alfa.
  


  
    —Gracias, Operaciones de Vuelo. India-Papa-One-One copia el vector de aproximación Able-Charlie para aproximación inmediata a Bahía Alfa,— reconoció el piloto de la pinaza, sin dejar traslucir ni un rastro de satisfacción.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Cómo fue su visita al Almirantazgo, señora?
  


  
    —Bien, Rafe —Honor miró a su capitán de bandera mientras los dos, acompañados por Nimitz, Mercedes Brigham, sus tres hombres de armas y Timothy Meares montaban en la cabina del ascensor desde la bahía de botes hacia el Puente de la Bandera —Eso no quiere decir que todo lo que Sir Thomas tenía que decirme fuera algo que yo quisiera oír, pero al menos estamos todos en la misma página. Y,— su boca se tensó ligeramente, —es más importante que nunca que consigamos lanzar el Cutworm con éxito.—
  


  
    —Todo está listo, señora —le dijo sobriamente Cardones—.
  


  
    —Esperaba que lo estuviera.—Honor hizo aparecer la pantalla de la hora en su ojo artificial, y luego miró por encima del hombro a su teniente de bandera.
  


  
    —Tim, señal general a todos los oficiales de la bandera. Están todos invitados a cenar. Deberíamos tener tiempo para eso antes de retirarnos todos.—
  


  Capítulo Diecinueve



  


  
    —TRADUCCIÓN de ALPHA en diecisiete minutos, señora,— dijo el teniente Weissmuller.
  


  
    —Entendido,—reconoció la Teniente Comandante Estwicke, y se dirigió a su oficial de comunicaciones-Pasa la señal de preparación final a Skirmisher.—
  


  
    —Sí, sí, señora —reconoció el teniente Wilson, y Estwicke asintió a su oficial ejecutivo.
  


  
    —Lleva la nave al cuartel general, Jethro.
  


  
    —Sí, señora —respondió el teniente Jethro Stanton, y pulsó el botón GQ de su consola. Las alarmas sonaron en toda la nave, aunque apenas fueron necesarias. La tripulación del HMS Ambuscade había cerrado sus puestos de acción hacía más de media hora, tomándose su tiempo, asegurándose de que lo habían hecho bien.
  


  
    Los informes de preparación llegaban al puente de forma constante, y Stanton escuchaba con atención, observando cómo los iconos de la barra lateral de su pantalla parpadeaban desde el ámbar hasta un rojo intenso y constante.
  


  
    —Todos los puestos de combate se reportan tripulados y listos, capitán —informó formalmente cuando el último símbolo se volvió rojo—.
  


  
    —Muy bien —Estwicke giró su silla para mirar a la teniente Emily Harcourt, su oficial táctico—, prepárense para desplegar los mandos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Hiper huella no identificada! Corrección: ¡dos híper-huellas! Rango de cuatro-seis-puntos-cinco minutos-luz. ¡Dirección uno-siete-tres por oh-nueve-dos! —
  


  
    El capitán Heinrich Beauchamp levantó la vista bruscamente, girando su silla para mirar al contramaestre. Los iconos gemelos de color rojo sangre, que se iluminaban rápidamente, de hipertraslaciones desconocidas, brillaban en las profundidades de la trama maestra, y el jefe de la guardia se inclinaba hacia delante por encima del hombro de uno de los otros técnicos de sensores, observando su pantalla mientras trabajaba para afinar los datos.
  


  
    —¿Qué tenemos hasta ahora, Lowell?— preguntó Beauchamp al contramaestre que había hecho el informe inicial.
  


  
    —No mucho, señor —dijo el suboficial con tristeza—. Tan lejos, no tenemos ninguna de las plataformas RML lo suficientemente cerca como para echar un buen vistazo, y la sub-luz...
  


  
    Se interrumpió cuando los iconos carmesí desaparecieron tan bruscamente como habían aparecido.
  


  
    —¿Se han traducido? —exigió Beauchamp.
  


  
    —No lo creo, señor, respondió el contramaestre Lowell.
  


  
    —Claro que no, señor —dijo el jefe Torricelli, levantando la vista de donde había estado observando a los técnicos de los sensores trabajar con los contactos—, sean lo que sean, han pasado al sigilo.
  


  
    —Maldita sea —murmuró Beauchamp. Dejó que su silla se balanceara de un lado a otro en un arco cerrado durante unos segundos, y luego sacudió la cabeza—. ¿Cuánto hemos conseguido?
  


  
    —No mucho, señor —admitió Torricelli-Sólo los tuvimos en los sensores durante unos ocho minutos, y como dice Lowell, eso es una distancia terrible para cualquier tipo de detalle. Lo mejor que puedo decirte es que no eran nada realmente grande. Podrían ser un par de cruceros ligeros, pero parecían más bien destructores, por lo poco que tenemos.
  


  
    —Si eso es todo lo que tenemos, es todo lo que tenemos —dijo Beauchamp, más filosóficamente de lo que realmente sentía, y pulsó el botón de comunicaciones en el brazo de su silla de puente.
  


  
    —Sistema de Cuarteles Generales, Comandante Tucker —respondió una voz en su auricular.
  


  
    —George, soy Heinrich —dijo Beauchamp—. Sé que el Comodoro acaba de acostarse, pero tal vez quieras despertarlo.
  


  
    —Más vale que sea bueno,—replicó Tucker-Estaba muerto de cansancio antes de que consiguiera echarlo a la cama.—
  


  
    —Lo sé. Pero acabamos de captar dos huellas de híper no identificadas— alcance de destructor o crucero ligero. Las tuvimos en los sensores durante algo menos de ocho minutos, luego las perdimos. Nuestra mejor estimación es que todavía están ahí fuera, sólo en sigilo.
  


  
    —Mierda.—Hubo un silencio de varios segundos, luego Beauchamp escuchó a Tucker inhalar profundamente-No es bueno, Heinrich. Supongo que realmente tendré que despertarlo de nuevo.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Buena telemetría a velocidad de la luz en las matrices, capitán —informó el teniente Harcourt, estudiando las lecturas que llegaban a través de los láseres de bigote— Los perfiles de despliegue parecen óptimos.
  


  
    —El Skirmisher también informa de un buen despliegue, señora —añadió Wilson desde Comunicaciones.
  


  
    —Bien —respondió Estwicke a ambos oficiales simultáneamente—, ¿hay alguna señal de que nos hayan detectado, Emily?
  


  
    —Imposible de decir, señora —respondió Harcourt en el tono respetuosamente formal que guardaba para esas raras ocasiones especiales en las que su oficial al mando hacía una pregunta tonta—. No captamos ningún sensor activo, por supuesto. Pero no hay forma de saber si salimos o no lo suficientemente cerca de una de sus plataformas como para que pueda obtener una buena lectura de los pasivos.—
  


  
    —La sonrisa irónica de Estwicke agradeció el golpe en la muñeca que le dio el oficial táctico.
  


  
    —No he captado ninguna transmisión de impulsos gravitacionales —añadió Harcourt—. Cualquier cosa que hayan captado, aparte de nuestra propia huella, tiene que venir a velocidad de la luz. Así que, sea lo que sea, no lo tendrán hasta dentro de unos veinticinco minutos.
  


  
    —Para entonces habremos cortado incluso los enlaces láser y seremos agujas muy pequeñas en un pajar muy grande —dijo Estwicke con un gesto de satisfacción.
  


  
    —Exactamente, Skip —asintió Harcourt. Luego ladeó la cabeza— Por cierto, Skipper, hay algo que siempre he querido preguntar.
  


  
    —¿Y qué podría ser?
  


  
    —¿Qué diablos es un "pajar"?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —No me gusta esto, George—dijo el Comodoro Tom Milligan, no me gusta nada.
  


  
    El oficial al mando del sistema Hera y su jefe de gabinete estaban encorvados sobre el último informe de las matrices de sensores del sistema Hera.
  


  
    —A mí tampoco me gusta, señor —coincidió el comandante Tucker. El rostro del jefe de personal estaba tenso por la preocupación, pero con un aspecto mucho menos agotado que el de Milligan. Por otra parte, estaba durmiendo mejor que Milligan.
  


  
    Probablemente, pensó, porque la responsabilidad última es suya, no mía.
  


  
    —Esas malditas naves llevan dos malditos días dando vueltas —continuó Milligan con dureza—.
  


  
    —Creemos que lo han hecho, señor,— enmendó Tucker concienzudamente.
  


  
    —Oh, por supuesto —la ironía de Milligan era fulminante, aunque Tucker sabía que en realidad no iba dirigida a él. Simplemente tenía la mala suerte de estar a su alcance-Bueno, creo que andan por ahí por una razón —continuó el comodoro en un tono ligeramente menos sarcástico—. Y tampoco me gustan estas lecturas—.
  


  
    Golpeó otro párrafo del informe, y Tucker asintió en silencio.
  


  
    —No son muy fuertes, señor —señaló después de un momento. Milligan le miró, y el comandante se encogió ligeramente de hombros— Ojalá fueran un poco más fuertes. Tal vez entonces podríamos haber conseguido al menos un rumbo direccional para los barridos del LAC —.
  


  
    El jefe del Estado Mayor no estaba contento con el desgaste que habían hecho al personal de los LAC. Los LAC eran las únicas plataformas de búsqueda que tenían la posibilidad de localizar algo tan escurridizo —y rápido— como un destructor Manty en posición de sigilo. Desgraciadamente, no tenían muchas, y como habían demostrado los dos últimos días, incluso su oportunidad era muy escasa sin al menos algún tipo de pista de sensor que les diera ventaja.
  


  
    —No habría importado mucho si lo hubiéramos tenido —dijo Milligan con mal humor—, nuestros pájaros son demasiado lentos como para arrollarlos antes de que puedan volver a cruzar el límite y traducirse. Además, puede que no sepamos dónde están, pero seguro que sabemos lo que son—.
  


  
    Tucker volvió a asentir con la cabeza, sin caer en la tentación de hacer de abogado del diablo esta vez. Lo único que podían ser esas transmisiones eran trozos de retrodispersión de las transmisiones RML direccionales manticoranas. Lo que, por supuesto, significaba que las naves que habían desplegado las plataformas de reconocimiento que las producían seguían en el sistema recibiendo sus informes... en alguna parte.
  


  
    O al menos una de ellas, al menos.
  


  
    —Bueno —dijo Milligan de nuevo, apoyando ambas manos en el tablero de la mesa y enderezando la espalda—, sólo se me ocurre una razón para que anden por aquí.
  


  
    —Me temo que estoy de acuerdo, señor.—Tucker sonrió sin humor-Lo cual no quiere decir que no me gustaría descubrir que lo único que están haciendo es fastidiarnos la mente.—
  


  
    —¿Tratando de convencernos de que tienen algo más desagradable en mente, quieres decir?—Milligan resopló-Eso sería mejor que lo que estoy bastante seguro de que realmente están tramando. Por desgracia, no creo que vayamos a tener tanta suerte.
  


  
    —Yo tampoco, —admitió Tucker.
  


  
    —Y tampoco me gusta mucho lo que les dicen sus malditas matrices de sensores —continuó Milligan con más fuerza—. ¿Quién iba a esperar a esos cabrones aquí?
  


  
    Esa, pensó Tucker, era una muy buena pregunta. El Sistema Hera estaba a poco más de sesenta años luz de la Estrella de Trevor... y a apenas treinta años luz del propio Sistema Haven. Eso estaba más cerca del sistema capital de lo que los Manties habían llegado nunca, incluso durante la Operación Botón de Oro, pero Hera no era apenas un bastión importante como el Sistema Lovat. Era importante, es cierto, pero claramente un sistema de segundo nivel: un nodo industrial importante, pero no lo suficientemente vital como para exigir la presencia de una flota pesada para su seguridad. Especialmente cuando estaba a sólo cuatro días de la propia capital, lo que significaba que podía ser rápidamente reforzado en el improbable caso de que los manties consiguieran montar un segundo Buttercup.
  


  
    Excepto que eso no era lo que iba a suceder.
  


  
    —Hemos pedido ayuda, señor —dijo Tucker al cabo de un momento— y hemos llevado las defensas locales a Condición Dos. Ojalá pudiéramos hacer algo más, pero no creo que lo haya.
  


  
    —No, no lo hay,—asintió Milligan-Es sólo que...
  


  
    —Disculpe, señor —Ambos oficiales se volvieron hacia la puerta de la oficina cuando el técnico de comunicaciones de guardia apareció en ella —Siento molestarles —continuó la joven, con el rostro tenso por la preocupación—, pero la Vigilancia del Perímetro acaba de recoger unas huellas de híper no identificadas.
  


  
    —¿Cuántas? —exigió Milligan con brusquedad.
  


  
    —Parece que son al menos seis naves del muro, divididas en dos grupos, señor —dijo el técnico de comunicaciones—. Vienen en rumbos convergentes, y el capitán Beauchamp calcula que van acompañados de otras seis naves de rango crucero —.
  


  
    La mandíbula de Milligan se tensó. Seis amuralladores —incluso seis amuralladores de estilo antiguo— atravesarían su —Comando de Sistema— como un dardo pulsador en la mantequilla. Y si venían separados pero con rumbos convergentes, sin duda pretendían hacer una pinza con cualquier fuerza defensiva que se interpusiera entre ellos. Por muy innecesario que fuera ese refinamiento en particular.
  


  
    —Muy bien —dijo después de un momento—, ordene al capitán Beauchamp que nos mantenga informados. Luego transmita una señal general a todas las unidades. Establezca la Condición Uno. Después, informe al capitán Sherwell de que el personal y yo nos reuniremos con él a bordo del buque insignia directamente. Que comience inmediatamente y acelere los preparativos para ponerse en marcha. Y —miró a Tucker— informe al Gobernador Shelton que hablaré con él en breve.
  


  
    —Sí, señor —El técnico de comunicaciones se puso brevemente en guardia y desapareció.
  


  
    —Señor,—dijo Tucker en voz muy baja, —si realmente se trata de seis amuralladores, no vamos a detenerlos.—
  


  
    —No,—dijo Milligan sombríamente-pero si están haciendo lo que creo que son, no podríamos evitar la acción con ellos aunque lo intentáramos.—
  


  
    Tucker empezó a abrir la boca, luego cambió de opinión y asintió, en su lugar.
  


  
    —Ponte con Stiller —continuó Milligan— quiero una evacuación inmediata de toda la infraestructura orbital. Haré que Shelton lo confirme cuando hable con él.—
  


  
    —¿Y nuestro transporte civil, señor?
  


  
    —Todo lo que sea hipercapaz y pueda alcanzar el hiperlímite antes de que los Manties puedan ponerlo a tiro, corre a por él. Da esa orden inmediatamente. Todo lo que se interponga en su camino, intenta evadirse, pero no quiero más héroes muertos de los que pueda ayudar. Si a la tripulación de un barco se le ordena abandonar o, Dios nos ayude, simplemente se le dispara, quiero que suban a los botes inmediatamente.—
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    —En cuanto a las unidades de defensa del sistema, tendremos que hacer lo que podamos. Tal vez, —Milligan mostró sus dientes en una caricatura rictus de una sonrisa, —al menos podemos rayar su pintura.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Huellas híper no identificadas! Muchas huellas no identificadas a dieciocho minutos-luz, ¡llevando oh-nueve-oh por oh-tres-tres!—
  


  
    El contralmirante Everette Beach, comandante del Sistema Gastón, giró hacia su oficial de operaciones, con los ojos azules desorbitados.
  


  
    —¿Cuántos? ¿Qué clase? — ladró.
  


  
    —No podemos decirlo todavía, señor —respondió el oficial de operaciones—. Parece que hay un par de naves de la muralla —podrían ser CLACs, en cambio— con al menos una docena de cruceros de batalla o cruceros. Probablemente también un par de destructores. Y —se giró para mirar a Beach directamente a los ojos, y su voz se endureció de forma casi acusadora— tenemos una sola firma de impulsor de rango destructor ya en el sistema y moviéndose para recibirlos —.
  


  
    La mandíbula de Beach se tensó y la ira brilló en sus ojos. Pero por muy enfadado que estuviera con el Comandante Inchman, sabía que la mayor parte de su ira iba dirigida a sí mismo. Inchman había intentado convencerle de que el —fantasma sensorial— que habían captado las matrices hacía dos días estaba realmente allí, pero Beach no estaba de acuerdo. Oh, había parecido una huella híper, pero ¿casi una hora luz más allá del límite híper del sistema? A esa distancia, dado el estado rudimentario de la red de sensores de Gastón, podría haber sido casi cualquier cosa. Y fuera lo que fuera, se había desvanecido a los pocos minutos de aparecer.
  


  
    Claro que sí, pensó con dureza. Y tú estabas tan seguro de que Inchman se equivocaba al decir que simplemente se había ocultado, ¿no es así, Everette? Estúpido de mierda. Has estado lloriqueando al Octógono desde que te hiciste cargo aquí que necesitabas una red de sensores mejor. Bueno, genio, ¿por qué no prestaste al menos atención a lo que tenías?
  


  
    —Tenías razón —se obligó a decir, un poco sorprendido de que su voz sonara tan cercana a la normalidad—. Nos estaban explorando.
  


  
    Inchman no respondió. No es que esperara que lo hiciera. Pero le debía esa disculpa, y suponiendo que sobreviviera, tendría que hacerla oficial en su informe posterior a la acción. El que sin duda tendría mucho tiempo para escribir después de que la junta de investigación lo varara.
  


  
    —Señal a todas las unidades —continuó—, Condición Rojo-Tres. El eje de la amenaza es cero-nueve- cero, cero -tres-tres. Que toda la marina mercante se ponga en marcha inmediatamente. Ordene a las plataformas industriales que comiencen la evacuación de inmediato.
  


  
    —Sí, señor.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Justo en el momento, Alteza —observó Mercedes Brigham con inmensa satisfacción mientras la Ambuscade del comandante Estwicke aceleraba con firmeza hacia el encuentro con la Imperator—. Y exactamente donde se supone que debe estar —continuó el jefe del Estado Mayor, observando el icono del destructor en el enorme gráfico del puente de mando de la Imperator—.
  


  
    —Hasta aquí, todo bien —convino Honor. Se situó junto al sillón de mando del almirante, observando la trama mientras empezaban a llegar los datos tácticos frescos de Ambuscade. El Escaramuzador del comandante Daniels había entregado la información básica de las redes fuertemente protegidas de los dos destructores hacía seis horas, en el punto de encuentro preestablecido, pero Estwicke se había quedado atrás para asegurarse de que no hubiera habido cambios importantes después de la partida del Escaramuzador. Ahora Honor miraba atentamente el esquema del sistema estelar mientras un Nimitz con traje de piel se encaramaba al respaldo de la silla. Lo sintió en el fondo de su mente, compartiendo su tensión como tantas otras veces, y se acercó a él con una rápida caricia mental.
  


  
    —Espero que la sincronización de los otros grupos sea igual de buena —dijo Andrea Jaruwalski desde el otro lado de Honor, y ésta la miró—. Sé que no importa mucho en el esquema general de las cosas, Su Excelencia —dijo el oficial de operaciones con una sonrisa torcida—, pero ésta es la noche de apertura, por así decirlo. Quiero que nuestro público aprecie todas las molestias que nos hemos tomado para impresionarles.
  


  
    —Oh, me imagino que captarán el mensaje —dijo Honor con una media sonrisa propia. Podía saborear la excitación y la anticipación de Jaruwalski, y la información de la misión de espionaje de sus destructores exploradores sugería fuertemente que el Hera iba a resultar un caso de grave exageración. No era de extrañar que el capitán confiara en el éxito.
  


  
    También lo estaba Honor. De hecho, había sospechado desde el principio que llevaban más potencia de fuego de la que iba a ser necesaria. Pero Hera era el sistema objetivo más cercano a Nouveau Paris, y este era el único ataque que se iba a realizar sin ningún tipo de apoyo del portaaviones. Así que había traído a todo el escuadrón de Alistair McKeon... en gran parte para demostrar a Thomas Theisman que la Alianza podía —y quería— operar agresivamente incluso con sus súper acorazados más modernos detrás de los sistemas de primera línea. Pero, a diferencia de Jaruwalski, Honor no tenía muchas ganas de lo que estaban a punto de hacer.
  


  
    O de matar a todos los hombres y mujeres que estaban a punto de morir.
  


  
    —La carga de Ambuscade está completa, comodoro Jaruwalski —anunció uno de los contramaestres del equipo de operaciones.
  


  
    —¿Qué muestra? —preguntó Jaruwalski, mientras ella y Honor se acercaban al complot.
  


  
    —El CCI no ve cambios respecto a los datos del Skirmisher, señora. Sigue pareciendo que hay dos acorazados, cuatro cruceros de batalla o grandes cruceros pesados, y menos de cien LAC.
  


  
    —Sigue pareciéndome difícil de creer —murmuró Jaruwalski, y luego hizo una mueca cuando Honor le enarcó una ceja sardónica—. No pretendo sugerir que Daniels y Estwicke no hayan hecho un buen trabajo. Sólo me sorprende que su sistema de piquete sea tan ligero, incluso tan cerca del Nouveau Paris —.
  


  
    Honor se encogió de hombros, sin apartar la mirada de los iconos de las naves atrapadas entre sus propias fuerzas entrantes. El informe de Skirmisher le había permitido trazar a la perfección sus propias traslaciones alfa, y los defensores se encontraban atrapados de lleno entre las dos puntas de su ataque.
  


  
    Evidentemente, se habían dado cuenta de que el sistema estaba siendo sondeado y habían puesto sus unidades móviles —tal y como estaban— en un alto estado de preparación, porque ya estaban en marcha. De hecho, estaban acelerando a fondo, casi directamente hacia su buque insignia y su compañero de división, el HMS Intolerant. Evidentemente, su comandante se había dado cuenta de que nunca podría salir de la envoltura MDM de los atacantes y había optado por intentar mantenerse lo más lejos posible de los cuatro SD de las divisiones primera y tercera de McKeon. Las naves de los defensores, desfasadas y obsoletas, y la escasa fuerza de LAC no tenían ninguna posibilidad de sobrevivir contra un par de súper acorazados de clase Invictus, pero probablemente tenían una posibilidad ligeramente mayor de infligir al menos algún daño a su única división antes de morir.
  


  
    —No pueden ser fuertes en todas partes, Andrea —dijo después de un momento—. Ése es el objetivo de Cutworm. Y no olvides que Ambuscade y Skirmisher probablemente no obtuvieron lecturas fiables de las vainas de defensa del sistema que pudieran haber desplegado.—
  


  
    —Jaruwalski asintió con la cabeza. Y tengo que decir que no esperaba ver ningún acorazado todavía en servicio.
  


  
    —Yo tampoco. Por otro lado, esto está muy lejos del frente. Supongo que sí les quedan uno o dos, tiene más sentido utilizarlos aquí que en algún lugar más susceptible de ser atacado. Por supuesto —la sonrisa de Honor era delgada como una cuchilla—, van a reevaluar dónde es "probable" que se produzcan ataques en breve.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Está confirmado, señor —la expresión del capitán Beauchamp era sombría en la pantalla de comunicaciones que conectaba el puente de mando de Milligan con el Cuartel General de Defensa del sistema— Bogey Alfa son dos súper acorazados y tres grandes cruceros pesados —parecen los nuevos Saganami-C—. Bogey Beta tiene cuatro SD y tres cruceros ligeros. Por las firmas de las emisiones, dos de los amuralladores de Beta son SD(P) de clase Medusa. No tenemos identificaciones positivas del otro SD de Beta, ni de ninguno de los de Alfa, pero los tres son aún más grandes que una Medusa.
  


  
    —Invictus —dijo Tucker con amargura—. Tienen que serlo.
  


  
    —¿Aquí? —Milligan negó con la cabeza-Según IntNav, no pueden tener más que un puñado de ellos. ¿Por qué, en nombre de Dios, enviarían a tres de ellos tan adentro de la República para atacar un objetivo tan secundario cómo Hera?
  


  
    —Supongo, señor, que están enviando un mensaje —contestó Tucker. Milligan le miró, y el jefe de personal hizo un gesto con una mano hacia los ominosos códigos luminosos de la parcela-Todos hemos estado asumiendo que no tendrían más remedio que tirar de los cuernos y de la fortaleza después de Thunderbolt, y sobre todo después de Grendelsbane.— Se encogió de hombros-Bueno, señor, yo diría que tienen la intención de sugerir que estábamos equivocados.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Harper.
  


  
    —Sí, Su Excelencia...
  


  
    —Registre un mensaje para el comandante del sistema.
  


  
    —Si el teniente Brantley pensó que había algo extraño en enviar un mensaje al comandante de una fuerza naval que se pretendía destruir momentáneamente, no mostró ninguna señal de ello en su voz o expresión.
  


  
    —Micrófono en directo, señora —dijo al cabo de un momento, y Honor miró directamente a su micrófono.
  


  
    —Habla con la almirante Honor Harrington, de la Real Armada de Manticor —dijo con tono ecuánime—. A estas alturas, debe ser consciente de la disparidad de poder de combate entre sus fuerzas y las mías. Estoy aquí para destruir la infraestructura industrial de este sistema estelar, y lo haré, aunque lo lamente. Sin embargo, no tengo interés en matar a nadie cuando se puede evitar. Le comunico que las fuerzas bajo su mando, incluso asumiendo —como yo lo hago— que están respaldadas por un número considerable de vainas de misiles previamente desplegadas, no pueden esperar dañar seriamente mis propias unidades. Sus naves, en cambio, son poco más que objetivos. El valor por sí solo no puede sustituir a la inferioridad táctica a esta escala. Ya estáis dentro de mi envoltura de misiles de potencia; no sobreviviréis para llevarnos a vuestro alcance de naves. Ni sus LACs sobrevivirán para alcanzar el rango de ataque de nosotros.—
  


  
    Hizo una pausa por un momento, y luego continuó con la misma voz nivelada y mesurada.
  


  
    —Es obvio, por sus maniobras hasta este punto, que están dispuestos a cumplir con su deber en defensa de este sistema estelar, por muy desesperada que sepan que es esa defensa. Lo respeto, pero también le imploro que no desperdicie las vidas de los hombres y mujeres bajo su mando. Si continúa cerrándose, le dispararé. Sin embargo, si optan por abandonar el barco y salir a flote en este momento, no dispararé contra sus pequeñas embarcaciones o cápsulas salvavidas. Tampoco dispararé contra sus LACs si les ordena que se retiren y se retiren. No les pido que me entreguen sus naves, simplemente les pido que permitan que su personal viva.
  


  
    —Harrington, claro.
  


  
    —Grabación limpia, Alteza —dijo Brantley, después de volver a reproducirla para estar seguro.
  


  
    —Entonces envíela, —dijo ella.
  


  
    —¿Cree que servirá de algo, señora? —preguntó Mercedes Brigham, inclinándose cerca de la silla de mando de Honor y hablándole en voz baja al oído.
  


  
    —No lo sé —contestó Honor sombríamente, frotando las orejas de Nimitz mientras éste se acurrucaba en su regazo—. Me gusta pensar que yo sería lo suficientemente racional como para abandonar en su lugar, pero, para ser completamente sincera, no estoy segura de que lo haría. Sólo sé que no quiero masacrar a gente que ni siquiera puede devolver los disparos.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —...pidiéndole que permita a su personal vivir. Harrington, claro.—
  


  
    Tom Milligan observó en silencio el mensaje de la mujer alta, de voz nivelada y exóticamente atractiva con el uniforme negro y dorado y la boina blanca, con la mirada dura. No le cabía duda de que Harrington —Dios, sería Harrington, ¿no? —había resumido las posibilidades de supervivencia de su comando con una precisión agonizante.
  


  
    Por supuesto, esperó hasta que —como ella misma acababa de señalar— nos atrapó para que entráramos en su envoltura de misiles, lo quisiéramos o no, ¿no es así? Evidentemente, por mucho que le preocupe salvar la vida de la gente, no le preocupa especialmente lo que pueda pasarle a mi carrera.
  


  
    Se sorprendió a sí mismo con una carcajada, pero duró poco.
  


  
    —¿Señor?
  


  
    Giró la cabeza. El Comandante Tucker estaba de pie junto a su silla de puente, donde había visto el mensaje junto con su comodoro, y su expresión era profundamente infeliz.
  


  
    —¿Sí, George? —preguntó Milligan, con su voz notablemente calmada.
  


  
    —Señor, puede que tenga razón sobre nuestro poder de combate relativo. Pero no podemos volar nuestras propias naves.
  


  
    —¿Aunque ella vaya a hacerlo por nosotros en algún momento de los próximos diez o quince minutos?
  


  
    Milligan asintió con la cabeza a los iconos que avanzaban implacablemente en la trama. Las divisiones convergentes de súper acorazados de Harrington ya alcanzaban una velocidad de más de doce mil kilómetros por segundo, forjándose en línea recta, como puñales gemelos clavados directamente en el corazón del Sistema Hera. Sintió una punzada de pura y ardiente rabia ante la completa —y completamente justificada— confianza de su inquebrantable aproximación.
  


  
    La propia Harrington —La Salamandra—, viniendo directamente a su garganta con un par de SD(P) mientras cuatro más venían directamente a su espalda, y armada con la ventaja de los escaneos tácticos detallados del sistema estelar y de sus propias fuerzas defensivas. No es de extrañar que estuviera —confiada—.
  


  
    —Pero, señor... —protestó Tucker, y Milligan sonrió con tristeza.
  


  
    —George, para lo que importa —y, en este momento en particular, no importa mucho— mi carrera se estrelló en el momento en que esas naves cruzaron el hipermuro. Me doy cuenta de que, a diferencia de la gestión anterior, es poco probable que el almirante Theisman me haga fusilar por algo que obviamente no fue culpa mía, pero alguien va a tener que cargar con la culpa de esto, y yo soy el elegido. Dadas las circunstancias, no va a empeorar mucho las cosas para mí personalmente si hago lo que ella sugiere. Y, en caso de que lo haya olvidado, hay más de seis mil personas a bordo de estos dos acorazados obsoletos y de mierda, solamente. No estoy seguro de que me sirva de consuelo saber que he hecho que los maten a cambio de nada. De hecho, lo que más lamento en este momento es no haberles ordenado simplemente que dieran la vuelta y huyeran desde el principio.
  


  
    —No podía hacer eso, señor.
  


  
    —Podría haberlo hecho, y debería haberlo hecho. No es que hubiera servido de mucho, teniendo en cuenta sus vectores de aproximación, aunque al menos los LAC habrían podido mantenerse alejados de ella —dijo Milligan con silenciosa e intensa amargura. Luego inhaló profundamente.
  


  
    —Informe al capitán Beauchamp de que debe coordinar la intervención de las cápsulas de misiles desde el lado de tierra —dijo con rotundidad— y luego ordene a las tripulaciones de los LAC que regresen inmediatamente a sus plataformas de lanzamiento. Que abandonen y evacuen a la superficie planetaria, y que los patrones de las plataformas coloquen sus cargas de demolición y los acompañen—.
  


  
    Tucker le miraba con algo parecido a la conmoción, pero Milligan continuó con firmeza.
  


  
    —Mientras tanto, me pondré en contacto con el almirante Harrington. Aceptaré su oferta en nombre de nuestras unidades móviles y abandonaremos la nave.—
  


  
    —¡Señor!
  


  
    —¡Maldita sea, George!—Milligan ralló—¡No voy a hacer que maten a miles de personas por nada! No lo haré. Haremos nuestro mejor intento con las cápsulas de misiles, pero esas naves —señaló con el dedo los iconos hostiles— pueden matar cualquier cosa que tengamos desde fuera de cualquier rango en el que podamos devolver los disparos. Nuestros "combatientes principales" no tienen MDM, y nuestros LAC son Cimeterres, no malditos Alcaudones. Nunca llegarían a alcanzar su propio rango de súper acorazados sin el apoyo de los MDM para cubrir su aproximación. Estamos jodidos, y nada que podamos hacer puede cambiar eso. ¿Me entiendes?
  


  
    —Sí, señor,— dijo finalmente Tucker, lentamente, y se dio la vuelta.
  


  
    —Comunicaciones,— dijo Milligan con pesadez, —suban al Almirante Harrington por mí.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Ahí van, Su Excelencia —dijo Andrea Jaruwalski, y Honor asintió. Sus matrices de sensores remotos estaban lo suficientemente cerca como para ver las firmas de conducción de las pequeñas naves de guerra Havenitas. Las cápsulas salvavidas individuales eran mucho más difíciles de detectar, incluso a esa distancia y hasta con los sensores manticorianos, pero sus balizas se mostraban como una fina bruma verde de polvo de diamante que brillaba alrededor de los iconos de las naves de guerra, y las propias naves habían golpeado sus cuñas cinco minutos antes.
  


  
    —Ese de ahí no es un hombre feliz —murmuró Mercedes Brigham, y Honor la miró.
  


  
    —Yo he estado en su lugar, Mercedes. Cuando le ordené a Alistair que entregara su barco. No es fácil, por muy desesperada que sea la situación. Milligan demostró mucho valor moral cuando aceptó mi oferta, aunque dudo que la mayoría de sus críticos lo vean así.
  


  
    —Por su tono, creo que está de acuerdo con usted, señora.
  


  
    Honor resopló suavemente ante la subestimación de Brigham. Milligan le había dado las gracias por ofrecerle una salida que salvaría las vidas de su gente, pero había parecido —y sonado— como un hombre que mastica vidrio molido.
  


  
    —Me he dado cuenta de que no ha dicho nada sobre ninguna cápsula de misiles, Alteza —observó Jaruwalski en voz baja.
  


  
    —No, no lo hizo, ¿verdad? —Honor miró a su oficial de operaciones. Jaruwalski estaba tan concentrada profesionalmente como siempre, pero Honor percibía algo muy parecido a la frustración bajo la superficie de la mujer más joven. No era exactamente la palabra adecuada para la emoción, pero se acercaba. A Andrea Jaruwalski no le gustaba más que a Honor matar a la gente sólo por matarla, pero la táctica que había en ella no podía evitar... lamentar la oportunidad perdida de llevar a cabo la trampa para ratones que habían planeado y acabar ella misma con las naves enemigas.
  


  
    —Tampoco le pedí que retirara las cápsulas, Andrea —continuó Honor—, sobre todo porque sabía que se negaría, como habríamos hecho tú o yo en su lugar. Si hubiera puesto como condición previa a mi oferta la desactivación de todas sus defensas, la habría rechazado.—
  


  
    —Podría haber valido la pena intentarlo, de todos modos, Alteza.— El tono de Jaruwalski era sobre todo humorístico, pero hizo una mueca y señaló una de las tramas secundarias— Estamos empezando a captar emisiones de objetivos activos. Muchas de ellas.—
  


  
    —Como era de esperar.—Honor examinó la parcela indicada-En realidad —dijo después de un momento—, no hay tantas como esperaba. Me pregunto si eso significa que van tan ligeros de equipaje como en las naves.
  


  
    —Podemos esperar, señora —dijo Brigham—, por supuesto...
  


  
    —¡Ahí van las cargas de hundimiento, Comodoro Jaruwalski!—
  


  
    Honor y sus dos colaboradores se volvieron hacia la parcela principal una vez más. El alcance era todavía lo suficientemente largo como para que en el despliegue visual, las breves y brillantes estrellas que una vez habían sido naves de guerra de la República de Haven fueran poco más que efímeros y brillantes pinchazos. La presentación en la trama era incluso menos dramática que eso. Siete iconos carmesí simplemente parpadearon una vez y desaparecieron.
  


  
    Los brillantes chips de luz rubí que representaban los LAC del Sistema Hera seguían allí, pero continuaban acelerando constantemente lejos de las naves de Honor, obviamente con destino —como había prometido el Comodoro Milligan— a sus plataformas base.
  


  
    —¿Crees que darán la vuelta si sus vainas de misiles tienen suerte, señora? —preguntó Brigham en voz baja, mirando a la nave de ataque ligero que se retiraba.
  


  
    —Es difícil de decir —Honor consideró la pregunta durante unos segundos, y luego se encogió de hombros—. Sus cápsulas tendrían que tener mucha suerte para cambiar las cosas. Si esos fueran Alcaudones o Hurones, podría ser diferente, pero no lo son.
  


  
    —¡Lanzamiento de misiles!—anunció de repente un índice de ploteo—¡Lanzamiento de múltiples misiles! ¡Tiempo de impacto de 4,6 minutos!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡El capitán Beauchamp ha lanzado, Comodoro!—
  


  
    Tom Milligan levantó la vista ante el anuncio. Había estado mirando con mal humor y en silencio por la ventanilla de la pinaza, contemplando el interminable vacío que se había tragado el plasma disperso de su mando. Ahora se levantó de su asiento y se dirigió rápidamente a la estrecha escotilla del puente de mando.
  


  
    La capacidad de los sensores de una pinaza no era especialmente buena en el mejor de los casos, y la pantalla era demasiado pequeña para mostrar muchos detalles, pero podía ver el frente de onda de los misiles salientes de Beauchamp. Le sorprendió que Harrington no intentara insistir en que él también aceptara detenerlos. En su lugar, sin duda habría hecho al menos el intento. A menos, por supuesto, que sus destructores exploradores se las hubieran arreglado para decirle cuán débiles eran todas las defensas de Hera.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Calculo mil cien— Repito, uno-uno-cero-cero-entrante,—Planificación informada— El objetivo es la Segunda División.
  


  
    —Tiene sentido,— dijo Brigham en voz baja-Estamos más cerca de la mayoría de sus plataformas, y dos súper acorazados tienen que tener menos defensa de misiles que cuatro de ellos.—
  


  
    Honor no respondió. De hecho, estaba casi segura de que su jefe de personal ni siquiera se había dado cuenta de que había hablado en voz alta.
  


  
    El tornado de misiles multidireccionales aullaba hacia ellos, y quienquiera que hubiera programado sus tiempos de lanzamiento y aceleraciones había hecho bien su trabajo. A pesar de la gran distancia entre las cápsulas de lanzamiento, su coordinación era perfecta. Todos esos misiles llegarían al objetivo simultáneamente, como un único golpe de martillo bien enfocado.
  


  
    El silencioso murmullo de las voces detrás de ella se hizo más fuerte, más cortante e intenso, a medida que los grupos de trazado y los equipos tácticos de Jaruwalski se concentraban en sus tareas. No es que tuvieran mucho que hacer en ese momento. Todo lo que el personal de un almirante podía hacer en una situación como ésta tenía que ocurrir antes, en las fases de planificación y entrenamiento, cuando las tripulaciones de las naves individuales del mando del almirante aprendían lo que se esperaba de ellas, y cómo llevarlo a cabo.
  


  
    Como lo estaban haciendo ahora el Imperator, el Intolerante y sus cruceros pesados de exploración.
  


  
    Tan sólo cinco o seis años antes, esa cantidad de misiles, disparados contra un simple par de súper acorazados, habría sido enorme y mortal. Hoy en día, era diferente. En la era de las naves de la muralla, densidades de misiles como esa se habían convertido en algo que los planificadores de defensa tenían que tener en cuenta en los cálculos rutinarios.
  


  
    La doctrina y el hardware habían requerido importantes modificaciones, y el proceso de modificación era continuo. Los contramisiles Mark 31 que disparaban las naves de Honor representaban mejoras significativas incluso con respecto a los contramisiles Mark 30 que su mando había utilizado tan recientemente como la batalla de Sidemore, sólo unos meses antes. Sus cuñas, increíblemente potentes, eran capaces de mantener aceleraciones de hasta 130.000 durante setenta y cinco segundos, lo que les daba un alcance en reposo de casi 3,6 millones de kilómetros.
  


  
    El número de muertos a distancias tan extremas era, como mínimo, problemático, y los misiles venidos de Havenite estaban equipados con las mejores ayudas a la penetración y los sistemas GE que Shannon Foraker podía construir en ellos. Eso los hacía mucho, mucho mejor que todo lo que la Armada Popular había poseído durante la Primera Guerra Havenita, pero los BuShips y los BuWeaps tampoco habían dejado crecer la hierba bajo sus pies, pensó Honor con tristeza. Sus naves montaban al menos el triple de lanzadores de contramisiles que las naves de su clase habían montado antes de la llegada del combate basado en vainas.
  


  
    Sus enlaces de telemetría y control se habían incrementado en un factor aún mayor, y cada una de sus naves había desplegado plataformas electrónicas Mark 20 adicionales en los extremos de los haces tractores dedicados. Apodado —Keyhole— por la Armada, el Mark 20 no era un señuelo tradicional atado, ni siquiera una plataforma de sensores adicional o una plataforma Ghost Rider GE. Estas plataformas se situaban mucho más lejos de las naves que las habían lanzado, y sólo tenían una función: servir de relés de telemetría para el control del fuego. Se extendían mucho más allá de los límites de las cuñas de los impulsores de sus naves nodriza, como el periscopio de un viejo submarino de la marina húmeda, y daban a las tripulaciones tácticas a bordo de esas naves la capacidad de mirar —hacia abajo— más allá de la interferencia cegadora de las cuñas de sus propios contramisiles salientes.
  


  
    Para un civil, esto podría parecer algo insignificante, pero las implicaciones eran enormes. Las plataformas Keyhole eran enormes y costosas, pero permitían que un barco controlara múltiples contramisiles por cada ranura de control de fuego de a bordo, y también permitían que los lanzamientos de contramisiles estuvieran mucho más espaciados, lo que añadía una profundidad significativa a la envolvente de combate antimisiles.
  


  
    Y como último refinamiento, las matrices de reconocimiento equipadas con comunicaciones de pulso gravitacional, desplegadas en una cáscara a tres millones y medio de kilómetros, vigilaban la GE de los misiles entrantes con ojos de águila, y sus flujos de datos RML proporcionaban a las tripulaciones de defensa antimisiles a bordo de las naves del Honor una inestimable ventaja de once segundos. Aunque los controladores de misiles y sus IAs seguían limitados a los enlaces de telemetría a velocidad de la luz, eran capaces de perfeccionar y actualizar las soluciones de puntería con mucha más velocidad y precisión de lo que había sido posible antes.
  


  
    Shannon Foraker se había visto obligada a confiar en la masa y en el número, a construir un muro en el espacio utilizando miles de armas cuya precisión individual era muy baja. Manticore había abordado el problema desde una dirección diferente, apoyándose en sus ventajas tecnológicas y en una técnica superior.
  


  
    El primer lanzamiento de contramisiles mató sólo a ciento seis de los MDM que llegaban. El segundo, al interceptarlos menos de diez segundos después, mató a otros cien. Pero el tercer lanzamiento, con casi veinte segundos para que sus controladores reaccionaran, mató a trescientos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Tom Milligan se apartó de la diminuta pantalla de la pinaza sin decir nada. Volvió a su asiento, mirando de nuevo por el visor, y su expresión era sombría.
  


  
    Un golpe, pensó. Seguro que un maldito golpe no era demasiado pedir.
  


  
    Pero la República no lo había conseguido. Sólo cuarenta de los MDM de Beauchamp habían atravesado los contramisiles de los Manties, y los grupos de láseres de defensa de punto —cuyo número también parecía haber aumentado enormemente— habían hecho desaparecer a esos supervivientes raquíticos muy cerca del alcance de ataque.
  


  
    Sabíamos que estaban mejorando su doctrina antimisiles, ¡pero nada de lo que había visto sugería que la hubieran mejorado tanto! Y esto va a jugar un infierno con nuestra doctrina de defensa del sistema.
  


  
    Las defensas del Hera habían sido débiles, incluso para los estándares existentes en la Armada Republicana. Debería haber tenido al menos el triple de vainas de misiles que había podido desplegar, y deberían haber sido respaldadas por una fuerza LAC mucho más fuerte, como mínimo. Pero teniendo en cuenta lo que acababa de ver, incluso la fuerza defensiva que debería haber tenido no habría detenido a Harrington.
  


  
    Nunca en mi vida había fracasado tanto en algo, pensó con amargura. Al menos no he conseguido que maten a toda mi gente para nada, pero en este momento, eso es un consuelo bastante frío.
  


  
    Se quedó mirando el infinito de ébano del espacio. Parecía tan pacífico ahí fuera, tan tranquilo. Y esa vista fría y despiadada era infinitamente preferible a lo que estaba a punto de suceder más cerca del faro vivificador de la estrella llamada Hera.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Ese es el último de ellos, Alteza —dijo Jaruwalski—. Puede que tengan algunas vainas adicionales escondidas, pero si hubieran podido alcanzarnos con más de ellas, lo habrían hecho. Cualquier otra cosa que nos lancen será más ligera, más fácil de manejar.
  


  
    Honor no respondió durante varios segundos. Estaba contemplando su parcela, sus ojos distinguían los iconos de las fábricas orbitales, las instalaciones de extracción, los satélites de energía, los almacenes. Para los estándares de un sistema estelar rico como el sistema de origen de Manticore, o de un nodo de transporte importante, como uno de los terminales de la Unión, las instalaciones orbitales y de espacio profundo de Hera podían parecer escasas, pero aun así representaban décadas de inversión. En ellas trabajaba la gente, lo que impulsaba más de la mitad de la economía del sistema estelar. Representaban literalmente miles de millones de dólares de inversión, y aún más potencial de ganancias, todo ello en una nación estelar que luchaba tenazmente por superar más de un siglo de continuo desastre económico.
  


  
    Y ella estaba aquí para destruirlos. A todos ellos.
  


  
    —Una de las plataformas en órbita planetaria acaba de explotar, señora —informó Brigham. Honor la miró, y la jefa de personal señaló en la trama, indicando el icono de la plataforma en cuestión.
  


  
    —Esa —dijo—. Según el CIC, era una de las plataformas de base de LAC, así que parece que están cumpliendo la orden de retirada de Milligan.
  


  
    —Sí, así es.—Los ojos chocolate de Honor estaban tristes, y sus dedos acariciaban el sedoso pelaje de Nimitz mientras sacaba fuerzas de la brillante y feroz fuerza de su apoyo y amor, pero su voz era tranquila, sin sombras.
  


  
    —Muy bien, Mercedes, Andrea —dijo después de un momento, girando su silla de mando para mirar hacia ellos—, hemos venido a destrozar la economía espacial de este sistema, y parece que el camino está despejado. Así que manos a la obra—.
  


  Capítulo Veinte



  


  
    —¿QUÉ demonios son esas cosas? —murmuró el contralmirante Beach. Detrás de él, podía oír el disciplinado alboroto mientras su personal de comunicaciones coordinaba la evacuación de la infraestructura industrial del espacio profundo de Gastón, pero su atención se centraba en dos de los cruceros de batalla Manty identificados provisionalmente.
  


  
    —Tienen que ser cruceros de batalla —respondió el comandante Myron Randall, su jefe de personal.
  


  
    —Ya lo sé —dijo Beach, con un poco de impaciencia—, pero mira las estimaciones de tonelaje. Según el CIC, estas cosas pesan cerca de dos millones de toneladas. ¡Es un gran crucero de batalla, Myron!
  


  
    —Los Courvoisier II de los Grayson pesan más de un millón de toneladas, señaló Randall.
  


  
    —Beach negó con la cabeza—. Te apuesto a que esta es la versión de los Manties de un crucero de batalla de colocación de vainas.
  


  
    —Maravilloso —murmuró Randall.
  


  
    —Bueno —dijo Beach, echando un vistazo a los bancos de LAC que se habían lanzado desde los CLAC entrantes—, ¿cuánto peor puede ser, Myron? Tenemos trescientos Cimeterres, las vainas de misiles y cuatro cruceros de batalla. No creo que el hecho de que hayan traído algunos de sus juguetes más nuevos vaya a suponer una gran diferencia a largo plazo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Mensaje del Almirante Henke, Señora.
  


  
    —Ponlo en mi pantalla terciaria —contestó Dame Alice Truman, y un momento después el rostro de ébano de Michelle Henke apareció en la pequeña pantalla plana junto a la rodilla de Truman.
  


  
    —Mike —la saludó el vicealmirante.
  


  
    —Almirante,— respondió Henke.
  


  
    —¿A qué debo el honor?
  


  
    —Hemos estado revisando los datos frescos de las plataformas de Intruder por aquí, señora. ¿Su gente ha notado ese extraño grupo de señales que están captando en Charlie-Dos-Siete ahora que se han activado?
  


  
    —Un momento, Mike. Truman levantó la vista de la pantalla e hizo una señal a su jefe de personal. El capitán Goodrick cruzó hacia ella inmediatamente, y ella le hizo un gesto para que entrara en el campo de su propio receptor de comunicaciones —¿Podrías repetir eso para Wraith, Mike?
  


  
    —¿Ha notado tu gente ese grupo de blips en Charlie-Dos-Siete? —preguntó Henke, después de dar la bienvenida a Goodrick con la cabeza.
  


  
    —Se refiere a los que están al norte del sistema de la plataforma de reabastecimiento. Ella asintió de nuevo, y él se encogió de hombros. Ya sabes lo descuidadas que son muchas instalaciones civiles a la hora de deshacerse de su basura—.
  


  
    —Cuéntame —dijo Henke con amargura-En este caso, sin embargo, no creo que sea eso —Goodrick levantó las cejas, y ella hizo una mueca-Las matrices no están recibiendo retornos muy claros de ellas. De hecho, a nosotros nos parece que eso podría ser porque no se supone que lo hagamos.—
  


  
    —¿Plataformas de baja firma—preguntó Truman.
  


  
    —Definitivamente es una posibilidad,— estuvo de acuerdo Henke-Especialmente si se mira cómo están distribuidas. La sección táctica del capitán LaCosta está de acuerdo con nosotros en que parecen lo que podrían ser vainas de misiles dispersas lo suficiente como para despejar las cuñas impulsoras de sus pájaros cuando se lanzan.—
  


  
    Goodrick estaba inclinado sobre una pantalla secundaria, reexaminando los datos de los sensores para sí mismo. Ahora levantó la vista y asintió a Truman.
  


  
    —Creo que el almirante Henke tiene razón, señora —dijo—. De hecho, me parece que lo que estamos viendo aquí podría ser sólo una parte del patrón completo. Yo diría que hay una buena posibilidad de que tengan muchos más de los que hemos recogido.
  


  
    —Bueno, esperábamos algo así —observó Truman. Ella lo consideró por un momento, y luego se encogió de hombros— No creo que eso cambie realmente nada, Espectro. Pero lanza una coraza adicional de arrays y pasa la voz a Scotty. Quiero que barran el espacio frente a él como un peine de dientes finos, y quiero que esté atado directamente a su toma—.
  


  
    —Sí, señora. Me pondré a ello.
  


  
    Goodrick comenzó a dar órdenes, y Truman asintió a Henke por el comunicador.
  


  
    —Buena captura, Mike. Aparte de eso, ¿cómo se ven las cosas desde tu lado?
  


  
    —Nominal, hasta ahora.—La sonrisa de Henke era desagradable— Sé que es a una escala mucho menor, pero creo que estamos a punto de recuperar un poco de lo nuestro para Grendelsbane.—
  


  
    —Para eso hemos venido —asintió Truman, y se recostó en su silla de mando, estudiando la trama.
  


  
    Dada la estructura de mando de la Octava Flota, en realidad llevaba tres "sombreros" distintos: era la segunda al mando del Honor y comandante del portaaviones; la oficial al mando del escuadrón CLAC 3; y la comandante de la primera división del CarRon 3, los portaaviones Werewolf y Chimera. Por supuesto, dos de esos tres puestos no eran especialmente relevantes ahora mismo, pensó, observando cómo los CLAC de Hombre Lobo y Quimera se alejaban constantemente de sus portaaviones. Y, hablando como comandante de la primera división —y como oficial superior de la fuerza de ataque de Gaston—, las cosas parecían ir bastante bien por el momento.
  


  
    Toca madera, se recordó a sí misma. Tocar madera.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Se acercan a nosotros, señor —dijo rotundamente el comandante Inchman—.
  


  
    —Pero no se están acercando al alcance de los misiles estándar, ¿verdad, Sandra? —observó Beach, poniéndose al hombro y mirando los iconos de su parcela.
  


  
    —Sus unidades hipercapaces no lo están, señor; parece que se están desacelerando hasta el reposo en relación con el planeta a un minuto-luz aproximadamente. Pero sus LACs todavía están aburriendo directamente.
  


  
    —Y si alguien piensa que van a dejar nuestras unidades hipercapaces intactas para disparar a sus LAC, está soñando —murmuró Myron Randall desde detrás del contralmirante.
  


  
    —Probablemente no —asintió Beach con gravedad, y Randall se coloreó ligeramente. Obviamente, no se había dado cuenta de que había hablado lo suficientemente alto como para que su almirante lo escuchara.
  


  
    —Por otra parte —continuó Beach—, van a entrar en el radio de acción de nuestras cápsulas de misiles —mostró los dientes en lo que sólo el más miope podría haber llamado una sonrisa—. Lástima que no hayan esperado otro par de meses.
  


  
    —Está en lo cierto, señor,—asintió Inchman, con la voz áspera por la frustración furiosa.
  


  
    —Tal vez, y tal vez no, Sandra.— Beach le puso la mano en el hombro y apretó suavemente-Lo más probable es que Suministros nos hubiera vuelto a enviar sus arrepentimientos.—
  


  
    Comprendió perfectamente la frustración —y el enfado— de Inchman. Las cápsulas adicionales que les habían prometido habrían aumentado enormemente su potencia de misiles de largo alcance. Por otra parte, se les había prometido durante bastante tiempo.
  


  
    —Lo sé, señor. Es que... —Inchman soltó lo que iba a decir, y Beach suspiró.
  


  
    —Los están enviando a los sistemas de primera línea tan rápido como pueden, Sandra. Alguien tiene que chupar de la teta cuando las cantidades son limitadas. Y para ser justos, si hubieras estado a cargo de priorizar las entregas, ¿habrías predicho un ataque a Gastón, de entre todos los malditos lugares?
  


  
    —No, señor, admitió.
  


  
    —Así que hacemos lo mejor que podemos con lo que tenemos —dijo Beach tan filosóficamente como pudo. Miró por encima del hombro a Randall.
  


  
    —¿Cuánto falta para que podamos ponernos en marcha, Myron?
  


  
    —Otros doce minutos —dijo Randall, tras comprobar rápidamente su cronómetro—. Los ingenieros del capitán Steigert están haciendo todo lo posible, pero...
  


  
    —Entendido. —Beach soltó una risita amarga y volvió a apretar el hombro de Inchman—. Si hubiera hecho caso a Sandra, al menos habría tenido nuestros impulsores en un estado de preparación superior.
  


  
    Se quedó pensativo ante la parcela del oficial de operaciones, luego respiró hondo y se dio la vuelta.
  


  
    —Estarán al alcance para atacarnos en otros treinta y cinco minutos, incluso si nos quedamos aquí en órbita. Para ser sincero, si pensara que serviría de algo, ordenaría a todas nuestras unidades hipercapaces que se retiraran —.
  


  
    Randall le miró con una expresión que mezclaba sorpresa y desaprobación, y Beach resopló.
  


  
    —¡Claro que lo haría, Myron! Puede que no sea especialmente glorioso, pero si esos cruceros de batalla que están ahí fuera están colocando vainas —y su perfil de desaceleración ciertamente sugiere que lo están—, entonces estamos real y verdaderamente jodidos. Morir gloriosamente suena bien en las malas novelas históricas. Hablando por mí, creo que hacerlo en la vida real cuando no es necesario es una puta estupidez, y me irrita sobremanera que no parezca que tengamos ninguna opción —.
  


  
    No pudo evitar que la amargura saliera de su voz, pero volvió a respirar y se sacudió mentalmente.
  


  
    —Dado que no podemos evitar la acción con ellos, y dado que no podemos igualar su rango de combate, quiero que todas nuestras naves se muevan hacia el lado más lejano del planeta. Lo mantendremos entre nosotros y ellos todo lo que podamos —.
  


  
    Randall parecía vagamente rebelde. No dijo nada, pero Beach leyó sus pensamientos sin mucha dificultad.
  


  
    —No, no es especialmente glorioso. Y dudo que vaya a suponer una gran diferencia al final, por lo demás. Pero si quienquiera que esté al mando allí se siente particularmente estúpido, puede enviar a sus LAC para sacarnos de la cobertura. Si lo hace, puede que consigamos eliminar a algunos de ellos. Incluso si no lo hace, tendrá que maniobrar sus unidades con capacidad MDM para despejar el planeta si quiere tener una oportunidad con nosotros. De hecho, puede negarse a disparar desde un rango extendido hacia nosotros, si estamos lo suficientemente cerca del planeta.
  


  
    —Creo que el almirante tiene razón, Myron —dijo Inchman. Ambos la miraron, y ella se encogió de hombros —Dado el resto de los hierros que los manties tienen en el fuego ahora mismo, ciertamente no van a cortejar una violación del Edicto Eridani, e incluso la discriminación de objetivos de sus MDMs es bastante inestable a largo alcance. Esta es nuestra mejor oportunidad para al menos atraerlos a un rango en el que podamos disparar de vuelta.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Están retrocediendo detrás del planeta, Señora,— dijo el Comandante Oliver Manfredi.
  


  
    —No son muy serviciales —observó secamente Michelle Henke, y Manfredi se rió sin mucho humor.
  


  
    Henke sonrió y se echó hacia atrás en su silla de mando, metiendo los dedos bajo la barbilla en una postura que había visto adoptar a Honor decenas de veces. No podía decir que la elección de la táctica de Repo CO fuera totalmente inesperada, pero eso no la hacía más bienvenida.
  


  
    —De acuerdo, Oliver —le dijo a su jefe de personal de pelo dorado después de un momento—, asegúrate de que la Dama Alice tenga esa información, e infórmale de que, a menos que desapruebe mis acciones, tengo la intención de ejecutar a Grand Divide.
  


  
    —Sí, señora —respondió Manfredi.
  


  
    La propia sonrisa del jefe de personal arrugó sus rasgos clásicamente cincelados y mostró unos dientes blancos y perfectos, y Henke reprimió una risa mental mientras se volvía hacia el teniente Kaminski, su oficial de comunicaciones. No era nada que Manfredi hubiera hecho; era simplemente su aspecto. Era tan competente como decorativo, pero realmente debería haber estado en el equipo de Truman, no en el de Henke. Por alguna razón, Alice Truman siempre parecía tener un oficial ejecutivo, o un jefe de personal, o un capitán de bandera que fuera tan dorado y de ojos azules como ella.
  


  
    Pero esta vez no, pensó Henke con divertida satisfacción. Esta vez lo tengo a él... por no hablar del resto de mi —harem—.
  


  
    Esta vez fue más difícil no reírse. A diferencia de su amiga Honor, Truman siempre había disfrutado de una vida amorosa... enérgica, aunque nunca había permitido que se extendiera a su vida profesional. Esta vez, sin embargo, había sido el turno de Honor para twittear desde el momento en que Henke la había invitado a cenar a bordo del Ajax y ella había puesto los ojos en el personal reunido de Henke. Manfredi era, sin duda, el más guapo de sus empleados, pero todos ellos eran hombres y no había ninguno hogareño en el grupo.
  


  
    Dejó de lado ese pensamiento y se enderezó en su silla. Grand Divide era el enfoque que había elaborado con su personal para hacer frente a una situación como ésta. No era una solución perfecta, pero eso era porque no había soluciones perfectas.
  


  
    Echó un vistazo al gráfico principal y observó que los vectores proyectados de sus barcos empezaban a cambiar. Sólo tenía cuatro de sus seis cruceros de batalla bajo su propio mando —su tercera división, el HMS Hector y el HMS Achilles, se habían unido a la fuerza de Samuel Miklós para el ataque a Tambourin, lo que le dejaba sólo el Agamemnon, el Ajax (su propio buque insignia), y el Priam y el Patrocles de la segunda división. Contaban con cuatro cruceros pesados de la clase Edward Saganami como apoyo, incluido el antiguo barco de Henke, el propio Saganami, pero ninguno de ellos estaba equipado para disparar MDM lanzados internamente. En cambio, sí tenían varias docenas de vainas de misiles de nuevo cuño acopladas a sus cascos.
  


  
    Ahora Agamenón y Áyax, acompañados por dos de los cruceros pesados, empezaron a alejarse de Príamo, Patrocles y los otros dos cruceros pesados. Distribuyendo sus fuerzas, debería ser capaz de poner bajo el fuego a las naves de los defensores con al menos una de ellas. Después de todo, el comandante de la oposición no podía mantener el planeta entre sus naves y todos. Pero eso significaba que Henke probablemente sería capaz de enfrentarse con sólo la mitad de sus plataformas totales. Peor aún, significaba que sus dos grupos de ataque se estaban moviendo constantemente fuera del rango de apoyo mutuo para la defensa de misiles.
  


  
    Si los destructores que habían explorado el sistema hubieran detectado un mayor número de cápsulas de misiles desplegadas, Henke nunca se habría atrevido a poner en acción al Grand Divide. Incluso contra el número de vainas que los destructores habían detectado, se arriesgaba a sufrir daños importantes. Pero no podían acabar con la base industrial del sistema sin acercarse, no cuando prácticamente toda ella orbitaba el planeta habitado del sistema. Lo que significaba que las naves defensoras debían ser neutralizadas primero.
  


  
    Bueno, al menos debería ser interesante, se dijo a sí misma.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Se están separando, señor —informó Inchman. Sus plataformas de sensores en el sistema tenían a las unidades manticoranas bajo observación, e indicó los análisis de vectores cambiantes bajo los iconos de las dos fuerzas de cruceros divergentes —el CCI está designando a esta fuerza como Alfa y a esta como Beta—.
  


  
    —Nos van a rodear con una pinza —gruñó Beach—. Más o menos lo que esperaba. Lástima que no se adelantaran y enviaran a los LACs como batidores.—
  


  
    —Pero mire esto, señor —dijo Randall, indicando las flechas rojas de los vectores proyectados— Puede que intenten abrir líneas de visión claras hacia nosotros, pero en sus actuales rumbos, el alcance será inferior a siete millones de klicks.
  


  
    —Así que están un poco nerviosos por las violaciones de Eridani —observó Beach, y sonrió sin humor—. Por otro lado, la mejor envoltura de potencia de nuestras naves desde el reposo está por debajo de los dos millones. No es una gran mejora.—
  


  
    —Salvo que aún no hemos disparado ninguna de nuestras cápsulas orbitales, señor-señaló Inchman-Y cuanto más se acerquen antes de que lo hagamos, mejores serán nuestras soluciones de disparo.—
  


  
    —Cierto —asintió Beach y frunció el ceño, pensativo, ante la parcela—. Sé que la doctrina dice que matar a los CLAC es nuestra primera prioridad en una situación como ésta —dijo, tras un momento—, pero no están siendo lo suficientemente serviciales como para acercarlos. Si tuviéramos más cápsulas, si pudiéramos conseguir una mejor densidad de salvas, aún tendría sentido ir a por ellos, primero. Dadas las circunstancias, sin embargo, creo que vamos a mantener nuestro fuego todo lo que podamos, y luego concentrarlo todo en Alfa. Ejecuta tus soluciones de disparo en consecuencia, Sandra.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    —Y mientras esperamos, Myron, —Beach se dirigió al jefe de personal, —Dile a los LAC que sigan retrocediendo. Si pueden, quiero que se desvíen hacia el sistema este.
  


  
    —¿Quiere que estén en posición de atacar a Alfa si las cápsulas consiguen pasar, señor?
  


  
    —Exactamente.
  


  
    —Randall señaló con una mano los iconos que representaban los cruceros de batalla de Beach.
  


  
    —Es tentador, pero no funcionaría. —Beach negó con la cabeza— Estamos demasiado lejos. Incluso con nuestra mejor aceleración, tardaríamos más de una hora en ponernos a su alcance. A no ser que los pods y los LACs lo hagan mucho mejor de lo que espero, nos eliminarían con MDMs antes de que lleguemos a ellos. Y lo que es peor, en cuanto saliéramos de la sombra del planeta, Beta nos atacaría. Si podemos machacar a Alfa, mejor, pero no podemos permitirnos salir a aguas más profundas contra tiburones como estos.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Ese es un cliente muy bueno allí, señora,— dijo el Comandante Manfredi.
  


  
    —Eso es, Oliver —convino Henke—, aunque no creo que le sirva de mucho al final. Está claro que ha decidido jugar hasta el final, pero lleva las de perder —.
  


  
    Giró su silla de mando para mirar al Teniente Comandante Stackpole, su oficial de operaciones.
  


  
    —John, creo que va a mantener el fuego en sus cápsulas hasta el último minuto posible. Sé que yo lo haría, en su lugar. Y fíjate en la forma en que sus LACs se están moviendo tan despreocupadamente para flanquear nuestro vector.
  


  
    —¿Crees que se va a concentrar en nosotros e ignorar a los portadores, señora?
  


  
    —Es lo que yo haría. No puede esperar matarlos, de todos modos, y no va a rechazar nuestro ataque. Así que la única cosa que le queda por hacer es infligir cualquier pérdida que realmente pueda. Lo que significa nosotros.
  


  
    Stackpole lo consideró por un momento. Aunque era físicamente atractivo —más alto que Honor y casi tan moreno como la propia Henke, con pómulos altos y una nariz poderosa—, no era ni de lejos tan decorativo como la buena apariencia de holoestrella de Manfredi. Sin embargo, probablemente era aún mejor en su trabajo.
  


  
    —Está pensando en las cápsulas, ¿verdad, señora?
  


  
    —Lo estoy.
  


  
    —Bueno —dijo pensativo—, aún sólo hemos recogido un par de cientos de ellas. Con cierres duros, quiero decir. El CIC proyecta zonas generales para el doble de ellos, pero no tenemos nada que pueda servir para obtener información fiable sobre ellos. Podríamos matar a la mayoría de los que hemos encontrado con ojivas de proximidad, pero están todos muy cerca del planeta, señora.
  


  
    —Demasiado cerca, Henke estuvo de acuerdo, especialmente para los MDMs en este rango. Podríamos tener un accidente desagradable, y a la Duquesa Harrington no le gustaría eso.
  


  
    —No, señora, no le gustaría,—asintió Stackpole con sentimiento.
  


  
    Honor había dejado muy claro, casi podría decirse que dolorosamente, que no le haría gracia nada que pudiera interpretarse remotamente como una violación de las prohibiciones del Edicto Eridani, ni siquiera por accidente. Y si golpear un planeta habitado, aunque sea accidentalmente, con un misil de noventa y cinco toneladas que se mueve a un cincuenta por ciento de la velocidad de la luz no podía interpretarse como el uso de un —arma de destrucción masiva— contra él, muy pocas cosas podrían serlo.
  


  
    —Sin embargo, creo que todavía tenemos que encontrar una manera de hacer que los usen a mayor alcance, —dijo Henke-Albert.
  


  
    —¿Sí, señora? —respondió el teniente Kaminski.
  


  
    —Mensaje para el almirante Truman. Mis saludos, y le agradecería que ordenara a los LACs que vayan tras las vainas.—
  


  
    —Sí, señora.—
  


  
    —Antonio.—
  


  
    —Sí, Señora. —El Teniente Comandante Braga, su estragador, respondió.
  


  
    —Calculemos un nuevo rumbo. Quiero terminar en los mismos puntos, pero suponiendo que el Almirante acepte que los jockeys del LAC maten vainas por nosotros, quiero reducir nuestra aceleración para darles más tiempo.—
  


  
    —Sí, señora. ¿Cuánto tiempo más?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Han reducido su aceleración, señor.
  


  
    Beach giró su silla de mando para mirar al Comandante Inchman.
  


  
    —¿En cuánto?
  


  
    —Casi un cincuenta por ciento, respondió Inchman.
  


  
    —¿Y sus LACs?
  


  
    —Cambiando de rumbo y entrando directamente en el planeta, señor.— Por el tono de Inchman se vio que se había anticipado a la segunda pregunta de su almirante, y Beach asintió con tristeza.
  


  
    —Así que no van a llegar a los puntos de disparo previstos originalmente hasta después de que los LAC se acerquen lo suficiente como para empezar a matar vainas —dijo.
  


  
    —No, señor, no lo harán. Y,— Inchman giró la cabeza para encontrarse con los ojos de Beach, —si están lo suficientemente cerca como para matar vainas, también están lo suficientemente cerca como para matar todas nuestras plataformas orbitales en su lado del planeta.—
  


  
    —¿Están los LACs en perfil para una aproximación cero-cero?
  


  
    —Sí, señor. Llegarán a la facturación en su perfil actual en unos veinte minutos.
  


  
    —Beach tamborileó en el brazo de su silla de mando por un momento y luego se encogió de hombros.
  


  
    —Así que se acabó lo de usar a los Cimeterres contra Alfa. Contacta con el capitán Abercrombie. Ordénale que invierta el rumbo y que se enfrente a los LAC de los Manties.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    —Al menos se encontrarán lo suficientemente lejos de sus cruceros de batalla y de los cruceros para estar fuera del alcance de las armas estándar de a bordo, —observó el Comandante Randall en voz baja.
  


  
    —Eso debería ayudar un poco —convino Beach, aunque ambos sabían que no supondría una gran diferencia. El Mando del Sistema Gastón tenía trescientos veinte LAC de clase Cimeterre. La fuerza de ataque de Manty contaba con algo más de doscientos LAC de clase Alcaudón y Ferret, y a estas alturas ya debían conocer el —Triple Ripple—. Dada la diferencia en las capacidades básicas de los dos bandos, los LAC de Beach estaban a punto de enfrentarse a una dolorosa tasa de cambio.
  


  
    En teoría, Beach podría haber desplazado sus cruceros de batalla para apoyarlos, ya que los LAC de Manty tendrían que entrar en el alcance de sus propios misiles de menor alcance a bordo. Pero eso le habría exigido salir de detrás del planeta y exponer sus naves al fuego de los MDM.
  


  
    No podía hacer eso. Así que se sentó en su silla de mando, observando la trama, mientras sus Cimeterres barrían y se dirigían directamente hacia sus enemigos, mucho más peligrosos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Cambio de vector! —anunció la teniente Veronika Chernitskaya— Sus LAC están volviendo a dar la vuelta, capitán.
  


  
    —Tienen que proteger sus cápsulas, Vicki,— contestó filosóficamente el capitán Tremaine-Francamente, estoy un poco sorprendido de que no hayan hecho el movimiento antes.
  


  
    —Probablemente no le gustaban las probabilidades, Skip —contestó el jefe Harkness desde la estación de ingeniería del HMLAC Dacoit— Puede que quien esté al mando haya tardado unos minutos en decidir que tenía que morder la bala y hacerlo de todos modos —.
  


  
    Tremaine asintió con la cabeza, pero su atención se centró en la parcela de Dacoit mientras la apretada formación de Havenite LACs aceleraba hacia su propia formación a casi setecientas gravedades. Numéricamente, las probabilidades eran más de tres a dos a favor de los Havenitas; en términos de poder de combate real, ni siquiera estaban cerca. El examen de las naves de ataque ligeras Havenitas capturadas en la Batalla de Sidemore dejó claro que los Cimeterres llevaban más misiles que incluso un Ferret, pero esos misiles eran mucho menos capaces que los de los cargadores de los LAC de Tremaine. Y los Havenites no tenían nada remotamente comparable a los enormes grasers incorporados en sus Alcaudones.
  


  
    Por supuesto, no hacían falta armas tan potentes sólo para matar a otro LAC. Cualquier cosa podría matar a un LAC... suponiendo que pudiera acertar en primer lugar. Pero las paredes laterales y el GE de los Havenitas eran muy inferiores a sus homólogos de Manticor, y ninguno de los Cimeterres de Sidemore había montado una pared de proa o de popa en absoluto. Y lo que es peor, desde la perspectiva de los Havenitas —aunque todavía no se dieran cuenta— seis de los escuadrones de Tremaine eran Katanas Grayson.
  


  
    Diseñados específicamente como LAC de superioridad espacial, los Katana eran el equivalente conceptual de la Alianza al propio Cimeterre. Sin embargo, a diferencia del Cimeterre, la Katana incorporaba todas las ventajas tecnológicas de la Alianza. Era más pequeño que su rival havenita, y también más rápido, más maniobrable, mucho mejor protegido, con capacidades de guerra electrónica enormemente superiores y la versión de tamaño LAC del nuevo muro de proa —buckler—, y equipado con lo que a todos los efectos era un trío de racimos de láseres de defensa puntual súper acorazados, además del misil anti-LAC Viper diseñado por Grayson.
  


  
    El Viper tenía aproximadamente dos tercios del tamaño de un misil LAC estándar, pero era muy diferente. Llevaba una ojiva mucho más pequeña, sin las múltiples barras de láser de una ojiva convencional, para poder incorporar buscadores significativamente mejores y una IA mejorada. Y también estaba diseñado para enfrentamientos a distancias mucho más cortas. Enfrentamientos en los que la aceleración masiva, la agilidad y la capacidad de alcanzar objetivos rápidamente eran mucho más importantes que la resistencia. Por eso el Viper utilizaba los mismos sistemas de propulsión que el contramisil Mark 31.
  


  
    —Central, Daga Uno —dijo al sistema de comunicaciones de Dacoit. Un tono sonó en su oreja cuando la IA que había sustituido al oficial de comunicaciones habitual a bordo de los LAC altamente automatizados enrutó su transmisión al comandante Crispus Dillinger, el oficial superior del escuadrón Katana.
  


  
    —Daga Uno, Ramrod —dijo Tremaine, identificándose como el COLAC del Tercer Escuadrón de Transporte.
  


  
    —Ramrod, Puñal Uno —volvió la voz de Dillinger al instante.
  


  
    —Vienen a reunirse con nosotros después de todo, Chris. Creo que es hora de que tu gente sea el centro de atención. Iremos con Bushwhack Tres.
  


  
    —Ramrod, Daga Uno copia a Bushwhack Tres.—
  


  
    —Vayan por ellos,—replicó Tremaine-Ramrod, claro.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El capitán Boniface Abercrombie observaba los LACs de Manticor en la parcela de su LAC de mando. No le importaban mucho las probabilidades. El Cimeterre era una unidad de puro desgaste, diseñada para superar la superioridad individual de sus oponentes manticorianos mediante una masiva superioridad numérica. Abercrombie sabía que la almirante Foraker y su personal estaban trabajando furiosamente para mejorar las capacidades del Cimeterre en las naves de ataque ligero de segunda generación de la República, pero las limitaciones de su base tecnológica, incluso con las rumoreadas mejoras de los erewhonese, significaban que sus equipos simplemente no podían igualar las capacidades de los manties.
  


  
    La doctrina actual exigía enfrentarse a los LAC de los Manty con una probabilidad mínima de cuatro a uno. Incluso a ese nivel, las bajas de los republicanos serían probablemente importantes en un combate directo. Era difícil decirlo con certeza, porque los únicos enfrentamientos LAC contra LAC hasta el momento habían estado dominados por la táctica sorpresa de la República —Triple Ripple—. Pero los perfiles de misiles MDM empleados contra el capitán Schneider en Zanzíbar eran una prueba escalofriante de que los manties lo sabían todo sobre el Ripple. Sin duda habían ajustado sus tácticas LAC incluso más que su doctrina MDM, y Abercrombie no esperaba ser el primer COLAC republicano en descubrir exactamente cómo lo habían hecho.
  


  
    Por desgracia, parecía que no tenía otra opción.
  


  
    —Preparen a Zizka —dijo tajantemente. El teniente Banacek, su oficial táctico, le miró, y se encogió de hombros —No sé si nos van a dar la oportunidad de usarlo, pero si lo hacen, lo quiero listo.—
  


  
    —Sí, señor,—reconoció Banacek.
  


  
    —Es más probable que nos encontremos con un combate aéreo cuerpo a cuerpo —continuó Abercrombie—, quiero que se mantenga la disciplina del escuadrón. Ellos van a tener la ventaja del alcance, y nuestra defensa puntual va a tener que llevar la carga hasta que nos acerquemos lo suficiente como para hacerles daño.—
  


  
    —Entendido, señor.—Hubo un leve temblor en la voz de Banacek, pero sus ojos grises se mantuvieron firmes, y Abercrombie le dedicó una apretada sonrisa de aprobación.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Alcance cuatro-punto-seis-ocho millones de klicks. Velocidad de cierre de uno-dos-mil KPS.—
  


  
    El comandante Crispus Dillinger, señal de llamada
  


  
    —Dagger One,— gruñó en señal de reconocimiento del informe del teniente Gilmore mientras su cerebro zumbaba constantemente, equilibrando variables y posibilidades.
  


  
    A su velocidad de cierre, la geometría de los misiles ampliaba su envoltura de potencia en el lanzamiento en casi quinientos mil kilómetros desde los 3,6 millones de kilómetros que el Viper podía alcanzar desde el reposo. Lo que significaba que estarían en rango extremo en otros treinta y cinco segundos.
  


  
    Se preguntó por qué el Repos no había disparado todavía. El único inconveniente del Viper era que su alcance máximo era poco más de la mitad del de un misil antibuque más convencional. En teoría, eso había dado a los Repos casi tres minutos en los que podrían haber disparado a sus oponentes sin recibir fuego de vuelta. Al menos de los Katana; si hubieran abierto fuego desde tan lejos, los Hurones que respaldaban a los escuadrones de Dagas habrían respondido de la misma manera.
  


  
    Probablemente aguanten a sus pájaros todo lo que les dejemos, pensó. Todo parece indicar que su precisión es pésima en comparación con la nuestra, y sus tripulaciones tácticas tienen que cebarlos más en el camino, por lo que tienen que preocuparse más por los retrasos en la transmisión a la velocidad de la luz. Querrán llegar a un rango tan corto como puedan para maximizar sus probabilidades de impacto. Y pueden pensar que pueden salirse con la suya con esa maldita maniobra EMP. Si lo hacen, es hora de que... los desengañemos de esa idea.
  


  
    —Todos los puñales, puñal uno —dijo por la red— El ataque tres está confirmado. Repito, Bravo-Whisky-Tres está confirmado. Preparados para iniciar la secuencia de lanzamiento a la orden.—
  


  
    Los comandantes de su escuadrón le respondieron, y sintió que se acomodaba más en su sillón de vuelo mientras el alcance se reducía. Entonces asintió con fuerza a Gilmore.
  


  
    —¡Inicie! —dijo ella bruscamente —¡Repita, inicie!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Separación de misiles!—el teniente Banacek gritó-Múltiples separaciones de misiles. Tiempo de vuelo... ¿setenta y cinco segundos?
  


  
    La incredulidad ardió en su voz cuando sus ordenadores informaron de la enorme tasa de aceleración de los misiles entrantes, y Boniface Abercrombie no la culpó ni un poco.
  


  
    —Cristo —susurró alguien, y Abercrombie sintió que su propia mandíbula se tensaba.
  


  
    —Así que esa es su respuesta a la Ondulación —dijo su XO en voz baja, con amargura—.
  


  
    —Eso tiene que ser el lanzamiento de Katanas —replicó Abercrombie, casi con calma. Se había preguntado qué se les había ocurrido a los infernalmente inventivos Grayson. IntNav había conseguido confirmar que, efectivamente, habían desarrollado un LAC de control espacial dedicado, pero nadie en la República había tenido idea de lo que habían hecho exactamente.
  


  
    Hasta ahora.
  


  
    —No pueden mantener ese tipo de aceleración durante mucho tiempo —dijo el XO—. Tiene que ser alguna adaptación de un contramisil.
  


  
    Abercrombie asintió, sin apartar los ojos de la trama.
  


  
    —Serán de patas cortas —convino—, pero van a ser un auténtico coñazo de parar. Y lo que es peor, se lanzarán tambaleándose.—
  


  
    Al XO le tocó asentir. Él y Abercrombie lo habían discutido a menudo, y parecía que los Manties —o los Grayson, según el caso— habían llegado a la misma solución para el Ripple que ellos. No iban a permitir que sus sensores de a bordo quedaran cegados de nuevo; esa parte había sido una obviedad, una vez que los manties se dieron cuenta de lo que les habían hecho. Tampoco iban a exponer sus señuelos y plataformas GE más pronto de lo que debían, y era un hecho que habrían repartido sus plataformas de reconocimiento remoto lo más ampliamente posible para sacarlas del área de efecto del Ripple.
  


  
    Y ahora también habían eliminado a Zizka de la ecuación, por el método más sencillo de todos. Sabían que la doctrina republicana de defensa de misiles, especialmente para los LAC, se basaba más en la masa y el volumen que en la precisión individual, así que se habían dado cuenta de que lo que realmente importaba era menos la densidad de una salva de misiles que su duración. En cualquier tipo de rango extendido, los LAC de Abercrombie no tenían más remedio que intentar saturar los patrones de misiles entrantes en lugar de intentar seleccionar amenazas individuales, como habrían hecho las tripulaciones de defensa de misiles de Manty. Así que no era realmente necesario que los Manties lograran el tipo de concentraciones precisas de tiempo en el objetivo que se habrían utilizado para saturar defensas más sofisticadas. O, dicho de otro modo, las defensas de Abercrombie eran demasiado rudimentarias para ser degradadas significativamente por ese tipo de sofisticación.
  


  
    Así que los manties habían escalonado sus lanzamientos, espaciándolos en el tiempo, y sembrado sus pájaros de ataque con sus condenadamente eficaces plataformas GE. Junto con la altísima velocidad de los propios misiles de ataque, esos señuelos e interferencias iban a degradar las probabilidades de muerte de la defensa puntual de forma catastrófica. Y al alargar su envoltura de lanzamiento, creando lo que era efectivamente una corriente de misiles, en lugar de un único y aplastante golpe de martillo, habían hecho imposible que un solo lanzamiento de Ripple matara más que una fracción de su ataque total. Peor aún, los LAC que habían lanzado el Ripple no podían ver a través de él más que las naves del otro lado, y Abercrombie no podía permitirse obstaculizar aún más su defensa de misiles proporcionando al enemigo la oportunidad de atacar eficazmente —fuera del sol—.
  


  
    Una parte de él pedía a gritos que diera órdenes, que impusiera su voluntad en el combate, que hiciera algo para dar a su gente una mejor oportunidad. Pero no había tiempo para eso, no había ajustes de última hora que tuvieran algún impacto en lo que se estaba desarrollando. A todos los efectos, ahora era un pasajero, esperando a ver qué tal funcionaba su plan de batalla.
  


  
    No tenía muchas esperanzas en ese sentido.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Los misiles del Comandante Dillinger se dirigieron hacia los LACs Havenitas.
  


  
    Era la primera vez que se utilizaban contra objetivos vivos, e incluso Dillinger estaba un poco sorprendido por lo bien que funcionaban. Sus IAs eran mejores que las de cualquier misil anterior remotamente cercano a su tamaño, y esas IAs habían sido cuidadosamente optimizadas para ir tras objetivos pequeños, rápidos y frágiles. Eran mucho más capaces de enfrentamientos independientes, con menos necesidad de enlaces de telemetría con las naves que los habían lanzado. Después de todo, el LAC GE —o, al menos, la versión Havenita del mismo— era mucho menos capaz que el de una nave estelar. Había menos necesidad de que los oficiales de control de fuego corrigieran el tipo de sofisticado deslumbramiento que podían realizar las naves más grandes, y su envoltura de potencia más corta significaba que los sensores de los Vipers tenían una visión mucho mejor de su objetivo cuando eran lanzados.
  


  
    En efecto, eran armas de lanzamiento y olvido, que se encargaban de sus propias correcciones a mitad de camino, y los Katana eran libres de maniobrar, y de emplear todos sus enlaces de control de fuego para los contramisiles, una vez que habían alejado a los Vipers.
  


  
    Y era obvio que los Repos no tenían ni idea de que iban a enfrentarse a misiles de ataque cuya aceleración acababa de aumentar en un cuarenta y dos por ciento. Los Vipers que llegaban eran en realidad más de un treinta por ciento más rápidos que los contramisiles que intentaban matarlos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Boniface Abercrombie escuchó la charla de combate, con la mandíbula apretada al oír la consternación —en demasiados casos el pánico absoluto— de los equipos de defensa de misiles que habían descubierto de repente que todos los parámetros de amenaza de sus programas defensivos estaban desfasados. Giró la cabeza y observó a Banacek trabajando frenéticamente, tratando de actualizar su rastreo y priorización de amenazas en los setenta y tantos segundos que tenía.
  


  
    Luego apartó la mirada. Ni siquiera Shannon Foraker podría haber hecho eso, pensó con tristeza.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cada Katana disparó veinticinco Vipers.
  


  
    Los seis escuadrones de Dagas pusieron mil ochocientos de ellos en el espacio en una ventana de treinta segundos, y atravesaron la cáscara de los contra-misiles Havenite como leones al rojo vivo.
  


  
    Algunos murieron.
  


  
    Algunos de los contramisiles —muy pocos— lograron discriminar entre las amenazas reales y los objetivos falsos de las plataformas Dientes de Dragón. Consiguieron ver a través de los estrobos cegadores de la interferencia. Consiguieron dirigirse a sí mismos y a sus cuñas en el camino de los atacantes de la flota prepotente. Pero fueron la excepción. La mayoría de las muertes se lograron sólo porque, incluso contra un ataque como éste, la defensa en capas de Shannon Foraker fue al menos parcialmente eficaz. Simplemente había tantos contra-misiles que el azar ciego hizo que algunos de ellos tuvieran que encontrar y matar a los Vipers.
  


  
    Dadas las circunstancias, cualquier muerte era un logro impresionante... pero los contramisiles consiguieron detener menos de trescientos.
  


  
    Los grupos de láseres empezaron a disparar cuando los Vipers se acercaron, claramente visibles para el control de fuego al fin cuando se libraron de la interferencia cegadora de las cuñas antimisiles salientes. Las tripulaciones de la defensa antimisiles estaban muy entrenadas, muy disciplinadas. Un porcentaje considerable eran veteranos de la sangrienta guerra civil que Thomas Theisman había librado contra los partidarios disidentes del antiguo régimen. Incluso ahora, muy pocos de ellos entraron en pánico, y se mantuvieron en sus puestos, disparando con firmeza, haciendo lo mejor que podían.
  


  
    Pero su mejor esfuerzo no era suficiente. Su software de control de fuego simplemente no estaba a la altura del desafío, no podía reaccionar con la suficiente rapidez ante misiles capaces de ese tipo de aceleración. No a tan corta distancia, no sin más tiempo para ajustarse.
  


  
    Los Vipers superaron el último y desesperado escudo de fuego láser, y las ojivas comenzaron a detonar.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Oh, Dios mío —susurró Sandra Inchman, con la cara blanca mientras sus plataformas de vigilancia mostraban un Cimeterre tras otro desapareciendo de su parcela. No iban de uno en uno ni de dos en dos, sino de diez en diez.
  


  
    El del capitán Abercrombie fue uno de los primeros en morir, pero había mantenido su enlace táctico en línea hasta el final. Inchman apenas podía creer las cifras de aceleración, pero no tuvo más remedio que creer mientras la brutalmente eficiente masacre acababa con la fuerza total de LAC del Sistema Gastón en menos de tres minutos.
  


  
    Everette Beach se quedó helado en su silla de mando. Su rostro moreno tenía el color de la salsa fría y sus manos eran pinzas que se aferraban a los reposabrazos de su silla.
  


  
    —No puedo... El comandante Randall hizo una pausa y se aclaró la garganta... No puedo creerlo —dijo.
  


  
    —Créelo —carraspeó Beach. Cerró los ojos por un momento y se levantó de la silla.
  


  
    —Sabía que íbamos a perderlos —dijo rotundamente—, pero nunca los habría enviado si hubiera adivinado siquiera que no matarían a un solo Manty.
  


  
    Algunos de los Cimeterres de Abercrombie habían conseguido sus propios lanzamientos ofensivos, pero no habían conseguido nada. Con su menor velocidad de aceleración, habían tardado nueve segundos más en alcanzar sus objetivos, y la mayoría de las naves que los habían lanzado ya estaban muertas cuando lo hicieron. Incluso el puñado de Cimeterres que no había sido ya destruido había tenido poca o ninguna atención para las actualizaciones del perfil de ataque que los misiles republicanos necesitaban mucho más que los misiles Manty, de todos modos. Las tripulaciones tácticas que normalmente habrían proporcionado esas actualizaciones habían estado demasiado distraídas por la amenaza a la que se habían enfrentado... y demasiado ocupadas en morir.
  


  
    La superioridad del Manty GE, los flancos, la defensa de puntos y la maniobrabilidad habían hecho el resto.
  


  
    —No podría haberlo sabido, señor —dijo Inchman en voz baja.
  


  
    —No. No, no podría haberlo hecho. Y justo en este momento, eso es un consuelo notablemente frío, Sandra —.
  


  
    Le dedicó una apretada sonrisa, tratando de quitarle el escozor a su respuesta ante su esfuerzo por consolarle, y ella consiguió devolverle la sonrisa, brevemente.
  


  
    —¿Y ahora qué, señor? —preguntó Randall en voz baja.
  


  
    —Primero, nos aseguramos de que todos los detalles tácticos de lo que acaban de hacer a Abercrombie queden registrados en la base de datos segura del lado de la tierra. El próximo pobre hijo de puta que algún estúpido almirante envíe contra los LAC de Manty tiene que saber al menos en qué se está metiendo. Y después de eso...
  


  
    Se volvió para mirar a su jefe de personal.
  


  
    —Después de eso, nos toca a nosotros.
  


  Capítulo Veintiuno



  


  
    —BUENAS noches, senador.
  


  
    Arnold Giancola pulsó la tecla de retención en el visor de documentos que tenía en su regazo mientras uno de sus guardaespaldas abría la puerta de la limusina.
  


  
    —Buenas noches, Giuseppe —dijo el senador Jason Giancola, asintiendo cortésmente al hombre de seguridad mientras se deslizaba por la puerta abierta para reunirse con su hermano mayor en el lujoso habitáculo.
  


  
    Giuseppe Lauder cerró la puerta tras de sí, echó un rápido vistazo a las inmediaciones, luego saludó al coche de persecución y se subió al asiento del pasajero delantero junto al conductor.
  


  
    —Central, el Estado Uno parte hacia el Octógono —dijo en su micrófono de mano—.
  


  
    —Central de copias, Giuseppe. Estado Uno sale de la Residencia hacia el Octógono a las... dieciocho treinta y una horas.—
  


  
    La respuesta no fue exactamente según el Libro, pero Camille Begin tenía el reloj del Despacho Central esta tarde, y ella y Lauder habían trabajado juntos durante más de tres años.
  


  
    —Confirme, Central —dijo Lauder. Asintió al conductor, y la limusina y su coche de persecución se adentraron silenciosamente en la noche.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿De qué se trata esta "reunión de emergencia", Arnold?
  


  
    —¿Me lo preguntas a mí? —respondió Arnold— ¡Tú eres el que está en el Comité de Supervisión Naval, Jason! Y... —sonrió sin mucho humor— nuestro buen amigo Thomas Theisman parece haber perdido mi combinación personal de comunicaciones estos días.
  


  
    —Porque te odia a muerte —dijo con seriedad el más joven de los Giancola. Arnold enarcó una ceja, y Jason frunció el ceño-Sé que eres el cerebro, Arnold. Nunca he pretendido que no lo fueras. Pero te digo que ese hombre es peligroso.
  


  
    —Nunca pensé que no lo fuera —dijo Arnold con suavidad—. Por otro lado, cree apasionadamente en el debido proceso. Hasta que —y a menos que— haga algo ilegal, no va a tomarse la justicia por su mano, por mucho que él y yo estemos... en desacuerdo.—
  


  
    —Puede que no,—concedió Jason-Pero volviendo a mi pregunta original, no sé más de esta reunión que tú. Excepto por el hecho de que recibí mi invitación como miembro minoritario del Comité Naval. Así que sea lo que sea, parece que tiene una dimensión militar.
  


  
    —¿Qué no tiene, en estos días? Arnold dijo filosóficamente.
  


  
    —No mucho.
  


  
    Jason miró hacia arriba para cerciorarse de que el tabique entre el habitáculo y el compartimento del conductor estaba cerrado y de que la luz de privacidad del interfono estaba encendida. Luego miró atentamente a su hermano mayor.
  


  
    —No sé todo lo que has estado haciendo, Arnold. Pero tengo mis propias fuentes, y según una de ellas, alguien dentro de la FIA está mostrando un enorme interés en Yves Grosclaude. No voy a pedirte que me digas nada que no quieras que sepa, pero la fuente que me ha pasado eso parece creer que el interés en cuestión tiene algo que ver contigo también. Lo cual, para ser honesto, es una de las razones por las que mencioné el hecho de que a Theisman no le gustas mucho.
  


  
    —¿Interés en Yves?
  


  
    Arnold parpadeó levemente ante el senador, con una expresión sólo moderadamente curiosa. Después de todo, no era como si la advertencia de Jason fuera la primera vez que oía hablar de ello. Jean-Claude Nesbitt le había informado hacía cuatro días de que alguien más había accedido finalmente de forma silenciosa —y bastante ilegal— al archivo documental de Grosclaude. La información le había producido una ligera descarga de adrenalina, pero sobre todo, lo que había sentido era algo muy parecido al alivio.
  


  
    —No tengo la menor idea de por qué alguien debería estar oficialmente interesado en Yves, Jason —dijo al cabo de un momento, con la mirada franca—, y si alguien lo está, no veo por qué podría preocuparme.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Se llamaba Axel Lacroix y tenía veintiséis años T. Su familia había sido dolista durante tres generaciones, hasta la Primera Guerra de Manticor. Era sólo un niño cuando empezó la guerra, pero había llegado a la edad adulta con el telón de fondo de la misma. Había visto a su familia salir por fin del BLS, había visto a sus padres recuperar su autoestima, a pesar de la opresión del Comité de Seguridad Pública y Estatal. Había visto los cambios que comenzaban en el sistema educativo, había visto los cambios aún mayores a los que se habían enfrentado sus hermanos menores cuando entraron en la escuela. Y había visto la restauración de la Constitución y los conceptos de responsabilidad personal... y libertad.
  


  
    Era demasiado joven para servir en la Primera Guerra, y sabía que sus padres habrían preferido que siguiera siendo un civil. Pero tenía una deuda con todos esos cambios, y por eso, cuando se reanudó la lucha, se alistó en los marines republicanos.
  


  
    Debido a su ocupación —era un obrero de astillero capacitado— su incorporación se había retrasado, pero las órdenes de presentarse al servicio habían sido entregadas finalmente en su modesto apartamento el día anterior.
  


  
    No podía decir que la perspectiva no le preocupara. Lo hacía. Después de todo, no era un idiota. Pero tampoco se arrepentía. Había pasado la mayor parte del día de ayer con su familia, y hoy había llegado el momento de la fiesta de despedida que le habían organizado sus amigos y compañeros de trabajo en el astillero. El alcohol había corrido a raudales, había habido risas y algunas lágrimas, pero nadie se había sorprendido realmente. Y como tenía órdenes de presentarse al día siguiente, había decidido que era hora de acostarse temprano y dormir todo lo que pudiera de la convivencia.
  


  
    —¿Seguro que estás bien para conducir, Axel? —preguntó Angelo Goldbach mientras cruzaban el aparcamiento.
  


  
    —Claro que sí,—respondió Axel—no está muy lejos, de todos modos.
  


  
    —Puedo llevarte a casa,—se ofreció Angelo.
  


  
    —No seas tonto. Estoy bien, te digo. Además, si lo hicieras, probablemente nos quedaríamos hasta tarde bebiendo, y yo necesito dormir. Y Georgina me perseguiría y me haría daño si te dejara fuera toda la noche otra vez.
  


  
    —Si estás seguro,— dijo Angelo.
  


  
    Llegaron al puesto de estacionamiento de Angelo, quien se quedó mirando a su amigo por un momento y luego lo abrazó rápida y bruscamente.
  


  
    —Cuidado con el culo, Axel —dijo, apartándose y sacudiendo a Lacroix suavemente por los hombros.
  


  
    —Maldita sea —dijo Lacroix con desparpajo, un poco avergonzado por la intensidad de Goldbach. Dio un golpe a su amigo en la parte superior del brazo, vio cómo Goldbach subía a su coche y salía del aparcamiento, y luego siguió hasta su propio vehículo.
  


  
    El runabout no era muy nuevo, pero los vehículos personales de cualquier tipo seguían siendo relativamente escasos, sobre todo aquí en la capital, donde la mayoría de la gente dependía del transporte público. Para Lacroix, sin embargo, el pequeño y maltrecho coche deportivo de aire siempre había simbolizado su éxito y el de su familia al demostrar que eran algo más que un simple clan de zánganos dolistas. Además —sonrió mientras abría la puerta y se acomodaba en el asiento delantero—, podía ser viejo, pero seguía siendo rápido, ágil y francamente divertido de pilotar.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Cinco minutos, Sr. Secretario.
  


  
    —Gracias,— Arnold Giancola acusó recibo de la advertencia de Giuseppe Lauder y comenzó a deslizar su visor de documentos y las hojas de registro en su maletín.
  


  
    —Bueno, Jason —dijo con una sonrisa—, imagino que en breve descubriremos de qué va todo este misterio. Y entre nosotros dos...
  


  
    —¡Las diez!
  


  
    Giancola levantó la cabeza ante el repentino grito de Lauder. La limusina giró bruscamente, dando un fuerte tirón hacia la derecha, y la cabeza del Secretario de Estado giró hacia la izquierda.
  


  
    Sólo tuvo tiempo de ver cómo se acercaba el minitransporte.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Con su permiso, señora presidenta, haré que el almirante Lewis se adelante y comience la sesión informativa —dijo el secretario de Guerra Thomas Theisman.
  


  
    Eloise Pritchart le miró, y luego echó un vistazo a las dos sillas vacías de la mesa de conferencias.
  


  
    —Soy consciente de que la situación es grave —dijo, después de un momento—, pero creo que podríamos dar al Secretario de Estado unos minutos más.
  


  
    Es posible que en su voz hubiera un mínimo indicio de reprimenda, aunque sólo alguien que la conociera bien lo habría reconocido como tal. Theisman lo hizo, y movió ligeramente la cabeza en señal de reconocimiento. Una o dos de las personas sentadas alrededor de la mesa parecieron tener cierta dificultad para reprimir las sonrisas mientras observaban el juego. Pero la Secretaria de Tecnología, Henrietta Barloi, una de las más firmes aliadas de Giancola en el Gabinete, no estaba entre ellas.
  


  
    —Estoy de acuerdo, señora Presidenta —dijo con frialdad—.
  


  
    —Disculpe, señora.
  


  
    Pritchart giró la cabeza, levantando las cejas en señal de leve sorpresa por la interrupción. Sheila Thiessen, la más veterana de su destacamento de seguridad, era una experta en pasar desapercibida en reuniones delicadas de alto nivel. Además, poseía un formidable grado de autocontrol —lo que Kevin Usher llamaba "cara de póker"— que hacía que su actual expresión de estupefacción fuera casi aterradora.
  


  
    —Sí, Sheila. La voz de Pritchart era más aguda de lo habitual, más aguda de lo que ella pretendía.
  


  
    —Ha habido un accidente, Señora Presidenta. La limusina de la secretaria Giancola ha sufrido un accidente en el aire.
  


  
    —¿Qué? Pritchart miró fijamente a Thiessen. La conmoción pareció paralizar sus cuerdas vocales por un momento, y luego se sacudió—¿Qué tan grave es? ¿El Secretario está herido?
  


  
    —No... tengo los detalles todavía —dijo Thiessen, rozando su discreto pabellón auditivo con la punta de un dedo, como si quisiera indicar la fuente de lo que sabía—, pero no suena bien —se aclaró la garganta—, el mensaje preliminar decía que no parece haber habido supervivientes, señora—.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Jesús. No necesitaba esto además de todo lo demás.—
  


  
    Thomas Theisman se recostó en su silla, frotándose los ojos con los talones de las manos. La reunión de emergencia se había suspendido apresuradamente mientras la presidenta se enfrentaba a la sorprendente noticia de que su secretario de Estado y el hermano de éste habían muerto. Theisman no podía culpar a sus prioridades, sobre todo teniendo en cuenta los inevitables retrasos en la transmisión de cualquier mensaje u orden a través de distancias interestelares. No era que responder a lo que había provocado la reunión en primer lugar fuera tan crítico en cuanto al tiempo como tratar las consecuencias inmediatas de lo que prometía ser un cambio fundamental en la política interna de la República.
  


  
    Pero ahora que se había informado a todos los que debían ser informados y que Pritchart había emitido su declaración oficial (que expresaba obedientemente su profundo pesar por el inesperado fallecimiento de su valioso colega y viejo amigo), la Presidenta y sus asesores y aliados más cercanos —el propio Sheisman, Denis LePic, Rachel Hanriot, Kevin Usher y Wilhelm Trajan— se habían reunido en el despacho del Secretario de Guerra en el Octógono.
  


  
    —Oh, no lo necesitábamos en más sentidos de los que sabes, Tom —dijo Pritchart con cansancio. Las últimas tres horas habían sido un torbellino agitado, e incluso ella parecía un poco agotada.
  


  
    —Especialmente si se combinan con las noticias de las incursiones de los Manties, —dijo Hanriot con amargura—¿Cómo es ese viejo dicho de que cuando llueve escampa?
  


  
    —Supongo que la opinión pública no se tomará a bien la noticia de que los manties acaban de ensangrentarnos las narices —coincidió Theisman—. Por otro lado, es posible que lo ocurrido con Giancola distraiga a los noticieros. Y seamos sinceros, no creo que nadie en esta sala vaya a echarlo especialmente de menos.
  


  
    —El tono de Pritchart era sombrío y Theisman frunció el ceño.
  


  
    —¿Qué quieres decir, Eloise? Has estado sonando semicríptica toda la noche.—
  


  
    —Lo sé. Lo sé.
  


  
    La presidenta negó con la cabeza. Pero en lugar de explicarse inmediatamente, miró a Usher.
  


  
    —¿Tienes noticias de Abrioux, Kevin?
  


  
    —Sí, lo he hecho.—La voz de Usher era más grave de lo habitual-Todos los indicios preliminares apuntan a que fue un auténtico accidente.—
  


  
    Theisman miró a un lado y a otro entre el presidente y el director de la FIA.
  


  
    —¿Y por qué no iba a ser un "auténtico accidente"? —preguntó— Admito que detestaba al hombre, pero prometo que no lo he hecho matar.
  


  
    Nadie sonrió y su ceño se frunció.
  


  
    —¿Cómo ocurrió? —preguntó Pritchart a Usher—¡Un accidente de tráfico a menos de cinco minutos del Octógono!
  


  
    —Según los datos preliminares del equipo forense, el otro conductor, un tal Axel Lacroix —dijo Usher, consultando la pantalla de su bloc de notas—, superaba ampliamente el límite legal de alcohol en sangre. Básicamente, estaba volando en manual, en lugar de bajo control de tráfico, y no cedió el paso y chocó con la limusina de Giancola a gran velocidad.
  


  
    —¿Volando en manual? Repitió LePic. Si su nivel de alcohol en sangre era tan alto, ¿por qué iba en manual?
  


  
    —Tendremos que esperar a que los equipos técnicos completen su examen de los restos, pero Lacroix conducía un modelo antiguo de runabout. De la parte superior de mi cabeza, supongo que los sensores internos no estaban funcionando correctamente. Diablos, supongo que incluso es posible que haya desconectado deliberadamente los controles de seguridad. Es contra la ley, por supuesto, pero mucha gente solía hacerlo simplemente porque el control del tráfico era tan irregular que no confiaban en él en caso de emergencia. En cualquier caso, por alguna razón las anulaciones que deberían haber bloqueado a alguien en su condición fuera del control manual no lo hicieron.
  


  
    —Oh, qué jodidamente maravilloso —dijo Pritchart con amargura, y Theisman se inclinó hacia delante, con las palmas de las manos apoyadas en su escritorio.
  


  
    —De acuerdo —dijo, con la voz llana y sin tonterías de un oficial de bandera acostumbrado a mandar—, ¿me puede explicar qué demonios está pasando aquí?
  


  
    Si alguno de los presentes —con la posible excepción de Hanriot— consideró que su tono era inapropiado para dirigirse al Presidente de la República, no lo dijo.
  


  
    —Tom,— dijo Pritchart en su lugar, con la voz muy seria, —esto va a abrir una increíble lata de gusanos.—
  


  
    Theisman parecía un hombre en serio peligro de explotar espontáneamente, y ella continuó con el mismo tono plano y duro.
  


  
    —Kevin lleva casi un mes realizando una investigación negra sobre Giancola. Denis lo ha sabido desde el principio, pero no te lo he contado porque, francamente, eres aún peor actor que Denis. Ya odiabas a Giancola, y temía que te costara no hacerle sospechar que algo estaba pasando. Tenía la intención de incorporarte por completo en cuanto el equipo de Kevin tuviera algo concreto que informar.
  


  
    —Los ojos de Theisman estaban atentos, al igual que los de Trajano. La expresión de Hanriot seguía mostrando más perplejidad que otra cosa, pero la alarma empezaba a manifestarse también.
  


  
    —Investigar la posibilidad de que haya falsificado nuestra correspondencia diplomática, no la de los Manties —suspiró Pritchart.
  


  
    —¿Que él qué? —Teisman se puso en pie. Trajan ni siquiera se movió, como si el asombro le hubiera congelado, y Hanriot se echó hacia atrás como si Pritchart la hubiera abofeteado.
  


  
    —Kevin,— dijo Pritchart con dureza— Diles.
  


  
    Todas las miradas se dirigieron al jefe de la FIA y éste suspiró.
  


  
    —Todo empezó cuando empecé a hacerme unas preguntas que no podía responder —dijo—. Y cuando empecé a tratar de encontrar las respuestas, resultó que...
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Así que finalmente hackeamos los archivos del abogado de Grosclaude hace seis días,—concluyó Usher, varios minutos después-Y cuando lo hicimos, descubrimos que Grosclaude, al parecer, había escondido pruebas que demostraban incontrovertiblemente que Giancola era responsable de alterar tanto nuestra propia correspondencia diplomática saliente como las notas entrantes de los Manties.
  


  
    —A ver si lo entiendo —dijo Theisman con voz peligrosamente calmada—, ¿has encontrado este archivo hace cuatro días y es la primera vez que me entero de ello?
  


  
    —En primer lugar—dijo Pritchart, usted es el Secretario de Guerra, Tom Theisman. No eres el Fiscal General, no eres un juez ni un magistrado, y no tenías ninguna "necesidad urgente de saber" hasta que hayamos podido confirmar las cosas de una manera u otra—.
  


  
    Unos acerados ojos topacio se encontraron con unos furiosos ojos marrones, y fueron los marrones los que apartaron la mirada.
  


  
    —Segundo —dijo el presidente con un poco más de suavidad—, como ya he mencionado, sus habilidades teatrales dejan mucho que desear en un político que opere a su nivel.
  


  
    —Tercero, a pesar de que autoricé muy extraoficialmente la investigación de Kevin, ésta ha sido totalmente negra y, para ser perfectamente honesto, operando fuera de la ley. No te habría hecho mucha gracia enterarte de eso. E incluso si hubieras estado preparado para cantar hosannas alegres, existía el pequeño problema de que la única prueba que teníamos había sido obtenida ilegalmente.
  


  
    —Y, en cuarto lugar— Señaló a Usher.
  


  
    —Y, en cuarto lugar —continuó Usher—, las pruebas de los expedientes eran claramente fábricas.
  


  
    —¿Fabricadas?
  


  
    Cualquier persona habría estado dispuesta a testificar que Thomas Theisman era un individuo de mente dura, pero estaba empezando a sonar innegablemente conmocionado.
  


  
    —Hay al menos tres inconsistencias internas significativas —dijo Usher—. No son para nada obvias en una primera lectura, pero se hacen bastante evidentes cuando se analiza todo el expediente con detenimiento.
  


  
    —¿Entonces Giancola no lo hizo?
  


  
    —Sobre la base de las pruebas documentales que poseemos actualmente, no —dijo Usher—. De hecho, sobre la base de las pruebas, parece que Grosclaude lo hizo y tenía la intención de inculpar a Giancola si se descubrían sus acciones.
  


  
    —¿Por qué me parece escuchar un "pero" en el fondo?
  


  
    —Porque estoy bastante seguro de que, de una forma u otra, fue Giancola quien fabricó los archivos que encontramos y luego los plantó en Grosclaude. Después de haberlo asesinado.
  


  
    —En un "accidente aéreo", —dijo Theisman.
  


  
    —Parece que hay muchos de esos por ahí —convino Usher con humor mordaz—.
  


  
    —¿Así que ves nuestro problema, Tom? Y tú, Rachel... —dijo Pritchart— La única "prueba" que hemos podido encontrar —ilegalmente— es manifiestamente falsa. Aparentemente, su objetivo era implicar a Giancola, lo que sin duda sería interpretado por mucha gente, especialmente sus aliados y partidarios, como una prueba de que era realmente inocente. Sin embargo, tenemos el hecho de que la persona que supuestamente lo falsificó fue asesinada en lo que Kevin y yo consideramos un "accidente" muy sospechoso. Y ahora, por desgracia, nuestro único otro sospechoso acaba de morir en otro accidente aéreo. Teniendo en cuenta lo aficionados a "accidentes" similares que eran tanto los legisladores como la SegEst, ¿cómo crees que va a reaccionar la opinión pública —o el Congreso— si ponemos todo este... ¿Cómo lo has llamado, Kevin? Oh, sí. ¿Si ponemos todo este "sándwich de mierda" en los tableros de información pública?
  


  
    —Pero si lo hiciera, entonces toda nuestra justificación para volver a la guerra desaparece.
  


  
    —Sí, así es —dijo Pritchart sin inmutarse—. Podría argumentar —creo que de forma convincente— que lo que el Gobierno de High Ridge hizo realmente habría justificado nuestra amenaza de usar la fuerza, o realmente usarla, para obligar a los manties a negociar de buena fe. Desgraciadamente, eso no es lo que hicimos. Usamos la fuerza porque parecía que teníamos pruebas de que estaban negociando de mala fe, y publicamos la correspondencia diplomática que habían falsificado para probar nuestro punto.
  


  
    —Y eso, por mucho que lo lamentemos, y por mucho que hayamos llegado hasta ahí, es el punto del que tenemos que partir ahora. Estamos en una guerra. Una guerra popular, con un poderoso apoyo político. Y todo lo que tenemos es una teoría, pruebas que no podemos utilizar (y que probablemente fueron fábricadas), y dos funcionarios gubernamentales muertos, a los que nunca podremos convencer de que murieron en auténticos accidentes. Y para colmo, tenemos la noticia de estas incursiones de Harrington —.
  


  
    Sacudió la cabeza.
  


  
    —¿Cómo de graves fueron las redadas?—preguntó Hanriot. Theisman la miró, y el Secretario del Tesoro hizo una mueca— Mira, parte de esto es probablemente un caso de mi búsqueda de cualquier cosa para distraerme de este pequeño chaleco nuclear de bolsillo que Eloise y Kevin acaban de lanzar sobre nosotros. Por otro lado, realmente necesito saber —tanto como jefe del Departamento del Tesoro como si voy a ser capaz de ofrecer alguna opinión sobre cómo combinarían las noticias de ellos con todo el resto de esto—.
  


  
    —Theisman frunció el ceño y se encogió de hombros.
  


  
    Volvió a inclinar su silla hacia atrás, ordenando claramente sus pensamientos.
  


  
    —Para decirlo sin rodeos —dijo, después de un momento—, Harrington acaba de darnos una lección objetiva sobre cómo deben realizarse las incursiones en la retaguardia. Ha atacado a Gaston, Tambourin, Squalus, Hera y Hallman, y en ninguno de ellos queda una maldita industria orbital.
  


  
    —Estás bromeando. —Hanriot sonó sorprendido.
  


  
    —No —dijo Theisman en un tono de enorme contención—, no lo hago. Se lo han cargado todo. Y, en el proceso, también destruyeron nuestras fuerzas defensivas en los cinco sistemas.—
  


  
    —¿Cuánto perdieron? —preguntó Pritchart.
  


  
    —Dos acorazados, siete cruceros de batalla, cuatro viejos cruceros, tres destructores y más de mil LAC —dijo Theisman con rotundidad—. Y antes de que nadie diga nada más —continuó—, por muy deprimentes que sean esas cifras, recordad que los piquetes estaban repartidos por cinco sistemas estelares distintos. Ninguno de los comandantes de sistema tenía nada parecido a las fuerzas que habría necesitado para resistir un ataque planeado con tanto cuidado y ejecutado con tanta fuerza. Y todo eso es una consecuencia directa de los patrones de despliegue que autoricé.
  


  
    —Pero si sacaron todo, —dijo Hanriot, —entonces las consecuencias económicas son—
  


  
    —El daño económico va a ser malo,—dijo Theisman-Pero en el análisis final, los cinco sistemas fueron efectivamente no contribuyentes al esfuerzo de guerra. Y, para el caso, a la economía en su conjunto.—
  


  
    Hanriot empezó a erizarse, pero Theisman negó con la cabeza.
  


  
    —Rachel, eso se basa en el análisis de tu propio departamento. ¿Recuerdas el que tú y Tony Nesbitt elaborasteis antes del Rayo?
  


  
    Hanriot se acomodó en su silla y asintió lentamente. Después de dos años T de duro e incesante trabajo, sus analistas, junto con el Departamento de Comercio de Nesbitt, habían completado el primer estudio realmente honesto y exhaustivo de la situación económica de la República en más de un siglo, apenas seis meses antes de que volvieran los disparos.
  


  
    —En el mejor de los casos, eran sistemas de segundo nivel, y Gaston y Hallman, en particular, habían sido propuestas que perdían dinero bajo los legisladores. Eso estaba cambiando, pero seguían contribuyendo a duras penas a nuestro flujo de caja positivo. Estoy seguro de que la destrucción de los sistemas estelares tendrá un efecto negativo neto —sus analistas podrán evaluarlo mejor de lo que yo estoy en condiciones de hacerlo—, ya que el daño a la infraestructura civil local significa que nos veremos obligados a comprometer fondos y recursos federales de ayuda con carácter de emergencia. Pero ninguno de ellos era especialmente crítico. Lo cual es, francamente, la razón por la que no estaban más defendidos. No podemos ser fuertes en todas partes, y los sistemas que hemos dejado más débilmente cubiertos son los que más fácilmente podemos sobrevivir a la pérdida.—
  


  
    —Concedido —dijo Pritchart después de un momento—, pero lo que podemos permitirnos en términos económicos e industriales a sangre fría y lo que podemos permitirnos en términos de opinión pública puede no ser exactamente lo mismo.
  


  
    —Casi seguro que no son lo mismo, y los manties lo entienden claramente —replicó Theisman—. Quienquiera que haya seleccionado sus objetivos ha hecho un trabajo condenadamente bueno. Harrington fue capaz de utilizar fuerzas relativamente limitadas y aun así lograr una aplastante superioridad local. Prácticamente no sufrió pérdidas propias, nos costó dieciséis unidades hipercapacitadas además de todos esos LAC, y consiguió la primera victoria ofensiva clara de la guerra para los Manties. Y, para ser sinceros, el hecho de que lo hicieran bajo el mando de Honor Harrington también va a tener un impacto. Ella es algo así como nuestro hombre del saco personal, después de todo.
  


  
    —Así que, excluyendo por completo cualquier daño físico que nos haya hecho —continuó—, esto va a tener inevitablemente un impacto en el Congreso. Ya tengo al Estado Mayor pensando en cómo vamos a responder cuando los senadores y representantes de todos los sistemas que aún no han sido asaltados empiecen a exigir que reforcemos sus fuerzas de cobertura —.
  


  
    —Me temo que tienes toda la razón sobre lo que van a exigir,— dijo Pritchart— y va a ser difícil explicarles por qué no pueden tenerlo.—
  


  
    —No, Theisman no está de acuerdo. Va a ser muy fácil explicar que no podemos ser fuertes en todas partes, y especialmente no sin desperdiciar nuestra capacidad ofensiva, exactamente como los manties quieren que hagamos. Lo que va a ser difícil es convencer a los hombres y mujeres asustados para que escuchen la explicación.
  


  
    —No sólo a los miembros del Congreso, —dijo LePic con fuerza— Va a ser igual de difícil explicárselo al público en general.
  


  
    —En realidad, —dijo Pritchart— me preocupa menos explicárselo a ellos, o incluso explicar cómo "dejamos que esto sucediera", que el impacto en el apoyo público a la guerra. No va a socavarla, al menos en este momento. Lo que va a hacer es inflamar aún más la opinión pública.
  


  
    —Admito que podría tener ese efecto—dijo Trajano, pero...
  


  
    —No, Wilhelm. Tiene razón,—interrumpió Hanriot-La opinión pública ha estado montada en un sostenido subidón emocional desde el Rayo. En lo que respecta a la mujer de la calle, hemos limpiado el reloj de los Manties en todas partes excepto en Sidemore, y hay un tremendo sentimiento de satisfacción, de habernos rehabilitado como una potencia militar importante. Creo que sería imposible sobrestimar el grado en que nuestro sentimiento de orgullo nacional ha repuntado con la restauración de la Constitución, el giro en la economía, y ahora la exitosa reconquista de los sistemas ocupados, junto con las enormes pérdidas que hemos infligido a la armada de los manties. Hasta ahora, esta tiene que haber sido la guerra más popular de nuestra historia.
  


  
    —¿Y qué ha pasado ahora? —Se encogió de hombros— Los manties nos han devuelto el golpe. Nos han hecho daño, y han demostrado que pueden volver a hacerlo. Pero nuestras pérdidas navales actuales, por muy dolorosas que sean, no son literalmente nada comparadas con las pérdidas que les infligimos en Thunderbolt. Así que lo que va a ocurrir, al menos a corto plazo, es que la opinión pública va a exigir que salgamos a golpear a los manties de nuevo, con más fuerza, para demostrarles que no quieren cabrearnos. Va a haber algo de pánico, algunos gritos sobre el refuerzo para proteger nuestros sistemas estelares más vulnerables, pero sobre todo, la gente va a pensar que la mejor manera de hacerlo es acabar con Manticore, de una vez por todas.
  


  
    —Me temo que Rachel tiene razón, Wilhelm —dijo Pritchart—. Y esa es una de las razones por las que desearía que Arnold no hubiera hecho que mataran su maldito culo traidor esta noche. Si alguna vez voy a hacer público todo esto, este sería el mejor momento para hacerlo: ahora, inmediatamente. Cuanto más esperemos, más sospechosa va a parecer la teoría para quien no esté ya inclinado a creerla. Pero no hay absolutamente nada concreto que podamos dar a los noticieros, al Congreso o a cualquier otra persona, sólo teorías y sospechas que no podemos probar. Si hiciera lo que realmente debería hacer —ordenar la paralización de nuestras propias fuerzas, decir a los manties lo que creemos que ha ocurrido, y pedir un alto el fuego inmediato— probablemente sería destituido, incluso suponiendo que alguien en el Congreso, o cualquiera de los aliados de Arnold en el Gabinete, estuviera dispuesto a creernos por un momento. Y, francamente, no sé si la Constitución podría sobrevivir al tipo de pelea de perros en que se convertiría esto —.
  


  
    El silencio reinó en el despacho durante al menos dos minutos. Entonces Theisman se sacudió.
  


  
    —Hora de la verdad, señora Presidenta —dijo—. Tal y como yo lo veo, tenemos dos opciones. Una es hacer lo que "realmente debería hacer" sobre la base de lo que creemos que sucedió. La otra es perseguir enérgicamente la victoria militar, o al menos nuestros esfuerzos por alcanzar una posición de ventaja militar lo suficientemente poderosa como para obligar a los manties a aceptar nuestros objetivos originales, bastante limitados. Lo que no creo que podamos hacer es tratar de lograr ambas cosas a la vez.
  


  
    —No sin algún tipo de prueba de lo sucedido, —asintió Hanriot.
  


  
    —De momento, creo que es totalmente posible que nunca tengamos ese tipo de pruebas —advirtió Usher—. Estas son aguas terriblemente turbias, y las dos únicas personas que realmente sabían lo que pasó —Grosclaude y Giancola— están muertas.
  


  
    —Tarde o temprano tendremos que llegar al fondo del asunto, y habrá que hacerlo públicamente—dijo Pritchart. Y si no lo hacemos ahora, cuando finalmente lo hagamos, todos nosotros —y especialmente yo, como Presidente— seremos castigados por retrasar la divulgación abierta. Nuestra reputación personal, y muy posiblemente todo lo que hemos logrado, van a ser atacados, y mucho de ello va a ser vicioso y feo. Y, para ser sinceros, nos lo mereceremos.
  


  
    Miró alrededor de la oficina, con los hombros erguidos.
  


  
    —Por desgracia —dijo en medio del silencio—, en este momento no veo ninguna opción. Kevin, sigue buscando. Encuentra algo. Pero hasta que lo haga —volvió a barrer el despacho con la mirada—, no veo otra opción que guardar nuestras sospechas para nosotros y seguir ganando mi maldita guerra.
  


  Capítulo Veintidós



  


  
    —DE ACUERDO —dijo el almirante Marquette—¿Qué sabemos realmente?
  


  
    —Todavía estamos recibiendo los detalles, señor,— dijo el contralmirante Lewis al jefe del Estado Mayor Naval y al subordinado uniformado inmediato de Thomas Theisman— Sabemos que todavía hay muchas cosas por venir, pero hasta ahora, parece que la mayor parte de lo que no tenemos ya sólo va a ser variaciones sobre el mismo tema.—
  


  
    —¿Y esas variaciones son? —informó Marquette cuando Lewis hizo una pausa.
  


  
    —Lo siento, Arnaud —dijo el vicealmirante Trenis—, pero creía que el almirante Theisman iba a acompañarnos hoy.
  


  
    —Y te estás preguntando por qué no lo estoy esperando.— Marquette sonrió finamente— Me temo que ése es un punto sobre el que ni siquiera tú y Víctor tenéis "necesidad de saber", Linda. Digamos que ha surgido algo más que requiere la atención del Secretario y de algunos otros miembros del Gabinete. Y cuando terminen esa reunión —añadió con un poco más de énfasis—, van a querer un análisis y, si es posible, recomendaciones de nuestra parte. Así que, vamos a ello, ¿de acuerdo?
  


  
    —Por supuesto, señor —dijo Trenis, y asintió a Lewis-Victor—.
  


  
    —Sí, señora.
  


  
    Lewis dio un golpecito a su bloc de notas, le echó un vistazo —más por costumbre que por necesidad, sospechó Marquette— y luego volvió a mirar a sus dos superiores.
  


  
    —Creo que probablemente nuestra evaluación inicial de por qué atacaron los objetivos que atacaron fue acertada —dijo—. Los cinco sistemas tienen suficiente población para darles varios representantes en la cámara baja, además de, por supuesto, sus senadores. Si el objetivo es crear una presión política para dispersar nuestras fuerzas, es obvio que eso ha sido un factor en su pensamiento, y mi gente está segura de que lo fue.
  


  
    —Económicamente, como estoy seguro de que todos somos ya conscientes, la eliminación de sus bases industriales sólo tendrá un impacto directo menor en nuestra capacidad para mantener nuestro esfuerzo de guerra. Las implicaciones económicas indirectas son otra cosa, por supuesto, y espero que el Secretario Hanriot y el Secretario Nesbitt van a estar menos que felices tratando con las consecuencias civiles.
  


  
    —¿Qué tan completa fue la destrucción, Víctor? — Preguntó Marquette — ¿Fue tan mala como indicaron los informes iniciales?
  


  
    —Más grave, señor —dijo Lewis con desazón. Marquette arqueó una ceja y el contralmirante se encogió de hombros.
  


  
    —Nuestras propias incursiones han sido sobre todo sondeos para obtener información, señor —recontrataciones en firme, a todos los efectos—. Hemos utilizado unidades ligeras, principalmente LACs, y nos hemos conformado con atacar lóbulos industriales individuales a los que podíamos llegar sin tomar fuerzas realmente pesadas. Y, por supuesto, los manties no tienen ni de lejos tantos sistemas que proteger como nosotros. Eso significa que los que tienen que cubrir están generalmente protegidos con piquetes mucho más fuertes que cualquier otra cosa, excepto nuestros sistemas realmente críticos.
  


  
    —La selección de objetivos de Harrington era diferente. No buscaba información, estaba aquí para entregar un mensaje. Eligió sistemas estelares que no estaban fuertemente defendidos, y los atacó con fuerzas mucho más pesadas. No sólo llevó la potencia de fuego necesaria para destruir todas nuestras unidades defensivas, sino que también llevó la suficiente como para poder dispersarse, tomarse su tiempo y destruir efectivamente cada una de las plataformas orbitales en cada uno de los sistemas que atacó. Centros de extracción de asteroides, fundiciones, satélites de energía, satélites de comunicaciones, satélites de navegación, plataformas de construcción, plataformas de carga, almacenes, todo ello, señor. Se fue.
  


  
    —¿Y eso era parte de su "mensaje", como usted dice?
  


  
    —Sí, señor. Fue una declaración del nivel de política de "tierra quemada" que los Manties están dispuestos a adoptar. También fue una declaración de que tienen la intención de operar tan agresivamente como sea posible dentro de las limitaciones de su disponibilidad de fuerzas. Por ejemplo, han comprometido ambos súper acorazados de clase Invictus y lo que parece ser su inventario actual completo de cruceros de batalla de clase Agamemnon. Y no fueron particularmente tímidos a la hora de mostrarnos lo que las Katanas y esos malditos misiles suyos podían hacer.
  


  
    —En otras palabras, están preparados para hacer todo lo posible.
  


  
    —Sí, señor. Y también están preparados para dejar que algunos de sus gatos técnicos salgan de la bolsa. No están tratando de mantener la seguridad operativa, lo que es una indicación de lo importante que creen que son sus incursiones. Este es el primer equipo que envían, Almirante. El hecho de que Harrington esté al mando sería un indicio suficientemente fuerte de ello, pero la mezcla de fuerzas que están empleando lo confirma, en mi opinión.—
  


  
    —Y la mía—, coincidió Marquette. Trenis asintió también, pero luego golpeó con un dedo índice la mesa de conferencias.
  


  
    —Hay otro mensaje en lo que han hecho, al menos hasta ahora, Arnaud —dijo—.
  


  
    —Estoy seguro de que hay bastantes —dijo secamente el jefe de gabinete— ¿Cuál pretendías señalar?
  


  
    —Las cifras de bajas,—dijo rotundamente-Sé que tuvimos prácticamente el cien por cien de bajas en nuestros grupos LAC en Gaston, Tambourin, Squalus y Hallman. Y nuestras bajas a bordo fueron casi igual de graves —supongo que no es de extrañar, ya que destruyeron todas las naves que consiguieron poner a tiro—. Pero en el Hera, la propia Harrington dio a Milligan la opción de salvar la vida de su gente. Y no mataron, ni siquiera hirieron, a un solo civil cuando acabaron con la infraestructura de ese sistema, o de cualquier otro.
  


  
    —Eso fue en parte porque tuvieron tiempo, señora —señaló Lewis—. Tenían el control total de los sistemas estelares, y podían permitirse dar tiempo a nuestros civiles para evacuar.
  


  
    —Acordó. Pero Harrington no tenía que dejar que Milligan retirara sus fuerzas. Y habrían estado justificados, según la ley interestelar aceptada, en darnos simplemente "un tiempo razonable" para evacuar, que habría sido mucho más corto que el tiempo que nos dieron en realidad.— Sacudió la cabeza-No, creo que parte de ello era la forma de los manties —o, al menos, de Harrington— de decirnos que si mostramos moderación —cuando podamos, al menos— ellos harán lo mismo.—
  


  
    —Puede que tengas razón —dijo Marquette—. Ciertamente, el historial de Harrington, a pesar de esa ridícula "condena por asesinato" que los legisladores inventaron después de Basilisk, nos llevaría a esperar eso de ella. Pero creo que también puede estar siendo un poco más sutil de lo que algunos de nuestros analistas habrían esperado de ella.
  


  
    —¿Más sutil?
  


  
    —Sí. Piensa en el otro lado de su "mensaje" a Milligan. "Nuestra superioridad técnica es tan grande que podríamos matarte cuando quisiéramos, pero como somos buenos chicos, hoy no lo haremos. Todo lo que tenéis que hacer es volar vuestras propias naves y apartaros de nuestro camino". —
  


  
    La ironía de Marquette era fulminante, y Trenis frunció el ceño.
  


  
    —Lo ves como un ataque a la confianza y la moral de nuestra gente.
  


  
    —Al menos en parte. Eso sí, por lo que sabemos de Harrington, estoy seguro de que estaba encantada de no matar a nadie que no tuviera que hacerlo. Pero aparentemente también cree en matar tantos pájaros de cada piedra como pueda.—
  


  
    Trenis asintió en silencio durante un momento, y luego miró casi con timidez al jefe de personal.
  


  
    —¿Puedo preguntar si se va a convocar una Junta sobre las acciones de Milligan?
  


  
    —Creo que se puede suponer con seguridad que se va a convocar una —dijo Marquette con un poco de mala leche—. Y no estoy nada seguro de cómo va a salir, pero si tuviera que apostar, no sería por un resultado feliz. El hecho es que Milligan demostró tener mucho sentido común al no hacer que su gente muriera por nada. Por desgracia, también hay que tener en cuenta ese elemento de guerra psicológica que acabo de mencionar. Sospecho que cualquier Junta va a encontrar que actuó apropiadamente... y que va a ser varado de todas formas, como una especie de lección objetiva. No es justo, pero tenemos que considerar la moral del Servicio como un todo.
  


  
    —Estoy de acuerdo en que lo hacemos, señor —dijo Trenis después de un momento—. Por otra parte, hemos hecho todo lo posible para convencer a nuestra gente de que no serán fusilados como ejemplo para los demás si se ven atrapados en el engranaje sin culpa alguna. Y, francamente, eso es exactamente lo que le pasó a Tom Milligan. No podía correr, no podía poner al enemigo al alcance de sus armas, y la combinación de fuerzas que le habíamos asignado era irremediablemente inadecuada incluso para hacer frente a los modernos Manty LAC, y mucho menos a los SD(P). Si lo golpeamos por sus acciones, entonces le decimos a la gente que esperamos que hagan lo mismo que hizo el Almirante Beach, y que los golpearemos si no lo hacen.
  


  
    —Um. Marquette frunció los labios y luego se encogió de hombros—. Dije que no estaba seguro de cómo iba a salir, y lo que acabas de decir es la razón principal por la que no lo estoy. En cuanto a Beach, no se le dio la misma opción que Harrington le dio a Milligan, así que no es exactamente como si hubiera rechazado la oportunidad de salvar la vida de su gente. Y por lo que hemos podido reconstruir sobre sus tácticas, eran tan buenas como las que alguien en una posición tan desesperada podría haber ideado.
  


  
    —No lo estaba criticando, señor. De hecho, Everette y yo nos conocemos desde hace casi quince años. Es sólo que no estoy seguro de que la mayoría de nuestra gente aprecie la diferencia entre las opciones que tenían él y Milligan, y no quiero crear una situación en la que nuestros oficiales de bandera y capitanes empiecen a pensar que esperamos que se hundan, cada vez que se dispara un rayo, sin importar lo desesperada que sea la situación.—La expresión de Trenis era sombría— Perdí demasiados amigos, vi demasiadas buenas naves voladas en el espacio, porque sus COs sabían que eso era exactamente lo que el Comité esperaba de ellos.—
  


  
    Marquette se quedó pensativa. Linda Trenis no era simplemente una de las principales almirantes de la nueva Armada Republicana. Como jefa de la Oficina de Planificación, era responsable de la formulación y aplicación de la doctrina y las normas de entrenamiento. Como tal, las preocupaciones que estaba expresando caían directa y correctamente dentro de su ámbito.
  


  
    —Muy bien, Linda. Tomo nota de tu preocupación y me aseguraré de que se tenga en cuenta cuando se constituya el Consejo de Hera. Por si sirve de algo, estoy de acuerdo en que los puntos que has planteado son totalmente válidos. El problema va a ser exactamente cómo equilibrarlos con la necesidad de mantener la postura mental y psicológica más agresiva que podamos —.
  


  
    Trenis asintió, y Marquette se volvió hacia Victor Lewis.
  


  
    —Como acabas de señalar, Víctor, nos mostraron lo mejor de sí mismos en lo que respecta a su hardware de combate. ¿Qué hemos aprendido en el proceso?
  


  
    —No tanto como me hubiera gustado, señor —dijo Lewis con franqueza—, sobre todo teniendo en cuenta el precio que pagamos por la información que obtuvimos. Hay algunas cosas que sabemos ahora que no sabíamos entonces, sin embargo.
  


  
    —El único inconveniente de que Milligan aceptara las condiciones de Harrington, desde nuestra perspectiva en Investigación Operativa, es que sus SD(P) nunca fueron obligados a disparar. Por lo tanto, no pudimos obtener ningún tipo de sensación de cómo el armamento de los Invictus puede variar de sus naves Medusa/Harrington. Lo único que destaca de los escaneos visuales que algunas de nuestras plataformas de reconocimiento obtuvieron y transmitieron al planeta antes de que Harrington los eliminara es que los informes de que los Invictus no montan tubos de misiles de costado ancho parecen ser exactos. No estamos seguros de por qué. Hemos tenido que tomar la misma decisión principalmente porque nuestros misiles son tan condenadamente grandes, comparados con los suyos, que realmente no podemos permitirnos la penalización de masa para lanzadores lo suficientemente grandes como para manejarlos en naves ya diseñadas para desplegar vainas. Todo lo que indica el hardware capturado y lo que hemos obtenido de Erewhon es que los Manties no sufren ese problema en particular, o no, al menos, en el mismo grado, por lo que obviamente hay una base diferente para la filosofía de diseño.
  


  
    —En el caso de Gastón, tenemos mucha información sobre los sensores de las Katanas Grayson. Voy a enviársela directamente a la almirante Foraker en Bolthole para que la considere, aunque mi opinión inicial es que la mayor parte de ella indica que la Katana está construida en torno a más de esa maldita tecnología de miniaturización manticorana que aún no podemos igualar. Ciertamente, son unidades muy pequeñas, con tasas de aceleración extremadamente altas. Parece que tienen todas las capacidades defensivas del Alcaudón, y como quiera que llamen a ese nuevo misil suyo. Por otro lado, nunca dispararon un tiro en el rango de energía, así que no estamos seguros de lo que llevan ahí. Incluso teniendo en cuenta que estamos hablando de un diseño derivado de Manty, no puede haber mucho espacio para el tipo de armamento energético que lleva el Alcaudón.
  


  
    —Las verdaderas malas noticias parecen ser esos misiles. Obviamente no pueden tener el tipo de alcance de los misiles de nuestros Cimeterres, pero son increíblemente rápidos. Como mínimo, vamos a tener que revisar por completo nuestro software de defensa antimisiles para hacer frente a su velocidad y maniobrabilidad, y su sensor y capacidad de seguimiento parecen haber mejorado significativamente, también. El hecho de que los manties conozcan obviamente el Triple Ripple, y hayan adaptado sus tácticas para derrotarlo, complica aún más la situación. Francamente, al menos hasta que los LAC de nueva generación empiecen a salir de Bolthole, no creo que nuestros LAC vayan a ser capaces de enfrentarse a las unidades manties —o, al menos, a las katanas— con alguna esperanza realista de victoria.
  


  
    —Mi sensación inicial era que Víctor estaba siendo excesivamente pesimista, señor —intervino Trenis—. Sin embargo, tras examinar mejor los datos en bruto, ya no lo creo. Mi opinión, en este momento, es que tenemos que restringir los Cimeterres esencialmente a la función antimisiles. Si tienen que enfrentarse a un Manty o a un Grayson LAC, van a tener que hacerlo dentro de la envolvente de combate de nuestras propias naves estelares. Van a necesitar el apoyo con urgencia.
  


  
    —Maravilloso —murmuró Marquette con amargura. Luego se encogió de hombros—. Por otra parte, nunca vimos a los Cimeterre como otra cosa que no fuera una forma de embotar los ataques de Manty LAC. Ciertamente, han sido útiles en otras funciones, pero es probable que nadie de nuestro bando los confunda con un combatiente principal. En realidad, estoy más interesado en lo que sabemos sobre sus Agamenones.
  


  
    —En primer lugar, señor, son grandes —dijo Lewis— Nuestra mejor estimación de la toma táctica del almirante Beach es que tienen entre uno y siete y uno y ocho megatones. Eso los hace del doble del tamaño de sus anteriores clases de cruceros de batalla.
  


  
    —En segundo lugar, no parecen desplegar el mismo número de vainas por salva que hemos visto en sus SD(P). Las vainas Manty son objetivos de sensores condenadamente difíciles, pero parece que sólo estaban desplegando cuatro vainas a la vez. Sin embargo —levantó la vista y se encontró con los ojos de Marquette— las vainas que estaban rodando aparentemente llevaban catorce misiles cada una.
  


  
    —¿Catorce?
  


  
    —Así es, señor. Así que sus salvas de cuatro vainas llevaban casi tantos misiles como las salvas de seis vainas de sus SD(P).
  


  
    —¿Cómo, en nombre de Dios, metieron tantos misiles en una sola cápsula?
  


  
    —Sé que estoy a cargo de IntNav, señor, pero esa es una pregunta que no puedo responder. Todavía no. Sabemos que han optado por una planta de fusión, en lugar de condensadores, en su actual generación de MDMs. Sin embargo, todo parece indicar que se mantiene el mismo número de pájaros por cápsula y que simplemente se reduce el tamaño de cada cápsula, para conseguir más resistencia en combate en lugar de una mayor densidad de salvas. Sin embargo, eso no parece ser lo que han hecho aquí, y hasta ahora no tenemos ni idea de cómo se pueden meter tantos misiles —incluso si son de fusión— en cápsulas del tamaño de un crucero de batalla. Algunos de los míos sugieren que debemos estar ante un misil completamente nuevo, pero si es así, se las arreglaron para mantener su desarrollo completamente en negro. Lo cual, por desgracia, no sería exactamente una novedad. Diga lo que quiera de los Manties, son claramente conscientes de la importancia de su ventaja tecnológica, y son muy buenos manteniendo la seguridad en sus programas de I+D.
  


  
    —Cuatro pájaros —murmuró Marquette, sacudiendo la cabeza—. Si empiezan a llenar tanto las vainas de sus SD(P), proporcionalmente, vamos a tener aún más problemas en un duelo de largo alcance.
  


  
    —Por otro lado, parece que han llegado a la conclusión de que sesenta misiles de salva son el máximo para su control de fuego. Por el momento, al menos.
  


  
    —Claro —resopló Marquette—, ¡hasta que lo mejoren!
  


  
    Frunció el ceño ante la mesa, considerando lo que le habían dicho hasta el momento, y luego inhaló profundamente.
  


  
    —Muy bien. Independientemente de lo que pensemos sobre las tácticas del almirante Beach, o de las bajas que sufrió, tenemos mucha suerte de haber conseguido toda la información táctica que obtuvimos. Y no la tendríamos si él se hubiera negado a luchar. Otro punto, — miró a Trenis, — que debe ser considerado cuando la Junta se siente sobre las acciones de Milligan.
  


  
    —Puedo decir, por lo que ya has dicho —volvió a prestar atención a Lewis—, que el almirante Theisman y yo vamos a querer sentarnos y pasar algún tiempo con tu informe detallado y escrito. Y, como ya ha observado, es imperativo que hagamos llegar toda esta información al almirante Foraker lo antes posible.
  


  
    —Sin embargo, quiero que tú personalmente, Víctor, te concentres en otra cosa.
  


  
    —¿Señor?
  


  
    —Va a haber un infierno en el Congreso cuando se confirme la noticia. La gente va a pedir a gritos protección adicional para sus electores, y va a ser muy difícil decirles que no. Por la misma razón, si nos enfrentamos a una mayor inferioridad tecnológica, va a ser más imperativo que nunca que mantengamos concentrado nuestro poder de combate. No puedo empezar a predecir cómo se desarrollará todo esto; la política, gracias a Dios, no forma parte de mi ámbito. Pero sí sé, por las breves conversaciones que he tenido hasta ahora con el Secretario, que va a querer algún tipo de predicción de dónde es probable que nos hagan esto a continuación.
  


  
    —Señor —dijo Lewis, con expresión preocupada—, no veo ninguna forma de hacerlo. Hay literalmente docenas de lugares donde podrían atacarnos como lo hicieron aquí. Tenemos quizás veinticinco o treinta sistemas de primer nivel, y otros tantos sistemas secundarios o terciarios. Sin dispersar completamente la fuerza de nuestra flota, no podemos empezar a cubrir un área tan amplia contra los ataques con la fuerza que estos demostraron. Y me temo que los lectores de hojas de té tienen al menos tan buenas posibilidades como mis analistas de predecir cuáles de ellos debemos cubrir. Además, si exploran con la suficiente agresividad, serán capaces de saber dónde hemos reforzado las defensas y simplemente ir a otro lugar. Lo que hicieron con sus destructores furtivos y matrices RML esta vez es prueba suficiente de ello.
  


  
    —Te aseguro que ya soy dolorosamente consciente de los puntos que acabas de plantear —dijo Marquette con gravedad—. También soy consciente de que te estoy pidiendo que hagas algo que es muy posiblemente imposible. Sin embargo, no tengo más remedio que pedírselo, y usted no tiene más remedio que averiguar cómo hacerlo de todos modos. Tiene que haber algún tipo de patrón subyacente en su selección de objetivos. No puedo creer que alguien como Harrington esté simplemente metiendo la mano en un sombrero y sacando nombres al azar. Por cierto, el espacio en este grupo de asaltos demuestra que no lo hace. Así que trata de meterte en su cabeza. Pásalo por los ordenadores, dale una patada, trata de conseguir algún tipo de sensación de qué tipo de tendencias o inclinaciones pueden estar empujando sus elecciones.
  


  
    —Podemos hacer eso, señor, pasarla por las computadoras y patearla, quiero decir. Si podemos o no entrar en su cabeza es algo totalmente distinto. Y, señor, me temo que incluso si eso es posible, vamos a necesitar una muestra más grande de sus selecciones de objetivos antes de que cualquier patrón comience a sugerirse. En otras palabras, no creo que pueda darle ningún tipo de predicción hasta que nos haya atacado de nuevo, posiblemente más de una vez.
  


  
    —Entendido —dijo Marquette con voz pesada—, haz lo que puedas. Nadie va a esperar milagros de ti, pero necesitamos que des lo mejor de ti en ello. Si conseguimos acertar, aunque sea una vez, y golpearla con fuerzas más pesadas de las que prevé —quizá incluso atrapar con ratones a una de sus fuerzas de asalto—, quizá podamos hacer que reconsideren toda esta estrategia.—
  


  Capítulo Veintitrés



  


  
    —ES EL último de ellos, Su Excelencia.
  


  
    —¿Todos?
  


  
    —Sí, señora.—Mercedes Brigham sonrió enormemente a Honor-Según los informes preliminares, no perdimos a nadie en las operaciones de combate.—
  


  
    —Eso es... difícil de creer —dijo Honor. Levantó la mano para acariciar suavemente las orejas de Nimitz y sacudió la cabeza-No obstante, estoy encantada de oírlo. Es que no me lo esperaba—.
  


  
    —Una buena planificación, una buena selección de objetivos, un reconocimiento detallado previo al ataque, capacidad de sensores RML, una ventaja de fuerza abrumadora en el punto de contacto y Katanas para machacar sus LAC de mierda —Brigham se encogió de hombros— Señora, estábamos jugando con nuestra baraja, y ellos ni siquiera pudieron cortar las cartas, y mucho menos barajarlas.
  


  
    —Esta vez no,—Acordó Honor-Sospecho que van a tener como prioridad que no les volvamos a hacer eso, sin embargo.
  


  
    —¿Cuál era el objetivo del ejercicio, no es así, Su Excelencia?—.
  


  
    Brigham le sonrió. Nimitz lanzó un grito de diversión, haciéndose eco de la alegría del jefe de personal, y Honor se vio obligado a devolverle la sonrisa.
  


  
    —Sí, Mercedes. Sí, lo fue,— estuvo de acuerdo— Y más bien sospecho que el Almirantazgo va a estar complacido con nosotros.
  


  
    —Seguro que sí —dijo Brigham un poco menos jubiloso— Y también van a querer que salgamos y lo hagamos de nuevo, en cuanto podamos.
  


  
    —Claro que sí, aunque estoy seguro de que tendremos al menos un par de semanas para planificar.
  


  
    —Me gustaría tener más tiempo, Su Excelencia —el tono de Brigham era francamente sobrio esta vez. Honor la miró un poco extrañada, y el jefe de personal se encogió de hombros— Parte de la razón por la que salió tan bien esta vez fue que usted, Andrea, el almirante Truman y el almirante McKeon, y yo tuvimos mucho tiempo para discutir. Tuvimos tiempo de examinar los mejores datos de inteligencia actuales, de elaborar un modelo de los ataques y de pensar en los puntos más débiles de la cobertura de la retaguardia. Con menos tiempo, es más probable que se nos pase algo por alto y que nos tropecemos.
  


  
    —La sonrisa de Honor estaba un poco más torcida de lo que los nervios artificiales de la parte izquierda de su cara podían explicar.
  


  
    —¿Qué cita esta vez?
  


  
    —'Todo en la guerra es muy simple, pero lo más simple es difícil'. —
  


  
    —Bueno, en eso acertó, Su Excelencia.
  


  
    —Acertó en muchas de ellas, en realidad. Especialmente para un teórico que nunca ejerció el alto mando. Por supuesto, también se equivocó en algunas de ellas. En este caso, sin embargo, creo que probablemente estaremos bien por lo menos para Cutworm II. Especialmente si alguna de nuestras unidades adicionales se ha reportado mientras estábamos fuera.
  


  
    —Eso sería bueno, ¿no? ¿Quieres hacer alguna pequeña apuesta sobre si lo han hecho o no?
  


  
    —Honor negó con la cabeza, con una sonrisa más amarga que nunca. Mientras tanto, Tim —miró por encima del hombro a su teniente de bandera—, haz que Harper haga una señal general. Me gustaría que todos los oficiales de la bandera se reparasen a bordo del buque insignia, con su personal superior, antes de las catorce treinta horas. Quiero que estén preparados para discutir cada sistema, incluyendo el análisis de los daños infligidos, y cualquier observación sobre la doctrina de defensa del sistema de los Havenitas. También quiero que discutan lo bien que han funcionado nuestra doctrina y hardware actuales y cualquier sugerencia sobre cómo podríamos hacer más mejoras. Y diles que planeen quedarse a cenar.
  


  
    —Sí, señora.—El teniente Meares sonrió—Pero esta vez, ¡todos saben lo que significa!
  


  
    —Teniente, no tengo ni idea de lo que está hablando —dijo Honor con severidad, con los ojos almendrados centelleando, y luego hizo un movimiento de espantada con una mano— Ahora vete y ocúpate de ello antes de que te ocurra algo desagradable.
  


  
    —Voy, señora, y... —Meares se detuvo en la escotilla del camarote de día el tiempo suficiente para dedicarle otra sonrisa— temblando de terror.
  


  
    Desapareció, y Honor miró a Brigham.
  


  
    —¿Es mi imaginación, o parece que el personal se está volviendo un poco arrogante estos días?
  


  
    —Oh, definitivamente es su imaginación, Su Excelencia.
  


  
    —Pensé que lo era.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Bien—dijo Solomon Hayes, ¿qué es tan importante?
  


  
    Estaba sentado en un costoso restaurante de Landing, mirando a través de la pared de cristoplastos de su segundo piso hacia las aguas de la bahía de Jason. El sol acababa de sumergirse en el horizonte, tiñendo de sangre la arrugada lámina de agua azul y pintando las nubes de carmesí, púrpura y bermellón.
  


  
    La comida era casi lo suficientemente buena como para justificar su precio, y la vista, admitió, era espectacular. Y no sólo en lo que respecta al paisaje. La mujer exquisitamente vestida que estaba sentada frente a él tenía el aspecto de haberse beneficiado de algo más que una bioescultura, y la masa de hermoso pelo rojo que se derramaba por su espalda hablaba directamente de los antiguos genes irlandeses de Hayes.
  


  
    También era inmoderadamente rica, con poderosas conexiones políticas. La mayoría de las cuales, admitió, podrían interpretarse como pasivos, justo en este momento. Sin embargo, había sido una importante fuente interna durante los años de High Ridge, y seguía ofreciendo una visión del funcionamiento interno de la actualmente castrada Asociación Conservadora.
  


  
    —Tan directa y al grano —dijo ahora, haciendo un leve mohín—, al menos podrías fingir que soy algo más que una simple fuente de noticieros, Derek.
  


  
    —Mi querida condesa —replicó Hayes, mirándola sólo medio profesionalmente—, creo que he demostrado ampliamente en otros ambientes que eres mucho más que una simple fuente. De hecho, espero que no haya hecho otros planes para la noche...
  


  
    —Bertram los tiene, pero como no los ha discutido conmigo —y como creo que incluyen un par de chicas apenas mayores de edad— me sentí libre de reservar mi propia noche para otras... actividades. ¿Tienes algo en mente?
  


  
    Ella sonrió, y Hayes le devolvió la sonrisa.
  


  
    —De hecho, sí. Algo que implica el yate de un amigo, la luz de la luna, el champán, las sábanas de seda y algunas otras cosas por el estilo.
  


  
    —Madre mía, sí que sabes cómo compensar a una informante por sus noticias, ¿no? —Había un acero muy tenue en los gloriosos ojos azules del otro lado de la mesa.
  


  
    —Lo intento —dijo, sin intentar negar la insinuación. No tenía mucho sentido, después de todo. Además, la condesa Fairburn lo había utilizado al menos tanto como él a ella. Le vino a la mente, entre otras cosas, ese pequeño asunto de la supuesta relación amorosa entre Harrington y White Haven.
  


  
    —Y tienes mucho éxito —le dijo ella, dando un sorbo de vino. Luego sonrió— Y ya que te has esforzado tanto en organizar una velada agradable, ¿por qué no nos adelantamos y nos quitamos de encima los detalles sórdidos?
  


  
    —Creo que sería una excelente idea,— estuvo de acuerdo-La mejor razón para anteponer los negocios al placer es disponer de los primeros antes para poder concentrarse en los segundos adecuadamente.—
  


  
    —Ya veo por qué te ha ido tan bien trabajando con las palabras,—dijo ella, dejando la copa de vino— Muy bien. La verdad es que es un dato bastante insignificante, en cierto modo, pero le confieso que me produce cierto placer poder transmitírselo. Después de todo, no tiene mucho sentido fingir que no soy un tipo bastante vengativo en el fondo —.
  


  
    Volvió a sonreír, y esta vez no había nada de humor en su expresión.
  


  
    —Eso suena un poco siniestro —dijo con ligereza, observándola con recelo—.
  


  
    —Oh, supongo que lo será... para algunos. Y después de ese pequeño y desafortunado fiasco del año pasado, estoy segura de que querrás comprobarlo de forma independiente antes de hacer nada con él.—Los ojos de Hayes se habían entrecerrado ante la referencia al —fiasco—, y ella se rió entre dientes— Resulta que ha llegado a mis oídos —dijo— que la heroica duquesa Harrington, antes de su partida hacia la Estrella de Trevor, pasó por el Centro de Reproducción de Briarwood.—
  


  
    Hayes parpadeó.
  


  
    —¿Briarwood? —repitió después de un momento.
  


  
    —Precisamente. Ahora bien, supongo que es posible que estuviera allí para consultar a los médicos por algún problema de fertilidad. Sin embargo, eso parece un poco improbable, dada su profesión y sus funciones actuales. Y aunque no fuera así, según un pajarito que me cantó al oído, ella estaba allí para un procedimiento ambulatorio de rutina. El entubado de un feto, creo.—
  


  
    Hayes la miró, con los ojos más entrecerrados que nunca, y ella le devolvió una dulce sonrisa.
  


  
    —¿Cómo de buena es tu "pajarito"?
  


  
    —Bastante buena, en realidad.
  


  
    —¿Y él —o ella— dice que es el hijo de Harrington?
  


  
    —No puedo imaginar ninguna otra razón para que ella se someta a una cirugía ambulatoria, ¿verdad?
  


  
    —No en Briarwood —concedió Hayes—. No, a menos que, por alguna extraña razón, estuviera intentando quedarse embarazada en ese momento —Pensó un poco más —¿Sabes por casualidad quién es el padre?
  


  
    —No.
  


  
    Por un momento, algo feo brilló en los ojos de la condesa. Decepción, se dio cuenta Hayes. Él sabía quién quería que fuera el padre, pero ella sabía igualmente bien que, después de la forma en que Emily Alexander había contrarrestado el intento de relacionar a su marido con —la Salamandra—, él no estaba dispuesto a sacar ninguna conclusión que no pudiera ser firmemente corroborada. No en este caso, al menos, por muy afilada que fuera su hacha personal. O quizás por lo personal que era ese hacha en particular.
  


  
    —Lástima —dijo, tomando su propio vino y bebiendo a sorbos—.
  


  
    —Tengo otros tres datos —dijo Fairburn—, pajas en el viento, se podría decir.
  


  
    —¿Cuáles son?
  


  
    —Primero, Harrington se ha negado a declarar la paternidad. No se limitó a pedir a Briarwood que mantuviera la confidencialidad; no se lo dijo. En segundo lugar, y no es sorprendente, supongo, ha designado a su madre, la Dra. Harrington, para que actúe en lugar de su hijo mientras ella está fuera o si algo... desafortunado le sucede. Y en tercer lugar, querido Derek, la doctora Harrington es también la médico de cabecera de una tal Emily Alexander, que misteriosamente ha decidido, tras sesenta o setenta años en una silla de soporte vital, que ha llegado el momento de que ella y su marido sean también padres —.
  


  
    Hayes volvió a parpadear. Estaba seguro de que se le habrían ocurrido media docena de explicaciones para las coincidencias que Fairburn acababa de enumerar sin siquiera intentarlo. Pero eso no importaba. Su instinto le decía que, motivada por la venganza o no, la condesa había dado en el clavo con lo que realmente estaba pasando. Especialmente a la luz de la negativa de Harrington a declarar la paternidad incluso al personal médico de Briarwood.
  


  
    —Son pajas interesantes, Elfrieda —concedió tras varios segundos—, y tengo mis propios medios para confirmar tu información —no es que crea ni por un momento que no sea exacta—. Esta vez, no añadió, aunque estaba seguro de que ella lo había oído de todos modos—. Imagino que te gustaría que mantuviera la confidencialidad sobre tu propia participación en llamar mi atención...
  


  
    —Me temo que sí —suspiró con lo que él comprendió que era un verdadero pesar—. A una parte de mí le encantaría que esa zorra advenediza supiera precisamente quién la delató. Sin embargo, dado el actual... desafortunado clima político y la repugnante forma en que los proletarios la adulan, probablemente no sería muy prudente convertirme en objetivo de las represalias. Bertram tampoco me lo agradecería.
  


  
    —Yo también lo pensé —dijo Hayes, proyectando toda la simpatía que pudo—, así que tendré mucho cuidado de documentar cualquier dato duro que utilice sin mencionar su nombre.
  


  
    —¡Qué hombre tan querido y precavido!
  


  
    —Lo intento, Elfrieda. Lo intento.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Honor!
  


  
    Sir Thomas Caparelli se puso en pie, saliendo de detrás de su escritorio y sonriendo ampliamente mientras estiraba la mano de Honor con firmeza.
  


  
    —Me alegro de verte —dijo, y Honor sonrió al saborear el calor personal que había detrás de su saludo—. Y a ti, por supuesto, Nimitz —continuó Caparelli, señalando con la cabeza al turón que llevaba Honor en el hombro—. Y a ti, Comodoro —añadió con una sonrisa mientras soltaba la mano de Honor para estrechar la de Mercedes Brigham.
  


  
    —Veo que tiene sus prioridades en orden, Sir Thomas —murmuró Brigham, respondiendo al brillo de los ojos del Primer Señor del Espacio.
  


  
    —Bueno, Su Gracia y Nimitz vienen más bien como una unidad, Comodoro.
  


  
    —Así es, señor.
  


  
    —Siéntese. Siéntense, los dos... bueno, los tres... —invitó, señalando las cómodas sillas del rincón de conversación alrededor de la mesa de café de su espléndido despacho. Dos jarras —una de café y otra de chocolate caliente— humeaban sobre la mesa de café en cuestión, que también ofrecía tazas y platillos, un plato de croissants frescos y una cabeza de apio fresca.
  


  
    Honor y Brigham obedecieron, y Nimitz se deslizó hasta el regazo de Honor, mirando el apio con alegre avidez. Honor se rió y le dio una suave bofetada, y él rodó sobre su espalda, agarrando su muñeca con manos y pies verdaderos y luchando con ella alegremente.
  


  
    —¿Y esto —observó Caparelli con una risita— representa la especie sensible nativa de Sphinx?
  


  
    —Algunos "gatos" tienden a volver a ser gatitos más fácilmente que otros, Sir Thomas —le dijo Honor, dando un manotazo a Nimitz con la mano libre mientras éste ronroneaba alegremente.
  


  
    —Me alegro de que le gustes —dijo Caparelli—. He visto fotos de lo que pueden hacer esas garras suyas —sacudió la cabeza—. Personalmente, siempre me he preguntado cómo algo tan corto puede hacer tanto daño.
  


  
    —Eso es probablemente porque, como la mayoría de la gente, piensas en las garras de los felinos como en las de los gatos terrestres. De hecho, no son para nada iguales. ¿Apestoso?
  


  
    Nimitz le soltó la muñeca y el antebrazo y se sentó en su regazo. Extendió una mano verdadera —dedos largos y nervudos ligeramente torcidos— y desenfundó sus garras de punta de aguja. Caparelli se acercó, con expresión de fascinación, y Nimitz las levantó donde pudiera verlas con claridad.
  


  
    —Si te fijas —dijo Honor—, sus garras son mucho más anchas en la base que las de un gato terrestre. Cuando la gente las llama "en forma de cimitarra", es literalmente descriptivo, salvo que el lado equivocado está ribeteado. Y se retraen en unos receptáculos bastante especializados, revestidos de cartílago, porque en realidad se parecen más a los dientes de un tiburón terrestre que a lo que alguien de la Vieja Tierra llamaría "garra". La composición real de la garra en sí es más parecida a la piedra que al cuerno, el cartílago o el hueso, y esta sección interior curvada está al menos tan afilada como la mayoría de los cuchillos de obsidiana en escamas. Es cierto que no son muy largas, pero a todos los efectos, tiene hojas de bisturí en cada dedo que son lo más parecido a un centímetro y medio de longitud. Por eso un "gato" en una verdadera furia asesina se parece tanto a una sierra circular. Cada corte individual no es tan profundo, pero con las seis extremidades a la vez en repetidos cortes, bueno...
  


  
    Se encogió de hombros, y Caparelli se estremeció ligeramente ante la imagen que sus palabras habían evocado.
  


  
    —Nunca me había dado cuenta de lo formidables que eran esas armas —confesó.
  


  
    —Bueno, Sir Thomas —dijo Honor alegremente—, si quiere algo que le provoque verdaderas pesadillas, podría considerar que los hexapumas —que, ya sabe, son sólo un poco más grandes— tienen exactamente el mismo tipo de garras. Por supuesto, sus garras tienden a ser de ocho o nueve centímetros de largo. Es por eso que nosotros, los esfinges, nunca vamos al monte desarmados.
  


  
    —Su Excelencia—dijo Caparelli, si yo fuera un esfinge y supiera de las garras del hexapuma, no iría al monte en absoluto.
  


  
    —Sí que perdemos algún que otro turista,— dijo ella, con la cara seria.
  


  
    —Sin duda —dijo secamente, inclinándose hacia delante y sirviendo personalmente café para Brigham y chocolate para Honor. Saludó a los croissants y al apio, y se acomodó en su propia silla con una taza y un platillo mientras ellos se servían.
  


  
    —Tengo preparada una reunión formal para mañana por la tarde —les dijo más seriamente—. Tendré a varias personas allí —incluyendo a Hamish, Honor— y espero que tú y el Comodoro Brigham estéis preparados para darnos un informe completo y responder a cualquier pregunta sobre Cutworm —.
  


  
    Levantó una ceja de forma interrogativa, y Honor asintió.
  


  
    —Bien. Mientras tanto, sólo quería decir que la lectura preliminar de Cutworm indica que hizo exactamente lo que teníamos en mente. Buen trabajo. Sobre todo por conseguirlo sin ninguna pérdida propia. Queda por ver si tiene o no el efecto a largo plazo que esperábamos, pero nadie podría haber hecho el trabajo mejor. O, para el caso, tan bien, probablemente.—
  


  
    —Gracias, Sir Thomas —murmuró Honor, sabiendo la sinceridad que había detrás de sus palabras.
  


  
    —También hemos conseguido asustar a unas cuantas unidades más para usted —continuó Caparelli—. No tantas como me gustaría, ni siquiera cerca de las que habíamos programado en un principio, aunque algunas de ellas serán un poco más nuevas de lo previsto, para compensar. Lo que hayamos podido desenterrar le estará esperando cuando vuelva a la Octava Flota. El principal problema, como seguro que has adivinado, es la necesidad de cubrir Zanzíbar y Alizón. Especialmente Zanzíbar, ya que los Repos han visto muy bien nuestros despliegues defensivos allí. Para ser honesto, su éxito en Cutworm en realidad va a empeorar ese problema en particular. La lógica, estoy seguro, va a ser algo así como "Si Harrington puede hacerles eso, entonces ellos podrían hacérnoslo a nosotros". Y el infierno de esto, por supuesto, es que tienen razón. Incluso si no la tuvieran, las realidades políticas de la Alianza nos obligarían a responder a sus preocupaciones —.
  


  
    Honor frunció ligeramente el ceño y negó con la cabeza.
  


  
    —Una de las razones por las que esas realidades son reales, Honor, es que deberían serlo. La total incompetencia de High Ridge empeora la situación, estoy de acuerdo. Pero no cambia el hecho de que esos dos sistemas son nuestros aliados; que actualmente son los objetivos secundarios más expuestos —y más atractivos— de los que disponen los Repos; y que tienen el derecho moral de exigir, y recibir, una protección adecuada. No me gusta lo que supone para la fuerza de mi flota desplegada, pero no puedo pretender que no tengan ese derecho.
  


  
    —Puede que sí, señor —dijo Brigham con timidez—, pero las decisiones del almirante al-Bakr cuando el Repos sondeó Zanzíbar no ayudaron nada.
  


  
    —No, no lo hicieron —asintió Caparelli en un tono cuya misma neutralidad era un suave reproche—. Sin embargo, eso ya es atmósfera fuera de la esclusa, Comodoro. Tenemos que hacer frente a la situación tal y como existe. Y aunque sé que no era su intención, no podemos permitirnos dar crédito a la actitud que desgraciadamente existe entre parte de nuestro personal. Las cosas ya son bastante espinosas sin sugerir a los zanzibaríes que creemos que son incompetentes o cobardes que saltan ante las sombras.—
  


  
    —No, señor. Por supuesto que no,— estuvo de acuerdo Brigham.
  


  
    —Sin embargo, dejando eso de lado —continuó Caparelli, volviéndose hacia Honor—, los noticieros ya están presentando ésta como nuestra primera victoria ofensiva de la guerra, lo que significa que ahora usted tiene el título de nuestros logros tanto defensivos como ofensivos. Me temo que su reputación ha aumentado aún más.
  


  
    —Eso es ridículo —murmuró Honor a medias. Sacudió la cabeza con irritación—. "Victoria ofensiva", en efecto. Esas pobres fuerzas de piquete de Havenite fueron tan superadas que fue como... ¡cómo dar de comer a pollitos a casi tiburones!
  


  
    —Claro que sí —Caparelli negó con la cabeza —en su caso, más por diversión que por otra cosa— Así es como se supone que debe ser, siempre que podamos arreglarlo. Por otro lado, tus logros —y especialmente la forma en que permitiste que Milligan hundiera sus propios barcos— es el tipo de copia con la que sueñan los newsfaxes. Parece que no pueden decidir si interpretarte como el corsario elegante y caballeroso o como el caballo de batalla duro como las uñas, con sangre y agallas. Hamish mencionó un par de tipos de la marina de guerra de la Vieja Tierra. Alguien llamado Raphael Semmes y otro llamado Bill Halsey. Aunque comentó que usted tenía un sentido táctico ligeramente mejor que Semmes y mejor sentido estratégico que Halsey.
  


  
    —Los ojos de Honor brillaron siniestramente y Caparelli se rió.
  


  
    —De alguna manera sospecho que estaba deseando que le dijera eso. Aun así, por muy... molesto que te resulte, no esperes que nadie del Gobierno o de la Marina intente ponerle freno. Francamente, necesitamos toda la buena prensa —y todas las historias que nos suban la moral— que podamos conseguir. Cualquier cosa que simultáneamente ayude a nuestra moral y dañe la de los Repos es demasiado valiosa como para que consideremos no utilizarla.
  


  
    —En ese sentido, Sir Thomas —dijo Brigham—, creo que lo que les hicieron las Katanas y los Agamenones debería tener un efecto definitivamente demoledor para la moral. Por lo demás, sospecho que les hará reconsiderar sus estimaciones sobre la eficacia relativa del combate en todos los ámbitos.
  


  
    —Espero que tenga razón, Comodoro. Y también tengo que admitir que lo que he visto en los informes preliminares me hace sentir mejor sobre la eficacia relativa de las nuevas naves y equipos. Pero el hecho es que no tenemos muchos de ellos. De hecho, esa es una de las razones por las que dimos un porcentaje tan alto de las que tenemos a la Octava Flota. Queremos que los Repos vean cómo se usan, para lanzárselos a la cara a Theisman con la esperanza de que quede tan impresionado por su eficacia que no se dé cuenta de los pocos que tenemos en realidad.
  


  
    —¿Y hasta qué punto cree el ONI que eso es posible, señor? En su mente, ya lo sabía, y Caparelli le sonrió irónicamente.
  


  
    —Por otro lado, cuando el agua es tan profunda, Su Excelencia, uno busca cualquier cosa que le ayude a mantener la cabeza por encima de la superficie.
  


  Capítulo Veinticuatro



  


  
    —BIENVENIDA a casa, Honor.—Emily Alexander sonrió ampliamente desde su silla de soporte vital cuando Honor atravesó la puerta de White Haven-Parece que estoy diciendo mucho eso. Sólo lamento no poder decirlo más a menudo.—
  


  
    —Me temo que White Haven no es tan conveniente para la Casa del Almirantazgo como Jason Bay, Emily. Además, tengo que seguir recordándome a mí misma que un cierto grado de discreción está indicado. De lo contrario, —Honor se inclinó para besar la mejilla de Emily—, estaría aquí fuera cada minuto que estuviera en el planeta.
  


  
    —Hmmm. Supongo que eso podría llamarse indiscreción.—
  


  
    —Cuéntame. Miranda y Mac han hecho todo lo posible —por supuesto, con su exquisito tacto— para que se entienda.
  


  
    —¿Lo desaprueban?
  


  
    Emily frunció ligeramente el ceño, y Honor saboreó las ambiguas emociones de la mujer mayor. A pesar de toda su natural gentileza y amabilidad, y de toda la profunda y mutua devoción entre ella y sus sirvientes, era un producto de la aristocracia manticorana. Para ella, los sirvientes podían llegar a ser amigos, literalmente miembros de su familia, pero siempre eran sirvientes. Para ella podía ser importante que sus sirvientes pensaran bien de ella, pero el hecho de que lo hicieran o no nunca afectaría a sus decisiones, y ese pequeño rincón naturalmente aristocrático de ella no podía evitar sentir que sería presuntuoso que cualquier sirviente juzgara realmente sus acciones.
  


  
    —No, no lo hacen.
  


  
    Honor se enderezó con una sonrisa. Puede que Emily fuera una aristócrata nata, pero Honor Harrington desde luego no lo era. Tampoco estaba dispuesta a dejar que las opiniones de los demás dictaran sus decisiones, pero por razones muy distintas. Y para ella, personas como Miranda LaFollet y James MacGuiness nunca serían —servidores—, aunque fueran sus empleados. Retenedores, tal vez, pero nunca sirvientes. Incluso dejando de lado el hecho de que ambos eran millonarios por derecho propio, pensó con una risa mental.
  


  
    —No desaprueban en absoluto que haga lo que me pide el corazón, por tomar prestada una frase de los malos novelistas. Sólo se preocupan por lo que podría pasar si los noticieros se enteran de esta... relación —Hizo una mueca—. Han visto demasiado de cerca lo que los "faxes" nos hicieron pasar la última vez, y se preocupan por mí. No puedo imaginar por qué.
  


  
    —Claro que no. El incipiente ceño de Emily se convirtió en una sonrisa una vez más.
  


  
    —En realidad, lo que más me molesta de todo este asunto clandestino, en muchos sentidos —dijo Honor con una mueca—, es que veo tan poco a Miranda estos días. Sigue siendo oficialmente mi "criada" en lo que respecta a Grayson, pero es efectivamente mi jefa de personal, especialmente aquí en Manticore. Así que termino dejándola en casa para atender los negocios, y se vería un poco raro si empezara a arrastrarla aquí para visitar a los "amigos". Por supuesto, en Grayson, en circunstancias similares —aunque admito que la mente se aturde ante el concepto de "circunstancias similares" allí—, dejaría a Mac en casa para atender los negocios y arrastraría a Miranda conmigo —sacudió la cabeza—. Es mucho menos complicado ser plebeyo, ya sabes.
  


  
    —Agárrate a tus ilusiones si debes hacerlo— replicó Emily-Dado tu rango, pequeñas cosas como tu reputación militar y el hecho de que probablemente seas una de las doce personas más ricas de todo el Reino de las Estrellas, dudo mucho que tu vida pueda volver a ser poco complicada.—
  


  
    —Oh, ¡gracias por esa ducha de realidad!
  


  
    —De nada.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Esta es su llamada de atención, Almirante Harrington.—
  


  
    Honor se estremeció cuando la profunda y suave voz le habló al oído, y su mente dormida se acurrucó más cerca del brillante y acariciador brillo mental que había detrás de las palabras. Tal vez por eso no se despertó como lo hacía normalmente: rápida y completamente, con los sentidos inmediatamente alerta.
  


  
    —Esta es tu llamada de atención —repitió la voz con una risita, y los ojos de Honor se abrieron de golpe —muy rápidamente, esta vez— al saborear la intención de Hamish. Por muy rápida que fuera, no lo fue lo suficiente, y unos dedos despiadados bailaron por sus costillas hasta llegar a sus axilas, explotando despreciablemente el secreto que había guardado durante tantas décadas.
  


  
    —¡Hamish! —chilló a medias mientras él le hacía cosquillas sin piedad. La parte superior de sus brazos se aferró a su caja torácica, atrapando sus manos, pero sus dedos siguieron moviéndose y ella se retorció. Los dos eran perfectamente conscientes de que ella podría haberle roto los dos brazos en cualquier momento, pero él continuó su ataque con la intrepidez de alguien preparado para aprovecharse sin escrúpulos de que ella lo amaba.
  


  
    Ella se lanzó fuera de la cama, dándose la vuelta para mirarlo, y él se apoyó en un codo, se estiró sensualmente y le sonrió con maldad. Tampoco era la suya la única diversión en el dormitorio; Nimitz y Samantha estaban sentadas una al lado de la otra en el cabecero de la cama, riendo a carcajadas.
  


  
    —Veo que estás despierto —dijo Hamish alegremente—.
  


  
    —Y usted, conde White Haven, es hombre muerto —le dijo ella con el ceño fruncido.
  


  
    —No te tengo miedo —elevó la nariz con un resoplido—, Emily me protegerá.
  


  
    —No cuando le diga por qué tienes que morir. Cuando se lo explique, me ayudará a esconder el cuerpo.
  


  
    —Sabes, ella podría, en eso.
  


  
    —Claro que sí.
  


  
    —Bueno, de todos modos probablemente valía la pena despertarse con un espectáculo como éste —dijo, con los ojos azules brillando, y Honor realmente sintió que se sonrojaba al mirar su estado de desnudez. El sabor de la diversión de los ramafelinos ante su reacción sólo hizo que se sonrojara más, y agitó el puño.
  


  
    —Creo —dijo ominosamente— que todos ustedes necesitan ser atendidos. Especialmente a usted, mi señor conde. Y pensar que confié en usted lo suficiente como para admitir que tengo cosquillas. La pura traición de sus acciones me deja sin aliento.
  


  
    —Claro que sí.—Se sentó y balanceó sus propias piernas sobre el lado de la cama.—Esa es sin duda la razón por la que compartiste tu profundo y oscuro secreto en primer lugar. Debiste saber que cualquier táctico decente lo aprovecharía cuando la naturaleza crítica de su misión lo requiriera.—
  


  
    —Definitivamente se ve.—Ella sonrió dulcemente-Sabes, lo estaba hablando con Andrew justo el otro día, y me mencionó que nunca es demasiado tarde para tomar una nueva forma de ejercicio. Por ejemplo, tú, Hamish. Me doy cuenta de que a tu avanzada y decrépita edad puedes pensar que eres demasiado viejo para aprender nuevos trucos, pero eres un receptor prolongado, y te vi en la cancha de balonmano hace apenas un par de meses. Creo que serías un buen prospecto.
  


  
    —¿Prospecto para qué? —preguntó con recelo.
  


  
    —Por supuesto, para practicar el coup de vitesse.—Ella ensanchó los ojos inocentemente-Piensa en lo mucho que aumentaría tu confianza en ti misma, por no hablar de lo bueno que es como ejercicio sistémico.—
  


  
    —Tú, jovencita, estás loca si crees que voy a dejar que me subas a la colchoneta como tu saco de boxeo.—Resopló— Podría —podría, digo— estar preparada para practicar la esgrima al estilo Grayson. Siempre fui bastante bueno con el florete y la espada. Al menos lo era, hace muchos, muchos años, cuando estaba en la Isla. Pero ese brutal y sudoroso cuerpo a cuerpo no es para nada mi estilo —sacudió la cabeza—. No, la autodefensa es tu fuerte, no el mío. Si alguna vez nos encontramos con un asaltante que, de alguna manera, penetra la protección de esos tres Rottweilers tuyos, estaré perfectamente feliz de sostener tu abrigo mientras limpias el pavimento con él. Incluso te invitaré a un bombón y a una taza de chocolate caliente después —.
  


  
    Honor se rió, tratando de imaginarse a un varón de los Grayson, por muy ilustrado que fuera, sugiriendo algo así a cualquier mujer, por muy entrenada que estuviera en defensa personal.
  


  
    —Bueno —dijo, después de un momento, comprobando la pantalla de fecha/hora en su ojo artificial—, ambos vamos a tener que repasar nuestras habilidades de defensa personal si no bajamos a desayunar bastante rápido.
  


  
    —¡Oye, no me culpes! ¡He estado tratando de levantarte! Y, te advierto, tengo la intención de decirle a Emily que cuando lleguemos tarde al desayuno...
  


  
    —Dios, tu traición no tiene límites —dijo Honor, cogiendo su kimono y deslizándose en él— ¡Si lo hubiera sabido antes!
  


  
    —Seguro, seguro.—Se puso de pie y se estiró lujosamente-Y hablando de traición...—
  


  
    Honor frunció el ceño. Él estaba tramando algo, ella podía saborearlo. Pero-
  


  
    Hamish le sonrió dulcemente, y luego, sin ninguna advertencia, corrió hacia el baño.
  


  
    —Hamish, no te atrevas...
  


  
    Llegó demasiado tarde. La puerta de la ducha del baño principal se cerró con un chasquido y ella se detuvo mientras él le sonreía a través de ella.
  


  
    —Parece que me toca la primera ducha —dijo complacido—, a menos que, por supuesto, te interese... —
  


  
    Abrió la puerta de la ducha de un tirón, sólo un resquicio, y Honor se rió y dejó que el kimono se deslizara por sus hombros hasta el suelo.
  


  
    Efectivamente, llegaban tarde al desayuno.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Dado el hecho de que Andrew LaFollet y sus otros hombres de armas sabían exactamente por qué Honor había ido a Briarwood, el coronel había decidido claramente que ya no tenía sentido fingir que no sabía también lo que estaba pasando. La reacción de Hamish la primera vez que abrió la puerta de su suite y encontró a LaFollet haciendo guardia fuera de ella no había sido de pura diversión. Sin embargo, había tenido la sensatez de no darle importancia, y ciertamente era mucho más cómodo para Honor no tener que ir corriendo por los pasillos traseros cada mañana.
  


  
    Sin embargo, había algunas cosas de las que ni siquiera un hombre de armas podía proteger a un titular, y ella y Hamish se asomaron a la puerta del comedor con cautela cuando finalmente llegaron allí.
  


  
    Emily estaba sentada en su silla de soporte vital, estacionada en su lugar habitual, con una humeante taza de café frente a ella. Pero levantó la vista rápidamente al verlos llegar, y la sonrisa de Honor desapareció al instante.
  


  
    Nimitz se incorporó sobre su hombro, y Samantha hizo lo mismo sobre el de Hamish, mientras ambos ramafelinos saboreaban lo que Honor ya tenía. Hamish no pudo, pero la rapidez y unanimidad de la reacción de los otros tres no se le escapó.
  


  
    —¿Emily? —Honor entró rápidamente por la puerta, con voz preocupada, todo el humor en suspenso—¿Qué pasa?
  


  
    —Es... —Emily empezó a hablar rápidamente, pero se detuvo—. No es bueno —dijo después de un momento, las palabras llegaron con menos rapidez, sonando mucho más como ella—. Me temo —mostró los dientes en una sonrisa sin humor— que no hemos terminado con los noticieros como esperábamos.
  


  
    Honor se acercó a la silla de Emily, su apetito desapareció, a pesar de su metabolismo mejorado. Apartó una de las sillas del comedor, girándola hacia Emily, y se hundió en ella. Nimitz se deslizó en su regazo, mirando a Emily con la misma intensidad —y ansiedad— que la propia Honor, y sintió que Hamish se acercaba a ella incluso antes de que su mano bajara a su hombro.
  


  
    —Se filtró —dijo rotundamente—.
  


  
    —Creo que se podría decir eso —asintió Emily con un humor seco y envenenado. Su mano derecha volteó un "visor de faxes" sobre la mesa —Seguro que recuerdas a nuestro buen amigo Solomon Hayes—.
  


  
    La sensación de hundimiento en el vientre de Honor se intensificó bruscamente. Miró a Hamish por encima del hombro, luego acercó el visor y lo pulsó.
  


  
    No se sorprendió en absoluto cuando se iluminó con el Tattler de Desembarco del día actual. Tampoco le sorprendió que la pantalla estuviera centrada en la columna de cotilleos de Solomon Hayes. No era la primera vez que se encontraba a sí misma como objeto de interés de Hayes, y la ira blanca brilló al recordar la campaña de desprestigio que High Ridge y sus compinches habían utilizado a Hayes para abrir.
  


  
    Sus ojos recorrieron el texto y sus labios se apretaron. Normalmente, Hayes tocaba a varias víctimas en cada una de sus columnas maliciosamente mordaces. Y también solía tener cuidado de formular sus acusaciones e insinuaciones veladas de forma lo suficientemente oblicua como para evitar cualquier cosa que pudiera ser procesable según las estrictas leyes de difamación del Reino de las Estrellas.
  


  
    Esta vez, toda la columna estaba dedicada a un solo tema, y no había nada oblicuo en ella. Especialmente en sus tres párrafos finales.
  


  
    —... según fuentes de Briarwood —leyó—, la duquesa Harrington fue atendida por el Dr. Illescue, médico jefe de Briarwood, que supervisó personalmente la entubación de su hijo hace siete semanas. A pesar de todas las indagaciones, fue imposible determinar quién podría ser el padre. De hecho, las fuentes indican que la duquesa se ha negado específicamente a declarar la paternidad.
  


  
    —Eso, por supuesto, es su incuestionable derecho legal y moral. Sin embargo, los periodistas nos vemos obligados a especular sobre los motivos que la han llevado a hacer uso de ese derecho. Ciertamente, es natural que una mujer militar, que se enfrenta a todos los riesgos del combate naval, esté preocupada por el futuro. Para asegurarse a sí misma y a sus seres queridos un hijo. Sin embargo, hay que preguntarse por qué creyó necesario proceder en ese proyecto perfectamente razonable con tanto secreto. Casi se podría decir que clandestinamente.
  


  
    —Y otro dato, claramente coincidente pero interesante, ha llegado a nuestra atención. Estamos seguros de que todos los admiradores y simpatizantes de Lady Emily Alexander estarán encantados de saber que la condesa White Haven también ha recurrido a los servicios de Briarwood. Según las mismas fuentes, su hijo nacerá en menos de dos meses que el de la duquesa Harrington.
  


  
    —Ese hijo de puta —siseó Hamish detrás de ella mientras lo leía por encima de su hombro—, ese maldito, inútil, cobarde y harinoso pedazo de...
  


  
    Se cortó con un esfuerzo físico que Honor pudo sentir literalmente, y cruzó para sentarse al otro lado de Emily.
  


  
    —Me pregunto quiénes serán sus "fuentes" —musitó Honor en un tono cuya ligereza no engañaba a nadie.
  


  
    —En realidad —dijo Emily—, tal vez no quieras sacar ninguna conclusión precipitada en ese sentido —Honor la miró, y Emily resopló—. No hace falta ser una empática para adivinar por qué camino te diriges, Honor, dado lo que tus padres han dicho sobre su historia con Illescue. Y puede que incluso tengas razón. Pero he tenido un poco más de tiempo para pensar en esto que ustedes dos, y hay varias cosas bastante extrañas sobre esta columna en particular.
  


  
    —Aparte del hecho de que esta vez ha puesto la mira en un solo objetivo... bueno, en dos objetivos... —añadió Hamish.
  


  
    —De hecho, sí. La mayor diferencia entre éste y su estilo habitual es que es muy específico. Da el día exacto en que usted estuvo en el Centro, Señoría. Y también da la fecha correcta del nacimiento de nuestro segundo hijo. No haría eso a menos que estuviera totalmente seguro de sus datos, sabiendo lo que los tres le haríamos en el tribunal si no los tuviera bien. Pero menciona específicamente al Dr. Illescue por su nombre, y si Illescue fuera su fuente, no habría proporcionado ese fragmento de información en particular. No hay ninguna razón para que lo haga, y lo único que nunca ha hecho es dar sus fuentes.
  


  
    —Eso es porque la mitad de las veces no tiene fuentes —dijo Honor con media sonrisa—.
  


  
    —Eso no es realmente justo —observó Emily—. Solomon Hayes es un gigoló repugnante, asqueroso y parecido a un sapo que se alimenta de chismes y rumores viciosos como un buitre que busca carroña. Las tres cuartas partes de sus "noticias" proceden de mujeres aburridas y adineradas con la fibra moral de las gatas de callejón de la Vieja Tierra en celo, y al menos la mitad de ellas tienen cuentas pendientes. Pero suele tener una fuente. Lo que le permite sobrevivir es que la mayoría de las veces hay al menos un núcleo de verdad en los rumores que difunde. Distorsionado, exagerado o deliberadamente retorcido, tal vez, pero todavía allí. Eso es lo que lo hizo tan condenadamente efectivo cuando High Ridge y North Hollow lo usaron contra ti antes. La salacidad siempre ha vendido 'faxes, y mucha gente toma a Hayes a la ligera por eso. Pero la verdad es que es un enemigo muy peligroso, con mucho más poder del que mucha gente supone, precisamente porque tiene esa reputación de saber qué secretos está derramando tan alegremente —.
  


  
    Su tono era casi desapasionado, pero no habría engañado a nadie que pudiera ver el fuego en sus ojos verdes.
  


  
    —Puede que tengas razón —dijo Hamish después de un momento—. No, tacha eso. Es casi seguro que tienes razón; normalmente lo tienes en cosas como ésta, amor. Por desgracia, eso no me da ninguna idea sobre qué hacer al respecto. Aparte de contratar a un asesino, al menos.
  


  
    —Si queremos ir por ese camino, no necesitamos ningún asesino —dijo Honor con gravedad—.
  


  
    —De alguna manera, sospecho que retarlo a un duelo y luego dispararle inteligentemente entre los ojos, por muy satisfactorio que sea, podría no ser precisamente la mejor manera de manejar la situación —dijo Emily con sequedad—. No es que no podamos hacer una buena fortuna vendiendo entradas para el evento.
  


  
    —¡Ha! En el momento en que lo desafíes, emigrará a Beowulf— gruñó Hamish— Allí no permiten los duelos—.
  


  
    —Creo que tal vez podamos dejar esa agradable fantasía fuera de nuestras consideraciones —sugirió Emily con un poco de acritud, y su marido murmuró algo que ella decidió tomar como un acuerdo.
  


  
    —Lo que más me molesta —dijo Honor, con los ojos preocupados— es lo explícitamente que nos ha relacionado a ti y a mí, Emily. Bueno, — sonrió casi con naturalidad, — eso y el hecho de que no quería saber todavía si era niño o niña.
  


  
    —La pregunta que me hago —dijo Emily pensativa— es si realmente cree que Hamish es también el padre de tu hijo, Honor, o si incluyó el vínculo sólo como una forma de recordar a sus lectores sus anteriores acusaciones sobre vosotros dos. ¿Sabe algo, o simplemente está usando insinuaciones para atacarnos a los tres por lo que le hicimos la última vez?
  


  
    —Creo que o bien lo sabe, o bien lo sospecha fuertemente —dijo Honor. Luego negó con la cabeza—. No, creo que tiene que ser "lo sospecha". La única manera de que lo supiera sería si de alguna manera hubiera conseguido una comparación genética del niño y de Hamish, y si Illescue no es su fuente, entonces no veo ninguna manera de que haya podido hacerlo.—
  


  
    —Ese es un buen punto,—Hamish estuvo de acuerdo-Y yo me inclino a estar de acuerdo contigo. Lo que nos lleva a otro punto.—Hizo una mueca de descontento-Has estado pasando mucho tiempo en White Haven siempre que estás en el planeta, Honor. No hace falta ser un hiperfísico para darse cuenta de ello. Y el hecho de que nos acusaran de ser amantes cuando no lo éramos no va a ayudarnos mucho ahora que lo somos. Así que, tanto si sugiere abiertamente que soy el padre como si no, la sugerencia va a salir a la luz muy pronto, si no lo está ya.
  


  
    —Supongo que podría intentar mantenerme alejada —dijo Honor lentamente, con una expresión mucho más infeliz que la suya.
  


  
    —No, desde luego que no puedes —dijo Emily con acritud, y negó con la cabeza—. Nunca se os debería permitir salir en una situación social sin un cuidador —Ambos la miraron, y ella resopló con sorna—. Si de repente dejas de visitar a tu amiga Emily después del pequeño bombazo de Hayes, la única conclusión que cualquiera va a poder sacar es la correcta, que es lo último que quieres en este momento concreto, ¿no estás de acuerdo, Honor?
  


  
    —Bueno, sí, pero...
  


  
    —Pero yo sin peros,—interrumpió Emily-Además, en el análisis final, ya que siempre hemos tenido la intención de admitir finalmente la paternidad de Hamish, no podemos levantarnos y llamar a Hayes mentiroso. Es un cretino, un furtivo y un gusano traicionero, pero esta vez, al menos, lo único que no es un mentiroso. Si lo llamamos ahora, va a crear todo tipo de problemas cuando finalmente nos presentemos. Y a menos que estemos preparados para hacerlo, cambiar repentinamente tus hábitos sería lo mismo que admitir que ha dado en el clavo... y que estás tratando de fingir que no lo ha hecho.—
  


  
    —¿Entonces qué hacemos? —exigió Honor.
  


  
    —Nada —dijo Emily con rotundidad. Los otros dos la miraron incrédulos, y ella movió su mano de trabajo en su equivalente de encogimiento de hombros —No he dicho que me guste la idea. Es sólo que la mejor de las varias malas opciones que tenemos es simplemente ignorarla. Honor va a volver a salir del mundo mañana, y al tipo de noticiero que estaría interesado en seguir una historia como ésta le va a resultar bastante difícil llegar a ella cuando esté de vuelta con la Octava Flota. Y por mucho que odie jugar con el estereotipo del "pobre inválido", me ofrece una cierta protección contra el mismo tipo de intrusismo. Lo que significa que el único que puede ser acosado por esto eres tú, Hamish.
  


  
    —Gracias por la advertencia—dijo con desgana.
  


  
    —Ahora eres un político, no un simple almirante —le dijo su mujer—. Eso te convierte en presa fácil, y a estas alturas deberías tener al menos alguna noción de cómo funcionan las reglas.
  


  
    —¿Sin comentarios?
  


  
    —Eso probablemente funcionará para cualquier cosa de sus secretarios de prensa oficiales. Después de todo, aunque Hayes tenga razón, es un asunto personal, no algo en lo que los portavoces del gobierno deban perder tiempo y esfuerzo. Sin embargo, no funcionará para usted. Si alguien se las arregla para acorralarte en una entrevista personal, vas a tener que inventar algo mejor, o también podrías seguir adelante y decirles que eres el padre.
  


  
    —¿Y tú sugerencia es?
  


  
    —Creo que su respuesta debería ser que sí, de hecho, la Duquesa Harrington está teniendo un hijo entubado, y si ella ha declinado —en este momento— revelar la paternidad de ese niño, eso es ciertamente su derecho, y usted no tiene intención de especular sobre ello.
  


  
    —¿Y si me preguntan a bocajarro si soy el padre? —Hamish agitó una mano en un gesto de intensa frustración— ¡Maldita sea, soy el padre, y por accidente o no, estoy orgulloso de serlo!
  


  
    —Sé que lo estás, cariño —dijo Emily suavemente, con los ojos luminosos mientras le ponía la mano de trabajo en el antebrazo—. Y si te preguntan a bocajarro, lo único que no puedes hacer es mentir. Así que mi sugerencia sería que te rieras.
  


  
    —¿Reír?
  


  
    —Con toda la naturalidad que puedas —aceptó—. Sé que tus dotes de actriz dejan un poco que desear, querida, pero te ayudaré a practicar delante de un espejo.
  


  
    En realidad había un brillo en sus ojos, y él le hizo una mueca.
  


  
    —Pero, —continuó ella más seria—, esa es realmente tu mejor respuesta. Ríete. Y si siguen presionando, simplemente repite que no tienes intención de especular, y que crees que los deseos evidentes de Honor en este asunto deben ser respetados por todos. Tú, en todo caso, tienes la intención de respetarlos tan a fondo como lo harías si fueras el padre.—
  


  
    —¿Y realmente crees que esto va a funcionar?
  


  
    —Nunca he dicho eso —replicó Emily—, sólo dije que era nuestra mejor opción.
  


  Capítulo Veinticinco



  


  
    —¿QUIERE que haga algo con esta... persona mientras usted no está, milady?
  


  
    Miranda LaFollet estaba sentada en su escritorio de la oficina de Jason Bay, y cuando Honor asomó la cabeza por la puerta abierta, su —sirvienta— levantó un "visor de faxes" entre el pulgar y el índice con la expresión de quien acaba de encontrar un ratón muerto en la sopa.
  


  
    —¿Y qué tenías pensado hacer con el señor Hayes? —inquirió Honor con suavidad-No es Grayson, sabes, Miranda.
  


  
    —La boca de Miranda se torció en señal de desagrado, y Farragut, su gato montés, emitió un suave siseo desde la percha junto a su silla— La libertad de prensa es algo maravilloso, milady. También la tenemos en Grayson, ¿sabe? Pero a esta persona Hayes no le importaría en absoluto lo que su marca de "periodismo" le haría ganar en su país.
  


  
    —Me parece que la prensa es muy libre —observó Honor—. No es que no crea que el señor Hayes se vería mucho mejor con un par de piernas rotas. Desgraciadamente, si esa fuera una solución práctica al problema, ya me habría ocupado yo mismo.—
  


  
    —Siempre está Micah —señaló Miranda—. Micah LaFollet, su hermano menor, acababa de cumplir veintiséis años. Bastante joven para ser de tercera generación y bendecido con una dieta y unos cuidados médicos adecuados desde la infancia, medía más de catorce centímetros más que su hermano mayor, Andrew. A pesar de su formidable estatura (en realidad era cinco centímetros más alto que la propia Honor), a los ojos de Grayson parecía mucho más joven que su edad, pero ya estaba en las últimas etapas de formación como hombre de armas, y tenía un pronunciado caso de adoración a los héroes cuando se trataba de Honor.
  


  
    —No, no siempre hay Micah —regañó Honor—. Todavía no es un hombre de armas, y es demasiado entusiasta. Además, el asalto con violencia es un delito grave aquí en el Reino de las Estrellas, y a diferencia de tu hermano mayor, él no tiene ningún tipo de inmunidad diplomática.—
  


  
    —Miranda mantuvo un tono ligero, tratando de fingir que no hablaba más que medio en serio, pero Honor percibió el calor de la rabia bajo la superficie de la joven.
  


  
    —Miranda —dijo, entrando de lleno en el despacho—, te agradezco de verdad, de verdad, lo enfadada que estás. Lo mucho que tú —y Andrew, y Simon, y Micah, y Spencer, y Mac— quieren protegerme de esto. Pero no puedes hacerlo. Y mientras Richard es un muy buen abogado, Solomon Hayes ha pasado décadas calculando exactamente lo cerca que puede estar de la difamación sin cruzar la línea hacia algo procesable.
  


  
    —Pero, milady —protestó Miranda, abandonando su pretensión de humor—, nada de esto va a llegar a casa de Grayson. No le va a importar mucho a nuestros comisarios, pero ese sapo de mierda de Mueller y su repugnante pandilla van a intentar por todos los medios perjudicarte con ello en lo que respecta a los conservadores.—
  


  
    —Lo sé, —Suspira Honor— pero no hay nada que pueda hacer al respecto en este momento. Estoy saliendo de la ciudad y alejándome de los noticieros yo mismo al volver a la Flota, pero he enviado cartas a Benjamin y a Austen, advirtiéndoles de lo que se avecina. Eso es todo lo que puedo hacer en este momento —.
  


  
    Miranda parecía rebelde, y Honor le sonrió.
  


  
    —No es que nunca antes me hayan disparado en los "faxes" —señaló—. Y hasta ahora, he conseguido sobrevivir, por poco que haya disfrutado de la experiencia, a veces. Y...
  


  
    Hizo una pausa y se encogió de hombros.
  


  
    —Y —confesó—, no estoy siendo tan displicente con todo este asunto como usted parece suponer. Créame, el Sr. Hayes llegará a lamentar este particular... esfuerzo.—
  


  
    —¿Mi señora? —Miranda se animó notablemente, y hubo un ligero tono de voz. Un filo acompañado del tipo de mirada que una niñera de los Grayson podría emplear cuando ninguno de sus pupilos pareciera saber nada sobre cómo aquella rana de arena muerta se había materializado milagrosamente en el purificador de aire de la guardería.
  


  
    —Bueno —dijo Honor—, ayer me encontré por casualidad con Stacey Hauptman en la comida y, de una forma u otra, la conversación giró en torno al periodismo. Y parece que Stacey lleva un tiempo considerando aventurarse en ese ámbito. Me dijo que cree que podría empezar comprando el Landing Tattler, sólo para mojarse los pies, ya sabes. Para explorar las posibilidades. Y creo que ella también podría haber dicho algo acerca de hacer su negocio para... ¿cómo lo dijo? Ah, sí. Hacer que su negocio sea "limpiar el profesionalismo del periodismo de Manticoran en general". —
  


  
    —Mi señora —dijo Miranda en un tono muy diferente, sus ojos grises centellearon de repente—¡Oh, qué mal! —continuó con profunda satisfacción—.
  


  
    —Nunca le sugerí que tomara acción alguna, —dijo virtuosamente Honor, —y nadie podría acusarme a mí o a cualquiera de mis criados de tomar algún tipo de acción, tampoco. Confesaré, sin embargo, que encuentro la perspectiva de que Stacey Hauptman apunte personalmente al señor Hayes... profundamente satisfactoria. No hará mucho para deshacer lo que ya ha hecho, pero me siento bastante seguro de que no escucharemos de él una tercera vez.
  


  
    —Y estabas sugiriendo que la prensa de Grayson podría incorporar algunas restricciones periodísticas.
  


  
    —Incluso en el Reino de las Estrellas, Miranda, los ciudadanos particulares —a diferencia de las agencias gubernamentales o los organismos públicos— pueden dar a conocer su descontento, siempre que no violen ninguna ley o derecho civil. Lo cual, te aseguro, Stacey no tiene intención de hacer. O, ahora que lo pienso, ninguna necesidad de hacerlo.
  


  
    —¡Oh, por supuesto que no, mi señora!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Quiero saber quién filtró esto, y quiero saberlo ayer.
  


  
    La voz del doctor Franz Illescue era plana, casi tranquila, con una falta de énfasis y signos de exclamación que hizo saltar las alarmas en todos los miembros del personal superior del Centro de Reproducción Briarwood.
  


  
    —Pero, doctor —dijo con cautela Julia Isher, directora comercial de Briarwood—, hasta ahora no tenemos realmente ninguna prueba de que haya sido uno de los nuestros el responsable.
  


  
    —No seas estúpida, Julia. Y tampoco finjamos que lo soy —dijo Illescue en ese mismo tono casi tranquilo, e Isher hizo una mueca.
  


  
    Franz Illescue podía ser un incordio sin paliativos, y a pesar del casi medio siglo que había pasado sacando lo peor de su natural arrogancia aristocrática, siempre quedaría ese núcleo de superioridad implícita. Ese conocimiento inexpugnable de que, por el inevitable proceso de nacimiento y el funcionamiento natural del universo, era intrínsecamente mejor que cualquiera de los que le rodeaban. Sin embargo, a pesar de ello —o posiblemente incluso a causa de ello—, normalmente era muy cuidadoso a la hora de observar las normas de cortesía con la —gente pequeña— con la que entraba en contacto. En las raras ocasiones en las que no lo hacía, era una muy, muy mala señal, de hecho.
  


  
    —Una de "nuestra gente", como usted dice, fue sin duda la responsable —continuó después de uno o dos latidos—. Ya sea que alguien haya vendido deliberadamente la información a este... a este... individuo Hayes o no, esa información tuvo que venir de alguien dentro del Centro. Alguien con acceso a nuestros registros confidenciales. Alguien que, si no vendió la información deliberadamente, fue criminalmente —y uso el adverbio deliberadamente, a la luz de nuestros acuerdos de confidencialidad con nuestros pacientes— negligente. Alguien que, o bien cotilleó donde no debía, o bien permitió el acceso no autorizado de otra persona. En cualquier caso, quiero su culo. Lo quiero a la parrilla, en bandeja de plata, con una buena guarnición de patatas fritas, y pienso asegurarme de que quienquiera que haya sido no vuelva a trabajar en este campo —o en cualquier otra rama de la profesión médica— en el Reino de las Estrellas.
  


  
    Más de uno de los empleados sentados alrededor de la enorme mesa palideció visiblemente. Illescue aún tenía que levantar la voz, pero la temperatura en la sala de conferencias parecía rondar a uno o dos grados del cero absoluto Kelvin. Algunos de aquellos empleados, como la propia Isher, llevaban veinte años T o más con Illescue, y nunca lo habían visto tan incandescente.
  


  
    —Doctor —dijo Isher, después de un momento—, ya he iniciado una revisión de todos los que tuvieron acceso a los registros de la duquesa Harrington. Le aseguro que estamos haciendo todo lo posible para determinar cómo esa información salió de nuestros archivos y llegó a manos del señor Hayes. Pero hasta ahora nuestra gente de seguridad, algunos de los cuales están muy bien versados en cibernética forense, están viniendo completamente en blanco. Le pregunté a Tajman Meyers —Meyers era el jefe de seguridad del Centro, que se ausentó de esta reunión sólo porque estaba fuera dirigiendo personalmente la investigación— si tenemos que traer a alguien más, como la policía de Aterrizaje. Dice que nuestra gente es probablemente tan buena como la mayoría de los investigadores de la Policía de Aterrizaje, pero también está de acuerdo en que si quieres traer a un equipo completamente externo, cooperará plenamente —.
  


  
    Se enfrentó a la mirada encapuchada y de basilisco de Illescue de forma ecuánime.
  


  
    —La verdad es que, sin embargo, señor, puede que nunca seamos capaces de identificar al individuo responsable. Como usted dice, podría tratarse de un caso de cotilleo. O, por supuesto, aunque no me gusta pensar que ninguno de los nuestros violaría nuestra confianza de esa manera, alguien podría haber entregado la información deliberadamente. En cualquier caso, sin embargo, mi sensación personal es que casi seguro que se hizo verbalmente, sin ningún registro escrito o electrónico. Lo que no nos deja muchas pistas —.
  


  
    Illescue la miró, con ojos fríos, su personalidad normal de médico tranquilizador notablemente en suspenso. El hecho de que supiera que ella tenía razón no hizo sino enfurecerle aún más.
  


  
    —Quiero una lista con todos los nombres de todos los miembros de nuestro personal que hayan tenido acceso a los expedientes de la duquesa Harrington y de la condesa White Haven —dijo, después de un momento—, médicos, enfermeras, técnicos, personal administrativo. Por regla general, no me gustan mucho las cacerías de brujas, pero voy a hacer una excepción en este caso.—Miró alrededor de la sala de conferencias y mostró los dientes en una expresión que nadie confundiría con una sonrisa— Para ser totalmente sincero, lo estoy deseando.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Jesús, Julia —murmuró Martijn Knippschd en voz baja mientras caminaba junto a ella por el pasillo—, nunca lo había visto tan enfadado —sacudió la cabeza—, esto es terrible, seguro. Estoy de acuerdo, y no sólo por la forma en que viola la confidencialidad de la duquesa Harrington. También nos deja cubiertos de mierda aquí en el Centro. Pero, afrontémoslo, no es la primera vez que tenemos una fuga de información. Y esa charla suya sobre la "caza de brujas"...
  


  
    —No es sólo palabrería, Marty —dijo Isher, igualmente tranquilo—. Lo dice en serio. Y si descubre quién es el responsable...
  


  
    Ella se encogió de hombros, con una expresión sombría, y Knippschd negó con la cabeza.
  


  
    —Te creo. Sólo que no entiendo por qué —.
  


  
    Isher le miró un momento, considerando claramente si debía decir algo más o no. El Dr. Martijn Knippschd era, en muchos sentidos, su equivalente en la parte de apoyo médico de las operaciones de Briarwood. No era uno de los socios del Centro, pero era el responsable directo de supervisar el funcionamiento físico de los laboratorios y dirigir a los técnicos que trabajaban en ellos. Y a menos que ocurriera algo muy inesperado, sería el nuevo socio menor de Briarwood en los próximos tres años T.
  


  
    —Esta vez es... personal —dijo finalmente— el doctor Illescue tiene algo de historia con los Harrington.
  


  
    —Tenía la impresión de que nunca había conocido a la duquesa antes de que se convirtiera en paciente,—objetó Knippschd.
  


  
    —No he dicho que tenga una historia con ella, Marty. Tiene una con sus padres, y es personal, no profesional. No voy a entrar en detalles, pero baste decir que si hay dos médicos en todo el Reino de las Estrellas a los que se arrastraría por el cristal del suelo para evitar dar una razón de culpa a su conducta profesional, son Alfred y Allison Harrington. Peor aún, creo que teme que puedan creer que él mismo dejó escapar la información.
  


  
    —Knippschd estaba realmente enfadado. Puede ser un verdadero incordio, pero nunca he conocido a un médico que se tome sus responsabilidades profesionales y éticas tan en serio como él.
  


  
    —Estoy de acuerdo,—dijo Isher con suavidad-Y no he dicho que crea que los Harrington vayan a creer nada de eso. Lo que he dicho es que teme que lo hagan. Y eso, Marty, es por lo que estoy encantado de que yo, por ejemplo, no sea la persona que realmente ha soltado la sopa a Solomon Hayes.—
  


  
    Los dos caminaron en silencio durante unos instantes más, y luego Isher soltó una risita sin gracia.
  


  
    —¿Qué—preguntó Knippschd.
  


  
    —Estaba pensando. Dice que quiere a quien sea a la parrilla, ¿no? —Knippschd asintió, y ella se encogió de hombros— Bueno, me pregunto si me dejaría al menos encender el fuego para él cuando llegue el momento...
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Nos acercamos a ella ahora, Su Excelencia —anunció el piloto de la pinaza por el intercomunicador—. Está a sus diez, baja.
  


  
    Honor se acercó lo suficiente a la ventana de la pinaza como para que la punta de su nariz casi tocara el blindaje. Estaba en el lado de estribor de la pequeña nave, sentada justo delante de las alas de geometría variable, y se asomó aún más hacia delante cuando apareció el elegante huso blanco de una nave estelar.
  


  
    Una barcaza de misiles colgaba cerca de ella en órbita, lo que le daba una sensación de perspectiva, algo con lo que relacionar el tamaño de la nueva nave, y esa perspectiva la hacía parecer un poco extraña a ojos experimentados. Obviamente era un crucero de batalla, pero era más grande que cualquier crucero de batalla que Honor hubiera visto. Los Agamenones, como el Aquiles de Michelle Henke, pesaban casi 1,75 millones de toneladas, pero esta nave era más de un cuarto de millón de toneladas más pesada aún. Y mientras que los Agamenones tenían un diseño de colocación de vainas, éste definitivamente no lo era.
  


  
    Aceleró el aumento de su ojo artificial y se acercó al número del casco justo a la popa del anillo impulsor de proa. BC-562, decía, y debajo, el nombre: Nike.
  


  
    Saboreó el nombre en lo más profundo de su mente, y sus sentimientos se mezclaron al contemplar la espléndida nave nueva. El Almirantazgo de Janacek había declarado el predecesor de este Nike para deshacerse de él con el fin de liberar el nombre para el buque principal de esta nueva clase. El repentino estallido de las nuevas hostilidades había salvado al BC-413 de los desguaces, pero el nombre ya había sido reasignado, por lo que el 413 había sido rebautizado como Estación Hancock. Si habían tenido que cambiarle el nombre, Honor no podía reprochar la elección, pero como primera capitana de esa Nike, siempre consideraría a la nave más antigua como la legítima poseedora de ese nombre.
  


  
    Y, sin embargo, a pesar de sus múltiples desacuerdos con el difunto Edward Janacek y su amarga oposición a muchas de sus desastrosas políticas en la Casa del Almirantazgo, tenía que admitir que esta vez podría haber acertado. El Nike era el nombre de barco más orgulloso de la Marina Real de Manticor. Siempre hubo un Nike, y siempre fue un crucero de batalla. Y cuando se encargaba, siempre era el crucero de batalla más nuevo y poderoso de la flota.
  


  
    Sin embargo, la vieja Nike —la Estación Hancock— era, en el mejor de los casos, obsoleta, a pesar de que apenas tenía dieciséis años T. Había trabajado duro durante esos dieciséis años, pero fueron los cambios en las armas y las tácticas, especialmente en la guerra de misiles, y no la senilidad, lo que la había relegado a un segundo plano de eficacia. En la era de los misiles multidireccionales, el nicho del crucero de batalla tradicional había cambiado drásticamente, y el BC-413 estaba simplemente desfasado.
  


  
    Los cruceros de batalla se diseñaron para derribar y destruir cruceros enemigos, o para asaltar y huir. Eran los protectores ideales del comercio y, a la inversa, los destructores ideales del comercio. Tradicionalmente, sobre todo en el servicio de Manticor, no estaban pensados para permanecer en el muro de la batalla, porque su blindaje relativamente ligero y su construcción —de estilo crucero— nunca podrían soportar los golpes que se esperaba que soportaran los súper acorazados. Estaban pensados para huir de los amuralladores, para poder destruir todo lo que fuera más ligero que ellos y dejar atrás todo lo que fuera más pesado.
  


  
    Sin embargo, el enorme alcance del MDM hacía que mantenerse fuera del alcance efectivo fuera mucho más difícil que antes, y el énfasis en el combate con misiles de largo alcance requería salvas más densas y un mayor espacio de cargador. Durante un tiempo, parecía que el crucero de batalla se había quedado obsoleto, como el acorazado, y que iba a desaparecer por completo del orden de batalla de las armadas de primera clase. Pero el tipo —o, al menos, la función que desempeñaba— era demasiado valioso como para permitir que desapareciera, y las mejoras en la eficiencia de los compensadores y otros aspectos de la tecnología militar habían permitido una transformación.
  


  
    Los Grayson habían abierto el camino hacia una posible iteración del tipo, con su clase Courvoisier II de buques de carga. Los Agamemnons de la RAM eran la versión manticorana del mismo concepto de diseño, como la clase Blücher lo era para los Andermani, y ese enfoque ofrecía claramente ventajas significativas sobre los diseños más antiguos.
  


  
    Pero el BC(P) no era del todo satisfactorio. Aunque podía producir un gran volumen de fuego, su resistencia al fuego máximo era limitada, y el diseño de núcleo hueco del tipo tenía un coste mayor en cuanto a la integridad estructural que el mismo concepto en un súper acorazado más grande y mucho más fuerte. Así que la BuShips del vicealmirante Toscarelli buscó otro enfoque al mismo tiempo que diseñaba los nuevos cruceros pesados de la clase Edward Saganami-C.
  


  
    El resultado fue el Nike: un "crucero de batalla" de 2,5 millones de toneladas, casi tres veces el tamaño de la antigua nave del Honor, pero con una tasa de aceleración un treinta por ciento mayor. El antiguo Nike había montado dieciocho láseres, dieciséis grasers, cincuenta y dos tubos de misiles y treinta y dos tubos antimisiles y grupos de defensa de puntos. La nueva Nike no montaba láseres, treinta y dos grasers —ocho de ellos como armas de persecución—, cincuenta tubos de misiles (ninguno de ellos de persecución) y treinta tubos antimisiles y racimos de láseres. El antiguo Nike llevaba una compañía de más de dos mil naves; la dotación del nuevo Nike era de sólo setecientos cincuenta. Y el nuevo Nike estaba armado con el misil Mark 16 de doble accionamiento. Gracias a la capacidad de lanzamiento fuera del núcleo que había desarrollado la RAM, podía dirigir los tubos de misiles de ambos costados hacia el mismo objetivo, lo que le permitía lanzar cincuenta proyectiles por salva, frente a los veintidós del antiguo buque. Y mientras que el alcance máximo de los misiles del antiguo Nike desde el reposo era de poco más de seis millones de kilómetros, el nuevo Nike tenía una resistencia máxima de más de veintinueve millones.
  


  
    No podía disparar los MDM de tres etapas que podían manejar los Courvoisier y los Agamemnon, por lo que su flexibilidad táctica era ligeramente menor, y sus ojivas eran algo más ligeras, pero un Agamemnon rodando vainas a su máxima velocidad se agotaría en poco más de catorce minutos, mientras que el Nike llevaba munición suficiente para casi cuarenta minutos, y además llevaba un cincuenta por ciento más de contramisiles. Además, aunque los Courvosier llevaban las armas de tres fases, la RAM había optado por cargar las vainas de los Agamemnons con Mark 16. BuWeaps también había fabricado las vainas estándar, pero el Almirantazgo había decidido que la densidad de salvas que permitía el Mark 16 era más importante que la mayor potencia de los misiles.
  


  
    Personalmente, Honor estaba convencida de que este Nike representaba el patrón de los verdaderos cruceros de batalla del futuro, y lamentaba profundamente el hecho de que, aunque el Almirantazgo Janacek había autorizado su construcción, lo habían considerado como un banco de pruebas de una sola nave. La Armada necesitaba desesperadamente tantos Nikes como pudiera conseguir, y lo que tenía era exactamente uno. Que era todo lo que tendría durante al menos otro año T completo.
  


  
    Pero al menos Honor tenía la única de ella que había, y —sonrió al ver su reflejo en el blindaje— había convencido al almirante Cortez para que la entregara a un capitán que era casi tan competente como... irritante.
  


  
    —¿Quiere otro pase para ella, Alteza? —preguntó el piloto, y Honor pulsó la tecla del intercomunicador en el brazo de su silla.
  


  
    —No, gracias, jefe. Ya he visto suficiente. Diríjase directamente al buque insignia; el capitán Cardones me espera a la hora del almuerzo.
  


  
    —Sí, sí, señora.
  


  
    La pinaza se alejó, y Honor se recostó en su asiento mientras su mente alcanzaba el futuro.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Dr. Illescue! Dr. Illescue, ¿le gustaría comentar las noticias de la prensa sobre el embarazo de la duquesa Harrington?
  


  
    Franz Illescue caminó con paso firme por el vestíbulo de Briarwood, ignorando las preguntas a gritos.
  


  
    —Dr. Illescue, ¿está dispuesto a confirmar que el conde White Haven es el padre del hijo de la duquesa Harrington?
  


  
    —¡Dr. Illescue! ¿No es cierto que el príncipe Michael es el padre del niño?
  


  
    —¿Está preparado para negar categóricamente que el padre sea el Barón Grantville o Benjamin Mayhew?
  


  
    —Dr. Illescue...
  


  
    Las puertas del ascensor cortaron la algarabía, e Illescue tecleó su comunicador personal con un golpe de pulgar casi salvaje.
  


  
    —Seguridad, Meyers —respondió al instante una voz.
  


  
    —La furia que bullía en el barítono de Illescue, normalmente controlado, era casi palpable —¿Podría explicarme qué demonios es ese... ese circo de tres pistas en nuestro vestíbulo?
  


  
    —Lo siento, señor —dijo Meyers—, no sabía que iban a entrar por la entrada pública, o al menos habría avisado a su chófer. Bajaron justo después del almuerzo, y hasta ahora no han cometido ninguna violación de la privacidad. De acuerdo con el SOP, no puedo prohibirles la entrada al área pública de las instalaciones hasta que lo hagan.
  


  
    —Bueno, pues resulta que yo escribí el maldito POE —dijo Illescue con una media sonrisa—, y a partir de ahora, puedes prohibir a esos chacales la entrada a cualquier parte de estas instalaciones hasta que el infierno sea una pista de hockey. ¿Está perfectamente claro?
  


  
    —Sí, señor. Me pondré a ello ahora mismo, señor.
  


  
    —Gracias. —La voz de Illescue se acercó ligeramente a la normalidad cuando rompió el circuito e inhaló profundamente.
  


  
    Se apoyó en la pared de la cabina del ascensor y se frotó la cara con cansancio.
  


  
    Él y Meyers no estaban más cerca de encontrar la fuga de lo que habían estado cuando empezaron, y la historia se estaba desbordando totalmente. No es que hubiera tenido muchas esperanzas de controlarla en primer lugar. La prensa estaba trabajando en un frenesí de alimentación, y la especulación más absurda imaginable —como indicaba la pregunta gritada en el vestíbulo— se había vuelto desenfrenada. Al menos había hablado con los dos doctores Harrington, por muy desagradable que fuera, y se sentía razonablemente seguro de que ninguno de ellos pensaba que había sido obra suya, pero eso no le hacía sentirse mucho mejor. Aunque estaba dispuesto a que la duquesa Harrington le cayera mal por su ascendencia, era una paciente. Tenía derecho legal y moral a la intimidad, a confiar en que no se violaría la confidencialidad médico-paciente, y así había sido. Era casi como una forma de violación, aunque la agresión no fuera física, y él se habría enfurecido fría y amargamente en el caso de cualquier paciente. En este caso, dada la prominencia del paciente en cuestión y la forma en que esa prominencia estaba provocando las especulaciones de los noticieros, sus emociones iban mucho más allá de la furia.
  


  
    Franz Illescue no era un hombre al que le gustara mucho la costumbre de los duelos, aunque fueran legales. Pero en este caso, si podía averiguar quién era el responsable, estaba dispuesto a hacer una excepción.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Bienvenido de nuevo —dijo Michelle Henke con una sonrisa cuando Andrew LaFollet se apeó en la escotilla de su camarote de día y Honor y Nimitz entraron por ella.
  


  
    —Gracias. —Honor cruzó el camarote y se tumbó en el sofá de Henke de forma mucho más poco elegante de lo que hubiera considerado si hubiera habido otra persona presente.
  


  
    —Confío en que Diego haya hecho los honores correctamente —preguntó Henke con ligereza. El capitán Diego Mikhailov era el capitán del Ajax, le dije que querías que fuera discreto.
  


  
    —Se mantuvo tan discreto como mi fiel subordinado fuera de la escotilla lo permitía —replicó Honor—. Me gusta —añadió—.
  


  
    —Es un tipo simpático. Y bueno en su trabajo. Por no hablar de que es lo suficientemente inteligente como para darse cuenta de lo acosada y perseguida que debes sentirte en estos momentos. Entiende perfectamente por qué no está invitado a cenar esta noche. De hecho, me comentó que debe estar encantado de estar de vuelta a bordo del barco.
  


  
    —De hecho, pocas veces me he alegrado de encontrarme confinada a bordo del barco en toda mi vida —admitió Honor mientras apoyaba la cabeza en un brazo del sofá, cerraba los ojos y se estiraba con Nimitz sobre su pecho.
  


  
    —Eso es porque lo peor que puede pasar aquí es que te vuelen en pedazos —dijo Henke secamente. Cruzó a la barra húmeda, abrió un pequeño refrigerador y sacó un par de botellas frías de Old Tilman. Honor se rió con aprecio, aunque su diversión era claramente menos que completa, y Henke sonrió mientras abría las botellas de cerveza.
  


  
    —Le dije a Clarissa que la llamaría si decidíamos que la necesitábamos —continuó, tendiéndole una de las botellas a Honor—. Honor abrió un ojo y levantó la vista, y Henke le agitó la botella—.
  


  
    —Lo que necesito son unos quince minutos —no, diez minutos estarían bien, en realidad— a solas con el señor Hayes —dijo Honor torvamente—. Aceptó la botella y se tragó un bocado de cerveza fría: me sentiría mucho mejor después.
  


  
    —Al menos hasta que vinieran a meterte en la cárcel.
  


  
    —Cierto. Los tribunales son horteras con esas cosas, ¿no?
  


  
    —Desgraciadamente.— Henke tragó un poco de su propia cerveza, se recostó en un sillón frente al sofá de Honor y apoyó un tacón en la costosa mesa de centro sobre la gruesa y aún más cara alfombra que había entre los dos.
  


  
    Honor le sonrió y miró a su alrededor con curiosidad. Era la primera vez que visitaba a Henke a bordo del Ajax, y aunque el camarote de día de Henke era sustancialmente más pequeño que sus propios aposentos de la bandera a bordo del Imperator, seguía siendo grande y cómodo en comparación con la mayoría de los cruceros de batalla. La dotación total del Ajax no llegaba a los seiscientos efectivos, incluidos los marines, y sus diseñadores, ante todo ese espacio, habían considerado que alguien tan señorial como un oficial de bandera merecía lo mejor. La alfombra de pelo profundo era de color carmesí oscuro, que Honor sabía que Henke nunca habría elegido para sí misma y que, sin duda, tenía la intención de cambiar a la mayor brevedad posible, pero los mamparos con paneles, la iluminación indirecta y los holoescapes le daban un aire de comodidad casi pecaminosamente acogedor.
  


  
    Lo mejor de todo es que estaba totalmente vacía, excepto por Henke, Honor y Nimitz.
  


  
    —¿Se siente mejor—preguntó Henke después de un momento.
  


  
    —Algo —Honor volvió a cerrar los ojos y se pasó la botella de cerveza fría por la frente— Bastante, en realidad —continuó, después de un momento— Los resplandores de la mente aquí fuera son mucho más fáciles para Nimitz y para mí.
  


  
    —Debe haber momentos en los que ser un empático es un completo y total dolor,—dijo Henke.
  


  
    —No tienes ni idea,—Accedió Honor, abriendo los ojos una vez más y sentándose un poco-Para ser totalmente sincera, Mike, esa es una de las razones por las que me alegré tanto de que me invitaras a cenar esta noche. Todos mis colaboradores están firmemente de mi lado, pero si me hubiera quedado en casa a bordo del buque insignia, casi habría tenido que organizar una cena formal en mi primera noche de regreso. Comer a solas con mi mayor amigo es una propuesta mucho más atractiva. Gracias.
  


  
    —¡Hey, para eso están los amigos! —dijo Henke, con más ligereza de la que sentía y tratando de no mostrar lo conmovida que estaba.
  


  
    —Bueno, la compañía es buena —dijo Honor con una sonrisa torcida—, pero supongo que sí voy a ser completamente sincera, el verdadero atractivo es el paprikash del jefe Arbuckle.
  


  
    —Me encargaré de que Clarissa le dé la receta a Mac —dijo Henke secamente.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Atención en cubierta!—
  


  
    Los oficiales de bandera de la Octava Flota, sus altos cargos y sus capitanes de bandera se levantaron cuando Honor, Rafael Cardones, Mercedes Brigham y Andrea Jaruwalski entraron en el compartimento. Simon Mattingly y Spencer Hawke se apostaron contra el mamparo justo fuera del compartimento, flanqueando la escotilla, y Andrew LaFollet siguió a los oficiales navales. Ocupó su habitual y discreto lugar contra el mamparo, detrás de la silla de Honor, y sus ojos grises recorrieron toda la sala de reuniones con una atención instintiva y microscópica a los detalles.
  


  
    —Siéntense, señoras y señores —dijo Honor, dirigiéndose a su propio lugar.
  


  
    MacGuiness había preparado una percha adecuada para Nimitz, colocada en el respaldo de su silla, y el felino emitió un ronroneo cuando se acomodó en ella. Honor sonrió al saborear su aprobación de los nuevos arreglos, luego se sentó y miró a su equipo de mando.
  


  
    Esta vez también estaban presentes los altos mandos de la división, y ya no eran tan desconocidos. Había algunos que le preocupaban un poco, pero en general confiaba plenamente en el temple de su arma. Si sería suficiente para las tareas que se le exigían era más de lo que podía decir, pero si fracasaba, no sería debido a ningún fallo en la calidad de los hombres y mujeres que la componían.
  


  
    —Como todos ustedes saben —dijo después de un momento—, hemos recibido algunos refuerzos. No tantos como los que teníamos previstos: otros compromisos, por desgracia, están retirando unidades que de otro modo habrían sido destinadas a nosotros. Sin embargo, tenemos más poder de ataque que la última vez. Y,— esta vez, el lobo en su núcleo se mostró en su sonrisa, —todavía tenemos la oportunidad de mostrar a los Havenitas lo mejor y más nuevo.—
  


  
    Varias personas más sonrieron también, y Honor miró a Michelle Henke.
  


  
    —Estoy segura de que no se sintió muy complacida cuando el capitán Shelburne informó de la baja de ingeniería de Héctor, almirante Henke. Confío, sin embargo, en que el reemplazo que he conseguido para usted hasta que Héctor pueda conseguir ese nodo beta sea satisfactorio...
  


  
    —Bueno, Alteza, —respondió Henke juiciosamente, —supongo que, dadas las circunstancias, tendré que conformarme.
  


  
    Esta vez, los que habían sonreído se rieron a carcajadas, y Honor negó con la cabeza.
  


  
    —Estoy segura de que se las arreglará de alguna manera, almirante —le dijo a Henke. Luego volvió a mirar a los demás oficiales.
  


  
    —En la mayoría de los sentidos, esta reunión es una especie de formalidad —les dijo—. Todos habéis hecho un buen trabajo de entrenamiento y preparación de vuestros mandos para Cutworm II. Todos habéis tenido tiempo de estudiar nuestros objetivos. Y estoy segura de que todos somos conscientes de la importancia de esta operación—.
  


  
    Hizo una pausa para dejar que eso se asimilara.
  


  
    —La operación Cutworm II es más ambiciosa y menos ambiciosa que nuestros primeros ataques —continuó después de un momento—. Es más ambiciosa sobre todo en términos de calendario y de la profundidad a la que vamos a penetrar para golpear Chantilly y Des Moines. Como todos nuestros grupos de trabajo tendrán tiempos de tránsito diferentes, y como he decidido orquestar una vez más nuestros ataques para alcanzar nuestros objetivos simultáneamente, el almirante Truman y el almirante Miklós partirán inmediatamente después de esta reunión. El almirante McKeon partirá hacia Fordyce pasado mañana, y el almirante Matsuzawa y yo partiremos hacia Augusta cuatro días después.
  


  
    —Recuerden que alcanzar los objetivos que nos han sido asignados es de vital importancia, pero traer a sus naves y a su gente a casa también lo es. Parece poco probable que la República haya podido ajustar su postura defensiva de forma significativa en las últimas tres semanas. Sin embargo, no es imposible, así que estén atentos. Es más probable que veamos cambios en la doctrina y en los enfoques tácticos que un redespliegue significativo de las fuerzas de cobertura. Con el tiempo, obviamente, esperamos que eso cambie, pero los simples tiempos de tránsito de los mensajes van a impedir que lo hagan todavía. Esperemos —sonrió de nuevo— que nuestros modestos esfuerzos de las próximas dos semanas supongan un estímulo adicional para sus esfuerzos.
  


  
    —Dentro de un momento, el comodoro Jaruwalski repasará por última vez todo el programa de operaciones. Después, quiero repasar el plan individualmente con cada uno de los comandantes de los grupos de trabajo. Si a alguno de ustedes se le ha ocurrido alguna pregunta o sugerencia desde nuestra última reunión, ese será el momento de plantearla —.
  


  
    Hizo una segunda pausa y asintió a Jaruwalski.
  


  
    —Andrea —invitó, y se sentó en su propia silla para escuchar cómo el oficial de operaciones activaba la pantalla holográfica sobre la mesa de conferencias.
  


  


  
    
      
        * * *
      

    

  


  


  
    —Sus invitados están aquí, reverendo.
  


  
    El reverendo Jeremiah Sullivan, Primer Anciano de la Iglesia de la Humanidad Desencadenada, asintió en respuesta al anuncio de su secretaria y se apartó del ventanal de su amplio y confortable despacho en la Catedral de Mayhew.
  


  
    —Gracias, Matthew. Si es tan amable de hacerles pasar, por favor.
  


  
    —Por supuesto, Su Excelencia.
  


  
    El Hermano Matthew se inclinó ligeramente y se retiró. Volvió un momento después, acompañado de media docena de hombres. La mayoría eran de mediana edad. La única excepción era un hombre muy joven, de hecho, para el cargo que ocupaba. Evidentemente, era un receptor prolongado, pero tenía menos de treinta y cinco años T.
  


  
    También era el líder evidente de la delegación.
  


  
    —Reverendo —murmuró, inclinándose para besar el anillo que Sullivan le tendía—, gracias por recibirnos.
  


  
    —Difícilmente podría decir que no a una petición de tan distinguidos visitantes, Steadholder Mueller —dijo Sullivan con facilidad. Mueller sonrió y se hizo a un lado, y Sullivan extendió su mano con el anillo al siguiente steadholder en la fila.
  


  
    La sonrisa de Mueller se volvió un poco fija mientras observaba. Ciertamente, era de buena etiqueta que los visitantes, por muy elevado que fuera su rango, besaran el anillo del cargo del reverendo. Pero en casos como el de la reunión de esta mañana era habitual que el reverendo se conformara con recibir la cortesía del miembro más antiguo de la delegación.
  


  
    Los cinco compañeros de Mueller besaron el anillo por turno, y Sullivan hizo un elegante gesto con la mano hacia el semicírculo de sillas dispuestas ante su escritorio para esperarlos.
  


  
    —Por favor, Señores. Siéntense —invitó, y esperó cortésmente hasta que todos se hubiesen acomodado antes de volver a sentarse detrás del escritorio con una expresión atenta en su rostro fuerte y de nariz feroz.
  


  
    —Y ahora, Lord Mueller, ¿cómo puede el Padre Church servir al pueblo de Grayson?
  


  
    —En realidad, Alteza, no estamos muy seguros —respondió Mueller con aire de franqueza—; de hecho, estamos aquí más para consultar que para otra cosa.
  


  
    —¿Consultar, milord? —Sullivan arqueó una ceja, con el cuero cabelludo calvo brillando bajo la luz del sol matutino que entraba por la ventana herméticamente cerrada que tenía a sus espaldas—¿Sobre qué?
  


  
    —Sobre... —Mueller empezó a hablar con impaciencia, y luego se obligó a detenerse.
  


  
    —Sobre los informes de noticias de Manticor sobre el jefe de intendencia Harrington, Alteza —dijo después de un momento, con un tono y una expresión más controlados—.
  


  
    —¡Ah!— Sullivan asintió—¿Se refiere a la columna de esa persona, Hayes, sobre Lady Harrington?—
  


  
    —Bueno, a eso, y a todos los demás comentarios y especulaciones que parece haber generado en la prensa de Manticor, —asintió Mueller, y produjo una mueca de desagrado.
  


  
    —Obviamente, encuentro que la historia original y sus insinuaciones apenas veladas son una invasión desmedida de la vida privada del Steadholder. El tipo de cosas, me temo, que uno podría esperar de una sociedad tan completamente... secular. Sin embargo, la historia ha sido publicada, y ampliamente comentada, en el Reino de las Estrellas, y ya está comenzando a abrirse camino a través de nuestros propios medios de comunicación aquí en Yeltsin.
  


  
    —Así lo había observado, —asintió Sullivan casi plácidamente.
  


  
    —Estoy seguro, —dijo Mueller, con un tono más punzante, —debe encontrar ese hecho tan deplorable como yo, Su Excelencia.
  


  
    —Lo encuentro inevitable, milord —dijo Sullivan en tono de leve corrección, y se encogió de hombros—, la comisaria Harrington es una de nuestras figuras públicas más populares, como todos sabemos perfectamente. Este tipo de especulación sobre ella está destinada a crear una gran cantidad de comentarios públicos.—
  


  
    A pesar de su formidable autocontrol, los ojos de Mueller parpadearon cuando Sullivan se refirió a la popularidad de Harrington. Realmente se parecía mucho a una edición mucho más joven de su difunto padre, reflexionó Sullivan. Era una pena que el parecido fuera mucho más profundo que la superficie.
  


  
    —Los comentarios son una cosa, Alteza —dijo ahora Mueller, un poco bruscamente— El tipo de comentario que estamos observando, sin embargo, es algo totalmente distinto.
  


  
    Los demás miembros de la delegación del Cónclave de Mayordomos parecían incómodos, pero ninguno estaba en desacuerdo con su portavoz. De hecho, Sullivan vio que la mayoría parecía estar firmemente de acuerdo. No es de extrañar, dado que más o menos se habían autoproclamado para su actual misión.
  


  
    —¿En qué sentido concreto, milord? —preguntó el reverendo, todavía con suavidad, al cabo de un momento.
  


  
    —Su Excelencia, obviamente sabe que la Señora Harrington se ha negado a revelar la paternidad de su hijo —dijo Mueller—. Además, como estoy seguro de que también sabe, la Señora no está casada. Por lo tanto, mucho me temo que su hijo —el hijo, le recuerdo, que debería sustituir a la hermana de Lady Harrington en la sucesión de su Steading— es ilegítimo. Para no ser demasiado exigente, Su Excelencia, este niño no será simplemente un bastardo, sino un bastardo cuyo padre es un total desconocido.
  


  
    —Debo señalar —replicó tranquilamente Sullivan— que las prácticas manticoranas son algo diferentes a las nuestras. Concretamente, la ley manticorana no reconoce en absoluto el concepto de "bastardía". Creo que uno de sus juristas más respetados dijo una vez que no hay hijos ilegítimos, sino padres ilegítimos. Personalmente, estoy de acuerdo con él.
  


  
    —No estamos hablando de la ley de Manticor, Alteza —dijo Mueller con rotundidad—, estamos hablando de la ley de Grayson. De la responsabilidad de Lady Harrington, como titular de un mayordomo, de mantener informado al Cónclave de Mayordomos sobre el nacimiento de un heredero de su mayordomía. Sobre el hecho de que no se haya molestado en casar al padre de este niño, ni siquiera en informarnos de quién es ese padre —Sacudió la cabeza—. Creo que, por muy grandes que sean los servicios que presta a Grayson, tenemos motivos legítimos para preocuparnos cuando elige tan claramente burlarse de la ley de nuestro planeta y del Padre Iglesia.
  


  
    —Disculpe, milord, pero ¿cómo ha hecho eso precisamente?
  


  
    Mueller miró consternado al reverendo durante al menos tres segundos. Luego se sacudió.
  


  
    —Milord, como estoy seguro de que sabe perfectamente, yo, como mayordomo, estoy obligado por ley a informar a mis compañeros sobre el posible nacimiento de cualquier heredero de mi hacienda. También estoy obligado a demostrar que el heredero en cuestión es mi hijo y el legítimo heredero de mi título y mis responsabilidades. ¿No estará sugiriendo que porque Lady Harrington no haya nacido en Grayson está exenta de las obligaciones de los demás propietarios?
  


  
    Era obvio, por su forma de actuar, que Mueller esperaba que Sullivan expusiera tal argumento. Al igual que su padre antes que él —aunque, al menos hasta ahora, sin cruzar la línea de la traición activa (por lo que se sabe, en todo caso, se dijo Sullivan con acritud)— Travis Mueller había encontrado su hogar natural en las filas de la Oposición. Y a los ojos de la Oposición, Honor Harrington representaba todo lo que detestaban de la "Restauración Mayhew", la "secularización" de su sociedad. La posición inexpugnable que ocupaba la titular de la casa Harrington en los corazones de la mayoría de los Grayson era una hiel amarga en sus lenguas, y Sullivan casi podía saborear físicamente el afán con el que anticipaban esta oportunidad para desacreditarla.
  


  
    No es que el desafortunado gran número de personas que habían intentado la misma tarea antes que ellos hayan tenido mucha suerte, reflexionó.
  


  
    —En primer lugar, Milord —dijo después de un momento—, le recomendaría que consultara a un buen constitucionalista, ya que parece estar trabajando bajo un malentendido. Su responsabilidad como titular es informarme a mí, como administrador del Padre Iglesia, y al Protector, como defensor del Padre Iglesia y guardián de los asuntos seculares aquí en Grayson. No se trata de informar al Cónclave como cuerpo —.
  


  
    Los ojos de Mueller se abrieron primero, luego se estrecharon, y se sonrojó ligeramente.
  


  
    —Le concedo, milord, —continuó Sullivan imperturbable— que, tradicionalmente, eso incluye una notificación al Cónclave en su conjunto. Sin embargo, la responsabilidad del Cónclave de examinar y probar la cadena de sucesión comienza en realidad sólo después del nacimiento del heredero en cuestión. Y, aunque me doy cuenta de que no erais conscientes de ello, Lady Harrington nos informó al Protector Benjamin y a mí hace casi dos meses completos de que estaba embarazada. Así que le aseguro que todas sus obligaciones constitucionales han sido fielmente cumplidas.
  


  
    —No ha sido simplemente tradicional notificar al Cónclave, Alteza —dijo Mueller secamente—. Durante generaciones, ha tenido fuerza de ley. Y se supone que esa notificación se hace mucho antes del nacimiento real del niño en cuestión.
  


  
    —Muchas prácticas erróneas tenían la "fuerza de la ley" antes del restablecimiento de las disposiciones correctas de nuestra Constitución escrita, Milord.—Por primera vez, hubo una frialdad muy definida en la voz del reverendo Sullivan-Esos errores todavía están en proceso de corrección. Sin embargo, se están corrigiendo.—
  


  
    Mueller comenzó a responder con enfado, pero luego apretó la mandíbula y se obligó visiblemente a reafirmar el control de su temperamento.
  


  
    —Su Excelencia, supongo que técnicamente tiene razón en cuanto a la letra de la ley escrita —dijo, después de varios momentos, hablando con mucho cuidado—. Personalmente, no estoy de acuerdo con su interpretación. Sin embargo, usted es, como ha señalado hace poco, el administrador del Padre Iglesia. Por lo tanto, no voy a rebatir su interpretación en este momento, aunque me reservo el derecho de hacerlo sin prejuicios en otro momento y en otro foro.
  


  
    —No obstante, el hecho es que la Señora Harrington no está casada; que nuestra ley, a diferencia de la del Reino Estelar de Mantícora, reconoce claramente el concepto de bastardía y lo considera un impedimento para heredar; y que ni siquiera sabemos quién es el padre de este niño.
  


  
    —No, Lady Harrington no está casada —asintió Sullivan—. Y tienes mucha razón en que la ley de Grayson, tal y como está redactada actualmente, reconoce la bastardía y las incapacidades y limitaciones que normalmente conlleva. Sin embargo, es incorrecto decir que nosotros —en el sentido legal del Padre Iglesia y la Espada— no sabemos quién es el padre del hijo de Lady Harrington.—
  


  
    —¿Sabes quién es el padre? —exigió Mueller.
  


  
    —Por supuesto que sí, al igual que el Protector —dijo Sullivan. Para el caso, pensó, todos en todo el planeta lo saben, estén dispuestos a admitirlo o no.
  


  
    —Aun así —dijo Mueller tras una breve pausa—, está claro que el niño sigue siendo un bastardo. Como tal, debe ser inaceptable como heredero de un mayorazgo —.
  


  
    Su voz era plana, dura, y Sullivan asintió mentalmente. Mueller había lanzado finalmente y sin ambigüedades su guante. Que la mayoría del Cónclave de Mayordomos estuviera o no de acuerdo con él y mantuviera su posición era otra cuestión. Era posible que una mayoría lo hiciera, pero incluso si —como Sullivan pensaba que era mucho más probable— la mayoría no estuviera de acuerdo con él, aprovecharía alegremente la oportunidad para hacer todo lo posible por manchar la reputación de Honor Harrington a los ojos de los ciudadanos más conservadores de Grayson.
  


  
    —Se me ocurrió, cuando Lady Harrington me informó por primera vez de que estaba embarazada —dijo el reverendo con suavidad, tras un largo y reflexivo momento—, que una opinión como ésa podría presentarse. En consecuencia, pedí a mi personal que realizara una breve revisión histórica —.
  


  
    —¿Histórica? —repitió Mueller, en contra de su voluntad, cuando Sullivan hizo una pausa deliberada y esperó.
  


  
    —Sí, histórico.
  


  
    El reverendo abrió un cajón del escritorio y sacó una gorda y anticuada carpeta de papel. La dejó sobre el papel secante, la abrió, echó un vistazo a la hoja superior y volvió a mirar a Mueller.
  


  
    —Parece ser que en 3112, hace novecientos diez años T, el Mayordomo Berilynko no tenía hijos varones legítimos, sólo hijas. Por lo tanto, el Cónclave de Mayordomos de aquella época aceptó como heredero al mayor de sus varios hijos ilegítimos. En 3120, el mayordomo Elway no tenía hijos varones legítimos, sólo hijas. Por lo tanto, el Cónclave de Steadholders de esa época aceptó como heredero al mayor de sus varios hijos ilegítimos. En 3140, el Steadholder Ames no tenía hijos varones legítimos, sólo hijas. Por lo tanto, el Cónclave de Mayordomos de esa época aceptó como heredero al mayor de sus hijos ilegítimos. En 3142, el mayordomo Sutherland no tenía hijos varones legítimos, sólo hijas. Por lo tanto, el Cónclave de Mayordomos de la época aceptó como heredero al mayor de sus hijos ilegítimos. En 3146, el Steadholder Kimbrell no tenía hijos varones legítimos, sólo hijas. Por lo tanto, el Cónclave de Mayordomos de la época aceptó como heredero al mayor de sus treinta y seis hijos ilegítimos. En 3160, el mayordomo Denevski no tenía hijos varones legítimos, sólo hijas. Por lo tanto, el Cónclave de Mayordomos de esa época aceptó como heredero al mayor de sus hijos ilegítimos. En 3163...
  


  
    El reverendo hizo una pausa, levantó la vista con una pequeña sonrisa dura y volvió a cerrar la carpeta.
  


  
    —Confío en que observarán, milores, que en un período de menos de setenta años desde la fundación de Grayson, cuando había menos de veinticinco mayordomías en todo el planeta, no menos de seis mayordomías habían pasado por hijos ilegítimos-desgraciados. Pasaron, eso sí, en casos en los que había hijas legítimas claramente reconocidas. Tenemos novecientos cuarenta y dos años de historia en este planeta. ¿Le importaría calcular cuántas veces más a lo largo de ese milenio han pasado los mayordomos en circunstancias similares? —Golpeó la gruesa carpeta sobre su escritorio— Casi puedo garantizarle que cualquier total que adivine será demasiado bajo—.
  


  
    El silencio se apoderó de su despacho, y su anticuada silla crujió cuando se sentó en ella y cruzó las manos sobre la carpeta.
  


  
    —Así que lo que parece que tenemos aquí, Mis Señores, es que aunque el estigma de la bastardía impide legalmente la línea de sucesión de un mayorazgo, hemos ignorado esa barrera decenas de veces en el pasado. El caso más reciente, debo señalar, se produjo en Howell Steading hace menos de veinte años. Por supuesto, en todos los casos anteriores en los que hemos ignorado la ley, los bastardos en cuestión eran los hijos de los propietarios masculinos. De hecho, en la gran mayoría de los casos, no había forma de demostrar que esos mayordomos fueran realmente los padres de los niños en cuestión. Sin embargo, en el caso de una mujer titular de la custodia, cuando el hecho de que ella es la madre del niño en cuestión puede ser científicamente demostrado más allá de toda duda, de repente la bastardía se convierte en un obstáculo insuperable que no puede ser dejado de lado o ignorado. Tengo curiosidad, Señores. ¿Por qué es eso?
  


  
    Cuatro de los visitantes del reverendo desviaron la mirada, incapaces —o no dispuestos— a encontrarse con su mirada ardiente y desafiante. Mueller sólo se sonrojó más, con los músculos de la mandíbula en tensión, mientras devolvía la mirada. Y Jasper Taylor, el jefe de filas Canseco, parecía tan obstinadamente enfadado como Mueller.
  


  
    —Muy bien, Señores —dijo finalmente Sullivan, con una voz más dura y con algo más parecido al desprecio de lo que estos hombres estaban acostumbrados a escuchar—, sus... preocupaciones han sido tomadas en cuenta. Sin embargo, les informaré que ni el Padre Church ni la Espada cuestionan la conveniencia de que este niño herede los títulos y dignidades del Steadholder Harrington.
  


  
    —Eso, por supuesto, es su privilegio y derecho, Su Gracia,—Ralló Mueller— Sin embargo, como también está bien establecido tanto en nuestra Fe como en nuestra ley secular, un hombre tiene tanto el derecho como la responsabilidad de luchar por lo que cree que la Prueba de Dios requiere de él, diga lo que diga la Sacristía y la Espada.—
  


  
    —Claro que lo tiene —asintió Sullivan—, y ni por un momento consideraría negarle ese derecho, mi señor. Pero antes de que tome su posición ante Dios y los hombres, tal vez sea prudente que esté seguro de su posición. Específicamente, este niño no será ilegítimo.
  


  
    —Mueller se levantó bruscamente en su silla, y los otros titulares que lo acompañaban parecían igualmente confundidos.
  


  
    —He dicho que este niño no será ilegítimo —repitió Sullivan con frialdad—. Seguramente eso debería satisfacerle incluso a usted, milord.
  


  
    —Usted es el mayordomo de Dios en Grayson, Su Excelencia —replicó Mueller—, pero no Dios mismo. Está bien establecido, tanto en la Iglesia como en el derecho civil, que ningún reverendo —ni siquiera toda la Sacristía en asamblea— puede convertir una falsedad en verdad simplemente diciendo que algo es así.—
  


  
    —Claro que no puedo —dijo Sullivan con frialdad—, sin embargo, este niño no será ilegítimo. No se le dará la oportunidad que tan obviamente desea de utilizar al hijo de Lady Harrington como arma contra ella. El Padre Church no lo permitirá. No lo permitiré.—
  


  
    Volvió a sonreír, con los ojos helados y duros.
  


  
    —Confío en que haya quedado suficientemente claro, milord.
  


  Capítulo Veintiséis



  


  
    —SEÑORA, odio molestarla, pero creo que es mejor que vea esto.
  


  
    La contralmirante Jennifer Bellefeuille, oficial superior de la Armada Republicana en el Sistema Chantilly, se volvió hacia la escotilla del camarote del comedor con el ceño fruncido, a pesar de su mejor esfuerzo por controlar su temperamento.
  


  
    —¿Qué pasa, Leonardo? —Intentó evitar cortar las palabras en pequeños trozos helados, pero fue más de lo que pudo conseguir.
  


  
    —Almirante, señor Bellefeuille, pido disculpas por interrumpir su cena, pero creo que esto es urgente.
  


  
    El comandante Ericsson, oficial de operaciones de Bellefeuille, le tendió un tablero de mensajes a su almirante. Ella consiguió no arrebatárselo de la mano y miró la pantalla. Luego, bruscamente, su expresión de enfado se transformó en algo muy diferente.
  


  


  
    —¿Está confirmado? —preguntó con crudeza, volviendo a mirar a Ericsson.
  


  
    —Sí, señora. Hice que Rastreo del Perímetro lo comprobara antes de irrumpir en su casa —sonrió con tono de disculpa—. Sé lo mucho que usted y su familia han esperado esta visita, almirante. Realmente desearía no haber tenido que molestarla en su primera noche.
  


  
    —Yo también desearía no haber tenido que hacerlo —dijo Bellefeuille, con su propia sonrisa—. Por muchas razones —volvió a mirar el tablón de anuncios y lo dejó sobre la mesa—, ¿también Iván ha visto una copia de esto?
  


  
    —Sí, señora. Y también envié una copia a la oficina del gobernador Sebastián.
  


  
    —Gracias —Esta vez la sonrisa de Bellefeuille era más cálida, aunque seguía pareciendo tensa, un poco crispada— No creo que podamos hacer mucho en este momento. Si se ponen torpes y conseguimos una lectura sólida de ellos, me encantaría clavarlos. Sin embargo, no voy a intentar aguantar la respiración hasta que lo hagamos, y no quiero desvelar nada que no tengamos que hacer. Así que dile a Iván que active Humo y Espejos. Quiero que todo lo que tenemos esté listo de inmediato, pero que nadie se mueva, y que cerremos las plataformas de la Caja de Espejos ahora mismo. Y quiero que todas nuestras unidades con capacidad de sigilo, excepto los destructores, entren en sigilo ahora. Se quedan allí hasta que les diga lo contrario.
  


  
    —Sí, señora. ¿Algo más?
  


  
    —No por ahora, Leonardo. Gracias.
  


  
    El comandante Ericsson sonrió, asintió una vez más a su almirante y a su familia, y se retiró.
  


  
    —¿Jennifer?
  


  
    La comandante del Sistema Chantilly levantó la vista. Se dio cuenta de que se había instalado en lo que su madre solía llamar —un estudio marrón—, pero el sonido de su nombre la sacó de él bruscamente. Su marido le devolvió la mirada, esperando pacientemente a pesar de la preocupación en el fondo de sus profundos ojos marrones.
  


  
    —Lo siento, Russ —dijo en voz baja—, sé que tú y las chicas acabáis de llegar y que me hacía mucha ilusión esta visita. Pero parece que los Manties no recibieron el memorándum sobre vuestro viaje —.
  


  
    Los labios de Russell Bellefeuille se torcieron muy ligeramente ante su débil intento de humor, pero sus hijos, Diana y Matthew, ni siquiera intentaron disimular su preocupación.
  


  
    —¿Puedes contárnoslo? —preguntó Russell. Su tono decía que entendería si no podía, y ella le sonrió, mucho más cálida, mientras se preguntaba cuántos otros cónyuges podrían haber dicho honestamente lo mismo en su posición.
  


  
    Russell Bellefeuille había pasado treinta años T luchando sin remedio contra el sistema educativo —democratizado— Legislaturalista. Afortunadamente, él y su esposa habían nacido y crecido en el Sistema Suárez, y Suárez se había incorporado a la República Popular sólo treinta y seis años antes del estallido de la primera guerra con Mantícora, así que al menos no había tenido que lidiar con la burocracia atrincherada y masivamente intrusiva de lugares como Nouveau Paris. Había tenido la suficiente holgura como para poder enseñar algo a sus alumnos, y aunque —como su mujer— había odiado y despreciado a la República Popular de Rob Pierre y a la Seguridad del Estado, por fin había vuelto a ver arraigada la idea de que las escuelas debían enseñar a los alumnos.
  


  
    Por el camino, había encontrado tiempo y paciencia para casarse con una oficial de la marina en activo, a pesar de todos los trastornos que una carrera militar imponía en la vida personal de cualquiera... y del riesgo muy real que suponía casarse con una oficial mientras la Seguridad del Estado de Oscar Saint-Just fusilaba a familias enteras bajo su infame política de —responsabilidad colectiva—. Y en medio de todo eso, se las había arreglado para criar a dos hijos adolescentes, con sólo visitas ocasionales de su madre, y había hecho un trabajo condenadamente bueno.
  


  
    —No hay mucho que decir... todavía —dijo—. El rastreo del perímetro ha detectado lo que probablemente sea un par de hiperhuellas bien alejadas del sistema primario. Puede que no sea nada.
  


  
    —O pueden ser naves exploradoras de Manty, como las que vi en los tableros sobre Gastón y Hera —dijo Diana tajantemente. A los diecisiete años, era la mayor de los hijos de Bellefeuille, con la coloración del cabello oscuro de su madre y los ojos verde-grisáceos. También tenía la personalidad afilada y adrenalínica de su madre, y en ese momento Bellefeuille deseaba haber heredado más de la ecuanimidad de su padre.
  


  
    —Sí, puede —dijo Bellefeuille con toda la calma que pudo—; de hecho, creo que probablemente lo sea.
  


  
    —¿Aquí? —Técnicamente, Matthew aún no era un adolescente. Uno de los motivos de este viaje a Chantilly había sido celebrar su decimotercer cumpleaños, y en ese momento, parecía y sonaba muy joven —y asustado—, de hecho— ¿Los Manties vienen aquí, mamá?
  


  
    —Probablemente,— repitió Bellefeuille.
  


  
    —Pero...
  


  
    —Es suficiente, Matt —dijo Russell en voz baja. El chico lo miró, como si no pudiera creer que pudiera ser tan displicente al respecto. Pero entonces vio los ojos de su padre, y su boca se cerró con un clic casi audible.
  


  
    —Mejor —dijo Russell, extendiendo la mano para alborotar su cabello con suavidad, como lo había hecho cuando Matthew era mucho más joven. Luego se volvió hacia su mujer.
  


  
    —Lo único que sé es lo que he leído en los 'faxes y en los tableros —le dijo—. ¿Es esto tan malo como creo?
  


  
    —No es bueno —le dijo ella con sinceridad—. Todavía no sé hasta qué punto es malo. Probablemente no lo sabremos hasta dentro de un par de días.
  


  
    —¿Pero esperas que ataquen?
  


  
    —Sí. —Ella suspiró— Ojalá ahora no hubieras venido.
  


  
    —No lo deseo —dijo él en voz baja, y los ojos de ella se estremecieron cuando él la miró fijamente a través de la mesa. Luego cogió el tenedor y miró a sus hijos— Creo que deberíamos seguir adelante y terminar de comer antes de molestar a vuestra madre con más preguntas,— les dijo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Aquí hay otra, señor —dijo rotundamente el jefe Sullivan—.
  


  
    —¿Conseguimos un locus en él? —preguntó el teniente comandante Krenckel.
  


  
    —Ojalá, señor —respondió Sullivan con tono de disgusto. Levantó la vista de su pantalla, y su expresión era una mezcla de frustración y disculpa —Sea lo que sea —y entre usted y yo, señor, tiene que ser una plataforma de reconocimiento Manty sigilosa— se mueve como un murciélago del infierno. Me gustaría saber cómo consiguen estos niveles de aceleración y resistencia en sus plataformas.
  


  
    —La navegación interna dice que probablemente les han puesto microplantas de fusión.
  


  
    Sullivan parpadeó.
  


  
    —¿Plantas de fusión? ¿En algo tan pequeño?
  


  
    —Eso es lo que dicen.—Krenckel se encogió de hombros-No he visto ningún dato en bruto del hardware capturado ni nada que lo avale, pero sale de Bolthole. Y si alguien sabe lo que están haciendo, tiene que ser la almirante Foraker y sus equipos.—
  


  
    —Bueno, eso no es simplemente un melocotón —murmuró Sullivan, y luego hizo una mueca— Lo siento, señor.
  


  
    —No está diciendo nada que no haya pensado, jefe —dijo Krenckel con sequedad—. Aun así, tendría sentido por lo pequeños que han conseguido hacer sus MDM. Por no hablar de los infernales niveles de potencia que bombean sus plataformas remotas de GE.—
  


  
    —Sí, lo haría —asintió Sullivan. Pero lo que yo decía, señor, es que todo lo que recibimos es la dispersión trasera, y su capacidad de transmisión direccional es mejor que la nuestra. La mejor lectura que hemos obtenido ha sido un accidente —una de nuestras plataformas se metió en su trayectoria de transmisión— y no hemos conseguido lo necesario para una buena orientación transversal de ninguna de ellas. Incluso si lo consiguiéramos, para cuando pudiéramos vectorizar algo allí, la plataforma ya habría desaparecido. Tendría que vernos venir, y puede hacer mucho más aceleraciones que cualquier LAC que podamos enviar tras ella.
  


  
    —Entonces tendremos que esperar que consigamos una orientación cruzada, supongo —dijo Krenckel.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    Sullivan volvió a su pantalla, dedicándose una vez más a la agotadora tarea de escuchar a los pequeños espías que revoloteaban por el Sistema Augusta. Personalmente, pensó que el esfuerzo era tan inútil como agotador. Sabían que los bastardos estaban ahí fuera; sabían que no iban a ser capaces de derribar ninguna de las plataformas, aunque las descubrieran; y sabían que esas plataformas no estarían ahí si el mismísimo infierno no venía a cenar.
  


  
    Aun así, supuso que podría perder el tiempo haciendo esto como cualquier otra cosa.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Los datos del Comandante Estwicke están llegando ahora, Su Excelencia.
  


  
    —Gracias, Andrea.
  


  
    Honor asintió a su oficial de operaciones, y luego se volvió hacia el comunicador.
  


  
    —¿Lo has oído, Rafe?
  


  
    —Sí, señora. Yolanda ya está mirando los preliminares. Hasta ahora, parece ser lo que esperábamos.
  


  
    —Entonces probablemente lo sea. Pero recuerda, la sorpresa—
  


  
    —Suele ser lo que ocurre cuando alguien interpreta mal algo que ha visto todo el tiempo —terminó Cardones por ella. Ella cerró la boca y luego se rió.
  


  
    —Creo que he pasado demasiados años en la Isla.
  


  
    —No, señora. Usted siempre ha sido maestra.—
  


  
    Honor se sorprendió un poco por el parpadeo de vergüenza que sintió ante la sinceridad del tono de Cardones.
  


  
    —Bueno, yo también tuve muy buenos maestros —dijo, después de un momento—: el almirante Courvoisier, el capitán Bachfisch, Mark Sarnow. Supongo que una vez que uno se queda atascado en el patrón, es difícil de romper.
  


  
    —Si le da lo mismo, señora, creo que todos preferiríamos que no lo intentara.
  


  
    —Lo tendré en cuenta, capitán Cardones.
  


  
    —Bien. Y ahora, si no le importa, Alteza, ambos tenemos información táctica que revisar. Así que, — le sonrió ampliamente, — vamos a ello.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Dile al Almirante que tenemos un hipersalto importante.—
  


  
    El comandante Iván deCastro, jefe de personal del contralmirante Bellefeuille, esperaba parecer más tranquilo de lo que se sentía mientras miraba en la pantalla al comandante Ericsson.
  


  
    —¿Qué tamaño tiene, Leonardo?
  


  
    —Al menos trece huellas —dijo Ericsson con gravedad—. Puede que sean catorce. Estamos trabajando para afinar los números.—
  


  
    —No es bueno,— dijo deCastro, y Ericsson resopló.
  


  
    —Veo que suscribes la teoría de que la subestimación puede ser su propia forma de énfasis.
  


  
    —Cuando es lo único que tienes, también puedes ser ingenioso, supongo. Luego cuadró los hombros— Muy bien, se lo diré. Por lo menos ahora tiene a su familia en el lado sucio, no en el buque insignia.—
  


  
    —Lo sé. Por un momento, la expresión de Ericsson fue de angustia —Cristo, tiene que ser duro. Saber que tus hijos están ahí abajo. Que saben exactamente lo que está pasando.
  


  
    —Es un cabrón, sin duda,— DeCastro estuvo de acuerdo-Dame esos números refinados tan pronto como puedas.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Cómo de grande es la fuerza que has dicho?—
  


  
    La cara del gobernador Joona Poykkonen era gris en la com del contralmirante Baptiste Bressand. No es que Bressand le culpara un poco. El contralmirante tenía la intención de hacer todo lo posible para defender Augusta, pero después de hacerlo —y después de que los restos se hubieran disipado— Poykkonen iba a tener que ocuparse de lo que los malditos manties iban a hacer en su sistema estelar.
  


  
    —Es posible que uno o más de los supergigantes sean portaaviones, pero hasta ahora las señales de las emisiones coinciden con los SD(P) de clase Invictus y Medusa. Si tuviera que adivinar, creo que nos enfrentamos a la misma fuerza que atacó al Hera.
  


  
    —¿Harrington está aquí? —La cara de Poykkonen se volvió un poco más gris, si es que eso era posible.
  


  
    —La honorable Harrington no es el mismísimo diablo —dijo Bressand con tono de prueba—. Hasta donde yo sé, ni siquiera ha hecho ningún trato con el diablo... suponiendo que el diablo exista. Lo cual no es así.
  


  
    —Lo siento, Baptiste —Poykkonen sacudió la cabeza como un hombre que intenta sacudirse el agua de las orejas y logró una sonrisa de disculpa— Es que, bueno... ¡Oh, diablos! Ya sabes lo que es.
  


  
    —Sí. Bressand suspiró-Sí, Joona, sé lo que es.
  


  
    —¿Tienes intención de luchar contra ella? —preguntó Poykkonen en voz baja después de un momento.
  


  
    —Tengo unas órdenes por aquí que dicen algo sobre que soy el comandante naval del Sistema Augusta. Si la memoria no me falla, también dicen algo sobre la defensa de mi estación contra los ataques.
  


  
    —El tono de Poykkonen le dijo a Bressand que su débil intento de humor había fracasado, pero eso no cambia el hecho de que tienes un superacorazado antiguo, seis cruceros de batalla y un par de cientos de LAC. Eso no es suficiente para detenerla, y lo sabes.
  


  
    —Entonces, ¿qué hago, Joona? —Bressand se echó hacia atrás y levantó una mano, con la palma hacia arriba— ¿Me tumbo y me hago el muerto? ¿Dejo que ella —o quienquiera que esté al mando— entre de golpe y haga saltar por los aires la economía y la base industrial de este sistema? Tenemos vainas a remolque, tenemos las vainas de defensa del sistema ya desplegadas, y si no tienen ningún CLAC propio, al menos no tienen ninguna de esas malditas Katanas para lanzarnos. Envié un barco de expedición a Haven tan pronto como nos dimos cuenta de que estaban explorando el sistema. Una fuerza de socorro probablemente ya está en camino. Si puedo retrasar a esta gente hasta que llegue aquí, podemos ser capaces de salvar al menos parte de su sistema estelar para usted, después de todo.
  


  
    —Estamos a treinta años luz de la capital, Baptiste. Eso son cuatro días de tránsito para un grupo de trabajo y tu mensaje no puede llegar al Octógono hasta más tarde hoy. ¿Realmente crees que puedes resistir una fuerza de este tamaño durante cuatro malditos días?
  


  
    —Los dos amigos se miraron durante un momento y luego Bressand se aclaró la garganta—. En caso de que no tengamos otra oportunidad de hablar, Joona, cuídate.
  


  
    —Lo haré —prometió el gobernador en voz baja—. Y si no te importa, voy a pedirle a ese Dios en el que no crees que te cuide.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Están aquí, señora-dijo el comandante Alan McGwire-El rastreo del perímetro hace que sean al menos seis del muro-algunos de ellos podrían ser portaaviones, por supuesto-diez cruceros, y al menos tres destructores—.
  


  
    La comodoro Desiree Carmouche, comandante del 117º Escuadrón de Cruceros Pesados y oficial superior de la Armada de la República de Haven en el Sistema Fordyce, miró a su jefe de personal y negó con la cabeza.
  


  
    —Un poco exagerado, ¿no crees? —observó con irónica amargura.
  


  
    —Supongo que su apreciación de la inteligencia era errónea —replicó McGwire—. Hasta el Rayo, teníamos una fuerza de defensa del sistema mucho más pesada estacionada aquí —se encogió de hombros—. Sin un reconocimiento real antes de que lanzaran sus malditos destructores y matrices de sigilo sobre nosotros, no tenían forma de saber que el piquete del sistema había sido tan reducido.
  


  
    —Por lo que estoy segura de que en aquel momento parecía una maldita razón perfectamente válida —reprochó Carmouche. Miró la trama durante varios segundos, con los ojos encendidos mientras estudiaba la erupción de color rojo sangre de las naves de guerra enemigas que se acercaban y los siete iconos verdes raídos de su propio escuadrón con poca fuerza, y luego sus hombros se hundieron visiblemente.
  


  
    —No hay nada que podamos hacer para detenerlos, Alan —dijo con pesadez—.
  


  
    —No, señora, no lo hay —asintió él en voz baja—. Petra ya se lo ha comunicado al gobernador Dahlberg.
  


  
    La comandante Petra Nielsen era la oficial de operaciones de Carmouche, y el comodoro asintió en señal de comprensión y aprobación.
  


  
    —Yo mismo he hablado con el capitán Watson —continuó McGwire—. El capitán Diego Watson comandaba los grupos LAC de Fordyce —Dice que su gente está preparada para entrar en combate—.
  


  
    —En ese caso, lo mejor es que les dispare yo mismo.—Carmouche se apartó por fin de la trama—¡Por el amor de Dios, Diego tiene menos de ciento cincuenta Cimeterres! Si lo comprometo contra esta gente, lo sacarán del espacio antes de que llegue al alcance de sus misiles. ¿Y qué demonios se imagina que conseguiría contra los superacorazados incluso si se pusiera a su alcance en primer lugar?
  


  
    —Por supuesto que no lograría nada, señora. ¿Pero qué esperabas que dijera?
  


  
    —Carmouche suspiró y sacudió la cabeza con cansancio—. Y supongo que el resto de nuestro magnífico "grupo de trabajo" está igualmente dispuesto a dejarse matar por nada.
  


  
    —Lo están si usted se lo pide, señora —dijo McGwire en voz baja, y ella lo miró fijamente. Él la miró fijamente, y después de un momento, ella asintió.
  


  
    —Se reduce a eso, ¿no? —Inhaló profundamente—. Bueno, Alan, tal y como están las cosas, no estoy dispuesta a que maten a toda esa gente sin sentido. Haz que Comunicaciones pase la orden de evacuación de todas las plataformas civiles, así como del astillero de la Flota y de la estación de reparaciones. Si son los mismos que nos atacaron el mes pasado, probablemente serán cuidadosos a la hora de infligir bajas civiles. Pero podrían no ser los mismos, así que no nos arriesguemos.
  


  
    —Sí, señora, —dijo McGwire formalmente.
  


  
    —Entonces, haz que el escuadrón dé la vuelta. Tenemos tiempo para salir del sistema antes de que los manties puedan alcanzarnos, pero sólo si empezamos ahora. Todas las naves civiles que puedan evadirse deben hacer lo mismo, pero si los manties las ponen a tiro y les ordenan que se detengan, deben obedecer inmediatamente. Asegúrese de que se entienda claramente.
  


  
    —¿Y los LAC, señora? —la voz de McGwire fue completamente desprejuiciada cuando Carmouche anunció su intención de abandonar el sistema estelar al enemigo.
  


  
    —Deben regresar a la base inmediatamente, y el personal de esas bases debe ser evacuado por tierra lo más rápidamente posible. Después volarán sus plantas de fusión —respondió rotundamente—. Ojalá tuviéramos el ascensor de personal para recoger a las tripulaciones de Diego de paso, pero no lo tenemos. Y dudo mucho que los manties trajeran transportes para llevar a los prisioneros a casa, de todos modos.
  


  
    —Eso requeriría un poco de descaro, señora —asintió McGwire—. Por otro lado, mira lo cerca que están de Haven. Me temo que el descaro es una cosa que obviamente no les falta.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Bueno, esto es un anticlímax,— observó Alistair McKeon a su jefe de personal.
  


  
    —No puedo acertar siempre, señor —dijo el comandante Orndorff— La última vez que miramos, había un piquete importante aquí. Obviamente, los tiempos han cambiado.—Ella se encogió de hombros filosóficamente. Era una mujer sustancial, que producía un encogimiento de hombros sustancial, y el turón en su hombro coqueteó con su cola de acuerdo con la observación de su persona.
  


  
    —¡Como si tú supieras algo sobre apreciaciones de inteligencia! —le dijo McKeon al "gato".
  


  
    —Banshee llegó hasta la trituradora conmigo, señor —señaló Orndorff—. Podría sorprenderse de lo que recogió por el camino.
  


  
    —Puede que sí —asintió McKeon, riéndose al recordar al primer ramafelino que conoció. Luego se sacudió.
  


  
    —Muy bien, el CIC está seguro de sus datos de rastreo... —preguntó.
  


  
    —Sí, señor —dijo otra voz. Pertenecía al comandante Alekan Slowacki, oficial de operaciones de McKeon y relativamente nuevo en su equipo de mando. Ahora Slowacki señaló la pantalla del gráfico maestro del Sistema Fordyce, indicando un pequeño grupo de puntos rojos que se aceleraban rápidamente hacia el hiperlímite.
  


  
    —Estos son los siete cruceros pesados que han captado las matrices de Venturer, señor —continuó—. Y esto —señaló otro enjambre de chips ligeros de color rubí— son más de cien LAC que regresan a la base —sacudió la cabeza—. Su comandante de sistema, sea quien sea, no nos ha comunicado que se retira, pero obviamente es lo suficientemente inteligente como para saber lo que pasaría si no lo hiciera.
  


  
    —¿Y sus cápsulas de misiles?
  


  
    —No se sabe nada de ellos, señor. Probablemente la razón por la que el comandante del sistema no se ha puesto en contacto con usted directamente —dijo Slowacki—. No está preparado para retirarlos, y teme que usted insista en que lo haga.
  


  
    —Pues claro que lo haría —gruñó McKeon a medias. Luego sacudió la cabeza—. No es que me sienta inclinado a cometer ninguna atrocidad si se niega. Eso sí, sería tentador, pero la duquesa Harrington me daría de comer a Nimitz, un bocado cada vez, si hiciera algo así.
  


  
    —Eso es probablemente un eufemismo, señor —dijo Orndorff con un fantasma de sonrisa—.
  


  
    —Lo que sea. —McKeon meditó el argumento durante varios segundos más, y luego asintió con decisión.
  


  
    —Bien. Están abandonando el sistema —o, al menos, no van a defenderlo con nada más que las cápsulas— y, según Venturer y Mandrake, no tienen más que un centenar de ellas. Sin embargo, voy a suponer que tienen al menos el doble de las que hemos encontrado. Y si no quieren que maten a sus LACs, no veo ninguna razón para que maten a los nuestros, tampoco. Contacte con el Almirante Corsini. Quiero que sólo se desplieguen las Katanas, estrictamente en el papel de defensa de misiles. Llevaremos al Intransigent y al Elizabeth, cubiertos por los cruceros de Gottmeyer y los Katanas. Corsini mantendrá la división de cruceros de Atchison y los destructores como pantalla para los portaaviones y se mantendrá fuera del hiperlímite. Si aparecen extraños desagradables, debe retirarse inmediatamente y volver directamente a la Estrella de Trevor.
  


  
    —Probablemente podríamos barrer los pedazos más rápido con un par de grupos LAC, señor —señaló Orndorff en tono diplomático, y McKeon asintió.
  


  
    —Sí, podríamos. Por otro lado, un par de SD(P) pueden acabar con todas las plataformas importantes que hay en menos de quince minutos si es necesario. No voy a enviar a los LAC mientras mantenemos a los amuralladores fuera del alcance de los misiles, y si voy a llevar a la división de todos modos, no tiene sentido exponer a los Alcaudones y Hurones a posibles golpes de suerte de las cápsulas. Si nos lleva un poco más de tiempo hacer el trabajo de esta manera, que así sea.
  


  
    —Sí, sí, señor —dijo Orndorff, e hizo un gesto a Slowacki para que se dirigiera a la sección de comunicaciones del puente de mando.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El capitán Arakel Hovanian, comodoro en funciones del 93º Escuadrón de Destructores de la Armada Republicana, miró el gráfico maestro que mostraba los iconos de cuatro CLAC, cuatro cruceros de batalla y siete destructores y cruceros ligeros que se adentraban desde el hiperlímite del Sistema Des Moines.
  


  
    —Señor, el gobernador Bruckheimer está en la comunicación —dijo en voz baja la comandante Ellen Stokley, capitana del destructor RHNS Racer y capitán de la bandera de Hovanian.
  


  
    —Cambia a mi pantalla —indicó Hovanian, y la pequeña pantalla plana del comunicador se llenó con la imagen del gobernador Arnold Bruckheimer mientras el comodoro se deslizaba en su silla de mando.
  


  
    —Comodoro Hovanian —dijo el gobernador sin preámbulos—, ¿qué demonios hace usted todavía aquí?
  


  
    —¿Perdón? —Los ojos de Hovanian se entrecerraron con sorpresa.
  


  
    —Te he preguntado qué demonios haces todavía aquí —repitió Bruckheimer con rotundidad— ¿Además de la altísima probabilidad de que te maten a ti y a todo tu personal?
  


  
    —Gobernador, soy responsable de la defensa de este sistema, y...
  


  
    —Y si trata de defenderlo, va a fracasar —interrumpió Bruckheimer con brusquedad—. Todavía puedo leer una trama táctica, ¿sabe?
  


  
    Hovanian había abierto la boca para replicar acaloradamente, pero la volvió a cerrar con un chasquido al recordar que Bruckheimer era un almirante retirado.
  


  
    —Mejor —dijo Bruckheimer un poco más conversador. Luego ladeó la cabeza, con ojos compasivos —Comodoro-Arakel—, acabas de caer directamente en el cagadero sin ninguna culpa. Si hubieran esperado otras tres semanas, habríamos tenido algunos refuerzos importantes esperándolos. Pero no lo hicieron, y no tienes ni una sola nave capital bajo tu mando. Hay exactamente veintiséis Cimeterres en todo este sistema estelar; sé incluso mejor que tú lo escasos que están nuestros misiles; y tienes menos de la mitad de tu propio escuadrón presente para el servicio. No hay forma de que detengas esto con tres destructores, y —la voz de Bruckheimer se endureció una vez más— si lo intentas —y sobrevives a la experiencia— te llevaré personalmente a un consejo de guerra. ¿Fui claro?
  


  
    —Sí, señor —dijo Hovanian después de un largo y tranquilo momento—. Sí, señor.
  


  
    —Bien.— Bruckheimer se pasó los dedos de la mano derecha por el pelo e hizo una mueca—. Vamos a tener que idear algún tipo de respuesta a esta estrategia suya, pero que me aspen sí sé qué va a hacer el Octógono al respecto. Mientras tanto, saca a tu gente de aquí antes de que los maten a todos.
  


  
    —Sí, señor —dijo Hovanian. Asintió a Stokely, que empezó a dar las órdenes necesarias, y luego volvió a mirar a Bruckheimer— Y... gracias, señor —dijo al hombre que acababa de salvarle la vida.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Me pregunto qué otros sistemas atacarán hoy —dijo el almirante Bressand.
  


  
    —Puede que no estén atacando ningún otro sistema, señor —dijo la comandante Claudette Guyard, su jefa de gabinete.
  


  
    —Por favor, Claudette. Bressand negó con la cabeza.
  


  
    —No he dicho que crea que no lo hacen, señor. Sólo he señalado una posibilidad.
  


  
    —Teóricamente, todo es posible —dijo Bressand—. Algunas cosas, sin embargo, son más probables —o, por el contrario, menos probables— que otras.
  


  
    —Cierto, pero...
  


  
    Guyard hizo una pausa cuando el capitán de corbeta Krenckel apareció tranquilamente junto a su codo.
  


  
    —¿Sí, Ludwig?—dijo ella.
  


  
    —Lo hemos confirmado —dijo el oficial de operaciones de Bressand—, suponiendo que no hayan decidido intentar falsear nuestra identificación por alguna razón, dos de esas naves son definitivamente un par de los Invictus que atacaron Hera. Supongo que una de ellas es el buque insignia de la Octava Flota de los Manties.
  


  
    —Lo que significa que probablemente estemos a punto de recibir a la mismísima "Salamandra" —observó Guyard— Es un honor —perdón por el juego de palabras— del que podría haber prescindido.
  


  
    —Tú y yo —dijo Bressand, recordando su conversación con Poykkonen— No es que vaya a hacer falta ningún genio táctico para darnos una paliza con este tipo de desequilibrio de fuerzas.
  


  
    —Quizá no, señor —dijo Krenckel—. Por otro lado, hay una especie de cumplido de vuelta en ser golpeado por lo mejor del otro bando.
  


  
    —¿He mencionado alguna vez que eres un hombre muy extraño, Ludwig?—preguntó Guyard.
  


  Capítulo Veintisiete



  


  
    —PARECE que les hemos pillado con los pantalones bajados, ¿no? —observó la vicealmirante Dame Alice Truman mientras su Grupo de Operaciones Ochenta y Uno aceleraba de forma constante en el sistema hacia Vespasien, el planeta habitado del Sistema Chantilly.
  


  
    —Sí, así es —asintió Michelle Henke desde el puesto de mando de la vicealmirante —Por supuesto, tengo esta furtiva sospecha de que se supone que tiene que ser así.
  


  
    —¡Por qué, Almirante Henke! No me había dado cuenta de que tenía una vena de paranoia tan amplia.
  


  
    —Se debe a que se asocia con gente como usted y Su Excelencia,— dijo Henke secamente. Luego continuó con más seriedad— Como Honor sigue señalando, los Repos no son estúpidos. Y esta vez no tienen amos políticos insistiendo en que actúen como si lo fueran. No han tenido tiempo de reforzarse mucho, pero Chantilly es un objetivo más jugoso de lo que era Gaston. Debería haber estado más defendida para empezar, y seguro que tenían más unidades hipercapacitadas en el sistema que los tres destructores que nuestros arrays han detectado. Lo que sugiere a mi mente naturalmente suspicaz que tan pronto como se dieron cuenta de que habíamos insertado esos arrays, se pusieron en plan sigiloso con sus principales combatientes.
  


  
    —Es lo que yo haría —asintió Truman. Tamborileó ligeramente sobre el brazo de su silla de mando durante unos instantes, y luego se encogió de hombros-Nuestros arrays son buenos, pero sus sistemas de sigilo han mejorado mucho, y cualquier sistema estelar representa un volumen enorme. Si fueras a esconder tu grupo de trabajo defensivo, ¿dónde lo pondrías?
  


  
    —Tiene que estar lo suficientemente cerca como para proteger las plataformas cercanas al planeta —contestó Henke— El noventa por ciento de la industria del sistema se concentra allí, así que no tiene sentido desplegarse para defender cualquier otra zona. Sin embargo, Greyhound y Whippet barrieron todo el volumen de este lado de Vespasien con mucho cuidado. Incluso asumiendo que estuvieran en sigilo, nuestros arrays probablemente los habrían detectado. Pero tienen que basar sus planes de despliegue en la probabilidad de que nos acerquemos en el menor tiempo posible y suponen que se ajustarán si hacemos otra cosa, en su lugar. Así que, si estuviera buscando un buen escondite, probablemente pondría mis unidades en este lado de la primaria, pero dentro de la órbita de Vespasien. Lo suficientemente lejos en el sistema como para que los remotos del otro lado tuvieran que hacer un sobrevuelo en el planeta, y todos los racimos y racimos de plataformas de reconocimiento propios los tendría concentrados cubriendo el sistema interior, antes de que pudieran verme. Pero lo suficientemente cerca como para poder construir un vector de intercepción que se dirigiera a un ataque cerca del planeta.
  


  
    —Más o menos lo que estaba pensando, murmuró Truman.
  


  
    —Para ser totalmente sincero, me preocupan menos sus naves de guerra que sus cápsulas predesplegadas —dijo Henke—. No tenían un gran número de ellas en Gastón, pero es el sistema de negación de área más rentable que tienen. Y descubrimos en Gaston que son mucho más difíciles de detectar de lo que pensábamos. Es bastante obvio —suponiendo que estemos en lo cierto sobre dónde están sus naves estelares— que quienquiera que esté al mando aquí es un cliente bastante bueno. También es astuto. No me gusta pensar en lo que alguien así podría hacer con una pila suficientemente grande de vainas de defensa del sistema si se lo propone.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Crees que sus exploradores nos han visto, Iván?
  


  
    —Es demasiado pronto para decirlo, señora —contestó el comandante deCastro—. Si se acercaron lo suficiente, si miraron en la dirección correcta —sí tuvieron suerte—, entonces, sí. Probablemente sepan exactamente dónde estamos. Pero nada de lo que han captado los sensores de Leonardo sugiere que lo hayan hecho—.
  


  
    Y ambos sabemos que no va a hacer mucha diferencia, de cualquier manera, pensó, mirando afectuosamente a su almirante.
  


  
    —Supongo que es sólo el principio del asunto —dijo caprichosamente la almirante Bellefeuille, como si hubiera escuchado lo que él cuidadosamente no había dicho—. Sirva de algo o no, saber que logramos al menos sorprenderlos haría maravillas para mi propia moral.
  


  
    —Bueno, en ese caso, asumamos que están sorprendidos hasta que sepamos lo contrario, señora.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Así que quiero que tome el mando, Capitán,— dijo Michelle Henke.
  


  
    —Es un honor —dijo el hombre alto y desgarbado al otro lado del comunicador con un acento aristocrático enloquecedor—. También será interesante ver lo bien que lo hace en su primera acción.
  


  
    —Tiene mucho que hacer—dijo Henke.
  


  
    —Lo sé —asintió el capitán (de grado superior) Michael Oversteegen—. De hecho, creo que alguien me ha mencionado de pasada que el primer capitán y el XO de la última Nike tuvieron algo que ver con eso.
  


  
    —Lo intentamos, Capitán. Lo intentamos.
  


  
    A pesar de que Oversteegen tenía unos modales a veces exasperantes y una confianza en sí mismo sublime —podría decirse que arrogante—, a Henke siempre le había caído bien. Las diferencias entre los antecedentes políticos de sus familias sólo hacían que esa simpatía fuera aún más irónica, al igual que el hecho de que sus padres se odiaran cordialmente. Pero ni siquiera el conde de Gold Peak había puesto en duda la competencia o la valentía de Michael Oversteegen, y ella se alegraba de que fuera superior al capitán Franklin Hanover, el comandante de Héctor. Le gustaba Hanover, y era un hombre bueno y sólido. Pero no era Michael Oversteegen, y la antigüedad de Oversteegen le daba el mando de la tercera división de Henke. Si alguna vez hubo un caso de hombre adecuado en el lugar adecuado, fue éste, y observó a Nike y a Héctor acelerar un poco más.
  


  
    Winston Bradshaw y sus dos cruceros de clase Saganami —el HMS Edward Saganami y el HMS Quentin Saint-James— se acercaron a los portaaviones de Truman, mientras que la propia Henke, con Ajax, Agamemnon y los cruceros ligeros Amun, Anhur y Bastet seguían la estela de Oversteegen. No quería que el intervalo entre sus propias naves y la división de Oversteegen fuera demasiado grande, pero quería al menos unos segundos más para reaccionar ante cualquier trampa o emboscada que Oversteegen pudiera tender. Y quería asegurarse de mantener sus naves y los cuatro escuadrones de Katanas que le proporcionaban una cobertura cercana entre Oversteegen y los más de doscientos LAC Repo que seguían a las naves manticoranas.
  


  
    Miró los diminutos iconos de los LAC en su parcela y, una vez más, se sintió tentada de lanzar vainas. Las pequeñas naves se encontraban dentro de su envoltura de misiles de potencia, pero a una distancia suficiente la precisión sería aún menor que la habitual contra los LAC, y los Agamenones no eran amuralladores. Tenían que vigilar cuidadosamente su consumo de munición.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —No creo que sepan dónde estamos, señora —dijo deCastro—, aunque parece que pueden sospechar. Y yo diría que es bastante seguro que alguien se ha dado cuenta de que estamos fingiendo que somos un agujero en el espacio en alguna parte.—
  


  
    —Lástima —replicó Bellefeuille a—. Esperaba que siguieran viniendo todos gordos y felices. ¿Alguien quiere especular sobre si han desplegado más drones de reconocimiento?
  


  


  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Algo sobre los drones, Joel?
  


  
    —Todavía no, señor. Betty todavía los está llevando a su posición.
  


  
    El comandante Joel Blumenthal había ascendido de oficial táctico a ejecutivo cuando el capitán Oversteegen tuvo que abandonar el HMS Gauntlet para asumir el mando del Nike. Linda Watson, la XO de Oversteegen en el Gauntlet, ya no estaba disponible, puesto que había recibido un ascenso propio a capitán que llevaba mucho tiempo esperando y se había hecho cargo de su antiguo barco. Y, a pesar de los posibles reparos de algunos, Oversteegen había traído a la recién ascendida capitán de corbeta Betty Gohr para sustituir a Blumenthal como flamante oficial táctico de la Nike. La competencia por cualquier puesto en el puente de mando de la Nike había sido feroz, pero Michael Oversteegen tenía la habilidad de conseguir la tripulación del puente que quería.
  


  
    Lo que probablemente, reflexionó Blumenthal, tenía algo que ver con los resultados que producía sistemáticamente.
  


  
    —Creo que el almirante Henke ha deducido correctamente la posición más probable del otro bando —dijo ahora Oversteegen, echándose hacia atrás en su silla de mando con expresión pensativa— La cuestión que se me plantea es precisamente qué esperan conseguir.
  


  
    —Me imagino que no recibir disparos durante el mayor tiempo posible es una prioridad en su lista, señor —dijo Blumenthal secamente, y Oversteegen lanzó uno de los explosivos resoplidos que utilizaba en lugar de una risa.
  


  
    —No hay duda de que lo es —dijo al cabo de un momento—. Al mismo tiempo, si eso era todo lo que querían, lo más sencillo para ellos habría sido simplemente abandonar la ciudad. No. — Sacudió la cabeza — Tienen algo más que eso en mente.
  


  
    Reflexionó unos instantes más y luego miró al teniente comandante Gohr.
  


  
    —¿Hemos confirmado los números de Greyhound y Whippet en las cápsulas que detectaron, Betty?—
  


  
    —No, señor. Gohr levantó la vista de su propia consola y se giró a medias para mirar a su comandante. —Pero, como señaló el comandante Sturgis, sus plataformas tuvieron muchas dificultades para captarlos en primer lugar en las pasivas.
  


  
    —Quizá no. ¿Pero nuestros números son altos comparados con los suyos, o bajos?
  


  
    —Bajos, señor. Parece que estamos al menos un 25% por debajo de sus números originales.
  


  
    —Eso es lo que pensaba —dijo Oversteegen en voz baja, y Blumenthal le dirigió una mirada aguda. Una que se volvió repentinamente especulativa.
  


  
    —Precisamente,— dijo Oversteegen, y luego miró a su sección de comunicaciones— Teniente Pattison, creo que necesito hablar con el Almirante Henke de nuevo. ¿Sería tan amable de ver si está dispuesta a atender mi llamada?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Creo que Oversteegen está en algo, señora, Michelle Henke le dijo a Dame Alice Truman.
  


  
    —Pero, ¿cómo podrían haberlos movido sin que las matrices de Sturgis los vieran?
  


  
    —Con mucho cuidado —contestó Henke secamente. Truman hizo una mueca y Henke se rió sin humor.
  


  
    —En serio, señora —continuó, después de un momento—, piénselo. Sea quien sea, es lo suficientemente fría, y ha pensado con suficiente antelación, como para poner sus unidades móviles —aparte de sus LAC— en sigilo antes de que nuestros arrays la encontraran. Personalmente, apuesto a que lo hizo tan pronto como sus sensores detectaron las hiperhuellas de Greyhound y Whippet. Y también apuesto a que ya había decidido lo que iba a hacer con sus cápsulas si se daba el caso. Así que lo que probablemente ha estado haciendo es utilizar tranquilamente parte de ese "tráfico mercantil" cercano al planeta del que informó Sturgis para recoger y dejar vainas previamente desplegadas. Si lo hizo, creo que tenemos que repensar nuestra doctrina de reconocimiento.
  


  
    —¿Adelante, aparca una o dos cerca y déjalas reposar?
  


  
    —Sí, señora.
  


  
    Henke no mencionó que ya había sugerido esa modificación sólo para que los Poderes del Almirantazgo la rechazaran. Les preocupaba que una plataforma estacionaria fuera más fácil de localizar, sobre todo porque estaría dentro de la mayoría de las plataformas de vigilancia de los defensores del sistema, lo que les daría muchas más posibilidades de detectar las transmisiones direccionales del conjunto y triangular su origen. La localización y destrucción de las redes ya habría sido bastante mala, pero la actual generación de drones de reconocimiento contaba con todas las campanas y silbatos del Motorista Fantasma, incluidos los últimos comunicadores de pulso de gravedad y otros elementos que Erewhon nunca había tenido que entregar a Haven. La posibilidad de que uno de ellos fuera inutilizado sin ser destruido, aunque pequeña, existía, y la Casa del Almirantazgo se oponía firmemente a la idea de entregar el último y mejor hardware del Reino de las Estrellas al otro bando para su examen.
  


  
    —Creo que probablemente tenías razón todo el tiempo, Mike —dijo Truman después de un momento—. Ciertamente, sí hicieron lo que Oversteegen cree que hicieron, tener un par de plataformas —o incluso sólo una— vigilando de cerca y permanentemente el espacio cercano al planeta probablemente los habría atrapado en ello.
  


  
    —Tal vez. La cuestión, sin embargo, señora, es qué hacemos al respecto —señaló Henke.
  


  
    —Bueno, veo dos posibilidades. Primero, enviamos los LACs. Eso significa ralentizar radicalmente la aproximación de sus naves mientras Scotty y sus jinetes de LAC se organizan y los alcanzan. Segundo, seguimos haciendo lo que estamos haciendo. ¿Por cuál votan ustedes?
  


  
    —Una variante de la opción dos —dijo Henke sin ninguna duda apreciable—. No quiero perder más tiempo del necesario, ya que no sabemos de dónde viene la fuerza de respuesta que han enviado a buscar, ni cuánto tiempo va a tardar exactamente en llegar. Lo que propongo es que envíe a los Katana por delante para alcanzar a Oversteegen. Con suerte, los malos no habrán adivinado que hemos tomado una página de su propia doctrina de defensa de misiles, pero lo hayan hecho o no, cuarenta y ocho Katanas deberían ayudar bastante.
  


  
    —No lo sé, Mike —dijo Truman con duda— el Scotty sólo necesitaría un par de horas más que el Oversteegen para llegar allí, y los Alcaudones y Hurones son objetivos mucho más difíciles para su control de fuego que los cruceros de batalla —.
  


  
    —Y mucho más fácil de matar si les dan —señaló Henke—. Además, ya estamos dentro de su envoltura de misiles de potencia, si es que están donde creemos que están. De momento, no disparan porque todavía nos estamos acercando, y están dispuestos a esperar hasta que les demos mejores soluciones de tiro. Pero si nos separamos de repente, van a disparar de todos modos, mucho antes de que podamos conseguir un ataque LAC lo suficientemente cerca como para empezar a matar plataformas. Como ya hemos entrado en su salón, creo que nuestra mejor oportunidad es seguir adelante, ofrecer a Oversteegen como el objetivo más atractivo, y respaldarlo con la mejor capacidad de defensa de misiles que podamos —.
  


  
    Truman pensó un poco más. Luego asintió, una vez, bruscamente.
  


  
    —De acuerdo, Mike. Hazlo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Seguro que han averiguado más o menos lo que estamos haciendo con nuestros principales combatientes, señora —dijo Leonardo Erickson. Tocó los vectores proyectados que el CIC estaba lanzando en el gráfico maestro-Mira esto.—
  


  
    Los cuatro escuadrones de LACs que se habían pegado fuertemente a la segunda división de cruceros de batalla de Manty estaban acelerando para alejarse de ella, acercándose rápidamente a la división principal. Al mismo tiempo, algunas de las plataformas de sensores cercanas al planeta empezaban a captar los sombríos fantasmas de los drones de reconocimiento manticorianos. No estaban encontrando muchos, pero eso no significaba que no estuvieran allí; los drones eran objetivos de sensor infernalmente difíciles en el mejor de los casos. El escaso número que veían sugería que probablemente había un grupo sólido de ellos, que se extendía frente a las naves estelares de Manty, y el CIC estaba haciendo todo lo posible para proyectar dónde estaba ese grupo en el espacio tridimensional. Los datos concretos de los equipos de rastreo eran limitados, pero Bellefeuille confiaba en que los habían obtenido de forma correcta, y el caparazón que proyectaban estaba muy alineado con las posiciones de sus propias naves.
  


  
    —Así que —dijo con rotundidad— la cuestión es si disparamos ahora, cuando está bastante claro que no han fijado del todo nuestras posiciones, o esperamos un poco más con la esperanza de mejorar nuestras soluciones de tiro. ¿Opiniones, alguien? —Levantó la vista de la parcela-Ivan—.
  


  
    —Espera —dijo el comandante deCastro, rápida y positivamente. Ella enarcó una ceja, y él se encogió de hombros-Estamos tan superados en armamento que un solo disparo bueno es todo lo que podemos conseguir, señora —señaló—. Siendo ese el caso, me gustaría que fuera tan efectivo como podamos hacerlo. De eso se trataba el humo y los espejos para empezar.
  


  
    —Ya veo. ¿Leonardo? —Miró a su oficial de operaciones.
  


  
    —Normalmente, tendería a estar de acuerdo con Iván —dijo Erickson después de un momento—, pero esto no me gusta —señaló los iconos en constante aceleración de los LAC enemigos una vez más—, han tenido cuidado de mantenerlos entre nuestras concentraciones conocidas de LAC y el resto de sus naves. Para mí, eso sugiere que probablemente sean Katanas en el papel de escolta. Pero ahora los están enviando junto con su sonda, y me pregunto si han desarrollado algo parecido a nuestra doctrina de defensa antimisiles de la flota LAC. Si lo han hecho, entonces la gente sobre la que vamos a tener las soluciones de disparo mejoradas también van a haber mejorado significativamente sus defensas para cuando finalmente disparemos.
  


  
    —Por otro lado, señora, —señaló deCastro—, cuanto más se acerquen a nosotros, más lejos estarán de su cuerpo principal. Y si son una parte considerable de la fuerza Katana de los Manties, atraparlos ahora podría ser lo mejor que podríamos hacer. Sobre todo porque parece que no han visto la Caja de los Espejos.
  


  
    Jennifer Bellefeuille asintió lentamente con la cabeza, y sus superiores esperaron. Siempre invitaba a opinar, cuidando de aprovechar los mejores consejos disponibles, y siempre tomaba ella misma la decisión final.
  


  
    —Esperaremos —dijo—. No tanto como probablemente te gustaría, Iván, pero sí lo suficiente para que nuestras soluciones se ajusten. Creo que esperaremos hasta que sus Katanas —y creo que tienes razón sobre lo que son, Leonardo— estén a unos diez minutos de coincidir en vectores con sus cruceros de batalla. En realidad, me hubiera gustado atraparlos lo suficientemente cerca como para atacar nuestros misiles con sus contramisiles, pero aún demasiado lejos para usar sus racimos de láseres, pero eso no va a funcionar, dada la geometría. Creo que vamos a ir con un lanzamiento escalonado, sin embargo.
  


  
    —¿Escalonado, señora? Repitió Erickson.
  


  
    —El primero que se concentre en sus cruceros de batalla —dijo ella, con una fina sonrisa—, lo querré lo suficientemente pesado como para llamar su atención con bastante énfasis, también. En particular, quiero que sus Katanas dediquen la mayor cantidad posible de sus contramisiles a detener la primera oleada —.
  


  
    Su fina sonrisa se volvió viciosa, y sus colaboradores se encontraron devolviéndola lentamente.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Daga Uno, Ramrod.—
  


  
    —Ramrod, Daga Uno —respondió el comandante Dillinger—.
  


  
    Dillinger y sus Katanas se encontraban a más de cinco millones de kilómetros por delante del LAC de mando de Scotty Tremaine y del resto de la división de portaaviones de ataque, pero no había ningún retraso perceptible en su conversación RML de pulso de gravedad.
  


  
    —Estoy teniendo esa sensación incómoda entre mis omóplatos, Crispus —continuó Tremaine de forma más informal—, no sé por qué, pero tengo la sensación de que hay algo desagradable esperando aquí fuera.
  


  
    —Ah, Ramrod —dijo Dillinger con una sonrisa—, me temo que no he copiado bien ese análisis de la amenaza. Podrías repetir todo después de "algo". —
  


  
    —Daga Uno, eres un listillo —le dijo Tremaine. Luego su tono se volvió sobrio —En serio, Crispus. Cuidado con tus seis. No me gusta lo llamativa que ha sido la inactividad de esta gente. No sé exactamente qué están tramando, pero algo traman. De eso estoy seguro.
  


  
    —Ramrod, te escucho,— respondió Dillinger, su sonrisa se desvaneció-Hasta ahora, sin embargo, no he visto nada que no hayas visto.—
  


  
    —Lo sé.—Tremaine frunció el ceño mientras miraba su propia trama a bordo de Dacoit—Eso es lo que me preocupa. Ramrod, claro.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Otros diez minutos, creo —dijo Jennifer Bellefeuille en voz baja.
  


  
    Estaba de pie junto al comandante Ericsson, mirando en la parcela principal del RHNS Cyrus, su buque insignia de cruceros de batalla, los iconos de los buques de guerra que se acercaban. Incluso unos años antes, sabía ella, los manties ya habrían localizado sus propias naves, abierto fuego, y casi seguro que las habrían destruido a estas alturas. Pero uno de los drones mantis había pasado a menos de diez segundos luz de su nave insignia y simplemente siguió su camino, lo que hacía evidente que las mejoras en los sistemas de sigilo de la República estaban poniendo en aprietos a los sensores del enemigo. El hecho de que ninguna de sus naves estelares tuviera las cuñas levantadas y que todas ellas hubieran pasado a un control total de las emisiones, sin duda ayudaba, pero aun así, sintió que la tensión se agudizaba en sus palmas. Cyrus y sus consortes se encontraban a apenas un minuto luz de Vespasien, y los manties estaban claramente buscándolos con ahínco.
  


  
    Pero aún no nos han encontrado, se recordó a sí misma. Así que es hora de darles algo más en lo que pensar antes de que lo hagan.
  


  
    —Inicie el señuelo, —dijo ella.
  


  
    —Sí, señora —dijo Ericsson, y asintió al oficial de comunicaciones—. Envíe 'Iniciar Señuelo'.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Tengo algo, señor! —dijo bruscamente el capitán de corbeta Gohr— El conjunto Gamma-Three está captando lo que parecen ser cuñas de impulsores furtivos. Rumbo tres-cuatro-nueve, cero-cero-nueve de la nave, rango aproximado de cinco-seis-puntos-ocho millones de klicks—.
  


  
    Michael Oversteegen pulsó un comando en el trazado a pequeña escala desplegado desde el brazo de su silla de mando, y sus ojos se entrecerraron cuando la pantalla se acercó al dato indicado.
  


  
    Nike y Héctor aún estaban a 20.589.000 kilómetros de Vespasien, pero su velocidad había descendido a sólo 5.265 KPS mientras seguían desacelerando a una velocidad constante de 5,31 KPS2. Su actual perfil de vuelo les llevaría a detenerse, en relación con el sistema primario, a un minuto-luz del planeta. Eso era lo suficientemente cerca como para que toda la infraestructura orbital cercana al planeta estuviera a una distancia lo suficientemente corta como para evitar cualquier accidente embarazoso... como el ataque involuntario con misiles a un mundo habitado. Pero también estaba lo suficientemente lejos como para mantenerlo al menos a dos minutos-luz de su propia estimación de la posición probable más cercana del enemigo.
  


  
    Las Katanas del Comandante Dillinger seguían acercándose por la popa. Su mayor tasa de aceleración significaba que habían podido alcanzar una mayor velocidad base antes de empezar a desacelerar hacia un encuentro, y su velocidad actual era de 6.197 KPS. Sus vectores se fusionarían con los de Nike en otros diez minutos, momento en el que ambos estarían a una velocidad de 2.079 KPS y a menos de cuatrocientos mil kilómetros de su punto cero previsto, o a unos 18.400.000 kilómetros de Vespasien.
  


  
    Las nuevas firmas de emisión que Gohr había captado se encontraban a poco más de dos minutos-luz dentro de la órbita de Vespasien. Suponiendo que las naves responsables de las firmas tuvieran vainas de misiles multipropulsores, eso situaría a sus naves dentro de su alcance efectivo, pero lo suficientemente lejos como para que la precisión Havenita fuera muy, muy pobre.
  


  
    —Mueve las plataformas más cerca, Betty —dijo, después de un momento—. Y no te olvides de vigilar las otras aproximaciones también.
  


  
    —Sí, señor.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Jennifer Bellefeuille observaba su propia parcela, con los ojos verde-grisáceos rasgados por la concentración. Era imposible saber si los Manties habían picado o no, pero las emisiones señuelo parecían muy convincentes para sus propias plataformas de reconocimiento. No tenía mucha fe en su capacidad para engañar a los manties durante mucho tiempo, pero si la proyección del CIC sobre el probable despliegue de su proyectil de reconocimiento era correcta, les llevaría unos minutos preciosos conseguir que incluso uno de sus drones se acercara lo suficiente como para darse cuenta de que las unidades que estaban captando eran en realidad la variante de reconocimiento del Cimeterre. Había ocho de ellos ahí fuera, cada uno con un señuelo estándar atado a él, y su único trabajo era —filtrar— una firma de impulsor suficiente para mantener a los Manties mirando en su dirección sólo un poco más.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —La Patrulla Daga coincidirá en vectores con nosotros en unos seis minutos, señor —anunció el teniente comandante Gohr.
  


  
    —Muy bien. ¿Algo más sobre las firmas de los impulsores?
  


  
    —No mucho, señor. Pero las matrices se están acercando, y hasta ahora parece una media docena de fuentes puntuales. Tal vez algunas más.
  


  
    —Ya veo. Michael Oversteegen hizo una mueca. A lo largo de los años, había aprendido a confiar en sus instintos, y esos instintos le decían que algo no estaba del todo bien. Levantó la vista y le hizo un gesto a Blumenthal para que se acercara a su silla de mando.
  


  
    —¿Sí, señor?
  


  
    —¿Por qué cree que estos tipos están ahí sentados?
  


  
    Blumenthal frunció el ceño. Miró hacia abajo, a la parcela de Oversteegen, durante uno o dos segundos, y luego volvió a levantar la vista.
  


  
    —Si están planeando dejarnos seguir cerrando, que parece ser lo que han estado haciendo hasta ahora, entonces probablemente estén esperando hasta estar seguros de que han sido detectados —dijo, con el tono de un hombre que se preguntaba si le acababan de hacer una pregunta capciosa—.
  


  
    —A no ser que sean unos completos y totales idiotas, como mi querida prima, la condesa Fraser —replicó Oversteegen—, tienen que tener una idea bastante astuta de que ya los hemos detectado —señaló con un dedo índice el icono blanquiazul de Vespasien—. Una cosa que el comandante Sturgis pudo confirmar positivamente, Joel, es que el espacio que rodea Vespasien está plagado de activos de reconocimiento Havenitas. ¿De verdad crees que nos las arreglamos para hacer pasar tantos de nuestros propios drones por el planeta sin que ninguno de esos activos se diera cuenta de su paso?
  


  
    —Bueno, no, señor. Por supuesto, son muy sigilosos.
  


  
    —Sí, lo son. Oversteegen convino secamente, pero por muy buena que sea nuestra tecnología de sigilo, aún no es perfecta. Y, por mucho que me duela admitirlo, entre lo que obtuvieron de los Erewhonese y lo que probablemente han logrado captar por su cuenta al examinar el hardware capturado, nuestro manto de invisibilidad es probablemente un poco más delgado de lo que a cualquiera de nosotros le gustaría pensar. No estoy diciendo que puedan conseguir bloqueos sólidos en nuestras plataformas. Pero cuando operamos con tantas de ellas, tan cerca y tan dentro de la envoltura del sensor del otro lado, están obligados a captar al menos algunas de ellas. Y si lo han conseguido, cualquier oficial táctico que se precie debería ser capaz de proyectar nuestro patrón de despliegue básico. En cuyo caso, deberían saber que si están sentados allí con cuñas impulsoras activas, ya los habremos detectado.
  


  
    —Si lo dice así, señor, puede que tenga razón —concedió Blumenthal—. Al mismo tiempo, pueden estar esperando a que nuestras plataformas se activen y sepan que las tenemos.
  


  
    —Tal vez sea así, pero ¿por qué ponerse tan lejos del planeta? —preguntó Oversteegen— Pone a Vespasien fuera de su mejor envoltura MDM por un margen considerable, lo que significa que se arriesgan a un impacto accidental en el planeta si nos atacan. Para empezar, no tenían que dejarnos tan cerca del planeta. Deberían estar al menos un minuto luz más cerca, y si no lo están, entonces deberían seguir mintiendo.
  


  
    Se quedó pensando en la parcela durante unos segundos más, y luego miró a Gohr.
  


  
    —Lanza otro proyectil —dijo—. Quiero volver a barrer esta zona.
  


  
    Pulsó un comando en el teclado alfanumérico de su reposabrazos, resaltando el volumen de espacio indicado en el gráfico más grande de Gohr.
  


  
    —Señor, puedo recordar las plataformas Beta para cubrir ese volumen —señaló.
  


  
    —Estoy seguro de que podría hacerlo —asintió agradablemente—. Desgraciadamente, eso requeriría al menos veinte minutos, y quiero que lo barran ahora.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    Gohr hizo una seña a su ayudante, y los dos empezaron a introducir órdenes para desplegar el proyectil de drones especificado para cubrir la zona del sistema al norte de Vespasien una vez más.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Mierda —murmuró Leonardo Ericsson cuando los nuevos drones comenzaron a desplegarse desde el enorme crucero de batalla Manty.
  


  
    —Así que no compraron los señuelos después de todo —dijo deCastro.
  


  
    —No.—Bellefeuille sacudió la cabeza-Los compraron-por un tiempo, al menos. Pero quienquiera que sea esa de ahí, es una sospechosa. Así que está volviendo a comprobar las "zonas despejadas" por si acaso.—
  


  
    —Bueno, nos van a recoger, con control de emisiones o sin él, en unos siete minutos más, señora —señaló Ericsson—. Estos dos, sobre todo, se nos vienen encima.
  


  
    Tocó dos códigos luminosos en su pantalla, y esta vez Bellefeuille asintió.
  


  
    —Sí, lo son. Y están más o menos donde queríamos que estuvieran.— Se enderezó, inhaló profundamente y asintió a deCastro.
  


  
    —Es la hora, —dijo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Lanzamiento de misiles!—Betty Gohr ladró de repente—¡Múltiples lanzamientos de misiles!—
  


  
    Oversteegen levantó la vista bruscamente cuando los mortíferos iconos de color rojo sangre aparecieron en el plano maestro.
  


  
    —Alcance de lanzamiento ocho-cinco-puntos-dos segundos-luz —dijo Gohr con rotundidad— ¡Tiempo de ataque seis-puntos-tres minutos!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Jennifer Bellefeuille y su personal habían ideado el plan operativo que había bautizado como —Humo y espejos— en respuesta a la primera serie de incursiones de los manticorianos. Aunque a Chantilly se le había asignado una fuerza de defensa del sistema sustancialmente más pesada que la de Gastón o Hera, sabía que era muy insuficiente para contener los ataques con tal fuerza utilizando cualquier plan defensivo convencional, por lo que tuvo que salirse de la norma.
  


  
    Sus seis cruceros de batalla de clase Warlord y tres destructores de clase Trojan eran los únicos combatientes hipercapaces que tenía, pero también tenía casi seiscientos Cimeterres y casi mil vainas de misiles de defensa del sistema para respaldarlos. Y también tenía doscientas cuarenta cápsulas MDM estándar para acompañarlas.
  


  
    El problema era que, aunque los pájaros de las cápsulas de defensa del sistema, demasiado grandes y potentes, podían superar ligeramente la velocidad de aceleración de los MDM de Manticor, los misiles de las cápsulas estándar no podían igualarlos, y ninguno de ellos era tan preciso como los misiles de Manty. Además, lo ocurrido en Gastón demostró que sus LAC no podían enfrentarse a las Katanas, al menos en términos de Manty, y ganar. Así que tuvo que ser creativa si quería hacer algo bueno.
  


  
    En el momento en que el Rastreo del Perímetro detectó que los manties estaban explorando Chantilly, sus cruceros de batalla, que ya estaban en sus posiciones preseleccionadas, habían pasado al sigilo y al control estricto de las emisiones según el plan operativo de Humo y Espejos. Además, dos tercios de su fuerza total de LAC habían pasado a la preparación inmediata, pero se habían restringido a sus bases. Había seguido operando doscientos LAC con normalidad, asegurándose de que los manties los vieran, pero cuatrocientos Cimeterres adicionales, basados en la estación espacial principal de Vespasien y en una docena de otras plataformas orbitales inocuas, exteriormente indistinguibles de cualquier instalación de manipulación de mercancías, habían permanecido completamente encubiertos.
  


  
    Ahora, como cualquier buen mago, Bellefeuille comenzó su espectáculo fijando la atención de su público firmemente en la distracción que quería que viera.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Estimado mil novecientos entrando,— anunció el Teniente Comandante Gohr.
  


  
    —Entendido. Teniente Pattison, solicite a Daga Uno que acelere su llegada, si es tan amable —.
  


  
    La voz de Michael Oversteegen era tan tranquila y pausada como siempre, mientras observaba cómo el ciclón de misiles atravesaba el espacio hacia su mando.
  


  
    —Plan de Defensa Alfa —continuó, y el HMS Nike y el HMS Hector modificaron su rumbo. Se enrollaron sobre sus costados para girar los vientres de sus cuñas hacia el fuego entrante mientras las plataformas Keyhole se desplegaban más allá de los límites de sus paredes laterales de protección, y las soluciones de defensa antimisiles ya estaban en ciclo.
  


  
    —Parece que tiene usted razón, señor —observó Blumenthal en voz baja— Esos —señaló con la cabeza las esquivas firmas de los impulsores que habían detectado las matrices Gamma— tienen que ser señuelos.
  


  
    Oversteegen asintió. Los misiles que se dirigían hacia Nike y Héctor habían sido lanzados desde un punto del espacio a este lado de Vespasien y a poco menos de un minuto luz —al norte— de éste... lo más parecido a cuatro minutos luz de distancia de los señuelos de Blumenthal.
  


  
    —Evidentemente, querían acercarnos lo más posible antes de lanzarnos, así que nos mantuvieron mirando hacia algún lugar donde no estaban —convino. Pero incluso mientras hablaba, algo seguía molestándole.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Todos los puñales, puñal uno! —soltó el comandante Dillinger— Flyswatter. Repito, ¡Martillo Volador!
  


  
    Las cuarenta y ocho Katanas del Vuelo de la Daga cambiaron de aceleración en respuesta casi instantánea. En un momento estaban desacelerando a setecientas gravedades, a sesenta mil kilómetros a popa de Nike y frenando limpiamente hacia el encuentro; al siguiente, estaban acelerando a las mismas setecientas gravedades mientras cargaban para alcanzar y pasar a los cruceros de batalla. Aunque eran más pequeños y mucho más frágiles que cualquier crucero de batalla, también eran objetivos mucho más difíciles para el fuego de misiles de largo alcance, y corrieron hacia el enemigo para colocar sus propios lanzadores de misiles defensivos entre los MDM entrantes y sus objetivos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Las Katanas se están moviendo para interceptar, señora —anunció Ericsson, y la contralmirante Bellefeuille sacudió la cabeza en señal combinada de reconocimiento y aprobación. La posibilidad de que Cyrus sobreviviera a la siguiente media hora, más o menos, era remota, pero en realidad había conseguido apartar eso de su mente mientras se concentraba en la tarea que tenía entre manos.
  


  
    —Recuerda a las plataformas de la Caja de los Espejos que no se lancen sin mi orden específica —dijo.
  


  
    —Sí, señora.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Maldita sea —dijo Michelle Henke, con mucha más suavidad de la que sentía. El hecho de que sus instintos hubieran sido correctos no la hizo sentirse mucho mejor mientras observaba el enorme lanzamiento del misil que se dirigía hacia Nike y Héctor.
  


  
    —Llévanos a la máxima aceleración —le dijo a Stackpole—, acércanos a Oversteegen y prepárate para apoyar sus defensas de misiles.
  


  
    —¡Sí, sí, señora! —dijo su oficial de operaciones con crudeza— Pero va a ser un alcance terriblemente largo para nuestros CMs —señaló— Y estamos realmente demasiado lejos para coordinarnos con Nike y Hector. Incluso con telemetría RML, estamos simplemente demasiado lejos para compartir datos de forma efectiva.—
  


  
    —Lo entiendo, John. Pero, en el peor de los casos, cualquier pájaro de ataque que matemos es simplemente uno que Oversteegen habría clavado de todos modos. Y si matamos a uno que hubiera fallado...
  


  
    —Sí, señora.
  


  
    Stackpole comenzó a dar órdenes, y Henke volvió a su propia pantalla. El oficial de operaciones tenía razón sobre el problema de la dispersión, pensó. Su propia división de cruceros de batalla estaba a dos millones y medio de kilómetros detrás de Oversteegen. Ella tenía el alcance —apenas, con los nuevos contra-misiles de largo alcance— para reforzar su paraguas defensivo, pero su apoyo sería mucho menos efectivo desde tan lejos. Sin embargo, algo sobre el patrón de ataque...
  


  
    —No hay suficientes pájaros —dijo de repente Oliver Manfredi. Ella levantó la vista, volviéndose hacia el jefe de personal, y Manfredi sacudió su dorada cabeza— Hay menos de dos mil en la salva, señora. Son menos de trescientas de sus vainas estándar. ¿Y dónde están los demás?
  


  
    Henke le miró durante unos tres segundos y luego giró su silla para mirar al teniente Kaminski.
  


  
    —¡Consígame un enlace prioritario inmediato con el capitán Oversteegen!
  


  
    —Sí, sí, señora —respondió al instante el oficial de comunicaciones.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Libres de armas! —soltó el comandante Dillinger, y las katanas de la Patrulla Daga empezaron a lanzar contramisiles contra el fuego entrante.
  


  
    A Dillinger no le gustaba pensar en lo caro que resultaba cada uno de los —contra-misiles— de sus LAC. Los sistemas incorporados en el Viper para su función anti-LAC significaban que costaba el doble que el Mark 31 CM estándar de largo alcance en el que se basaba. Pero el Viper conservaba el sistema de propulsión básico del Mark 31, y la cuña impulsora de un contramisil era lo que utilizaba para —barrer— los misiles de ataque. Lo que significaba que el Viper seguía siendo perfectamente capaz de ser utilizado defensivamente, y destinar un porcentaje de ellos a la defensa de misiles, en lugar de utilizar el espacio de los cargadores en los Mark 31 dedicados que no podían utilizarse en la función antibuque, simplificaba sus necesidades de munición y les daba un colchón potencialmente útil tanto ofensiva como defensivamente.
  


  
    Ahora los Vipers salían de sus tubos de lanzamiento, corriendo al encuentro de los misiles entrantes, y Dillinger sonreía con malicia. Estaba dispuesto a apostar que los Repos nunca habían visto a los LAC matar misiles a esta distancia.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Tenía usted razón, señora —dijo deCastro—. También utilizan esas cosas para los contramisiles.
  


  
    —Tiene sentido —dijo Bellefeuille casi distraídamente, observando su trama-Las firmas que el almirante Beach grabó en Gastón dejaban bastante claro que eran básicamente el mismo cuerpo de misil y el mismo paquete de propulsión, después de todo.
  


  
    —Y también es una decisión razonable desde el punto de vista del suministro de munición —asintió Ericsson, y luego mostró los dientes—. Por supuesto, a veces incluso las decisiones más razonables pueden morderte en el culo.
  


  
    —Especialmente si alguien le ayuda a hacerlo —dijo deCastro con una sonrisa tensa y contestataria.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Táctico —dijo de repente Michael Oversteegen—, ¿se han lanzado las cápsulas cercanas al planeta que hemos localizado?
  


  
    —¿Señor? —el capitán de corbeta Gohr sonó sobresaltado. Le costó una fracción de segundo sacudir su mente del compromiso antimisiles cuando la constante vibración de los lanzamientos antimisiles sacudió a Nike. La primera oleada de Vipers de la Patrulla Daga estaba empezando a abrir agujeros en la salva de Havenite, y su propia sección de defensa de misiles estaba funcionando a toda máquina, analizando los patrones GE de los misiles de ataque. Pero entonces echó un vistazo rápido a un gráfico secundario, y Oversteegen la vio retorcerse en su silla al registrar los datos.
  


  
    —No, señor —dijo ella, girando la cabeza para mirarle directamente—, ¡ningún fuego procede de la órbita de Vespasien!
  


  
    —Eso es lo que creía —dijo él con gravedad—: Póngame con Daga Uno.
  


  
    —Señor—dijo el Teniente Pattison, tiene una señal de prioridad inmediata del Almirante Henke.
  


  
    —Pásala, Jayne, y ponme con Dagger One.
  


  
    —Sí, sí, señor.
  


  
    El rostro de Michelle Henke apareció en la pantalla de Oversteegen, con una expresión tensa.
  


  
    —Michael, estoy mirando la densidad de los misiles, y...
  


  
    —Y es demasiado baja —intervino Oversteegen— Acabamos de confirmar que las plataformas cercanas al planeta no han lanzado ni un solo pájaro —Se abrió una ventana en la esquina de su pantalla, mostrando la cara de Crispus Dillinger— Y ahora, tengo que irme —le dijo Oversteegen a su almirante, y pulsó el botón que llevó a Dillinger al centro de la pantalla.
  


  
    —¿Sí, señor? —dijo Dillinger.
  


  
    —Hay algo peculiar en su patrón de ataque, comandante —dijo rápidamente Oversteegen—. Sólo están utilizando una fracción de su potencia total de misiles y todo lo que están disparando viene de más lejos, con lo que tienen que ser soluciones más pobres para los objetivos.
  


  
    —Dillinger parecía desconcertado y Oversteegen negó con la cabeza, impaciente.
  


  
    —Están tratando de distraernos y, muy posiblemente, de hacernos gastar misiles de respuesta antes de su verdadero ataque.
  


  
    —Pero...
  


  
    —Esto no es una sociedad de debate, Comandante —dijo Oversteegen— ¡Aborten su defensa de misiles de esta división, ahora!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Crispus Dillinger miró la cara en su pantalla de comunicaciones con algo muy parecido a la incredulidad. Aquel hombre tenía que estar loco. Había casi un millar de misiles lanzándose sobre cada una de sus naves, ¡¿y quería que Dillinger dejara de defenderlas?!
  


  
    Pero-
  


  
    —Todas las Dagas —dijo con dureza—, Daga Uno. Aborten Flyswatter. Repito, aborten Flyswatter. La Defensa de Misiles Alfa está ahora en efecto.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Bueno, fue bonito mientras duró —dijo Jennifer Bellefeuille cuando el torrente de contramisiles que salían de las Katanas se redujo bruscamente a un goteo. Miró a Ericsson—¿Calcula sus gastos, Leonardo?
  


  
    —Suponiendo que tengan el mismo espacio básico de cargador que los LAC de misiles Manty que pudimos inspeccionar después de Thunderbolt, y que estas cosas sean básicamente del mismo tamaño que sus contramisiles estándar, eso tiene que ser al menos el cincuenta por ciento de su carga total, señora. Posiblemente hasta el sesenta, si han comprometido el volumen y la masa adicional a más grupos de defensa de punto, también.
  


  
    —Sus porcentajes de muerte se acercan al doble de lo que los Cimeterres habrían conseguido, incluso a distancias mucho más cortas.
  


  
    —Cierto.—Bellefeuille asintió-Por otra parte, son menos de cincuenta, y si Leonardo tiene razón, no les quedan muchos misiles.—
  


  
    Contempló la parcela uno o dos segundos más, y luego volvió a asentir, con brusquedad.
  


  
    —Inicia la fase dos, Leonardo.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El HMS Nike se retorció sinuosamente cuando la tormenta de misiles agotados se abatió sobre ella y su compañero de división.
  


  
    Las Katanas lo habían reducido considerablemente antes de que Oversteegen les ordenara retirarse. De los mil novecientos misiles que se habían lanzado, los LAC habían matado a setecientos. Los contramisiles de los cruceros de batalla mataron a doscientos sesenta, y otros ciento cincuenta, más o menos, simplemente perdieron la mira y se alejaron por su cuenta. Otros trescientos doce se fijaron en los señuelos del Ghost Rider que Nike y Héctor habían desplegado, y otros sesenta volvieron de repente hacia las Katanas, sólo para ser destrozados por los grupos de defensa de puntos de los LAC.
  


  
    Pero eso dejaba a cuatrocientos setenta y ocho, y mientras pasaban por delante de las Katanas, los cruceros de batalla estaban solos.
  


  
    Oversteegen los vio llegar, absolutamente inmóvil en su silla de mando, con los ojos estrechos y muy quietos. Treinta grupos de láseres de defensa de punto tachonaban cada uno de los flancos de Nike. Eran individualmente más potentes que los que cualquier crucero de batalla manticorano había montado nunca, con catorce emisores por racimo, cada uno de ellos capaz de ciclar un disparo cada dieciséis segundos. Eso suponía un disparo cada 1,2 segundos por racimo, pero eso sólo suponía veinticinco por costado por segundo, y estos eran MDM. Habían viajado más de veinticinco millones de kilómetros para alcanzar sus objetivos, su velocidad de cierre era de casi 173.000 KPS —el cincuenta y ocho por ciento de la velocidad de la luz— y tenían un alcance de ataque de 30.000 kilómetros.
  


  
    Cruzaron el perímetro interior de la zona de interceptación de misiles, perdiendo otros ciento diecisiete en el proceso. De los trescientos sesenta y un supervivientes, cincuenta y ocho eran plataformas de guerra electrónica, lo que significaba que sólo trescientos tres misiles —apenas el quince por ciento del lanzamiento original— habían atacado realmente.
  


  
    El espacio que rodeaba a Nike y Hector era espantoso, con erupciones incandescentes de furia, y los láseres bombeados por las bombas desgarraban y agujereaban sus objetivos. Pero estos cruceros de batalla habían sido diseñados y construidos para enfrentarse exactamente a este tipo de ataque. Sus paredes laterales —especialmente la de Nike— eran mucho más resistentes y potentes que las que habían montado cualquier crucero de batalla anterior, y ambos estaban equipados con las paredes de proa y popa del RAM. El hecho de que fueran capaces de mantener sus cuñas giradas hacia el fuego entrante incluso mientras se enfrentaban a él con sus propios contramisiles presentaba problemas adicionales de puntería para los sistemas de a bordo de los misiles Havenite. En vez del aspecto de ataque que las naves normalmente se veían obligadas a mostrar a los sensores de los misiles de ataque, todo lo que estos misiles veían era la propia cuña. Pero ningún sensor podía penetrar una cuña impelente de grado militar, lo que les impedía localizar absolutamente sus objetivos. Podían predecir el volumen en el que debía estar su objetivo, pero no exactamente en qué lugar de ese volumen encontrarlo.
  


  
    Y por eso Nike y Héctor sobrevivieron. Los sensores de los misiles podrían haber visto a través de las paredes laterales de los cruceros de batalla, pero éstas les daban la espalda. La mayoría de los misiles se desplazaban por encima y por debajo de los cruceros de batalla manticorianos, luchando por un disparo "hacia abajo", mientras que otros cruzaban las proas o las popas de los manticorianos, intentando disparar "hacia arriba" o "hacia abajo". Por muy resistentes que fueran las defensas pasivas de Nike, no eran rivales para la potencia bruta de los láseres havenitas, pero la misma velocidad que hacía de los MDM unos objetivos tan difíciles para el fuego de defensa puntual de corto alcance jugaba ahora en su contra. Sencillamente, no tenían tiempo para encontrar sus objetivos y disparar en el fugaz fragmento de segundo que tardaban en cruzar las huellas de las naves manticorianas.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡No hay daños, señor! —anunció jubiloso el teniente comandante Gohr—¡Ninguno!
  


  
    —Bien hecho, Armas,— respondió Oversteegen.
  


  
    —El capitán Hanover informa de un impacto en la proa del Héctor, señor —informó el teniente Pattison—. No hay bajas, pero ha perdido un graser y un racimo de láseres.
  


  
    —Bien—dijo Oversteegen. En ese caso, vamos...
  


  
    —¡Lanzamiento de misiles!—Dijo Gohr repentinamente ¡Múltiples lanzamientos! Señor, ¡tengo la separación LAC de las plataformas del sistema!
  


  
    Los ojos de Oversteegen volaron hacia la parcela principal, y su mandíbula se tensó cuando las fuentes de amenaza estallaron en ella. Una nueva oleada de MDM había aparecido abruptamente, lanzada desde el mismo lugar que la primera salva. Pero ésta era considerablemente más masiva. Lo más parecido a seis mil iconos de misiles salpicaron la pantalla, dirigiéndose hacia sus naves —y también hacia los LAC de Dillinger y la división de Michelle Henke— y Gohr también tenía razón sobre los lanzamientos de los LAC. Los doscientos de la Fuerza Operativa 81 de los que ya tenía constancia aceleraron repentinamente, cargando hacia los manticorianos, pero el doble de ellos salieron al espacio, girando hacia las Katanas de Dillinger y los cruceros de batalla que iban detrás.
  


  
    Oversteegen miró los inocentes iconos de las cápsulas de misiles casi planetarias que los equipos de sensores de Gohr habían conseguido localizar. Todavía no se habían lanzado, pero lo harían, lo sabía. Estaban esperando, hasta que sus misiles pudieran unirse a la tormenta de misiles que llegaba desde más lejos. Su menor velocidad de base cuando llegaran los convertiría en objetivos más fáciles, pero también les daría mejores tiros a sus paredes laterales, y probablemente había al menos otros dos o tres mil misiles a bordo. El estratega que había en él pedía a gritos que se les golpeara con ojivas de proximidad, para matarlos antes de que dispararan. Pero estaban demasiado cerca de Vespasien. Había demasiadas posibilidades de que una solución de disparo defectuosa impactara en el propio planeta o matara a una de las plataformas civiles desarmadas y a todos los que iban a bordo.
  


  
    No. Simplemente iban a tener que aceptarlo, y su expresión era sombría mientras veía llegar el ataque. Era poco probable que incluso esto destruyera su nave. El único error que había cometido quien había planeado el ataque era la selección de objetivos. Debería haber dirigido todo ese fuego a no más de uno o dos objetivos, y no repartirlo entre tantos. Pero era difícil culparle por ello, cuando probablemente no se había dado cuenta de lo duros que eran los cruceros de batalla a los que se enfrentaba. Y si no iba a matarlos, eso no significaba que no fuera a hacerles mucho daño. Lo que ni siquiera tenía en cuenta lo que iba a ocurrir con las Katanas de Dillinger después de haber sido engañadas para que gastaran muchos de sus misiles contra la primera oleada de MDM.
  


  
    Por un momento, tras la armadura de sus ojos, Michael Oversteegen sintió un fugaz brillo de admiración por su oponente. Fuera quien fuera, había aprovechado al máximo sus limitados recursos, y los elementos de cabeza de la Grupo Operativo81 estaban a punto de ser machacados.
  


  
    Pero el momento pasó, y Oversteegen se enderezó en su silla de mando.
  


  
    —Plan de defensa Alfa-Tres —dijo con calma.
  


  Capítulo Veintiocho



  


  
    —ROBERT TELMACHI, arzobispo de Mantícora, atravesó su amplio y soleado despacho para estrechar la mano cuando el visitante calvo y de nariz feroz fue introducido en él.
  


  
    —Esto es un honor —continuó Telmachi— y, si se me permite decirlo, un encuentro que esperaba desde hace tiempo.
  


  
    —Gracias, arzobispo —el jefe de la Iglesia de la Humanidad Desencadenada estrechó con firmeza la mano que le ofrecía—, yo también he esperado conocerle. Monseñor Davidson ha sido muy satisfactorio como su representante en Grayson, pero dada la intimidad de la relación política de nuestras dos naciones estelares...—
  


  
    Sonrió, y Telmachi asintió con una sonrisa propia.
  


  
    —Precisamente —dijo, acompañando a su invitado hacia un acogedor rincón de conversación dispuesto en el enorme ventanal del suelo al techo del despacho—. Por supuesto —continuó, ampliando su sonrisa mientras se sentaban—, no tengo tanta autoridad en los asuntos espirituales del Reino Estelar como usted en los del Protectorado.
  


  
    —Podrías sorprenderte —dijo Sullivan con ironía— Nuestra doctrina de la Prueba hace que haya cierta obstinación espiritual.
  


  
    —Pero la obstinación puede ser algo bueno, siempre que se aprenda a prestar atención a sus causas —replicó Telmachi—. Lo descubrimos por las malas en mi propia Iglesia. De hecho, creo que habíamos empezado a descubrirlo mucho antes de que tus propios antepasados partieran hacia Grayson.
  


  
    —Al igual que nosotros, con aquellos lunáticos de Masada —dijo Sullivan con más mala leche—.
  


  
    —La Inquisición, el movimiento terrorista islámico, la Nueva Jihad de Atenas, sus propios fieles... El extremismo no es monopolio de nadie cuando la fe se convierte en fanatismo.—
  


  
    —Pero tampoco ninguna fe tiene el monopolio de la resistencia al fanatismo,—replicó Sullivan-un punto que a algunos de mis propios predecesores les ha costado recordar en Grayson, dado el monopolio de la Iglesia del Padre —reutilizó la palabra deliberadamente— sobre la autoridad espiritual allí.—
  


  
    —Quizás,— dijo Telmachi-Sin embargo, creo que nadie podría acusarle a usted o al reverendo Hanks de eso. He admirado profundamente la forma en que ambos han lidiado con los enormes cambios a los que se ha enfrentado su sociedad a raíz de su alianza con el Reino de las Estrellas.—
  


  
    —Quieres decir, a raíz de habernos expuesto a toda una galaxia de nociones peligrosas, si no francamente heréticas, sobre cosas radicales como los derechos de las mujeres —corrigió Sullivan con una risa fácil.
  


  
    —Pues claro que sí. Pero soy demasiado diplomático para decirlo.
  


  
    Ambos hombres se rieron, pero luego Telmachi se sentó en su silla, cruzó las piernas y miró a su visitante con aire pensativo.
  


  
    —Su Excelencia, estoy realmente encantado de conocerla, y veo que es tan atractiva en persona como indicaban los informes de Monseñor Davidson. Pero también soy consciente de que es la primera vez en la historia de Grayson que un reverendo abandona el planeta por cualquier motivo. He emitido todas las declaraciones de prensa y comunicados de prensa esperados, y he organizado la asistencia a las reuniones con representantes de todas nuestras principales religiones y denominaciones que usted solicitó. Pero debo confesar que no me sorprendió mucho que su personal se pusiera en contacto con el mío para sugerir una reunión preliminar privada entre los dos.
  


  
    —¿No? —preguntó Sullivan, recostándose en su propia silla.
  


  
    —No. Monseñor Davidson es, como estoy seguro de que ha descubierto, tan inteligente como encantador. A partir de ciertas preguntas que usted le hizo, concluyó que usted estaba particularmente interesado en establecer un contacto directo conmigo. Sin embargo, no sugirió ninguna razón para su interés, aunque yo pude haber sacado algunas conclusiones propias —.
  


  
    Sullivan miró por la ventana las torres de la Ciudad del Desembarco, que se elevaban hacia el cielo. Era una vista fascinantemente extraña para cualquier Grayson. Aterrizaje había sido construida por una civilización antigravitatoria, en un planeta cuyo entorno había acogido a la humanidad, en lugar de intentar repeler al audaz invasor. Sus edificios se alzaban mucho más altos que cualquier estructura de los Grayson, y no había ni una sola cúpula ambiental a la vista. Todo ese cielo sin obstáculos era suficiente para poner nervioso a cualquier Grayson, sobre todo cuando observaba cómo las ramas de los árboles de los cinturones verdes de la ciudad danzaban con la fresca brisa de la mañana. El reverendo se sintió casi desvestido, y su mano se crispó al reprimir el reflejo de alcanzar la máscara respiratoria que normalmente llevaba en el lado derecho de su cinturón. El hecho de que el polvo del aire en Manticore no representara una amenaza tóxica peligrosa era algo que su intelecto había aceptado más fácilmente que sus emociones. Y, sin embargo, al observar los coches aéreos en movimiento, los peatones, los cafés de la acera que podía ver desde su asiento, vio a casi la misma gente, por muy estrafalariamente que fueran vestidos algunos de ellos, que podría haber visto en su casa.
  


  
    Se giró para mirar al arzobispo una vez más, y allí también encontró lo extraño mezclado con lo totalmente familiar. Reconoció la fe personal de Telmachi, y su genuina acogida, y Sullivan se había sumergido deliberadamente en estudios de teología comparada desde que Grayson había sido arrancado a la corriente galáctica. Veía en Telmachi al actual heredero de una sucesión apostólica que se remontaba claramente al amanecer —la fuente de su fe compartida en Dios—. Sin embargo, la autoridad espiritual de Telmachi era mucho menor que la suya. Su Iglesia había visto cómo se rompía su incontestable primacía mucho antes de que el Hombre abandonara la Vieja Tierra, y había asumido eso. Había evolucionado, sobrevivido, alcanzado las estrellas junto con una multiplicidad de otras creencias religiosas y formas de pensamiento que habrían sido totalmente desconcertantes para cualquier Grayson. En muchos sentidos, sabía, Telmachi era mucho más... cosmopolita que él mismo, pero ¿era eso una fortaleza o una debilidad? Y en Telmachi, ¿veía Sullivan a los reverendos del futuro de Grayson?
  


  
    Eso estaba en manos de Dios, se dijo el reverendo. Uno de los elementos cardinales del Nuevo Camino, quizá el elemento cardinal, era la creencia de que el libro nunca se cerraba, nunca terminaba. Dios era infinito; el entendimiento del hombre, no. Por lo tanto, siempre habría más para que el Hombre aprendiera, más para que Dios le enseñara, y como la doctrina de la Prueba enseñaba, lo mejor era prestar atención a las propias lecciones, cualquiera que fuera la forma en que pudieran venir.
  


  
    Como su visita aquí, hoy.
  


  
    —En realidad, Arzobispo —dijo—, tiene usted razón. Veo que la descripción de Monseñor Davidson sobre su propia inteligencia era acertada. Tengo muchas razones apremiantes y completamente válidas, como cabeza espiritual de la Iglesia Padre, para reunirme con tantos líderes religiosos manticorianos como sea posible. Durante casi mil años, Grayson ha sido efectivamente una teocracia, una teocracia cerrada. Dadas nuestras doctrinas, nuestro pueblo ha tendido, en general, a ver la apertura de las puertas de nuestro templo, por así decirlo, como otra de las Pruebas de Dios. Ha habido algunas fricciones, pero sospecho que menos de las que habría habido en casi cualquier otro planeta en circunstancias similares.
  


  
    —Sin embargo, a medida que nos hemos ido involucrando más y más con el Reino de las Estrellas a nivel secular, la afluencia de extranjeros con sus estructuras de creencias muy extranjeras ha aumentado constantemente. No veo ninguna razón para creer que esa tendencia vaya a invertirse, por lo que creo que probablemente ya es hora de que el Padre Iglesia tienda la mano a los líderes religiosos del Reino de las Estrellas. Sin duda habrá malentendidos, o al menos puntos de diferencia, pero debemos abrazar la tolerancia religiosa que siempre ha formado parte de la tradición manticorana. Con ese fin, mi visita a Manticore tendrá un gran significado para los miembros de la Iglesia del Padre en Grayson.
  


  
    —Sin embargo, aunque todo eso es cierto, la razón por la que pedí específicamente reunirme con usted tiene menos que ver con el hecho de que usted es, lo admita o no, lo que supongo que podría considerar como el miembro más antiguo del establecimiento religioso de Manticor, que con una preocupación pastoral.
  


  
    —Pastoral.— Telmachi sonrió-Déjame ver,— murmuró-Ahora, ¿de qué podría tratarse? Hmmm..., ¿Podría ser algo relacionado con el mayordomo Harrington y ciertos miembros de mi propio rebaño?
  


  
    —Monseñor Davidson no le hizo justicia, Alteza —dijo Sullivan con una sonrisa de respuesta—.
  


  
    —No era muy difícil de adivinar, Alteza —contestó Telmachi—, sobre todo teniendo en cuenta la categoría de la Dama Honor en Grayson y el comentario bastante venenoso de uno de nuestros ejemplos menos brillantes de profesionalidad periodística. Por supuesto, el hecho de que no sea católica ni miembro de la Iglesia de la Humanidad Desencadenada nos deja a ambos en una zona bastante gris en lo que a ella se refiere.
  


  
    —Puede que no sea una hija del Padre Iglesia —dijo Sullivan en voz baja, con la mirada nivelada—, pero por mi propia experiencia, puedo decirte que es sin duda una hija de Dios. Seré sincero con usted y admitiré que nada me alegraría más que su abrazo al Padre Iglesia, pero se trata de una mujer por cuya alma no siento ninguna preocupación.
  


  
    —Eso concuerda con mi propia impresión de ella —dijo Telmachi con seriedad—, creo que es una Tercera Estelar...
  


  
    —Lo es. Lo cual me plantea un problema, ya que los Terceros Estelares no parecen tener una jerarquía organizada en el sentido en que lo hacen tu Iglesia o la mía.
  


  
    —Cuando los representantes de todas sus congregaciones se reúnen en la Convocatoria General cada tres años, eligen a un líder para la Convocatoria, y también a los miembros de un Comité de Coordinación que funciona entre las Convocatorias, pero cada congregación —y cada miembro individual de cada congregación— es personalmente responsable de su relación con Dios. Me llevo muy bien con varios de sus clérigos, y uno de ellos comparó su Convocatoria General con un ejercicio de pastoreo de gatos monteses —.
  


  
    Sullivan se rió ante la imagen, y Telmachi asintió.
  


  
    —Están de acuerdo en un gran número de doctrinas y cuestiones básicas, pero más allá de esas áreas centrales de acuerdo, hay espacio para una enorme diversidad.
  


  
    —Me había llevado esa impresión de mis propias conversaciones con Lady Harrington y sus padres —asintió Sullivan—. Y creo que probablemente tengas razón: el... individualismo que fomentan los Terceros Estelares tiene muchas resonancias con nuestra propia doctrina. De hecho, a menudo he pensado que esa era una de las razones por las que Lady Harrington se ha sentido tan cómoda con el Padre Iglesia, a pesar de nuestras inevitables diferencias.
  


  
    —Sin embargo, el problema al que me refería era mi incapacidad para identificar a algún miembro individual del clero del Tercer Estelar con el que discutir mis preocupaciones. Mi impresión de su doctrina es que es extremadamente... inclusiva, pero debo confesar que estoy menos familiarizado con ella de lo que podría desear.
  


  
    —Si sus preocupaciones son las que sospecho, Alteza —dijo Telmachi—, creo que no debe preocuparse. Sin embargo, estaría encantado de sugerirle dos o tres de sus teólogos con los que podría discutir sus ideas.—
  


  
    —Te lo agradecería mucho —dijo Sullivan, inclinando la cabeza en una abreviada reverencia de agradecimiento—. Pero eso, por supuesto, me lleva a la razón por la que necesitaba específicamente reunirme contigo.
  


  
    —Reverendo —dijo Telmachi con otra risa—, la Madre Iglesia ha aprendido algunas lecciones propias a lo largo de los milenios. No creo que haya ningún problema.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Así que aquí está usted —dijo severamente la doctora Allison Harrington— ¿Y qué le hizo pensar que se le iba a permitir alojarse en un hotel, si se puede saber?
  


  
    —El Royal Arms Hilton no es un simple "hotel", milady —contestó Jeremiah Sullivan con suavidad mientras pasaba por delante de un solemne hombre de armas de Harrington para entrar en el vestíbulo de la mansión Jason Bay de Honor. Sonrió, luego se inclinó sobre la mano de ella y la besó al estilo Grayson.
  


  
    —Apuesto a que en realidad era que planeabas robar las toallas. O uno de esos bonitos albornoces suyos —.
  


  
    El hombre de armas pareció encogerse un poco, obviamente esperando el golpe de efecto, pero Sullivan sólo sonrió más ampliamente mientras los ojos de ella le brillaban.
  


  
    —Fue el jabón, en realidad, milady —dijo solemnemente—.
  


  
    —Lo sabía.
  


  
    Ella soltó una carcajada y pasó su brazo por el de él mientras lo acompañaba al interior de la casa.
  


  
    —Me alegro de verte, —dijo más seriamente— y aunque estoy segura de que habrías estado perfectamente a gusto en el Royal Arms, tanto Honor como Benjamin habrían querido mi cabellera si te hubiera dejado quedarte allí. Además, a mí tampoco me habría hecho mucha gracia.
  


  
    —Gracias, —dijo él.
  


  
    —Tonterías.— Ella le apretó el brazo con más fuerza, y la risa de sus ojos se apagó momentáneamente— Todavía recuerdo lo reconfortante que fuiste cuando todos creíamos que Honor había muerto.—
  


  
    —Como recuerdo el día en que me explicaste por qué nuestra tasa de natalidad ha sido siempre tan sesgada,—replicó— y el día en que tú y tu equipo enseñasteis a nuestros propios expertos en fertilidad a identificar los espermatozoides con la combinación letal.—
  


  
    —Sí. Bueno, ahora que ambos nos hemos felicitado por lo espléndidos que somos,— dijo Allison, —¿qué es lo que realmente te trae a Manticore?—
  


  
    —¿Por qué te hace pensar que puedo tener algún tipo de motivación ulterior?
  


  
    —El hecho de que tengo un cerebro funcional —replicó ella con acritud. Él la miró, y ella resopló: en mil años, ningún reverendo ha abandonado el planeta. Ni uno. Ahora, tres semanas después de que los artículos de ese sapo venenoso de Hayes hayan llegado a Grayson, aquí está usted. Teniendo en cuenta una semana más o menos para el tiempo de viaje, debe haber establecido algún tipo de récord galáctico para organizar esta "visita de estado" suya.
  


  
    —Espero —dijo Sullivan un poco quejoso— que mis maquiavélicos planes no sean tan transparentes para todos los manticoranos que conozco.
  


  
    —La mayoría de los manticoranos no te conocen tan bien como yo —le aseguró Allison cómodamente—. Y la mayoría de los demás manticoranos no empezarían a entender lo perjudicial que podría ser algo así para una figura política como Honor en Grayson. O,— volvió a sonreírle cálidamente, —lo mucho que te importa mi hija.—
  


  
    Él inclinó ligeramente la cabeza, y ella asintió.
  


  
    —Me lo imaginaba. Has venido a arreglar los problemas de los niños, ¿no es así?
  


  
    Él soltó una carcajada, y ella se detuvo, volviéndose para sonreírle hasta que él negó con la cabeza.
  


  
    —Mi señora, todos los "niños" implicados, incluida su hija, tienen bastantes años T más que yo.
  


  
    —Cronológicamente, tal vez. ¿Y en otros aspectos? —Se encogió de hombros— Y sea cual sea su edad comparativa, sin duda hay que ponerla en orden. Por eso estás aquí, ¿no?
  


  
    —Sí, Allison —admitió él, rindiéndose por fin—, tengo la intención de lograr algunas otras cosas mientras estoy aquí, pero, sí. Principalmente, he venido a enderezar los problemas de los niños.—
  


  Capítulo Veintinueve



  


  
    —DIME que tienes buenas noticias para variar, Armand —dijo Thomas Theisman con mal humor cuando el jefe del Estado Mayor de la Armada entró en su despacho con un tablón de notas agarrado bajo el brazo izquierdo—.
  


  
    —La única "buena" noticia que tengo es un informe de seguimiento de que Bellefeuille ha sobrevivido después de todo —respondió el almirante Marquette.
  


  
    —Theisman se animó un poco y Marquette asintió.
  


  
    —Ella y todo su personal salieron del Cyrus antes de que explotaran las cargas de hundimiento. Perdimos a mucha gente buena, pero no a ella, gracias a Dios.
  


  
    —Absolutamente —asintió Theisman con fervor—.
  


  
    De los cuatro sistemas estelares que Harrington había atacado esta vez, sólo Chantilly había opuesto una resistencia efectiva. No por falta de intentos, se recordó a sí mismo con tristeza. El contralmirante Bressand había hecho todo lo posible en Augusta, pero había sido totalmente superado en clase y armamento... y no tan astuto como Jennifer Bellefeuille. Los lanzadores de vainas de Harrington habían reducido sus combatientes hipercapaces a chatarra a cambio de un daño menor, si es que lo había. Y cuando sus LAC se habían cerrado con una gallardía suicida, habían descubierto que los tubos antimisiles de los Manties, al menos a bordo de su construcción más reciente, eran perfectamente capaces de lanzar los misiles —de combate— que habían desarrollado para sus malditas Katanas.
  


  
    Había sido una masacre, y no una por la que pudiera culpar a Bressand. A una parte de él le hubiera gustado hacerlo, y de hecho podría argumentarlo, si realmente lo intentara. Al fin y al cabo, Bressand podría haber ejercido su discreción y haberse negado a enfrentarse a una fuerza tan masivamente superior. Pero la razón por la que esa fuerza había sido tan superior a la suya era que sus propios superiores —encabezados por un tal Thomas Theisman— no le habían apoyado adecuadamente.
  


  
    Bressand había hecho su trabajo con lo que tenía y, al igual que Bellefeuille en Chantilly, obviamente esperaba infligir al menos daños de desgaste a los asaltantes. Y eso, se recordó Theisman, era probablemente una consecuencia directa del análisis del personal que había ordenado compartir con todos sus comandantes de sistema. Dada la ventaja numérica de la que gozaba la República —o gozaría en breve—, incluso un tipo de cambio desfavorable favorecía en última instancia a Haven. Había ordenado difundir ese análisis porque era cierto, aunque había sido mucho más fácil aceptar su verdad antes de que murieran tantos miles de hombres y mujeres de la Armada en Augusta.
  


  
    —¿Tenemos una mejor lectura de los daños que Bellefeuille logró infligir?
  


  
    —Hemos hecho bastante daño a sus LAC, relativamente hablando —dijo Marquette. Luego hizo una mueca-No puedo creer que haya dicho eso. Bellefeuille eliminó unos setenta de sus LAC, incluidos unos cincuenta de sus Katanas, a cambio de algo más de quinientos de los nuestros. En cuanto a los tipos de cambio, eso es una mierda, pero es el equivalente a unas tres cuartas partes de uno de sus grupos de LAC, y por mucho que odie decirlo, podemos reemplazar nuestras pérdidas de personal y material más fácilmente que ellos.
  


  
    —En cuanto a las naves estelares, no nos fue tan bien. Sobre todo porque esos malditos cruceros de batalla nuevos son mucho más duros de lo que un crucero de batalla tiene derecho a ser. Hemos machacado mucho a uno de sus buques de transporte de vainas: su fuerza de cuña ha disminuido y al final ha expulsado mucha atmósfera. El otro objetivo principal de Bellefeuille —ese enorme "crucero de batalla" que tiene que ser ese nuevo Nike del que hemos oído rumores— se fue con lo que probablemente sólo fueron daños menores.
  


  
    Marquette sacudió la cabeza, con una expresión de pesar.
  


  
    —Es un barco muy resistente, Tom. Y parece que la han armado con ese nuevo MDM más pequeño del que también ha oído hablar IntNav. Por cierto, así es como los maricones del personal piensan que han conseguido meter tantos misiles en las vainas de sus cruceros de batalla. Utilizan vainas lo suficientemente grandes como para disparar misiles en su totalidad, pero las cargan con estos más pequeños. Esto les cuesta algo en cuanto a la potencia total, pero también aumenta su peso de lanzamiento, y la precisión en el rango extremo es tan pobre que el fuego más pesado compensa con creces la envoltura efectiva. Y los informes de que, de alguna manera, están disparando ambos flancos simultáneamente desde sus naves con armamento más convencional —y haciéndolo mientras están rodando sobre sus costados en relación con sus objetivos, además— parecen confirmarse.
  


  
    —Theisman giró su silla para mirar por la ventana detrás de su escritorio las enormes torres de la ciudad de Nouveau Paris, todas ellas recién renovadas y debidamente mantenidas por primera vez en su memoria. Las ventanas limpias brillaban bajo los rayos inclinados del sol de poniente, los coches y autobuses aéreos se movían constantemente por los carriles de tráfico, y los paseos y pasillos peatonales estaban atestados de gente ocupada y decidida. Era una escena de renacimiento y revitalización —de redescubrimiento— de la que rara vez se cansaba, pero hoy, su expresión era profundamente infeliz.
  


  
    —¿Cómo vamos a responder, Tom? —preguntó Marquette en voz baja después de un momento, y la expresión de Theisman se volvió aún más infeliz. Se quedó mirando por la ventana hacia el atardecer durante varios segundos más, y luego se volvió para mirar al Jefe de Estado Mayor.
  


  
    —Tenemos dos opciones, bueno, tres, supongo. Podríamos no hacer nada, lo que no sentaría precisamente bien al Congreso ni al público en general. Podríamos lanzar inmediatamente una ofensiva general, que podría tener éxito, pero que probablemente no lo tendría —al menos hasta que tengamos más de la nueva construcción al día y lista para la acción— y que definitivamente implicaría grandes bajas. O bien desempolvamos los planes de contingencia de la Operación Gobi y se los entregamos a Lester.
  


  
    —De las tres, mi reacción visceral es favorecer a Gobi —dijo Marquette—, sobre todo teniendo en cuenta la inteligencia que hemos logrado reunir y los datos operativos que Diamato trajo.
  


  
    —Creo que estoy de acuerdo contigo, pero eso no me hace extraordinariamente feliz. Nos va a desviar y dispersar al menos una fracción considerable de la fuerza de ataque que hemos estado trabajando tan duro para construir. Peor aún, Lester tardará al menos tres semanas o un mes en ponerla en marcha. Si los manties mantienen su aparente ritmo operativo, eso significa que nos golpearán de nuevo al menos una vez mientras nosotros les golpeamos a ellos.—
  


  
    —Marquette no parecía especialmente satisfecho con su propia sugerencia, pero continuó de todos modos: tiene el núcleo de la organización de la Segunda Flota casi listo, y tiene un núcleo de unidades experimentadas para acompañar a las nuevas. Probablemente podría cortar un escuadrón de batalla o dos para un trabajo rápido y sucio si se lo pedimos.
  


  
    —No. Theisman negó con firmeza con la cabeza. Si le entregamos a Gobi —y creo que vamos a tener que hacerlo—, tendrá tiempo para organizarlo bien. He visto demasiadas operaciones jodidas cuando la antigua dirección decidió improvisar y exigir milagros. No enviaré a nuestra gente sin el tiempo adecuado para prepararse, a menos que no haya otra alternativa.
  


  
    —Sí, señor —dijo Marquette en voz baja, y Theisman le sonrió casi disculpándose.
  


  
    —Lo siento. No pretendía parecer que te estuviera arrancando la cabeza. Creo que tal vez te estoy utilizando para ensayar lo que voy a acabar diciendo delante del Comité Naval cuando quiera saber por qué no hemos pateado ya el culo de los manties.
  


  
    —Supongo que no debería sorprendernos que un auténtico gobierno representativo no sea más inmune al síndrome de "¿Pero qué habéis hecho por mí últimamente?" que los legisladores —dijo Marquette con amargura—.
  


  
    —No, no debería. Pero aun así es mucho más satisfactorio trabajar por él. Y al menos no tenemos que preocuparnos de que nos disparen, sólo de que nos despidan.—
  


  
    —Cierto.
  


  
    Marquette se quedó un momento, frotándose la barbilla pensativo, y luego ladeó la cabeza.
  


  
    —En realidad, Tom —dijo lentamente—, puede haber una cuarta opción. O, al menos, una que podríamos probar junto con Gobi.
  


  
    —Theisman lo miró con curiosidad.
  


  
    —Bueno, Lewis y Linda me han entregado su mejor estimación de los lectores de hojas de té en cuanto a los sistemas más amenazados. Su informe está lleno de calificativos, por supuesto. No tanto porque intenten cubrirse las espaldas, sino porque realmente no tienen un buen modelo de predicción. En este punto, tienen que utilizar más la intuición y las antiguas conjeturas que los cálculos numéricos, y eso no les gusta. A pesar de eso, creo que están en algo.
  


  
    —Dime más —ordenó Theisman, y señaló una de las sillas frente a su escritorio—.
  


  
    —Básicamente —dijo Marquette, sentándose obedientemente—, han intentado ver el problema a través de los ojos de los manties. Suponen que los manties están buscando objetivos que pueden anticipar que estarán bastante poco defendidos, pero que tienen suficiente población y representación para generar mucha presión política. También están atacando sistemas con una economía civil que puede no estar contribuyendo mucho al esfuerzo de guerra, pero que es lo suficientemente grande como para requerir que el gobierno federal emprenda un desvío sustancial de ayuda de emergencia cuando sea destruido. Y también está bastante claro que quieren impresionarnos con su agresividad. Por eso están operando tan profundamente. Bueno, eso y porque cuanto más profundas sean, más lejos de los sistemas de "primera línea", menos probable es que tengamos fuerzas defensivas pesadas en posición de interceptarlas. Así que eso significa que debemos buscar objetivos de penetración profunda, no incursiones en la frontera.
  


  
    —Todo eso suena razonable —dijo Theisman después de considerarlo—. Lógico, al menos. Por supuesto, la lógica es tan buena como sus supuestos básicos.—
  


  
    —De acuerdo. Pero cabe destacar que dos de los sistemas que predijeron que podrían ser golpeados fueron Des Moines y Fordyce.—
  


  
    —Theisman se sentó un poco más erguido y Marquette asintió.
  


  
    —Y Chantilly estaba en su lista secundaria de objetivos menos probables.
  


  
    —Eso es interesante. Por otro lado, ¿cuántos otros sistemas estaban en sus listas?
  


  
    —Diez en la lista principal y quince en la secundaria.
  


  
    —Así que dieron con tres de un total de veinticinco. Doce por ciento.
  


  
    —Lo cual es mucho mejor que nada, —señaló Marquette.
  


  
    —Oh, sin duda. Pero podríamos desperdiciar un montón de fuerzas tratando de cubrir una lista de sistemas tan larga sin ser lo suficientemente fuertes en ningún lugar para marcar la diferencia.—
  


  
    —No era eso lo que tenía en mente.
  


  
    —Entonces dígame qué tenía en mente.
  


  
    —Tú y yo —y nuestros analistas, por cierto— estamos de acuerdo en que estas incursiones representan lo que es básicamente una estrategia de debilidad. Intentan hacernos daño y desequilibrarnos a cambio de una inversión mínima de fuerzas y unas pérdidas mínimas propias. Así que yo diría que en realidad no tenemos que detenerlos en todas partes; sólo tenemos que golpearlos muy fuerte una o dos veces. Dañarlos proporcionalmente más de lo que nos están dañando a nosotros.
  


  
    —De acuerdo. Theisman asintió. Estoy de acuerdo hasta ahora.
  


  
    —Bueno, Javier también está haciendo mucho trabajo de expansión, aunque no tanto como Lester. Ha estado discutiendo misiones de entrenamiento y simulaciones para encajar sus nuevas unidades en los escuadrones de batalla y organizaciones de grupos de tareas existentes, y realmente le gustaría tener la oportunidad de probar algunos de sus comandantes de fuerzas y grupos de tareas en el mando independiente antes de que sea una situación de vida o muerte. ¿Y si tomáramos, digamos, tres o cuatro —quizá media docena— de esos grupos de trabajo y los retiráramos del frente? No vamos a comprometerlos en una acción ofensiva a corto plazo, y es obvio que los manties no van a lanzar ningún ataque frontal cuando son tan sensibles a las pérdidas. Así que no debilitaría nuestra posición ofensiva, y nos daría algunas fuerzas poderosas cerca de los objetivos probables.
  


  
    —Ummm...— Theisman miró al espacio, los dedos de su mano derecha tamborileaban ligeramente sobre su secante. Permaneció así durante un buen rato, y luego volvió a centrarse en Marquette.
  


  
    —Creo que esto tiene... posibilidades —dijo—. Debería haber pensado en un enfoque similar por mi cuenta, pero supongo que he estado demasiado obsesionado con mantener la concentración en lugar de desplazarme en destacamentos con poca fuerza como solíamos operar. Sin embargo, sigue habiendo algunos riesgos. Estrategia de debilidad o no, este es claramente su primer equipo del que estamos hablando. Si no lo fuera, Harrington no estaría al mando de él. Así que no es algo que queramos lanzar unidades verdes al frente.—
  


  
    —Estaba pensando que utilizaríamos destacamentos que trabajen con un porcentaje relativamente menor de unidades nuevas —replicó Marquette— Y, ya que lo estoy pensando, creo que sería una muy buena idea poner al propio Javier en posición de cubrir el sistema que creemos que tiene más probabilidades de ser atacado.
  


  
    —Ahora sí que es una muy buena idea.—Theisman asintió con entusiasmo-Todavía se está pateando a sí mismo por la Estrella de Trevor, y señalarle que está siendo sabio con el beneficio de la retrospectiva no parece ayudar mucho. Tendría mucho sentido que se dedicara a entrenar a sus propios escuadrones, y si por casualidad le diera por patear el culo a una incursión de Manty...
  


  
    —Eso es lo que estaba pensando —asintió Marquette—. Le vendría muy bien para su confianza, y la inyección de moral que supondría para el público y la flota tampoco sería nada desdeñable.
  


  
    —Y si conseguimos que algunos de los nuevos bichos de Shannon se desplieguen para ayudarle, las cosas podrían calentarse lo suficiente como para que incluso "la Salamandra" se lo piense dos veces antes de volver a meterse en el horno —dijo Theisman.
  


  
    Volvió a pensar en ello durante varios segundos, y luego asintió una vez más.
  


  
    —Siéntate con Linda. Redáctame un plan preliminar para mañana por la tarde.
  


  Capítulo Treinta



  


  
    —EXCÚSEME, Su Excelencia.
  


  
    Honor hizo una pausa en su conversación con Mercedes Brigham, Alice Truman, Alistair McKeon y Samuel Miklós, y una ceja se alzó con sorpresa. No era muy habitual que James MacGuiness se entrometiera en una reunión tan seria como aquella. Era un maestro en rellenar discretamente las tazas de café y cacao, en deslizar la comida delante de la gente cuando empezaban a parecer agotados, y en mantenerlos provistos de lo que necesitaran. Pero la palabra clave era "discretamente". La mayoría de las veces, la gente ni siquiera se daba cuenta de que había estado allí hasta que ya se había ido.
  


  
    Ese fue su primer pensamiento. El segundo fue más preocupante al saborear sus emociones.
  


  
    —¿Qué pasa, Mac? —preguntó mientras Nimitz se sentaba en el respaldo de su silla y aguzaba las orejas ante el hombre que aún insistía en ejercer de mayordomo de Honor.
  


  
    —Tiene un mensaje personal, Alteza. De su madre —Honor se puso rígida, con los ojos oscurecidos por la preocupación—. No tengo ni idea de qué se trata —continuó rápidamente—, pero apareció en la bolsa de correo estándar de Jason Bay. Si se tratara de una noticia realmente mala, estoy segura de que la habrían entregado por correo especial. De hecho, Miranda también me habría enviado una línea al respecto.
  


  
    —Tienes razón, por supuesto, Mac —dijo ella, sonriendo en señal de agradecimiento por su tranquilidad.
  


  
    —Por otro lado, Su Excelencia, —dijo— lleva un código de prioridad. Realmente creo que debería verlo lo antes posible.
  


  
    —Ya veo.
  


  
    MacGuiness hizo un gesto con la cabeza y se retiró, y Honor frunció el ceño por un momento. Luego se sacudió y volvió a prestar atención a sus invitados.
  


  
    —Creo que estamos a punto de llegar a un punto de parada decente, de todos modos, ¿no?
  


  
    —Creo que sí —asintió Truman—. Tenemos que pasar un poco más de tiempo dándole vueltas a lo que pasó en Chantilly, pero podemos hacerlo más tarde. Nunca había oído hablar de la tal almirante Bellefeuille hasta que me hizo un escrutinio al terminar el tiroteo para darnos las gracias por haber organizado la evacuación total de las plataformas civiles antes de que las voláramos. Creo que estuvo flotando en una pinaza, o tal vez en una cápsula salvavidas, durante la mayor parte de ese tiempo. Pero creo que tenemos que llamar la atención del ONI sobre su nombre. Esta mujer es escurridiza, Honor. Me recuerda mucho a lo que has dicho sobre Shannon Foraker, y si hubiera tenido mejor información sobre nuestras capacidades defensivas, nos habrían hecho mucho más daño.
  


  
    —De todos modos, ya fue bastante malo —gruñó McKeon, sacudiendo la cabeza—. Héctor va a estar fuera de combate durante al menos tres meses.
  


  
    —Lo sé, lo sé —suspiró Truman—, pero al menos las bajas de personal de Hannover fueron leves. Para ser totalmente sincero, estoy más angustiado por lo que le ocurrió a mis Katanas. Conseguimos una tasa de cambio de cuatro o cinco a uno incluso después de que Bellefeuille nos engañara para disparar tantos de sus misiles, pero eso es un consuelo bastante frío. Y,— miró a Honor, —Scotty se culpa a sí mismo.
  


  
    —Eso es ridículo, —dijo McKeon bruscamente.
  


  
    —Estoy totalmente de acuerdo —replicó Truman— La decisión del despliegue fue mía, no de él, ni de Mike Henke, sino mía. Teniendo en cuenta lo que sabía en aquel momento, yo también volvería a hacer lo mismo. Pero Scotty parece creer que debería haber discutido conmigo, aunque se me escapa exactamente qué forma de clarividencia debía decirle que esto iba a ocurrir.
  


  
    —¿Y cómo se lo está tomando Mike?
  


  
    —Mejor de lo que me temía, la verdad —dijo Truman—. No está contenta con ello, y menos con el hecho de que fuera ella la que sugiriera utilizar a Héctor y a Nike como punto de mira. Pero la verdad es que tenía razón. Puede que el Héctor haya sido machacado, pero su casco nunca fue penetrado, y ella y el Nike resistieron el ataque de los misiles incluso mejor de lo que BuShips predijo que podrían. Y si Dillinger no hubiera utilizado tantos de sus Vipers para defender la división de Oversteegen, le habría ido mucho mejor contra los LAC de Repo. Creo que ha sacado las conclusiones correctas —.
  


  
    Honor asintió. Conocía a Truman y a McKeon lo suficientemente bien como para estar segura de que entendían por qué estaba preocupada sin necesidad de ser más específica.
  


  
    —Espero que tanto tú como ella lo hayáis hecho —dijo en voz alta, sonriendo irónicamente a Truman— ¡Ustedes dos están desarrollando la desagradable costumbre de encontrar siempre a las fuerzas de defensa del sistema más aguerridas! Os agradecería que dejarais de hacerlo.—
  


  
    —Oye, tú eres el que asigna los objetivos— disparó Truman— Bueno, tú y Mercedes aquí.
  


  
    —¡No me culpes! —protestó Brigham— Mi idea de cómo asignar los grupos de trabajo era sacar nombres del sistema de un sombrero. Por alguna razón, ni Andrea ni Su Alteza pensaron que era una idea maravillosa.—
  


  
    —Tonterías-dijo Honor mientras los demás almirantes se reían-Lo que dije fue que no parecía muy profesional y que no haría mucho por la confianza del público en la Marina si lo hacíamos así y se corría la voz—.
  


  
    —Si funciona tan bien como parece que está funcionando hasta ahora, no creo que tengan ningún problema —dijo McKeon, y Truman y Miklós asintieron.
  


  
    —Entonces sigamos así, ¿de acuerdo? —contestó Honor—. Y en ese sentido, creo que probablemente deberíamos levantar la sesión y dejarme averiguar qué es lo que tiene en mente mamá. Alice, ¿podrías cenar conmigo esta noche? ¿Y invitar a Mike y a Oversteegen? Por cierto, trae también a Scotty y a Harkness; hace tiempo que no veo a ninguno de los dos, y casi siempre vale la pena conocer su punto de vista sobre algo así. Vamos a repasarlo con todos ellos en persona. Como dices, tenemos que entender mejor lo que nos hizo Bellefeuille, y me gustaría dar a Mike y a Oversteegen, especialmente, la oportunidad de hablar de sus propias reacciones al respecto.
  


  
    —Creo que sería una buena idea, —Truman estuvo de acuerdo.
  


  
    —En ese caso, gente, hablemos de ello.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Hola, Honor —dijo Allison Harrington, y sonrió desde la pantalla de Honor—. Recibimos la noticia de tu regreso esta mañana —Hamish nos llamó desde la Casa del Almirantazgo para decirnos que tú y Nimitz habéis vuelto sanos y salvos. Obviamente, todos estamos encantados de oírlo... algunos incluso más que otros.—
  


  
    Volvió a sonreír, con malicia, pero luego su expresión se volvió más seria.
  


  
    —Seguro que tienes todo tipo de cosas de la Marina que debes atender, pero creo que sería una muy buena idea que pudieras venir a casa un día o dos. Pronto.
  


  
    Honor sintió que se tensaba internamente. Nada en la expresión de su madre sugería nada terrible, pero se sorprendió un poco al darse cuenta de lo mucho que le molestaba no poder saborear las emociones de Allison a partir del mensaje grabado. ¿Se había vuelto tan dependiente de sus extrañas capacidades empáticas?
  


  
    —Hay varias razones por las que me siento así, querida —continuó Allison—. Entre ellas, el hecho de que el reverendo Sullivan haya prolongado su visita al Reino de las Estrellas. Iban a alojarle en el Royal Arms, pero yo lo impedí, y se ha instalado cómodamente aquí, en la Casa de la Bahía. Estoy seguro de que una de las razones por las que se ha quedado más tiempo del que había planeado originalmente era para verte antes de volver a Grayson. Así que ocúpate de todo lo que tengas que hacer y luego coge uno de los vuelos de vuelta a casa tan pronto como puedas. Todos tenemos muchas ganas de verte. Te quiero. Adiós.
  


  
    La pantalla se apagó y Honor frunció el ceño. Los instintos de toda una vida le decían que había algo más en la petición de su madre que un simple deseo de que cenara con Sullivan antes de que el reverendo se fuera a casa. No es que eso no fuera una consideración perfectamente válida. Sólo que no era lo único que tenía en mente su madre, y se preguntaba qué clase de plan retorcido estaría girando dentro de ese ágil cerebro.
  


  
    Por desgracia, sólo había una forma de averiguarlo, y pulsó un botón de su comunicador.
  


  
    —Cuartel del Almirante, habla MacGuiness —dijo una voz.
  


  
    —Mac, por favor, comprueba mi agenda con Mercedes. De todos modos, tú y ella sabéis lo que hago mejor que yo. Necesito despejar un par de días, cuanto antes mejor, para dar un salto rápido de vuelta a Manticore.—
  


  
    —Pensé que lo haría, señora.—Incluso a través del circuito de voz, Honor casi podía sentir su satisfacción-ya lo he comprobado. Creo que si desplaza algunas de sus reuniones —y posiblemente combine las reuniones que había programado con los comandantes de división y escuadrón en una sola sesión— podría estar en el vuelo nocturno del transbordador de mañana. ¿Le parece bien?
  


  
    —¿Y ya has discutido tu propuesta de agenda con mi jefe de personal, O Puppetmaster?
  


  
    —La digna respuesta de MacGuiness se vio afectada por la risa que se escondía en el fondo.
  


  
    —Bueno, hágalo.
  


  
    —Por supuesto, Su Excelencia.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Ahí está la limusina, Milady.—
  


  
    Honor giró la cabeza, mirando en la dirección indicada, y vio a Jeremiah Tennard, el más veterano de los armadores personales de Faith, de pie junto a la puerta de una de las etapas de los coches aéreos privados de la sala VIP.
  


  
    —Así que ya veo, Andrew —dijo, y se rió—. Me pregunto cómo lo habrá hecho mamá para dejar de evitar los intentos de asesinato de Faith y enviarlo a por nosotros.
  


  
    —En realidad —dijo Andrew LaFollet con seriedad—, tenemos un muy buen equipo en la casa. Sobre todo desde que el capitán Zilwicki nos actualizó los sistemas electrónicos. Realmente no corre ningún riesgo dejándola al descubierto, milady. Sabes que no toleraría eso, ¿no?
  


  
    —Andrew, era una broma —dijo ella, volviéndose hacia él—.
  


  
    Dejó de hablar al saborear las emociones de su hombre de armas personal. Nadie, viendo su expresión, podría dudar por un momento de la seriedad de su respuesta a su pregunta. Ella, sin embargo, tenía ciertas ventajas adicionales, y sus ojos se entrecerraron.
  


  
    —Muy bien —le dijo—, me has pillado. Por un momento, pensé que hablabas en serio.
  


  
    —Mi señora —dijo él en tono de sorpresa—, ¡siempre hablo en serio!
  


  
    —Tú, Andrew LaFollet —dijo ella con severidad—, llevas demasiado tiempo con Nimitz. Su cuestionable excusa de sentido del humor parece haberte contagiado.
  


  
    Nimitz lanzó una carcajada sobre su hombro y sus manos relampaguearon.
  


  
    Los dos primeros dedos de su mano derecha se cerraron sobre el pulgar. Luego, la mano giró, con la palma hacia abajo, y se dobló en el signo de la letra —N— y se sacudió ligeramente hacia abajo. A continuación, se elevó hasta la sien, se curvó en el signo del puño cerrado de la letra —E— y se movió hacia delante. Las dos manos verdaderas doblaron los dedos en el signo de la letra A, con la palma hacia arriba, y luego giraron hacia adentro y hacia abajo dos veces, terminando con la palma hacia abajo. La mano derecha extendió los tres dedos largos y nervudos, mientras que la izquierda sólo extendió dos, firmando el número cinco en uno de los compromisos a los que se veían obligados los gatos monteses por el hecho de tener menos dígitos que los humanos. A continuación, las dos manos verdaderas se levantaron, ligeramente dobladas, con las puntas de los dedos tocando apenas su pecho, y la mano derecha se movió ligeramente hacia atrás antes de girar para formar una "A" con la palma hacia fuera que se movió ligeramente hacia su derecha. Luego, los dos dedos abiertos de la letra —P— rodearon su cara antes de que la mano derecha tocara con sus dedos su barbilla, para luego caer en la palma de la mano izquierda. El segundo dedo doblado de la mano derecha dio un golpecito detrás de la oreja y luego cayó al encuentro de la mano izquierda mientras unía el pulgar y los primeros dedos de ambas manos antes de levantar ambas manos hacia la comisura de los labios en el signo —H—.
  


  
    —Así que no había necesidad de que le contagiaras, puesto que ya tenía un buen sentido del humor —dijo Honor.
  


  
    Nimitz asintió y levantó su mano derecha, con la palma hacia adentro, para presionar su dedo índice en la frente, y luego la giró hasta la posición de la palma hacia afuera antes de que se cerrara en el puño erguido, con el pulgar extendido, de la letra —A.— Luego levantó dos dedos y palmeó el muslo de su pierna derecha con su mano derecha verdadera formada en el dedo índice y el pulgar extendidos de una —L.—.
  


  
    —Oh, ¿para un "dos piernas" es? —preguntó ella, y él volvió a asentir, aún más complaciente, mientras ella negaba con la cabeza—. Estás montando para una caída allí, Apestoso. Además, conozco tu sentido del humor, y no creo que el signo de "bueno" signifique exactamente lo que tú crees —.
  


  
    El "gato" se limitó a apartar la mirada, coqueteando con la cola, y LaFollet se rió.
  


  
    —No te tomes eso como un cumplido —le dijo Honor sombríamente—. No hasta que hayas discutido algunas de sus ideas sobre lo que constituye una broma con el personal de la Casa Harrington, en todo caso.
  


  
    —¡Oh, ya lo he hecho, milady!— le aseguró LaFollet-Mi favorito era el del gato hormiguero disecado y el cultivador.—
  


  
    —¿Maestro de peluche? —Honor arqueó las cejas y volvió a reírse.
  


  
    —Estaban utilizando los cultivadores robóticos para abrir zanjas para el nuevo sistema de riego —explicó el hombre de armas—. Así que Nimitz y Farragut secuestraron uno de los felinos disecados de tamaño natural del dormitorio de Faith.
  


  
    —No lo hicieron —comenzó Honor, con los ojos oscuros empezando a reír, y LaFollet asintió.
  


  
    —Oh, pero lo hicieron, mi señora. Utilizaron esas pequeñas y afiladas garras suyas para... desconectar los extremos delanteros y traseros, y luego escarbaron a ambos lados de la zanja y dejaron la cola asomando por un lado y una pobre y patética mano verdadera asomando por el otro. El ayudante del jardinero casi se muere en el acto cuando lo encontró.
  


  
    —Apestoso —dijo Honor, con toda la severidad que le permitía un repentino ataque de risa—, cuando finalmente vengan a por ti con horcas, no voy a protegerte de la turba. Espero que te des cuenta ahora mismo —.
  


  
    Nimitz olfateó, elevando el hocico. Timothy Meares había subido al mismo vuelo de la lanzadera de vuelta a Manticore con su almirante, y se rió a carcajadas. Honor lo fulminó con la mirada y negó con la cabeza.
  


  
    —¡Un correcto teniente de bandera no alienta al "gato" de su almirante en los caminos del mal, teniente Meares!
  


  
    —¡Claro que no, señora! —asintió Meares, con los ojos brillando— ¡Me sorprende que piense que yo podría considerar hacer algo así!
  


  
    —Claro que sí —gruñó Honor. Luego le sonrió cuando Tennard empezó a cruzar el salón hacia ellos— Como dice Andrew, nuestro transporte está aquí, Tim. ¿Podemos dejarte en algún sitio?
  


  
    —No, gracias, señora. Cogeré un taxi. Tengo que hacer unas compras antes de ir a casa para sorprender a mamá y a papá.
  


  
    —Está bien, entonces será mejor que te ocupes de ello —dijo ella, y él le devolvió la sonrisa, saludó y salió al trote justo cuando Tennard los alcanzó.
  


  
    —Mi Señora, Coronel.— El hombre de armas se inclinó ante Honor a modo de saludo.
  


  
    —Jeremiah.— Honor le devolvió el saludo— Me alegro de verte.—
  


  
    —Y a usted, mi señora. Te hemos echado de menos, todos nosotros. Especialmente a Faith, creo.
  


  
    —¿Cómo está—preguntó Honor.
  


  
    —Emocionada por su nuevo sobrino —respondió Tennard, con una sonrisa.
  


  
    —¿De verdad?
  


  
    —De verdad, milady —dijo Tennard, tranquilizador—. No olvides que ha visto lo que Bernard Raoul tiene que aguantar, y es una niña inteligente. Ya se ha dado cuenta de que ha salido mal parada en lo que se refiere a su propio destacamento de seguridad, en comparación con la mayoría de los herederos de los steadholders, y no creo que quiera tener que aguantar más de lo necesario a nosotros, los de las armas. En este momento de su vida, evitar eso es mucho más importante de lo que podría ser el jefe de policía Harrington.
  


  
    —Bien, —suspiró Honor. Luego sonrió—¿Y supongo que estás aquí para llevarme a conocer al Reverendo a la casa?
  


  
    —Para conocer al Reverendo, sí, Milady. Pero no en la Casa de la Bahía. Usted y sus padres van a cenar en White Haven esta noche, y él se unirá a ustedes allí.
  


  
    —Honor parpadeó, pero Tennard se limitó a encogerse de hombros.
  


  
    —Ese es el itinerario que me han dado, milady. Si quiere discutir con su señora madre sobre ello, adelante. Yo tengo más sentido común.
  


  
    —La madre ha sido una terrible influencia para todos vosotros, los armeros —dijo Honor—, ¡no recuerdo que fuerais tan arrogantes antes de que ella se hiciera con vosotros!
  


  
    —Todo es pura defensa propia, Milady, lo prometo —dijo Tennard con seriedad, y ella se rió.
  


  
    —Eso lo puedo creer. De acuerdo. Si es White Haven, es White Haven. Pongamos esta cabalgata en el aire—.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Qué...? —Timothy Meares se sacudió hacia atrás al abrir la puerta de la cabina de aire y recibió en la cara un chorro de humedad que le picó los ojos.
  


  
    —Oh, mierda —dijo una voz, y él parpadeó con sus ojos ardientes, y luego se encontró mirando con cierto desvanecimiento a la taxista que estaba al otro lado del tabique abierto entre la cabina y el habitáculo. Era una rubia atractiva, aunque no espectacular, y sostenía una botella de ambientador comercial en una mano, que seguía apuntando casi directamente a Meares. También tenía una expresión de consternación casi cómica.
  


  
    —Lo siento mucho, teniente —dijo rápidamente—. No lo vi venir, y mi último pasajero era un fumador —sacudió la cabeza con disgusto—. Gran cartel, justo ahí —señaló con la cabeza el aviso de "Prohibido fumar en este vehículo" en la mampara—, y el muy imbécil se sentó y encendió. Un cigarro, de entre todas las malditas cosas. Y no uno muy caro, por el olor...
  


  
    El aroma del ambientador era casi irresistible, pero cuando empezó a disiparse, Meares pudo oler el tufo a tabaco al que ella se había referido. Y, admitió, realmente era bastante malo.
  


  
    —Así que me estaba dando la vuelta para rociar un poco de esto —agitó el ambientador— y tú abriste la puerta, y, bueno...
  


  
    Su voz se apagó, y su expresión era una mezcla de consternación y disculpa que Meares tuvo que reír.
  


  
    —Oye, me han pasado cosas peores, ¿vale? —dijo, limpiando la última película de ambientador de su cara— Y tienes razón. Está bastante maduro aquí atrás. Así que me apartaré y dejaré que rocíes a tu antojo.
  


  
    —¡Oh, vaya, gracias!— dijo ella, y aplicó el ambientador laboriosamente durante varios segundos. Luego olfateó críticamente.
  


  
    —Me temo que esto es lo mejor que se puede hacer —dijo—. ¿Aún quieres que te lleve? ¿O quieres esperar a algo que huela un poco más fresco?
  


  
    —Esto me huele muy bien —dijo Meares, y subió al taxi.
  


  
    —¿A dónde? —preguntó ella.
  


  
    —Necesito hacer algunas compras, así que vayamos primero a Yardman's.
  


  
    —Lo tienes —aceptó ella, y el taxi se alejó con un gemido hacia la torre comercial más conocida de la capital.
  


  
    Detrás de ella, un hombre anodino la observó con ojos cuidadosamente incurridos, y luego se dio la vuelta y se alejó.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Hola, Nico —dijo Honor mientras Nico Havenhurst le abría la puerta de entrada—, parece que tienes una gran multitud aquí esta noche.
  


  
    —Oh, en ocasiones ha estado más lleno que esto, Su Excelencia —dijo Havenhurst, dando un paso atrás con una sonrisa de bienvenida—. No en las últimas décadas, como comprenderá, pero...
  


  
    Se encogió de hombros y Honor se rió. Luego pasó junto a él hacia el vestíbulo, y se detuvo a mitad de camino. Emily, Hamish y sus padres estaban allí. También estaba el reverendo Sullivan, pero Honor se lo esperaba. Lo que no había esperado era el distinguido hombre de pelo oscuro con la sotana púrpura episcopal y la reluciente cruz pectoral. Lo reconoció casi al instante, aunque nunca se habían visto, y se preguntó qué hacía el arzobispo Telmachi en White Haven.
  


  
    La sorpresa la mantuvo concentrada en él durante al menos unos cuantos latidos. El tiempo suficiente para que sus pies se reorganizaran y volvieran a llevarla hacia delante. Acababa de fijarse en el hombre más joven que estaba junto al codo de Telmachi y lo reconoció como el padre O'Donnell, el párroco de Emily y Hamish, cuando el flujo mezclado de las emociones del comité de bienvenida la invadió.
  


  
    Había demasiadas fuentes individuales para que ella pudiera analizar sus sentimientos con claridad, pero los hilos de Hamish y Emily destacaban más claramente que los de cualquier otra persona, incluidos sus padres. Sintió que se acercaba a ellos, de forma tan automática como la respiración, y entonces ambas cejas se alzaron al saborear la mezcla de amor, determinación, aprensión y anticipación casi vertiginosa que surgía de ellos como si fuera humo.
  


  
    Obviamente, había tenido razón al sospechar que su madre estaba tramando algo. ¿Pero qué?
  


  
    —Hola, Honor —dijo Emily con calma, extendiendo la mano—, me alegro de verte en casa.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La comida, como siempre, estuvo deliciosa, aunque Honor decidió que mistress Thorne podría haber enseñado a Tabitha DuPuy un par de cosas sobre cómo escalfar salmón. La compañía también había sido cordial, y Honor se sintió complacida por la genuina amistad y admiración mutua que saboreaba entre Sullivan y Telmachi. El Reino de las Estrellas era legalmente aconfesional, con una prohibición constitucional específica contra cualquier religión estatal. A pesar de ello, el Arzobispo de Mantícora era reconocido como el —decano— de la comunidad religiosa manticorana, y se alegró de que él y Sullivan se llevaran tan bien.
  


  
    Pero a pesar de eso, y a pesar de su felicidad por estar en casa, le resultaba cada vez más difícil no elegir a alguien al azar para estrangularlo mientras la cena continuaba y la extraña combinación de las emociones de los Alexanders —y de sus padres, e incluso de Sullivan, ahora que lo pensaba— seguía girando a su alrededor. Seguía sin tener ni idea de por qué estaban tan... entusiasmados, lo que ya era bastante enloquecedor. Pero lo que lo hacía aún más enloquecedor era su absoluta confianza en que todo se centraba en ella, de alguna manera.
  


  
    Por fin, los platos de postre fueron retirados, los sirvientes se retiraron y los Alexander y sus invitados se quedaron solos alrededor de la enorme mesa. Era la primera vez que Honor comía en el comedor formal de White Haven, y a pesar de su techo bajo y sus antiguos paneles de madera, lo encontró un poco agobiante. Posiblemente porque era la mitad del tamaño de una cancha de baloncesto, o así lo parecía, al menos, después de las dependencias más íntimas en las que normalmente cenaban ella, Hamish y Emily.
  


  
    —Bueno —dijo su madre alegremente cuando se cerró la puerta de la despensa—, ¡aquí estamos todos por fin!
  


  
    —Sí —dijo Honor, entregando un último tallo de apio a Nimitz—, aquí estamos, en efecto, madre. La pregunta que me hago —y parece que sólo me la hago yo, ya que todos los demás en esta mesa obviamente ya saben la respuesta— es por qué estamos todos aquí.
  


  
    —¡Dios! —dijo Allison plácidamente, y sacudió la cabeza— ¡Tanta impetuosidad juvenil! Y delante de unos invitados tan distinguidos, además.—
  


  
    —Podría señalar que los invitados en cuestión son los de Hamish y Emily, no los tuyos,—replicó Honor-Salvo, por supuesto, que cuando alguien mueve los hilos y tú estás presente, nunca tengo que buscar muy lejos al titiritero.—
  


  
    —¡Honor Stephanie Harrington!—Allison sacudió la cabeza con tristeza-También eres una niña poco obediente. ¿Cómo puedes pensar en mí de esa manera?
  


  
    —Sesenta años de experiencia,— respondió la niña ingrata en cuestión-Y ahora, si alguien pudiera responder a mi pregunta?—
  


  
    —En realidad, Señoría —dijo Hamish, y su voz —y sus emociones— eran mucho más serias que el tono divertido de su madre—, la persona que "mueve los hilos", en la medida en que alguien lo hace, no es tu madre. Es el reverendo Sullivan.
  


  
    —Honor miró sorprendido al primate de los Grayson, y él asintió con gravedad, aunque había un brillo en sus ojos oscuros y ella percibió claramente la afectuosa diversión que había detrás.
  


  
    —¿Y qué hilos se están moviendo? —preguntó con más cautela, volviendo a mirar a Hamish y Emily.
  


  
    —A lo que se reduce, Honor —dijo Emily—, es a que, tal y como nos temíamos, las noticias sobre tu embarazo —y el mío— han llegado a Grayson. De hecho, ya ha empezado a calmarse un poco aquí en el Reino de las Estrellas. Especialmente —una burbuja de puro y malicioso deleite bailó en su mente—, desde que la nueva dirección del Landing Tattler descubrió ciertas irregularidades en los registros financieros de Solomon Hayes y lo dejó ir. Creo que en estos momentos está discutiendo esas irregularidades con la LCPD y el Exchequer.
  


  
    —Pero —se desvaneció el breve parpadeo de diversión—, la situación en Grayson era más o menos lo que tú y yo nos temíamos. De hecho, una delegación de Steadholders llamó al Reverendo para discutir sus... preocupaciones.—
  


  
    Su boca se tensó lúgubremente durante un momento, y luego movió la mano derecha en un encogimiento de hombros.
  


  
    —Huelga decir que el reverendo Sullivan apoyaba firmemente tu postura —Honor miró a Sullivan, que inclinó la cabeza con gravedad en respuesta a la gratitud que había en sus ojos—, pero estaba claro que algunos de ellos —especialmente el Steadholder Mueller, según tengo entendido— estaban dispuestos a utilizar esta situación para atacarte lo más públicamente posible. Así que el reverendo decidió tomar el asunto en sus propias manos, pastoralmente hablando —.
  


  
    Emily hizo una pausa, y el reverendo Sullivan miró a Honor.
  


  
    —En cierto modo, milady —dijo—, supongo que mi decisión de involucrarme en un asunto tan profundamente personal debe considerarse una intromisión, especialmente porque ninguna de ustedes es comulgante de la Iglesia de la Humanidad Desencadenada, y espero no haber ofendido al hacerlo. Podría argumentar que mi posición como Reverendo y Primer Anciano y jefe de la Sacristía, y las obligaciones constitucionales de esos cargos, me dan la responsabilidad de involucrarme, pero eso sería poco honesto de mi parte. La verdad es —la miró directamente a los ojos y ella percibió su total sinceridad— que mi propio corazón me habría impulsado a hablar, fuera o no reverendo. Usted, como persona, no sólo como Steadholder Harrington, es importante para demasiada gente en Grayson, incluido yo mismo, como para que pueda hacer otra cosa.
  


  
    —Reverendo, yo... —Honor hizo una pausa y se aclaró la garganta— se me ocurren muchas cosas que la gente podría hacer y que yo podría considerar ofensivas. Que me eches una mano para ayudar en una situación como ésta, desde luego, no es una de ellas.—
  


  
    —Gracias. Espero que sigas pensando lo mismo dentro de unos minutos.—
  


  
    A pesar de las palabras ominosas, había un brillo muy tenue en sus ojos, y Honor frunció el ceño, desconcertada.
  


  
    —La cosa es, Honor —continuó Emily, recuperando su atención—, que el reverendo ha dado con la solución a todos nuestros problemas. Para cada uno de ellos.
  


  
    —Las dos cejas de Honor se alzaron y miró a Sullivan, a Hamish y a Emily, y a sus padres— Eso es... difícil de creer.
  


  
    —No, en realidad-dijo Emily, con una repentina y enorme sonrisa, y una oleada interna de placer a juego— Verás, Honor, todo lo que tienes que hacer es responder a una pregunta—.
  


  
    —¿Una pregunta?
  


  
    Honor parpadeó mientras sus ojos se estremecían repentina e inesperadamente. Ni siquiera sabía por qué, sólo que la alegría que había en el interior de Emily se había extendido y mezclado con una marea equivalente de alegre anticipación de Hamish en algo tan fuerte, tan exuberante y a la vez tan intensamente centrado en ella, que sus propias emociones literalmente no podían evitar responder a ello.
  


  
    —Sí —dijo Emily en voz baja —Honor, ¿nos casarás a Hamish y a mí?
  


  
    Durante un instante que pareció una eternidad Honor se limitó a mirarla fijamente. Luego la penetró, y se incorporó de golpe en su cómodo sillón.
  


  
    —¿Casarse con usted? —Su voz temblaba— ¿Casarse con los dos? ¿Hablas en serio?
  


  
    —Claro que sí —dijo Hamish en voz baja, mientras Samantha ronroneaba desde la silla alta que tenía a su lado como si los huesos estuvieran a punto de vibrar en su cuerpo—. Y si alguien puede estar seguro de ello —añadió—, tú también.
  


  
    —Pero... pero... —Honor miró al arzobispo Telmachi y al padre O'Donnell, comprendiendo por fin el motivo por el que ambos estaban aquí-Pero creía que sus votos matrimoniales lo hacían imposible,—dijo con voz ronca.
  


  
    —Si me permite, milord —dijo Telmachi con suavidad, mirando a Hamish, y éste asintió.
  


  
    —Su Gracia —continuó el Arzobispo, volviéndose hacia Honor—, la Madre Iglesia ha aprendido mucho a lo largo de los milenios. Muchas cosas sobre los seres humanos y sus necesidades espirituales nunca cambian, y Dios, por supuesto, es siempre constante. Pero el contexto en el que esos seres humanos se enfrentan a sus necesidades espirituales sí cambia. Las reglas desarrolladas para manejar esas necesidades en una civilización preindustrial y preespacial simplemente no pueden aplicarse a la galaxia en la que vivimos hoy, como tampoco podría hacerlo la ratificación religiosa única de la esclavitud, o de la negación de los derechos de las mujeres, o la prohibición de las mujeres en el sacerdocio, o el matrimonio de los sacerdotes.
  


  
    —Hamish y Emily eligieron casarse de forma monógama. La Iglesia no les exigió eso, pues hemos aprendido que lo que verdaderamente importa es el amor entre los cónyuges, la unión que lo convierte en un verdadero matrimonio, y no una simple conveniencia de la carne. Pero esa fue su decisión, y en su momento, creo que fue la adecuada para ellos. Ciertamente, cualquiera que les mire o hable con ellos hoy, después de todo lo que ha durado su matrimonio, puede seguir viendo el amor y el compromiso mutuo que comparten.
  


  
    —Pero vivimos en una época de prolongación, en la que hombres y mujeres viven literalmente durante siglos. Al igual que la Madre Iglesia se vio obligada a lidiar con los enmarañados problemas de la ingeniería genética y de la clonación, se ha visto forzada a reconocer que cuando los individuos viven tanto tiempo, la probabilidad de que incluso las decisiones vinculantes deban ser revisadas aumenta considerablemente.
  


  
    —La Iglesia no ve con malos ojos la modificación de los votos matrimoniales. El matrimonio es un estado solemne y santo, un sacramento ordenado por Dios. Pero el nuestro es un Dios amoroso y comprensivo, y un Dios así no castigaría a las personas a las que ha dado el gozoso regalo de un amor tan profundo como el que os une a ti, Hamish, y a Emily, obligándoos a permanecer separados. Y porque la Iglesia cree eso, la Iglesia ha previsto la modificación de esos votos, siempre que todas las partes estén de acuerdo y no haya coacción, ni traición. He hablado con Hamish y Emily. No tengo ninguna duda de que te acogerían en su matrimonio con una alegría incondicional. La única pregunta que debe responderse antes de que conceda la dispensa necesaria es si eso es lo que tú deseas más verdadera y profundamente.
  


  
    —Yo... La visión de Honor vaciló, y parpadeó las lágrimas— Por supuesto que es lo que deseo, —dijo roncamente— ¡Claro que lo es! Es que nunca pensé, nunca esperé...
  


  
    —Perdóname por sugerirlo, querida —dijo su madre con suavidad, levantándose de la silla para rodear con sus brazos a su hija sentada—, pero a veces, por mucho que te quiera, puedes ser un poco lenta.
  


  
    Honor soltó una carcajada llorosa y abrazó a su madre con fuerza.
  


  
    —Lo sé. Lo sé. Si alguna vez hubiera pensado por un minuto... —Se interrumpió y miró a Hamish y a Emily a través de sus lágrimas— ¡Claro que me casaré con vosotros, con los dos! ¡Dios mío, por supuesto que lo haré!
  


  
    —Bien —dijo el reverendo Sullivan, y sonrió cuando Honor se volvió para mirarlo—. Resulta que Robert, aquí presente —hizo un gesto con una mano hacia Telmachi—, ya ha concedido la dispensa necesaria, condicionada a que ustedes acepten la idea. Y también ocurre que el padre O'Donnell, aquí presente, ha traído su libro de oraciones y una licencia especial, y que resulta que la capilla de la familia Alexander ha sido limpiada a fondo esta mañana. Y sucede que en este momento en particular hay un representante del Padre Iglesia aquí en Manticore para servir como el testigo temporal requerido para cualquier matrimonio del titular. Así que ya que la familia de la novia —se inclinó para incluir a Nimitz y Samantha en esa familia— está presente, no veo realmente ninguna razón por la que no pudiéramos quitarnos de encima esta pequeña formalidad esta noche.
  


  
    —¿Esta noche? —Honor le miró fijamente.
  


  
    —Claro que sí —respondió él con calma—, a menos que, por supuesto, tuvieras otros planes...
  


  
    —Claro que tenía...
  


  
    Honor se cortó, dividida entre la risa, más lágrimas y una sensación de que todo el universo se estaba descontrolando cada vez más.
  


  
    —¿Qué? —exigió su madre, que seguía abrazándola— ¿Quieres una boda elegante y formal? Tonterías. Siempre puedes tenerla más tarde, si realmente la necesitas, pero todo ese alboroto no es lo que hace un matrimonio, ni siquiera una boda. E incluso si lo fuera, creo que tener al Arzobispo y al Reverendo asistiendo a la ceremonia debería satisfacer hasta al más exigente socialmente.
  


  
    —No es eso, y lo sabes —Honor se rió a medias, dándole a su madre una sacudida—. Es que todo va tan rápido. Hace diez minutos ni siquiera me lo había planteado, y ahora...
  


  
    —Bueno, es algo que debería haber considerado hace mucho tiempo, milady —dijo Sullivan con severidad de ojos—, después de todo, usted es una Grayson. Y si cree que voy a permitir que usted y este hombre —señaló con un dedo a Hamish— pasen una noche más retozando en el pecado, entonces tiene otra idea.
  


  
    Hizo un gesto con el dedo hacia Honor, sonriendo mientras ella reía y se sonrojaba al mismo tiempo.
  


  
    —Muy bien. De acuerdo. Todos ustedes ganan. Pero antes de llegar al 'sí quiero', tenemos que traer a Miranda y a Mac. ¡No puedo casarme sin ellos!
  


  
    —Ahora eso —la felicitó Allison— es la primera objeción razonable que has planteado en toda la noche. Y, como le gusta decir al reverendo, da la casualidad de que envié a Jeremiah a buscarlos —y a Farragut y a los gemelos— más o menos cuando nos sentamos a cenar. Deberían estar aquí en... —comprobó su cronómetro— otros treinta minutos más o menos. Así que, —acogió el rostro de Honor entre sus manos, y su propia sonrisa se empañó un poco—, ¿por qué no pasamos el tiempo entre ahora y entonces haciéndote aún más hermosa, amor?
  


  Capítulo Treinta y uno



  


  
    LA ALMIRANTE LADY Honor Alexander-Harrington, duquesa y jefa de filas de Harrington (y posiblemente —Hamish no estaba segura de cómo funcionaría exactamente— condesa de White Haven), caminó por el salón de la plataforma del transbordador en una bruma eufórica.
  


  
    Le iba a costar acostumbrarse a estar casada. Este sentimiento flotante de alegría y relajación —la certeza de que por fin había vuelto a casa— valía cualquier precio, pero ya preveía todo tipo de problemas en Grayson, una vez que la noticia del matrimonio se hiciera pública. Las convenciones de Grayson que indicaban el estado civil daban por sentado que el apellido del marido sería adoptado por todas sus esposas. Pero esas mismas convenciones siempre habían dado por sentado que cualquier steadholder sería varón, y ella tenía una idea bastante astuta de que el Cónclave de Steadholders no vería con buenos ojos la idea de cambiar la dinastía Harrington por la dinastía Alexander en la primera generación de la Steading. Además, por supuesto, el hecho de que iban a tener que lidiar con el hecho de que la Steadholder era la esposa menor de un hombre que estaba completamente fuera de la sucesión.
  


  
    Personalmente, estaba deseando ver cómo sus compañeros de la mayordomía se abrían paso entre los problemas. Les haría bien a sus pequeños corazones patriarcales, pensó mientras contaba las narices de su grupo de viaje. Luego frunció el ceño al quedarse con una nariz menos.
  


  
    —¿No se suponía que Tim volvería a subir con nosotros?
  


  
    —Sí, iba a hacerlo, milady —MacGuiness sacudió la cabeza con expresión irritada—, pero anoche se proyectó y se me olvidó decírselo. Tomará el próximo vuelo del transbordador de vuelta. Algo relacionado con el cumpleaños de su hermana menor, creo. Técnicamente, tiene otras treinta y seis horas antes de que deba presentarse a bordo, así que le dije que no creía que hubiera ningún problema.
  


  
    —Oh. —Honor se frotó la punta de la nariz por un momento, y luego se encogió de hombros— Tenías razón, por supuesto. Y Dios sabe que una fiesta de cumpleaños es más importante —y probablemente mucho más divertida— que volver al buque insignia con un viejo y estirado oficial de la bandera.
  


  
    —Tonterías, milady —dijo MacGuiness con cara absolutamente seria—, estoy seguro de que no la considera vieja.
  


  
    —Y tú, Mac, puede que no envejezcas mucho, —le dijo ella con una sonrisa.
  


  
    —Estoy aterrorizado, Su Excelencia,—dijo él con tranquilidad.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Qué has hecho? —preguntó Michelle Henke, mirando fijamente a Honor.
  


  
    —Dije que mientras estaba de vuelta en Manticore y no tenía nada mejor que hacer, me adelanté y me casé —repitió Honor con una enorme sonrisa—. Me... pareció lo que había que hacer.
  


  
    Se encogió de hombros, y Nimitz soltó una carcajada sobre su hombro mientras los dos disfrutaban del brillo mental de Henke.
  


  
    —Pero... pero...
  


  
    —Mike, suenas como una de esas lanchas antiguas con las que juegan el tío Jacques y sus compañeros de la SCA.
  


  
    Henke cerró la boca, y su expresión de asombro comenzó a transformarse en una de indignación.
  


  
    —¿Te casaste con Hamish Alexander —y con su mujer— y ni siquiera me invitaste?
  


  
    —Mike, casi no me invitan —dijo Honor—, el reverendo Sullivan, el arzobispo Telmachi, mi madre, Hamish y Emily —¡creo que un treinta por ciento de toda la población de Mantícora!— lo sabían antes de que nadie se molestara en decírmelo. Y cuando el reverendo te sugiere que te cases ahora mismo en lugar de... ¿cómo lo ha dicho? Oh, sí, en lugar de seguir "retozando en pecado" con tu pretendido novio, se necesita más fortaleza intestinal de la que acabo de descubrir para decir que no.
  


  
    —Sí, claro que no. Henke la miró fijamente: he conocido a gatos monteses, bueno, he conocido a rocas, menos tercas que tú, Honor Harrington. De ninguna manera en el mundo nadie sostuvo un pulsador en tu cabeza y te hizo hacer esto.
  


  
    —Bueno, eso es cierto —admitió Honor—. De hecho, estoy más que un poco enfadada conmigo misma por no haber pensado en esto y haberlo propuesto yo misma hace meses. Es que, después de la campaña de desprestigio de High Ridge, nunca se me ocurrió.—
  


  
    —Incluso si se me hubiera ocurrido —dijo Henke con astucia—, no lo habrías sugerido. Te habrías sentado a esperar que la idea se le ocurriera a Emily.
  


  
    —Puede que tengas razón —dijo Honor, después de un momento—, no había pensado realmente en eso mientras estaba ocupada dándome patadas por ser tan lenta.
  


  
    —Honor, eres mi mejor amiga en el universo, pero tengo que decirte que tienes un punto ciego de unos dos kilómetros de ancho. Es gracioso, dado que también eres el único empático funcional de dos pies que conozco, pero es cierto. Eres constitucionalmente incapaz de sugerir algo que te haga conseguir lo que quieres si puede pisar a otra persona. Y eres tan incapaz de hacerlo, que entras en una especie de negación interna inmediata cuando se trata de la posibilidad de sugerirlo.
  


  
    —¡No lo hago!
  


  
    —Henke miró a Nimitz. ¿No es así, Stinker?
  


  
    Nimitz miró a Henke desde el hombro de Honor por un momento, y luego asintió con firmeza.
  


  
    —¿Ves? Incluso tu secuaz peludo lo sabe. Lo cual es una de las razones por las que este matrimonio tuyo va a ser tan bueno para ti. De alguna manera, no veo que Hamish y Emily Alexander —o Hamish y Emily Alexander-Harrington, supongo que ahora— te dejen salirte con la tuya nunca más—.
  


  
    Honor se planteó seguir protestando, pero no lo hizo. Y una de las razones por las que no lo hizo, admitió para sí misma, fue que no estaba segura de poder hacerlo y ser honesta. En cualquier caso, la idea era digna de reflexión.
  


  
    —Como sea —dijo, en cambio, sonriéndole a Henke—, pero lo principal es que, aparte de Mac y de mis hombres de armas, tú eres el único de la Flota que lo sabe. También se lo diré a Alice y a Alistair, pero a nadie más. No por un tiempo.
  


  
    —Las licencias de matrimonio y los certificados de boda son registros públicos, Honor, —señaló Henke— No puedes mantener esto en silencio por mucho tiempo.
  


  
    —Más tiempo del que crees,— respondió Honor con una sonrisa de erizo-Dado que soy Steadholder Harrington, y que un steadholder tiene más rango que una duquesa o un conde, la licencia y el certificado se archivan en el planeta de residencia de Steadholder Harrington. En la Oficina de Registros Públicos de Harrington Steading, de hecho. El reverendo Sullivan se ofreció a ocuparse de ello por mí.
  


  
    —Bueno, no fue tan amable de su parte —dijo Henke con una sonrisa a juego—. No creo que sea probable que se archiven mal temporalmente, ¿verdad?
  


  
    —No, no lo son —dijo Honor, más serio—. Son documentos oficiales importantes, así que no vamos a jugar con ellos. Pero tampoco vamos a mencionar a nadie que están ahí, y aunque los registros son públicos, hay que solicitarlos, así que sabremos si alguien accede a ellos.—Se encogió de hombros-No podríamos mantenerlo en secreto para siempre, aunque quisiéramos, que no queremos. Esto sólo servirá para ganar un poco más de tiempo.—
  


  
    —Henke frunció el ceño: como dijo Emily, esto resuelve todos tus problemas. Excepto, por supuesto, para la gente que va a sugerir que el hecho de que te cases con ellos ahora probablemente demuestra que Hayes tenía razón con sus rumores originales sobre ti y Hamish.—
  


  
    —La razón principal es mi mando y la posición de Hamish en el Almirantazgo —admitió Honor—. La teoría de Hamish es que, como el Primer Señor, a diferencia del Primer Señor del Espacio, es un civil sin autoridad para dar órdenes al personal uniformado, no está en mi cadena de mando directa, y por eso no ha habido ninguna prohibición oficial contra nuestra... participación desde el principio. Desgraciadamente, actualmente es sólo su opinión. Antes de hacerlo público, queremos estar seguros de que los tribunales van a estar de acuerdo con él.
  


  
    —¿Y si no? Henke volvió a fruncir el ceño. La abogacía de las reglas era muy distinta a la Honor Harrington que siempre había conocido.
  


  
    —Y si no lo hacen, la solución es relativamente sencilla. Yo renuncio a mi cargo en Manticor, y el Alto Almirante Matthews pone al Almirante Steadholder Harrington a disposición de la Alianza para comandar la Octava Flota. Eso sabemos que sería legal, ya que no hay una prohibición similar en el servicio de Grayson. Pero sería complicado y un caso obvio de encontrar una manera de cumplir técnicamente con la ley, y todos preferiríamos simplemente descubrir que lo que estamos haciendo es legal en primer lugar bajo los Artículos de Guerra del Reino Estelar.
  


  
    —¿Y cuánto tiempo te llevará determinar si lo es o no?
  


  
    —No mucho, espero. Tengo a Richard Maxwell trabajando en ello ahora, y confía en que puede tener una opinión definitiva para nosotros dentro de un mes más o menos. Lo cual se mueve a la velocidad de la luz para el sistema legal, ya sabes. Mientras tanto, tenemos que organizar y lanzar el Cutworm III, y nadie en la Casa del Almirantazgo o aquí en la Flota tiene que preocuparse por algo como esto mientras estamos planeando una operación.
  


  
    —Supongo que no puedo discutir eso —dijo Henke—. Personalmente, teniendo en cuenta quiénes sois tú y Hamish —por no hablar de Emily—, creo que probablemente podrías salirte con la tuya en cualquier cosa menos en un asesinato.
  


  
    —Tal vez podríamos —dijo Honor frunciendo el ceño—, pero ese es un juego al que realmente no quiero empezar a jugar.
  


  
    —Honor, te has ganado un poco de holgura, un poco de consideración especial —le dijo Henke en voz baja.
  


  
    —Algunas personas pueden pensar así. Y, en algunos aspectos, supongo que yo también,— dijo Honor lentamente— pero en el momento en que empiezo a exigir algún tipo de pase libre, me convierto en alguien que no quiero ser.—
  


  
    —Sí, supongo que lo harías,— dijo Henke, sacudiendo la cabeza con una leve y apenada sonrisa-Lo cual es probablemente una de las razones por las que todos los demás estarían tan dispuestos a dártelo. Oh, bueno.—Se sacudió— Supongo que tendremos que aguantarte tal y como eres.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Y no te olvides de escribir esta vez!
  


  
    —El teniente Timothy Meares protestó. ¡Siempre escribo! Sabes que lo hago.
  


  
    —Pero no lo suficientemente a menudo —dijo ella con firmeza, con una sonrisa pícara, mientras entraba en la aproximación final a las bahías de estacionamiento del Campo de Aterrizaje.
  


  
    —Está bien. De acuerdo —suspiró, cediendo con una sonrisa—, intentaré escribir más a menudo. Suponiendo que el Almirante me dé tiempo libre.—
  


  
    —No vayas a echarle la culpa de tu dejadez a la duquesa Harrington,—le reprendió su madre-ella no te mantiene tan ocupado.—
  


  
    —Sí, lo hace —objetó Meares en tono de profunda inocencia—¡Juro que lo hace!
  


  
    —Entonces no te importará que le deje una notita de mi parte para pedirle que no sobrecargue de trabajo a mi hijito de esa manera.
  


  
    —No se atreva. Meares protestó con una carcajada.
  


  
    —Eso es lo que pensaba —dijo su madre con complacencia— Las madres saben estas cosas, ya sabes.
  


  
    —Y también pelean sucio.—
  


  
    —Claro que sí. Son madres.—
  


  
    El coche de aire se asentó en la bahía de estacionamiento designada, y ella se volvió para mirarlo, su expresión repentinamente mucho más seria.
  


  
    —Tu padre y yo estamos muy orgullosos de ti, Tim —dijo en voz baja—, y nos preocupamos por ti. Lo sé, lo sé —levantó una mano cuando él empezó a protestar—. Estás más seguro en el buque insignia de lo que estarías en casi cualquier otro sitio. Pero muchas madres y padres que pensaban que sus hijos estaban a salvo antes de que los Repos empezaran a disparar de nuevo descubrieron que estaban equivocados. No estamos despiertos por la noche, sin poder dormir. Pero sí nos preocupamos, porque los queremos. Así que... tened cuidado, ¿de acuerdo?
  


  
    —Lo prometo, mamá —dijo, y le besó la mejilla. Luego bajó del coche, recogió su única bolsa ligera y se despidió con la mano.
  


  
    Su madre lo observó entrar en la pasarela peatonal. Lo observó hasta que desapareció entre la multitud, luego levantó el coche neumático hacia los carriles de salida del tráfico y se dirigió a casa.
  


  
    Nunca se fijó en el hombre anodino que también observaba a su hijo dirigirse a la explanada de salida.
  


  


  
    
      
        * * *
      

    

  


  


  
    —Deseo que nos lleguen algunos refuerzos, señora —dijo Rafael Cardones mientras él, Simon Mattingly, y Honor y Nimitz caminaban por el pasillo que se alejaba de la sala de reuniones de la bandera donde acababa de terminar la primera reunión preliminar para Cutworm III.
  


  
    —Yo también —replicó Honor—, pero siendo realistas, sólo han pasado tres meses desde que activamos la Octava Flota. Me temo que pasarán al menos unos meses más antes de que empecemos a ver algo más.—
  


  
    —Tres meses. —Cardones negó con la cabeza— No parece ni de lejos tanto tiempo, señora.
  


  
    —Eso se debe a que el ritmo operativo ha sido mucho más intenso esta vez —dijo Honor encogiéndose de hombros— Para nosotros, al menos. Probablemente el tiempo se alarga para la gente de la Flota Interior y de la Tercera Flota.— Fue su turno de sacudir la cabeza-Siempre fui afortunado, como capitán. No me anclaron en una de las principales flotas defensivas y tuve que sentarme a enfriar los talones durante meses sin más que simulaciones para mantener a mi gente alerta.—
  


  
    —No, no lo hiciste —dijo secamente Cardones—. Si no recuerdo mal, Alteza, en general estabas demasiado ocupado en que te dispararan a tu nave como para preocuparte por algo así.
  


  
    —Picoteadores, quisquillosos, quisquillosos —dijo Honor, y el capitán de la bandera se rió—. Al menos evitaba que mi gente se aburriera —añadió ella, y él se rió más.
  


  
    Honor sonrió, y los cuatro entraron por la escotilla en el puente de mando del Imperator.
  


  
    Era bastante tarde en el día de a bordo, y la guardia estaba al mínimo. Mattingly se separó, justo dentro de la escotilla, y Honor y Cardones cruzaron la espaciosa cubierta de mando para situarse en su lado más lejano, contemplando la pantalla visual principal. Las infinitas profundidades del espacio se extendían ante ellos, cristalinas y negras como el hollín, salpicadas de estrellas.
  


  
    —Hermoso, ¿verdad, señora? —preguntó Cardones en voz baja.
  


  
    —Y parece tan tranquilo —asintió Honor—.
  


  
    —Lo malo es que las apariencias engañan, —dijo su capitán de bandera.
  


  
    —Sé lo que quieres decir. Pero no nos pongamos de mal humor. Siempre ha sido "engañoso", ya sabes. Piensa en cómo es cada una de esas diminutas estrellas de aspecto frío cuando te acercas a ellas. No es tan "pacífico" entonces, ¿verdad?
  


  
    —A veces tiene usted una perspectiva interesante de las cosas, Alteza —observó Cardones.
  


  
    —¿Lo tengo?
  


  
    Honor volvió la cabeza cuando la escotilla se abrió de nuevo y Timothy Meares entró por ella, llevando su tablero de notas bajo el brazo. El teniente de la bandera se había quedado atrás para poner en orden sus notas de la sesión.
  


  
    —Si mi perspectiva parece extraña —continuó, volviéndose hacia Cardones—, es sólo porque...
  


  
    Su voz se cortó tan bruscamente como una cuchilla de guillotina, y volvió a girar hacia la escotilla incluso cuando Nimitz salió catapultado de su hombro con un gruñido espeluznante y desgarrador. Cardones se quedó boquiabierto y empezó a girar él mismo, pero fue demasiado lento.
  


  
    —Simón —gritó Honor, al tiempo que su mano derecha se alzaba, agarraba a Cardones por la parte delantera de la túnica y lo lanzaba hacia el suelo con toda la fuerza brutal de su musculatura de mundo pesado genéticamente diseñada.
  


  
    El hombre de armas levantó la cabeza, pero carecía del sentido empático de Honor. No podía saborear lo que ella probaba, no podía reconocer el repentino y creciente horror que irradiaba Timothy Meares cuando el joven se encontró abruptamente con que su cuerpo respondía a las órdenes de alguien —o de algo— más.
  


  
    No era culpa de Mattingly. Timothy Meares formaba parte de la familia oficial de su Steadholder. Era su ayudante, su alumno, casi un hijo adoptivo. Había estado solo en su compañía literalmente miles de veces, y Mattingly sabía que no era una amenaza. Por eso, no estaba preparado cuando la mano derecha de Meares se extendió casualmente, tan casualmente, al pasar... y sacó el pulsador de Mattingly de su funda.
  


  
    El hombre de armas reaccionó casi instantáneamente. A pesar de la totalidad de su sorpresa, su propio brazo se extendió, buscando recuperar el arma, o al menos inmovilizarla. Pero —casi al instante— no fue suficiente, y el pulsador gruñó.
  


  
    —¡Simon!
  


  
    Esta vez no fue un grito. Honor gritó el nombre de su hombre de armas como protesta inútil mientras la ráfaga de dardos de grueso calibre le desgarraba el abdomen y seguía su camino hacia el pecho. La túnica de su uniforme, al igual que la de Honor, que había sido modificada para resistir las garras de Nimitz, estaba hecha de tejido antibalístico, pero no estaba diseñada para resistir el fuego de los pulsadores de grado militar a quemarropa, y Mattingly cayó en una explosión de sangre.
  


  
    Honor sintió la agonía de su muerte, pero no había tiempo para lamentarse. Y por muy agonizante que fuera lo que acababa de ocurrirle a Mattingly, en realidad era menos agonizante que lo que saboreó de Timothy Meares. Su horror, su conmoción, su incredulidad y su culpabilidad al ver que su mano mataba a un hombre que había sido su amigo eran como un sudario espantoso. Podía sentirlo gritar en protesta, luchando con desesperada inutilidad, mientras su brazo subía, barriendo el puente, sujetando el perno del pulsador robado.
  


  
    Un huracán de dardos chilló a través del Puente de la Bandera. Dos rangos de ploteo cayeron, uno de ellos gritando horriblemente. La sección de comunicaciones explotó cuando los dardos se abrieron paso a través de las pantallas, las consolas y los respaldos de las sillas. El mortífero cañón siguió adelante, cortando la sierra de cinta de los dardos de hipervelocidad a través de la estación no tripulada de Andrea Jaruwalski y matando al intendente táctico de la guardia. Sin embargo, aunque la carnicería aumentaba, Honor sabía que todo era incidental. Conocía el verdadero objetivo de su horrorizado teniente de bandera.
  


  
    Nimitz golpeó el respaldo de una silla de mando, saltando hacia Meares, pero el ciclón de dardos se estrelló contra la silla. No alcanzaron al "gato", pero la silla literalmente explotó bajo él, y ni siquiera sus reflejos pudieron evitar que cayera a la cubierta. Aterrizó con los pies debajo de él, ya preparado para saltar de nuevo hacia arriba, pero había perdido demasiado tiempo. No pudo alcanzar al teniente de la bandera antes de que el pulsador en la mano de Meares encontrara a Honor.
  


  
    Honor lo sintió venir. Sintió la inútil negación gritando en la mente de Timothy Meares. Sabía que el teniente de la bandera no podía resistirse, literalmente, a la horrible compulsión que se había apoderado de él. Sabía que hubiera preferido morir él mismo antes que hacer lo que acababa de hacer. Lo que estaba a punto de hacer.
  


  
    No pensó en ello, no conscientemente. Simplemente reaccionó, igual que había reaccionado al arrojar a Rafael Cardones fuera de la línea de fuego. Reaccionó con los instintos entrenados durante más de cuarenta años de práctica en las artes marciales, y con la memoria muscular que se había inculcado a sí misma en el campo de tiro bajo su mansión de Jason Bay.
  


  
    Su mano izquierda artificial se flexionó de forma extraña. Se levantó ante ella, con el dedo índice rígido, y en el instante anterior a que el fuego de Timothy Meares la alcanzara, la punta de ese dedo índice explotó mientras una ráfaga de cinco dardos de fuego pulsante atravesaba el puente de la bandera y la cabeza del teniente de la bandera estallaba en un espantoso rocío de gris, rojo y hueso blanco pulverizado.
  


  Capítulo Treinta y dos



  


  
    —SU EXCELENCIA, el capitán Mandel está aquí —dijo James MacGuiness en voz baja.
  


  
    Honor levantó la vista de su consola con una sensación de alivio culpable. En las veintiuna horas transcurridas desde la masacre en el puente de su bandera, sólo había dormido unas pocas horas, y seguía ocupándose de las cartas personales a las familias de los muertos. El mensaje que ya había compuesto para la familia de Simon Mattingly había sido bastante malo; el que estaba grabando ahora, para los padres de Timothy Meares, era mucho peor.
  


  
    MacGuiness estaba de pie en la escotilla abierta de la oficina anexa a su camarote de día, y su expresión era tan demacrada como la que ella sentía. Simon Mattingly había sido su amigo durante más de dieciséis años T, y Timothy Meares había sido como un hermano menor. Toda la estructura de mando de la Octava Flota estaba aturdida por lo ocurrido, pero para algunos, pensó Honor, era mucho más personal que para otros.
  


  
    —Haz pasar al Capitán, por favor, Mac.
  


  
    —Sí, señora.—
  


  
    MacGuiness desapareció, y Honor guardó lo que ya había grabado para los padres de Timothy. Mientras lo hacía, sus ojos se posaron en el guante negro de su mano izquierda —el guante que ocultaba la última articulación hecha jirones de su dedo índice— y sintió de nuevo la terrible y desgarradora pena que no había tenido tiempo de sentir entonces al derribar todo el potencial y la exuberancia juvenil del teniente de bandera que había significado tanto para ella.
  


  
    Se aclaró la garganta, y ella levantó la vista una vez más.
  


  
    —Capitán Mandel, Alteza —dijo con brusquedad el corpulento oficial de hombros anchos que estaba justo dentro de la escotilla, con la boina negra metida bajo la charretera izquierda y la columna vertebral erguida. Tanto él como la mujer ligeramente más alta y delgada que estaba a su lado llevaban las insignias de la Oficina de Inteligencia Naval— Y éste —Mandel indicó a su compañero— es el comandante Simon.
  


  
    —Pasen, Capitán, Comandante —Honor señaló las sillas frente a su escritorio —Siéntense.
  


  
    —Gracias, Su Excelencia —dijo Mandel. Simon —Honor sintió que se estremecía por dentro cuando el apellido del comandante laceró su sensación de pérdida— no dijo nada, sólo sonrió amablemente y esperó un momento hasta que Mandel se hubo sentado. Entonces ella también se sentó, con economía y pulcritud.
  


  
    Honor los miró pensativo, saboreando sus emociones. Era un contraste interesante, decidió.
  


  
    Las emociones de Mandel eran tan duras como su aspecto físico. Irradiaba dureza de toro, pero no había sensación de flexibilidad o cesión. Concentrado, intenso, decidido... todo eso se aplicaba, pero ella tenía la sensación de que era un instrumento contundente. Un martillo, no un bisturí.
  


  
    Pero Simon, ahora. Las emociones de Simon eran muy diferentes a su apariencia externa. Parecía casi incolora —pelo rubio, con una tez casi tan pálida como la de Honor y unos ojos azules de aspecto curiosamente deslavado— y su lenguaje corporal parecía tímido, casi tímido. Pero bajo esa superficie se escondía una cazadora con aplomo, "como una gata". Una mente ágil, unida a una intensa curiosidad y una extraña combinación de la concentración abstracta de un rompecabezas y el celo de un cruzado.
  


  
    De los dos, Honor decidió que Simon era definitivamente el más peligroso.
  


  
    —Ahora, Capitán —dijo, después de un momento, cruzando las manos sobre su papel secante—, ¿qué puedo hacer por usted y por el Comandante?
  


  
    —Obviamente, Alteza, todo el mundo en la Casa del Almirantazgo —y en el Gobierno en general— tiene una opinión muy grave de lo ocurrido —dijo Mandel—, el almirante Givens revisará personalmente todos nuestros informes, y me han dado instrucciones para informarle de que Su Majestad también los recibirá.
  


  
    Honor asintió en silencio cuando hizo una pausa.
  


  
    —El comandante Simon está adscrito a contrainteligencia,—continuó Mandel—Mi propia especialidad es el CID, sin embargo, lo que significa que funcionaré como investigador principal.
  


  
    —Honor consiguió evitar la sorpresa en su voz, pero sus ojos se agudizaron.
  


  
    —Bueno, está claro que lo que ha ocurrido aquí representa una grave violación de la seguridad —replicó Mandel—. El comandante tiene la evidente responsabilidad de determinar cómo se produjo la penetración. Sin embargo, en un caso como éste, lo más eficaz suele ser permitir que un investigador criminalista experimentado repase primero el terreno. Sabemos lo que hay que buscar, y a menudo podemos identificar los puntos en los que el autor empezó a actuar de forma anormal.— Se encogió de hombros— Con eso para dirigirlos al punto en el que fue reclutado por primera vez, los tipos de contrainteligencia pueden dar un golpe de efecto.—
  


  
    —Perpetrador,— repitió Honor, y para sus propios oídos su voz era extrañamente aplanada.
  


  
    —Sí, Su Excelencia.— Mandel irradió perplejidad ante su comentario, y ella sonrió finamente.
  


  
    —El teniente Meares —dijo en voz baja— fue miembro de mi personal durante casi un año completo. Era un joven diligente, responsable y concienzudo. Si hubiera vivido, no me cabe duda de que habría alcanzado un rango superior y lo habría desempeñado bien. Ahora no lo hará, porque yo lo maté. Le agradecería mucho, capitán, que encontrara alguna otra palabra que no sea "perpetrador" para describirlo —.
  


  
    Mandel la miró, y algo se puso en su sitio detrás de sus ojos. Ella pudo sentirlo, saborear su sensación de —¡Oh, eso es lo que era!— cuando reconoció —o creyó reconocer— a qué se enfrentaba.
  


  
    —Su Excelencia —dijo con compasión—, no es inusual, especialmente tan pronto después de algo así, que sea difícil aceptar que alguien a quien conocíamos y queríamos, en quien confiábamos, no era exactamente lo que creíamos que era. Estoy seguro de que te sientes responsable de la muerte del "joven consciente" que mataste. Pero lo mataste en defensa propia, y el hecho de que tuvieras que demostrar que no era quien o lo que creías que era —.
  


  
    Los ojos de Honor se entrecerraron, y escuchó el suave y sibilante siseo de Nimitz.
  


  
    —Capitán Mandel —dijo en voz aún más baja—, ¿leyó o no mi propio informe sobre lo ocurrido aquí?
  


  
    —Por supuesto, Su Excelencia. Tengo una copia de él aquí. —Abordó el microordenador que llevaba en el cinturón.
  


  
    —En ese caso, debería saber que el teniente Meares no fue responsable de sus actos —dijo rotundamente—. No fue el "autor" de este crimen, capitán; fue su primera víctima.
  


  
    —Su Excelencia —dijo Mandel en tono paciente—, efectivamente, leí su informe. Estaba bien redactado, era conciso y directo. Sin embargo, usted es un oficial de combate. Comandas naves y lideras flotas en batalla, y todo el Reino Estelar sabe lo bien que lo haces. Pero usted no es un investigador criminal. Lo soy, y aunque no dudo de una sola observación de los hechos de su informe, me temo que su conclusión de que la teniente Meares estaba bajo alguna forma de coacción simplemente no tiene sentido. No está respaldada por las pruebas.
  


  
    —¿Perdón? —preguntó Su Señoría, casi conversando, y un ligero tic comenzó en la comisura derecha de su boca.
  


  
    —Su Gracia,— Mandel probablemente ni siquiera era consciente de su propia sensación de paciente y confiada superioridad en su área de especialización, pero su Señoría ciertamente lo era, —usted declaró en su informe que el teniente Meares estaba intentando resistirse a algún tipo de compulsión todo el tiempo que estuvo matando gente, incluido su propio hombre de armas. Pero me temo que esa afirmación es un error, una conclusión que baso en dos puntos principales de observación y lógica.
  


  
    —Primero, he revisado los registros visuales del puente de mando del incidente, y no hay absolutamente ningún signo de vacilación por su parte. En segundo lugar, para que él haya estado operando bajo coacción habría requerido un importante ajuste de la personalidad, si fuera, de hecho, la persona que usted creía que era.
  


  
    —No es en absoluto inusual, cuando ocurre algo tan violento y totalmente inesperado como este incidente, que alguien involucrado en él se equivoque en sus observaciones. Y eso, me temo, es aún más común cuando el observador no quiere —por razones perfectamente comprensibles y muy humanas— creer lo que está sucediendo o por qué. Los registros visuales, sin embargo, son inmunes a ese tipo de subjetividad, y no revelan más que una acción intencionada, controlada y sin vacilaciones por parte del teniente Meares.
  


  
    —Y en lo que respecta al ajuste de la personalidad, simplemente no es posible. El teniente Meares, como todos los oficiales de la Reina, había recibido los protocolos estándar antidroga y anticondicionamiento. No habría sido rotundamente imposible que esas salvaguardas se rompieran o se evadieran, pero sí habría sido difícil. E incluso sin ellas, la adaptación lleva tiempo, Su Excelencia. Bastante tiempo. Y podemos contabilizar casi cada instante del tiempo del teniente Meares en el último año T. Ciertamente, no hay ningún período no contabilizado lo suficientemente largo como para que se haya ajustado involuntariamente para llevar a cabo una acción como ésta —.
  


  
    El capitán del CID negó con la cabeza, con expresión triste.
  


  
    —No, Alteza. Sé que quiere creer lo mejor de un oficial al que estaba tan unido. Pero la única explicación de lo que ocurrió aquí es que era, y había sido durante algún tiempo, un agente de la inteligencia de Repo.—
  


  
    —Eso es absurdo —dijo Honor con rotundidad. El rostro de Mandel se puso rígido, su sentimiento de superioridad profesional se transformó en un principio de ira, y Honor se inclinó hacia delante en su silla—. Sí, de hecho, el teniente Meares-Timothy —utilizó deliberadamente el nombre de pila del oficial muerto— hubiera sido un agente Havenite, habría sido mucho más valioso como espía que como asesino. Como mi teniente de bandera, tenía acceso a prácticamente todos los datos más seguros y sensibles de la Octava Flota. Habría sido un activo de inteligencia de valor incalculable, y nunca lo habrían tirado por la borda en un intento como este.
  


  
    —Además, capitán, en mi informe no dije que creía que estaba bajo coacción; dije que estaba bajo coacción. Eso no fue una interpretación. Fue un hecho observado.
  


  
    —Con el debido respeto, Su Señoría —dijo Mandel con rigidez—, mi propio análisis de los registros visuales no apoya esa conclusión.
  


  
    —Mi observación, —Honor enfatizó el sustantivo deliberadamente, —no se basó en el análisis visual.
  


  
    —Los sentimientos y el instinto son una base pobre para una investigación criminal, Su Señoría —dijo Mandel con más rigidez aún—, he estado haciendo esto durante casi cincuenta T años. Y, como le expliqué en base a esa experiencia, es normal que las emociones nublen la interpretación de hechos como éste.—
  


  
    —Capitán —el tic muscular en la comisura de la boca de Honor se acentuó—, ¿es usted consciente del hecho de que he sido adoptada por un ramafelino?
  


  
    —Claro que sí, Alteza —Mandel, evidentemente, intentaba contener su mal genio, pero su voz salió demasiado cortada —Todo el mundo es consciente de ello.
  


  
    —¿Y sabes que los gatos monteses son empáticos y telépatas?
  


  
    —He leído algunos artículos al respecto —dijo Mandel, y Honor sintió que su propio temperamento subía de tono ante la displicencia de sus emociones. Estaba claro que el capitán era una de esas personas que seguían rechazando, a pesar de las pruebas, la idea de que los "gatos" fueran seres plenamente conscientes.
  


  
    —De hecho, son telepáticos y empáticos, y también muy inteligentes —le dijo—. Y porque lo son, Nimitz pudo sentir lo que el teniente Meares estaba sintiendo en los últimos momentos de su vida.
  


  
    Consideró, brevemente, decirle a Mandel que ella misma había sentido esas emociones, personal y directamente, pero rechazó la tentación inmediatamente. Si él era lo suficientemente cerrado de mente como para rechazar todas las pruebas científicas recientes de la inteligencia y las capacidades de los ramafelinos, sin duda consideraría que cualquier humano que afirmara tener la misma capacidad empática estaba obviamente loco.
  


  
    —Nimitz lo sabe, capitán Mandel. No sospecha, ni piensa, sabe que Timothy intentaba desesperadamente no hacer lo que estaba haciendo. Que estaba horrorizado por sus propias acciones pero no podía detenerlas. Y eso, le digo, es la definición exacta de alguien que actúa bajo coacción.
  


  
    Mandel la miró, y ella saboreó su incredulidad por el hecho de que alguien pudiera esperar que permitiera que las supuestas observaciones de un animal, por muy inteligente que fuera, influyeran en la dirección de su investigación.
  


  
    —Su Excelencia —dijo finalmente—, intento tener en cuenta su evidente y estrecho vínculo emocional con el teniente Meares, pero debo discrepar de sus conclusiones. En lo que respecta a su valor como activo de inteligencia, por supuesto, me remitiré al juicio de la gente del Comandante Simon en contrainteligencia. Desde mi propia perspectiva, sin embargo, y dado el éxito de las operaciones de la Octava Flota, parece obvio que usted sería un objetivo perfecto para un asesinato. Sabemos que los Repos son aficionados al asesinato como técnica, y tu muerte habría sido un gran golpe para la moral del Reino Estelar. A mi juicio, parece probable que la inteligencia de los Repos sintiera que matarte sería incluso más valioso que cualquier dato sensible que el Teniente Meares pudiera haber estado en posición de darles.
  


  
    —En cuanto a las "observaciones" de tu gato, me temo que no puedo permitir que anulen mi propio análisis de los registros visuales, que no están sujetos a matices emocionales o subjetivos. Y esos registros no muestran absolutamente ningún signo de vacilación por parte del teniente Meares desde el momento en que tomó el arma de su hombre de armas.
  


  
    —Y, por último, como ya he señalado —concluyó con peligrosa y punzante paciencia—, sencillamente no ha habido un bloque de tiempo del teniente sin contabilizar lo suficientemente largo como para que se haya ajustado.
  


  
    —Capitán —dijo Honor—, ¿debo concluir, por lo que acabas de decir, que no crees que el sentido empático de un turón sea una guía válida del estado emocional de los humanos en su presencia?
  


  
    —No estoy lo suficientemente versado en la literatura sobre el tema como para tener una opinión, Alteza —dijo él, pero ella saboreó la verdad tras el calificativo sin sentido.
  


  
    —No, usted no lo cree —dijo ella rotundamente, y los ojos de él parpadearon—. Tampoco —continuó Su Señoría— está su mente remotamente abierta a la posibilidad de que Timothy Meares estuviera actuando en contra de su voluntad. Lo que significa, capitán Mandel, que es usted completamente inútil para esta investigación—.
  


  
    Mandel se echó hacia atrás en su silla, con los ojos muy abiertos por el shock, y Honor sonrió finamente.
  


  
    —Está usted relevado de la autoridad para esta investigación, capitán —le dijo suavemente—.
  


  
    —No puede hacer eso, Su Excelencia. Se opuso con vehemencia. Es una investigación de la ONI. No está dentro de su cadena de mando.
  


  
    —Capitán, —Honor enfatizó su rango con frialdad—, no querrá meterse en un concurso de orina conmigo. Créame en eso. He dicho que estás relevado, y lo estás. Informaré a todo el personal de la Octava Flota de que usted no tiene autoridad, y les instruiré para que no cooperen con su investigación de ninguna manera. Y si decides no aceptar mi decisión, volveré personalmente a Manticore para discutirlo con el Almirante Givens, el Almirante Caparelli, el Conde White Haven, y —si es necesario— con la propia Reina. ¿Me está entendiendo claramente en esto, Capitán?
  


  
    Mandel la miró fijamente y luego pareció desinflarse en su silla. No dijo una palabra, y al saborear sus emociones, ella supo que literalmente no podía.
  


  
    Lo sostuvo un momento más con sus ojos marrones y helados, y luego dirigió su atención al comandante Simon. La comandante estaba casi tan aturdida como Mandel, pero ya empezaba a asimilarlo.
  


  
    —Comandante Simon.
  


  
    —Sí, Alteza... —Simón tenía un mezzosoprano agradable mucho más cálido que su coloración deslavada, notó Honor.
  


  
    —Según mi autoridad, usted asumirá la responsabilidad principal de esta investigación hasta que el almirante Givens asigne un sustituto para el capitán Mandel.
  


  
    —Su Excelencia —dijo Simon con cuidado—, no estoy seguro de que tenga la autoridad en mi cadena de mando para dar esa orden.
  


  
    —Entonces le sugiero que la acepte provisionalmente, bajo protesta, si es necesario, hasta que la situación sea aclarada por alguien que sepa que está en su cadena de mando —dijo fríamente Honor—, porque a menos que lo haga, esta investigación no irá a ninguna parte hasta que se envíe un nuevo equipo completo desde Manticore. No tendré al capitán Mandel a cargo de ello. ¿Está claro?
  


  
    —Sí, Su Excelencia—dijo Simon rápidamente.
  


  
    —Muy bien entonces, Comandante. Hagámoslo.
  


  Capítulo Treinta y tres



  


  
    —ASÍ que nos hemos replanteado nuestros anteriores criterios de selección de objetivos y niveles de fuerza —dijo Andrea Jaruwalski, mirando alrededor de la sala de reuniones de la bandera.
  


  
    Todos los comandantes de división de la Octava Flota asistían electrónicamente, cada uno con su propio cuadrante individual de la enorme pantalla holográfica que flotaba sobre la mesa de conferencias. Los comandantes de escuadrón y de fuerza de tarea, y Scotty Tremaine como COLAC superior de la Octava Flota, estaban físicamente presentes, e incluso ahora, casi tres días completos después de la masacre del puente de mando, Honor podía saborear el shock residual, el deseo aturdido de no creer lo que había sucedido, flotando en el compartimento como el humo.
  


  
    —En este punto —continuó Jaruwalski, buscando su propio escape de la pena personal con una enérgica profesionalidad—, el comandante Reynolds y yo estamos de acuerdo con Su Alteza. Los Repos tienen que haber empezado a poner en marcha alguna respuesta a Gusano Cortador I y Gusano Cortador II. Cuál puede ser esa respuesta, no podemos predecirla. Obviamente, todos sabemos lo que nos gustaría que fuera. Sin embargo, incluso si hemos tenido éxito por completo en convencerlos de hacer lo que el Almirantazgo quiere, sigue siendo una situación con una desventaja definitiva para nosotros aquí en la Octava Flota. En concreto, los objetivos van a ser más difíciles. Tanto si se trata de una simple mejora de la doctrina —más de lo que vimos en Chantilly— como de una verdadera redistribución de activos, van a hacer todo lo posible para asegurarse de que no tengamos más paseos.
  


  
    —Teniendo esto en cuenta, vamos a reducir nuestra lista de objetivos para Cutworm III a sólo dos sistemas estelares: Lorn y Solon. El Almirante Truman comandará el ataque a Lorn; Su Gracia comandará el ataque a Solon. Asignaremos un escuadrón de portaaviones a cada ataque, y dividiremos los cruceros pesados y los cruceros de batalla casi por la mitad —.
  


  
    Hizo una pausa, levantando la vista y barriendo los rostros de su público, corpóreo y electrónico, y luego continuó.
  


  
    —Incluso sin un redespliegue preventivo por parte de los Repos, estos dos objetivos estarían casi con toda seguridad más defendidos que nuestros objetivos anteriores. Lorn, en particular, es un astillero naval secundario relativamente importante. No es un astillero de construcción, sino un astillero satélite que maneja mucha actividad de reacondicionamiento, aunque realmente está orientado a trabajar en unidades por debajo del muro. Además, sabemos por información previa que Lorn está bastante involucrado en la construcción de los nuevos LAC de Repos. Por ello, prevemos que la probabilidad de encontrar al menos combatientes ligeros y medios en algún número es relativamente alta.
  


  
    —Solon está menos implicado directamente en la construcción o el mantenimiento de las unidades navales de Repo. Sin embargo, está sustancialmente más poblado que cualquiera de los sistemas que hemos atacado hasta ahora. Según los últimos datos del censo de que disponemos, la población del sistema supera los dos mil millones, y su economía era uno de los relativamente pocos puntos brillantes de los Repos, incluso antes del Golpe de Estado de Pierre. Esto la hace especialmente valiosa desde nuestra perspectiva, ya que un ataque exitoso contra ella seguramente generará una poderosa presión política para que Theisman y su personal desplieguen unidades pesadas adicionales para la defensa interior. Además, la gravedad del daño económico infligido por la destrucción de la infraestructura industrial de este sistema será realmente significativa. Todo lo cual, de nuevo, sugiere que el sistema estará más fuertemente defendido que los sistemas menos poblados que hemos atacado hasta ahora —.
  


  
    Se detuvo una vez más, echando un vistazo a las notas en su pantalla individual, y luego levantó la vista una vez más.
  


  
    —Eso completa la visión general, Alteza. ¿Le importaría discutir los puntos ya planteados, o prefiere que empiece con el resumen operativo punto por punto?
  


  
    —Creo que empezaremos por ver si alguien tiene algo que quiera añadir a lo que ya habéis dicho —respondió Honor.
  


  
    Le tocó el turno de mirar alrededor de las caras, físicas y electrónicas, y sonrió, a pesar de su cansancio y su dolorosa conciencia de los lugares vacíos detrás de ella que deberían haber sido ocupados por Simon Mattingly y Timothy Meares.
  


  
    —¿Quién quiere empezar a rodar? —preguntó.
  


  


  
    
      
        * * *
      

    

  


  


  
    El timbre del intercomunicador sonó sorprendentemente fuerte en la quietud.
  


  
    Honor se incorporó rápidamente, pasándose la mano derecha por los ojos, e hizo una mueca al ver la hora en su ojo izquierdo. Llevaba apenas cincuenta minutos tumbada en el sofá, y el poco sueño que había tenido la hacía sentir aún peor que antes de desplomarse en él.
  


  
    El intercomunicador volvió a sonar, se puso en pie y se dirigió a él.
  


  
    —Mac —dijo, con una ira desacostumbrada—, creí que te había dicho...
  


  
    —Lo siento, señora —la interrumpió MacGuiness—, sé que no quería que la molestaran antes de la cena. Pero hay alguien aquí que debería ver.
  


  
    —Mac —dijo de nuevo, sin su atípico calor anterior, pero con cansancio—, a no ser que se trate de algún tipo de emergencia, realmente no quiero ver a nadie. ¿No puede Mercedes ocuparse de lo que sea?
  


  
    —Me temo que no, señora,— respondió MacGuiness— Ha venido directamente desde la Casa del Almirantazgo específicamente para hablar con usted.—
  


  
    —Oh.
  


  
    Honor hizo que su columna se enderezara e inhaló profundamente. Había habido el tiempo suficiente para que sus comentarios sobre Mandel llegaran a la Casa del Almirantazgo y obtuvieran una respuesta, y el hecho de que hubieran enviado a alguien a dar esa respuesta en persona sugería que el almirante Givens y el juez general no estaban muy satisfechos con sus acciones.
  


  
    Qué pena, pensó sombríamente. Soy una almirante de pleno derecho, una comandante de flota, una duquesa y una titular. Esta investigación es demasiado importante como para que alguien demasiado cerrado de mente como para considerar lo que es tan obvio, me haga una encerrona desde el principio, y esta vez, los poderes fácticos me van a prestar mucha atención.
  


  
    La rabia de sus propios pensamientos la sorprendió un poco, y se preguntó —no por primera vez— cuánto de ella provenía de su propio sentimiento de culpa. Pero eso no importaba. No cuando sabía que tenía razón sobre lo que le habían hecho a Timothy Meares.
  


  
    —Muy bien, Mac —dijo ella, después de un momento—, dame dos minutos y hazle pasar.
  


  
    —Sí, señora.
  


  
    Honor desconectó el intercomunicador, recogió su túnica de uniforme y se la volvió a poner, la selló y se miró en un espejo del mamparo. Se encogió de hombros para acomodar la túnica perfectamente en su sitio, y se pasó la mano derecha ligeramente por el pelo. El pelo le caía hasta la mitad de la cintura cuando estaba sin atar, pero sus trenzas bien enrolladas no se habían deslizado durante su breve siesta, y ella asintió en señal de aprobación. La ligera tirantez alrededor de los ojos podría haberle dicho a alguien que la conociera muy bien lo cansada que estaba en realidad, pero no había ningún fallo que encontrar en su aspecto exterior.
  


  
    Miró a Nimitz, pero el "gato" estaba echado sobre su percha, aun profundamente dormido. Lo percibía en el fondo de su mente, al igual que sabía que él siempre era consciente de ella al menos periféricamente, incluso cuando su sueño era más profundo, pero no lo despertó. Estaba tan agotado como ella, y él también seguía lidiando con su dolor por dos personas que habían sido amigos íntimos.
  


  
    El funeral de Simon Mattingly había ayudado... un poco. Había habido al menos un poco de catarsis en él, pero al mismo tiempo sólo la había hecho más consciente de lo lejos que había venido de su mundo natal para morir. Había pedido prestado al Hermano Hendricks, el capellán adscrito a uno de los grupos de LAC de Grayson asignado al escuadrón de portaaviones de Alice Truman, para que realizara la ceremonia. Sabía, por experiencia personal, que la tradición de los Grayson era enterrar a un hombre de armas en el lugar en el que caía, y Andrew LaFollet y Spencer Hawke se mantuvieron firmes a su espalda durante la breve ceremonia militar. Y luego ellos, Alistair McKeon, Michelle Henke y James MacGuiness habían llevado el féretro envuelto en la bandera de Harrington Steading hasta la esclusa que los esperaba.
  


  
    Los dos soldados de armas habían permanecido rígidos a su espalda una vez más mientras se cerraba la escotilla interior de la esclusa. Y entonces el hermano Hendricks había hablado en voz baja.
  


  
    —A Dios Todopoderoso encomendamos el alma de nuestro hermano difunto, y encomendamos su cuerpo al interminable mar del espacio, con la esperanza segura y cierta de la Resurrección para la vida eterna, por medio del Intercesor, nuestro Señor Jesucristo, a cuya venida en gloriosa Majestad para juzgar el universo, éste entregará sus muertos, y los cuerpos corruptibles de los que duermen en Él serán cambiados, y hechos semejantes a su cuerpo glorioso, según la poderosa obra por la que Él puede someter todas las cosas a sí mismo. Amén.
  


  
    Honor había alargado la mano mientras él hablaba y, al pronunciar la última palabra, había pulsado el botón situado junto a la escotilla que expulsaba el ataúd de Simon Mattingly. El pequeño motor de reacción del féretro se había activado en cuanto estuvo fuera de la nave, girando el féretro, alineándolo perfectamente con el lejano horno de fusión de la Estrella de Trevor, y ella había sentido que su propio corazón iba con él.
  


  
    Tal vez podría, con el tiempo, encontrar el consuelo en las antiguas palabras de despedida. Y ciertamente, si alguna vez había habido un hombre que había conocido la Prueba de su vida, ese hombre había sido Simon Mattingly. Pero, oh, le echaba tanto de menos.
  


  
    Respiró profundamente, cruzó hasta su escritorio, se sentó detrás de él, encendió su terminal y fingió estar estudiando el documento que había sobre él, luego esperó.
  


  
    Precisamente ciento veinte segundos después de que ella le diera la instrucción, MacGuiness abrió la escotilla de la cabina.
  


  
    —Su Excelencia —dijo—, su visitante está aquí.
  


  
    Había algo peculiar en su voz, y algo aún más extraño en sus emociones, y Honor levantó la vista bruscamente.
  


  
    —Hola, Honor —dijo su visitante, y ella se levantó de la silla.
  


  
    —¡Hamish!
  


  
    Ella nunca recordaba claramente haber dado un paso alrededor de su escritorio. Simplemente lo hizo, y luego se dirigió directamente a sus brazos.
  


  
    Oyó un golpe detrás de ella cuando Samantha saltó del hombro de Hamish y fluyó por la alfombra. Saboreó el despertar de Nimitz y su súbito deleite cuando el resplandor de la mente de su compañera llegó hasta él, y entonces los brazos de Hamish la rodearon, y los de ella a él.
  


  
    —Hamish —repitió ella en voz más baja, casi con asombro, dejando que su cabeza se apoyara en el hombro de él.
  


  
    —"Salamandra", en efecto —la voz profunda de Hamish estaba más que crispada en los bordes, y sus brazos se apretaron—. Maldita sea, mujer, ¿no puedes ir a ninguna parte sin que alguien intente matarte?
  


  
    —Lo siento —dijo ella, sin abrir los ojos al saborear su muy real preocupación—, lo siento, pero nadie podría haber visto venir esto.
  


  
    —Lo sé, lo sé. Él suspiró y su abrazo se aflojó por fin.
  


  
    Le puso las manos en la parte superior de los brazos, manteniéndola a distancia, y la miró profundamente a los ojos. Él carecía de sus propias capacidades empáticas, pero una vez más, saboreó ese eco de un vínculo de turón entre ellos, y supo que no podía ocultar sus sentimientos más íntimos a él, como él no podía ocultar los suyos a ella.
  


  
    —Pobrecito Honor —dijo él, después de un momento—, amor, cuando recibimos los primeros despachos, Emily y yo... —Se interrumpió, sacudiendo la cabeza con firmeza—, digamos que no nos lo tomamos bien. Yo quería venir directamente aquí personalmente, pero tenía miedo de la atención que podría haber atraído. Pero entonces despediste a Mandel, y decidí que al diablo con la atención que pudiera atraer. Te conozco, Honor. No habrías hecho caer el martillo con tanta fuerza sobre él a menos que fuera un completo y absoluto idiota y sintieras una urgencia imperiosa de conseguir a alguien competente para reemplazarlo, o a menos que estuvieras realmente, realmente dolida. En cualquier caso, necesitaba estar aquí.
  


  
    —Supongo que era un poco de cada cosa —admitió ella, dando un paso atrás y enlazando su brazo con el de él. Le instó a cruzar el camarote y los dos se sentaron uno al lado del otro en el sofá, apoyándose cómodamente el uno en el otro.
  


  
    —Me duele mucho —dijo ella en voz baja—. No sólo por Simon. Ni siquiera por él, en cierto modo. Tim.
  


  
    Se interrumpió, mordiéndose el labio, con la vista nublada, recordando la vehemencia con la que había rechazado la sugerencia de Mercedes Brigham de que tal vez debería pensar en llenar el hueco que la muerte de Meares había dejado en su personal. Pero ningún almirante estaba obligado a tener un teniente de bandera, y Honor se negaba a sustituirlo. Puede que no fuera la decisión más racional que hubiera tomado nunca, pero no tenía intención de cambiar de opinión.
  


  
    —Estoy dolida —repitió—, y lo estaré durante mucho tiempo. Pero creo sinceramente que fue sobre todo porque Mandel era una clavija cuadrada en un agujero redondo.—
  


  
    —Por el tono de tus despachos —y, francamente, por su informe a Pat Givens— me imaginé que era algo así,—dijo— aunque, según tengo entendido, Mandel tiene realmente una reputación de investigador eficaz.—
  


  
    —No dudo que la tenga, —dijo ella-de hecho, para ser escrupulosamente justa, lo que realmente no quiero, me imagino que realmente es muy bueno en lo que hace... en circunstancias más normales. Pero en este caso, simplemente no es el hombre para el trabajo. Tal vez es demasiado experimentado. Es como... como si tuviera una especie de visión de túnel. Sabe lo que sabe, y se va a centrar en eso y va a hacer el trabajo sin distracciones de aficionados que no distinguen su culo de su codo sobre investigaciones criminales —.
  


  
    Hamish enarcó una ceja ante su lenguaje.
  


  
    —Estás cabreada —observó.
  


  
    —Frustrada,— corrigió ella-Bueno, y tal vez cabreada porque me hizo sentir frustrada. Pero no me creyó cuando le dije que Tim estaba siendo obligado de alguna manera, y no estaba dispuesto a creer que Nimitz fuera lo suficientemente inteligente como para reconocer lo que estaba pasando —suponiendo que un "gato" tuviera realmente algún tipo de capacidad telempática en primer lugar— o para decirle a alguien algo sensato si pudiera reconocerlo.
  


  
    —Jesús, se las arregló para pisar todos tus dedos doloridos, ¿no?
  


  
    —Por poco —admitió ella, sonriendo débilmente por el humor de su voz—, pero estaba tan obsesionado con la idea de que mi sentimiento de culpa me hacía creer lo mejor de Tim que no prestaba ninguna atención a lo que le estaba contando sobre lo que realmente había pasado. Y tampoco iba a cambiar de opinión. Me di cuenta.—
  


  
    Se golpeó la sien con el índice derecho, haciendo una mueca irónica, y él asintió.
  


  
    —Me imaginé que era eso. Y me imagino que por lo que dices no ibas a decirle que habías intuido lo que estaba pasando...
  


  
    Honor se limitó a resoplar, y él rió sin mucho humor.
  


  
    —Francamente, me alegro de que no lo hicieras. Me gustaría que siguieras manteniendo esa pequeña habilidad en reserva todo el tiempo que puedas. Que la gente piense que Nimitz es el que está haciendo los sentidos. Nunca hace daño ser subestimado en algunos aspectos.
  


  
    —Lo sé. Sin mencionar el hecho de que no quiero que la gente piense que soy una especie de monstruo que lee la mente y que invade la privacidad.
  


  
    —Um.
  


  
    Hamish miró al espacio durante unos instantes y luego volvió a mirarla.
  


  
    —No dudo de nada de lo que has dicho —le dijo—, pero tengo que decirte que he visto las mismas imágenes de los visuales del puente —Su cara se tensó—. A mí también me dio un susto de muerte, aunque supe que no te habían herido antes de que me las enseñaran.
  


  
    Él negó con la cabeza, los músculos de la mandíbula se tensaron por un segundo, y ella deslizó su brazo alrededor de él y apretó con fuerza.
  


  
    —Pero lo que quería decir —continuó con más normalidad después de un par de latidos— es que, viendo lo que pasó, puedo entender por qué alguien que no se diera cuenta de cómo se puede entrar en la cabeza de otra persona descartaría la posibilidad de que el teniente Meares estuviera tratando de detenerse. Se movió tan rápido, Señoría. Tan suavemente. Como si no sólo hubiera planeado lo que iba a hacer, sino que lo hubiera ensayado de antemano. No sé si realmente te das cuenta a veces de lo rápidos que son tus propios reflejos, pero lo mataste sólo fracciones de segundo antes de que él te hubiera matado a ti. Y no creo que nadie más pudiera haberlo hecho, con el dedo trucado o no —.
  


  
    Honor miró su mano izquierda enguantada.
  


  
    —Sé que fue rápido —dijo—. Si hubiera tenido aunque sea una fracción de segundo más de advertencia —si hubiera podido hacer algo más que gritar el nombre de Simon— podríamos...
  


  
    Se detuvo y se obligó a inhalar.
  


  
    —Siempre me preguntaré si habría sido mejor no gritar —dijo, admitiendo ante Hamish lo que no estaba segura de haber sido capaz de admitir sólo ante sí misma—: ¿Le distraje? ¿Hice que me mirara, exactamente en la dirección equivocada, cuando podría haber visto algo, haberse dado cuenta de algo?—Miró a los ojos de Hamish—¿Hice que lo mataran?—.
  


  
    —No.—Hamish sacudió la cabeza con firmeza-Sí, puede que lo hayas distraído, pero lo distrajiste de qué? ¿De ver a un joven que había visto literalmente miles de veces entrar en el Puente de la Bandera con un recado perfectamente legítimo?
  


  
    —Pero él era mi amigo, Honor susurró a medias, yo... lo amaba.
  


  
    —Lo sé.
  


  
    Fue el turno de Hamish de apretarla, y ella se inclinó hacia su abrazo.
  


  
    —Sin embargo —continuó—, el hecho de que hayas tenido que avisar tan poco me sugiere un par de cosas.
  


  
    —¿Como por ejemplo?
  


  
    —Primero, es imposible que fuera un agente de Repo. Nunca pudo ocultarle eso a usted —o a Nimitz— durante tanto tiempo. Segundo, sea lo que sea que le haya pasado, no se le ha ajustado la personalidad.
  


  
    —¿Por qué no? ¿Por qué está tan seguro de eso?
  


  
    —En parte porque Mandel, por muy testarudo que le parezca, tenía razón. La adaptación lleva tiempo, mucho tiempo, incluso sin las salvaguardias incorporadas a nuestros protocolos de seguridad militar. Y en parte porque alguien que se ha adaptado sabe que lo ha hecho. En algún nivel, es consciente del hecho de que no tiene el control total de sus propias acciones. De hecho, hice un vuelo rápido a la casa de sus padres en Sphinx con Samantha y la hice consultar a los cantantes de memoria de Bright Water sobre el intento de asesinato de la Reina Adrienne.
  


  
    —Sabes, la verdad es que me había olvidado de eso —dijo Honor con voz apenada—.
  


  
    —Has estado bajo mucho estrés,— le dijo Hamish-Pero Samantha consiguió la canción de memoria de todo el episodio. Dice que el asesino sabía lo que le estaba pasando desde el momento en que entró en el alcance mental de Dianchect. No fue como... encender un interruptor. Dianchect lo captó antes de que entrara en el rango visual de la Princesa, y supo que algo andaba mal en el instante en que probó el brillo mental del asesino. Ese no era el caso aquí.
  


  
    —No, no lo era —convino Honor—. Estaba perfectamente alegre cuando atravesó la escotilla. Todo era normal, exactamente como siempre. Y entonces, de repente, fue a por el pulsador de Simon.—
  


  
    —Así que no estaba ajustado —dijo Hamish pensativo—, pero estaba programado.
  


  
    —Supongo que se podría decir eso. Pero, ¿cómo pudo hacerse? —Honor sacudió la cabeza— A eso vuelvo una y otra vez. ¿Cómo, en nombre de Dios, puede alguien programar a otro ser humano de esa manera sin que éste sea consciente de ello?
  


  
    —No sé la respuesta a esa pregunta —dijo Hamish con tristeza—, pero aquí hay otra. ¿Por qué ha ocurrido ahora? ¿Por qué no antes?
  


  
    —¿Sugieres que lo que le hicieron fue durante su último viaje a Manticore?
  


  
    —Parece probable, aunque el CID ha revisado toda su visita con un peine de dientes finos sin encontrar nada fuera de lo normal. Y dejando ese punto de lado por el momento, ¿por qué ese momento, en ese lugar? ¿Por qué no en una reunión de personal, o cuando lo invitaste a cenar?
  


  
    —Oportunidad, tal vez —dijo Honor pensativo. La miró, y ella se encogió de hombros—. Creo que era la primera vez que él y yo y un solo hombre de armas estábamos en el mismo lugar al mismo tiempo. O, al menos, cuando había un solo hombre de armas que tenía una razón legítima para acercarse con tanta naturalidad que ni siquiera un hombre de armas de los Grayson pensaría que era algo fuera de lo normal.
  


  
    —¿Y por qué sería eso significativo?
  


  
    —Porque —dijo sombríamente— mis armeros son las únicas personas que están armadas constantemente en mi presencia. Para matarme, primero tenía que tener un arma, y, segundo, tenía que... inutilizar a mi guardaespaldas. Al tomar el arma de Simon de la manera que lo hizo, logró ambas cosas.
  


  
    —Ya veo. Hamish frunció el ceño y luego se encogió de hombros. No lo sé. Pero sí sé dónde ocurrió algo así antes.—
  


  
    —¿Dónde? ¡Oh! ¡Coronel Hofschulte!
  


  
    —Exactamente. Pat Givens ya ha enviado un mensaje a los Andermani solicitando todos sus archivos del caso Hofschulte, porque suena exactamente igual. Un empleado de confianza, totalmente leal, que de repente se ha vuelto loco y ha intentado matar al Príncipe Huang y a toda su familia. Tengo entendido que consideraron muy cuidadosamente la posibilidad de un ajuste, pero que Hofschulte nunca estuvo fuera de la vista el tiempo suficiente para que eso sucediera. Lo cual, de nuevo, suena exactamente como lo que sucedió aquí.
  


  
    —¿Pero por qué los Havenitas habrían intentado matar al príncipe heredero de los Andermani?
  


  
    —Eso no puedo decírtelo —admitió Hamish—, sólo sé que el modus operandi parece ser extremadamente similar. Puedo ver algunas posibles ventajas para ellos, supongo, en matarlo ahora que están en guerra con los andinos además de con nosotros, pero entonces... —Sacudió la cabeza— Por supuesto, SegEst seguía dirigiendo toda su maquinaria de inteligencia en ese momento. Tal vez tenían algún tipo de motivo que no podemos ver desde aquí.
  


  
    —Eso es difícil de imaginar —dijo Honor, pensativo— Me pregunto...
  


  
    —¿Qué se preguntará? —preguntó Hamish al cabo de unos segundos.
  


  
    —¿Qué? Oh! —Honor se dio una sacudida— Me preguntaba si hay alguien más por ahí, alguien que haya desarrollado una técnica que le permita hacer algo así, y que esté disponible en régimen de alquiler?
  


  
    —Posible. —Hamish consideró— Muy posible, en realidad. Porque no se me ocurre nadie, aparte de los Repos, que tenga el motivo y los recursos para hacer algo así.
  


  
    —Yo tampoco puedo —convino Honor, pero su expresión era preocupada.
  


  
    Sí, el asesinato siempre había sido una de las tácticas favoritas de la República Popular, tanto si la dirigía el SegInt como el SegEst. Pero no era el tipo de táctica que ella habría asociado con Thomas Theisman. Por otro lado, Eloise Pritchart había ascendido a través de la Resistencia Havenita, y a sus apristas se les atribuían varias docenas de asesinatos de legisladores y personal clave de SegInt. Y, independientemente de cómo lo viera Honor, ella, como comandante de la flota aliada que más daño había hecho a los civiles de la República, además de a sus militares, era claramente un objetivo militar legítimo.
  


  
    Y el asesinato no mataba a nadie más que un láser bombeado por una bomba.
  


  
    —Bueno —dijo finalmente Hamish—, una de las razones por las que salí fue para decirte que, aunque Pat te agradecería que la próxima vez fueras por los canales, si quieres que Mandel salga de escena, ya no está. Y me dio a entender que si se había pasado de la raya, en lugar de ser simplemente tonto como un poste, ella se encargaría de que también lo fuera por la larga caída—.
  


  
    —No. Honor negó con la cabeza. No, por mucho que mi lado desagradable quisiera que eso ocurriera, en realidad era sólo una cuestión de que él era... insensible a las hipótesis novedosas.
  


  
    —Mi, qué manera tan diplomática de decirlo —murmuró su marido. Luego sonrió torcidamente-Su segunda pregunta fue si esa comandante Simon era aceptable para usted...
  


  
    —Lo es. Sólo hablar con ella es como hurgar en una herida con el dedo, por su nombre, pero es mucho más abierta de mente que Mandel. No digo que esté de acuerdo conmigo —todavía, al menos—, pero no ha descartado la posibilidad. Y no se ha casado con una teoría propia. Y aparentemente cree en lo que los xenólogos han estado diciendo sobre los "gatos" y sus habilidades durante los últimos años.
  


  
    —Bien, porque en ese caso, quiero que Samantha hable con ella. ¿Supongo que no tenemos la suerte de que lea signos?
  


  
    —No, no lo hace.
  


  
    —Lástima. En ese caso, tendré que traducir, supongo.—Hamish se encogió de hombros— Puede ser una conversación interesante, sobre todo cuando Samantha le cuente la canción de memoria sobre la reina Adrienne. Y al menos sentiré que realmente estoy haciendo algo con los bastardos que intentaron asesinar a mi esposa.—
  


  
    Su voz se endureció en la última frase, y ella sintió la furia —y el miedo— que había detrás.
  


  
    Puede que lo hayan intentado, y puede que hayan matado a mucha otra gente, pero a mí no me han matado, y no lo van a hacer —le prometió, acercándose para tocarle el lado de la cara con la mano derecha—.
  


  
    —Al menos, no con asesinos —dijo Hamish con una sonrisa un poco forzada—. No contigo y con tu sombra peluda cuidando de ellos.
  


  
    Honor le devolvió la sonrisa y luego se puso rígido.
  


  
    —Eso es todo —dijo en voz baja.
  


  
    —'Es' ¿qué? —preguntó él cuando ella no dijo nada más inmediatamente.
  


  
    —Es que si hay alguna nueva tecnología de asesinato por ahí, algo que usaron para llegar a Tim sin que desapareciera lo suficiente como para ser ajustado, entonces podrían hacerlo con cualquiera. Lo que significa que literalmente cualquiera podría ser un asesino programado, sin siquiera darse cuenta.
  


  
    —Habla de tus pesadillas de seguridad, —murmuró Hamish, y ella asintió con gesto adusto.
  


  
    —Pero en el momento en que la programación entra en acción, saben que alguien o algo los está controlando —dijo ella—, y a ningún turón se le escapa algo así.
  


  
    —Como los catadores de comida —dijo Hamish lentamente— o los canarios en las minas de carbón en la vieja Tierra.
  


  
    —Más o menos —convino ella—, no sería un gran aviso, pero al menos sería algo. Y si los tipos de seguridad que custodiaban el objetivo previsto sabían seguir el ejemplo del "gato", podría ser suficiente.
  


  
    —La seguridad del palacio y los soldados de la reina llevan siglos prestando atención a los ramafelinos —dijo Hamish—. Ellos, al menos, no tendrán ningún problema con la idea.
  


  
    —No, y tienes que involucrar a la Dra. Arif y a su comisión en esto. Es exactamente el tipo de cosa que ha estado buscando, y ya está en posición de coordinar con todos los clanes de gatos para conseguir voluntarios. No podemos poner a los ramafelinos en todas partes —no hay suficientes, incluso si todos estuvieran preparados o mentalmente equipados para trabajar tan estrechamente con tantos humanos en tal proximidad—, pero con su ayuda, probablemente podamos cubrir la mayoría de los principales objetivos ministeriales, por ejemplo.
  


  
    —Una idea excelente —aprobó Hamish, y luego le sonrió de forma muy distinta.
  


  
    —¿Qué? —preguntó ella al saborear el repentino cambio de sus emociones y un agradable calor en lo más profundo de su ser respondió a ello.
  


  
    —Bueno —dijo él, volviéndose de lado en el sofá para tomar su rostro entre las palmas de las manos—, ahora puedo decir con toda sinceridad a mis compañeros del Almirantazgo que cumplí con asuntos oficiales cuando estuve aquí. Así que, una vez aclarado esto, ¿por qué no cumplimos con un pequeño asunto no oficial, señorita Alexander-Harrington?
  


  
    Y la besó.
  


  Capítulo Treinta y cuatro



  


  
    —ASÍ que dígame, jefe. ¿Estamos seguros de que esta vez es una buena idea? —preguntó la capitana Molly Delaney.
  


  
    El almirante Lester Tourville la miró con el ceño ligeramente fruncido, y ella se encogió de hombros.
  


  
    —No digo que no lo sea —dijo su jefe de gabinete—, sólo que la última vez que el Octógono nos envió a una de sus pequeñas misiones, no funcionó muy bien.
  


  
    Los tiempos habían cambiado, sin duda, reflexionó Tourville. Un oficial que hubiera dicho lo que Delaney acababa de decir habría sido arrestado, acusado de derrotismo y traición al Pueblo, y casi seguro que fusilado —probablemente en menos de veinticuatro horas— bajo el antiguo régimen.
  


  
    No es que ella no tuviera razón, admitió para sí mismo.
  


  
    —Sí, Molly —dijo en voz alta—, de hecho, creo que es una buena idea. Y, —añadió con un poco de ironía, —lo que me digas en privado como esto es una cosa.—
  


  
    —Entendido, señor —dijo Delaney con un poco más de formalidad, pero, Tourville se alegró de notarlo, sin ningún rastro de obsecuencia.
  


  
    —Admitiré —continuó el almirante después de un momento— que atacar un objetivo como Zanzíbar no es precisamente algo para los débiles de espíritu, pero al menos esta vez tenemos lo que parece ser una inteligencia operativa adecuada y precisa. Y asumiendo que los números que tenemos son correctos, también tenemos un martillo lo suficientemente grande esta vez.
  


  
    —Lo sé —dijo Delaney, y puede que hubiera un poco de vergüenza en su sonrisa—. Es que la última vez nos pillaron con los pantalones muy bajados por los tobillos.
  


  
    —Eso —concedió Tourville—, ciertamente lo hicimos. Por supuesto, esta vez también podemos estar bastante seguros de que Honor Harrington va a estar en otra parte. Y aunque no soy especialmente supersticioso, tengo que admitir que lo considero un buen augurio.—
  


  
    Él y Delaney intercambiaron sonrisas cuyo humor era más que forzado al recordar la batalla de Sidemore. Era la segunda vez que Lester Tourville había cruzado espadas con Honor Harrington. La primera vez, unidades bajo su mando habían inutilizado su barco y la habían capturado. La segunda vez, ella —lo reconoció libremente— le había dado una patada en el culo entre las orejas.
  


  
    Su expresión calmada ocultaba un escalofrío interior al recordar la pesadilla en el Sistema Marsh. A cuatrocientos años luz de casa, con una flota que se suponía que tenía una ventaja decisiva sobre sus desprevenidos y desprevenidas oponentes, sólo para descubrir que sus oponentes eran cualquier cosa menos desprevenidos... y muy bien preparados, de hecho.
  


  
    Cuando Harrington soltó su trampa, no había esperado sacar nada. Como fue, de alguna manera se las arregló para extraer casi un tercio de su flota total. Lo que, por supuesto, era otra forma de decir que había perdido más de dos tercios de ella. Y la habría perdido toda, si la doctrina defensiva de Shannon Foraker no hubiera funcionado tan bien. La mayoría de las naves que había sacado habían quedado muy maltrechas, y aunque había conseguido eludir cualquier persecución en las profundidades del hiperespacio, el viaje de vuelta a casa había sido una pesadilla en toda regla. Restringido por los daños en las bandas Delta, su velocidad máxima aparente había sido de sólo 1.300 c, lo que significaba que el viaje había durado más de tres meses. Tres meses de lidiar con los daños con los limitados recursos de a bordo. Tres meses de ver cómo sus heridos se recuperaban —o no— cuando incluso sus unidades supervivientes habían perdido el treinta por ciento de su personal médico. Y tres meses sin saber en absoluto cómo había transcurrido el resto de la Operación Rayo.
  


  
    Fue una suerte que la respuesta a esta última pregunta fuera que todo había ido bastante bien. El éxito de los otros comandantes de la flota podría haber echado un poco más de sal en la herida de su propio fracaso, pero al menos los manties habían sido golpeados mucho más fuerte en general que la República. Era una pena que Javier Giscard no se hubiera adelantado y atacado en la Estrella de Trevor, pero Tourville no podía culpar esa decisión, no en base a lo que Javier había sabido en ese momento. Pero el ataque de Grendelsbane, especialmente, había sido un éxito aplastante, y nadie en el Octógono había culpado a Tourville o a su personal de lo que había ocurrido con la Cuarta Flota en el Pantano.
  


  
    Uno o dos políticos habían tenido algunas cosas que decir. De hecho, un par de ellos habían sido lo suficientemente ruidosos como para entrar firmemente en la lista de mierda personal de Lester Tourville. Esa era una de las caras de una democracia viva y palpitante de la que Tourville era lo suficientemente honesto como para admitir que podría haber prescindido. Pero la prueba más contundente de que seguía gozando de la confianza de sus n superiores era su nuevo destino.
  


  
    La Segunda Flota era una nueva organización. La antigua Segunda Flota se había disuelto después de Thunderbolt, y el esqueleto de unidades veteranas de la nueva estaba recibiendo principalmente una nueva construcción, directamente desde la finalización de los ejercicios de trabajo bajo la dirección de Shannon Foraker en Bolthole. Cuando le dieron el mando, entendió que no entraría en acción hasta dentro de un año, y probablemente algo más. Se suponía que la Segunda Flota iba a ser el nudillo que nadie en el otro bando sabía que existía hasta que aterrizara en un devastador cruce de derechas.
  


  
    Pero incluso los mejores planes estaban sujetos a cambios, y la Operación Gobi estaba justo en el callejón de Lester Tourville. Tampoco iba a requerir que comprometiera toda su fuerza. Podía reunir la fuerza de ataque necesaria con sus unidades más experimentadas y curtidas en la batalla sin exponer a sus novatos. De hecho, supuso que podría haber entregado toda la operación a uno de los comandantes de su grupo de trabajo... si hubiera habido una sola posibilidad de que él mismo no estuviera al mando.
  


  
    —De todos modos, va a ser interesante —dijo después de unos instantes—. No estaba allí cuando Icarus destrozó Zanzíbar la última vez, pero de algún modo no creo que los zanzibaríes vayan a estar especialmente contentos de ser arrollados por un camión aéreo por segunda vez. Y Zanzíbar es al menos tan importante para el esfuerzo de guerra de la Alianza como todos los sistemas que Harrington ha atacado hasta ahora, combinados, lo eran para el nuestro.
  


  
    —Lo sé, jefe —Delaney asintió—. De hecho, creo que ésa es una de las razones por las que me siento un poco más ansioso —Tourville enarcó una ceja y ella se encogió de hombros—. Tienen que saber que Zanzíbar es importante para ellos, si nosotros lo sabemos. Y entregaron mucha información sobre sus despliegues defensivos la última vez que los atacamos. Si yo fuera ellos, habría hecho algunos cambios desde entonces.
  


  
    —Lo cual es exactamente lo que el plan de operaciones supone que han hecho —señaló Tourville—, pero a menos que estén preparados para hacer un compromiso importante de naves del muro, van a estar usando alguna variante de lo que ya vimos. Y a diferencia de ellos, nosotros estamos preparados para hacer un compromiso importante de la muralla.— Sonrió finamente-No creo que vayan a disfrutar de la experiencia tanto como nosotros.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Honor estaba de pie en el puente de la bandera del Imperator, con las manos juntas sin apretar detrás de ella, y observaba su parcela mientras la Octava Flota se dirigía a Cutworm III. Las manchas de sangre habían sido limpiadas hacía tiempo, por supuesto, y las consolas y sillas de mando destrozadas habían sido reemplazadas. Pero nadie en el puente era capaz de olvidar que allí habían muerto seis personas a las que todos conocían bien. Y Honor podía sentir a Spencer Hawke, de pie en el lugar de Simon junto a la escotilla.
  


  
    Observó los silenciosos y pacíficos iconos que se movían por la parcela, acelerando constantemente hacia el hiperlímite de la Estrella de Trevor, y trató de analizar sus propias emociones. La pena predominaba, pensó. Y luego... no la culpa, exactamente, pero algo parecido.
  


  
    Demasiados de sus hombres de armas habían muerto en el cumplimiento del deber, protegiendo su espalda, o simplemente atrapados en el fuego cruzado de enfrentamientos navales a los que nunca se habrían acercado de no ser por ella. Al principio, se sintió casi enfadada con ellos por la forma en que sus muertes pesaban en su sentido de la responsabilidad. Pero poco a poco comprendió que no era así. Sí, habían muerto porque eran sus soldados, pero cada uno de ellos había sido voluntario. Le habían servido porque lo habían elegido, y estaban contentos. No tenían más ganas de morir que cualquier otro, pero estaban tan seguros de haber prestado su servicio a alguien digno de ellos como Honor Harrington había estado segura de lo mismo el primer día que conoció a Isabel III cara a cara. Y porque lo estaban, no era su trabajo mantenerlos con vida, sino ser digna del servicio que habían elegido prestar.
  


  
    Y sin embargo, a pesar de ello, cargaba con el peso de sus muertes como con el de todos sus muertos, y deseaba desesperadamente que vivieran. Y a pesar de lo que pudiera sentir por la muerte de Simon Mattingly, o las muertes de su otro personal del puente, estaba el propio Timothy Meares. El joven que había matado.
  


  
    Se encontraba en casi el mismo lugar en el que estaba entonces. Podía darse la vuelta y ver exactamente dónde había caído Simon, dónde el cuerpo de Meares se había estrellado contra la cubierta. Sabía que no había tenido elección, y que incluso mientras lo mataba, Meares lo había entendido. Pero era tan joven, prometía tanto, y morir así, asesinado por un amigo para evitar que matara a otros amigos...
  


  
    Nimitz le chilló al oído, el sonido de la regañina, y se sacudió mentalmente al saborear sus emociones. Él también se afligía por Simon y por Meares, pero no la culpaba ni a ella ni a Meares. Su odio se reservaba para quienquiera que hubiera enviado a Timothy Meares a su horrible misión final, y Honor se dio cuenta de que tenía razón.
  


  
    Ella no sabía quién había ordenado su asesinato, ni había planeado su ejecución... pero lo haría. Y cuando lo supiera, haría personalmente algo al respecto.
  


  
    Nimitz volvió a balar, y esta vez el sonido fue más hambriento y suave de acuerdo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Señor, el grupo de trabajo está listo para proceder.
  


  
    Lester Tourville giró la cabeza para mirar la pequeña pantalla de comunicaciones. El capitán Celestine Houellebecq, oficial al mando del RHNS Guerriere, buque insignia de la Segunda Flota, le devolvió la mirada.
  


  
    —¿Qué? —preguntó Tourville con una pequeña sonrisa— ¿No hay retrasos de última hora? ¿No hay grupos de libertad a la deriva?
  


  
    —Nada, señor —contestó Houellebecq con tono inexpresivo—. Informé a la patrulla de tierra de que todo aquel que se presentara con retraso sería fusilado junto a la plataforma del transbordador como lección para los demás.
  


  
    —Ése es el espíritu que me gusta ver —dijo Tourville, aunque, a decir verdad, la broma le pareció demasiado mordaz, dada la historia del régimen anterior—.
  


  
    —Eso es lo que pensé, señor.
  


  
    —Bueno, en ese caso, Celestine, vamos a ponerlos en movimiento. Tenemos una cita con los Manties.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    Houellebecq desapareció de la pantalla al tiempo que empezaba a dar las órdenes necesarias para que el Grupo Operativo 21 saliera de la órbita de estacionamiento, y Tourville volvió su atención a su parcela.
  


  
    Los códigos luminosos que se movían lentamente no habrían significado mucho para un civil, pero eran un espectáculo impresionante para el ojo entrenado. Distinguió el imponente poderío de sus cuatro escuadrones de combate, que se agitaban en formación de crucero mientras aceleraban lentamente. Delante de ellos estaban los iconos de un par de escuadrones de cruceros de batalla, y seis CLAC de clase Aviary les seguían la estela. Un grupo de unidades ligeras se extendía en un collar de joyas por delante de la formación principal, vigilando atentamente cualquier indicio de una nave estelar no identificada, y un trío de naves de reabastecimiento rápido cargadas con vainas de misiles adicionales seguían detrás de los portaaviones.
  


  
    Ninguna de las naves capitales de la pantalla tenía más de tres años T, y una vez más Tourville sintió algo sospechosamente parecido al asombro. La Armada Republicana podía seguir siendo tecnológicamente inferior, en algunos aspectos, a la Armada Real de Manticor, pero a diferencia de los manties, había resurgido de las cenizas de la derrota. Sus oficiales, su personal superior, habían sabido lo que significaba perder batalla tras batalla, pero ahora los mismos oficiales y personal habían aprendido lo que era ganar. Más que eso, habían llegado a esperar ganar, y Lester Tourville se preguntó si los manties se daban cuenta de lo cierto que era eso.
  


  
    Bueno, pensó, si no se dan cuenta ahora, les daremos una pista en unas dos semanas.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Señor, acabamos de captar una hiperhuella. Parecen al menos dos naves, probablemente destructores o cruceros ligeros.
  


  
    —¿Dónde? —exigió el capitán Durand, caminando por el puente de mando de la estación espacial hacia Plotting.
  


  
    —Cuarenta y dos minutos-luz fuera del primario, en nuestro lado y justo en la eclíptica, señor —respondió el teniente Bibeau.
  


  
    —Así que los zorros están explorando el gallinero —murmuró Durand.
  


  
    El oficial de ploteo le miró con extrañeza; Charles Bibeau era de los barrios bajos de Nouveau Paris, mientras que Durand procedía del planeta agrícola de Rochelle, y el capitán no paraba de hacer metáforas y símiles extraños. Pero el teniente captó bien su idea y asintió con la cabeza.
  


  
    —Muy bien, teniente —dijo Durand al cabo de un momento, apoyando una mano ligeramente en el hombro de Bibeau mientras observaba cómo se desvanecían las hiperhuellas de la parcela—. Si podemos captar sus plataformas, mucho mejor, pero lo principal que quiero saber es cuándo entra alguien más en la híper.—
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    Durand le dio una palmadita en el hombro, luego se dio la vuelta y caminó lentamente hacia su propia silla de mando.
  


  
    Sabía que, en algún lugar, las matrices de reconocimiento de Manty estaban entrando sigilosamente, espiando los detalles de las defensas del sistema Solon. Sabía lo que iban a ver, y no era tan impresionante: una única división de súper acorazados de estilo antiguo, un escuadrón de cruceros de batalla ligeramente inferior y un par de cientos de LAC. Apenas lo suficiente como para hacer sudar a una fuerza de asalto Manty.
  


  
    Lo que le pareció bien al capitán Alexis Durand. Muy bien.
  


  Capítulo Treinta y cinco



  


  
    —TENEMOS el informe del comandante Estwicke, Alteza —dijo Andrea Jaruwalski.
  


  
    —Bien.
  


  
    Honor se apartó de las magníficas imágenes de la pantalla visual. El Grupo Operativo 82 atravesaba el hiperespacio, acercándose a su objetivo de forma constante y en formación lo suficientemente cercana como para que la pantalla mostrara los discos brillantes de las velas Warshawski de las naves más cercanas. Intolerant, la nave hermana de Imperator y el buque insignia del contralmirante Allen Morowitz, el comandante de la división, era la nave más cercana. Sus velas —de trescientos kilómetros de diámetro— parpadeaban con fuego lambiscón, como un relámpago de calor moviéndose a través de las resplandecientes profundidades del hiperespacio en un espectáculo visual del que Honor nunca se cansaba, pero le dio la espalda con lo que era casi una sensación de alivio ante el anuncio de Jaruwalski.
  


  
    —Veámoslo —dijo, cruzando a la trama secundaria en la estación de puente de Jaruwalski. La oficial de operaciones tocó el teclado, pasando la descarga del HMS Ambuscade a la pantalla, y luego ella y su almirante se apartaron y observaron cómo se reunían los datos.
  


  
    —No hay tanta potencia de fuego como habíamos previsto, Alteza —observó Jaruwalski al cabo de un momento.
  


  
    —No.
  


  
    Honor frunció el ceño y se frotó la punta de la nariz. Toda su planificación había supuesto que Lorn sería el objetivo con más posibilidades de ser cubierto por unidades móviles, razón por la cual había cambiado a Alice Truman dos de las divisiones de súper acorazados de Alistair McKeon y los viejos cruceros de batalla de Matsuzawa Hirotaka a cambio de la escuadra más moderna pero de menor potencia de Michelle Henke. También había cedido el Séptimo Escuadrón de Cruceros de Alice Winston Bradshaw, con sus cuatro cruceros de clase Edward Saganami-C, mientras que tomó el CruRon 12 de Charise Fanaafi, con sus cruceros más antiguos de clase Saganami y Star Knight. Aun así, habían previsto más fuerza defensiva que ésta para un objetivo tan poblado y económicamente importante como Solón.
  


  
    —Son dos súper acorazados —continuó después de un momento—, más siete cruceros de batalla y aproximadamente —consultó una barra lateral de la pantalla— ciento noventa LAC.
  


  
    —Para las unidades móviles, sí, Alteza —convino Jaruwalski—, pero parece que tienen un armazón bastante denso de vainas de misiles en las proximidades de la industria planetaria en torno a Arthur.
  


  
    —Y otra pequeña agrupación aquí, alrededor de Merlín —señaló Honor, y frunció el ceño un poco más— Es un lugar bastante extraño para ellos, ¿no crees?
  


  
    —Claro que sí.
  


  
    Jaruwalski miró los datos y frunció los labios mientras lo consideraba.
  


  
    —Eso está demasiado lejos para cubrir los centros de extracción del Cinturón de Nimue —dijo—. ¿Hay algo entre las lunas de Merlín que no sepamos?
  


  
    —Supongo que podría haber algo —musitó Honor, mirando al estupendo gigante gaseoso —sólo un poco más pequeño que el Júpiter de la Vieja Tierra—. Según los datos astronómicos, un par de lunas de Merlín son casi del tamaño de Mantícora, y tiene un total de once. Podría haber algo explotable entre todas ellas. Pero sea lo que sea, está en el lado más alejado de la primaria de Arturo en este momento, de todos modos. Así que creo que dejaremos a Merlín en paz y nos concentraremos en Arturo y las instalaciones de la campana.
  


  
    —Eso me parece muy bien, Su Excelencia,— Jaruwalski estuvo de acuerdo.
  


  
    —Parece que nuestra mejor opción es probablemente Alfa Tres —continuó Honor—. Preferiría evitar cualquier campanilla y silbato innecesarios.
  


  
    —Alfa 3 me parece bien, Alteza, —asintió Jaruwalski de nuevo— ¿Le paso la palabra al almirante Miklós?
  


  
    —Adelante. Honor asintió. Y dígale que compruebe sus puntos de recuperación alternativos con sus COLACs.
  


  
    —Por supuesto, Alteza,— dijo Jaruwalski, y luego hizo una pausa, mirando a su almirante pensativamente—¿Hay alguna razón particular por la que quería hacer eso, Alteza?—
  


  
    —Nada que pueda precisar —dijo Honor después de un momento—. Supongo que estoy un poco inquieto. Como usted dice, habíamos previsto una fuerza defensiva bastante más pesada para un sistema tan importante.
  


  
    —Sí, señora. ¿Está pensando que quien está al mando aquí ha intentado hacernos un Bellefeuille?
  


  
    —No realmente —dijo Honor casi sin querer, y luego sacudió la cabeza ante sus propios recelos sin forma —Estwicke conoce su trabajo, y todo el mundo fue informado a fondo de lo que ocurrió en Chantilly—.
  


  
    Y, se recordó a sí misma, ésa es una de las razones por las que le dimos dieciocho horas más para explorar el sistema. Si hubiera habido algo lo suficientemente cerca de Arthur como para suponer una amenaza, Ambuscade e Intruder lo habrían encontrado.
  


  
    —Supongo que parte de ello podría ser el hecho de que Solon se encuentra justo en medio de una onda gravitatoria —continuó en voz alta—. Siempre tengo una especie de sensación de incomodidad entre los omóplatos en un caso como éste.
  


  
    Jaruwalski asintió. A ningún oficial de bandera le gustaba atacar un sistema estelar que se encontrara en medio de una onda gravitatoria hiperespacial —no a menos que estuviera totalmente seguro de haber llevado suficiente potencia de fuego para tomar el sistema por completo— por una razón muy sencilla. Una nave estelar no podía entrar en una onda de gravedad y sobrevivir sin velas Warshawski en funcionamiento, y ninguna nave podía producir una vela Warshawski si había perdido un nodo alfa de uno de sus anillos impulsores. Lo que significaba que un solo golpe desafortunado podía dejar a una nave de guerra con daños por lo demás insignificantes, incapaz de retirarse a la híper si el resto de su grupo de trabajo o flota tenía que huir.
  


  
    Francamente, Jaruwalski sospechaba que ésa era una de las razones por las que Honor se había asignado al mando del ataque de Solon. Bueno, eso y el hecho de que habían previsto —erróneamente, como resultó— que Solon, con su planeta densamente poblado y su economía relativamente próspera, tendría defensas fijas considerablemente más pesadas que Lorn.
  


  
    —Como digo —continuó Honor—, no tengo ninguna razón real para sentirme incómodo, pero haz que lo compruebe de todos modos —sonrió torcidamente—. No estoy tratando de desarrollar una reputación de intuición infalible, así que no me perjudicará nada si me preocupo un poco en exceso y la gente me pilla en ello.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Capitán Durand! ¡Capitán Durand a la cubierta de mando inmediatamente! —
  


  
    Alexis Durand pulsó el botón de la cisterna, se subió los pantalones y salió corriendo por la puerta del lavabo. Uno de los técnicos civiles de mantenimiento de la estación espacial sonrió cuando el oficial naval pasó junto a él, todavía con los pantalones sellados. Bueno, Durand podía soportar un poco de diversión civil a su costa.
  


  
    Atravesó la escotilla del puente de mando y se deslizó hasta detenerse en Plotting. Bibeau tenía de nuevo la guardia, y levantó la vista cuando Durand apareció a su lado.
  


  
    —Quería saber cuándo aparecía alguien más, señor —dijo el contramaestre con gesto adusto, haciendo un gesto con su pantalla—. Bueno, aquí están.
  


  
    —Así que ya veo, teniente. ¿Ha informado al almirante Deutscher?
  


  
    —Sí, señor. Y también ha pasado la voz a Moriarty.
  


  
    —Bien—dijo Durand en voz baja, acercándose a la pantalla.
  


  
    —Veintinueve fuentes puntuales, señor. Parece que hay nueve súper acorazados o portaaviones, once cruceros de batalla o pesados y nueve cruceros ligeros o destructores, todos en nuestro lado de la primaria y justo en el límite. Más, por supuesto, lo que hayan dejado en el sistema para vigilarnos.
  


  
    —Por supuesto —asintió Durand, y él y el teniente intercambiaron sonrisas de lobo.
  


  
    —Señor —dijo respetuosamente un oficial de comunicaciones—, la gobernadora Mathieson quiere saber si debe empezar a evacuar las plataformas...
  


  
    —Por supuesto,—dijo Durand— y recuérdele que sea obvio al respecto.—
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    Durand volvió a prestar atención a la trama de Bibeau y se cruzó de brazos mientras pensaba.
  


  
    —¿No hay aún señales de separación de LAC?—preguntó al cabo de unos instantes.
  


  
    —No, señor.
  


  
    —Muy bien. Infórmame en cuanto lo veas, en cuanto su nave principal cruce el hiperlímite, o en cuanto alguno de ellos haga un microsalto.—
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    Durand contempló la trama durante unos instantes más, luego caminó lentamente hacia su propia silla de mando y se sentó en ella.
  


  
    A pesar de la antigüedad del contralmirante Deutscher, esta parte de la operación era oficialmente responsabilidad de Durand, y una parte de él quería enviar el mensaje ahora. Pero se obligó a apartar la tentación con firmeza; primero debían dejar que la situación se calmara un poco.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Muy bien, Samuel, vamos a ello —dijo Honor— Lanza tus LAC.
  


  
    —Sí, sí, Su Excelencia —reconoció el vicealmirante Miklós, y se apartó de su puesto de comunicaciones en el puente de mando del HMS Succubus para transmitir la orden. Un momento después, Honor vio aparecer los primeros iconos de los CLAC en su gráfico táctico.
  


  
    Los seis CLACs llevaban más de seiscientos setenta LACs entre ellos, pero estaba dejando el ala del HMS Unicornio para proporcionar seguridad a los portaaviones débilmente armados de Miklós. También dejaba tres de los cruceros ligeros de Mary Lou Moreau —Tisiphone, Samurai y Clotho— para ayudar a vigilar las cosas, pero el resto de la fuerza de trabajo se dirigía constantemente hacia el interior del sistema con su buque insignia.
  


  
    Suponía que también podría haber dejado algunos combatientes principales, dado lo escasas que eran las defensas, pero seguía sintiendo ese inexplicable picor entre los omóplatos. Estaba bastante segura de que estaba saltando a las sombras, pero no le vendría nada mal seguir concentrada.
  


  
    Los quinientos sesenta LAC que acompañaban a sus naves estelares se desplegaron en forma de globo a su alrededor, y Andrea Jaruwalski envió una guardia avanzada de plataformas de reconocimiento por delante, mientras moldeaban su rumbo para interceptar la órbita del planeta Arturo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Señor, están cruzando el límite —dijo Bibeau— Velocidad actual dos-punto-seis-mil KPS. Distancia a Arthur diez-punto-dos minutos-luz. El rastreo hace que su aceleración actual sea de cuatro puntos ocho mil KPS al cuadrado.—
  


  
    —¿Se mantienen concentrados? ¿No hay desprendimientos?
  


  
    —Bastante, señor. Parece que están dejando sus portaaviones con tres cruceros y una patrulla de seguridad LAC, pero todos los demás se dirigen al interior del sistema.—
  


  
    Durand asintió con la cabeza, no sin un parpadeo de decepción. No es que estuviera realmente sorprendido. Siempre había pensado que era poco probable que las cápsulas Merlin los absorbieran, pero había valido la pena intentarlo. Además, necesitaban algo para camuflar las plataformas de la Tarántula.
  


  
    —¿Hora de Arturo? —preguntó.
  


  
    —Suponiendo una intercepción cero/cero y aceleraciones constantes, aproximadamente tres horas y diecisiete minutos, señor. Harán un giro de nueve puntos ocho millones de klicks en noventa y cuatro minutos.
  


  
    —Muy bien. ¡Comunicaciones!
  


  
    —¿Sí, señor?
  


  
    —Envíe los datos del teniente Bibeau a Tarántula y ordene a la teniente Sigourney que ejecute sus órdenes.
  


  
    —Sí, señor.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Sus súper acorazados están empezando a agitarse, Su Excelencia.—
  


  
    Honor interrumpió su conversación con Mercedes Brigham ante el anuncio de Jaruwalski. Su propia fuerza se dirigía al sistema desde hacía treinta y siete minutos. Su velocidad relativa al sistema primario era de 13.191 KPS, y había recorrido algo más de diecisiete millones de kilómetros desde que cruzó el hiperlímite... lo que significaba que aún le quedaban ciento sesenta y seis millones por recorrer.
  


  
    Miró el gráfico y observó las flechas vectoriales que habían aparecido junto a la pequeña fuerza defensiva en órbita alrededor de Arthur. Como dijo Jaruwalski, las naves estelares —acompañadas por el enjambre de LAC— estaban empezando a moverse. Estudió su vector por un momento y luego frunció el ceño.
  


  
    —Odd,— murmuró.
  


  
    —Señora, levantó la vista. Brigham estaba a su lado, donde ella había estado mirando la misma pantalla, y el jefe de personal arqueó una ceja cuando sus ojos se encontraron.
  


  
    —Dije que eso es extraño —Honor indicó los íconos de los defensores que se aceleran— Vienen a nuestro encuentro, lo cual es bastante extraño por sí mismo. Habría esperado que nos esperaran tan dentro de la envoltura de sus vainas de defensa del sistema como pudieran. Si siguen acelerando a ese ritmo, estarán justo en el límite del alcance efectivo de sus cápsulas cuando nos enfrentemos, lo que significa que la precisión será aún menor de lo habitual. Del mismo modo, el alcance de sus naves será menor para nosotros, lo que significa que nuestra precisión será mayor. Pero no sólo vienen a nuestro encuentro, sino que a partir de estos números de aceleración, no tienen muchas vainas propias, si es que tienen alguna, a remolque.
  


  
    —¿Crees que están tramando algo furtivo? ¿O es sólo una reacción de pánico?
  


  
    —No veo qué clase de "artimañas" podrían tener en mente —dijo Honor después de un segundo— Los arrays de Estwicke obtuvieron imágenes de rango visual de ambos SD, así que sabemos que no son depositarios de vainas. Eso significa que no tienen ninguna capacidad de MDM, sin remolcar vainas, lo que claramente no están haciendo. Puede que tengan unas cuantas docenas de tractores dentro de sus cuñas, pero ni de lejos los suficientes para enfrentarse a nosotros en un duelo de misiles, especialmente con las Katanas para reforzar nuestra defensa.
  


  
    —Por otra parte, esto es un poco tarde en el juego para una reacción de pánico. Hemos estado en el sistema durante más de cuarenta y cinco minutos. Para que se pongan en marcha en este momento, deben haber estado al menos preparados cuando aparecimos, lo que tiene sentido, ya que obviamente se dieron cuenta de que Estwicke estaba explorando para una incursión. Pero desde el punto de vista de la preparación, podrían haberse puesto en marcha unos quince minutos antes, media hora antes, si estaban sentados allí con los nodos calientes. Entonces, ¿por qué esperar hasta ahora para "entrar en pánico"?
  


  
    —Entonces, ¿qué crees que están haciendo—preguntó Brigham.
  


  
    —No lo sé —admitió Honor, frotándose la punta de la nariz una vez más— Parece que están reaccionando confundidos, y supongo que eso podría ser lo que está pasando. Pero eso no me parece bien, de alguna manera—.
  


  
    Contempló la trama durante unos instantes más, luego se levantó de su silla de mando, cogió en brazos a un Nimitz con traje de piel y cruzó hasta el puesto de Jaruwalski.
  


  
    —¿Cómo va la evacuación, Andrea?
  


  
    —Jaruwalski indicó una pantalla secundaria controlada por las transmisiones de las matrices de protección que flotaban cerca de Arthur —No me atrevería a decir que hay pánico—, pero es obvio que están sacando a todo el mundo de la tierra tan rápido como pueden.
  


  
    —¿Todavía no hay noticias de las autoridades del sistema, Harper?— preguntó Honor, girando la cabeza hacia Comunicaciones.
  


  
    —No, Alteza —respondió Harper Brantley, y Honor hizo una mueca.
  


  
    —¿Pero sigues captando esos impulsos gravitacionales?
  


  
    —Sí, Alteza —el oficial de comunicaciones asintió con la cabeza a Jaruwalski— Los arrays del comandante Jaruwalski están captando la mayoría de ellos, pero también los hemos estado viendo por aquí. Hasta ahora, todo parece ser nuestro propio tráfico de primera generación, probablemente de matrices de reconocimiento fijas dispersas por el sistema. Su tasa de frecuencia de repetición de pulsos está todavía en el lado bajo, por lo que la información que están pasando es probablemente limitada, pero hay al menos un par de estaciones por ahí con una mayor PRF.
  


  
    —¿Puedes localizar los transmisores más capaces?
  


  
    —Hemos localizado dos de ellos, Su Gracia,— informó Jaruwalski— Uno de ellos parece estar a bordo de esta estación espacial.—
  


  
    Un anillo rojo de avistamiento apareció alrededor de la estación espacial principal del sistema mientras ella hablaba. Era una cosa grande, aunque no más del veinte por ciento del tamaño de Hefesto, en casa.
  


  
    —¿Y el otro? —preguntó Honor, con los ojos entrecerrados.
  


  
    —El otro está aquí fuera, Alteza.
  


  
    Jaruwalski dejó caer otro icono en la pantalla. Éste parecía estar en órbita alrededor de Merlín, lo que lo situaba a más de cuarenta minutos-luz fuera del hiperlímite del sistema, en el lado más alejado del primario.
  


  
    —¿Están hablando entre sí, Harper?
  


  
    —Yo diría que sí, Su Excelencia. No puedo estar seguro, por supuesto, pero el análisis del patrón sugiere fuertemente que lo están haciendo.
  


  
    —Gracias.
  


  
    Honor asintió y caminó lentamente hacia su silla de mando, con la mano derecha acariciando el pelaje entre las orejas de Nimitz.
  


  
    —Su Excelencia, conozco esa expresión —dijo Brigham en voz baja cuando Honor y Nimitz se reunieron con ella.
  


  
    —¿Perdón?
  


  
    —He dicho que conozco esa expresión. ¿Puedo preguntar qué la provoca esta vez?
  


  
    —No lo sé, la verdad —Honor se encogió de hombros— Es que... hay algo que no funciona. Es como si estuvieran yendo en todas las direcciones a la vez —evacuación pánica de sus plataformas orbitales, naves que salen a nuestro encuentro sin ni siquiera llevar pesadas cargas de vainas, ningún esfuerzo por comunicarse con nosotros, y ahora este tráfico de mensajes RML—.
  


  
    —Tal vez realmente estén saliendo en todas las direcciones a la vez, Alteza —sugirió Brigham—, una cosa es saber que el otro bando está explorando tu sistema y otra es ver que una fuerza tan poderosa se te viene encima.
  


  
    —Lo sé, lo sé— Honor resopló—¡Quizá simplemente estoy siendo paranoica! Pero no puedo evitar la sensación de que hay algo fuera de lugar.
  


  
    —Bueno, señora, incluso si Arturo está hablando con alguien en Merlín, no es que ninguno de los dos estuviera lo suficientemente cerca como para suponer algún tipo de amenaza para nosotros. De hecho, ¡Merlin está en el lado equivocado de Solon!
  


  
    —Exactamente. Entonces, ¿por qué...?
  


  
    Honor se interrumpió bruscamente y sus ojos se abrieron de repente.
  


  
    —¿Su Excelencia? —preguntó Brigham bruscamente.
  


  
    —¡Sidemore,— dijo Honor-están tomando una página de Sidemore!—
  


  
    Brigham puso la mirada en blanco por un momento, y luego inhaló profundamente.
  


  
    —Tienen que haber predicho con exactitud nuestros objetivos —dijo ella.
  


  
    —No hay razón para que no lo hayan hecho —respondió Honor casi distraídamente, con los ojos fijos en las profundidades de su plan táctico—. Decidir qué tipo de objetivos podríamos alcanzar no sería tan difícil. Elegir los objetivos exactos y específicos probablemente se reduciría a un juego de adivinanzas, pero parece que alguien adivinó bien —.
  


  
    Miró la parcela durante unos segundos más, y luego se dio la vuelta.
  


  
    —¡Harper, consígueme un enlace prioritario con el Almirante Miklós!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Lástima que no hayan ido a por el queso, señor —dijo el capitán Marius Gozzi mientras él y Javier Giscard observaban la trama maestra a bordo del RHNS Sovereign of Space.
  


  
    —Nunca me imaginé que hubiera más de una posibilidad entre tres de que lo hicieran —replicó Giscard—. Aun así, merecía la pena intentarlo.
  


  
    Se apartó de la trama y cruzó las manos detrás de él mientras pensaba. Por los informes de sus propias plataformas de sensores, era muy probable que uno de esos súper acorazados de Manty fuera el buque insignia de la Octava Flota. En ese caso, estaba a punto de sentarse frente a lo mejor que tenían los manties.
  


  
    Pero esta vez puedo usar mis propias cartas, se recordó a sí mismo. Y están marcadas.
  


  
    Lo único que le gustaría tener era información en tiempo real sobre lo que los Manties estaban haciendo exactamente, pero eso simplemente no era posible. La red Tarántula podía hacerle llegar información táctica, pero sólo enviándola a bordo de barcos de despacho, y no tenía un suministro ilimitado de ellos. Tampoco podía enviar ninguna de las lanchas de vuelta después de que le informaran, ya que era muy probable que los manties detectaran sus hiperhuellas cuando volvieran al espacio normal.
  


  
    Al menos, hasta el momento, los asaltantes parecían estar haciendo lo que él quería que hicieran. Hubiera preferido que se quedaran con el "queso", como lo había llamado Gozzi. Si hubieran decidido que las cápsulas de misiles colocadas alrededor de Merlín indicaban que había algo que valía la pena atacar, podrían haber dividido sus fuerzas. Por supuesto, la verdadera razón de las cápsulas había sido la de proporcionar una estructura de fondo para ocultar las plataformas Tarántula, porque Shannon no había sido capaz de poner los nuevos comunicadores RML en algo lo suficientemente pequeño como para contar con la evasión de la atención de las matrices de sensores de Manty. Pero siempre existía la posibilidad de matar varios pájaros de un tiro. Y una vez que se hubieran acercado lo suficiente a Merlín, habrían quedado atrapados dentro del propio hiperlímite del enorme gigante gaseoso, inmovilizados mientras sus unidades se cerraban tras ellos. Sin embargo, como le había dicho a su jefe de personal, nunca tuvo mucha confianza en que lo hicieran.
  


  
    Comprobó la pantalla del tiempo. Faltaban cuatro minutos para que llegara el siguiente barco de expedición.
  


  
    —Selma, pasa la señal de preparación para la Emboscada Tres, —dijo.
  


  
    —Sí, señor, respondió la comandante Selma Thackeray, su oficial de operaciones.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Sí, Excelencia —dijo el vicealmirante Samuel Miklós al aparecer en la pantalla de comunicaciones del Honor.
  


  
    —Es una trampa, Samuel —dijo Honor con rotundidad—. Los pulsos de gravedad del comunicador RML significaban que no había desfase de la velocidad de la luz en su conversación, y los ojos de Miklós se abrieron de par en par con sorpresa —No puedo probarlo todavía —continuó ella—, pero estoy segura de ello. Saquen sus portaaviones. Id a Omega Uno.—
  


  
    Era evidente, por la expresión de Miklós, que quería preguntarle si estaba segura de que eso era lo que realmente quería hacer, pero no lo hizo. Se limitó a asentir.
  


  
    —Sí, Alteza. De inmediato. ¿Y usted?
  


  
    —Y nosotros, Samuel, vamos a tener las manos llenas, me temo, —dijo ella con tristeza.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Capitán Durand!
  


  
    —¿Sí, Charles? —Durand se volvió rápidamente hacia Bibeau.
  


  
    —¡Señor, sus transportistas acaban de salir!
  


  
    —Maldita sea.
  


  
    Durand pensó furiosamente durante unos diez segundos. Podía haber una razón perfectamente inocente para que los manties hubieran decidido repentinamente mover sus portadores, pero no lo creyó ni por un momento. No. De alguna manera, habían adivinado lo que se avecinaba, y reprimió el deseo de maldecir una vez más.
  


  
    —Comunicaciones, pase los datos actuales de los sensores de la teniente Bibeau a la Tarántula. Dígales que recomiendo una transmisión inmediata al Almirante Giscard.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El barco de despacho, situado a un minuto luz de la órbita de Merlin, recibió la transmisión RML de la Durand, retransmitida a sus matrices de comunicación a velocidad luz por la red Tarántula, setenta y dos segundos después de su transmisión. Los ordenadores del barco se actualizaron, y se tradujo sin problemas a través de la pared alfa. El grupo de trabajo de Javier Giscard estaba esperando exactamente donde había estado durante la última semana y media, y el barco de despacho transmitió rápidamente la actualización táctica a su buque insignia.
  


  
    —Señor, parece que los manties han olido una rata —informó el comandante Thackeray— Sus CLAC acaban de traducirse.
  


  
    —Maldita sea,—murmuró Gozzi, pero Giscard sólo mostró sus dientes en una apretada sonrisa.
  


  
    —En realidad, atraparlos tan lejos del límite habría sido problemático, en el mejor de los casos, Marius —dijo—. Ya sabes lo difícil que es trazar un hipersalto tan corto. Y no era precisamente probable que estuvieran sentados allí con sus hipergeneradores desconectados y sus nodos impulsores fríos. A no ser que nos trasladáramos justo encima de ellos, habrían tenido tiempo de entrar en hiper antes de que pudiéramos alcanzarlos —Se encogió de hombros—. Me imaginé que íbamos a perderlos desde el momento en que los Manties los dejaron atrás. Sin embargo —su sonrisa se volvió positivamente lupina—, si los portaaviones se han ido, los LAC están atrapados, ¿no?
  


  
    Miró la trama actualizada durante unos segundos más, y luego asintió con decisión para sí mismo.
  


  
    —Selma, ejecuta la Emboscada Tres.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Oh, mierda —murmuró el comandante Harriman.
  


  
    —¡Háblame, Yolanda! —dijo rápidamente Raphael Cardones.
  


  
    —El CCI informa de múltiples híper-huellas, capitán —informó con dureza el oficial táctico del Imperator—. Tres grupos separados: uno muerto a nuestra popa a tres-cero-puntos-cuatro millones de clics, uno en el polo norte y otro en el polo sur. Nos tienen acorralados, señor.
  


  
    Cardones sintió que los músculos de su mandíbula se apretaban mientras su propia trama táctica se actualizaba con los nuevos iconos.
  


  
    Bueno, la Vieja Dama nos ha estado advirtiendo que los Repos iban a espabilarse en algún momento, se dijo a sí mismo. Aunque me gustaría que no se hubieran espabilado tanto.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Está confirmado, Alteza —dijo Andrea Jaruwalski— Tres fuerzas separadas, un total de dieciocho amuralladores y seis CLAC, más elementos de control. Estamos designando al destacamento Arthur como Bogey Uno, el grupo de trabajo al sistema norte es Bogey Dos, el que está al sistema sur es Bogey Tres, y el que está a popa de nosotros es Bogey Cuatro.—
  


  
    —¿Y sus unidades están distribuidas uniformemente entre el Dos, el Tres y el Cuatro?
  


  
    —Eso es lo que parece, Su Excelencia.
  


  
    —Entonces, tres a uno en amuralladores, en el mejor de los casos —dijo Mercedes Brigham en voz baja, con expresión tensa— Nueve a uno si consiguen concentrarse. Además de las naves más antiguas del sistema, por supuesto.
  


  
    —Si dejamos que se concentren en nosotros, nos mereceremos lo que nos ocurra.—La soprano de Honor estaba completamente calmada, casi desprendida.
  


  
    La buena noticia era que los tres grupos de tareas de emboscada habían estado claramente esperando en su lugar en hiper, inmóviles con respecto a Solon. Habían atravesado el muro alfa con una velocidad efectivamente nula, y aunque estaban acelerando con fuerza a quinientas veintinueve gravedades, lo que significaba que los márgenes de seguridad de sus compensadores debían ser nulos, les iba a llevar tiempo construir un vector, mientras que su propio mando ya estaba a más de catorce mil kilómetros por segundo. Además, su tasa de aceleración máxima era superior a la de ellos, por lo que la fuerza de popa no podría adelantarlos a menos que sufrieran daños en el propulsor. La mala noticia era que sólo estaban a treinta millones de kilómetros de distancia... y en configuraciones de baja potencia, los MDM Havenite de la generación actual tenían un alcance de casi sesenta y un millones de kilómetros desde el reposo.
  


  
    —Defensa de misiles, pasen al Plan Romeo —dijo tajantemente—. Pasen a la formación Charlie. Theo.
  


  
    —Sí, Su Excelencia... —dijo instantáneamente el Teniente Comandante Kgari.
  


  
    —Vamos a romper hacia el sur,— le dijo Honor a su estragador de plantilla—Llévanos a la potencia militar y trazame un curso que nos aleje al máximo del Bogey Uno pero que mantenga al menos la separación actual del Bogey Cuatro.—
  


  
    —Sí, sí, señora.
  


  
    Kgari se inclinó sobre su consola, y Honor volvió a prestar atención al trazado táctico, viendo cómo los iconos de su formación cambiaban rápidamente.
  


  
    No tardará mucho, pensó.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Señor, tenemos casi las mejores soluciones de puntería que vamos a tener —informó el comandante Thackeray. Giscard la miró, y ella respondió a su mirada con franqueza —Nuestra precisión no va a ser muy buena a un alcance tan amplio,— dijo.
  


  
    —Entendido, Selma. Por otro lado, tenemos muchos misiles. Empecemos a llevarlos al espacio. Dispare el Plan Baker.—
  


  
    —¡Sí, señor!—
  


  Capítulo Treinta y seis



  


  
    —¡SEPARACIÓN de misiles! —Anunció Andrea Jaruwalski— Tengo múltiples separaciones de misiles. Alcance en el lanzamiento tres-cero-cuatro-cinco millones de kilómetros. ¡Tiempo de ataque siete minutos!
  


  
    —Entendido. No devuelva el fuego.
  


  
    —No devuelva el fuego, sí, sí, señora, respondió Jaruwalski.
  


  
    —Su Excelencia, tengo ese curso—dijo Kgari.
  


  
    —Déjaselo a Andrea.
  


  
    —Venga a dos-nueve-tres, cero-cero-cinco a seis-cero-uno KPS al cuadrado,— dijo Kgari.
  


  
    —Dos-nueve-tres, cero-cero-cinco, seis-punto-cero-uno KPS al cuadrado —repitió Jaruwalski, y el grupo de trabajo alteró el rumbo mientras la primera salva aullaba a su paso.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cada uno de los seis SD(P) de Javier Giscard podía lanzar seis vainas simultáneamente, un patrón cada doce segundos, y cada vaina contenía diez misiles, cada uno un poco más grande que los propios MDM de primera generación de la Marina Real de Manticor. El alcance era extremadamente largo para la precisión, sobre todo usando los sistemas de control de fuego Havenite, así que Giscard optó por salvas de máxima densidad, tanto para saturar las defensas del enemigo como para tener más posibilidades de impactos.
  


  
    Cada una de sus naves desplegó tres patrones —un total de ciento ocho vainas— programados para un lanzamiento escalonado. Y entonces, precisamente en el momento previsto, todas ellas lanzaron y enviaron un total de casi mil cien misiles multidireccionales gritando sobre la estela de la Grupo Operativo82.
  


  
    El alcance en el momento del lanzamiento era de 30.450.000 kilómetros. Dado el movimiento relativo de las dos fuerzas, la distancia real de vuelo era de 36.757.440 kilómetros. A esa distancia, y con una aceleración de 416,75 KPS2, los MDM alcanzaron una velocidad relativa al primario de 175.034 KPS, lo que equivalía a una velocidad de adelantamiento al Grupo Operativo 82 de 152.925 KPS, o el cincuenta y tres por ciento de la velocidad de la luz.
  


  
    Treinta y seis segundos después, una segunda salva idéntica salió de sus vainas.
  


  
    Y treinta y seis segundos después, una tercera.
  


  
    En el espacio de seis minutos y medio, once salvas —algo menos de doce mil misiles— se lanzaron contra la Grupo Operativo 82.
  


  
    En un enfrentamiento tradicional, los súper acorazados republicanos que los perseguían sólo habrían podido disparar un puñado de misiles desde sus tubos de persecución montados en la proa. En la era de las cápsulas, esa limitación había desaparecido hacía tiempo, pero lo que seguía siendo cierto era que los misiles que se acercaban desde la proa o la popa se enfrentaban al fuego defensivo más débil. Sencillamente, no había espacio para montar tantos grupos láser de defensa puntual y tubos antimisiles en los extremos de un buque de guerra como en su costado. Los racimos montados eran los más potentes de todo su armamento, pero sólo podía haber unos pocos. Los enlaces de telemetría con los contramisiles también eran limitados, y el hecho de que la propia cuña no ofreciera ninguna protección contra el fuego de esos ángulos sólo empeoraba la situación.
  


  
    Y, por supuesto, para mejorar aún más las cosas desde la perspectiva del Grupo Operativo 82, los MDM de Havenite llevaban ojivas más grandes y potentes como compensación a su menor precisión y ayudas a la penetración.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Por qué no devuelven el fuego? —preguntó Gozzi en voz baja.
  


  
    —No lo sé —respondió Giscard—. Tal vez no quieran que las cuñas de sus propios pájaros de ataque interfieran en su control de tiro. Además, a menos que quieran alterar el rumbo para abrir sus flancos, no pueden tener los enlaces de control para manejar una salva lo suficientemente densa como para atravesar nuestra defensa de punto.—
  


  
    Gozzi asintió, y Giscard volvió a centrar su atención en la trama. Su hipótesis era al menos superficialmente lógica, pero en el fondo ni él mismo se la creía.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Los MDM de la primera salva de Bogey Four avanzaron a toda velocidad, cruzando el enorme abismo que separaba a las naves que los habían lanzado de sus objetivos. Setenta perdieron el rumbo y se desviaron inútilmente a los cuatro minutos de vuelo, debido a un fallo de telemetría. Mil y diez continuaron su curso.
  


  
    —El fuego enemigo parece estar rastreando al Imperator y al Intolerante —informó Jaruwalski con tensión—.
  


  
    —No es sorprendente, supongo —murmuró Mercedes Brigham—.
  


  
    —Pero quizá no sea el objetivo más inteligente —replicó Honor con calma. Brigham la miró, y Honor se encogió de hombros —Admito que daría los mayores dividendos si consiguieran derribar un nodo alfa en uno de los súper acorazados, pero sus defensas son mucho más duras que las de los demás, y dada la geometría, tendrán mucho tiempo para lanzarnos misiles. Si yo estuviera al mando allí, empezaría con los cruceros de batalla, o incluso con los cruceros pesados.
  


  
    —Matar primero a las plataformas más débiles y atacar nuestras defensas de misiles —dijo Brigham.
  


  
    —Exactamente. Cada uno de ellos representa un porcentaje menor de nuestra capacidad defensiva total, pero sería mucho más fácil matarlos o inutilizarlos —Honor se encogió de hombros de nuevo—. Podrías argumentarlo de cualquier manera, supongo: ir a por el "BB dorado" en un SD(P), o masticar primero los escoltas más débiles. Personalmente, yo lo habría hecho de la otra manera —.
  


  
    Se quedó mirando la parcela táctica principal, con la mano izquierda apoyada en la esquina de la consola de calificación táctica, la mano derecha acariciando lenta y suavemente la cabeza del Nimitz, y su expresión era tranquila, pensativa.
  


  
    —Lanzamiento de contramisiles en... quince segundos —anunció Jaruwalski.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El alcance de potencia desde el reposo para el contramisil Mark 31 era de 3.585.556 kilómetros, con un tiempo de vuelo de setenta y cinco segundos. Dada la geometría del enfrentamiento, el alcance efectivo en el momento del lanzamiento era de más de 12,5 millones de kilómetros, y los misiles defensivos empezaron a salir noventa segundos antes de que los MDM Havenite alcanzaran el alcance de ataque de sus objetivos. El lanzador de contramisiles Mod-2-XR tenía un ciclo de ocho segundos, lo que significaba que había tiempo para once lanzamientos por tubo.
  


  
    En los viejos tiempos —hace cuatro años T— eso no habría importado mucho, ya que la interferencia de las propias cuñas de los contramisiles habría cegado los lanzamientos posteriores. Incluso ahora, eso habría sido cierto en el caso de una nave Havenita, aunque con los cambios que había hecho Shannon Foraker, cualquier nave de una formación Havenita podía ahora —manejar— los contramisiles de cualquier otra nave, siempre y cuando ambas unidades hubieran organizado el traspaso antes del lanzamiento. Eso significaba que una formación republicana con el mismo grado de separación entre unidades que el Grupo Operativo 82 podría haber gestionado quizás tres veces el número de contramisiles que antes podía tener.
  


  
    Pero la Marina Real de Manticor había añadido las plataformas Keyhole a su bolsa de trucos.
  


  
    En lugar de una media docena o una docena de contramisiles por barco, podían utilizar el fuego de todas sus baterías de contramisiles de costado. No se limitaban a los enlaces de telemetría montados físicamente en sus cabezas de martillo posteriores; tenían enlaces suficientes para controlar todos sus contramisiles a bordo de cada Keyhole, y cada nave tenía dos Keyholes desplegados. Y cuando el Plan Romeo de defensa antimisiles puso a las naves de Honor de costado, esas plataformas ganaron suficiente separación —vertical— para ver más allá de la interferencia de las subsiguientes salvas de contramisiles disparadas a intervalos mucho más estrechos de lo que nunca antes había sido posible.
  


  
    Seguían sin poder controlar once salvas... pero podían controlar ocho, y cada una de esas ocho contenía muchos más misiles de los que cualquiera hubiera podido conseguir.
  


  
    El personal de Javier Giscard había previsto no más de cinco lanzamientos CM, y habían permitido una media de sólo diez contramisiles por nave, para un total de doscientos por lanzamiento. Sus planes de fuego se basaban en que se enfrentarían a unos mil CM lanzados por naves, y quizás a otros mil o más de las Katanas.
  


  
    Lo que obtuvieron fue más de setenta y doscientos sólo de las naves de Honor.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Dios mío —dijo Marius Gozzi en voz baja cuando las firmas de los impulsores de sus misiles de ataque se desvanecieron bajo el enjambre de contramisiles de Manty— ¿Cómo demonios lo han hecho?
  


  
    —No lo sé —apretó Giscard—, pero por eso no han contra-lanzado los MDM. Creen que sus defensas pueden soportar cualquier cosa que les lancemos, y los bastardos simplemente están conservando su munición —.
  


  
    Miró la pantalla y luego miró a Thackeray.
  


  
    —Abort Baker. Vamos a necesitar salvas mucho más pesadas para atravesar eso —.
  


  
    Miró hacia la parcela, donde su segunda salva acababa de desaparecer sin dejar rastro.
  


  
    —No sé si podremos lanzar una salva lo suficientemente densa para atravesarla, señor —dijo Thackeray. Su expresión era casi de sorpresa, pero sus ojos estaban atentos, y era evidente que su cerebro seguía funcionando.
  


  
    —Sí, podemos —le dijo Giscard con rotundidad— Esto es lo que quiero que hagas.
  


  
    Le explicó durante unos segundos, y Thackeray asintió bruscamente cuando terminó.
  


  
    —Me llevará un poco de tiempo prepararlo, señor.
  


  
    —Entendido. Ve.—
  


  
    Giscard señaló su consola, y mientras ella se sumergía de nuevo en la sección táctica, él volvió a prestar atención a Gozzi.
  


  
    —Yo tampoco contaba con ese nivel de fuego defensivo —dijo—. Pero creo que significa que vamos a tener que cambiar nuestros planes para Deutscher.
  


  
    —¿Qué quiere que haga, señor?
  


  
    —Su nuevo vector les va a llevar a menos de cincuenta millones de kilómetros de Arturo. Teniendo en cuenta que es casi seguro que Honor Harrington está al mando allí, no espero que fijen ningún misil en las plataformas orbitales civiles cuando pasen. Por supuesto, puede que no sea ella, o podría estar equivocado sobre lo que va a hacer. En cualquier caso, no vamos a poder evitar que pase tan cerca. Pero dado eso, no quiero que Deutscher se acerque a ella más de lo necesario. Además, si deja de acelerar ahora, tendrá tiempo extra para construir su propia parte de la trampa.
  


  
    —Entiendo, Señor.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Andrea Jaruwalski informó jubilosamente.
  


  
    —No, no lo han hecho —respondió Honor en voz baja. Jaruwalski la miró, y Honor sonrió finamente— Lo que están haciendo allí en este momento, Andrea, es desplegar muchas más cápsulas. Supongo que probablemente lanzarán al menos diez o doce patrones cada una. Secuenciar tantos lanzamientos para un tiempo simultáneo en el objetivo será complicado, pero no tan difícil.—
  


  
    —Probablemente tenga usted razón, Alteza —concedió Jaruwalski después de pensarlo sólo un momento—. Es el contador obvio, ahora que lo ha señalado.
  


  
    —Así que la próxima salva va a ser un poco más difícil de matar. En ese caso —dijo Honor con tristeza—, puede ser el momento de distraerlos un poco. Quiero que los cruceros de batalla se mantengan en reserva —no tienen suficiente capacidad de munición para usar vainas a esta distancia— pero el Imperator y el Intolerante se enfrentarán al enemigo. Elige un súper acorazado y machácalo, Andrea.
  


  
    —¡Sí, sí, señora!
  


  
    —Almirante, —dijo uno de los rangos de Jaruwalski, —Bogey One acaba de matar su aceleración.—
  


  
    —Me lo esperaba —dijo Honor—, Bogey Uno nunca fue lo suficientemente fuerte como para luchar contra nosotros. Sospecho que la única razón por la que se dirigió hacia nosotros en primer lugar fue para contribuir a la impresión de una fuerza de defensa del sistema que estaba completamente descoordinada y en pánico. Ahora que la trampa ha sido lanzada, no van a querer acercarse a nosotros más de lo que pueden ayudar.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Estamos listos, Almirante,— dijo Selma Thackeray.
  


  
    —Muy bien. Ejecutar.—
  


  
    El grupo de trabajo de Javier Giscard modificó bruscamente el rumbo en noventa grados, llevando sus flancos hacia el Grupo Operativo 82. La maniobra redujo a cero su aceleración hacia las naves manticoranas. Pero su velocidad relativa estaba perdiendo terreno de forma constante, de todos modos, y el giro también hizo que todo su control de fuego de costado se pusiera en marcha. Lo que significaba que tenían muchas veces más enlaces de control que antes. En realidad, estaba cediendo la persecución para maximizar sus posibilidades de incapacitar a uno o más de sus enemigos.
  


  
    —¡Lanzamiento de misiles! —ladró de repente el oficial de operaciones asistente de Thackeray— ¡Tenemos múltiples separaciones de misiles, almirante! ¡Alcance en el lanzamiento tres-nueve-puntos-cuatro-oh-cuatro millones de kilómetros! ¡Tiempo de ataque de siete puntos seis minutos!
  


  
    —Bueno, eso no fue exactamente inesperado —dijo Giscard, con un poco más de calma de la que en realidad sentía—. Se han dado cuenta de lo que estamos tramando, y quieren obligarnos a "usarlos, o perderlos". —
  


  
    —¡Lanzando ahora, señor! —dijo Thackeray, y Giscard asintió.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Así que tienen unas cuantas arrugas nuevas propias —observó Honor.
  


  
    Selma Thackeray había pasado los últimos seis minutos desplegando vainas de misiles. En ese tiempo, había colocado 1.080 de ellas. Ahora los lanzó todos simultáneamente.
  


  
    Lo más parecido a once mil MDM se lanzaron contra el Grupo Operativo 82. Dada su menor tasa de aceleración, y el hecho de que el GO 82 seguía acelerando para alejarse de ellos, su tiempo de vuelo sería veinticinco segundos más largo que el de el GO 82, y su velocidad de cierre sería casi nueve mil KPS menor cuando llegaran, pero lo que les faltaba en rendimiento, lo compensaban con creces en número.
  


  
    Es imposible que tengan suficientes enlaces de control para manejar tantos misiles simultáneamente, pensó Honor. Pero por la forma en que los componentes individuales de la enorme salva se extendían y separaban, parecía que habían ideado un método de intercambio de datos similar al de la Alianza. Si estaba en lo cierto, sus circuitos de control estaban rebotando de un lado a otro entre subvuelos individuales de misiles, lo que les iba a costar aún más en precisión. Pero dado el tamaño de la ola de ataque que hacía posible, probablemente pensaron que la nueva técnica merecía la pena.
  


  
    Y probablemente también tengan razón en eso, se dijo a sí misma.
  


  
    —¡Todas las unidades, Sierra de Defensa de Misiles!— Jaruwalski chasqueó—¡Carter, quédate en las aves de ataque!—
  


  
    —¡Sí, sí, señora! —contestó uno de sus ayudantes, y Jaruwalski centró toda su atención en el combate defensivo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Tenemos un total probable de doscientos ochenta y ocho entrantes en cada salva, señor —informó Thackeray.
  


  
    Giscard asintió en señal de comprensión. Dada la mayor capacidad por cápsula que los manties parecían estar obteniendo de sus nuevos y reducidos MDM, la estimación de Thackeray se traducía en un patrón doble de cada uno de los súper acorazados manties. Por supuesto, dada la diabólica capacidad de GE de las ayudas a la penetración de misiles de Manty, un recuento exacto de los entrantes era prácticamente imposible. Sin embargo, el intervalo entre las salvas —veinticuatro segundos— coincidía con la estimación de Thackeray.
  


  
    —Ponga los Cimeterres en posición—dijo.
  


  
    —Sí, señor —contestó Thackeray, y la oyó dirigir a los LAC de escolta a posiciones desde las que sus contramisiles y racimos de láseres pudieran atacar a las ojivas entrantes sin que faltara la telemetría de Thackeray a sus propias aves de ataque.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Están moviendo sus LAC para interceptarlos —anunció la teniente Carter, con la voz un poco ronca.
  


  
    A pesar de su magnífica instrumentación, él mismo no tenía ningún control sobre el ataque. Se limitaba a supervisarlo por Honor mientras los oficiales tácticos de cada nave ejecutaban las instrucciones que Jaruwalski ya había transmitido, y era muy joven.
  


  
    —Es de esperar —le dijo Honor en voz baja. Se situó detrás de Jaruwalski, observando la trama del oficial de operaciones mientras la increíble tormenta de misiles Havenite rugía hacia su mando —Tómalo como viene, Jeff.—
  


  
    —Sí, Alteza.
  


  
    Carter respiró profundamente y se acomodó en su silla, y Honor alargó la mano derecha para apoyarla ligeramente en su hombro durante un momento. Pero incluso mientras lo hacía, sus ojos se mantuvieron en la trama de Jaruwalski.
  


  
    El ONI calculaba que los últimos SD(P) Havenitas llevaban aproximadamente el mismo número de cápsulas de misiles que un clase Medusa. Suponiendo que eso fuera cierto, cada uno de los seis súper acorazados que perseguían a su grupo de trabajo llevaba quinientas vainas. Habían gastado al menos ciento sesenta cada uno en el primer intercambio, y tenía que haber al menos mil vainas en esta salva monstruosa. En total, unas dos mil. Así que, si los seis llevaban tres mil vainas entre ellos, eso significaba que habrían gastado dos tercios de su asignación total de munición para cuando llegaran estos misiles.
  


  
    No pueden mantener este nivel de fuego, se dijo a sí misma. Por otro lado, si esta vez consiguen pasar con lo suficiente, puede que no importe.
  


  
    —Esta vez también apuntan a los cruceros de batalla, Alteza —dijo Brigham en voz baja, y Honor asintió secamente. No estaban ignorando a los súper acorazados, pero claramente habían dedicado al menos parte de su fuego total a los cruceros de batalla de Henke.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Aquí viene,— dijo alguien.
  


  
    La voz era baja, y Giscard no la reconoció. Ni lo intentó. Dudaba que quien fuera se diera cuenta de que había hablado en voz alta, de todos modos.
  


  
    No es que nadie hubiera requerido el anuncio.
  


  
    La primera salva manticorana se estrelló contra los dientes de su grupo de trabajo, y era obvio que los manties habían concentrado todo en un solo objetivo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Los misiles de la Grupo de Operaciones 82 rugieron sobre el súper acorazado RHNS Conquete. Había, de hecho, doscientos cuarenta misiles de ataque y cuarenta y ocho plataformas GE en la salva principal. La mitad de las GE eran Dragon's Teeth, y cuando entraron en la envoltura antimisiles de Bogie Four, aparecieron de repente en las pantallas de seguimiento Havenite como doscientos cuarenta misiles de ataque adicionales. Los contramisiles que se habían fijado en ellos sufrieron una enorme confusión, ya que sus objetivos se transformaron bruscamente en docenas de imágenes falsas. Otros contramisiles, que habían sido destinados a amenazas reales, se desviaron hacia los nuevos objetivos, gastándose inútilmente.
  


  
    Catorce de los Dientes de Dragón sobrevivieron para cruzar la primera zona de interceptación. Seis de ellos sobrevivieron para cruzar la segunda zona de interceptación. Dos de ellos llegaron a la mitad de la zona interior de contramisiles. Pero antes de que el último de ellos fuera destruido, llevaban consigo ciento cincuenta y seis misiles de ataque y catorce plataformas Dazzler GE.
  


  
    Los racimos de láseres rastrearon los misiles manticorianos supervivientes, pero esos misiles se acercaban a un sesenta y dos por ciento de la velocidad de la luz. Cada racimo tenía un alcance efectivo de 150.000 kilómetros, pero los MDM manticoranos tenían un alcance de ataque de 40.000 kilómetros... y apenas tardaban medio segundo en cruzar los 110.000 kilómetros de distancia. Había literalmente miles de racimos de láseres a bordo de los súper acorazados y de sus Cimeterres de escolta, pero tenían como mucho un disparo cada uno.
  


  
    Y justo antes de disparar, los catorce Dazzlers supervivientes estallaron en ráfagas de interferencias que cegaron los sensores que buscaban desesperadamente los objetivos.
  


  
    A pesar de todo lo que la superior GE manticorana podía hacer, la doctrina defensiva de Shannon Foraker funcionaba. Quizás no tan bien como una defensa manticorana, pero el gran volumen de potencia de fuego se hizo sentir. De los doscientos cuarenta misiles de ataque de la salva, sólo ocho sobrevivieron al alcance del ataque.
  


  
    Dos de ellos detonaron tarde, desperdiciando su potencia en el techo de la impenetrable cuña impulsora de Conquete. Los otros seis detonaron a entre quince y veinte mil kilómetros de la proa de babor de la nave, y enormes láseres bombeados por bombas perforaron brutalmente su pared lateral.
  


  
    Las alarmas aullaron mientras Conquete se estremecía de angustia. Cinco grupos de defensa de puntos, dos tubos antimisiles y tres montajes de engrasadores volaron por los aires. Los nodos beta uno, tres y cinco, el radar uno, el gravítico uno y tres de sus matrices de telemetría de control de fuego desaparecieron. Cincuenta y un miembros de su tripulación murieron, otros dieciocho resultaron gravemente heridos, y astillas de blindaje —algunas del tamaño de una pinaza— se desprendieron de su casco. Pero a pesar de la terrible potencia de esos impactos, los daños fueron menores. Los súper acorazados se diseñaron y construyeron para sobrevivir al castigo más salvaje imaginable, y el Conquete siguió rodando vainas de misiles.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Parece que hemos conseguido al menos un par de impactos, Su Excelencia,— informó la Teniente Carter— Es difícil estar seguro a este alcance, incluso con los arrays remotos, pero el CIC se siente bastante seguro.—
  


  
    —Bien,— dijo Honor—Bien.—
  


  
    —Y aquí viene la respuesta,—dijo Brigham sombríamente—¿Qué era ese viejo dicho de la marina húmeda del que me habló, Su Excelencia? "Por lo que estamos a punto de recibir...
  


  
    —Por lo que estamos a punto de recibir...' —Acabó Honor sin apartar la vista de la parcela.
  


  
    —Eso es —asintió Brigham, y entonces los MDM estuvieron sobre ellos.
  


  
    Era el turno de la República, y el tsunami de misiles se estrelló contra la zona antimisiles exterior del Grupo Operativo 82. El GE de Havenite no era tan bueno como el de la RAM, pero hacía lo que podía, y eso era mucho mejor de lo que había sido antes.
  


  
    Se habían lanzado casi once mil MDM. Seiscientos diecisiete simplemente se habían perdido y se habían alejado mientras el control de fuego del Bogie Cuatro se esforzaba por satisfacer las exigencias que se le imponían. Los 10.183 restantes siguieron cargando hacia delante mientras los Mark 31 salían a su encuentro. Veintiséiscientos de ellos murieron en la zona de interceptación exterior. Otros tres mil doscientos murieron en la zona intermedia, y los Mark 31 mataron a otros dos mil novecientos en la zona interior. Pero luego les tocó atravesar la envoltura de compromiso de los grupos de láseres en menos de un segundo, y aún quedaban 1.472 de ellos. Doscientos eran plataformas GE, y las soluciones de puntería de los otros mil doscientos eran mucho más pobres que las del Grupo Operativo 82, pero eran muchos.
  


  
    Los láseres de última hora a bordo de los buques de guerra y sus LAC de escolta mataron a más de novecientos. De los trescientos setenta y dos misiles de ataque supervivientes, ciento tres se desperdiciaron inútilmente contra las cuñas impulsoras de sus objetivos. De los otros doscientos sesenta y nueve, ciento setenta y dos atacaron a los dos súper acorazados, y el Imperator y el Intolerant se agitaron cuando los láseres los desgarraron. Sus paredes laterales interceptaron y embotaron la mayor parte de los láseres, pero fue el turno de la armadura manticorana de romperse bajo los golpes.
  


  
    Imperator salió con daños relativamente menores, incluyendo la pérdida de tres grasers y media docena de racimos de láseres, pero Intolerant se tambaleó cuando docenas de impactos martillearon su gruesa armadura de múltiples capas. Grandes fragmentos de la misma salieron volando, los soportes de energía y los racimos de láseres fueron aniquilados, y los emisores de comunicación y control de fuego, el radar y las matrices gravíticas se hicieron añicos. La nave se sacudió en agonía bajo los golpes... y entonces un último y extraño golpe se estrelló directamente contra la escotilla de misiles abierta en el centro de su cabeza de martillo posterior.
  


  
    El buque insignia del contralmirante Morowtiz se tambaleó cuando la poderosa explosión de energía se estrelló contra el núcleo central abierto y sin blindaje de una cápsula. Cientos de vainas de misiles quedaron destrozadas, convertidas en aleaciones y restos retorcidos y destrozados. Los raíles de manejo de misiles quedaron destrozados, y más de treinta de sus tripulantes murieron.
  


  
    A pesar de los terribles daños, BuShips había considerado la posibilidad de un impacto de este tipo. A diferencia de los SD(P) originales de la clase Medusa/Harrington, la clase Invictus se había construido desde el principio con un casco de doble cara que envolvía su centro hueco, y las paredes de su pozo de misiles central estaban blindadas casi con la misma intensidad que sus flancos. El blindaje y la compartimentación no eran tan profundos, pero sí lo eran mucho más que en las clases anteriores, y las defensas adicionales demostraron su utilidad cuando un anillo de aleación vaporizada y astillada salió despedido de la escotilla de misiles destrozada, pues la nave sobrevivió. No sólo sobrevivió, sino que mantuvo su máxima aceleración mientras sus defensas antimisiles seguían enfrentándose a los últimos MDM que llegaban.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Su Gracia, la Intolerante ha perdido todo su armamento de misiles ofensivos y ambos Keyholes —dijo Jaruwalski con voz tensa— las bajas son cuantiosas, y su puente de mando recibió un fuerte impacto. Parece que algo ha volado a través del CIC. El Almirante Morowitz y la mayor parte de su personal han caído.—Sacudió la cabeza-No suena bien para el Almirante, señora.
  


  
    —Entendido,— dijo Honor en voz baja.
  


  
    —El Star Ranger también recibió una paliza,—continuó Jaruwalski-Sigue siendo capaz de combatir, pero ya se ha confirmado que tiene sesenta y dos muertos, y su flanco de estribor está a menos de la mitad de su fuerza hacia delante.
  


  
    —Aparte de eso, el único otro daño es el del Ajax.—La expresión de Honor ni siquiera parpadeó, pero un puño frío pareció tocar su corazón, y buscó rápidamente la barra lateral del buque insignia de Henke-Es relativamente menor,—continuó Jaruwalski-Tiene media docena de heridos, sólo un par de ellos graves, y ha perdido un graser y dos grupos de defensa de punto de su costado de babor.—.
  


  
    —Entendido —dijo de nuevo Honor. Miró al teniente Brantley.
  


  
    —Harper, informe al capitán Cardones de que el almirante Morowitz ha caído y que yo asumo el control táctico de la división por ahora.
  


  
    —Sí, sí, Su Excelencia.—
  


  
    —Andrea, —Honor se volvió hacia Jaruwalski, —suelta los LAC de nuevo. Con el daño de Intolerante, necesitaremos los Hurones y los Vipers de Katanas.
  


  


  
    * * *
  


  
    La segunda oleada de MDM de la Grupo de Operaciones 82 se dirigió a Bogey 4. Los contra-misiles salieron a su encuentro, los Dientes de Dragón aparecieron, los objetivos proliferaron, los Dazzlers se encendieron, los contra-misiles y los impulsores de los MDM se desvanecieron en una autodestrucción mutua. Y entonces los atacantes supervivientes se lanzaron de nuevo sobre Conquete.
  


  
    —El capitán de Conquete escuchó el informe de su oficial superior de ingeniería de la Central de Control de Daños: graves daños entre los cuadros uno-cero-nueve-siete y dos-cero-uno-ocho. El Graser Cuarenta ha desaparecido; hay un agujero en el que se podría aparcar una puta pinaza en el lugar donde estaba, y parece que hay un cien por cien de bajas en la montura. El cuarenta y dos está fuera de la red de control de fuego, también, y los laterales diez y once están fritos. Tenemos una brecha en el casco en el marco dos-cero-cero-seis, he perdido al menos tres grupos de láser más, y acaban de tomar dos nodos beta del anillo posterior.
  


  
    —Haz lo que puedas, Stew —contestó el capitán, mirando el esquema de control de daños de color escarlata en una de sus parcelas secundarias.
  


  
    —Estamos en ello —respondió el ingeniero, y el capitán asintió para sí mismo. Conquete estaba herido, no cabía duda, y sabía que le esperaba el dolor de la gente que acababa de perder. Pero seguía siendo capaz de combatir, y eso era lo que realmente importaba.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Conquete informa de daños moderados,— Marius Gozzi le dijo a Giscard— El capitán Fredericks dice que aún es capaz de combatir, pero está haciendo rodar la nave para alejar su costado de estribor de los Manties.—
  


  
    —Bien,— respondió Giscard, sin apartar la vista de la trama táctica principal. No le gustaba que los Manties hubieran conseguido golpear tanto a Conquete con sólo dos salvas, pero Fredericks era un CO sólido y fiable. Y, al hacer rodar el barco en lugar de demorarse para pedir permiso, estaba mostrando el tipo de iniciativa inteligente que Giscard, Tourville y Thomas Theisman se habían esforzado tanto en crear.
  


  
    Los pensamientos corrían por el fondo de la mente de Giscard, pero prácticamente toda su atención estaba centrada en la trama mientras esperaba el informe a la velocidad de la luz sobre lo que había conseguido su primera gran salva.
  


  
    —Señor, estamos mostrando impactos en múltiples unidades enemigas —dijo Selma Thackeray de repente, con voz jubilosa, y los ojos de Giscard se entrecerraron cuando aparecieron los mismos resultados en las barras laterales de la pantalla.
  


  
    —Heridas en los dos SD y en al menos dos de los cruceros —continuó Thackeray, escuchando el informe verbal del CIC por encima de su auricular—. Y...
  


  
    Hizo una pausa, escuchando atentamente, y luego giró la cabeza para mirar directamente a Giscard.
  


  
    —Señor, las plataformas confirman daños importantes en uno de los SD(P).
  


  
    —Buen trabajo —respondió Giscard, pero su satisfacción por el informe no era total. El tercer lanzamiento de Manty MDM estaba llegando, y observó cómo los misiles se abalanzaban sobre Conquete.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Al menos cinco impactos más, Alteza —informó Jaruwalski—. Su fuerza de cuña está cayendo, y su defensa de puntos se está debilitando.
  


  
    —Lo cual estaría bien, si aún tuviéramos los misiles con los que machacarla —dijo Mercedes Brigham en voz baja a Honor. Honor la miró, y la jefa de personal hizo un gesto con la cabeza en dirección a Jaruwalski—¿Quieres usar los Agamenones para compensar las vainas de Intolerante?—preguntó.
  


  
    —No.—Honor negó con la cabeza, observando cómo la segunda estupenda oleada de misiles de Giscard alcanzaba a sus naves por la popa-Este tiene que ser el último lanzamiento de este tamaño que puedan realizar. Se han disparado a sí mismos para manejar este tipo de densidad, y no voy a hacer lo mismo con los cruceros de batalla de Mike sólo para tratar de matar a una nave que ya no puede dispararnos, de todos modos. No cuando podemos necesitarlos peor en breve.—
  


  
    —Sí, señora.
  


  
    Los MDMs atacantes se acercaron, como un comber más alto a medida que se acercaba a la playa, y los Mark 31, Vipers, y los contra-misiles LAC estándar de los Hurones, lo acuchillaron. La pérdida de las plataformas Keyhole de Intolerant debilitó el paraguas defensivo de forma significativa, pero el tiempo que los Havenitas necesitaron para —apilar— los patrones había aumentado el intervalo entre salvas lo suficiente como para que los LAC de Honor retrocedieran y tomaran posiciones óptimas de intercepción a popa de sus naves estelares.
  


  
    Varias docenas de MDM perdieron el contacto con sus objetivos programados cuando las firmas de los impulsores de los LACs saturaron el campo de tiro. Buscaron sustitutos, obedientes a su programación de a bordo, y veintiséis de ellos encontraron a los LAC. Diecinueve de ellos lograron pasar, y siete Alcaudones, nueve Hurones y tres Katanas —junto con los ciento noventa hombres y mujeres que iban a bordo— murieron.
  


  
    Otros 37 MDM atravesaron todo lo que el Grupo Operativo 82 pudo lanzarles. Seis de los fugitivos eran plataformas GE; los otros treinta y uno entraron a toda velocidad en Imperator e Intolerant.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Cuatro impactos en la popa de estribor —informó el Comandante Thompson a Rafe Cardones desde Control de Daños— Dos más en el centro del barco, sobre el cuadro nueve-seis-cinco. El Graser Veintitrés está fuera de la red, pero la montura no está dañada; está preparada para disparar en control local. No hay penetraciones importantes ni bajas de personal, pero hemos perdido un par de racimos de láseres del cuadrante posterior de estribor, y hemos perdido un nodo beta del anillo posterior. Creo que puedo recuperar el nodo en unos veinte minutos, pero podría estar equivocado.
  


  
    —Haz lo que puedas, Glenn —dijo Cardones, pero su atención estaba en una pantalla secundaria. Las heridas de su propia nave eran menores, superficiales, en el peor de los casos. No se podía decir lo mismo de la Intolerante.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —El Intolerante informa de la pérdida de toda su pared lateral de estribor a la altura del centro del barco, Su Alteza. Tiene al menos tres brechas en el casco, y una planta de fusión está fuera de línea. El control de fuego y la defensa de la nave están seriamente comprometidos.
  


  
    Honor asintió, manteniendo la calma mientras escuchaba el informe de Jaruwalski.
  


  
    —Harper, ponme con el Capitán Sharif.
  


  
    —Sí, sí, señora.
  


  
    —Capitán —dijo Honor, momentos después, cuando el capitán James Sharif apareció en su pantalla de comunicaciones.
  


  
    —Su Alteza. —El rostro de Sharif estaba tenso, pero su expresión y su voz estaban bajo firme control.
  


  
    —¿Qué tan grave es lo que hay allí, James?
  


  
    —¿Sinceramente? Sharif se encogió de hombros. Tengo serias bajas de personal, e Ingeniería ha perdido cerca del veinticinco por ciento de sus mandos de control de daños, casi el cien por cien en el núcleo de los misiles. Nuestro compensador no está dañado, y tenemos suficiente redundancia en los nodos para mantener la potencia militar, pero nuestra capacidad de combate ofensivo fuera del rango de energía se ha agotado. Y me temo que nuestra defensa de misiles apesta en este momento.
  


  
    —Eso es lo que me temía —Honor echó un vistazo a la pantalla de astrología, y luego volvió a mirar a Sharif —Hemos salido del alcance del MDM de Bogey Four, y con el rumbo actual, apenas pasaremos por fuera de la envoltura de Bogey Three. Pero eso nos llevará al alcance de las cápsulas que tienen desplegadas alrededor de Arthur en unos catorce minutos más. ¿Cuánta defensa de misiles puedes restaurar en ese tiempo?
  


  
    —No mucha, —dijo Sharif sombríamente— Hemos perdido los dos Keyholes. No creo que podamos recuperar ninguno de los dos a este lado de una visita a los astilleros, Su Gracia, y todavía tenemos un incendio importante en el control de fuego secundario. Mis enlaces de control de la nave a estribor han recibido una verdadera paliza, también. Estamos casi intactos a babor, así que mientras pueda mantener ese lado de la nave hacia la amenaza, podremos controlar tres o cuatro salvas de CM, pero, en el mejor de los casos, creo que estaremos en un cuarenta por ciento de la capacidad de defensa de misiles de diseño.
  


  
    —Haz lo que puedas,—dijo ella-Adelante y haz rodar la nave ahora. Intentaré ajustar la formación para daros un poco más de cobertura.—
  


  
    —Gracias, Alteza.—Sharif sonrió con fuerza-Estoy contento de que piense en nosotros.—
  


  
    —Cuídate, James-respondió Honor-Despejado.—
  


  
    Miró por encima del hombro al teniente Brantley.
  


  
    —Almirante Henke, Harper —dijo ella.
  


  
    —Sí, sí, señora.—
  


  
    Menos de diez segundos después, el rostro de Michelle Henke había sustituido al de Sharif en la pantalla del comunicador.
  


  
    —Mike —comenzó Honor sin preámbulos—, el Intolerante está en problemas. Su defensa de misiles está muy por debajo de lo normal, y nos dirigimos a la envoltura de las vainas planetarias. Sé que el Ajax se ha llevado unos cuantos golpes, pero quiero que tu escuadrón se desplace a nuestro flanco. Necesito interponer tu punto de defensa entre Intolerant y Arthur. ¿Están en forma para eso?
  


  
    —Claro que lo estamos.—Henke asintió vigorosamente-Ajax es el único que ha sido besado, y nuestros daños son todos bastante superficiales. Nada de esto tendrá efecto en nuestra defensa de misiles.
  


  
    —¡Bien! Andrea y yo cambiaremos los LACs también, pero han gastado muchos CMs contra esos dos lanzamientos monstruosos de Bogey Four.—Honor negó con la cabeza-No creí que pudieran apilar tantas vainas sin saturar completamente su propio control de fuego. Parece que vamos a tener que replantearnos algunas cosas.—
  


  
    —Esa es la naturaleza de la bestia, ¿no? —Henke respondió encogiéndose de hombros-Vivimos y aprendemos.
  


  
    —Los que tenemos la suerte de sobrevivir —convino Honor, con un poco de mala leche. Luego se dio una pequeña sacudida-Muy bien, Mike. Haz que tu gente se mueva. Despejado.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Están cambiando de formación, almirante —informó Selma Thackeray— Parece que están moviendo sus cruceros de batalla entre su súper acorazado dañado y el Arthur.
  


  
    —Parece que hemos conseguido una buena pieza, señor —observó Gozzi.
  


  
    —Habría preferido uno mejor —dijo Giscard, con los ojos puestos en el informe de control de daños de Conquete que aparecía en su pantalla.
  


  
    A pesar de la disparidad de la potencia de fuego, la obstinada concentración de los Manties en un solo objetivo les había dado sus frutos. Conquete era la única de las naves de Giscard que habían dañado, pero la habían golpeado duramente. Su aceleración máxima había bajado casi un veintidós por ciento, su defensa de puntos se había degradado significativamente, tenía más de doscientas bajas y, como todos los SD(P) de Giscard, había agotado su capacidad de misiles ofensivos.
  


  
    Pero los súper acorazados eran duros, y la capacidad de control de daños de la República había mejorado mucho en los últimos años. Conquete podría estar herido, pero todavía sería capaz de combatir... si hubiera habido alguien a su alcance para luchar.
  


  
    —Su curso actual los llevará lejos de Sewall, ¿no es así, Marius?
  


  
    —Sí, señor, me temo que sí, respondió Gozzi. La contralmirante Hildegard Sewall comandaba el grupo de trabajo republicano que se acercaba desde el sur del sistema —Aunque no por mucho, —continuó el jefe del Estado Mayor— Si Deutscher consigue infligir más daños en los impulsores, creo que probablemente podrá llevarlos a su envoltura de combate.
  


  
    —Y con uno de sus súper acorazados ya golpeado.— Giscard asintió-Bueno, supongo que todo depende de Deutscher, entonces.—
  


  Capítulo Treinta y siete



  


  
    LOS INFORMES de daños adicionales llegaron en los siguientes minutos, y Honor se acomodó en su silla de mando mientras los digería. Los daños del Intolerante eran los peores, y por los informes médicos, parecía que Alistair McKeon iba a necesitar un nuevo comandante para la primera división de su escuadrón de combate. Honor nunca había llegado a conocer a Allen Morowitz tan bien como le hubiera gustado... y no parecía que fuera a tener nunca la oportunidad de hacerlo.
  


  
    El Star Ranger era el siguiente más dañado. Sus bajas de personal eran incluso peores que las del Intolerante, pero eso se debía en gran medida a que era una de las naves más antiguas de la clase Star Knight, que requería mucha mano de obra. Según sus informes, su gente parecía tener las cosas bajo control, pero también iba a necesitar una larga estancia en los astilleros. Dada su edad, y el tiempo que tardarían las reparaciones, era probable que BuShips simplemente la diera por perdida, pero al menos Honor debería ser capaz de llevarla a casa.
  


  
    Los daños del Ajax eran mucho menos graves. Suponiendo que no le ocurriera nada más, sus reparaciones deberían ser rutinarias y rápidas.
  


  
    En conjunto, las cosas podrían haber sido mucho peores, se dijo a sí misma. Había permitido que su grupo de trabajo fuera atrapado con ratones, y el hecho de que los Havenitas hubieran utilizado una variante de sus propias tácticas Sidemore para hacerlo le dio un toque adicional. Pero lo que lo había hecho efectivo en Sidemore era lo mismo que lo había hecho igualmente efectivo aquí: nadie en el espacio normal podía —ver— en el hiperespacio para detectar unidades allí. Y al menos había conseguido despejar los portadores antes de que los malos se lanzaran sobre ella.
  


  
    —¿Sigue despejado el Rifleman, Mercedes? —preguntó levantando la vista de los informes de daños.
  


  
    —Por lo que sabemos, no tienen ni idea de dónde está —respondió Brigham.
  


  
    —Bien. Pero dile que se quede dónde está hasta que eliminemos el hiperlímite —Brigham le dirigió una pregunta, y Honor sonrió finamente—. Quienquiera que esté al mando en el otro lado ya ha demostrado que es bastante buena. De momento, parece que todas sus unidades disponibles, aparte de Bogey Four, siguen acelerando en el sistema. Probablemente esperan que recibamos suficientes golpes de las cápsulas Arthur para ralentizarnos y dejar que se revisen. Pero si yo estuviera al mando en el otro lado, y si tuviera suficientes cascos para ello, tendría al menos un grupo de trabajo más esperando en hiper.
  


  
    —Para caer justo fuera del límite, justo en nuestras caras justo cuando creemos que estamos a punto de salir limpios —dijo Brigham.
  


  
    —Exactamente. Eso sí, creo que hay muchas probabilidades de que ya hayan comprometido todo lo que tienen, pero asegurémonos antes de que Rifleman salga a decirle a Samuel dónde recoger sus LACs.—
  


  
    —Sí, Su Excelencia. Me encargaré de ello.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Está Moriarty preparado? —El contralmirante Emile Deutscher preguntó a su jefe de personal.
  


  
    —Sí, señor, respondió el jefe de personal.
  


  
    —Bien.— Deutscher volvió a prestar atención a su pantalla táctica. Sus dos obsoletos amuralladores habían sido, casi con toda seguridad, descartados por completo por los manties como una amenaza. Y, en general, los manties habrían tenido razón al respecto. Al fin y al cabo, a esta distancia, sin vainas a remolque, era imposible que tuvieran un arma con el alcance necesario para alcanzarlos.
  


  
    Pero el verdadero propósito de los súper acorazados, desde el principio, había sido simplemente atraer la atención de los manties lejos de la verdadera amenaza.
  


  
    —¿Señor?
  


  
    Deutscher volvió a mirar a su jefe de personal.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —Señor, ¿por qué el almirante Foraker lo llamó "Moriarty"? Llevo semanas intentando averiguarlo.
  


  
    —No lo sé realmente —admitió Deutscher—. Le hice la misma pregunta al almirante Giscard. Me dijo que uno de los empleados del almirante Foraker le había presentado algunas obras de ficción antiguas, anteriores al espacio. "Historias de detectives", las llamó. Al parecer, el tal 'Moriarty' era una especie de personaje de mente maestra en una de ellas.— Se encogió de hombros.
  


  
    —Maestro —repitió el jefe de personal, y luego se rió—. Bueno, supongo que eso tiene sentido, en cierto modo, ¿no?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Entraremos en el radio de acción estimado de las cápsulas de Arthur dentro de otros cuarenta y cinco segundos, Alteza —dijo Jaruwalski.
  


  
    —Gracias.—Honor giró su silla de mando para mirar al oficial de Operaciones-Recuerda eso a todos nuestros oficiales tácticos.—
  


  
    —Sí, señora.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Están entrando en el rango, señor.
  


  
    —Gracias—dijo Deutscher. Envíe la ejecución.
  


  
    —Sí, señor.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Lanzamiento de misiles! ¡Múltiples lanzamientos de misiles, múltiples fuentes!
  


  
    Honor volvió a girar su silla de mando, mirando fijamente el plano maestro ante el repentino y brusco anuncio de Jaruwalski.
  


  
    —¡Estimaciones de diecisiete mil —repito, uno-siete mil— en camino! Tiempo para el rango de ataque, ¡siete coma uno minutos!
  


  
    Por un momento, el cerebro de Honor se negó rotundamente a creer las cifras. Las matrices de sus naves exploradoras habían detectado sólo cuatrocientas vainas en órbita alrededor de Arturo. El número máximo de misiles a bordo debía ser sólo de cuatro mil.
  


  
    Sus ojos recorrieron la parcela, y luego se abrieron de par en par en señal de súbita comprensión. Los otros —todos los otros— procedían de las nueve naves de Bogey One. Lo cual era totalmente imposible. Dos súper acorazados y siete cruceros de batalla no podían haber disparado o controlado tantos misiles, ¡incluso si todos eran diseños de cápsulas! Pero-
  


  
    —¿De dónde demonios salieron todos—preguntó Brigham, y Honor la miró.
  


  
    —Los cruceros de batalla —dijo, y su mente se remontó a la batalla de Hancock.
  


  
    —Brigham parecía incrédulo, y Honor se rió sin ningún tipo de humor.
  


  
    —No son cruceros de batalla, Mercedes; son cazaminas. Los Havenitas construyen sus rápidos cazaminas sobre cascos de cruceros de batalla, igual que nosotros. Y estábamos tan ocupados preocupándonos de los súper acorazados y los pod-layers que nunca se nos ocurrió mirar de cerca a los "cruceros de batalla". Así que han estado sentados allí, desde que dejaron de acelerar, sin hacer nada más que poner vainas.
  


  
    —¡Jesús! —murmuró Brigham en voz baja, y fue una oración, no una imprecación. Luego respiró profundamente—¡Bueno, al menos no pueden tener el control de incendios para manejarlo todo!—
  


  
    —No apuestes por ello —dijo Honor con gravedad—. No se habrían tomado la molestia de preparar esto si no se hubieran imaginado que podrían acertar con algo después de hacerlo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Moriarty confirma el control, señor.—
  


  
    —Bien,— dijo Deutscher, y se sentó con una sonrisa hambrienta.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Encuentra a Bogey Uno! —soltó Honor.
  


  
    —Sí, sí, señora,— respondió Jaruwalski—¿Debo usar los Agamenones, también?—
  


  
    —Sí,—respondió Honor— Secuencia gamma.
  


  
    —Sí, sí, señora —repitió Jaruwalski, y comenzó a dar órdenes a través de la red táctica del grupo de trabajo.
  


  
    Dada la geometría —la velocidad efectiva de cierre entre el GO 82 y las plataformas de lanzamiento era de casi treinta y seis mil KPS—, los MDM Mark 16 de los cruceros de batalla, con una etapa menos que los misiles más grandes del Imperator, tenían un alcance máximo de cuarenta y dos millones de kilómetros. Pero el alcance era de más de cincuenta y tres millones, lo que significaba que los Mark 16 tendrían que costear balísticamente once millones de kilómetros entre activaciones de etapas. Eso añadiría un minuto y medio más a su tiempo de vuelo, con lo que sería un total de trece minutos y medio, mientras que los misiles más potentes de Imperator podrían hacer todo el recorrido con energía, en sólo siete. Además, la velocidad de cierre de los misiles más pequeños con respecto a sus objetivos sería más de veinte mil KPS inferior.
  


  
    Pero utilizando la secuencia gamma que ella y Jaruwalski habían elaborado meses atrás, Imperator lanzaría su primera media docena de patrones con configuraciones de misiles que duplicaban las de los Mark 16. Los Agamenones lanzarían seis patrones cada uno al mismo ritmo, lo que llevaría setenta y dos segundos, y esas seis salvas —cada una de doscientos setenta y seis misiles— harían la travesía a la velocidad de los Mark 16.
  


  
    Sólo después de que los MDM más pequeños se alejaran, el Imperator comenzaría a disparar sus propias salvas a plena potencia, una salva doble cada veinticuatro segundos. La primera de sus 120 salvas llegaría al objetivo ocho minutos y medio después de empezar a lanzar vainas, cinco minutos antes del fuego de los cruceros de batalla.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    En la órbita de Arthur, la instalación con nombre en clave Moriarty se puso en marcha por primera vez. No era una instalación muy grande. De hecho, no era más grande que un crucero pesado, y había sido transportada en dos módulos prefabricados a bordo de una nave de suministro de la flota, y luego montada en su lugar en menos de cuarenta y ocho horas.
  


  
    En lo que respecta al tonelaje de una nave de guerra, cuatrocientos mil no era mucho... a menos que todo se dedicara al control de incendios.
  


  
    El Moriarty era la respuesta del sistema de defensa de Shannon Foraker a la inferioridad individual de las cápsulas de misiles de la República. El puesto de control era un negro plano y luminoso, construido con materiales absorbentes de radar. Era casi imposible de detectar, siempre que practicara una estricta disciplina de control de emisiones, y los arrays de reconocimiento manticorianos la habían pasado por alto por completo.
  


  
    Ahora se extendía a través de otras plataformas orbitales de aspecto inocente que habían sido sembradas en el sistema al mismo tiempo. Cada una de esas plataformas era, en efecto, una versión menos capaz y de mentalidad más simple de los propios Keyholes de la RAM . Formaban una red, un rocío de tentáculos en expansión, que proporcionaba a Moriarty literalmente miles de enlaces de telemetría para el control del fuego. Y lo que a esos enlaces les faltaba en sofisticación al estilo de Manticor, lo compensaban en número, ya que podían controlar los misiles que se les asignaban sin romper todo el camino hasta sus objetivos.
  


  
    El Moriarty sólo tenía una debilidad real, aparte del hecho de que si hubiera sido detectado, matarlo habría sido relativamente sencillo. Esa debilidad era la limitación de la velocidad de la luz en su telemetría. Sencillamente, no podía proporcionar correcciones en tiempo real mientras sus misiles corrían a su alcance. Por otro lado, tampoco podían los enlaces de telemetría del Honor. Aparte de la superioridad de los sistemas de búsqueda y de la mayor capacidad de la IA de los misiles de Manticor, la precisión de los misiles se había igualado.
  


  
    Y la salva de la República contenía sesenta y dos veces más misiles que la mayor salva que estaba disparando el GO 82.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Acércate a ellos! Obtener en ellos ahora! —
  


  
    La capitana Amanda Brankovski, la jefa del COLAC de Samuel Miklós, sabía que su gente no necesitaba ninguna exhortación de su parte, pero no podía evitarlo. Observó el increíble ciclón de iconos de misiles que atravesaba su parcela en dirección al grupo de trabajo, y parecía imposible que alguna de sus naves pudiera sobrevivir.
  


  
    Las cinco alas del LAC, dispuestas —por encima— y —por debajo— de las naves más pesadas y a cincuenta mil kilómetros más cerca de Arthur, lanzaron un huracán de respuesta. Los Vipers y los contramisiles estándar empezaron a lanzarse desde los LAC mientras los Mark 31 rugían lejos de las naves estelares, y los misiles entrantes empezaron a desvanecerse.
  


  
    Brankovski disponía de quinientos sesenta LAC, uno por cada treinta misiles de ataque, y les lanzaba un flujo constante de contramisiles. Los señuelos Ghost Rider atados y en vuelo libre cantaron a los sensores de los MDM republicanos. Se lanzaron Dazzlers a sus caras, explotando en ráfagas de interferencia cegadora. Y Imperator y sus consortes lanzaron una oleada tras otra de Mark 31.
  


  
    El frente del ataque de misiles de la República se erosionó bajo el fuego defensivo del GO 82 como un acantilado, desmoronándose bajo el asalto de un mar tormentoso. Pero, al igual que el acantilado, era sólo el frente de una masa mucho mayor. Miles de MDM murieron, pero aún quedaban más miles, y Honor Harrington los observó alcanzar su mando.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Emile Deutscher observó cómo el fuego de Moriarty corría hacia el enemigo. Incluso desde aquí, podía ver que prácticamente ninguno de los misiles de ataque se perdía en pleno vuelo, como ocurría normalmente en los combates de los MDM. Todos mantenían su rumbo, y estaba totalmente seguro de que ninguna defensa, ni siquiera la de los manties, podría detenerlos.
  


  
    Lo que dejaba el pequeño problema del fuego que se dirigía hacia él.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El ataque masivo tardó siete minutos en llegar a la Grupo de Operaciones 82. De los diecisiete mil misiles del lanzamiento inicial, sólo sesenta perdieron sus enlaces de telemetría y se autodestruyeron tras desviarse de su curso. Los Mark 31 mataron a más de tres mil en la zona de intercepción más exterior. En la zona intermedia, reforzados por los Vipers de las Katanas y los contramisiles estándar de los Shrikes y Ferrets, mataron otros cuatro mil. Los inhibidores cegaron otros mil seiscientos misiles mientras intentaban establecerse en la adquisición final, y el increíble caldero de misiles, naves estelares y cuñas de impulsores LAC fue demasiado para que la artrítica telemetría a velocidad de la luz de Moriarty pudiera seguir clasificando.
  


  
    Los ochenta y trescientos MDM supervivientes entraron en modo autónomo al llegar a la zona interior de antimisiles. El GE de a bordo hizo todo lo posible para engañar y cegar a los atacantes, los lanzamientos de señuelos de último momento desviaron a algunos de ellos, y un muro aparentemente sólido de Mark 31 se enfrentó a ellos de frente.
  


  
    Cuatro mil MDM más fueron eliminados del espacio. Otros mil cien cayeron presa de los señuelos o de las interferencias. Trescientos de los supervivientes eran plataformas GE de ayuda a la penetración, sin cabezas láser, y casi la mitad de los veintinueve restantes perdieron el rumbo y no adquirieron naves estelares, sino los LAC más cercanos y fáciles de ver. Se lanzaron al ataque, pero los LAC de Manticor eran objetivos extraordinariamente difíciles: sólo murieron doscientos once de ellos y los veintiún hombres y mujeres de Honor que iban a bordo.
  


  
    Y entonces los últimos mil seiscientos misiles atacaron las naves del GO 82, la mayoría de ellos dirigidos a los dos súper acorazados.
  


  
    Sólo una cosa salvó al HMS Imperator, y fue el daño ya infligido al Intolerante. Las defensas y la capacidad de guerra electrónica de la consorte del Imperator estaban simplemente muy por debajo. Era más fácil de ver y más fácil de golpear. Los MDM de modo autónomo y con poca visión la asaltaron en gran número, ignorando a Imperator, y sus defensas de último recurso no estaban a la altura de la tarea de protegerla.
  


  
    Ojiva tras ojiva, literalmente cientos de ellas, detonaron en un patrón infernal de estrofas: burbujas de fusión nuclear que escupían mortales arpones de radiación coherente que se estrellaban contra las vacilantes paredes laterales de la Intolerante y rasgaban profundamente, profundamente, su casco masivamente blindado. Los cruceros de batalla de Mike Henke hicieron todo lo posible para apartar esa marea de destrucción, pero simplemente carecían de potencia de fuego, y ellos mismos no eran inmunes a los ataques.
  


  
    Honor se aferró a los brazos de su silla de mando, sintiendo cómo el Imperator se estremecía bajo el golpe de sus propios golpes, saboreando a Nimitz en el fondo de su cerebro, aferrado a ella con todo su feroz amor y devoción mientras la muerte tronaba y bramaba alrededor de su nave. Sin embargo, incluso mientras lo hacía, sus ojos estaban puestos en la trama, observando la letal ola de fuego que bañaba al Intolerante.
  


  
    Nadie sabría nunca cuántos impactos recibió el súper acorazado, pero fueran los que fueran, eran demasiados. La atacaron de nuevo, y de nuevo, y de nuevo, hasta que, de repente, simplemente desapareció en el destello más brillante y desgarrador de todos.
  


  
    Tampoco se fue sola. Los cruceros ligeros Fury, Buckler y Atum desaparecieron de la trama del Honor, al igual que los cruceros de batalla Priam y Patrocles. Los cruceros pesados Star Ranger y Blackstone se redujeron a cascos lisiados, avanzando por la costa de forma balística sin potencia ni propulsión. Y el HMS Ajax se tambaleó repentinamente al caer todo su anillo de impulsores posterior.
  


  
    El Imperator recibió más de una docena de impactos directos, pero el daño real del buque insignia fue increíblemente leve. Su grueso blindaje resistió la mayoría de los impactos con poco más que cráteres superficiales, y a pesar de la pérdida de media docena de soportes de energía, seguía siendo totalmente capaz de combatir.
  


  
    Honor contempló las amargas cenizas de su pantalla, saboreando la cruel ironía de la aparente inviolabilidad de su nave insignia mientras veía los restos de su comando. De las veinte naves estelares y quinientos sesenta LAC que había llevado a través del hiperlímite, sólo sobrevivieron doce naves estelares, todas ellas dañadas excepto dos, y trescientos cuarenta y nueve LAC. E incluso mientras ella observaba, el Ajax y el crucero pesado Necromancer se estaban quedando atrás debido a los daños del impulsor.
  


  
    —Su Alteza —dijo en voz baja Andrea Jaruwalski. Honor la miró—Los dispositivos remotos confirman la destrucción de dos de sus cazaminas y fuertes daños en uno de sus súper acorazados.—
  


  
    —Gracias, Andrea —Honor se asombró de lo tranquila, de lo normal, que sonaba su propia voz. Era una respuesta patética a lo que los Havenitas le habían hecho, pero suponía que era mejor que nada.
  


  
    —Harper, —dijo ella, —ponme en contacto con el Almirante Henke. —
  


  
    —Sí, Su Excelencia.—
  


  
    Pasaron varios segundos antes de que el rostro crispado de Michelle Henke apareciera en el comunicador de Honor.
  


  
    —¿Qué tan grave es, Mike?— preguntó Honor en cuanto vio a su amiga.
  


  
    —Esa es una pregunta interesante —Henke logró producir al menos la parodia de una sonrisa— El capitán Mikhailov y su ejecutivo están muertos, y las cosas están... un poco confusas por aquí, en este momento. Nuestros raíles y vainas siguen intactos, y nuestro control de fuego parece bastante bueno, pero nuestra defensa de punto y el armamento de energía recibieron una verdadera paliza. Lo peor parece ser el anillo impulsor posterior, sin embargo. Está totalmente inutilizado.
  


  
    —¿Pueden restaurarlo? —preguntó Honor con urgencia.
  


  
    —Estamos trabajando en ello —contestó Henke-La buena noticia es que el daño parece estar en los recorridos de control; los propios nodos parece que siguen intactos, incluidos los alfas. La mala noticia es que tenemos un montón de daños estructurales en la popa, y sólo localizar dónde están rotos los recorridos va a ser una perra de cobre.—
  


  
    —¿Puedes sacarla?
  


  
    —No lo sé —admitió Henke—. Francamente, no tiene buena pinta, pero no estoy dispuesto a darlo por perdido todavía. Además,— logró otra sonrisa, esta de aspecto casi normal, —no podemos abandonar muy bien.—
  


  
    —¿Qué quieres decir? —exigió Honor.
  


  
    —Las dos bahías de los barcos están destrozadas, Honor. La contramaestre dice que cree que puede despejar la bahía de popa, pero va a tardar al menos media hora. Sin eso... —Henke se encogió de hombros, y Honor se mordió el interior del labio con tanta fuerza que le supo a sangre.
  


  
    Sin al menos una bahía funcional, las embarcaciones pequeñas no podían atracar con el Ajax para sacar a su tripulación. Había esclusas para el personal de emergencia, pero intentar sacar un porcentaje significativo de su tripulación de esa manera llevaría horas, y el crucero de batalla llevaba suficientes cápsulas salvavidas de emergencia para poco más de la mitad de su dotación total. No tenía sentido llevar más, ya que sólo la mitad de los puestos de combate de su tripulación estaban lo suficientemente cerca de la piel del casco como para que una cápsula de vida fuera práctica.
  


  
    Y su puente de mando no estaba entre los puestos que entraban en esa categoría.
  


  
    —Mike, yo...
  


  
    La voz de Honor estaba crispada por el borde, y Henke sacudió la cabeza rápidamente.
  


  
    —No lo digas —dijo, casi con suavidad—. Si recuperamos la cuña, probablemente podamos jugar al escondite con cualquier cosa lo suficientemente pesada como para matarnos. Si no la recuperamos, no saldremos. Es así de sencillo, Señoría. Y sabes tan bien como yo que no puedes retener al resto del grupo de trabajo para cubrirnos. No con Bogey 3 aun cerrando. Incluso el hecho de quedarse media hora mientras intentamos hacer las reparaciones te llevaría a su envoltura, y tu defensa de misiles se ha ido a la mierda —.
  


  
    Honor quería discutir, protestar. Encontrar alguna forma de hacer que no fuera cierto. Pero no pudo, y miró a su mejor amiga directamente a los ojos.
  


  
    —Tienes razón —dijo en voz baja— ojalá no fuera así, pero lo es.
  


  
    —Lo sé.—Los labios de Henke volvieron a crisparse-Y al menos estamos en mejor forma que Nigromante,—dijo casi caprichosamente, —aunque creo que sus bahías de barco están al menos intactas.—
  


  
    —Bueno, sí —dijo Honor, tratando de igualar el tono de Henke incluso cuando quería llorar—, hay esa pequeña diferencia. Rafe está coordinando la evacuación de su personal ahora.—
  


  
    —Bien por Rafe.— Henke asintió.
  


  
    —Abre el norte,— le dijo Honor-Voy a bajar nuestra aceleración durante unos quince minutos.—Henke parecía a punto de protestar, pero Honor sacudió la cabeza rápidamente-Sólo quince minutos, Mike. Si volvemos a la mejor aceleración que podamos sostener en ese momento y mantenemos el rumbo, aún pasaremos rozando a Bogey 3 al menos ochenta mil kilómetros fuera de su alcance de misiles propulsados.—
  


  
    —¡Eso es acercarse demasiado, Honor! —dijo Henke bruscamente.
  


  
    —No—dijo Honor, no lo es, Almirante Henke. Y no sólo porque el Ajax sea su nave. Hay otros setecientos cincuenta hombres y mujeres a bordo de ella.—
  


  
    Henke la miró por un momento, luego inhaló bruscamente y asintió.
  


  
    —Cuando vean que nuestra aceleración desciende, tendrán que actuar asumiendo que el Imperator tiene suficientes daños en el impulsor como para frenar al resto del grupo de trabajo —continuó Honor—, el Bogey 3 debería seguir persiguiéndonos sobre esa base. Si consiguen recuperar el anillo posterior en los próximos cuarenta y cinco minutos o una hora, deberían poder mantenerse alejados del Bogey Dos, y el Bogey Uno es prácticamente chatarra en este momento. Pero si no lo recuperas...
  


  
    —Si no lo recuperamos, no podremos entrar en el hiper, —la interrumpió Henke— creo que es lo mejor que podemos hacer, señoría. Gracias.—
  


  
    Honor quiso gritar a su amiga por haberle dado las gracias, pero se limitó a asentir.
  


  
    —Dale a Beth mis saludos, por si acaso,—añadió Henke.
  


  
    —Hazlo tú misma,— le contestó Honor.
  


  
    —Lo haré, por supuesto,— dijo Henke. Luego, más suavemente, —Cuídate, Honor.
  


  
    —Dios te bendiga, Mike,— dijo Honor igualmente en voz baja —Claro.—
  


  Capítulo Treinta y ocho



  


  
    EL COMUNICADOR de su escritorio zumbó, y ella levantó la vista del informe y pulsó la tecla de aceptación.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —Su Excelencia —dijo la voz de Harper Brantley—, tiene un mensaje.
  


  
    —¿Qué es?
  


  
    —Acabamos de ser informados de que el Primer Señor y el Primer Señor del Espacio están a bordo del vuelo del transbordador del mediodía, Alteza. Su pinaza se acoplará a Imperator en treinta y siete minutos.
  


  
    —Gracias, Harper.
  


  
    La voz cortés de Honor era lo suficientemente tranquila como para engañar a cualquiera que no la conociera muy bien. Harper Brantley era uno de los que sí la conocían.
  


  
    —De nada, Alteza —dijo en voz baja, y cortó el circuito.
  


  
    Honor se sentó de nuevo en su sillón flotante, y Nimitz canturreó reconfortantemente desde su percha. Ella levantó la vista y sonrió, reconociendo tanto su amor como su esfuerzo por animarla, pero ambos sabían que no lo había conseguido.
  


  
    Volvió a mirar su terminal, y el último de la despiadada progresión de informes que flotaba en su pantalla. El papeleo de cualquier oficial de la Reina no tenía fin, y ella había comprobado que eso era aún más cierto después de una contundente derrota que después de una victoria. En muchos sentidos, estaba agradecida. Le daba algo que hacer además de estar sentada en la quietud de sus aposentos, escuchando a sus fantasmas.
  


  
    Nimitz bajó de un salto al escritorio y se levantó sobre sus ancas, inclinándose hacia delante para apoyar sus verdaderas manos en los hombros de ella mientras la punta de su nariz apenas rozaba la de ella. La miró fijamente a los ojos, con una mirada verde hierba tan profunda como los océanos de Esfinge por los que habían navegado juntos en su infancia, y ella lo sintió muy dentro de ella. Sintió su preocupación y su amor rezongón mientras ambos lidiaban con su sentimiento de culpa y pérdida.
  


  
    Extendió la mano y lo rodeó con los brazos, abrazándolo contra sus pechos mientras enterraba la cara en su suave pelaje, y su canturreo cantaba suavemente, suavemente a través de ella.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Honor estaba en el muelle del Imperator, con Andrew LaFollet al hombro, mientras la pinaza se asentaba en los brazos de atraque. La luz verde brilló, el extremo interior del tubo de personal se abrió y los tubos del contramaestre chirriaron cuando el grupo de marines del comandante Lorenzetti se puso en guardia.
  


  
    —El intercomunicador anunció que llegaba el Primer Señor, y Hamish Alexander, con su Samantha al hombro, pasó primero por el tubo, como correspondía a su antigüedad como superior civil de Sir Thomas Caparelli.
  


  
    —¿Permiso para subir a bordo, capitán—preguntó, mientras Rafe Cardones saludaba.
  


  
    —Permiso concedido, milord.
  


  
    —Hamish asintió y estrechó la mano de Cardones. Luego pasó por delante del capitán y sus ojos se encontraron con los de Honor durante un instante antes de tenderle la mano. Ella la estrechó sin hablar, su sentido empático se aferró a la preocupación y el amor en su brillo mental, muy consciente de todos los demás ojos que la observaban, mientras los altavoces de la bahía volvían a hablar.
  


  
    —¡Primer Señor del Espacio, llegando!
  


  
    —¿Permiso para subir a bordo, capitán—preguntó Sir Thomas Caparelli en el antiguo ritual.
  


  
    —Permiso concedido, Señor,— Cardones dio la respuesta igualmente ritualista, y Caparelli atravesó la línea pintada en la cubierta.
  


  
    —Mi Señor, Sir Thomas,— dijo Honor en un saludo formal mientras soltaba la mano de Hamish para estrechar la de Caparelli a su vez.
  


  
    —Su Excelencia —respondió Caparelli por ambos, y Honor saboreó también sus emociones. La ira que había temido y deseado a medias estaba ausente. En su lugar, sintió simpatía, preocupación y algo muy parecido a la compasión. Una parte de ella se alegró, pero otra parte —la parte herida— estaba casi enfadada, como si él estuviera traicionando a sus muertos al no culparla de sus muertes. Era ilógico e irrazonable, y ella lo sabía. Y eso no cambiaba un ápice sus emociones.
  


  
    —¿Quieren usted y el conde White Haven acompañarme a mis aposentos?
  


  
    —Creo que es una excelente idea, Alteza, —dijo Caparelli después de echar una breve mirada a Hamish.
  


  
    —En ese caso, Milores —dijo Honor, y agitó su mano derecha hacia los ascensores que esperaban.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El corto trayecto hasta los aposentos de Honor fue silencioso, sin la pequeña charla casual que normalmente lo habría llenado. LaFollet salió por la escotilla del camarote de día, y Honor saludó a sus visitantes a través de ella.
  


  
    Los siguió y la escotilla se cerró tras ella.
  


  
    —Bienvenidos a Imperator, mis señores —comenzó, y luego se interrumpió asombrada cuando Hamish se volvió y la envolvió en un feroz abrazo. Por un momento, consciente de la presencia de Caparelli, empezó a resistirse. Pero entonces se dio cuenta de que no sabía absolutamente nada de la sorpresa del Primer Señor del Espacio, y se abandonó —por poco tiempo, al menos— al increíble confort de los brazos de su marido.
  


  
    El abrazo duró varios segundos, y luego Hamish se apartó, con su mano izquierda sobre el hombro derecho de ella, mientras su mano derecha, suave como una pluma, le quitaba un mechón de pelo de la frente.
  


  
    —Es... bueno verte, amor —dijo suavemente—.
  


  
    —Honor sintió que su labio inferior intentaba temblar y lo llamó severamente al orden. Luego miró más allá de Hamish hacia Caparelli y logró una sonrisa irónica— Y también me alegro de verle a usted, Sir Thomas.—
  


  
    —Aunque quizás no tan bien, ¿eh, almirante Alexander-Harrington?—
  


  
    —Honor inhaló y miró a los dos hombres—¿Hemos hecho algo público mientras yo no estaba, Hamish?
  


  
    —Yo no lo diría así,—respondió—. Unos cuantos se han dado cuenta o han sido informados porque es mucho más sencillo así. Thomas entra en ambas categorías. Yo le informé... y él ya se había dado cuenta. Esencialmente, al menos.
  


  
    —Su Gracia-Honor —dijo Caparelli con una sonrisa torcida—, su relación con Hamish tiene que ser uno de los secretos peor guardados de la historia de la Armada Real de Manticor —la alarma parpadeó en sus ojos, pero él sólo se rió—. Debo añadir, sin embargo, que dudo mucho que ningún oficial de la Reina diga una palabra al respecto. Por lo menos, le aterrorizaría lo que le haríamos los demás cuando nos enteráramos.
  


  
    —Sir Thomas, —comenzó ella, —yo...
  


  
    —No tiene que explicarme nada, señoría —la cortó Caparelli—. Primero, porque creo que Hamish probablemente tenga razón en lo que respecta a los Artículos de Guerra. Segundo, porque nunca he visto ningún indicio de que permita que sus sentimientos personales influyan en sus acciones. En tercer lugar, porque has dejado muy claro a lo largo de tu carrera que no te interesa en absoluto jugar al juego del mecenazgo y confiar en el "interés" para avanzar en esa carrera. Y, en cuarto lugar, y probablemente lo más importante de todo, vosotros dos —los tres— os lo habéis ganado a pulso.
  


  
    Honor cerró la boca, saboreando la sinceridad de sus palabras. Fue un enorme alivio, pero se obligó a rechazar cualquier agradecimiento. En su lugar, se limitó a hacer un gesto para que los dos se sentaran en el sofá, y luego se sentó en uno de los sillones enfrentados.
  


  
    Hamish sonrió débilmente pero no dijo nada mientras ella los separaba deliberadamente. Samantha bajó de un salto de su hombro, y ella y Nimitz saltaron al otro sillón, acurrucándose uno al lado del otro y ronroneando felizmente.
  


  
    —Imagino —dijo Honor después de un momento, oscureciéndose su humor una vez más— que has salido para discutir mi fiasco.
  


  
    La expresión de Hamish no vaciló, pero ella sintió su guiño interno ante su elección de sustantivo.
  


  
    —Supongo que es una forma de describirlo —dijo Caparelli—. Sin embargo, no es la que yo habría elegido.
  


  
    —Honor sabía que sonaba amargada, pero no podía evitarlo— Perdí la mitad de mis súper acorazados, el sesenta por ciento de mis cruceros de batalla, la mitad de mis cruceros pesados, el treinta y ocho por ciento de mis cruceros ligeros y más del cuarenta por ciento de mis LAC. A cambio, conseguí destruir dos cazaminas y dañar dos súper acorazados, uno de ellos una reliquia prepoderosa. Y no infligir absolutamente ningún daño a la infraestructura del sistema, que era mi objetivo original.— Sonrió sin un ápice de humor— Eso me suena a la definición del diccionario de "fiasco".—
  


  
    —Estoy seguro de que sí —dijo Caparelli con calma—. Sin embargo, lo que más me llamó la atención fue lo escasas que fueron sus pérdidas, teniendo en cuenta lo que se encontraron.
  


  
    Su mano levantada detuvo la protesta de ella, y sus ojos se encontraron con los de ella de forma directa.
  


  
    —Sé exactamente de lo que estoy hablando, Señoría, así que no me diga que no lo sé. Has caído en una emboscada cuidadosamente preparada. He revisado tus informes, y los de tus capitanes supervivientes, y las grabaciones de los registros del puente de tu bandera y de la sección táctica del Imperator. Los he revisado con mucho cuidado, y tanto si quiere creerlo como si no, también los he revisado de forma muy crítica. Y, sobre la base de lo que usted sabía, cuando lo sabía, no puedo ver una sola cosa que haya hecho mal.
  


  
    —¿Qué hay de navegar directamente hacia el último lanzamiento de misiles?
  


  
    —El hecho de que usted y Mark Sarnow utilizaran tácticas similares en la estación Hancock hace dieciséis años T no le convierte en clarividente —replicó Caparelli—. Usted se dio cuenta de que venían de hiper detrás de usted, y dudo mucho que la mayoría de los oficiales de bandera se hubieran dado cuenta tan rápidamente. Y sin saber el tamaño de las salvas que podía lanzar Bogey One, tu decisión de alejarte de una fuerza que te superaba en número tres a uno en naves de la muralla era la única razonable que podías haber tomado.—
  


  
    —¿Y qué hay del abandono de Ajax? —La voz de Honor era tan baja que casi era un susurro.
  


  
    —Esa también fue la decisión adecuada, Alteza —dijo Caparelli en voz baja. Honor levantó la vista, encontrándose con sus ojos una vez más, saboreando su sinceridad— Fue duro. Lo sé. Sé lo unidos que estabais el almirante Henke y tú. Pero tu responsabilidad primordial era con las naves que aún podías sacar, y con los daños que ya habías sufrido, reducir la velocidad para cubrir al Ajax lo habría hecho imposible. Si hubiera podido evacuar a su personal, eso habría sido una cosa. Pero no pudisteis.
  


  
    —Pero... —comenzó Honor, con los ojos encendidos, y Caparelli negó con la cabeza.
  


  
    —No. Yo también he pasado por eso, y sé que dejar a gente atrás, por muy correcta que haya sido la decisión táctica, siempre duele. Siempre te preguntas si no había alguna forma de haber sacado a todo el mundo, y te maldices por la noche por no haber encontrado ninguna. El hecho de que usted y la Condesa Gold Peak estuvieran tan cerca, durante tanto tiempo, tiene que hacer que eso sea aún peor, pero he llegado a conocerla. Si Michelle Henke hubiera estado a bordo de ese barco o no, seguirías sintiendo lo que estás sintiendo ahora mismo —.
  


  
    Honor parpadeó y apartó la mirada un momento. Él tenía razón, y ella lo sabía. Y sin embargo, al recordar a Mike-
  


  
    Cerró los ojos y su memoria repitió la última vez que había visto —la última que vería— a Michelle Henke. Ella y sus otros supervivientes habían cruzado el hiperlímite, con Bogey Dos y Bogey Tres en plena persecución. Rifleman había cumplido con su parte de Omega Uno al trasladarse al hiperespacio para reunirse con los CLAC de Samuel Miklós en el punto de encuentro designado una vez que los demás supervivientes del grupo de trabajo hubieran cruzado el límite. Y el escuadrón de Miklós había ejecutado un micro-salto impecable para reunirse con los supervivientes de Honor, a su vez. Habían subido a los LAC supervivientes a bordo de los portaaviones y se habían trasladado menos de quince minutos antes de que Bogey 3 cruzara el hiperlímite tras ellos, pero eso no había sido lo suficientemente pronto como para evitar que ella supiera lo que había pasado.
  


  
    Le hubiera gustado que hubiera habido tiempo para al menos un último mensaje personal, pero la sección de comunicaciones del Ajax había sufrido daños masivos en la primera salva que el Bogey Dos había disparado contra el buque insignia de Henke. No había habido forma de comunicarse —incluso las matrices de sensores remotos habían estado demasiado lejos para verlo con claridad—, pero por las grabaciones de los sensores, parecía que el Ajax se había llevado al menos un crucero de batalla. Sin embargo, la explosión cuando sus propias plantas de fusión se soltaron había sido mucho más clara.
  


  
    —La dejé—dijo en voz baja, la dejé para que muriera.
  


  
    —Porque su motor estaba dañado —dijo Caparelli, malinterpretando deliberadamente el antecedente del pronombre—, porque no tenías elección. Porque eras un comandante de flota, con la responsabilidad de la supervivencia de las demás naves bajo tu mando. Fue la decisión correcta.
  


  
    —Tal vez.
  


  
    Honor le devolvió la mirada, y el Primer Señor del Espacio ladeó la cabeza. Pudo saborear que aceptaba que eso —quizás— era lo más cerca que podía estar de estar de acuerdo con él, y su boca se movió en una casi sonrisa.
  


  
    —Pero tanto si fue la decisión correcta como si no, aun así me dieron una patada en el trasero entre las orejas y no saqué mi objetivo. Exactamente lo que la Octava Flota no debía hacer.
  


  
    —No se nos da la posibilidad de comandar simplemente la victoria —le dijo Caparelli—, el otro bando también tiene interés en ganar, ya sabes. Y cuando te dan sistemáticamente los trabajos más difíciles, las posibilidades de encontrarte con algo como lo que te encontraste en Solón aumentan bastante.
  


  
    —En cuanto a su fracaso en alcanzar sus objetivos, sí, lo hizo. El Almirante Truman, por otro lado, operando de acuerdo a su plan, voló el astillero de Lorn, cada pedazo de su industria de apoyo, y cada unidad móvil en el sistema en chatarra por la pérdida de seis LACs.—
  


  
    —Sé que lo hizo —concedió Honor—. Y también sé que nuestro objetivo principal era obligar a la República a redistribuirse, lo que —según la evidencia de Solon— ciertamente han hecho. Pero me siento deprimentemente seguro de que la forma en que esta historia va a ser hilada para su población civil se centrará en lo duro que golpearon a mi grupo de trabajo, no en lo bien que lo hizo el de Alice.—
  


  
    —Creo que todos podemos estar seguros de ello —convino Caparelli—, sobre todo porque has sido tú quien les ha puesto los ojos morados hasta ahora. La derrota de "la salamandra" —y estoy de acuerdo en que, por muy bien que hayas hecho para salvar lo que hiciste, fue una derrota— va a ser noticia de primera plana en todos los Repo'fax. Lo van a exagerar al máximo, exactamente como nuestros propios 'faxes han estado exagerando los éxitos de la Octava Flota.
  


  
    —Me temo que no, —dijo, mucho más sombrío, con sus emociones repentinamente más oscuras—, es lo único que van a tener que resaltar.
  


  
    —¿Perdón?
  


  
    Honor le miró, y él se encogió de hombros con pesadez.
  


  
    —El informe inicial llegó esta mañana. Al parecer, su almirante Tourville ha vuelto de Marsh, y le han dado una nueva flota para sustituir a la que ustedes destrozaron. Las unidades bajo su mando atacaron Zanzíbar casi al mismo tiempo que ustedes atacaban Lorn y Solon —.
  


  
    Honor inhaló bruscamente, mirando de un lado a otro a Caparelli y a Hamish.
  


  
    —¿Qué tan malo fue?
  


  
    —Todo lo malo que podría haber sido —contestó Hamish. Ella lo miró, y él suspiró—. Llegó con cuatro escuadrones de batalla completos de naves de transporte de vainas, y sus escuadrones de batalla siguen siendo de ocho naves. También tenía un par de divisiones de portaaviones y al menos dos escuadrones de cruceros de batalla para apoyarlos, y aunque nos habíamos reforzado fuertemente después del fiasco del almirante al-Bakr —y uso la palabra deliberadamente—, no fue lo suficientemente fuerte. Golpeó las defensas como un martillo, y empezó barriendo el cinturón de asteroides con matrices remotas propias, seguidas de ataques LAC a nuestras cápsulas predesplegadas. No sólo eso, sino que había traído consigo colectores rápidos llenos de vainas de misiles adicionales. Los dejó escondidos en híper, se acercó lo suficiente como para alejar a nuestras unidades móviles de sus propias bases de apoyo, y se enfrentó a ellos a larga distancia hasta que ambos bandos hubieron quemado la mayor parte de su munición. Entonces se retiró al otro lado del límite, se reamunicionó y volvió a entrar antes de que pudiéramos reemplazar las cápsulas de defensa gastadas o conseguir que nuestros propios transportadores de cápsulas volvieran al sistema para rearmarse. Fue una masacre.
  


  
    —¿Qué tan malo? Repitió.
  


  
    —Siete SD(P) y siete súper acorazados más antiguos —dijo Caparelli con tristeza—, más setecientos LAC, seis cruceros de batalla y dos cruceros pesados. Esas fueron nuestras pérdidas. La mayor parte de la Armada Zanzibariana se fue con ellos. Por no hablar —añadió con dureza el Primer Señor del Espacio— de la destrucción casi total de la industria del espacio profundo de Zanzíbar. Por segunda vez—.
  


  
    Honor palideció. Aquellas pérdidas hacían que la suya propia pareciera casi trivial.
  


  
    —Creo que todos podemos estar de acuerdo —continuó Caparelli— en que, tal y como están las cosas en este momento, va a ser relativamente fácil para los Repos convencer a su público —y posiblemente incluso al nuestro— de que el impulso ha cambiado. Lo que hace aún más imperativo que nosotros les convenzamos de que están equivocados.
  


  
    —¿Qué tiene en mente, Sir Thomas? —preguntó Honor, observando su rostro con atención.
  


  
    —Sabes exactamente lo que tengo en mente, Honor —le dijo—. Ésa es una de las razones por las que he venido aquí con Hamish. Sé que estás dolido, y sé que tu gente tiene que estar conmocionada por lo ocurrido en Solon. Y también sé que van a pasar al menos varias semanas para que estés en condiciones de planificar y montar otra operación. Pero te necesitamos —y a tu gente— de vuelta en la silla de montar, y te necesitamos allí rápidamente. Haremos lo que podamos para reforzaros y reemplazar vuestras pérdidas, pero es esencial, absolutamente esencial, que la Octava Flota reanude sus operaciones ofensivas lo antes posible. Simplemente no podemos permitirnos que el enemigo, o nosotros mismos, creamos que la iniciativa ha pasado a sus manos.—
  


  Capítulo Treinta y nueve



  


  
    THOMAS THEISMAN observó a través de la ventanilla cómo el transbordador se acercaba finalmente al estupendo súper acorazado. El Secretario de Guerra y Jefe de Operaciones Navales de la República sonrió al recordar la última vez que había hecho este viaje. Aquella vez, su anfitrión, que lo esperaba, estaba de un humor algo diferente.
  


  
    El transbordador se detuvo en relación con el súper acorazado y los tractores de atraque de la bahía se fijaron en él. Se despojaron del resto de su movimiento y lo introdujeron suavemente en la bahía. Se asentó en los brazos de atraque, el tubo de personal salió y Theisman y la capitana Alenka Borderwijk, su ayudante naval superior, salieron de sus asientos.
  


  
    —No pierdas eso, Alenka —dijo Theisman, tocando el maletín bajo el brazo izquierdo de Borderwijk—.
  


  
    —No se preocupe, señor —replicó el capitán—. La idea de ser fusilado al amanecer no me atrae en absoluto.
  


  
    Theisman le sonrió, y luego se volvió para dirigir el camino por el tubo hacia la galería de la bahía de barcos del Soberano del Espacio.
  


  
    —¡Llegada del Jefe de Operaciones Navales! —sonó el anuncio, y Theisman reprimió otra sonrisa.
  


  
    Técnicamente, debería haberse referido a él como Secretario de Guerra, ya que el Secretario era el superior civil del CNO. Sin embargo, en toda la Flota se sabía que prefería considerarse a sí mismo como un almirante honesto, no como un político, y siempre le divertía que el personal uniformado de la Marina decidiera complacer esa particular vanidad suya.
  


  
    —Bienvenido a bordo, señor —dijo el capitán Patrick Reumann, adelantándose a saludarle antes de que pudiera pedir permiso formal para subir a bordo.
  


  
    —Gracias, Pat. Theisman estrechó la mano del alto capitán y luego miró a Javier Giscard.
  


  
    —Bienvenido a bordo, señor —dijo Giscard, haciéndose eco de Reumann mientras se daban la mano—.
  


  
    —Gracias, almirante —Theisman alzó ligeramente la voz—. Y de paso, permítame expresar mi agradecimiento —y el de la República— a usted y a todos los hombres y mujeres bajo su mando por un trabajo muy bien hecho.
  


  
    Seguía sintiéndose un poco tonto haciendo de líder político, pero había aprendido a no despreciar el papel, y vio las sonrisas en los rostros de los oficiales y del personal alistado al alcance de su voz. Lo que había dicho se transmitiría a toda la nave —y, más tarde, a todo el mando de Giscard— con una velocidad que burlaba los pulsos de gravedad de un comunicador MRL. Y aunque sabía que Giscard entendía perfectamente lo que estaba haciendo, también vio el genuino placer en los ojos del otro hombre cuando su superior de servicio final se aseguró de que su agradecimiento había sido entregado públicamente.
  


  
    —Gracias, señor —dijo Giscard, al cabo de un momento—, eso significa mucho para mí, como sé que lo será para todo nuestro personal.
  


  
    —Me alegro.—Theisman soltó la mano de Giscard cuando Reumann terminó de saludar a Alenka Borderwijk y ésta se adelantó para unirse a él y a Giscard-Y ahora, almirante, usted y yo tenemos algunas cosas que discutir.—
  


  
    —Por supuesto, señor. Si me acompaña a la sala de reuniones de mi bandera...
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Lo que he dicho es en serio, Javier —dijo Theisman, mientras la escotilla de la sala de reuniones se cerraba tras ellos—. Tú y tu gente habéis hecho un trabajo condenadamente bueno. Combinado con lo que Lester le hizo a Zanzíbar, los manties tienen que estar sintiéndose como si se hubieran extraviado frente a un transbordador de carga fuera de control en el fondo de un pozo de gravedad.—
  


  
    —Pretendemos complacer, Tom —dijo Giscard, haciendo señas al CNO y a su ayudante para que se sentaran en las sillas, y luego dejándose caer en una él mismo—. Linda y Lewis son los que realmente lo han hecho posible al acertar. Bueno, ellos y Shannon.— Sacudió la cabeza, su mueca irónica menos que divertida-Si hubieran sido sólo mis unidades móviles, habría salido limpia.—
  


  
    —Creo que eso es un poco pesimista— Theisman no estuvo de acuerdo-Basado en los datos de las plataformas de sensores del sistema, conseguiste un buen pedazo de uno de los SD antes de que Moriarty tuviera un disparo contra ellos—.
  


  
    —Sí, y disparé a seis SD(P) en seco para hacerlo —respondió Giscard—. No estoy tratando de denigrar lo que mi gente logró, y no estoy tratando de hablar mal de mis propios logros. Pero esa defensa antimisiles suya.— Sacudió la cabeza-Es un oso, Tom. Muy, muy difícil.
  


  
    —Theisman resopló —Sé que aún no has visto el informe de Lester sobre Zanzíbar, pero él dice exactamente lo mismo. De hecho, cree que la única razón por la que consiguió sobrevivir fueron las recargas que había traído para sus súper acorazados. Básicamente, los dejó sin munición a una distancia extrema, y luego se acercó a la distancia de los misiles de un solo motor para obtener las mejores soluciones de puntería que pudo. E incluso entonces, necesitaba una superioridad de tres a uno—.
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —Es algo con lo que vamos a tener que lidiar. Los buscadores de nueva generación están a punto de desplegarse —eso debería ayudar— y Shannon ya está trabajando en otras soluciones... en su copioso tiempo libre —Él y Giscard se rieron de eso—. Mientras tanto, estamos teniendo que replantear nuestros cálculos en la Oficina de Planificación sobre la eficacia relativa de nuestras unidades. De momento, seguimos confiando en que lo conseguiremos, pero empieza a parecer que tardaremos más de lo que habíamos previsto.
  


  
    —¿Cuánto tiempo más? —preguntó Giscard, con una expresión ligeramente alarmada.
  


  
    —Obviamente, aún no puedo responder a eso de forma definitiva, pero nada de lo que hemos visto hasta ahora indica más que unos pocos meses de retraso —seis o siete como máximo— con respecto a nuestro calendario original. No estamos hablando de requerir obras que no estén ya en marcha, sino de necesitar más obras de las que pensábamos. Y dado que nuestro margen de superioridad iba a seguir creciendo durante todo un año más allá de nuestro plazo original, seis o siete meses es completamente aceptable—.
  


  
    —Espero que no se alargue, pero... —Giscard hizo una pausa, luego se encogió de hombros y continuó— Lo que me preocupa, Tom, es que nuestras proyecciones se basan en lo que ya nos han mostrado y en lo que hemos podido extrapolar sobre esa base. Pero no extrapolamos correctamente la mejora de su capacidad defensiva. Sabíamos que iba a mejorar, pero creo que es seguro decir que ninguno de nosotros anticipó el margen real de mejora. Al igual que ninguno de nosotros anticipó este misil de combate aéreo suyo. ¿Y si nos hacen lo mismo con sus MDM?
  


  
    —Ese es un punto completamente válido —dijo Theisman con gravedad—, y mentiría si dijera que yo mismo no he tenido algún que otro reparo. Sin embargo, creo que lo que ya hemos visto con Moriarty y la constante mejora de nuestra propia capacidad de comunicación y coordinación MRL, indica que seguimos recuperando terreno más rápido de lo que lo perdemos. Y por el momento, parece que tanto nosotros como los manties nos enfrentamos a un límite bastante duro en la precisión de los intercambios de MDM a gran escala. Los suyos son mejores que los nuestros, pero con mejoras como los nuevos buscadores, los nuestros están mejorando más rápido que los suyos —.
  


  
    Se echó hacia atrás en su silla y cruzó los brazos sobre el pecho.
  


  
    —Tengo a Linda y a Op Research pasando cada informe de combate por todos los análisis que se nos ocurren. Estamos trazando las mejoras cualitativas y cuantitativas de ambos bandos con la mayor precisión posible, y reajustamos constantemente nuestras proyecciones. Es posible que aparezca algo que anule todos nuestros cálculos. No creo que lo haga, y espero que no lo haga. Pero si lo hace, deberíamos detectarlo a tiempo para replantearnos tanto nuestras opciones como nuestros planes. Y la conclusión es que no tengo intención de comprometer a la Marina en una operación ofensiva decisiva a menos que esté seguro de que nuestros cálculos no han sido invalidados.
  


  
    —Y, con el debido respeto, almirante Giscard,— intervino Alenka Borderwijk, —lo que usted logró en Solon validó completamente el concepto Moriarty. Estamos avanzando rápidamente en el despliegue en otros sistemas estelares, empezando por los más vitales. Sobre la base de Solon, creemos que nuestra doctrina y capacidades defensivas son suficientes para hacer imposible que los manties acepten las pérdidas de desgaste que supondrían las ofensivas propias.
  


  
    —Ciertamente, eso parece ahora mismo —asintió Giscard—. Por otra parte, recuerde que en Solón nos enfrentamos a un solo grupo operativo, con una sola división de Invictus. La defensa de misiles de una flota entera de Manty sería mucho más profunda y resistente. Creo que tienes razón en que Moriarty representa lo que actualmente es nuestra mejor opción para las defensas de sistemas fijos, pero va a tener que ser desplegado en una profundidad aún mayor de lo que fue en Solon si va a resistir una gran ofensiva Manty.
  


  
    —Concedido —dijo Theisman, divertido —y profundamente satisfecho— por la confianza y la persistencia de los argumentos de Giscard. Era una diferencia considerable con respecto a la forma en que Giscard se había empeñado en cuestionar y culparse a sí mismo después de Thunderbolt.
  


  
    —Concedido —repitió el CNO— y estamos trabajando en ello. Además, Shannon tiene los nuevos misiles de defensa del sistema casi listos para entrar en producción real. Todavía no hemos sido capaces de encontrar la manera de encajarlos en algo que pueda manejar un SD(P), pero deberían darles un ataque a los Manties cuando se topen con ellos. Ese es el plan, de todos modos.
  


  
    —Entonces que decir que debemos tener una capacidad defensiva lo suficientemente firme como para poder correr algunos riesgos operando ofensivamente,— dijo Giscard.
  


  
    —Dentro de unos límites,— estuvo de acuerdo Theisman— Pero sólo dentro de unos límites. Lo único que no podemos permitirnos es dispararnos en el pie por puro exceso de confianza. Aunque —sonrió de repente—, acabas de derrotar a "la salamandra". —
  


  
    —Bueno —admitió Giscard con una sonrisa—, tengo que admitir que me sentí bien. No tengo nada personal contra ella, como comprenderás, pero estoy seguro de que Lester estará de acuerdo en que hacer el papel de su muñeca de fondo redondo envejece enseguida.
  


  
    —He estado repasando los informes de combate —incluido el mío— de la última ronda —dijo Theisman, pensativo—. Es un poco pronto, pero me inclino a pensar que es incluso mejor que White Haven, al menos desde el punto de vista táctico. Ya sé que nos ha dado un disgusto, y Dios sabe que su maldito 'Buttercup' fue un puto desastre, pero Harrington es escurridizo. Hay veces que creo que ni siquiera se ha molestado en leer el Libro, y mucho menos en prestarle atención. ¡Mira ese truco loco que hizo en Cerberus, por el amor de Dios! Y luego lo que le hizo a Lester en Sidemore.
  


  
    —Personalmente, y hablando como alguien que utilizó alegremente sus propias ideas contra ella —dijo Giscard—, me pregunto cuánto de lo que ocurrió en Hancock fue idea de Sarnow y cuánto de ella. Sé que IntNav le dio el crédito a Sarnow, y todo lo que he visto indica que era lo suficientemente bueno como para haberlo ideado por su cuenta, pero tiene todas las huellas de Harrington —.
  


  
    —Ahora que lo mencionas, así es —dijo Theisman. Frunció el ceño y luego se encogió de hombros —Bueno, sólo es una mujer y, como acabas de demostrar, no es invencible. Es dura, y no es alguien a quien quiera enfrentarme sin una ventaja sustancial, pero no es invencible. Lo cual, por cierto, los noticieros han estado jugando con alegre abandono desde que llegaron tus despachos. Te advierto, si apareces en público en cualquier lugar de Haven, prepárate para ser avergonzado en un centímetro de tu vida.
  


  
    —Oh, Dios —murmuró Giscard en tono de disgusto—. Justo lo que Eloise y yo necesitábamos: putas.
  


  
    Theisman se rió. No debería haberlo hecho, y lo sabía, pero las putas —las herederas modernas de los antiguos paparazzi anteriores al espacio— siempre habían sido un hecho especialmente virulento en la República Popular. De hecho, habían sido casi un complemento semioficial de los propagandistas de la Oficina de Información Pública. Se habían utilizado para excitar —y distraer— a la Mafia con todo tipo de historias intrusivas y sensacionalistas sobre personajes del mundo del espectáculo, supuestos enemigos del Pueblo y, sobre todo, líderes políticos de las naciones estrella de la oposición. Algunas de las historias sobre Isabel III y sus supuestas... relaciones con su ramafelino, por ejemplo, habían sido decididamente exageradas. Por no mencionar, estaba seguro, que eran anatómicamente imposibles.
  


  
    Desgraciadamente, las obscenidades habían sobrevivido a la caída de la República Popular, y la nueva libertad de información y de prensa de la Constitución restaurada las hacía más intrusivas, no menos. Hasta ahora, Giscard y el presidente Pritchart habían conseguido mantener su relación más o menos por debajo del horizonte del radar de los chismosos, y lo que harían los llamados —periodistas— cuando finalmente se dieran cuenta de lo que se habían estado perdiendo constituía la base de las pesadillas conjuntas de la pareja presidencial no oficial.
  


  
    —Bueno —dijo Theisman, y le tendió la mano a Borderwijk—, puedo entender que eso sea motivo de cierta preocupación. Y aunque odio hacer esto, me temo que voy a empeorar la situación.
  


  
    —Giscard le miró con desconfianza. ¿Cómo va a empeorar las cosas? Y no se moleste en decirme que se arrepiente, ¡puedo ver el brillo de sus ojos desde aquí!
  


  
    —Bueno, es sólo... esto —dijo Theisman, abriendo el maletín que le entregó Borderwijk y extendiéndolo a Giscard.
  


  
    El almirante lo cogió con otra mirada suspicaz, y luego lo miró. Su expresión cambió al instante y sus ojos volvieron a dirigirse a la cara de Theisman.
  


  
    —Estás bromeando.
  


  
    —No, Javier, no lo estoy. La sonrisa de Theisman había desaparecido.
  


  
    —No me lo merezco —dijo Giscard con rotundidad— ¡Esto es lo que le pasó a Jacques Griffith por cargarse a Grendelsbane, por el amor de Dios!
  


  
    —Sí, lo es.
  


  
    Theisman alargó la mano para coger el maletín y sacó de él la medalla de plata, de aspecto más bien sencillo. Colgaba de una cinta de simple tela azul y la levantó para que captara la luz. Era la Cruz del Congreso, una medalla que había sido abandonada hacía ciento ochenta años cuando los legisladores —enmendaron— la Constitución. Había sido sustituida, al menos oficialmente, por la Orden del Valor, concedida a los Héroes del Pueblo bajo la República Popular. Pero había sido resucitada, junto con la Constitución, y hasta ahora sólo se habían concedido dos de ellas.
  


  
    Bueno, tres de ellos, ahora.
  


  
    —Giscard estaba realmente enfadado, Theisman lo vio... ¡Gané un pequeño combate contra un grupo de trabajo, la mitad del cual se escapó, mientras que Jacques eliminó todo su maldito programa de construcción! Y el teniente Haldane dio su vida para salvar la de casi trescientos de sus compañeros.
  


  
    —Javier, yo...
  


  
    —¡No, Tom! No podemos degradarlo de esta manera, ¡no tan pronto! Te lo digo a ti, y se lo diré a Eloise, si es necesario.
  


  
    —Eloise no tuvo nada que ver con esto. Tampoco yo. El Congreso decide quién recibe esto, no el Presidente ni la Marina.
  


  
    —Bueno, dile al Congreso que se lo meta...
  


  
    —Theisman cortó bruscamente al almirante, y Giscard se acomodó en su silla, con la boca cerrada pero los ojos todavía enfadados.
  


  
    —Mejor —dijo Theisman—. Ahora, en general, estoy de acuerdo con todo lo que acaba de decir. Pero, como ya he señalado, la decisión no es ni mía ni de Eloísa. Y, a pesar de tus sentimientos personales, hay algunos argumentos muy válidos para que aceptes esta medalla. Entre ellos, el aspecto de las relaciones públicas. Sé que no quieres escuchar eso, pero las incursiones de Harrington han generado una enorme cantidad de ira. No toda esa ira está dirigida a los Manties, ya que la opinión general parece ser que debemos detenerla de alguna manera. Y sus actividades también han empezado a generar miedo. Ahora no sólo has detenido una de sus incursiones en frío, sino que también la has derrotado decisivamente. Toda esa frustración y rabia contenidas —y el miedo— se concentran ahora en lo que has logrado como satisfacción. Para ser franco, estoy seguro de que esa es una de las razones por las que el Congreso decidió, en su infinita sabiduría, concederle la Cruz.
  


  
    —No me importa cuáles fueron sus razones. No lo aceptaré. Eso es todo. Fin de la historia.—
  


  
    —Javier —comenzó Theisman, luego se detuvo y sacudió la cabeza—¡Demonios, te pareces más a "la Salamandra" de lo que pensaba!
  


  
    —¿Qué quieres decir—preguntó Giscard con suspicacia.
  


  
    —Se refiere a que hay rumores persistentes de que rechazó la Medalla al Valor del Parlamento la primera vez que intentaron dársela.
  


  
    —Giscard se rió de repente. ¡Bien por ella! Y puedes decirle al Congreso que si deciden ofrecerme la Cruz de nuevo, puedo aceptarla. Pero esta vez no. Que encuentren otra cosa, algo que no devalúe la Cruz. Es demasiado importante para la Marina que estamos tratando de construir como para convertirla en un premio político —.
  


  
    Theisman se quedó sentado durante varios segundos, mirando al almirante. Luego volvió a colocar la cruz de plata en el estuche, lo cerró y suspiró.
  


  
    —Puede que tenga usted razón. De hecho, me inclino a estar de acuerdo. Pero el punto importante, supongo, es que usted tiene la genuina intención de ser obstinado en esto.
  


  
    —Cuenta con ello.
  


  
    —Oh, sí. —Theisman sonrió sin mucho humor— Nos vas a poner a mí y a Eloise en una posición muy difícil con el Congreso.
  


  
    —Lo siento genuina y sinceramente. Pero no voy a cambiar de opinión. No sobre esto.
  


  
    —Está bien. Volveré al Congreso —¡gracias a Dios el premio no ha sido anunciado todavía!— y les sugeriré que tu humildad natural y tu abrumadora modestia hacen imposible que lo aceptes en este momento. Además, les sugeriré que tal vez quieran votar simplemente el agradecimiento del Congreso. Confío en que eso no sea demasiado pretencioso para usted...
  


  
    —Siempre que no sea la Cruz. Y... —los ojos de Giscard brillaron cuando Theisman gimió ante el calificativo— siempre que incluya también el agradecimiento a toda mi gente.
  


  
    —Eso creo que puedo arreglarlo —Teisman sacudió la cabeza— ¡Jesús! Ahora voy a tener que contarle esto a Lester.—
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —Bueno, ya sabes lo mucho que trabajó en esa imagen de vaquero descontrolado que tiene antes de que nos deshiciéramos de Saint-Just. ¿Cómo crees que va a reaccionar al hecho de que el Congreso quiera darle la Cruz de Zanzíbar? Especialmente ahora que has abierto el camino para rechazar la maldita cosa.
  


  Capítulo Cuarenta



  


  
    —SU EXCELENCIA, —dijo rígidamente el Dr. Franz Illescue, —en nombre del Centro de Reproducción Briarwood, le ofrezco mis sinceras y personales disculpas por nuestra inexcusable violación de su confidencialidad. He hablado del asunto con nuestro departamento jurídico y les he dado instrucciones para que no impugnen los daños y perjuicios que usted pueda solicitar por nuestro incumplimiento. Además, en reconocimiento del furor mediático que provocó la divulgación no autorizada de esta información, he informado a nuestro departamento de facturación de que todos los servicios adicionales se facturarán sin coste alguno para usted —.
  


  
    Honor estaba en el vestíbulo de Briarwood, frente a Illescue, y saboreaba su genuino remordimiento. Estaba recubierto de algo más que un poco de resentimiento por encontrarse en esta posición, especialmente delante de ella. Y no había duda de que también sospechaba —o temía, al menos— que los padres de ella lo consideraran personalmente responsable. Sin embargo, el remordimiento y la responsabilidad profesional eran los verdaderos motores de sus emociones. Era poco probable que la mayoría de la gente se lo creyera, dado su lenguaje corporal y su expresión rígida. Sin embargo, Honor no tuvo más remedio que aceptarlo.
  


  
    Más bien lo lamentó. Después de haber pasado por el guante de los noticieros fuera de Briarwood —a pesar de la caída en desgracia de Solomon Hayes, la historia seguía siendo un grano de arena para los molinos de cierta subespecie de noticieros particularmente repulsiva—, había estado deseando quitarle grandes, dolorosos y sangrientos trozos de piel a Franz Illescue. Ahora no podía hacerlo. No cuando era tan obvio para ella, al menos, que él realmente quería disculparse.
  


  
    —Dr. Illescue —dijo después de un momento—, sé que usted personalmente no tuvo nada que ver con la filtración de esta información.
  


  
    Los ojos de él se abrieron ligeramente, y ella saboreó su asombro ante su tono razonable.
  


  
    —Además —continuó—, tengo bastante experiencia con organizaciones grandes y burocráticas. La Marina de la Reina, por ejemplo. Aunque soy consciente de que la capitana es responsable de todo lo que ocurre a bordo de su barco, también soy consciente de que ocurren cosas sobre las que ella no tiene ningún control real. Estoy convencido de que esta filtración fue un ejemplo de ese tipo de lapsus.
  


  
    —No voy a fingir que no estoy enfadado, o que no estoy fuertemente resentido por lo que ha pasado. Sin embargo, confío en que usted ha hecho todo lo posible para descubrir cómo llegó esta información a manos de alguien como Solomon Hayes. No veo ningún motivo para castigarle a usted o a su centro por las acciones delictivas de un individuo que actúa sin su autoridad y en contra de las políticas de Briarwood sobre la confidencialidad de los pacientes. No tengo ninguna intención de buscar daños, punitivos o de otro tipo, de usted o Briarwood. Aceptaré su oferta de prestar sus servicios futuros sin cobrar, y por mi parte, consideraré el asunto cerrado de otra manera.
  


  
    —Su Gracia... —Empezó Illescue, y luego se detuvo. La miró por un momento, con una expresión un poco más cerrada, y luego respiró profundamente.
  


  
    —Eso es extraordinariamente generoso y amable por su parte, Alteza —dijo con absoluta sinceridad—. No me disculparé más, porque, francamente, nadie podría disculparse adecuadamente por este desliz. Sin embargo, me sentiría honrado si me permitiera acompañarla personalmente hasta su hijo—.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Honor estaba de pie en la pequeña y agradable habitación de color pastel, con Andrew LaFollet a su espalda, y miraba el armario de aspecto inocuo que había en el centro de la habitación. Podía haber pulsado un botón que habría retraído la carcasa del armario y revelado el útero artificial en el que su hijo estaba madurando constantemente, pero prefirió no hacerlo. Había visto todos los informes médicos y las imágenes médicas, y una parte de ella quería ver el feto con sus propios ojos. Pero ya había decidido que no lo haría hasta que Hamish y Emily pudieran acompañarla. Era su hijo, pero también era de ellos, y no les quitaría ese momento.
  


  
    Sonrió ante su posible estupidez, luego cruzó la habitación, se sentó junto a la unidad y bajó a Nimitz de su hombro a su regazo. El sillón motorizado era lujosamente cómodo, y ella se recostó, cerrando los ojos y escuchando. El volumen de los altavoces no estaba muy alto, pero podía oír lo que su hijo no nacido estaba escuchando. El sonido constante de los latidos de su propio corazón. Fragmentos de música —especialmente las obras de Salvatore Hammerwell, su compositor favorito— y el sonido de su propia voz leyendo. Leyendo, de hecho, se dio cuenta con otra sonrisa bastante diferente, de David y el Fénix.
  


  
    Se quedó sentada durante varios minutos, escuchando, absorbiendo, compartiendo. Este era el hijo de su cuerpo, el hijo que no había podido llevar, y esta habitación tranquila y confortable existía exactamente para lo que ella estaba haciendo. Para ponerse, al menos temporalmente, en presencia del proceso místico del que las circunstancias, el destino y el deber la habían excluido. Y en el caso de Honor, había incluso más que para otras madres.
  


  
    Ella buscó detrás de sus ojos, escuchando con algo más que sus oídos, y allí, en la tranquilidad de su mente, lo encontró. Lo sintió. Era una presencia brillante, somnolienta y a la deriva. Todavía sin formar, pero moviéndose con firmeza hacia el devenir. El resplandor de su mente danzaba en las profundidades de su propia mente y corazón, glorioso con la promesa de lo que sería y llegaría a ser, agitándose al son de las voces de sus padres, anhelando desde sus pacíficos sueños hacia el futuro que le esperaba.
  


  
    En ese momento, supo, al menos en parte, lo que sentía una madre ramafelina, y una parte de ella se estremeció ante la idea de volver a salir de esta habitación. De separarse de esa nueva y brillante vida que brillaba tan suavemente y a la vez tan poderosamente en sus percepciones. Sus ojos cerrados se estremecieron y recordó el verso que Katherine Mayhew había encontrado para ella cuando hizo que Willard Neufsteiler organizara la financiación de su primer orfanato Grayson. Era un antiguo poema, más antiguo que la propia Diáspora, conservado cuidadosamente en Grayson por la perfección con que se refería a su sociedad y sus creencias.
  


  
    No es carne de mi carne, ni hueso de mi hueso, pero aun así, milagrosamente, es mío.
  


  
    No olvides ni un solo minuto;
  


  
    No creciste bajo mi corazón, sino en él.
  


  
    Supuso que no se aplicaba realmente a ella en este caso. Y sin embargo... lo hacía. Porque, independientemente de lo que ocurriera con este niño, él crecía cada día, más fuerte, más vibrante, más real dentro de su corazón. Y ya le había pedido a Katherine que le enviara una copia de presentación para Emily.
  


  
    Parpadeó, luego giró la cabeza y miró a LaFollet. El coronel no la miraba en ese instante. Sus ojos, también, estaban en la unidad en el centro de la habitación, y su expresión desprevenida reflejaba sus emociones. También era su hijo, se dio cuenta. A diferencia de la mayoría de los hombres Grayson, LaFollet nunca se había casado. Ella también sabía por qué, y sintió un repentino y fresco resquicio de culpabilidad. Pero quizás en parte por eso, las emociones que le inundaban mientras miraba el anodino armario que escondía al hijo no nacido de su Steadholder eran algo más que una simple protección feroz. Eran, de hecho, muy, muy similares a las que probó de Nimitz.
  


  
    Honor saboreó el brillo mental de su hombre de armas y, al hacerlo, algo se cristalizó en su interior. Volvió a mirar a LaFollet, viendo las canas que moteaban su todavía espeso pelo castaño, las patas de gallo en las esquinas de sus ojos grises y firmes, las líneas grabadas en su rostro. Era ocho años T más joven que ella, pero físicamente podría haber sido su padre.
  


  
    Y también era el único miembro superviviente de su equipo de seguridad personal original. Todos los demás, y demasiados de sus sustitutos, habían muerto en acto de servicio. Incluido Jamie Candless, que se había quedado a bordo de una nave que sabía que iba a explotar, para cubrir la huida de su Steadholder.
  


  
    No había una recompensa adecuada para ese tipo de lealtad, y ella sabía que habría insultado a Andrew LaFollet si hubiera sugerido que debería haber una. Pero al saborear su feroz devoción, su amor por su hijo no nacido —y por ella—, una determinación igualmente feroz la llenó.
  


  
    —Andrew —dijo en voz baja.
  


  
    —¿Sí, milady?
  


  
    Él la miró, con los ojos ligeramente entrecerrados, y ella saboreó su sorpresa por su tono.
  


  
    —Siéntate, Andrew.
  


  


  
    Ella señaló la silla que estaba al lado de la suya, y él la miró, luego volvió a mirarla.
  


  
    —Estoy de servicio, milady —le recordó.
  


  
    —Y Spencer está de pie justo al otro lado de esa puerta. Quiero que te sientes, Andrew. Por favor.
  


  
    Él la miró un momento más, luego cruzó lentamente la habitación y la obedeció. Ella notó su creciente preocupación, casi recelo, pero él la miró con atención.
  


  
    —Gracias —dijo ella, y alargó una mano para ponerla ligeramente sobre el vientre artificial.
  


  
    —Muchas cosas van a cambiar cuando nazca este niño, Andrew. No puedo ni empezar a imaginarme cuáles van a ser algunas de ellas, pero otras son bastante obvias para mí. Por un lado, Harrington Steading va a tener un nuevo heredero, con todos los detalles de seguridad que eso implica. Por otro lado, va a haber un nuevo ser humano en este universo, uno cuya seguridad es mucho más importante para mí de lo que podría ser la mía. Y por eso, tengo un nuevo deber para ti.
  


  
    —Señora, —comenzó LaFollet rápidamente, con un tono casi asustado—, he estado pensando en eso, y tengo en mente a varios hombres de armas que serían...
  


  
    —Andrew.
  


  
    La única palabra le cortó, y ella le sonrió, y luego alargó la mano y le cogió el lado de la cara con la mano derecha. Era la primera vez que lo tocaba así, y él se quedó inmóvil, como un caballo asustado.
  


  
    Ella le sonrió.
  


  
    —Sé a quién quiero —le dijo en voz baja.
  


  
    —Señora —protestó él—, soy su hombre de armas. Me siento halagado —honrado— más de lo que podríais imaginar, pero mi sitio está con vos. Por favor.
  


  
    Su voz vaciló ligeramente al pronunciar la última palabra, y Honor le acarició la mejilla con los dedos. Luego negó con la cabeza.
  


  
    —No, Andrew. Tú eres mi hombre de armas, siempre lo serás. Mi perfecto hombre de armas. El hombre que me ha salvado la vida no una vez, sino una y otra vez. El hombre que ha ayudado a salvar mi cordura más de una vez. El hombre en cuyo hombro he llorado y que ha cubierto mi espalda durante quince años. Te quiero, Andrew LaFollet. Y sé que tú me amas. Y eres el único hombre en el que confío para proteger a mi hijo. El único hombre que quiero que proteja a mi hijo.
  


  
    —Mi señora... —Su voz era ronca, temblorosa, y sacudió la cabeza lentamente, casi suplicante.
  


  
    —Sí, Andrew,— le dijo ella, volviendo a sentarse en su silla, respondiendo a la pregunta tácita que saboreaba en sus emociones— Sí, tengo otro motivo, y ya has adivinado cuál es. Quiero que estés tan segura como pueda. He perdido a Simon, Jamie, Robert, Eddy y Anthony. No quiero perderte a ti también. Quiero saber que estás vivo. Y sí, Dios no lo quiera, ocurre algo y me matan en acción, quiero saber que sigues aquí, que sigues protegiendo a mi hijo por mí, porque sé que nadie más en este universo lo hará tan bien como tú —.
  


  
    La miró fijamente, con los ojos llenos de lágrimas, y luego puso su mano sobre el vientre artificial exactamente como la había puesto una vez sobre una Biblia el día que le juró su lealtad personal.
  


  
    —Sí, mi señora —dijo en voz baja—, cuando nazca tu hijo. Ese día, yo también me convertiré en su hombre de armas. Y pase lo que pase, juro que lo protegeré con mi vida.
  


  
    —Sé que lo harás, Andrew,— le dijo ella-Sé que lo harás.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Bueno, eso no funcionó muy bien, ¿no? —dijo Albrecht Detweiler conversando.
  


  
    Aldona Anisimovna e Isabel Bardasano se miraron entre sí y luego volvieron a fijarse en la cara que aparecía en el comunicador de seguridad. Estaban sentadas en el despacho de Anisimovna —uno de sus despachos— en la misma Mesa, y no tenían ninguna duda de a qué se refería Detweiler. Había pasado poco más de un mes desde el atentado contra Honor Harrington, y era la primera vez desde entonces que volvían al Sistema Mesa.
  


  
    —No he tenido tiempo de familiarizarme del todo con los informes, Albert —dijo Bardasano al cabo de un momento—. Como sabes, sólo llevamos unas horas de vuelta en el sistema. Por lo que he visto hasta ahora, estoy de acuerdo en que no ha funcionado como estaba previsto. Si eso es algo bueno o malo está por verse.
  


  
    —Detweiler ladeó la cabeza, levantando una ceja, y Anisimovna trató de decidir si su expresión era más bien de diversión o de irritación.
  


  
    —¿Estás segura de que no estás simplemente tratando de poner la mejor cara posible a un fracaso, Isabel?
  


  
    —Claro que sí, hasta cierto punto —Bardasano sonrió ligeramente— Si dijera que no, estaría mintiendo. Peor aún, sabrías que lo estoy. Eso podría ser decididamente insalubre para mí. Sin embargo, por la misma razón, usted sabe cuál es mi porcentaje de éxito habitual. Y creo que también reconoces que soy valioso no sólo por las operaciones que realizo con éxito, sino también por mi cerebro.
  


  
    —Eso ha sido ciertamente cierto hasta ahora,— estuvo de acuerdo.
  


  
    —Bueno, entonces —dijo ella—, veamos lo que ha pasado. La operación debería haber tenido éxito —habría tenido éxito, según los informes que he tenido tiempo de revisar— si no fuera por el hecho de que Harrington tenía un pulsador, entre otras cosas, realmente incorporado a su mano artificial.—
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —Ninguna de las informaciones de que disponíamos sugería tal posibilidad, por lo que era imposible incluirla en nuestros planes. Al parecer, nuestro vehículo consiguió eliminar a su guardaespaldas, exactamente como habíamos planeado, y en circunstancias que deberían haberle dejado armado cuando ella no lo estaba. Y entonces, por desgracia, ella le disparó... con el dedo —.
  


  
    Bardasano hizo una mueca, y Detweiler realmente se rió, muy levemente.
  


  
    —Así que por eso fracasó la operación —continuó—. Sin embargo, eliminar a la propia Harrington, aunque hubiera sido extremadamente satisfactorio personalmente para todos nosotros a varios niveles, nunca fue realmente el objetivo principal de matarla. Es cierto que habría sido útil privar a los manties de uno de sus mejores comandantes navales. Y, también es cierto, que el hecho de que ella y Anton Zilwicki se hayan hecho tan buenos amigos no hace sino aumentar las razones para quererla muerta. Pero lo que realmente buscábamos era matarla de una manera que convenciera a los manties en general, y a Elizabeth Winton en particular, de que Haven lo había hecho. Y eso, Albrecht, es exactamente la conclusión a la que nuestro agente del Ministerio de Asuntos Exteriores nos informa que todos llegaron. Después de todo, ¿quién más tenía una razón para querer matarla?
  


  
    —Creo que Isabel tiene razón, Albrecht—dijo Anisimovna. Técnicamente, el asesinato de Harrington no había sido responsabilidad de Anisimovna en modo alguno. Sin embargo, el hecho de que ella y Bardasano estuvieran trabajando juntos en otros proyectos —y que la repentina desaparición de Bardasano complicara significativamente esos proyectos— le daba un claro interés en la supervivencia de la joven.
  


  
    —Los ojos de Detweiler pasaron de Bardasano a Anisimovna.
  


  
    —Es bien sabido que los legisladores y Pierre y sus lunáticos utilizaban el asesinato como herramienta habitual. Dada esa historia, era inevitable, creo, que los manties asumieran automáticamente que Pritchart —que ha matado a bastante gente, en su época— ordenó el asesinato de Harrington. Especialmente teniendo en cuenta el éxito de las incursiones de Harrington — Se encogió de hombros — Así que, por lo que veo, Isabel tiene razón. La operación tuvo éxito en su objetivo principal.—
  


  
    —Y,—añadió Bardasano casi con timidez, —los informes que he tenido ocasión de ver hasta ahora coinciden en que los manties no tienen más idea de cómo lo hemos conseguido que los andermani.—
  


  
    —Detweiler frunció los labios por un momento y se encogió de hombros. Sin embargo, añadiría que yo era uno de los individuos que esperaba obtener una considerable satisfacción personal al saber que estaba muerta. Si se presenta la oportunidad de rectificar ese aspecto de esta operación, confío en que se aprovechará.
  


  
    —Oh, puede contar con ello —prometió Bardasano con una fina sonrisa.
  


  
    —Bien. Bueno, pasando de eso, ¿cómo van las cosas en Talbott?
  


  
    —Bueno, a partir de nuestros últimos informes —dijo Anisimovna—. Obviamente, llevamos varias semanas de retraso aquí, gracias al desfase de las comunicaciones, pero tanto Nordbrandt como Westman parecen estar funcionando bien, cada uno a su manera. Personalmente, creo que Nordbrandt nos es más útil en lo que respecta a la opinión pública de Solly, pero Westman es probablemente el más eficaz, a largo plazo.
  


  
    —Políticamente, los informes que salen de su convención constitucional indican que Tonkovic sigue atrincherándose para resistir los términos de la anexión que serían aceptables para Manticore. No tiene ninguna intención de acabar con la anexión, pero es tan genuinamente estúpida que no se da cuenta de que está tocando su violín mientras la casa arde por encima de ella. Y los informes de nuestra gente en Manticore confirman que la combinación de los ataques de Nordbrandt y el obstruccionismo de Tonkovic están contribuyendo a una pequeña pero creciente resistencia interna a la anexión del Cluster después de todo.
  


  
    —¿Y Mónica?
  


  
    —Levakonic está efectivamente a cargo de esa parte de la operación —dijo Bardasano—. Aldona y yo hicimos el trabajo original, pero Izrok está coordinando la entrega y el reequipamiento de los cruceros de batalla. Según su último despacho, van con retraso. Aparentemente los astilleros monicanos son menos capaces de lo que le aseguraron a Izrok. Ha traído algunos técnicos adicionales para acelerar los asuntos, e incluso con el retraso hasta la fecha, estamos bien dentro del calendario previsto originalmente. No estoy del todo cómodo con el hecho de que el calendario se esté retrasando, pero por el momento las cosas parecen estar bajo control.
  


  
    —Verbos como "parecen" siempre me incomodan —observó Detweiler en tono caprichoso.
  


  
    —Me doy cuenta de ello —dijo Bardasano con calma—. Desgraciadamente, en operaciones negras como ésta, surgen con bastante frecuencia.
  


  
    —Lo sé.—Detweiler asintió—¿Y qué hay de la ofensiva propagandística en la Liga?
  


  
    —Ahí —admitió Anisimovna—, estamos dando con algunas bolsas de aire.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Sobre todo porque los manties han sustituido a los completos incompetentes que High Ridge y Descroix tenían asignados a su embajada en la Vieja Tierra.—Anisimovna hizo una mueca-Nunca habría elegido a Webster como embajador, pero tengo que admitir que les está haciendo un gran favor. Supongo que tiene algo que ver con toda la experiencia política que adquirió como Primer Señor del Espacio. En cualquier caso, da la impresión de ser un tipo muy tranquilizador, sólido, fiable y veraz. Y no sólo como tertuliano en HD. Varias de nuestras fuentes nos dicen que también se muestra así en las conversaciones individuales con los funcionarios de la Liga. Al mismo tiempo, él —o alguien de su equipo, aunque todo indica que es él quien está detrás— ha orquestado una campaña de relaciones públicas notablemente eficaz.
  


  
    —Estamos haciendo progresos, Albrecht. Todas las imágenes de sangre, explosiones y partes de cuerpos que salen de Split están creando al menos la sensación generalizada de que alguien en el Cluster se opone a la anexión. Y nuestra propia gente de relaciones públicas nos dice que están ganando terreno para convencer al Solly de la calle de que proyecte las actividades de Nordbrandt en todos los sistemas del Cluster. Pero te engañaría si sugiriera que Webster no está haciendo un control de daños muy exitoso. En particular, ha tenido éxito en señalar que acciones como las de Nordbrandt son las de una franja de lunáticos, y que los lunáticos no son exactamente el mejor barómetro de cómo reaccionan los miembros cuerdos de cualquier sociedad.
  


  
    —¿Y qué tan serio es eso?
  


  
    —Para nuestros propósitos, no mucho, en este momento —dijo Anisimovna con seguridad—. Estamos proporcionando una justificación para que la Seguridad Fronteriza haga lo que queremos. No tenemos que convencer al público de Solly; sólo tenemos que proporcionar un pretexto que la OFS pueda utilizar, y ellos han tenido mucha práctica utilizando pretextos mucho menos gráficos que Nordbrandt y Westman. Suponiendo que el Presidente Tyler y su Marina cumplan con su parte, Verrochio tendrá toda la hoja de parra que necesita.
  


  
    —Ya veo. Detweiler reflexionó durante varios segundos y luego se encogió de hombros.
  


  
    —Ya veo —repitió—. Aun así, por lo que dices, este Webster es al menos un irritante menor, ¿no?
  


  
    —Creo que es justo, —asintió Anisimovna.
  


  
    —¿Y es popular en Manticore?
  


  
    —Bastante popular. De hecho, hubo una considerable presión para reasignarlo al mando de su flota nacional, en lugar de "desperdiciarlo" como diplomático.
  


  
    —Entonces, ¿que sea asesinado por los Repos sería más que ligeramente irritante?
  


  
    —Ciertamente lo sería.
  


  
    —Muy bien. Isabel.
  


  
    —Sí, Albrecht.
  


  
    —Sé que tienes mucho en tu plato, pero me gustaría que te ocuparas de este pequeño asunto, también. Y esta vez, cuando elijas tu vehículo, elige a alguien del personal diplomático Havenita en la Vieja Tierra. A veces hay que ser muy obvio para convencer a los neobarbs de que saquen la conclusión deseada.—
  


  Capítulo Cuarenta y uno



  


  
    —BUENO, Señoría. Creo que tú y Hamish tenéis algo que queréis contarme, ¿no?
  


  
    Honor se giró rápidamente, dando la espalda al arcaico parapeto almenado de la Torre del Rey Miguel. Se maldijo en silencio por la brusquedad de su movimiento, y esperó no parecerse demasiado a una ardilla esfinge enfrentada de repente a un ramafelino.
  


  
    La luz del sol caía sobre el tejado plano de la torre, menos cálida que en su última visita al Palacio Real, cuatro meses antes, pero todavía caliente. Las flores y los arbustos del jardín de la azotea estaban en plena floración, y la franja del toldo que cubría las sillas del jardín se movía suavemente con la brisa. El cielo era de un azul intenso y sin nubes, y algunas bandadas de cuervos de la Vieja Tierra del Monte Real cabalgaban en círculos sobre sus cabezas.
  


  
    La reina Isabel y el príncipe heredero Justino estaban sentados en dos de las sillas del jardín, con sus ramafelinos extendidos cómodamente sobre la anticuada mesa de mimbre que había entre ellos. Hamish se sentaba a un lado, con la silla de soporte vital de Emily a su lado, y Samantha y Nimitz estaban tumbados juntos en una zona de sombra al otro lado de Emily.
  


  
    Era una escena doméstica encantadoramente tranquila, pensó Honor. Desgraciadamente, saboreó la diversión suavemente maliciosa tras los inocentes ojos marrones de la Reina.
  


  
    —¿Qué te hace pensar eso, Elizabeth? —preguntó, ganando tiempo y saboreando la repentina consternación de Hamish. Se dio cuenta de que no percibía tal emoción en Emily.
  


  
    —Honor —dijo la Reina con paciencia—, soy la Reina, ¿recuerdas? Tengo miles y miles de espías cuyo único trabajo es asegurarse de que sé cosas. Más aún, conozco a Hamish y a Emily desde que nací, y a ti desde hace... ¿cuánto? ¿Quince años T, ahora? Puede que no seas consciente de cómo ha cambiado tu lenguaje corporal con ellos, pero yo sí. Así que, ¿quién de vosotros, bellacos, quiere confesar que Hamish y tú estáis violando los Artículos de la Guerra?
  


  
    Honor sintió el parpadeo de consternación de Hamish, pero había demasiado deleite diabólico en el brillo mental de Elizabeth para que Honor lo compartiera.
  


  
    —De hecho —respondió después de un momento—, según mi abogado, Richard Maxwell, hay muchas razones para creer que, dado que el Primer Lord es un civil y yo no, cualquier relación entre nosotros no violaría los Artículos. Suponiendo, por supuesto, —añadió con una sonrisa— que existiera tal relación.
  


  
    —Oh, desde luego, suponiendo que la hubiera —aceptó Elizabeth afablemente—.
  


  
    —En realidad, Beth —dijo Emily con tranquilidad—, la hay. Estamos casados.—
  


  
    —Me sorprendes.—Elizabeth se rió y se recostó en su silla, abanicándose con una mano—¡Oh, cómo se ha traicionado mi confianza en las tres! Desgracia y lamentos. Y así sucesivamente.—
  


  
    —Muy gracioso,—dijo Emily amablemente.
  


  
    —No pareces sorprendido de que yo no lo esté,—señaló Elizabeth.
  


  
    —A diferencia de mis cónyuges, lamentablemente demasiado confiados, sentí algo más que una ligera punzada de sospecha cuando nos invitaste a los tres a una audiencia privada. No hace falta decir que entraron inocentes e incautos —Emily sacudió la cabeza con tristeza—. Bueno, puede que Honor no lo haya hecho. Realmente es mucho más inteligente que Hamish en estas cosas, pero estoy bastante segura de que también te las arreglaste para sorprenderla, al menos parcialmente.
  


  
    —Sin duda lo intenté —Elizabeth miró a Honor, con los ojos brillando en la sombra del toldo—. No siempre es lo más fácil de hacer —añadió.
  


  
    —En realidad, me ha estado sucediendo con una regularidad deprimente durante los últimos meses —le dijo Honor—. Primero el asunto menor de ese embarazo inesperado. Luego el útil anuncio de Solomon Hayes al respecto. Luego, la pequeña emboscada que me tendieron el reverendo Sullivan, el arzobispo Telmachi, mi madre y mi marido y mi mujer —sólo que en ese momento no eran mi marido y mi mujer, como comprenderás—. ¿Sabías que me propusieron matrimonio y me casaron en menos de dos horas? El reverendo vino desde Grayson para hacer de mí una mujer honesta. Y luego —a pesar suyo, su humor se ensombreció—, ha habido otras sorpresas menos agradables desde entonces.
  


  
    Sintió un rápido y agudo eco de su propia oscuridad por parte de Elizabeth cuando sus palabras le hicieron recordar el dolor de haber perdido a Michelle Henke. Entonces, Nimitz le dirigió una mirada firme y rezongona, y ella negó rápidamente con la cabeza.
  


  
    —Lo siento —sonrió casi con naturalidad—, no pretendo ser el fantasma del banquete.
  


  
    —Disculpas aceptadas —le dijo Elizabeth. Ella dio un respiro, luego se sacudió y le devolvió la sonrisa, desterrando su propia sensación de pérdida y recuperando su anterior humor.
  


  
    —Sin embargo —continuó—, la verdadera razón por la que os he invitado a los tres aquí y os he sacado la confesión a la fuerza es que me pregunto cuánto tiempo vais a esperar antes de regularizar públicamente vuestra situación...
  


  
    —Estábamos esperando hasta que Richard pudiera confirmar la interpretación de Hamish sobre las complicaciones legales —dijo Honor—.
  


  
    —Y —admitió Hamish— mantener el silencio al respecto se ha convertido en una especie de hábito. Creo que todos estamos un poco nerviosos —no, muy nerviosos— por cómo reaccionará el público ante esto. Especialmente después de la campaña de desprestigio de High Ridge.
  


  
    —Conociendo a todos ustedes, asumo que no había verdad en las acusaciones de Hayes en ese momento.
  


  
    —No, no la había —dijo Hamish con firmeza, y luego miró a Emily y a Honor—. No —añadió con escrupulosa honestidad—, no había una tentación considerable, tanto si Honor y yo lo habíamos admitido como si no.
  


  
    —Yo también lo pensé.—Elizabeth las miró pensativa, y luego se encogió de hombros-Seguro que mucha gente que no os conoce supondrá lo contrario. Por desgracia, nada de lo que puedas hacer va a cambiar eso, y esperar hasta que nazca tu hijo sólo lo empeorará. Te das cuenta de eso, ¿no?
  


  
    —Lo sabemos, incluso Hamish —dijo Emily, sonriendo recatadamente a su marido.
  


  
    —En algunas circunstancias —continuó Elizabeth con un poco más de seriedad—, esto podría haber sido un importante lastre político. No solo Hamish es Primer Lord, sino que Willie es Primer Ministro. Lo cual, por cierto, es la primera vez en la historia del Reino de las Estrellas que dos hermanos ocupan simultáneamente cargos tan importantes en un gobierno. La idea de que todos nosotros estábamos mintiendo, lo hiciéramos o no, se va a presentar, y a la Oposición le encantaría abalanzarse sobre ella. Sin embargo, en este momento no hay una oposición efectiva. La única persona que podría armar una, en realidad, es Cathy Montaigne, y dada su propia... irregular vida personal —por no mencionar su personalidad básica— estará de pie en lo alto del edificio del Parlamento brindando por los novios y dirigiendo coros de obscenas canciones para beber en su honor.
  


  
    —Lo que intento decir es que, políticamente hablando, no hay momento como el presente. Creo que deberíais seguir adelante y hacer público vuestro matrimonio. Además, he consultado al Queen's Bench. Están de acuerdo con la interpretación de Hamish. Y también están de acuerdo en que tengo la autoridad como Reina para anular el Artículo Uno-Diecinueve. Para el caso, me dicen que el Almirante Caparelli podría tomar la misma decisión "por el bien del servicio" sobre la base de que la Corona no puede permitirse perder a ninguno de los dos en este momento. Así que es hora de salir del armario, ustedes tres.
  


  
    —Ese es... un pensamiento aterrador —admitió Honor en voz baja, con una sonrisa un poco trémula—. Uno que me hace mucha ilusión, como comprenderás, pero que sigue dando miedo después de tanto tiempo. Y tengo que volver a la Estrella de Trevor pasado mañana. Me sentiré terriblemente culpable si nos equivocamos y esto les explota en la cara a todos los demás mientras yo estoy fuera de la flota y fuera de alcance.
  


  
    —Si esperamos a que puedas quedarte para absorber tu parte de las hondas y flechas, nunca conseguiremos que se anuncie,—señaló Emily-La Octava Flota está consumiendo cada minuto de tu tiempo.—Hizo un mohín—¡Ya era bastante malo cuando la Marina sólo seducía a uno de mis cónyuges lejos de mí!—.
  


  
    —Oye, si no puedes aguantar una broma, no deberías seguir la Flota, nena-dijo Hamish con una sonrisa malvada, y Emily soltó una carcajada.
  


  
    —¡Apuesto a que le dices eso a todas tus muñecas de la suciedad, espaciadora!— gruñó.
  


  
    —Si podemos devolver esta conversación a una base algo menos salaz —dijo Elizabeth con severidad, con los ojos brillando—, tengo una sugerencia.
  


  
    —¿Cuál es? —preguntó Honor, ignorando a Hamish y a Emily mientras ésta alargaba la mano y le daba un golpe en la cabeza con su brazo de trabajo.
  


  
    —Que es que probablemente podamos desactivar al menos parte de cualquier reacción pública adversa si hacemos el anuncio de la manera correcta.
  


  
    —¿Cuál es? —repitió Honor.
  


  
    —Ustedes tres ya estaban invitados a la cena de estado de esta noche —dijo Elizabeth—. Iba a ser una de esas veladas aburridas pero necesarias, llena de embajadores y brindis y de parecer confiado para los noticieros y las cámaras de alta definición. Y te voy a ser sincera, parecer segura de sí misma es más necesario que de costumbre en estos momentos—.
  


  
    Su expresión se ensombreció una vez más, y las orejas de Ariel se aplanaron como reacción a su cambio de humor.
  


  
    —Lo que te ocurrió en Solon, Honor, y lo que los Repos nos hicieron en Zanzíbar, han tenido un impacto medible en la moral pública. Los acontecimientos en Talbott tampoco están ayudando. Por el momento, el almirante Sarnow parece estar controlando la situación en Silesia, pero ese carnicero Nordbrandt está matando a cientos de personas en Split. Y también hay que tener en cuenta lo que pasó cuando los Repos intentaron asesinarle.
  


  
    —Mi lectura es que el intento de asesinato enfadó principalmente a la gente —dijo Hamish—.
  


  
    —Claro que sí —asintió Emily—. Y si crees que la gente estaba "cabreada" aquí en el Reino de las Estrellas, ¡no quieres ni saber cómo reaccionó Grayson! Ya fue bastante malo cuando pensaron que los Repos te habían ejecutado, Honor; esto es aún peor, en cierto modo. Al mismo tiempo, sin embargo, todo tipo de rumores están volando. Para ser justos con el teniente Meares y su familia, autoricé la difusión de la información de que estaba actuando bajo alguna forma de compulsión. Pero el hecho de que no podamos sugerir cómo se ejerció la compulsión está contribuyendo a un clima de sospecha. O de miedo, tal vez. Después de todo, si los Repos llegaron a él, ¿a quién más pueden llegar?
  


  
    —En cualquier caso, cualquier cosa que eleve la moral merece la pena, y creo que el anuncio de su matrimonio aquí en Mount Royal, por mí, con todo el alboroto apropiado, debería tener una especie de efecto festivo. Los tres estáis probablemente entre la docena de figuras públicas más populares del Reino de las Estrellas en este momento, y eso va a compensar con creces a cualquiera que pueda sospechar que Hamish y Honor estaban... tonteando el uno con el otro antes de que lo hicieran realmente.
  


  
    —Política —suspiró Honor, y luego se rió con un poco de tristeza.
  


  
    —¿Qué—preguntó Hamish.
  


  
    —Estaba recordando una discusión con el almirante Courvoisier antes de que nos desplegáramos en Grayson por primera vez —dijo Honor, sacudiendo la cabeza—.
  


  
    —La política siempre es importante en nuestro nivel de responsabilidad, Honor —le dijo Elizabeth—. Eso no hace necesariamente que esta sea una decisión sórdida.
  


  
    —No estaba tratando de sugerir que lo sea. Es sólo que a veces resulta muy fatigoso.—
  


  
    —Que sí. Por otro lado, a veces tengo que combinar cosas que realmente quiero hacer con consideraciones políticas. Por supuesto, a veces también funciona al revés. Más a menudo, suelo pensar. En este caso, sin embargo, tengo un regalo de boda tardío para los tres—.
  


  
    Honor miró a la Reina con recelo. Por el momento, la idea de Elizabeth de lo que era —que —especialmente después de Solón— le dejaba un sabor de boca desagradable.
  


  
    Elizabeth le devolvió la mirada como si la Reina fuera la empática, luego metió la mano debajo de su silla y sacó un pequeño estuche plano.
  


  
    —No es nada excesivo —aseguró a su vasalla con una leve sonrisa—, sólo les pedí a Broughton y Stemwinder que me los prepararan.
  


  
    Le entregó el maletín a Emily, y Honor se acercó para que la silla de soporte vital de Emily quedara entre ella y Hamish. Emily los miró a ambos, luego volvió a bajar la vista y pasó el dedo por el escudo de la firma que había sido joyera de la Casa de Winton durante más de tres siglos.
  


  
    Lo abrió, y Honor respiró profundamente al ver los tres anillos encajados en el interior de terciopelo. Eran alianzas de boda al estilo de Grayson, más grandes y pesadas que la norma de Manticor, y exquisitamente forjadas, aunque no del todo al puro estilo de Grayson. En Grayson, las alianzas de los hombres eran tradicionalmente de oro amarillo y las de las mujeres de plata, pero estas tres alianzas estaban formadas por tres hilos entrelazados, uno de oro amarillo, otro de oro blanco y otro de plata. Llevaban la llave de Harrington Steading en un lado y el ciervo rampante de White Haven en el otro, y los biseles de punta plana llevaban el tradicional círculo de diamantes, cada uno centrado por una piedra semipreciosa diferente.
  


  
    —Lo comprobé —dijo Elizabeth—. Honor, naciste en octubre, a la antigua usanza. Hamish, tú naciste en marzo, y Emily en agosto. Eso hace que vuestras piedras de nacimiento sean ópalo, jade y sardónice. Así que mandé a hacer estos para ustedes. No son del todo Grayson, y no son del todo Manticoran, así como ustedes tres ya no pertenecen a uno de nosotros.
  


  
    —Son preciosos, Elizabeth. —Emily levantó la vista con ojos brillantes— Gracias.
  


  
    —Como regalos, son lo suficientemente pequeños para personas que significan tanto para mí como tú-dijo Elizabeth con sencillez-Y estos son de nuestra parte-de Elizabeth y Justin, no de la Corona—.
  


  
    Honor metió la mano en el estuche y sacó el anillo con cresta de ópalo. Lo sostuvo, brillando al sol, contemplándolo durante unos segundos. Luego se lo probó en el tercer dedo de la mano izquierda.
  


  
    Era un poco grande, y sintió un parpadeo de sorpresa. Evidentemente, Elizabeth se había esforzado en acertar con el regalo, y debería haber sido fácil para ella conseguir la talla del anillo de Honor, dado que el padre de ésta tenía las dimensiones exactas de su mano protésica. Pero entonces sintió los ojos de Isabel sobre ella y percibió la atenta mirada de la Reina. Se lo pensó un momento y se quitó el anillo de la mano izquierda y se lo probó en la derecha.
  


  
    Encajaba perfectamente y lo levantó, mirando por encima de él a Isabel.
  


  
    —Si quieres que te lo cambien de tamaño, no habrá problema, Honor —le dijo Elizabeth—, pero creo que ya te conozco bastante bien y se me ha ocurrido que quizá quieras llevarlo en tu mano de carne y hueso.
  


  
    —Creo que tienes razón —dijo Honor lentamente, bajando la mano y mirándola. Nunca había sido de llevar muchas joyas, pero aquel anillo le parecía perfecto, y sonrió. Luego se lo volvió a quitar y se lo entregó a Emily.
  


  
    —Por favor, Emily —dijo, tendiéndole también la mano—. En Grayson, la esposa mayor le da el anillo de bodas a la menor. Sé que, como dice Elizabeth, ya no somos realmente Manticoran o Grayson, pero significaría mucho para mí.—
  


  
    —Por supuesto —dijo Emily con suavidad, y luego miró a su marido—. Hamish, ¿me ayudas?
  


  
    Hamish les sonrió a los dos, y luego se agachó, sujetando suavemente la muñeca de Honor mientras Emily volvía a deslizar el anillo en su dedo. Emily lo contempló y luego volvió a levantar la vista.
  


  
    —Se ve bien ahí, ¿no? —Desplazó la mirada hacia Elizabeth— Y creo que yo también pediré que me cambien el tamaño del mío para la mano derecha.
  


  
    —No hace falta —le dijo Elizabeth— Ya lo está.
  


  
    —Eres una persona muy inteligente,— le dijo Emily a su prima lejana, y Elizabeth se rió.
  


  
    —Sé de buena tinta que todas las reinas que se llaman "Elizabeth" son inteligentes.
  


  
    —¡Ha! Seguramente ese príncipe adulador con el que estás casada se ha ganado tu favor —replicó Emily.
  


  
    —Demostrando así —dijo ecuánimemente el denostado príncipe heredero en cuestión— lo inteligente que es.
  


  Capítulo Cuarenta y dos



  


  
    —CONGRATULACIONES, Alteza —dijo Mercedes Brigham con una enorme sonrisa, esperando justo dentro de la escotilla mientras Honor y Nimitz nadaban por el tubo de transferencia entre la lanzadera de Manticore y su pinaza. Andrew LaFollet y Spencer Hawke los siguieron, y Brigham se rió cuando Honor enarcó una ceja ante su saludo.
  


  
    —La noticia ya está en toda la Flota —el jefe de personal señaló el anillo que brillaba en la mano derecha de Honor—. La verdad es que me sorprendió un poco la cantidad de gente que se sorprendió, ya sabes lo que quiero decir.
  


  
    —¿Y la reacción—preguntó Honor.
  


  
    —Varía desde la mera aprobación hasta el éxtasis, diría yo —le dijo Brigham.
  


  
    —¿No hay preocupación por el Uno-Diecinueve?
  


  
    —Claro que no —Brigham volvió a reírse—. Sabes tan bien como yo que Uno-Diecinueve es probablemente el más guiñado de los Artículos. Aunque no lo fuera, nadie va a sugerir que se aplique a ti y al conde White Haven. O, —Brigham ladeó la cabeza—, ¿es ahora el Steadholder Consort Harrington?
  


  
    —¡Por favor! —Honor dio un escalofrío deliberado—¡No puedo esperar a que el Cónclave de Mayordomos empiece con esto! Parece que paso la mayor parte de mi tiempo tratando de encontrar formas de provocar apoplejía a los verdaderos conservadores.
  


  
    —Sólo se puede esperar que eso haga que algunos de ellos se vayan —dijo Brigham con acritud, con todo el fervor de los años que había pasado en la Armada Espacial de Grayson.
  


  
    —Un pensamiento de lo más impropio, con el que estoy completamente de acuerdo, aunque no sea oficial—.
  


  
    Honor miró recatadamente por encima del hombro a LaFollet, que le devolvió la mirada con una expresión inexpresiva. Luego extendió los brazos, y Nimitz bajó a ellos desde su hombro mientras se dirigía a su asiento. Brigham la siguió y se sentó al otro lado del pasillo mientras el ingeniero de vuelo sellaba la escotilla y el tubo de transferencia se desprendía. Ella, Honor y los armadores de Honor eran los únicos pasajeros de dos patas de la pinaza, y LaFollet y Hawke eligieron asientos dos filas por delante de Honor, entre ella y la cubierta de vuelo.
  


  
    No era su posición habitual, y la alegría de Honor se atenuó ligeramente al saborear sus emociones. La muerte de Simon Mattingly, y la estrecha huida de Honor, habían dejado su huella. La paranoia profesional de sus hombres de armas había alcanzado nuevas cotas, y a ella no le gustaba mucho la situación en la que se encontraban. Tomó otra nota mental para discutir la situación con LaFollet, y luego volvió a prestar atención a Brigham.
  


  
    —¿Qué se sabe de nuestras reparaciones?
  


  
    —El Emperador va a estar en manos del astillero durante al menos otro mes, Alteza —la expresión de Brigham se tornó sobria—. Probablemente más, en realidad. Puede que ninguno de los daños haya llegado al casco principal, pero sus soportes posteriores recibieron una paliza mucho más fuerte de lo que pensábamos antes de la inspección en el astillero. El Agamemnon va a estar fuera de servicio incluso más tiempo que eso. El Truscott Adams y el Tisiphone deberían volver en las próximas tres a seis semanas.
  


  


  


  


  
    —Me lo temía cuando vi los estudios preliminares del patio,—Honor suspiró—. Lo que no se puede curar hay que soportarlo, como decimos en Grayson. Y no es que las reparaciones sean lo único que nos va a retrasar.—
  


  
    —¿Su Excelencia?
  


  
    —He pasado tres días en la Casa del Almirantazgo, Mercedes. La situación después de Zanzíbar es aún peor de lo que habíamos pensado. El Califa aparentemente está considerando retirarse de la Alianza.
  


  
    —¿Qué? —Brigham se incorporó bruscamente y Honor se encogió de hombros.
  


  
    —Es difícil culparle, la verdad. Míralo. Su sistema estelar ha sido machacado dos veces, y se unió a la Alianza en primer lugar para protegerse. Es difícil argumentar que hemos protegido a su gente con éxito.
  


  
    —Y es culpa de su propio almirante —dijo Brigham con vehemencia—. Si al-Bakr no hubiera desautorizado a Padgorny y hubiera dado a los Repos una hoja de ruta de las defensas del sistema, nunca habría ocurrido.
  


  
    —Sé que ésa es la opinión general en la Flota, pero no estoy seguro de que sea justo—.
  


  
    Brigham la miró con semicrítica y Honor se encogió de hombros.
  


  
    —No digo que al-Bakr haya tomado la decisión correcta, o que la decisión que tomó no haya ayudado considerablemente a los Havenitas. Pero si hubieran enviado la misma fuerza de ataque contra nuestro despliegue defensivo original, habría aplastado cualquier cosa en su camino de todos modos. Seguro que las cápsulas de misiles les habrían hecho más daño del que hicieron, pero no lo suficiente como para detener un ataque tan poderoso bajo el mando de Lester Tourville. El hecho de que supieran lo que habíamos desplegado originalmente puede haberlos inspirado a enviar una fuerza más pesada en primer lugar, pero una vez que han hecho ese nivel de compromiso, nuestra configuración original no los habría detenido incluso si los hubiera tomado completamente por sorpresa.
  


  
    —Quizás tengas razón.—La concesión de Brigham fue manifiestamente involuntaria-Pero incluso si la tienes, nuestras pérdidas habrían sido mucho más ligeras si no hubiéramos tenido que tirar el dinero bueno tras el malo reforzando.—
  


  
    —Mercedes,— dijo Honor con un poco de severidad, —tenemos una alianza. Eso implica responsabilidades y obligaciones mutuas, y debo recordarte que la idiotez de High Ridge de no recordar eso ya nos ha costado Erewhon. Si consideramos que nuestras obligaciones bajo el tratado son demasiado onerosas, entonces deberíamos alegrarnos de que Zanzíbar se retire de él. Si no lo hacemos, entonces el Reino de las Estrellas —y la Reina— tienen la responsabilidad directa y personal de cumplirlas. Y eso significa reforzar a un aliado amenazado lo mejor que podamos —.
  


  
    Brigham la miró con rebeldía durante un momento, y luego suspiró.
  


  
    —Se entiende, Alteza. Es que... —Se interrumpió, negando con la cabeza.
  


  
    —Lo comprendo —dijo Honor—, pero la Flota ya está bastante enfadada. Usted y yo tenemos una responsabilidad especial para evitar bombear más hidrógeno a ese fuego en particular.
  


  
    —Entendido, señora.
  


  
    —Bien. Dicho esto, sin embargo —continuó Su Señoría—, hay algunos miembros del Gobierno —y algunas personas en la Casa del Almirantazgo, por cierto— que piensan que deberíamos alentar a Zanzíbar, y posiblemente también a Alizón, a declarar su estatus de no beligerante.
  


  
    —¿Qué? Brigham parpadeó. ¿Después de todo lo que nos costó crear la Alianza?
  


  
    —La situación era un poco diferente entonces,—señaló Honor-Estábamos solos contra los Repos, y buscábamos profundidad estratégica. Zanzíbar y Alizón han sido contribuyentes netos a la Alianza —o lo habrían sido, si la necesidad de reconstruir ambas después de la Operación Ícaro de McQueen no hubiera costado tanto—, pero para lo que realmente las queríamos era para bases de avanzada cuando todo el mundo seguía pensando en términos de avances sistema por sistema—.
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —El pensamiento estratégico ha cambiado, como demuestran nuestras propias operaciones y el ataque de Tourville a Zanzíbar. Ambos bandos piensan ahora en términos de ataques profundos, operando en lo más profundo del "territorio enemigo", y la simple profundidad estratégica, a menos que tengas un montón de ella, parece cada vez menos importante. No sólo eso, sino que con Zanzíbar efectivamente eliminada de la guerra durante al menos ocho meses T a un año T, el sistema se ha convertido en una obligación defensiva que no ofrece ningún beneficio. Y Alizón, que también fue machacado por Ícaro, realmente sólo nos ofrece la capacidad de construir unas pocas docenas de cruceros de batalla o unidades más ligeras a la vez.
  


  
    —Así que la nueva escuela de pensamiento argumenta que liberarnos de los compromisos defensivos para proteger sistemas estelares relativamente menores nos permitiría concentrar más fuerza en la Flota Interior y aquí en la Octava Flota. Al mismo tiempo, suponiendo que la República esté dispuesta a aceptar su neutralidad y dejarlos en paz, los saca de la línea de fuego. Y los aliados importantes en este momento son Grayson y los Andermani. Podemos proteger a Grayson con más fuerza si podemos recuperar las fuerzas actualmente atadas por compromisos como Alizon, y los Andermani están efectivamente seguros contra un ataque directo simplemente por lo lejos que están.—
  


  
    Brigham permaneció sentado sin hablar durante casi dos minutos, considerando obviamente lo que Honor acababa de decir, y luego miró a su almirante.
  


  
    —¿Y está usted de acuerdo con la "nueva escuela de pensamiento", Alteza?
  


  
    —Creo que es un enfoque racional y fresco del problema. Y creo que si la República está dispuesta a aceptar y respetar la futura neutralidad de los actuales miembros de la Alianza, nos convendría mucho perseguir esa posibilidad. Sin embargo, mi mayor reserva es si la República aceptará o no algo así.
  


  
    —Llevan décadas intentando dividir la Alianza —señaló Brigham.
  


  
    —Sí, lo han hecho. Pero una cosa que Eloise Pritchart y Thomas Theisman obviamente no son estúpidos, lo que significa que son tan conscientes como nosotros de cómo han cambiado las realidades estratégicas y operativas. Así que, si yo fuera ellos, estaría muy tentado de rechazar cualquier salida fácil para nuestros aliados. Insistiría en su rendición, en lugar de permitirles simplemente decir que están cansados de jugar y que quieren irse a casa.
  


  
    —O bien —dijo Brigham lentamente—, podría aceptar que se convirtieran en neutrales, cuando lo que realmente pretende es barrerlos en cuanto retiremos nuestras unidades y dejarlos solos.
  


  
    —Esa es ciertamente una posibilidad. Y dado el aparente historial de la Administración Pritchart en la diplomacia interestelar, bastantes personas que se oponen a la idea están planteando lo mismo. Personalmente, creo que si Pritchart accediera oficialmente a aceptar su neutralidad, casi tendría que mantener su palabra precisamente por la disputa sobre lo ocurrido con nuestra correspondencia diplomática antes de que volvieran a producirse los disparos. Lo he dicho, no sin evocar bastante incredulidad. No es un punto en el que el Gobierno en general y yo, o incluso mi nuevo cuñado y yo, parezcamos estar muy de acuerdo.— Hizo una mueca— Afortunadamente, quizás, es una decisión que no tengo que tomar.—
  


  
    —Pero va a afectar a nuestra postura aquí, ¿no? Por eso lo mencionaste.
  


  
    —Sí, así es. Tal y como están las cosas ahora, nos vemos obligados a hacer compromisos aún más fuertes con Alizón y los otros sistemas secundarios debido a lo que pasó en Zanzíbar. Lo que significa, por supuesto, que encontrar reemplazos y refuerzos para la Octava Flota es aún más difícil. Y teniendo en cuenta el error que cometimos en Solón, el Almirantazgo insiste en que tenemos que ser reforzados antes de reanudar las operaciones ofensivas. No podemos permitirnos otro mazazo como el que nos dio Giscard.
  


  
    —¿Entonces está confirmado que fue Giscard?
  


  
    —La noticia llegó justo antes de que saliera mi transbordador. Ha sido votado oficialmente el agradecimiento del Congreso de la República por su exitosa defensa de Solón. Y Tourville recibió lo mismo por el martilleo de Zanzíbar.
  


  
    —Eso es bueno saberlo —dijo Brigham pensativo. Honor la miró, y el jefe de gabinete se encogió de hombros-Siempre me hace sentir mejor, de alguna manera, poder ponerle cara al enemigo, Alteza.—
  


  
    —¿Lo hace? —Honor negó con la cabeza— Me ayuda cuando considero sus probables acciones o reacciones, pero realmente creo que prefiero no conocer a la gente del otro lado. Es más fácil matar a los desconocidos.—
  


  
    —No se engañe, Alteza —dijo Brigham en voz baja—, los conozco desde hace mucho tiempo. El hecho de que sean extraños no hace que te sientas mejor para matarlos.—
  


  
    Honor la miró de nuevo, más agudamente, y su jefa de personal le devolvió la mirada de forma ecuánime. Y tenía razón, pensó Honor.
  


  
    —En cualquier caso —continuó, con un tono de concesión—, no podemos permitirnos que nos vuelvan a hacer eso por varias razones. Las pérdidas en sí mismas son lo suficientemente dolorosas, pero tenemos que recuperar el impulso, y no vamos a poder hacerlo si siguen haciéndonos sangrar la nariz. Así que se ha tomado la decisión de que, aunque es importante volver a la ofensiva lo antes posible, no vamos a hacerlo hasta que hayamos podido reforzar la Octava Flota de forma significativa. Lo que significa que hay que poner en marcha más amuralladoras modernas, entre otras cosas.
  


  
    —¿Cuánto tiempo va a llevar? —preguntó Brigham con ansiedad.
  


  
    —Al menos otras seis u ocho semanas. Por eso dije que el tiempo de reparación de la Imperator no nos iba a retrasar mucho.—
  


  
    —Los nuevos amuralladores suenan bien, pero detesto la idea de darles tanto tiempo libre, Alteza —la expresión de Brigham era de preocupación—. Tienen que estar tentados de seguir su éxito contra Zanzíbar, y si les quitamos la presión durante un par de meses...
  


  
    Dejó que su voz se apagara, y Honor asintió.
  


  
    —Hice la misma observación al almirante Caparelli y a la Junta de Estrategia. Y también hice una sugerencia sobre cómo podríamos aliviar algunas de las peores consecuencias de tener que suspender efectivamente la ofensiva de la Octava Flota durante tanto tiempo.
  


  
    —¿Qué tipo de sugerencia, Alteza? —Brigham la miró fijamente.
  


  
    —Vamos a tratar de mantenerlos mirando por encima del hombro. A partir de la próxima semana —más o menos cuando lo haríamos de todas formas, si siguiéramos el ciclo que establecimos en Gusano Cortante 2 y 3— nuestros destructores van a empezar a explorar media docena de sus sistemas. Harán exactamente lo mismo que han estado haciendo como preliminares de cada uno de nuestros ataques anteriores. Excepto, por supuesto, que no habrá ningún ataque.
  


  
    —Eso es... deliciosamente desagradable, Alteza —dijo Brigham con admiración—. Tendrán que asumir que sí planeamos atacar y reaccionar en consecuencia.
  


  
    —Al menos al principio. Sospecho que son lo suficientemente inteligentes como para preguntarse si eso no es exactamente lo que estamos haciendo, ya que saben que nos han hecho mucho daño. Pero creo que tienes razón; van a tener que cumplir la amenaza, al menos la primera vez que se lo hagamos. Después de eso, podrían cambiar de opinión.
  


  
    —Entonces, si se lo hacemos dos o tres veces mientras no estamos listos para atacar —dijo Brigham—, acostúmbrenlos a la idea de que nuestros exploradores son sólo parte de una estrategia de faroles, entonces, cuando estemos listos para atacar...
  


  
    —Entonces, con suerte, la exploración de los sistemas nos dará en realidad un poco de ventaja en la sorpresa, ya que sabrán que no vamos a atacarles realmente —convino Honor—. Y si lo hacemos bien, tal vez podamos convencerles de que hagan un al-Bakr y den la puntilla a su actual pensamiento y despliegue defensivo.
  


  
    —Me gusta,—dijo Brigham-Evidentemente, preferiría no tener que suspender las operaciones, pero si tenemos que hacerlo, hagamos que nos beneficie todo lo que podamos.—
  


  
    —Eso es más o menos lo que estaba pensando. Así que, ¿por qué no pasamos un rato pensando en qué sistemas nos gustaría ponerles más nerviosos?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Su Excelencia?
  


  
    Honor y Spencer Hawke se separaron inmediatamente, retrocediendo hacia lados opuestos de la colchoneta. Se pusieron en posición de descanso, luego Honor hizo una reverencia y Hawke devolvió la cortesía antes de volverse hacia James MacGuiness.
  


  
    —¿Sí, Mac?
  


  
    MacGuiness se encontraba justo dentro de la escotilla del gimnasio. Al igual que el buque insignia original de Honor, el HMS Segundo Yeltsin era un súper acorazado de clase Invictus. Honor le había transferido su bandera mientras el Imperator estaba en reparaciones, pero aunque ella y su personal llevaban casi dos semanas a bordo del Segundo Yeltsin, desde su regreso de Mantícora, la nave aún no se sentía como "su casa".
  


  
    Sin embargo, tampoco era exactamente como acampar en una cabaña en el bosque. El Segundo Yeltsin, al igual que el Imperator, había sido construido como buque insignia desde la quilla, y varias de sus comodidades reflejaban su condición de buque insignia, incluido el pequeño y bien equipado —gimnasio de bandera— situado una cubierta más abajo de los aposentos personales del almirante. Honor había preferido utilizar el gimnasio principal a bordo del Imperator, donde podía tomar el pulso a la moral y las actitudes de la tripulación del buque insignia, pero desde las muertes de Simon Mattingly y Timothy Meares, Andrew LaFollet se había puesto firme. Simplemente no podía garantizar su seguridad con tanta gente tan cerca, y sus sentimientos —y su preocupación— habían sido tan fuertes que esta vez Honor apenas había ofrecido una resistencia simbólica. Incluso ahora, podía sentir la atención de su hombre de armas personal, que se encontraba detrás de MacGuiness, entre otras personas, y que se mantenía alerta ante cualquier movimiento repentino por parte del otro hombre.
  


  
    —Si MacGuiness era consciente del escrutinio de LaFollet, y casi seguro que lo era, no dio ninguna señal de ello. Si MacGuiness era consciente del escrutinio de LaFollet, y casi con toda seguridad lo era, no dio ninguna señal de ello. Tiene despachos personales a bordo para usted—.
  


  
    Honor sintió que sus cejas intentaban levantarse. El transbordador regular de la mañana de Manticore había llegado hacía apenas tres horas; el transbordador de la tarde debía llegar en otras cinco. Entonces, ¿qué era tan urgente para que el Almirantazgo la hubiera enviado a bordo de un barco de despacho especial?
  


  
    Sintió una repentina punzada de ansiedad, pero se obligó a dejarla de lado. Si se tratara de una mala noticia personal, habría llegado a bordo de un correo privado, no de un barco oficial del Almirantazgo.
  


  
    —Gracias, Mac —dijo con calma—, me ducharé y llevaré los despachos a mis aposentos.
  


  
    —Por supuesto, Alteza.
  


  
    MacGuiness movió la cabeza y se marchó, y Honor se volvió hacia Hawke.
  


  
    —Siento interrumpir esto, Spencer. Creo que empiezas a cogerle el tranquillo.— Hawke sonrió; sólo llevaba diez años T estudiando el coup de vitesse-Si el horario lo permite, tal vez podamos terminar la sesión antes de la cena,— dijo ella.
  


  
    —Como siempre, milady, estoy a su disposición —le dijo con una reverencia, y ella se rió y miró a LaFollet.
  


  
    —Caramba, nos estamos acercando a que se civilice, ¿no?
  


  
    —"Cerca" sólo cuenta en las herraduras, las granadas de mano y las armas nucleares tácticas, milady —replicó LaFollet con gravedad.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Honor introdujo el chip de datos en su terminal de escritorio. Apareció la pantalla y frunció ligeramente el ceño cuando apareció un encabezado ante ella. El despacho llevaba el sello electrónico y la clave personal de cifrado del Primer Señor, no del Primer Señor del Espacio. ¿Se trataba de un mensaje personal de Hamish, después de todo?
  


  
    Introdujo su propia clave y deslizó la mano derecha por el rastreador de ADN. Un instante después, la pantalla parpadeó en señal de aceptación y el encabezado desapareció, sustituido por el rostro de Hamish. Parecía extrañamente emocionado, pero no preocupado. De hecho, en todo caso, lo contrario.
  


  
    —Honor —dijo—, supongo que podría haber dejado que esto te llegara por los canales normales, pero decidí que me harías daño si lo hacía. Así que tiré de rango y conseguí que Tom Caparelli aceptara que te enviara un despacho especial. Agarra tus calcetines, amor.
  


  
    Respiró profundamente, y Honor sintió que sus hombros se tensaban a la espera de no sabía qué.
  


  
    —Acabamos de recibir un mensaje oficial del Repos, entregado a través de Erewhon. Es una lista actualizada de los nombres de los prisioneros de guerra y de nuestro personal que han confirmado como muertos en combate. Según ella, Mike Henke está vivo.
  


  
    Honor se sentó en su silla tan bruscamente como si alguien le hubiera dado un puñetazo en el pecho. Lo cual, se dio cuenta un instante más tarde, cuando Nimitz se levantó en su percha en reacción a su pico emocional, fue exactamente lo que sintió. Se quedó mirando la pantalla y Hamish le devolvió la mirada sin hablar durante varios segundos, como si hubiera previsto su reacción y le diera tiempo a luchar contra ella antes de continuar.
  


  
    —No tenemos muchos detalles —continuó después de varios segundos—, pero parece que el Ajax debe haber despejado al menos uno de sus muelles. Por la lista, parece que un tercio de su gente bajó, incluido Mike. Está herida, no sabemos qué tan grave, pero según el mensaje de los Repos, sus heridas definitivamente no ponen en peligro su vida, y está recibiendo la mejor atención médica que pueden proporcionarle. De hecho, todos sus heridos lo están.
  


  
    —Hay al menos una sugerencia, hacia el final de su mensaje, de que podrían estar abiertos a la idea de intercambiar prisioneros. Nos has dicho todo el tiempo que hay una gran diferencia entre el régimen actual y Pierre y sus asesinos. Esto parece confirmarlo. Por supuesto, hay quienes —incluyendo a la Reina— argumentan que esto es una especie de truco, algo diseñado para ponernos en guardia, de alguna manera, por un leopardo que no sabe cómo cambiar sus manchas. Pero tengan o no razón, sabía que querrías saber de Mike lo antes posible.
  


  
    —Según su despacho, los Repos tienen la intención de permitir mensajes personales de y para sus prisioneros de guerra, estrictamente según los Acuerdos de Deneb. Lo cual es otro cambio refrescante con respecto a SegEst o los legisladores. Me imaginé que probablemente querrías empezar a pensar en un mensaje para ella —.
  


  
    Hizo una nueva pausa, dándole unos segundos más para pensar, y luego sonrió.
  


  
    —Cualquiera que sea su sospecha, Elizabeth está encantada de saber que Mike sigue vivo. También lo están todos los que la conocen. Y Emily y yo estamos casi más contentos por ti que por nosotros mismos. Que estés bien, amor. Despejado.
  


  
    La pantalla se apagó y Honor se quedó mirando. Nimitz bajó de su percha, se subió a sus brazos y le dio una palmadita en la mejilla. Ella miró hacia abajo, y sus dedos voladores comenzaron a hacer señas.
  


  
    <¿Ves? Te dije que las cosas mejorarían. Ahora tal vez tu resplandor mental termine de curarse.
  


  
    —Lo siento, Apestoso.> Le acarició la nuca— Sé que no he sido la mejor compañía desde Solón.>
  


  
    <Perdiste una pelea>, le devolvió la señal. <La primera que perdiste de verdad. Creo que no sabías cómo hacerlo. Y pensaste que tu amigo se había ido. Claro que tu brillo mental era más oscuro. El corazón fuerte y la vista clara son buenos para ti, te hacen completo, pero siempre has sido más duro contigo mismo. En el fondo, no podías perdonarte la muerte de Mike. Ahora no tienes que hacerlo.>
  


  
    —Quizás tengas razón. —Ella lo abrazó suavemente. No era habitual que utilizara los nombres ramafelinos de Hamish y Emily en una conversación normal. El hecho de que lo hiciera reflejaba lo preocupado que había estado por ella, se dio cuenta, y volvió a abrazarlo.
  


  
    —Quizás tengas razón —repitió ella, y su rostro floreció en una enorme sonrisa al sentir que la comprensión de que su mejor amiga seguía viva se hundía en una base tanto emocional como intelectual—; de hecho, Apestoso, creo que tienes razón. Y también creo que será mejor que vayamos a buscar a Mac y le contemos esto antes de que se entere por otra persona—.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Almirante Henke.—
  


  
    Michelle Henke abrió los ojos y se incorporó apresuradamente en la cama del hospital al ver a la persona que había pronunciado su nombre. No fue fácil, con la pierna izquierda todavía en tracción mientras la curación rápida reconstruía el hueso destrozado. Pero, aunque no se conocían, había visto suficientes imágenes publicitarias como para reconocer a la mujer de pelo platino y ojos de topacio que estaba a los pies de su cama.
  


  
    —No se moleste, almirante —dijo Eloise Pritchart—. Se ha hecho daño, y ésta no es realmente una visita oficial.
  


  
    —Es usted una jefa de Estado, señora presidenta —dijo Henke secamente, poniéndose en pie y luego acomodándose con alivio cuando la parte superior de la cama que se elevaba le alcanzó los hombros— Eso significa que es una visita oficial.
  


  
    —Bueno, quizás tengas razón —reconoció Pritchart con una sonrisa encantadora. Luego señaló la silla junto a la cama—¿Puedo?
  


  
    —Por supuesto. Después de todo, es su silla. De hecho,— Henke señaló la agradable, aunque no precisamente lujosa, habitación, —este es todo su hospital.—
  


  
    —En cierto modo, supongo.
  


  
    Pritchart se sentó con elegancia y luego permaneció sentada durante varios segundos, con la cabeza ligeramente inclinada hacia un lado, con una expresión pensativa.
  


  
    —¿A qué debo el honor, Señora Presidenta?— preguntó finalmente Henke.
  


  
    —Varias cosas. En primer lugar, usted es nuestro prisionero de guerra más antiguo, en varios sentidos. Eres la de mayor rango, militarmente hablando, y también eres... ¿qué? ¿El quinto en la línea de sucesión?
  


  
    —Desde que mi hermano mayor fue asesinado, sí —dijo Henke con naturalidad, y tuvo la satisfacción de ver cómo Pritchart se estremecía ligeramente.
  


  
    —Lamento sinceramente la muerte de su padre y de su hermano, almirante Henke —dijo, con la misma voz, mirando directamente a los ojos de Henke mientras hablaba—. Hemos determinado por nuestros propios registros que SegEst fue, de hecho, el responsable directo de ese asesinato. Los fanáticos que lo llevaron a cabo pueden haber sido masadianos, pero SegEst los reclutó y les proporcionó las armas. Por lo que hemos podido determinar, todos los individuos directamente implicados en la decisión de llevar a cabo esa operación están muertos o en prisión. No —continuó mientras las cejas de Henke comenzaban a arquearse en señal de incredulidad— por esa operación en particular, sino por todo un catálogo de crímenes que cometieron contra la gente de su propia nación estelar. De hecho, aunque estoy seguro de que no ayudará a aliviar tu propio dolor y rabia, me limitaré a señalar que esa misma gente fue responsable de la muerte de incontables miles —no, millones— de sus propios ciudadanos. La República de Haven ha tenido más que suficiente de hombres y mujeres así.
  


  
    —Estoy seguro de que sí,— dijo Henke, observando a la otra mujer con atención— pero no parece haber renunciado completamente a sus métodos.—
  


  
    —Pritchart preguntó un poco bruscamente, con los ojos entrecerrados.
  


  
    —Podría sacar el pequeño asunto de su diplomacia inmediatamente anterior a la guerra, excepto que estoy razonablemente seguro de que no estaríamos de acuerdo en ese punto,— dijo Henke— Así que en su lugar, me limitaré a señalar su intento de asesinar a la duquesa Harrington. Quien, debo recordarle, resulta ser una amiga personal mía.—
  


  
    —Estoy al tanto de su estrecha relación con la duquesa,—dijo Pritchart-de hecho, esa es una de las varias razones que mencioné para esta conversación. Algunos de mis oficiales superiores, incluyendo el Secretario de Guerra Theisman y el Almirante Tourville y el Almirante Foraker han conocido a su "Salamandra". Ellos piensan muy bien de ella. Y si creyeran por un momento que mi administración ha ordenado su asesinato, estarían muy, muy disgustados conmigo.
  


  
    —Perdóneme, Señora Presidenta, pero eso no es exactamente lo mismo que decir que usted no lo autorizó.
  


  
    —No, no lo es, ¿verdad? —Pritchart sonrió— Había olvidado por un momento que estás acostumbrada a moverte en el más alto nivel de la política del Reino de las Estrellas. Tienes oído de político, aunque seas "sólo un oficial de la marina". Sin embargo, seré más claro. Ni yo, ni nadie en mi administración, ordenó o autorizó un intento de asesinar a la duquesa Harrington —.
  


  
    Los ojos de Henke se entrecerraron. Como dijo Pritchart, estaba acostumbrada a tratar con políticos de Manticor, si no con la política en sí. En su época, había conocido a algunos mentirosos extraordinariamente hábiles y pulidos. Pero si Eloise Pritchart era otra de ellas, no se notaba.
  


  
    —Esa es una afirmación interesante, Señora Presidenta. Desgraciadamente, con el debido respeto, no tengo forma de saber si es exacta. E incluso si usted cree que lo es, eso no significa necesariamente que algún elemento canalla de su administración no lo haya ordenado.
  


  
    —No me sorprende que pienses así, y ciertamente aquí en la República hemos tenido más que suficiente experiencia con las operaciones montadas por "elementos canallas". Sólo puedo decir que creo firmemente que la declaración que acabo de hacer es exacta. Y también diré que he sustituido a mis jefes de seguridad externa e interna por hombres que conozco desde hace años y en los que tengo la máxima confianza personal. Si se montó alguna operación contra la duquesa Harrington, fue sin su conocimiento o aprobación. De eso estoy absolutamente seguro.
  


  
    —¿Y quién más sugiere que podría tener un motivo para quererla muerta? ¿O los recursos para tratar de matarla de esa manera en particular?
  


  
    —No tenemos muchos detalles específicos sobre cómo se produjo el atentado,—contraatacó Pritchart-pero por lo que hemos visto, las especulaciones parecen centrarse en la posibilidad de que su joven oficial-un teniente Meares, creo— estuviera de alguna manera ajustado para atentar contra su vida. Si ese es el caso, no tenemos los recursos para haberlo hecho. Ciertamente no en la ventana de tiempo que parece haber estado disponible para quien llevó a cabo el ajuste. Asumiendo que eso es lo que era, por supuesto.
  


  
    —Espero que me perdone, señora presidenta, si me reservo el juicio en este caso —dijo Henke al cabo de un momento—. Por otra parte, al igual que yo, usted opera en el más alto nivel de la política, y los políticos de ese nivel tienen que ser convincentes. Sin embargo, voy a tener en cuenta lo que has dicho. ¿Debo asumir que me está diciendo esto con la esperanza de que transmita su mensaje a la Reina Isabel?
  


  
    —Por lo que he oído de su primo, el almirante Henke—dijo Pritchart con ironía, dudo mucho que ella crea cualquier declaración mía, incluyendo una declaración de que el agua es húmeda.
  


  
    —Veo que tiene un perfil bastante exacto de Su Majestad,— observó Henke-Aunque eso es probablemente en realidad un poco de subestimación,— añadió.
  


  
    —Lo sé. No obstante, si tiene la oportunidad, me gustaría que se lo dijera de mi parte. Puede que no lo crea, almirante, pero yo tampoco quería esta guerra. Oh, — Pritchart continuó rápidamente cuando Henke empezó a abrir la boca, — admitiré libremente que yo disparé el primer tiro. Y también admito que, teniendo en cuenta lo que sabía entonces, volvería a hacer lo mismo. Eso no es lo mismo que querer hacerlo, y lamento profundamente a todos los hombres y mujeres que han sido asesinados o, como usted, heridos. No puedo deshacer eso. Pero me gustaría pensar que es posible que encontremos un fin a la lucha sin que uno de nosotros mate a todos en el otro lado.
  


  
    —Yo también —dijo Henke—. Desgraciadamente, sea lo que sea que haya pasado con nuestra correspondencia diplomática, tú disparaste el primer tiro. Elizabeth no es la única manticorana o grayson —o andermani— que va a encontrar eso difícil de olvidar o pasar por alto.—
  


  
    —¿Y es usted uno de ellos, Almirante?
  


  
    —Sí, señora presidenta, lo soy —dijo Henke en voz baja.
  


  
    —Ya veo. Y aprecio su sinceridad. Sin embargo, subraya la naturaleza de nuestro dilema, ¿no es así?
  


  
    —Supongo que sí.
  


  
    Se hizo el silencio en la habitación del hospital iluminada por el sol. Por extraño que parezca, era un silencio casi agradable, descubrió Henke. Después de unos tres minutos, Pritchart se enderezó, inhaló con fuerza y se puso en pie.
  


  
    —Le dejaré volver al asunto de la curación, almirante. Los médicos me aseguran que está usted bien. Anticipan una recuperación total, y me dicen que podrá ser dado de alta del hospital en una semana más o menos.
  


  
    —¿En ese momento se va al stalag? —dijo Henke con una sonrisa. Hizo un gesto con una mano hacia las ventanas sin barrotes de la habitación del hospital-No puedo decir que me haga ilusión el cambio de vista.—
  


  
    —Creo que probablemente podemos hacer algo mejor que una mísera cabaña detrás de una maraña de alambre de púas, almirante.—En realidad había un brillo en los ojos topacio de Pritchart-Tom Theisman tiene opiniones firmes sobre el trato adecuado a los prisioneros de guerra-como recordará la duquesa Harrington del día en que se conocieron en Yeltsin. Le aseguro que todos nuestros prisioneros de guerra están siendo debidamente atendidos. No sólo eso, espero que sea posible establecer intercambios regulares de prisioneros de guerra, tal vez con algún tipo de libertad condicional.
  


  
    —Henke estaba sorprendida, y sabía que se notaba en su voz.
  


  
    —Pritchart volvió a sonreír, esta vez con un poco de tristeza... Por otra parte, Almirante, y por mucho que su Reina no piense en nosotros en este momento, no somos ni Rob Pierre ni Oscar Saint-Just. Tenemos nuestros defectos, no me malinterprete. Pero me gustaría pensar que uno de ellos no es la capacidad de olvidar que incluso los enemigos son seres humanos. Buen día, Almirante Henke.
  


  Capítulo Cuarenta y tres



  


  
    LA PINAZA descendió lentamente a lo largo de la montaña de aleación en forma de huso. Honor, Nimitz, Andrew LaFollet, Spencer Hawke, Rafael Cardones y Frances Hirshfield estaban sentados mirando por la ventana del blindaje mientras la pequeña nave alcanzaba la cabeza de martillo posterior del súper acorazado y se detenía por completo, como un renacuajo junto a una ballena dormida.
  


  
    Trabajadores de la construcción con trajes duros, unidades de reparación robóticas y un desgarbado entramado de vigas y plataformas de trabajo, todo dispuesto con el gran desprecio de la microgravedad por el concepto de "arriba y abajo", se agruparon alrededor de la nave mientras ésta flotaba contra las estrellas. Unas potentes lámparas de trabajo iluminaban la frenética actividad de los equipos de reparación y sus secuaces robóticos, y Honor frunció el ceño mientras observaba la bulliciosa energía.
  


  
    —Se ve muy mal, ¿verdad, Alteza? —dijo Cardones, y ella se encogió de hombros.
  


  
    —He visto cosas mucho peores. ¿Recuerdas el viejo Fearless después de Basilisk?
  


  
    —O el segundo después de Yeltsin,— estuvo de acuerdo Cardones-Pero sigue siendo como ver a tu hijo en la sala de urgencias.— Sacudió la cabeza-Odio verla en este estado.—
  


  
    —Tiene mucho mejor aspecto del que tenía, Skipper,—señaló Hirshfield.
  


  
    —Sí, lo está,—reconoció Cardones, mirando a su oficial ejecutivo-Por otro lado, había mucho margen de mejora.—
  


  
    —Lo importante es que los perros del astillero dicen que puedes tenerla de vuelta en otros seis días —dijo Honor, apartándose de la mirilla para mirarle—, y eso es bueno. El capitán Samsonov ha sido perfectamente satisfactorio, pero quiero que vuelva mi capitán de bandera.
  


  
    —Me siento halagado, Su Excelencia. Pero incluso después de que la recupere, vamos a necesitar algunos ejercicios bastante serios para eliminar el óxido.
  


  
    —Oh, te he estado vigilando, Rafe —dijo Honor con una sonrisa—. Tú y el comandante Hirshfield habéis mantenido a tu gente saltando en los simuladores todo el tiempo que la nave ha estado parada. Estoy seguro de que necesitaréis unos días, como mínimo, pero dudo que hayáis dejado que se acumule demasiado óxido.
  


  
    —Hemos intentado que no sea así —admitió Cardones—. Y ha ayudado que no hayamos tenido que cerrar del todo. El mero hecho de poder mantener a nuestra gente a bordo ayudó, y hemos podido hacer ejercicios regularmente con los montajes de armas de proa, al menos.—
  


  
    —Lo sé. Me gustaría haber podido quedarme. Por desgracia...
  


  
    Honor se encogió de hombros, y Cardones asintió en señal de comprensión. En teoría, Honor podría haber permanecido a bordo de la Imperator, ya que los técnicos de reparación habían estado trabajando principalmente en las secciones exteriores del casco y, como había dicho Cardones, el resto de su tripulación nunca había tenido que abandonarla. Por desgracia, la Imperator había quedado totalmente inmovilizada, y si se hubiera presentado alguna emergencia, la Honor habría necesitado una nave insignia capaz de moverse y luchar.
  


  
    —Aun así —continuó—, estoy deseando volver a subir a bordo. Mac también lo está deseando —sonrió—. De hecho, ¡ya tiene la mitad de mis cosas empaquetadas!
  


  
    —Estamos listos cuando usted lo esté, señora —le dijo Cardones.
  


  
    —A menos que los perros del patio se las arreglen para romper algo nuevo, creo que haré la mudanza en unos cuatro días,—dijo Honor-Empezaré entonces, de todos modos. Mac tardará al menos un par de días en trasladar todo y colocarlo en su sitio, y de todas formas tengo que hacer otra visita a la Casa del Almirantazgo esta semana. Creo que puedo programarlo para que coincida con la mudanza y dejar que Mac organice todo mientras yo estoy en Manticore.
  


  
    —Eso me parece bien, Alteza —dijo Cardones, y Hirshfield —que, como XO del Imperator, estaba realmente a cargo de todos esos detalles de la casa— asintió.
  


  
    —Bien —dijo Honor apartándose del mirador—, en ese caso, volvamos a Yeltsin. Si nos damos prisa, tendremos tiempo para comer antes de la reunión de personal.
  


  


  
    
      
        * * *
      

    

  


  


  
    —Vamos a llamar a la nueva operación "Sanskrit" —dijo Andrea Jaruwalski a los almirantes, comodines y capitanes reunidos en la sala de reuniones de la bandera del HMS Second Yeltsin— "Cutworm", por desgracia, se filtró a los noticieros, y se ha difundido bastante en las últimas semanas. Además, vamos a adoptar un enfoque operativo totalmente nuevo, así que una nueva designación tiene sentido desde muchos puntos de vista.
  


  
    Miró alrededor del gran compartimento y Honor se acercó para frotar suavemente las orejas de Nimitz mientras escuchaba. Habían pasado casi ocho semanas desde que el Grupo Operativo 82 regresó cojeando a la Estrella de Trevor y, tal y como se temía, los refuerzos de la Octava Flota habían sufrido un duro golpe tras el desastre de Zanzíbar. A pesar de que no quedaba nada, realmente, que defender en el Sistema Zanzíbar, había sido políticamente imposible negarse a estacionar una poderosa fuerza defensiva para vigilar las ruinas. Y Alizón, en particular, se había manifestado sobre la necesidad de reforzar sus defensas. Fue una suerte que más de cuarenta súper acorazados Andermani hubieran completado por fin sus reacondicionamientos para manejar las vainas de misiles manticorianos y se presentaran al servicio. Pero incluso con ese refuerzo, encontrar el número de cascos necesarios había sido extraordinariamente difícil.
  


  
    Ahora, sin embargo, las cosas empezaban a mejorar. Ayer mismo llegó una división entera de Invictus, y antes del fin de semana se esperaba la llegada de otras dos divisiones de súper acorazados, de todos los tipos de vainas. Si todo seguía según lo previsto, la Octava Flota tendría tres escuadrones enteros de SD(P)s —dieciocho naves— en su orden de batalla en las próximas dos semanas. También habían llegado cruceros de batalla adicionales, incluidos los próximos cinco Agamenones, y la Casa del Almirantazgo le prometía también tres Saganami-C más. Y mientras todo eso ocurría, Alice Truman y Samuel Miklós habían estado reorganizando las alas LAC de sus portaaviones, incorporando el doble de Katanas a sus órdenes de batalla.
  


  
    —Esto, por supuesto —continuó Jaruwalski—, es sólo una reunión preliminar. Su Alteza quiere que nos aseguremos de que todos estamos pensando en la misma dirección. Por el momento, estamos planeando una fecha de ejecución dentro de diecinueve días. El plan de operaciones preliminar, basado en nuestras unidades previstas, se redactará en los próximos diez días. Al final de ese tiempo, realizaremos un ensayo general en los simuladores. Se discutirá cualquier problema que surja y redactaremos un plan de operaciones revisado en los próximos tres o cuatro días. En ese momento deberíamos saber definitivamente cuál será la disponibilidad de nuestra unidad, y haremos los ajustes necesarios. Pasaremos el plan revisado por el simulador en X menos tres días.—
  


  
    Uno o dos de los que estaban sentados en la mesa parecían menos que encantados con la estrechez del calendario. De hecho, Honor percibió varios picos de emoción que rozaban la consternación, y no podía culpar a los oficiales que los sentían.
  


  
    Miró a Jaruwalski e hizo un pequeño gesto con la mano derecha. El oficial de operaciones se volvió inmediatamente hacia ella, y todos los demás ojos siguieron los suyos como si se tratara de una atracción magnética.
  


  
    —Me doy cuenta de que estamos recortando las cosas, gente —dijo Honor, cuando estuvo segura de que tenía la atención de todos—. Eso es especialmente cierto para las nuevas naves que acaban de unirse a nosotros. Y para aquellos que han estado con nosotros desde el principio, parece aún más apresurado, estoy segura, después de nuestra relativa inactividad en los últimos dos meses.
  


  
    —El problema es que no tenemos mucho más tiempo. Los informes de inteligencia indican que los Havenitas han estado haciendo muchas de las mismas cosas que nosotros. Han estado analizando y considerando lo ocurrido en Solon y Zanzíbar, y también han estado añadiendo nuevas construcciones a sus flotas. Esos mismos informes sugieren fuertemente que se están preparando para descorchar una nueva ofensiva propia. Es imperativo que demos nuestro golpe primero y les obliguemos a preocuparse de nuevo por sus zonas de retaguardia. Desgraciadamente, no hemos podido hacer ninguna planificación definitiva por nuestra cuenta porque sencillamente no hemos sabido de qué íbamos a disponer en ese momento. Y, francamente, porque el cambio operativo al que ya se ha referido el comandante Jaruwalski requería un refuerzo sustancial de nuestro muro de batalla.
  


  
    —Las naves que necesitamos están por fin disponibles, y en el momento en que tenga cascos suficientes para lanzar el Sanskrit, va. Quiero que eso se entienda claramente. Esta operación debe proceder lo más rápido posible. La última estimación de la ONI da a los Havenitas más de quinientos SD(P); la Alianza en este momento tiene menos de trescientos. Es muy posible —sus ojos marrones estaban muy nivelados— que el destino del Reino de las Estrellas pueda depender de nuestra capacidad para hacer que los Havenitas se preocupen lo suficiente por sus zonas de retaguardia como para desviar fuerzas pesadas para protegerlas —.
  


  
    El compartimento estaba muy tranquilo, pero Honor sintió una sensación de satisfacción al saborear las emociones de sus subordinados. La preocupación aún coloreaba varios brillos mentales individuales, pero predominaba la determinación, y ella asintió.
  


  
    —¿Andrea? —dijo.
  


  
    —Gracias, Alteza.
  


  
    Jaruwalski también observó a los oficiales en torno a la enorme mesa de conferencias, y luego tecleó un mapa estelar holográfico. Apareció por encima de la mesa de conferencias y pulsó las teclas de su panel de control, dejando caer un cursor en el mapa. Señaló una estrella, y Honor sintió un nuevo movimiento de sorpresa.
  


  
    —Lovat, Señoras y Señores,— dijo Jaruwalski—El sistema que el Almirante White Haven habría tomado si High Ridge no se hubiera tragado el anzuelo de Saint-Just. Vamos a volver allí.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Confías en que puedes hacerlo con sólo tres escuadrones de combate?—preguntó el almirante Caparelli.
  


  
    —Tan seguro como puedo estarlo —respondió Honor, con un poco más de calma de la que realmente sentía.
  


  
    Estaba sentada en una sala de conferencias en el interior de la Casa del Almirantazgo, en una mesa de conferencias rodeada de cómodas sillas, la mayoría de ellas vacías en ese momento. La propia Honor estaba flanqueada por Mercedes Brigham a su derecha y Andrea Jaruwalski a su izquierda. Nimitz estaba tumbado en el respaldo de su silla y Andrew LaFollet estaba justo detrás de ella.
  


  
    Caparelli estaba frente a ella al otro lado de la mesa, flanqueado por el capitán Dryslar, su jefe de personal, y Patricia Givens. La Almirante de los Verdes Sonja Hemphill también estaba presente, junto con el comandante Coleman Hennessy, su jefe de personal, pero Hamish Alexander-Harrington brillaba por su ausencia. Técnicamente, este era un asunto de sus subordinados uniformados, y él había sido extraordinariamente cuidadoso desde que se convirtió en Primer Señor para evitar pisar los pies de esos subordinados, pero en otras circunstancias podría haber asistido, de todos modos.
  


  
    —Esto no va a ser como Cutworm —continuó Honor—. Vamos a hacer con Lovat lo que Tourville hizo con Zanzíbar. Vamos a golpear directamente uno de los nodos que reforzaron fuertemente después de Buttercup, y lo vamos a hacer de una manera que haga una declaración. Vamos a decirles que realmente, realmente no quieren joder con nosotros.
  


  
    —Esa parece una muy buena idea, Su Excelencia —dijo el almirante Givens— Mi única preocupación es lo mal que puedes salir herido en el proceso de intentar llevarlo a cabo.
  


  
    —No vamos a "intentar" nada, Pat —dijo Honor con rotundidad— Lo vamos a hacer.
  


  
    —Vuelve a repasarlo para nosotros, por favor,—pidió Caparelli.
  


  
    —Muchos de nuestros planes giran en torno a los nuevos juguetes del almirante Hemphill —dijo Honor, asintiendo respetuosamente al CO de BuWeaps— El resto se basa en tres supuestos básicos. La primera es que es probable que los Havenitas crean que nuestros destructores exploradores son simplemente más de la distracción que hemos estado utilizando para encubrir nuestra incapacidad de montar operaciones reales. La segunda es que saben que nos hemos visto obligados a desviar un gran número de amuralladores para reforzar las defensas de Alizón, Zanzíbar y otros aliados menores. Y la tercera es que establecimos un patrón operativo en Cutworm de operar con una fuerza relativamente ligera contra sistemas estelares relativamente poco defendidos, y que esperarán que lo continuemos.
  


  
    —Obviamente, no podemos confiar absolutamente en ninguna de esas premisas, pero creemos que todas deberían ser ciertas. En particular, aunque tienen que estar preocupados por la seguridad de Lovat, hemos evitado sistemáticamente golpear objetivos tan duros. Eso debería generar al menos cierta sensación de falsa seguridad, por muy buenos que sean.
  


  
    —Sabemos por nuestras operaciones de los últimos sesenta días que han reaccionado enérgicamente a nuestras operaciones de exploración. Es bastante obvio que han estado tratando de identificar los sistemas que es probable que ataquemos y estacionando fuerzas en el híper para cubrirlos.
  


  
    —Como saben, planeamos y ejecutamos un ataque de finta en el Sistema Suárez hace tres semanas. Enviamos destructores de exploración, y luego, después de un par de días, enviamos el escuadrón de portaaviones del Almirante Truman, escoltado por un solo escuadrón de cruceros de batalla y uno de cruceros pesados. La almirante Truman lanzó la mitad de sus LAC y los envió al interior del sistema, acompañados por una docena de plataformas GE Ghost Rider que simulaban las firmas de las emisiones de los cruceros de batalla y los súper acorazados, y luego volvió a salir con sus unidades hipercapaces. Dada la resistencia de las microplantas de fusión del Jinete Fantasma, calculamos que podrían continuar con su engaño el tiempo suficiente para obtener una respuesta.
  


  
    —Tenemos una. Fue prácticamente una repetición de lo que me hicieron en Solon. Esta vez, sin embargo, esperábamos lo que obtuvimos, y ellos habían planeado su intercepción basándose en las tasas de aceleración máximas de los ametralladores que pensaban que habíamos enviado, no en los LAC. Además, tres cuartas partes de nuestros LAC eran Katanas, lo que los convertía en objetivos de misiles extraordinariamente difíciles. Nuestros LAC fueron capaces de evitar la interceptación y salir por el límite antes de que ninguno de los defensores pudiera seguirlos. El almirante Truman los recuperó en el punto de encuentro preestablecido y los volvió a trasladar.
  


  
    —La operación hizo varias cosas. En primer lugar, confirmó que, al menos en ese momento, se mantenía una doctrina que había funcionado. En segundo lugar, nos dio la oportunidad de evaluar la rapidez de respuesta de esta fuerza de cobertura, en comparación con la que encontramos en Solon. En tercer lugar, esperamos que les haya hecho estar aún más seguros de que hemos estado haciendo un farol, sin los medios —o la voluntad— de montar una incursión seria. Y, en cuarto lugar, mientras estaban ocupados levantando sus defensas, y antes de que se dieran cuenta de que estábamos usando drones contra ellos, activaron el mismo tipo de red de control que deben haber usado en Solon. Esperábamos que lo hicieran, y el almirante Truman tenía matrices de sensores lo suficientemente profundas en el sistema como para ver cómo lo hacían, así que ahora sabemos qué buscar en nuestra próxima operación —.
  


  
    Hizo una pausa y cogió el vaso que estaba en la esquina de su papel secante. Andrea Jaruwalski se apresuró a llenarlo con agua helada de una jarra, y Honor sonrió para agradecerlo antes de dar un sorbo. Luego dejó el vaso y volvió a mirar a Caparelli, Givens y Hemphill.
  


  
    —Ejecutamos algunas otras operaciones, de naturaleza similar pero sin las plataformas de guerra electrónica. En dos casos, no obtuvimos ninguna respuesta, lo que nos hace sospechar que en esos dos casos había fuerzas de piquete escondidas en el hiper que nunca fueron llamadas porque nunca vieron una amenaza. En la mayoría de los otros casos, la llegada de nuestras unidades de exploración fue la señal para que los barcos de mensajería se tradujeran, y unas fuerzas de respuesta bastante considerables aparecieron en un plazo de entre cuarenta y ocho horas y cuatro días. Así que parece que han adoptado una estrategia nodal, además de vigilar los sistemas que creen que es más probable que ataquemos.
  


  
    —Al elegir Lovat, creemos que atacaremos directamente a una de esas fuerzas nodales. Si podemos golpearlo cuando ataquemos, no debería haber nada más cerca como para que nos llamen durante al menos setenta y dos horas, si nuestro análisis de sus operaciones anteriores es preciso. Además, como vamos a explorar un sistema fuertemente defendido, y hemos establecido un patrón de envío de exploradores de distracción en sistemas que no tenemos intención de atacar, creemos que serán escépticos acerca de nuestras intenciones. Incluso si no lo son, no hay razón para que llamen a refuerzos adicionales antes de que realmente los ataquemos.
  


  
    —Y esta vez, especialmente porque sabemos qué buscar en su red de control de defensa del sistema, deberíamos ser capaces de neutralizarla con Muérdago antes de que tengan la oportunidad de usarla. En ese caso, serán nuestros amuralladores y nuestros LACs contra los suyos, en una lucha de pie sin el tipo de lanzamiento de misiles que nos obstaculizó en Solon.
  


  
    —¿Así que confía en que podrá neutralizar sus sistemas de mando y control de defensa? —preguntó Givens, pero su atención estaba más que centrada en Hemphill, y Honor sonrió.
  


  
    —El almirante Hemphill y yo no siempre hemos estado en la misma página —comenzó, y Hemphill realmente se rió.
  


  
    —Podría decirse, Alteza —dijo ella—, si es usted dado a la subestimación. Me parece recordar un informe bastante apasionado que dio a la Junta de Desarrollo de Armas después de aquel pequeño asunto en Basilisk.
  


  
    —Entonces era más joven, almirante —dijo Honor casi con recato— y estaba ligeramente irritado, en aquel momento.
  


  
    —Y con razón —dijo Hemphill asintiendo. Negó con la cabeza-No creo que haya tenido la oportunidad de decírselo realmente, Alteza, pero siempre imaginé a la Intrépida como un banco de pruebas. Nunca esperé que se comprometiera en un combate, y menos sin apoyo alguno. El hecho de que se las arreglara para ganar fue un testimonio impresionante de su habilidad táctica. Y el hecho de que estuvieras — "ligeramente irritado", creo que dijiste— era ciertamente comprensible. Además —volvió a reírse—, después de ver tu trayectoria en los últimos años, me inclino a dudar que te hayas suavizado tanto desde entonces.
  


  
    —No te has suavizado —dijo Honor con otra sonrisa—, sólo has adquirido un mayor sentido de la... diplomacia.
  


  
    Esta vez Caparelli y Givens se unieron a la risa de Hemphill, y Caparelli inclinó su silla hacia atrás.
  


  
    —Creo que está a punto de responder a la pregunta de Pat, Alteza... —dijo.
  


  
    —Sí, iba a hacerlo —asintió Honor, volviendo a prestar atención al almirante Givens—. Lo que iba a decir, Pat, es que esta vez estoy convencido de que las nuevas arrugas del almirante Hemphill harán el trabajo. Esperaba mantener sus nuevos juguetes guardados para un día lluvioso, sin que los Havenitas supieran de su existencia hasta que los necesitáramos de verdad, de verdad. Desgraciadamente, "realmente, realmente los necesitamos" es una buena descripción de dónde estamos ahora mismo. En cualquier caso, hemos probado tranquilamente el nuevo hardware en los ejercicios de la Estrella de Trevor, y ha funcionado según las especificaciones. Obviamente, eso no es lo mismo que utilizarlo de forma operativa, pero los resultados de los ejercicios parecen muy buenos. De hecho, parecen mucho mejores que las proyecciones originales. En realidad, todavía estamos empezando a apreciar todas las posibilidades tácticas, pero incluso lo que ya hemos elaborado va a dar ataques a quien se interponga en nuestro camino en Lovat.—
  


  
    Volvió a sonreír, y esta vez no había nada de diversión en su expresión.
  


  
    —De hecho —dijo suavemente la almirante Lady Honor Alexander-Harrington—, estoy deseando tener la oportunidad.
  


  Capítulo Cuarenta y cuatro



  


  
    —BUENO, creo que ha ido bastante bien, Alteza.
  


  
    Andrea Jaruwalski se esforzaba por no acicalarse en señal de satisfacción, y Honor reprimió una sonrisa. Jaruwalski, Brigham, Rafe Cardones y Yolanda Harriman se habían unido a ella para cenar, y ahora estaban todos sentados lejos de la mesa, tomando café o cacao después de la cena, según el caso.
  


  
    —Supongo que se puede decir eso —dijo Honor lentamente, frunciendo los labios con una expresión dudosa—. Por supuesto, hubo algunos pequeños fallos.
  


  
    —Siempre los hay —señaló Brigham—. Personalmente, Alteza, me he preguntado quién programó la simulación para lanzarnos ese escuadrón extra de súper acorazados.
  


  
    Dirigió a Honor una mirada intensamente especulativa, que Honor devolvió con una de total inocencia. La jefa de personal trasladó su especulación a la comandante Harriman, que de repente pareció encontrar el fondo de su taza de café extraordinariamente interesante.
  


  
    —Se me ocurrió, mientras me lo preguntaba —continuó Brigham—, que quienquiera que haya decidido hacerlo —y, confío en que notará que no doy nombres— habría necesitado un secuaz en algún lugar de la nave insignia. Preferiblemente, alguien con acceso a los ordenadores tácticos. Por supuesto, una vez que se me ocurrió esa innoble sospecha, la dejé atrás como algo indigno de nuestro abierto y franco personal de mando.
  


  
    —¡Mac! Honor llamó a través de la escotilla de la despensa.
  


  
    —¿Sí, Su Excelencia?
  


  
    —Tráeme mis botas de agua, ¿quieres? Se está poniendo profundo aquí.
  


  
    —Por supuesto, Su Excelencia, respondió MacGuiness con perfecto aplomo.
  


  
    —No creo que vaya a ser tan profundo,— dijo Honor mientras sus invitados reían.
  


  
    —Muy bien, Alteza —dijo MacGuiness mientras salía de la despensa y ponía una segunda ración de tarta de melocotón delante de Honor. Ella sonrió para agradecer y volvió a coger el tenedor de postre.
  


  
    —Su Excelencia —dijo Brigham con nostalgia, observando a Honor comerlo—, hay veces que la odio a usted y a su metabolismo.
  


  
    Se dio una palmadita en su propio estómago razonablemente plano y sacudió la cabeza con tristeza.
  


  
    —Deberías probar su lado negativo alguna vez, Mercedes —le dijo Honor—. Puedes envidiar la forma en que me permite complacer a mis golosos, pero prueba a despertarte con el tipo de antojos a media noche que tenía, digamos, cuando tenía doce años —se estremeció—. Créeme, cuando era adolescente, parecía pasar todo el tiempo engullendo comida, no sólo la mitad.
  


  
    Sintió un repentino pinchazo de emoción más oscura detrás de ella y miró por encima del hombro.
  


  
    Andrew LaFollet estaba de pie dentro de la escotilla de la cabina del comedor. Antes del atentado contra Honor, se habría contentado con permanecer en su puesto fuera de la escotilla, dada la lista de invitados. Hoy en día, para él, eso estaba fuera de lugar, y reconoció la sombría sensación que irradiaba de él. Se acordaba de la PNS Tepes y de su propia macilencia medio hambrienta cuando él, Jamie Candless y Robert Whitman la sacaron de una celda del SegEst.
  


  
    Ella le llamó la atención el tiempo suficiente para sonreírle suavemente, y él le devolvió la sonrisa, sacudiéndose el mal humor. Luego se volvió hacia sus invitados, ninguno de los cuales se había dado cuenta de esa particular jugada.
  


  
    —En realidad, Andrea, volviendo a tu comentario original, tengo que estar de acuerdo. Las cosas parecieron ir bastante bien, en general. Me gustó especialmente la forma en que trabajó Muérdago.
  


  
    —Yo también lo estaba, Alteza —dijo Cardones—. Al mismo tiempo, no puedo evitar preocuparme un poco por los parámetros de la simulación. Si resulta que Muérdago no funciona tan bien en la práctica —o, lo que es peor, se detecta antes de tiempo— podríamos estar en un mundo de dolor ante otro ataque con misiles como el que nos lanzaron en Solón.—
  


  
    —Tienes razón, por supuesto. —Honor asintió. Tomó otro bocado de pastel, masticó y tragó, y luego continuó—. Usamos deliberadamente el conjunto más pesimista de suposiciones de los programas de prueba del almirante Hemphill, pero no lo sabremos con certeza hasta que lo probemos contra las defensas activas de Havenite. En su mayor parte, sin embargo, BuWeaps ha hecho un trabajo bastante bueno en la simulación de los niveles de amenaza del enemigo desde hace bastante tiempo.—
  


  
    —Lo sé —Cardones asintió y sonrió—. No he dicho que mis preocupaciones sean tan razonables, Alteza. Sólo dije que las tenía.—
  


  
    —Personalmente, capitán —le dijo Harriman—, estoy deseando ver al Apolo en acción —el oficial táctico del Imperator sonrió casi beatíficamente—, ¡más vale que su defensa de puntos sea realmente buena si esperan volver a casa con un pellejo entero esta vez!
  


  
    —Sólo espero que no se den cuenta de las pocas vainas nuevas que tenemos en realidad —dijo Brigham.
  


  
    —A menos que sus espías hayan logrado una penetración mucho mejor de la que el ONI cree tener, no deberían darse cuenta de eso —replicó Honor—. Y si tienen ese tipo de penetración, ya estamos en tantos problemas que no importará realmente que descubran ese punto en particular —.
  


  
    Brigham se rió entre dientes.
  


  
    —Tiene usted razón, Alteza, yo...
  


  
    —Disculpe, Alteza.
  


  
    Honor se volvió, bajando las cejas, mientras MacGuiness salía de su despensa.
  


  
    —¿Qué pasa, Mac?
  


  
    —Las comunicaciones acaban de zumbar. Un barco de mensajería especial del Almirantazgo acaba de pasar por el cruce. Según su capitán, tiene despachos de emergencia a bordo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La frivolidad y la confianza de los invitados a la cena de la Honor brillaban por su total ausencia mientras ella se sentaba de nuevo en su sala de reuniones de la bandera. Sólo Cardones, su personal, y Andrew LaFollet y Nimitz estaban físicamente presentes, pero la enorme pantalla de comunicaciones sobre la mesa de conferencias estaba dividida en cuadrantes que mostraban los rostros de todos los comandantes de escuadra y división de su ampliada y más poderosa Octava Flota.
  


  
    La flota ampliada y más poderosa que, después de todo, no iba a ir a ninguna parte, pensó sombríamente.
  


  
    —Siento haceros levantar tan tarde —comenzó—. Desgraciadamente, las noticias del Almirantazgo no son buenas.
  


  
    No vio ninguna sorpresa en los rostros tensos de la pantalla. Eso, al menos, todos lo habían adivinado obviamente.
  


  
    —Esta tarde, el Almirantazgo ha recibido un despacho de emergencia del almirante Khumalo en Talbott —continuó de manera uniforme—. Una copia de ese despacho se incluyó en la descarga del Almirantazgo que recibí hace una hora. El comandante Reynolds —hizo un gesto con la mano a su oficial de inteligencia— reunirá copias de la mayor parte del material y las distribuirá a todos ustedes inmediatamente después de esta conferencia. Por el momento, para resumir, el almirante Khumalo ha informado al Almirantazgo de que el capitán Aivars Terekhov ha deducido que los incidentes terroristas aparentemente no relacionados en el Cluster han sido, de hecho, cuidadosamente orquestados por elementos externos. En concreto, la terrorista Nordbrandt y su "Alianza por la Libertad de Kornati" están siendo armadas con modernas armas por Mesa. Lo mismo parece ocurrir con los terroristas que operan en el Sistema Montana.
  


  
    Claramente tenía la atención de todos, observó con amarga diversión.
  


  
    —Al parecer, el capitán Terekhov tiene pruebas físicas de esa parte de su teoría. Interceptó y capturó a un esclavista del Combinado Jessyk que estaba siendo utilizado para introducir las armas. Sin embargo, antes de hacerlo, utilizó un racimo de láseres para destruir una de sus pinazas y matar a todos los que iban a bordo —.
  


  
    Cerró brevemente los ojos con dolor, recordando la brillante promesa y el afán de la guardiamarina Ragnhild Pavletic. Luego los abrió una vez más y continuó.
  


  
    —Después de interrogar a la tripulación superviviente del negrero y entrar en sus ordenadores, Terekhov llegó a la conclusión de que la República de Mónica también está implicada. Cree que los monicanos están recibiendo naves de guerra modernas en número suficiente para provocar una crisis en el Cluster. Y cree que la Oficina de Seguridad Fronteriza también está involucrada, y que la OFS está preparada para comprometer unidades de la flota Solly para "restaurar el orden" en el Cluster después de que los monicanos hayan actuado —.
  


  
    Todos los ojos estaban ahora clavados en ella, y miró hacia atrás con firmeza.
  


  
    —En este momento, lo último que necesita el Reino Estelar en el universo es un tiroteo con la Armada de la Liga Solariana. El capitán Terekhov es claramente consciente de ello, porque, por iniciativa propia, ha reunido un pequeño escuadrón de cruceros y destructores y se ha dirigido directamente a Mónica.
  


  
    —¿Qué? —preguntó secamente Alistair McKeon. Honor lo miró en la pantalla, y negó con la cabeza— Ha lanzado una invasión no autorizada de una nación estelar soberana en tiempos de paz. ¿Es eso lo que está diciendo, Alteza?
  


  
    —Es exactamente lo que estoy diciendo —replicó Honor con rotundidad—. Su informe fue redactado, obviamente, con vistas a su publicación. Es muy cuidadoso en dejar claro que opera únicamente por su cuenta, sin autorización de ningún superior. No lo dice, pero está claro que se prepara deliberadamente para ser desautorizado si es necesario. Al mismo tiempo, tiene la intención de investigar personalmente la situación de Mónica y, si se confirman sus sospechas, de... neutralizar la amenaza por cualquier medio necesario—.
  


  
    Hubo un silencio total, y sus ojos se movieron por la pantalla, examinando el rostro de cada uno de sus subordinados superiores por turno.
  


  
    —El almirante Khumalo —continuó después de un momento— envió un barco mensajero a la Casa del Almirantazgo tan pronto como recibió el informe de Terekhov para él. En sus propios despachos, informó al Almirantazgo de que respaldaba plenamente las acciones de Terekhov y que se movilizaba para apoyarlo con todas las unidades disponibles —.
  


  
    Se preguntó cuántos de sus oficiales estarían tan sorprendidos por eso como ella, pero no permitió que ese pensamiento se manifestara.
  


  
    —Dadas las circunstancias, el almirante Khumalo consideró que no tenía otra opción que solicitar un refuerzo inmediato. Dado que es posible que Terekhov, o Khumalo, o ambos, se vean envueltos en un tiroteo con unidades solarianas, el Almirantazgo consideró que no tenía otra opción que enviar un refuerzo importante de la Flota Interior. Esas unidades ya están de camino a Mónica.
  


  
    —Obviamente, todos estos movimientos tienen implicaciones para nosotros. La más inmediata es que la Flota Nacional va a estar ahora infradotada, y una de las funciones de la Octava Flota, al igual que la Tercera, es servir de reserva para la Flota Nacional. También existe la posibilidad de que el Reino de las Estrellas esté a punto de enfrentarse a unidades solarianas, y nadie está preparado para predecir las posibles ramificaciones de eso.
  


  
    —Debido a que toda la situación estratégica ha sido repentinamente lanzada a un estado de flujo, la Casa del Almirantazgo ha ordenado la suspensión temporal de la Operación Sánscrito. Por ahora, estamos posponiendo la fecha de ejecución por tres semanas. Eso debería darnos tiempo para recibir despachos de Terekhov o Khumalo de Monica. Esperemos que esos despachos confirmen que Terekhov estaba equivocado o que él y Khumalo han conseguido calmar la situación. En cualquiera de esos casos, el sánscrito se reactivará, aunque probablemente nos encontremos con algún retraso debido a nuestra necesidad de tener en cuenta la información sobre cualquier cambio que pueda producirse mientras tanto —.
  


  
    Se quedó muy quieta, mirando a sus oficiales de bandera, y su rostro era más sombrío de lo que ninguno de ellos recordaba haber visto nunca.
  


  
    —Gente, a mi juicio, el Reino de las Estrellas se enfrenta ahora al mayor peligro al que nos hemos enfrentado nunca —dijo en voz baja—. Es totalmente concebible que podamos encontrarnos simultáneamente en guerra con la República de Haven y la Liga Solariana. Si eso ocurriera, nuestra situación estratégica sería lo más parecido a una situación desesperada que puedo concebir. El próximo mes o seis semanas pueden determinar el destino de nuestro reino.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Querías verme, Kevin? —preguntó Eloise Pritchart con recelo.
  


  
    —Yo no lo diría exactamente así —dijo Kevin Usher casi con capricho—. Diría que necesitaba verte.
  


  
    —Lo que significa que estás a punto de decirme algo que no quiero oír.
  


  
    —Lo que significa que estoy a punto de decirte algo que no quieres oír-asintió Usher-En realidad, el inspector superior Abrioux está a punto de decírtelo.
  


  
    —La Presidenta se dirigió a la pequeña oficial de la FIA y Danielle Abrioux le devolvió la mirada con una expresión de descontento.
  


  
    —Señora Presidenta —dijo—, lo siento, pero el director y yo creemos que nos hemos topado con un muro de piedra. Hemos intentado todo lo que se nos ha ocurrido y no podemos darle el arma humeante que necesita.
  


  
    —¿Por qué no? —Pritchart sacudió la cabeza rápidamente— Lo siento. Eso ha sonado casi como una acusación, y no era mi intención. Lo que quise decir fue, ¿por qué es un muro de piedra?
  


  
    —Porque nuestros dos sospechosos originales están muertos, y no hemos podido identificar a ningún maldito cómplice adicional —replicó Usher por Abrioux-Grosclaude sigue pareciendo un suicidio, aunque Danny y yo estamos seguros de que en realidad fue un homicidio. Giancola, maldita sea su negra alma al infierno, fue un auténtico accidente, pero nadie lo va a creer. Y la supuesta "evidencia" de Grosclaude es una falsificación obvia, aunque bastante inteligente. Esos, desafortunadamente, son los únicos hechos concretos que tenemos. Hemos intentado todas las vías, salvo abrir una investigación exhaustiva muy pública, sin poder ir más allá de esos puntos. Y, francamente, no creo que hacerla pública nos permita descubrir algo que no hayamos encontrado ya.
  


  
    —Mi propia teoría, y creo que Danny está de acuerdo conmigo —miró a Abrioux, que asintió enérgicamente—, sigue siendo que Giancola lo montó todo básicamente por su cuenta, y que es el responsable de las "falsificaciones" en los archivos personales de Grosclaude. Necesitó a Grosclaude para hacer las sustituciones, y no puedo evitar la sospecha de que también tuvo a alguien más ayudándole en este extremo, al menos con el acceso informático que necesitaba. Desgraciadamente, no hay ninguna pista sobre quién pudo ser ese alguien, suponiendo que realmente existiera y que no sea simplemente alguien que quiero desesperadamente que exista para poder encontrarlo y sacarle una confesión con mis propias manos. Pero incluso si existió, fue el show de Giancola.
  


  
    —¿Y estás convencido de que nunca quiso llegar tan lejos?
  


  
    —No estoy... tan seguro de eso como lo estaba —dijo Usher lentamente, y Pritchart se enderezó en su silla, mirándolo con atención.
  


  
    —¿Por qué no? ¿Qué ha cambiado?
  


  
    —Danny me señaló algo el otro día —contestó Usher— El teniente de Manty que intentó matar a Harrington hace tres meses actuaba, al parecer, bajo alguna forma de coacción. Por toda la información de que disponemos, era muy amigo de Harrington. Llevaba bastante tiempo con ella, y el dossier de IntNav sobre ella sugiere que su círculo íntimo es casi siempre intensamente leal y personalmente entregado a ella. Así que, sea cual sea la compulsión, tuvo que ser lo suficientemente poderosa como para superar ese tipo de devoción personal y empujarle a cometer lo que en última instancia fue un acto suicida. Pero los manties —cuyos establecimientos médicos y forenses, admitámoslo, son mejores que los nuestros— no han sido capaces de dar ninguna explicación de cómo se vio obligado. ¿No te parece que eso es lo que le pasó a Grosclaude?
  


  
    —¿Crees que la misma gente que mató a Grosclaude —o, al menos, le dio a Arnold lo que usó para hacer el trabajo— también intentó matar a Harrington?
  


  
    —Digamos que sospecho fuertemente que cualquier técnica que se esté usando vino de la misma fuente. Ahora, como el tipo desagradable y sospechoso que soy, se me ocurre que si vino de la misma fuente, es muy posible que se esté utilizando en apoyo de alguna estrategia unificada. Es posible, supongo, que se trate simplemente de alguien que comercializa la tecnología a quien la necesita y puede pagarla, pero empiezo a dudar de que sea así —Usher negó con la cabeza—. Hay un patrón aquí, sólo que aún no he podido averiguar cuál es. Pero lo que he visto de él sugiere que quienquiera que esté detrás no se preocupa mucho por nosotros ni por los Manties.—
  


  
    —¿Así que ahora estás diciendo que Arnold puede haber estado trabajando activamente para alguien más para provocar nuevas hostilidades entre nosotros y los manties?— Pritchart deseó haber sido capaz de sonar más incrédula de lo que lo hizo.
  


  
    —Creo que es posible,— estuvo de acuerdo Usher— pero todavía hay demasiadas preguntas sin respuesta para que pueda sugerir exactamente por qué alguien podría querer eso. ¿Tenían suficiente información sobre Bolthole como para esperar que pasáramos por encima de los Manties? En ese caso, presumiblemente Manticore es el objetivo principal, y nosotros somos simplemente el instrumento contundente. ¿O esperaban que los Manties nos pasaran por encima, lo que nos convertiría en el objetivo principal? ¿O, por alguna razón que no puedo imaginar, simplemente quieren que los dos nos disparemos el uno al otro de nuevo, lo que nos convertiría a ambos en el objetivo de una tercera parte con una agenda propia completamente desconocida?
  


  
    —¡Jesucristo, Kevin!— Pritchart le miró con algo muy parecido al horror—¡Eso es tan... tan... tan retorcido que sólo de pensarlo me duele la cabeza! ¿De qué serviría enviarnos de nuevo a la guerra con Manticore a una hipotética tercera parte?—
  


  
    —Acabo de decir que no puedo imaginarme cuáles podrían ser sus motivos. Si pudiera, podría hacer un buen intento de averiguar quiénes son, también. Y es totalmente posible que esté totalmente fuera de lugar con toda la teoría. Podría no ser más que mi experiencia "espeluznante" haciéndome ver cosas porque Danny y yo hemos agotado todas las posibles vías domésticas que podríamos ver. No lo sé, Eloise. Pero sí sé esto: mis instintos me dicen que hasta ahora todo lo que hemos visto es la punta de un iceberg.
  


  Capítulo Cuarenta y cinco



  


  
    —BUENOS días a todos —dijo Eloise Pritchart mientras entraba enérgicamente en la sala iluminada por el sol.
  


  
    La Sala del Gabinete estaba en el lado este de la residencia oficial del Presidente, y la marea de luz matutina que entraba por las amplias ventanas de la pared exterior de la sala brillaba sobre la costosa y pulida mesa de conferencias, con incrustaciones de media docena de especies exóticas de madera. La gruesa alfombra de fibra natural era como un profundo estanque de agua cobalto, con el Sello Presidencial flotando en él como un reflejo dorado. Todas las sillas, excepto la de Pritchart, estaban tapizadas en negro; la suya era del mismo azul que la alfombra, con el sello de su despacho estampado en el respaldo. En cada lugar había copas y costosas garrafas de cristal con agua helada, y unos captadores ópticos situados en el tejado del edificio alimentaban las paredes inteligentes interiores de la cámara, configuradas para ofrecer una vista panorámica de la ciudad de Nouveau Paris y su tráfico matutino.
  


  
    —Buenos días, señora Presidenta —respondió Thomas Theisman, como miembro reconocido de su Gabinete, por todos ellos.
  


  
    De acuerdo con la sucesión presidencial establecida por la Constitución, Leslie Montreau, sucesor de Arnold Giancola como Secretario de Estado, era técnicamente superior a Theisman, pero nadie en esta sala estaba bajo ningún malentendido. La devoción de Theisman por la Constitución, y su determinación personal de evitar el cargo de Presidente, habían sido aceptadas incluso por los secretarios de gabinete más cínicos. En cierto modo, sin embargo, eso no hacía más que aumentar su base de poder. Sabían que no tenía ninguna ambición personal y que apoyaba firmemente a Elizabeth Pritchart, la primera presidenta electa de la República en tres siglos.
  


  
    Y que el ejército de la República le apoyaba directamente.
  


  
    Pritchart cruzó hasta su silla, la sacó de la mesa, se sentó y esperó un momento mientras se adaptaba a su cuerpo. Luego se inclinó muy ligeramente hacia delante y barrió a los miembros de su Gabinete con la mirada.
  


  
    —Sé que todos ustedes se preguntan de qué se trata esta reunión no programada —comenzó—. También van a descubrir algunas cosas que sólo unos pocos en esta sala ya sabían. Esas cosas van a ser impactantes, y probablemente más que un poco molestas, para la mayoría de ustedes. A pesar de ello, creo que entenderán por qué los detalles se han mantenido confidenciales, pero tengo en mente una iniciativa política que va a requerir la cooperación plena —y plenamente informada— de todos los miembros de alto nivel de esta Administración. Espero que me den esa cooperación.
  


  
    Observó que tenía toda su atención y sonrió casi caprichosamente.
  


  
    —Denis —miró a su fiscal general—, ¿podrías pedir a Kevin y a Wilhelm que se unan a nosotros?
  


  
    —Por supuesto, señora presidenta.
  


  
    Denis LePic pulsó una tecla de su terminal. Un momento después, una puerta se abrió en la pared occidental, como una brecha arrancada del corazón de la imagen viva y respirante del Nouveau Paris. Pritchart siempre encontraba esa imagen en particular bastante inquietante, y hoy parecía más ominosa que de costumbre.
  


  
    Les saludó con la cabeza y les indicó las sillas vacías que había a ambos lados de LePic. Se acomodaron en ellas, y ella volvió a prestar atención a su Gabinete, varios de cuyos miembros estaban claramente perplejos... y no poco aprensivos.
  


  
    —Kevin y Wilhelm están aquí para ayudar a explicar las cosas —dijo—. En particular, Kevin va a informarles sobre algo que me hizo saber hace casi seis meses. La versión resumida, señoras y señores, es que el Gobierno de High Ridge no falsificó nuestra correspondencia diplomática—.
  


  
    El puñado de personas que ya lo sabía, como Rachel Hanriot, se lo tomó con bastante calma. El resto se limitó a mirarla, como si sus mentes no estuvieran preparadas para entender lo que había dicho, durante los primeros segundos. Después de eso, era difícil decir si la consternación, la incredulidad o la ira era la emoción más predominante. Sin embargo, fuera cual fuera la mezcla emocional, lo que produjo fue algo muy parecido al pandemónium.
  


  
    Dejó que balbucearan y agitaran las manos durante quince o veinte segundos, y luego golpeó con fuerza la superficie de la mesa. El sonido penetró en la agitación y la gente volvió a sentarse en sus sillas, todavía con cara de asombro, pero también un poco avergonzada por sus reacciones iniciales.
  


  
    —No os culpo por estar sorprendidos —dijo el Presidente en el renovado silencio con generoso subestimación—. Mi propia reacción cuando Kevin me trajo su hipótesis fue muy similar. Voy a pedirle que os informe sobre una investigación negra que yo autoricé. Estaba fuera de los libros y, francamente, probablemente no era especialmente constitucional. Sin embargo, dadas las circunstancias, sentí que no tenía más remedio que dar luz verde a sus esfuerzos, al igual que ahora no tengo más remedio que involucrarlos a todos ustedes —.
  


  
    Miró a Usher.
  


  
    —Kevin, si quieres, —invitó.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Así que eso es todo, —dijo Pritchart treinta minutos después.
  


  
    La sesión informativa real de Usher había durado menos de diez minutos; el resto del tiempo lo había ocupado en responder a las preguntas —algunas incrédulas, otras hostiles, la mayoría enfadadas y todas preocupadas— del resto del Gabinete.
  


  
    —Pero todo sigue siendo una especulación —objetó Tony Nesbitt, el secretario de Comercio. Siendo uno de los más firmes aliados de Arnold Giancola en el Gabinete, aún parecía muy inclinado a la incredulidad— Quiero decir que el director Usher acaba de decirnos que no hay pruebas.
  


  
    —No, no lo ha hecho, Tony —dijo Rachel Hanriot.
  


  
    Nesbitt la miró, y ella le devolvió la mirada con una que era casi compasiva, aunque generalmente se habían encontrado en lados opuestos de la lucha de poder entre Pritchart y Giancola.
  


  
    —Lo que dijo —continuó ella— es que no hay manera de demostrar quién de nuestro lado lo hizo, aunque dada la posición de Arnold en el Estado, me resulta imposible creer que no fuera el principal impulsor. Pero incluso si los documentos de Grosclaude son falsificaciones, son una prueba muy convincente de que alguien en el gobierno de la República falsificó la correspondencia. En cualquier caso, me parece que demuestran claramente que los Manties han dicho la verdad exacta y literal sobre su correspondencia. Lo que sugiere fuertemente que también están diciendo la verdad sobre la correspondencia que dicen haber recibido de nosotros. Lo que, de nuevo, apunta el dedo directamente a Arnold.
  


  
    —Pero... pero mi primo Jean-Claude es... era... el jefe de seguridad de Arnold —protestó Nesbitt—. No puedo creer que Arnold haya podido manejar algo así sin que Jean-Claude al menos lo sospeche —Miró a Montreau-Leslie—. ¿Has encontrado algo en el Estado que apoye todas estas acusaciones?
  


  
    Montreau parecía muy incómodo. A pesar de su posición en la jerarquía oficial, era el miembro más reciente del Gabinete, y se aclaró la garganta un poco nerviosa.
  


  
    —No, no lo he hecho —dijo—. Por otra parte, Tony, nunca se me habría ocurrido buscar pruebas de unas actividades criminales tan... increíbles. Sin embargo, diré esto,—añadió de mala gana-Las medidas de seguridad vigentes en el Estado pueden ser todavía demasiado parecidas a las que tenían los Legislaturistas y el Comité.—
  


  
    —¿Qué quiere decir? —preguntó Nesbitt.
  


  
    —Me refiero a que demasiado control pasa directamente por las manos del Secretario —dijo Montreau sin rodeos—. Me quedé francamente asombrado cuando descubrí hasta qué punto el acceso y el control de los procesos de seguridad del Departamento pasan directamente por mi oficina. Nunca se me habría ocurrido que el Secretario Giancola pudiera haber hecho algo así, pero viendo el acceso que tengo, y asumiendo —como hace el Director Usher— que también tenía acceso a los códigos de validación de la Oficina de Asuntos Exteriores de Manties, realmente podría haberlo hecho. Y me temo que, al menos hasta ahora, no se me ocurre nadie más que pudiera haberlo hecho.
  


  
    Nesbitt se sentó en su silla, claramente consternado. Pritchart lo miró pensativo, pero por lo que pudo ver, estaba al menos tan asombrado como cualquier otra persona en la sala. Más aún, parecía horrorizado.
  


  
    —Evidentemente —dijo, después de un momento—, he tenido que proceder con mucha cautela en lo que respecta a todo este increíble cubo de serpientes. Como Kevin y Denis acaban de explicar en respuesta a sus preguntas, no tenemos —y probablemente nunca tendremos— el tipo de pistola humeante que necesitaríamos para convencer al Congreso y a la opinión pública de que lo que creemos que ocurrió realmente lo hizo. Sin ese tipo de prueba, hacerla pública seguiría siendo una decisión muy arriesgada, creo.
  


  
    —Puede que sea la única opción de la que disponemos, señora presidenta —dijo Nesbitt al cabo de un momento. Todos le miraron, y él se encogió de hombros con desgana-No creo que me guste decir eso. Dios sabe que si hay alguien en esta sala a la que Arnold haya engañado por completo, soy yo, y voy a quedar como un completo idiota cuando los noticieros finalmente se enteren de esto. Pero si tienes razón sobre lo que pasó, entonces estamos luchando en una guerra en la que fuimos maniobrados por un miembro de nuestra propia administración.— Sacudió la cabeza-No podemos justificar no decir la verdad.
  


  
    —Pero el Presidente tiene razón,— Henrietta Barloi, la Secretaria de Tecnología, objetó— Nadie nos va a creer, y dado lo que pasó con Arnold, todo el mundo va a pensar que lo habíamos eliminado.—
  


  
    —¿Pero por qué habríamos hecho eso? —exigió Nesbitt.
  


  
    —Me temo que se me ocurren varias hipótesis, señor secretario —dijo Kevin Usher.
  


  
    Todos le miraron y él se encogió de hombros.
  


  
    —Si yo fuera un teórico de la conspiración, o simplemente alguien con ambiciones políticas personales o un deseo de restaurar el antiguo régimen, mi interpretación de lo sucedido bien podría ser que la secretaria Giancola descubrió lo que ese archi traidor del presidente Pritchart había hecho para justificar la búsqueda de una declaración de guerra. Cuando supo la verdad, ella —y, por extensión, todos ustedes— ordenó su ejecución. Ahora, sin embargo, tememos que la verdad se filtre, y por eso intentamos echar la culpa al hombre que está muerto a buen recaudo porque nosotros lo asesinamos. Todo ello demuestra que nuestros altisonantes principios y nuestra devoción por el "estado de derecho" son una mierda. Lo que significa que todo este gobierno —no sólo la administración— es un edificio corrupto construido sobre una Constitución que no es más que otra enorme estafa perpetrada al sufrido pueblo.
  


  
    —Eso es una locura, protestó Nesbitt.
  


  
    —¡Claro que lo es! —Bufó Usher— ¡Las mejores teorías conspirativas suelen serlo! Cómo crees que Cordelia Ransom consiguió mantenerse al frente de la Mafia tanto tiempo como lo hizo? Pero si no te gusta esa, aquí tienes otra. Alguien más, alguien del área de seguridad —probablemente yo o Wilhelm, aquí— hizo todo esto. Giancola lo descubrió, lo matamos, y ahora a través de una siniestra cábala, por razones propias, estamos tratando de llevar la guerra a una conclusión no del todo exitosa y hemos hilado toda esta teoría de la responsabilidad de Giancola como una forma de hacerlo. O, si no te gusta eso, todo es un intento de alguien —probablemente una alianza de algunos de los secretarios del Gabinete y Wilhelm y yo— de sabotear la guerra totalmente justificada y hasta ahora exitosa del Presidente contra los malvados Manties. Desgraciadamente, hemos conseguido engañarla y se ha creído nuestra absurda historia de que Giancola manipuló la correspondencia. En realidad, los manties lo hicieron todo el tiempo, y lo asesinamos porque era el único hombre que podía probar que lo habían hecho. O...
  


  
    Nesbitt parecía más que un poco bizco para entonces, y Pritchart levantó la mano hacia Usher.
  


  
    —Es suficiente, Kevin —dijo. Luego dirigió toda su atención a Nesbitt —Kevin no puede olvidar que solía ser un espía, Tony. Está acostumbrado a pensar de esta forma tan retorcida y enrevesada. Pero lo que dice —que sólo Dios sabe cómo puede ser hilvanado todo esto por buscadores de poder o por gente simplemente hostil a la Constitución— es desgraciadamente válido. Y no crean ni por un momento que no hay gente por ahí que cae en esas categorías. Tampoco son todos ex matones de la SS que se han ido a la tierra, esperando un cambio en el clima político más favorable a sus objetivos. A menos que me equivoque mucho, el propio Arnold era una de las personas que se ven a sí mismas como jugadores bajo las viejas reglas del legislador y les encantaría ver la Constitución anulada, o al menos castrada, para poder seguir adelante. Hay más de ellos por ahí, y esta situación podría jugar directamente en sus manos.
  


  
    —Pero si no podemos hacerlo público, ¿qué podemos hacer? —preguntó Nesbitt casi lastimeramente.
  


  
    —Y, —preguntó Walter Sanderson, Secretario del Interior, con los ojos entrecerrados—, ¿por qué contárnoslo ahora? Algunos de nosotros —como Tony y yo— estábamos muy cerca de Arnold. No puedes estar seguro de que ninguno de nosotros estuviera involucrado en lo que fuera que estuviera tramando. Tampoco puedes estar seguro de que no vayamos a salir de esta habitación y soltar inmediatamente lo que nos acabas de contar a los noticieros.
  


  
    —Pritchart asintió con la cabeza. De hecho, cualquiera de ustedes o todos ustedes podrían hacer un excelente caso para tener la responsabilidad constitucional de hacerlo público, sea lo que sea que les pida que hagan. Todavía no hay una investigación oficial al respecto, pero estoy bastante seguro de que se podría argumentar que mis decisiones hasta la fecha equivalen a un intento de obstruir la justicia.
  


  
    —Entonces, ¿por qué decírnoslo? Sanderson presionó.
  


  
    —Porque podemos tener una ventana de oportunidad para negociar el fin de la guerra —les dijo Pritchart a todos.
  


  
    —¿Qué tipo de ventana, señora presidenta? —preguntó Stan Gregory, el secretario de Asuntos Urbanos, y varias personas más se sentaron más erguidas, con aspecto casi esperanzador.
  


  
    —Según Wilhelm y el IntNav —dijo Pritchart, señalando con la cabeza a Trajano—, los manties están teniendo graves problemas en el cúmulo de Talbott. No tenemos nada parecido a una información completa, como comprenderás, pero lo que tenemos sugiere que están contemplando al menos la posibilidad de un enfrentamiento a tiros con la Liga —.
  


  
    Alguien inhaló audiblemente y Pritchart esbozó una fina sonrisa.
  


  
    La Liga Solariana era el gorila de ocho kilotones de la galaxia. Aunque sospechaba fuertemente que la Armada de la Liga no tenía ni idea de qué clase de hoja vibrante estaría metiendo los dedos sí y cuando se enredara con la Armada Real de Manticor, la posibilidad de que el Reino Estelar se enfrentara con éxito a un monolito tan imponente a largo plazo era, como mínimo, remota. Nadie quería enfrentarse a los Sollies.
  


  
    —Por un lado, si entran en guerra con la Liga Solariana, nuestros problemas, militarmente hablando, están resueltos. Tendrían que aceptar las condiciones de paz que les ofreciéramos si querían tener alguna esperanza de resistir a la Liga.
  


  
    —Por otro lado, si ofrecemos negociar con ellos ahora, y les hacemos saber que somos conscientes de las presiones a las que están sometidos en Talbott, entonces también serán conscientes de que no nos estamos moviendo activamente para aprovechar esta distracción... pero que podríamos, si quisiéramos.
  


  
    —Así que mi idea es proponer una reunión cumbre directa, a celebrarse en algún lugar neutral mutuamente aceptable, entre la Reina Isabel y yo.
  


  
    —Señora Presidenta, no creo que...
  


  
    —Espere, ¿está sugiriendo...?
  


  
    —Pero se sentirán como si estuviéramos sosteniendo un pulsador en sus cabezas, y...
  


  
    —Creo que podría funcionar, si...
  


  
    Pritchart volvió a golpear el tablero de la mesa, con más fuerza que antes, hasta que el balbuceo disminuyó.
  


  
    —No estoy sugiriendo que esto vaya a ser una especie de dardo pulsador de plata —dijo—. Y, sí, Walter, soy consciente de que van a saber que les estamos "poniendo un pulsador en la cabeza". No digo que espere que estén muy contentos con la idea, pero si alguna vez puedo sentarme frente a la mesa de Elizabeth Winton, tal vez tenga la oportunidad de convencerla de que acepte términos aceptables tanto para el Reino de las Estrellas como para nuestro propio público.—
  


  
    —Disculpe, Señora Presidenta, pero ¿cuánto de eso es realismo y cuánto es ilusión?
  


  
    —¿Leslie? Pritchart miró al Secretario de Estado.
  


  
    —Eso es muy difícil de decir, señora Presidenta —dijo Montreau al cabo de un momento—. Supongo que está pensando en firmar un tratado de paz primero, y luego, cuando la paz haya tenido la oportunidad de afianzarse, hacer públicas nuestras sospechas y llevar a cabo una investigación abierta sobre ellas...
  


  
    —Eso es más o menos lo que tengo en mente, sí.
  


  
    —Montreau frunció el ceño ante el horizonte del Nouveau Paris, frotando las puntas de los dedos de su mano derecha sobre el papel secante.
  


  
    —Por un lado, tienes razón en cuanto a la presión a la que se verán sometidos los manties, suponiendo que lo que esté ocurriendo en Talbott sea tan grave como sugieres. Eso no les gustará, pero tendrán que ser realistas y, a fin de cuentas, hablar es menos peligroso para ellos que disparar, sobre todo si contemplan la posibilidad de una guerra en dos frentes.
  


  
    —Además —continuó con creciente entusiasmo—, un encuentro cara a cara entre ustedes dos sería un cambio tan dramático que, aunque volvieran a casa con unas condiciones que tal vez no fueran tan buenas como nuestra actual ventaja militar podría asegurar, el público probablemente las aceptaría. Lo que también significa, por supuesto, que podrías ir aún más lejos hacia lo que los manties consideran aceptable de lo que ya has ofrecido.
  


  
    —Eso es lo que estaba pensando. Pritchart asintió. Y también estoy pensando que, si y cuando hagamos público esto tras un acuerdo de paz, admitamos cándidamente la forma en que nos hemos dejado manipular y ofrezcamos reparaciones bastante considerables a los manties.
  


  
    Empezó a ir más allá, pero se detuvo. No era el momento de admitir que estaba considerando seriamente la posibilidad de admitir, al menos parcialmente, sus actuales sospechas ante la Reina de Manticor si las conversaciones parecían ir bien. Uno o dos de los presentes en la mesa parecían indignados por la sugerencia que ya había hecho, pero ella sacudió la cabeza con firmeza.
  


  
    —No —dijo—. Piénsalo primero. En primer lugar, es lo correcto. En segundo lugar, si queremos que cualquier acuerdo de paz con los manties se mantenga a largo plazo, y si resulta que alguien de nuestro lado fue el responsable de manipular nuestra correspondencia con ellos, entonces tendremos que hacer un gesto sustancial hacia ellos, sobre todo porque somos nosotros los que reanudamos las hostilidades. Y por último, si encontramos lo que todos, creo, esperamos encontrar, nos va a hacer un enorme daño diplomático. Si reconocemos nuestra responsabilidad y nos ofrecemos a reparar el daño de la mejor manera posible, tendremos la mejor oportunidad de controlar los daños y rehabilitarnos en términos de diplomacia interestelar —.
  


  
    La mayor parte de la indignación se desvaneció, aunque varias personas seguían pareciendo profundamente infelices.
  


  
    —¿Puedo hacer una sugerencia, señora presidenta?
  


  
    —Claro que puede.
  


  
    —En ese caso, sugeriría un punto adicional para incluir en su sugerencia de cumbre.—Pritchart le enarcó una ceja, y se encogió de hombros— Recomendaría que solicitara específicamente la presencia de la duquesa Harrington en la conferencia como asesora militar.—
  


  
    —¿Harrington? ¿Por qué Harrington? —preguntó Sanderson.
  


  
    —Por varias razones —contestó Theisman—, incluyendo, sin ningún orden en particular, el hecho de que nuestras fuentes indican que ha sido siempre una voz de moderación política, a pesar de su posición como una de sus mejores comandantes de flota. El hecho de que ahora esté casada con el Primer Señor de su Almirantazgo, lo que también la convierte en cuñada de su Primer Ministro. El hecho de que, aunque ella y su Reina no estén claramente de acuerdo en lo que a nosotros se refiere, sigue siendo una de las confidentes de mayor confianza de Elizabeth, además de una Steadholder de Grayson, y probablemente la persona en la que más confía Benjamin Mayhew. El hecho de que ella y yo, y ella y Lester Tourville, nos hayamos reunido y, creo, hayamos establecido al menos cierta relación. Y el hecho de que todos los informes indican que tiene una extraña habilidad para saber cuándo la gente le está mintiendo. Lo que sugiere que probablemente también puede decir cuando están diciendo la verdad. En resumen, creo que sería una influencia moderadora en el temperamento de Elizabeth, y lo más parecido a una amiga en la corte que vamos a encontrar.
  


  
    —Señora Presidenta, creo que es una idea excelente,— dijo Montreau— No se me habría ocurrido, porque tiendo a pensar en ella como oficial de la marina en primer lugar, pero el Secretario Theisman ha hecho algunas observaciones muy reveladoras. Le recomiendo que siga su consejo.—
  


  
    —Yo también estoy de acuerdo, Señora Presidenta,— dijo Rachel Hanriot.
  


  
    —Muy bien, creo que podemos considerar eso como parte de nuestra sugerencia.—Pritchart miró de nuevo alrededor de la mesa—¿Y puedo suponer también que tenemos un consenso en que la cumbre debe proseguir?
  


  
    —Sí,— dijo Nesbitt, no sin cierta reticencia evidente. Pritchart lo miró y se encogió de hombros— He invertido tanto en ver a los manties derrotados después de lo que nos hicieron en la última guerra que una parte de mí detesta la idea de dejarlos libres ahora. Pero si Arnold hizo lo que parece que hizo, no tenemos más remedio que dejar de matarnos los unos a los otros tan pronto como podamos. Pero, por favor, no esperes que me gusten nunca.
  


  
    —De acuerdo.—Pritchart asintió-Y, como estoy seguro de que no tengo que recordarle a ninguno de ustedes, es absolutamente esencial que mantengamos nuestras sospechas sobre todo el resto de esto para nosotros mismos hasta después de que me haya reunido con Elizabeth.—
  


  
    Asintieron vigorosamente, y ella se recostó en su silla con una sonrisa.
  


  
    —Bien. Y ya que estamos de acuerdo, creo que puedo tener exactamente el emisario para llevar nuestra oferta a Manticore.—
  


  Capítulo Cuarenta y seis



  


  
    —¡SKIPPER, tenemos una hiperhuella no programada a seis millones de kilómetros!
  


  
    La capitana Jane Timmons, comandante del HMS Andrómeda, giró su silla de mando hacia su oficial táctico. Seis millones de kilómetros estaban dentro del alcance de los misiles de un solo motor.
  


  
    Abrió la boca para exigir más información, pero el oficial táctico ya se la estaba proporcionando.
  


  
    —Es una huella única, señora. Muy pequeña. Probablemente sea un barco de transporte.
  


  
    —¿Algo de eso? —preguntó Timmons.
  


  
    —No es MRL, señora. Y no tendríamos nada a velocidad de la luz hasta dentro de otros —miró la chuleta de tiempo de la detección inicial—, otros cuatro segundos. De hecho...
  


  
    —Capitán —dijo el oficial de comunicaciones con voz muy cuidadosa—, tengo una solicitud de comunicación que creo que será mejor que acepte.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El comunicador zumbó en la oscura cabina. Honor se incorporó rápidamente, con la vigilia instantánea que se había convertido en la norma con el paso de los años. Excepto, tal vez, pensó con una sonrisa fugaz, incluso mientras alcanzaba el comunicador, cuando estaba —en casa— en la cama. Entonces su dedo encontró el botón de aceptación de voz, débilmente iluminado, y lo pulsó.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —Su Excelencia, siento haberla despertado —Los ojos de Honor se entrecerraron. No era MacGuiness, que casi siempre filtraba sus llamadas fuera de horario; era Mercedes Brigham.
  


  
    —Supongo que lo hiciste sin una causa razonablemente buena —dijo Honor, cuando Brigham hizo una pausa.
  


  
    —Sí, Alteza —Honor oyó que la jefa de personal se aclaraba la garganta—: Uno de los cruceros de batalla de la patrulla del perímetro acaba de transmitirnos una noticia. Es de un barco de mensajería no programado.—Hizo una nueva pausa-Un barco de mensajería Repo.—
  


  
    —¿Un mensajero Havenite? —Honor repitió con cuidado— ¿Aquí?
  


  
    —Así es, Alteza.—Había una nota muy extraña en la voz de Brigham, notó Honor. Pero antes de que ella pudiera indagar, el jefe de personal continuó: —Creo que debería ver la transmisión que recibimos de él, Alteza. ¿Puedo pasarla?
  


  
    —Por supuesto —dijo Honor, sintiéndose un poco desconcertada, y pulsó el botón para aceptar también una transmisión visual. La pantalla parpadeó con el fondo de pantalla del sistema de comunicaciones de Imperator, y entonces Honor se estremeció cuando apareció una cara muy familiar.
  


  
    —Supongo que todo esto es un poco irregular —dijo la contralmirante Michelle Henke—, pero tengo un mensaje para Su Majestad del presidente de la República de Haven.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Honor estaba esperando detrás del grupo lateral mientras la pinaza de Andrómeda se asentaba en los brazos de atraque de la bahía. Se las arregló para parecer completamente calmada, aunque el lento y constante movimiento de la cola de Nimitz mientras se sentaba en su hombro delataba su estado de ánimo interior a aquellos que conocían bien a la "gata".
  


  
    El tubo de personal se agotó, la luz verde parpadeó y entonces Michelle Henke se balanceó cautelosamente a través de la interfaz desde la microgravedad del tubo hasta el campo de gravedad interno de Imperator. Evidentemente, se inclinó por su pierna izquierda al aterrizar, y Honor pudo saborear su malestar físico cuando se puso en guardia y saludó a través del gorjeo de los tubos de contramaestre.
  


  
    —¡Escuadrón de Cruceros de Batalla 81, llegando!
  


  
    —¿Permiso para subir a bordo, señor? —solicitó al oficial de cubierta.
  


  
    —¡Permiso concedido, Almirante Henke!
  


  
    Ambas manos cayeron del saludo y Henke pasó por delante del BBOD con una notable cojera.
  


  
    —Mike,— dijo Honor, en voz muy baja, tomando la mano ofrecida por su amiga en un firme apretón— Es bueno verte de nuevo.
  


  
    —Y a usted, Alteza,— dijo Henke, su siempre ronco contralto un poco más ronco de lo habitual.
  


  
    —Bueno, —Honor le soltó la mano por fin, retrocediendo un poco por su mutua alegría por el reencuentro, —Creo que dijiste algo sobre un mensaje...
  


  
    —Sí, lo dije.
  


  
    —¿Debería hacer venir al Almirante Kuzak?
  


  
    —No creo que sea necesario, señora —dijo Henke formalmente, consciente de todos los ojos y oídos que la observaban.
  


  
    —Entonces, ¿por qué no me acompaña a mis aposentos?
  


  
    —Por supuesto, Su Excelencia.
  


  
    Honor se dirigió al hueco del ascensor, con un Andrew LaFollet de aspecto improbablemente despierto que venía detrás. Apretó el botón, luego sonrió débilmente y le hizo un gesto a Henke para que pasara por la puerta que se abría ante ella. Ella y LaFollet la siguieron, la puerta se cerró tras ella, y ella extendió la mano y agarró los brazos de Henke.
  


  
    —Dios mío —dijo en voz baja—, me alegro de verte, Mike.
  


  
    Honor Alexander-Harrington nunca había sido de los que abrazan con facilidad, pero de repente abrazó a Mike Henke como un oso.
  


  
    —Fácil. Henke jadeó, devolviendo el abrazo. ¡La pierna ya está bastante mal, mujer! No añadas costillas aplastadas a la lista.
  


  
    —Lo siento.
  


  
    Por un momento, la soprano de Honor fue casi tan ronca como el contralto de Henke, pero luego se apartó y se aclaró la garganta mientras Nimitz emitía un ronroneo feliz y acogedor desde su hombro.
  


  
    —Lo siento —repitió con una voz más normal—, es que creí que habías muerto. Y luego, cuando descubrimos que no lo estabas, aún esperaba que pasaran meses, o años, antes de volver a verte.
  


  
    —Entonces supongo que ya hemos superado ese pequeño viaje a Cerberus que hiciste,— dijo Henke con una sonrisa torcida.
  


  
    —Supongo que lo estamos —convino Honor con una risa repentina—, aunque al menos no estuviste muerto el tiempo suficiente como para que te hicieran un funeral de Estado entero.
  


  
    —Lástima. Me habría encantado ver el HD del mismo.—
  


  
    —Sí, probablemente lo habrías hecho. ¡Siempre has sido un poco peculiar, Mike Henke!
  


  
    —Sólo lo dices por mi gusto por los amigos.—
  


  
    —Sin duda —dijo Honor secamente, mientras las puertas del ascensor se abrían y los depositaban en el pasillo fuera de sus aposentos. Spencer Hawke montaba guardia fuera de ellos, y ella se detuvo y miró por encima del hombro a LaFollet.
  


  
    —Andrew, tú y Spencer no podéis seguir así eternamente. Tenemos que traer al menos a otro armero para que os alivie a los dos.
  


  
    —Mi Señora, he estado pensando en eso, pero no he tenido tiempo de seleccionar a alguien. Tendría que volver a Grayson, en realidad, y...
  


  
    —No, Andrew, no lo harías.—Hizo una pausa para dirigirle una mirada moderadamente severa-Dos puntos,—dijo en voz baja pero con firmeza-Primero, mi hijo nacerá dentro de un mes. En segundo lugar —continuó, fingiendo que no había notado el parpadeo de dolor en sus ojos grises—, el brigadier Hill es muy capaz de seleccionar un grupo de candidatos adecuados en Grayson y enviárnoslos para que tú y yo los consideremos juntos. Sé que tienes muchas cosas en la cabeza, y sé que hay aspectos de la situación que no te gustan mucho. Pero hay que atender a esto —.
  


  
    Le devolvió la mirada durante unos dos segundos y luego suspiró.
  


  
    —Sí, milady. Enviaré el despacho al brigadier Hill en la lanzadera de la mañana.
  


  
    —Gracias —dijo ella suavemente, tocándole ligeramente en el brazo, y luego se volvió hacia Henke.
  


  
    —Creo que alguien más está esperando para darle la bienvenida —dijo, y la escotilla se abrió para mostrar a un radiante James MacGuiness.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Entonces, Mike —dijo Honor quince minutos más tarde—, ¿qué indujo a los Havenitas a enviarte a casa?
  


  
    Ella y Henke se sentaron en sillas enfrentadas, Henke con una taza de café humeante y Honor con una taza de cacao. MacGuiness se había encargado de que hubiera también un plato de sándwiches, y Honor mordisqueó ociosamente uno de jamón y queso, aprovechando la oportunidad para avivar su metabolismo. Henke, en cambio, se contentó con su café.
  


  
    —Es una pregunta interesante —dijo Henke ahora, acunando su taza con las dos manos y mirando a Honor a través de una brizna de vapor—. Creo que, sobre todo, me eligieron porque soy la prima de Beth. Pensaron que ella tendría que escuchar un mensaje mío. Y, me imagino, que esperaban que el hecho de haberme devuelto a ella la tentara al menos a escuchar seriamente lo que tenían que decir.
  


  
    —¿Cuál es? ¿O es información privilegiada que no puedes compartir conmigo?
  


  
    —Oh, es privilegiada, al menos por ahora. Pero me dijeron específicamente que podía compartirla con usted, ya que también le concierne.
  


  
    —Mike —dijo Honor, con un rastro de exasperación al saborear la burlona diversión tras la admirablemente solemne expresión de Henke—, si no te sinceras conmigo y dejas de soltar chorradas, te lo voy a sacar a la fuerza. Te das cuenta de eso, ¿no?
  


  
    —En menos de una hora, y ya amenazado con violencia física —observó Henke en tonos de profunda tristeza, sacudiendo la cabeza, y luego se encogió dramáticamente cuando Honor comenzó a levantarse.
  


  
    —¡Está bien, está bien! ¡Hablaré!
  


  
    —Bien. Y,— Honor añadió de forma señalada mientras se acomodaba de nuevo, —Todavía estoy esperando.—
  


  
    —Sí, bueno —la diversión de Henke se convirtió en seriedad—, no es realmente un asunto de risa, supongo. Pero dicho de forma más sencilla, Pritchart me está utilizando como su mensajero para sugerir a Beth que ambos se reúnan en una cumbre cara a cara para discutir un acuerdo negociado.—
  


  
    Honor se sentó bruscamente más atrás en su silla. A pesar de la naturaleza dramática del regreso de Henke, la radicalidad imprevista de la propuesta de Pritchart era casi sorprendente. Unas repentinas y brillantes vistas del fin de la matanza se extendieron ante ella, y su corazón dio un salto. Pero luego se obligó a dar un paso atrás y respirar profundamente la realidad.
  


  
    —Es una oferta muy interesante. ¿Crees que lo dice en serio?
  


  
    —Oh, creo que definitivamente quiere reunirse con Beth. Lo que pretende ofrecer es otra cuestión. En ese sentido, me gustaría que hubieras sido tú quien hablara con ella.
  


  
    Henke miró significativamente a Nimitz, que levantó la cabeza de su cómoda postura en el respaldo de la silla de Honor.
  


  
    —¿Qué tipo de agenda propuso?
  


  
    —Esa es una de las partes extrañas de la oferta —dijo Henke—. Básicamente, la dejó muy abierta. Obviamente, ella quiere un tratado de paz, pero no enumeró ningún conjunto específico de términos. Al parecer, está dispuesta a tirar todo en el crisol si Beth acepta negociar con ella uno a uno.
  


  
    —Ese es un cambio significativo con respecto a su postura anterior, al menos como yo lo entendí —observó Honor.
  


  
    —Odio decirlo, pero probablemente estés en mejor posición que yo para saberlo —admitió Henke. Se encogió de hombros, con una sonrisa ligeramente tímida— He intentado prestar más atención a la política desde que me arrancaste una tira, pero sigue sin ser realmente un interés primordial para mí—.
  


  
    Honor le dirigió una mirada exasperada y negó con la cabeza. Henke le devolvió la mirada, esencialmente sin arrepentirse. Luego volvió a encogerse de hombros.
  


  
    —En realidad, es probablemente algo bueno que estés más interesada en la política y la diplomacia que yo, —dijo.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque uno de los elementos específicos de la propuesta de Pritchart es la petición de que también asistas a la conferencia que quiere organizar.
  


  
    —¿Yo? —Honor parpadeó asombrada y Henke asintió.
  


  
    —Tú. Tengo la impresión de que la sugerencia original de incluirte puede venir de Thomas Theisman, pero no estoy seguro de ello. Sin embargo, Pritchart me aseguró que ni ella ni nadie de su administración tuvo nada que ver con tu intento de asesinato. Y puede creer todo lo que quiera de eso.
  


  
    —Casi tendría que decir eso, supongo —dijo Honor pensativa, con la mente acelerada mientras consideraba la propuesta de Pritchart. Luego ladeó la cabeza—¿Ha dicho algo sobre Ariel o Nimitz?—
  


  
    —No, no lo hizo... y pensé que probablemente eso era significativo-dijo Henke-Saben que tanto tú como Beth habéis sido adoptadas, por supuesto, y era obvio que tienen extensos expedientes sobre ambas. Estoy seguro de que han seguido los artículos y otras presentaciones sobre las "capacidades de los gatos" desde que decidieron salir del armario.—
  


  
    —Lo que significa, en efecto, que nos está invitando a llevar un par de detectores de mentiras peludos a esta cumbre suya.
  


  
    —Eso es lo que pienso.—Henke asintió-siempre es posible que no hayan hecho esa conexión después de todo, pero creo que es poco probable.—
  


  
    —Yo también. —Honor miró a la distancia, pensando mucho. Luego volvió a mirar a Henke.
  


  
    —El momento en que se produce esto es interesante. Tenemos varios factores trabajando aquí.
  


  
    —Lo sé. Y también Pritchart,— dijo Henke. Honor le dirigió una pregunta, y la otra mujer resopló —Se aseguró de que yo supiera que ellos sabían de este asunto en Talbott. Hizo el comentario específico de que su oferta de una cumbre se hace en un momento en que ella y sus asesores son plenamente conscientes de lo apretados que estamos. La implicación no expresada fue que en lugar de una invitación a hablar, podrían haber enviado una flota de combate.
  


  
    —Sí, ciertamente podrían haberlo hecho.
  


  
    —¿Hemos oído algo más del Cluster? —preguntó Henke con ansiedad.
  


  
    —No. Y no tendremos noticias de Mónica hasta dentro de diez u once días. Y esa es una de las razones por las que dije que el momento era interesante. Ante la posibilidad de que las noticias que recibamos sean buenas, me han ordenado que actualicemos nuestros planes para la Operación Sanskrit —que es la sucesora de las incursiones de Cutworm—, explicó Honor cuando Henke enarcó una ceja, con una fecha tentativa de ejecución dentro de doce días. Bueno,— trajo la pantalla de fecha/hora en su ojo artificial, —desde hoy, en realidad, ahora.—
  


  
    —Estás pensando en la forma en que Saint-Just desbarató a Buttercup al sugerir un alto el fuego a High Ridge.—
  


  
    —En realidad, estoy pensando en el hecho de que Elizabeth lo va a recordar —replicó Honor, sacudiendo la cabeza—. A menos que tengan mucha más penetración en nuestra seguridad de la que creo que tienen, no pueden saber cuál es nuestro programa operativo. Oh, probablemente han supuesto que la Octava Flota estaba a punto de reanudar las operaciones ofensivas, suponiendo que fuéramos a hacerlo, cuando llegó el envío de Khumalo. Y si han hecho los cálculos, probablemente saben que estamos a punto de recibir noticias suyas. Pero deben haberte enviado a casa casi el mismo día en que les llegó la noticia de nuestros desvíos de la Flota Nacional. A mí me parece que se han movido lo más rápido posible para aprovechar una oportunidad de negociar en serio. Sólo me temo que va a resonar con Buttercup en los pensamientos de Elizabeth.
  


  
    —Ella no es del todo racional en lo que respecta a Repos, —admitió Henke.
  


  
    —Con justificación, me temo —dijo Honor. Henke pareció sorprendida al oírla decir eso, y Honor negó con la cabeza, preguntándose si Mike lo sabía todo sobre las experiencias de su propia familia con varios regímenes Havenitas.
  


  
    —Bueno, espero que esta vez no se le suba la caspa —dijo Henke después de un momento—. Dios sabe que la quiero, y que es una de las monarcas más fuertes que hemos tenido, pero ese temperamento suyo... Fue el turno de Henke de sacudir la cabeza.
  


  
    —Sé que todo el mundo piensa que es una cabeza de guerra con un gatillo de pelo —dijo Honor un poco impaciente—, e incluso reconoceré que es una de las mejores rencorosas que conozco. Pero no es realmente ciega a sus responsabilidades como jefa de Estado, ¿sabes?
  


  
    —¡No tienes que defenderla ante mí, Señoría! Sólo estoy tratando de ser realista. El hecho es que ella tiene un temperamento del lado oscuro del infierno, cuando se despierta, y usted sabe tan bien como yo cómo odia ceder a la presión, incluso de personas que sabe que le están dando su mejor consejo. Y hablando de presiones, Pritchart se aseguró de que yo supiera que ella sabía que los acontecimientos en el Cluster han dado a la República la mano dura, diplomáticamente hablando. No sólo eso —añadió Henke con una combinación de frustración y admiración a regañadientes—, me dijo que informara a Beth de que mañana hará una declaración oficial en Nouveau Paris informando a la República y a la galaxia en general de que ha cursado su invitación.
  


  
    —Honor se inclinó hacia atrás, apoyando ligeramente la parte posterior de su cabeza en el peso cálido y peludo de Nimitz. Y tienes razón, Elizabeth se va a resentir. Pero ella misma ha jugado el juego de la diplomacia interestelar, bastante bien, de hecho. No creo que le sorprenda. Y dudo mucho que cualquier resentimiento que sienta por ello tenga un impacto decisivo en su decisión.
  


  
    —Espero que tengas razón —Henke dio un sorbo al café y bajó la taza—. Espero que tengas razón —repitió—, porque por mucho que intente ser cínica, creo que Pritchart lo dice de verdad. Realmente quiere sentarse con Beth y negociar la paz.
  


  
    —Entonces esperemos que lo consiga —dijo Honor en voz baja.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Y creo que no me fío de ellos ni lo más mínimo de un superacorazado! —dijo Elizabeth III con rabia.
  


  
    El poder de sus emociones era como una nube negra de truenos para las percepciones de Honor, que se cernía sobre la agradable sala del consejo en el Monte Palacio Real. Ninguno de los otros humanos podía percibirlo, pero todos los ramafelinos eran evidentemente conscientes de ello. Alargó la mano para acariciar el lomo de Nimitz, viendo cómo el príncipe Justin hacía lo mismo con Monroe. Las orejas medio gachas de Ariel eran un barómetro preciso de las emociones de la Reina, y Honor podía sentir a Samantha apoyándose en ellas desde el respaldo de la silla de Hamish.
  


  
    —Su Majestad Isabel —dijo William Alexander—, nadie le pide que confíe en ellos. Desde luego, no con más fundamento que el hecho de que han devuelto a Michelle y que Pritchart solicita una reunión con usted. Ese no es realmente el punto.
  


  
    —¡Oh, sí, lo es! Elizabeth respondió.
  


  
    —No, no lo es, Su Majestad —discrepó Sir Anthony Langtry con firmeza. La Reina lo miró con desprecio, y él se encogió de hombros —Tiene razón Willie. La cuestión es si es mejor que hablemos con ellos o que les disparemos cuando no sabemos lo que pasa en el Cluster.—
  


  
    —¡Lo cual sabremos dentro de una semana más o menos!—.
  


  
    Honor, con mucho cuidado, no suspiró. Elizabeth se había mostrado mucho más intransigente de lo que esperaba en los cuatro días transcurridos desde el regreso de Michelle Henke a Manticore con Honor desde la Estrella de Trevor.
  


  
    —Elizabeth —dijo Honor ahora, con calma—, cuatro días a partir de ahora es lo más pronto que podríamos esperar recibir un barco de expedición, suponiendo que Terekhov enviara uno dentro de las veinticuatro horas de su llegada prevista a Mónica. Pero el hecho de que no hayamos recibido ya uno es una mala señal, y tú lo sabes —.
  


  
    Elizabeth la miró, y Honor se encogió de hombros.
  


  
    —Si se hubiera equivocado en sus suposiciones iniciales, lo habría sabido cuando el Copenhague se reunió con él en su punto de encuentro tras explorar a Mónica. En ese momento, habría dado la vuelta y se habría dirigido de nuevo a la Agrupación, y un barco de despacho de él en ese momento habría estado aquí hace al menos dos semanas. Así que, obviamente, Copenhague le dijo que sus sospechas estaban justificadas, o nunca hizo el encuentro. Lo que le habría dicho más o menos lo mismo.
  


  
    —¿Y? —dijo Elizabeth, cuando hizo una pausa.
  


  
    —Y eso significa que sí continuó hasta Mónica, donde casi seguro que violó el espacio territorial monicano. Supongamos que consiguió llevar a cabo su plan en el mejor de los casos sin disparar un solo tiro, y que los monicanos accedieron a detener los preparativos que estuvieran haciendo hasta que pudiéramos asegurarnos de que no tenían designios contra el Cluster. Ese es el mejor mensaje que podríamos recibir en la próxima semana.
  


  
    —En cuyo caso la situación está bajo control —dijo Elizabeth—.
  


  
    —En cuyo caso tenemos efectivamente el control del espacio monicano,— corrigió Honor suavemente— Por ahora. También es posible que su despacho nos diga que ha librado una batalla. En ese caso, o ha ganado, o ha perdido. En cualquiera de esos casos, tenemos un tiroteo con una nación estelar soberana con una larga relación con la Oficina de Seguridad Fronteriza. En ese caso, van a pasar semanas, incluso meses, antes de que sepamos si la OFS está preparada o no para comprometer unidades navales de Solly contra nosotros. De hecho, aunque no se hayan intercambiado disparos, si Terekhov y Khumalo han ocupado el Sistema Mónica bajo amenaza de fuerza, podríamos estar ante una intervención de la OFS. Y sea lo que sea lo que nos digan los despachos de Terekhov dentro de una semana, seguiremos enfrentándonos a la misma espera hasta que podamos estar seguros de por dónde va a saltar la OFS.
  


  
    —Precisamente lo que estoy tratando de decir.—El Barón Grantville miró agradecido a su cuñada y asintió enérgicamente— Estoy seguro de que Pritchart no lo hizo por lo mucho que nos quiere, pero su punto sobre el valor de un alto el fuego mientras averiguamos si estamos o no en guerra con la Liga Solariana es completamente válido.—
  


  
    Se volvió hacia la Reina.
  


  
    —Ese es el mismo punto que Tony y yo hemos tratado de exponer desde que Mike llegó a casa. Elizabeth —hubo un crudo reclamo en sus ojos—, estamos en serios problemas. Sólo los Repos nos superan en número dos a uno en los barcos del muro. Todos esperamos que Terekhov y Khumalo hayan conseguido cortar de raíz lo que sea que estaba ocurriendo en el Cluster, y que la Grupo de Operaciones del Almirante O'Malley sea suficiente para mantener las cosas bajo control sí lo hicieron. Pero eso no lo sabemos, y no lo sabremos hasta que sepamos absolutamente que la OFS va a dar marcha atrás. Y no olvidemos el elemento Mesan en todo esto. Sabemos que tienen un acuerdo acogedor con muchos comisionados de Seguridad Fronteriza, pero no sabemos realmente cuánta presión van a ser capaces de ejercer para tratar de salvar lo que sea que estaban haciendo si Terekhov y Khumalo han hecho girar su rueda.
  


  
    —Y tanto si se confía en ellos como si no, y tanto si Pritchart tiene realmente la intención de negociar de buena fe desde el principio, siempre existe la posibilidad de que surja un tratado de paz, de todos modos —señaló Hamish Alexander-Harrington en tono neutral.
  


  
    Los ojos de Elizabeth le calentaron, y él le devolvió la mirada con firmeza.
  


  
    —Ella es la que ha hablado a los noticieros sobre la cumbre propuesta —dijo—. Eso significa que la responsabilidad de hacer algún tipo de progreso recae, al menos en gran medida, en ella sí aceptas reunirte con ella. A no ser que los dos os sentéis en algún lugar, a solas, en una habitación llena de humo y negociéis algún tipo de acuerdo privado, todo el asunto va a salir adelante bajo un resplandor positivo de la publicidad. Así que si haces una oferta razonable, puede que se encuentre izada por su propio petardo y se vea obligada a considerarla seriamente.
  


  
    —¡Dile a Emily que no intente manejarme por control remoto, Hamish! —soltó Elizabeth— ¡Ya tengo bastantes asesores oficiales que intentan hacerlo!
  


  
    Honor comenzó a protestar, pero luego mantuvo la boca firmemente cerrada. Esto de estar casada tenía sus propias complicaciones, había descubierto. Lo último que necesitaba era sonar como si estuviera sopesando en conjunto con sus cónyuges.
  


  
    —¡Oh, sé razonable, Elizabeth! —dijo el séptimo humano sentado a la mesa con una voz de considerable exasperación. La Reina dirigió su mirada hacia el orador, para encontrarse con unos ojos brillantes del mismo color que los suyos.
  


  
    —Deja de ponerte así —le dijo Caitrin Winton-Henke a su sobrina con brusquedad—, no te gusta Repos. No confías en Repos. Bien. Yo tampoco, y sabes perfectamente por qué no lo hago. Pero eres la reina de Mantícora, no una colegiala. Actúa como tal.
  


  
    Honor sintió que varias personas hacían una mueca de dolor en espera de una furiosa explosión de la Reina. Pero no llegó. En su lugar, Elizabeth miró a los ojos de su tía y los hombros tensos y la columna vertebral rígida de la mujer que los ramafelinos habían bautizado como Alma de Acero parecieron caer.
  


  
    Honor sintió que sus propios ojos se ablandaban de simpatía, pero comprendió lo que la madre de Michelle Henke acababa de hacer. La Condesa Viuda de Gold Peak fue la única regente de Elizabeth. También era la única persona en la mesa de conferencias que había perdido aún más profunda y personalmente a los Repos que Elizabeth... como acababa de recordarle a su sobrina.
  


  
    —Y no olvides, Elizabeth —dijo Honor al sentir que la adamantina resistencia de la Reina flaqueaba—, que si asistes a esta cumbre, y si yo asisto contigo, habrá al menos dos ramafelinos presentes. ¿No crees que valdría la pena acercar a Ariel y a Nimitz para que prueben el brillo mental de Pritchart, pase lo que pase?
  


  
    Los ojos de Elizabeth se dirigieron a Honor y frunció el ceño, pensativa. Obviamente, estaba pensando en el hecho de que también acercaría a Honor lo suficiente como para hacer lo mismo, y Honor se sintió cautelosamente complacida por la evidencia de que la Reina por fin se alejaba lo suficiente como para pensar.
  


  
    —Beth —dijo el príncipe Justin en voz baja. Su esposa lo miró, y él extendió una mano para apoyarla levemente sobre la suya, que estaba sobre la mesa—: Beth, piénsalo. Todos tus consejeros están en desacuerdo contigo. Incluso —sonrió—, tu marido. Creo que debes tenerlo en cuenta en tu decisión, ¿no?
  


  
    Ella lo miró a los ojos durante varios segundos y luego suspiró.
  


  
    —Sí. Obviamente, odiaba hacer esa admisión, pero Honor saboreó su involuntaria sinceridad. La Reina miró alrededor de la sala del consejo, y luego se encogió de hombros-Muy bien. Estoy segura de que todos habéis expuesto puntos válidos. Incluso puedo apreciar la mayoría de ellos, al menos intelectualmente. Eso no significa que me guste, porque no es así. Lo odio. Pero eso no hace que esté equivocado, por mucho que me guste. Así que me reuniré con Pritchart.
  


  
    —Gracias, Majestad, —dijo Grantville con una formalidad tranquila y agradecida.
  


  
    —Lo cual plantea la cuestión de dónde deberían reunirse —dijo Langtry—. Pritchart le invitó a nombrar el lugar.
  


  
    —Sí, y ella sugirió uno "neutral",— Grantville estuvo de acuerdo-Aunque exactamente dónde cree ella que podemos encontrar uno es un poco un rompecabezas.—
  


  
    —Tonterías —dijo Elizabeth con una pequeña risa—. ¡Esa es la parte más fácil de todas! Si quiere un lugar de encuentro neutral, ¿dónde mejor que en Torch?
  


  
    —No lo sé —comenzó Grantville— Los aspectos de seguridad me preocuparían, y...
  


  
    —La seguridad sería probablemente la menor de nuestras preocupaciones —interrumpió Honor. Grantville la miró, y ella sonrió—¿Un planeta lleno de esclavos liberados, Willie, invitados a hacer de anfitriones de los jefes de estado de las dos naciones estelares con mejor historial de cumplimiento de la Convención de Cherwell? Necesitarías un par de divisiones de armadura de batalla para atravesarlos.
  


  
    —Eso —dijo Langtry— es casi seguro, Willie. Puede que no tengan la misma capacidad tecnológica que nosotros, pero seguro que tienen la motivación.
  


  
    —Sí, la tendrían —convino Grantville—. Y supongo que tendríamos tiempo de sobra para tomar medidas de seguridad adicionales.
  


  
    —Y,—señaló Elizabeth, —sería una oportunidad para atraer a Erewhon al proceso. Sé que todos nos hemos cabreado con los erewhoneses por la tecnología que transfirieron a los Repos, pero seamos sinceros. High Ridge hizo todo lo humanamente posible para empujarlos a hacerlo. Si les pedimos que envíen unidades de su flota para proporcionar un paraguas de seguridad neutral en el Congo para ambas partes, sin que ninguno de nosotros traiga nuestros propios escuadrones de batalla, sería una demostración de que este Gobierno —y la Casa de Winton— confía en ellos y desea arreglar nuestras diferencias.—
  


  
    Grantville la miró con una expresión ligeramente sorprendida, y ella soltó una risa casi natural.
  


  
    —Puede que aún tenga mis reservas sobre toda esta idea, Willie. Pero si vamos a hacerlo de todos modos, más vale que cumplamos todos los objetivos que podamos a la vez.—
  


  Capítulo Cuarenta y siete



  


  
    ALDONA ANISIMOVNA trató de recordarse a sí misma que era una de las organizadoras y ejecutivas más exitosas que Manpower Incorporated había producido. Que tenía un historial de éxitos casi inigualable. Que era una persona rica y poderosa, que representaba una de las líneas de sangre estrella de Mesa.
  


  
    Nada de eso ayudaba especialmente.
  


  
    Ella e Isabel Bardasano siguieron al mayordomo por el pasillo espléndidamente amueblado, pasando por esculturas de luz, bronces, cuadros y tapices textiles tejidos a mano. El diseñador había evitado deliberadamente las paredes inteligentes u otras tecnologías visuales modernas, aparte de las esculturas de luz, pero unas vibraciones sónicas relajantes e inauditas parecían acariciar su piel.
  


  
    Todo era muy amable y acogedor, pero respiró hondo, tratando de calmar sus nervios de forma discreta y esperando que los sistemas de vigilancia invisibles no notaran el aumento de su pulso, mientras su guía abría la anticuada puerta al final del pasillo.
  


  
    —La señora Anisimovna y la señora Bardasano, señor —dijo.
  


  
    —Gracias, Heinrich —dijo una voz conocida, y el —mayordomo—, que en realidad era un guardaespaldas bastante mortífero, cuando no estaba siendo un asesino, se inclinó y se hizo a un lado.
  


  
    Anisimovna pasó junto a él sin siquiera reconocer su presencia, pero se sintió agradecida cuando cerró la puerta tras ella y Bardasano desde el otro lado. No es que esperara realmente que sus... servicios fueran requeridos, se dijo a sí misma con firmeza.
  


  


  
    —Bueno, señoras —dijo Albrecht Detweiler desde detrás de la mesa de trabajo, sin invitar a ninguna de ellas a sentarse—, parece que las cosas no han ido muy bien en Talbott, después de todo.
  


  
    —No, no han ido bien —asintió Anisimovna, con la voz más uniforme posible. Detweiler la miró pensativo, como si esperara que añadiera algo más a ese escueto acuerdo, pero ella sabía que no debía ofrecer ningún indicio de excusa. Sobre todo cuando los había tenido a los dos esperando, y guisando en su propio jugo, durante casi tres días estándar desde su regreso de la República de Mónica.
  


  
    —¿Por qué no?
  


  
    —Por una cadena de circunstancias que no pudimos predecir —dijo Isabel Bardasano, con una voz tan nivelada como la de Anisimovna—.
  


  
    —Tenía la impresión de que una buena planificación permitía prever todas las contingencias —observó Detweiler.
  


  
    —La buena planificación permite todas las contingencias que el planificador pueda pensar —corrigió Bardasano en un tono asombrosamente tranquilo—. Este conjunto particular de contingencias era imposible de prever, ya que nadie puede permitir circunstancias extrañas que son inherentemente imposibles de predecir.
  


  
    —Eso suena notablemente como una excusa, Isabel.
  


  
    —Prefiero pensar que es una explicación, Albrecht —dijo Bardasano, mientras Anisimovna intentaba centrar su atención en uno de los óleos preespaciales de Detweiler— En determinadas circunstancias, las explicaciones también son excusas, por supuesto. Sin embargo, usted nos ha preguntado por qué las cosas no han salido como estaban previstas. Por eso —.
  


  
    Detweiler la miró, con los labios ligeramente fruncidos, los ojos entrecerrados, y ella le devolvió la mirada. Una cosa sobre ella, pensó Anisimovna; no le faltaba valor. Si su falta de miedo era completamente sana o no, era otra cuestión.
  


  
    —Muy bien, Isabel —dijo finalmente Detweiler— "Explica" lo que ha pasado.
  


  
    —Todavía no lo sabemos, no del todo —admitió—. No lo sabremos hasta dentro de un tiempo. El único dato duro que tenemos en este momento es que, de alguna manera, un capitán de crucero Manty llamado Terekhov y Bernardus Van Dort se dieron cuenta de lo que estaba pasando. Terekhov organizó lo que sospecho fuertemente que fue un ataque completamente no autorizado a Mónica. Y como Aldona y yo te dijimos en nuestra última reunión, el programa de reacondicionamiento de los cruceros de batalla que nosotros —o, mejor dicho, Technodyne— estábamos proporcionando se había retrasado.
  


  
    —También me informaste de que había un amplio margen en tu calendario —interrumpió Detweiler con una voz engañosamente agradable—.
  


  
    Si había pretendido apartar a Bardasano de su ritmo, fracasó. Ella se limitó a mirarle un momento, y luego asintió.
  


  
    —Sí, lo hicimos. Y fue una afirmación acertada. De hecho, Izrok Levakonic y los monicanos habían conseguido que tres de los cruceros de batalla estuvieran completamente reequipados y tripulados antes de que apareciera Terekhov, y la mayor unidad que tenía era un crucero pesado. Si hubiera retrasado su llegada una semana más, otros cuatro Indefatigables también habrían estado listos para la acción. En circunstancias normales, sin embargo, creo que la mayoría de la gente habría pensado que tres cruceros de batalla de la Liga Solariana, con la electrónica y el armamento actualizados, deberían haber sido capaces de enfrentarse a cinco cruceros y cuatro destructores.
  


  
    —Por lo visto, se habrían equivocado —dijo Detweiler—. Y podría señalarle, si me inclinara a buscar chismes, que uno de los objetivos de la operación era obtener especímenes de hardware Manty específicamente porque sabíamos que era mejor que el equipo Solly.
  


  
    —Concedido, —replicó Bardasano—. Sin embargo, diría que su grado de superioridad era mayor de lo que nadie había previsto, incluido Technodyne.
  


  
    —Estoy mucho menos versado en cuestiones técnicas que Isabel, Albrecht,—dijo Aldona, apoyando a su colega,—pero ya lo discutimos con Levakonic. Él se sentía seguro de mantener la seguridad de Mónica con la combinación de cápsulas de misiles que había desplegado y los cruceros de batalla ya en servicio. Esa parte de la operación era su responsabilidad, y confiamos en su experta opinión —.
  


  
    Detweiler cambió su mirada hacia ella, y ella se obligó a devolverle la mirada con calma. Él pareció considerar sus palabras durante varios segundos, y luego se encogió de hombros.
  


  
    —Supongo que fue lo suficientemente razonable, dadas las circunstancias —dijo—. Sin embargo —continuó antes de que los nervios de Anisimovna pudieran empezar a desatarse—, incluso concediendo eso, el hecho de que los Manties y el tal Van Dort se dieran cuenta de alguna manera de lo que estaba ocurriendo habla muy mal de su seguridad operativa.
  


  
    —En este momento—dijo Bardasano, no sabemos cómo fue penetrada nuestra seguridad. Veo dos posibilidades. Una es que la penetración tuvo lugar en el lado monicano. El presidente Tyler y sus asesores más cercanos tuvieron que ser metidos de lleno en el asunto, al menos en lo que respecta a su parte de la operación. Sus dispositivos de seguridad estaban fuera de nuestro control, y no sabemos cómo o dónde pudieron ser vulnerados.
  


  
    —La segunda posibilidad —continuó sin inmutarse— es que la penetración haya sido por nuestra parte de la operación. En ese caso, lo más probable es que el tal Terekhov haya tropezado literalmente con el Marianne.
  


  
    —¿Marianne? Repitió Detweiler.
  


  
    —El barco de operaciones especiales que utilizamos para entregar armas a nuestros apoderados —explicó Bardasano—. Ya la habíamos utilizado a ella y a su tripulación docenas de veces. Son fiables y tienen experiencia en este tipo de operaciones encubiertas, y utilizar nuestra propia nave y nuestra propia gente nos permitía mantener un perfil mucho más bajo y evitar toda una capa adicional de posibles filtraciones.—
  


  
    —Entonces, ¿por qué crees que ella podría estar involucrada?
  


  
    —Bardasano se encogió de hombros: Izrok necesitaba un transporte de emergencia para otros técnicos del astillero. Marianne ya se dirigía al Cluster. Me preguntó si podíamos transportarlos por él, y acepté. Por lo visto, no debería haberlo hecho—.
  


  
    Hizo la admisión sin inmutarse, y un parpadeo de lo que podría haber sido aprobación apareció en los ojos de Detweiler.
  


  
    —Si ella es la pista que captaron los manties —continuó—, deben haber cogido al menos a parte de su personal y haberlo sudado. En realidad no saben nada de la parte monicana de la operación, pero sí saben que entregaron técnicos a Mónica. Eso podría haber sido suficiente. Desafortunadamente, probablemente no sabremos si eso es lo que realmente ocurrió durante algún tiempo. La agenda de movimientos de Marianne significa que no esperamos tener contacto con ella hasta dentro de un par de semanas.
  


  
    —Todo esto son especulaciones —comentó Detweiler, y tanto Bardasano como Anisimovna asintieron.
  


  
    —A duras penas conseguimos salir de Mónica, y llevarnos al único personal de Seguridad Fronteriza directamente implicado en la operación —dijo Anisimovna—. No podíamos permitirnos esperar más detalles. Si hubieran capturado a Isabel o a mí...
  


  
    Se interrumpió, y fue el turno de Detweiler de asentir.
  


  
    —Entendido —reconoció. Los consideró en silencio durante varios segundos más, y luego pareció tomar una decisión.
  


  
    —Siéntense —dijo, señalando dos de las sillas frente a su escritorio, y Anisimovna esperó que su enorme alivio no se manifestara al obedecer la orden.
  


  
    —Ninguno de nosotros está contento con lo que ha ocurrido en el Cluster —dijo Detweiler—, confío en que ambos estén preparados para el hecho de que van a enfrentarse a muchas recriminaciones y acusaciones de incompetencia...
  


  
    Anisimovna asintió con la cabeza, y esta vez no trató de disimular su expresión sombría. Fuera cual fuera el resultado del fiasco de Talbott, tardaría mucho tiempo en reconstruir su prestigio y reparar su dañada base de poder.
  


  
    —Dicho esto, y suponiendo que no haya nuevas revelaciones que sugieran que fue realmente culpa tuya, me inclino a estar de acuerdo en que el fracaso se debió, casi con toda seguridad, a factores ajenos a tu voluntad —se encogió de hombros—. Como dije al principio, siempre fue un tiro al aire y, al parecer, lo estropeamos. Así que, partiendo de eso, ¿qué opinas sobre si la OFS va a dejar esto en pie?
  


  
    —Creo que sí, —dijo Anisimovna. El manejo de las burocracias de Solly era su propia área de experiencia —Verrochio está lívido, y va a estar aún más enojado si los Manties son capaces de probar su participación. Pero no tiene las fuerzas bajo su propio mando para tomar una acción unilateral, y los otros comisarios de Seguridad Fronteriza no le apoyarán. No después de algo tan espectacular como lo que los Manties le hicieron a Mónica, y especialmente no si Tyler o cualquiera de sus compinches nos dan la espalda y cooperan con una investigación de los Manties.
  


  
    —No le necesitamos para ganar —señaló Detweiler—. Dices que está "lívido" por esto. ¿Hay alguna probabilidad de jugar con ese enfado para maniobrar con él en una confrontación militar directa? Lo aprueben o no los demás comisarios, eso sería algo que nuestros amigos de la Liga podrían convertir en el pretexto para la intervención que necesitamos. Especialmente si le disparan...
  


  
    —No veo ninguna manera de hacerlo —replicó Anisimovna—. Por muy enfadado que esté, no va a arriesgar su propia posición. Tampoco su vicecomisario, Hongbo, que —por desgracia, tal vez en este caso— tiene mucha influencia sobre él y es mucho menos probable que deje que la ira modifique sus decisiones.—
  


  
    —Me lo temía.
  


  
    Detweiler inclinó su silla hacia atrás, cruzando las manos, con los dedos entrelazados, sobre su cintura, y Anisimovna sintió una nueva y repentina punzada de ansiedad. Aquella postura relajada indicaba normalmente que Albert Detweiler estaba silenciosa, helada y peligrosamente furioso por algo.
  


  
    —Hace tres semanas —dijo—, Eloise Pritchart envió una invitación a Elizabeth Winton. Sugirió que ambas se reunieran en una cumbre cara a cara, en un lugar neutral elegido por Winton —.
  


  
    Anisimovna sintió que sus ojos se abrían de par en par y luchó contra un repentino impulso de volverse y mirar a Bardasano con asombro. ¿Pritchart proponía una conferencia de paz?
  


  
    —Nos enteramos por nuestro topo en el Ministerio de Asuntos Exteriores de los Manties —continuó Detweiler— La propuesta en sí llegó a Mantícora hace nueve días, y el control de nuestro topo hizo muy bien en hacérnosla llegar tan rápido, aunque tuvo que utilizar el conducto de Beowulf para hacerlo. No estoy precisamente encantado con eso. Ese conducto es demasiado valioso para perderlo. En este caso, sin embargo, creo que la decisión de nuestro hombre estaba justificada.
  


  
    —Disculpe, Albrecht—dijo Anisimovna, pero ¿tenemos alguna idea de lo que llevó a Pritchart a hacer algo así?
  


  
    —Detweiler frunció el ceño—. Por el momento, mi mejor hipótesis es que se enteró de lo que estaba ocurriendo en Talbott. Ha demostrado ser una política muy astuta, y es posible que haya calculado que la presión de un posible conflicto con la Liga Solariana obligaría a Winton a aceptar las condiciones.—
  


  
    Anisimovna asintió, pero con mucho cuidado no dijo nada. Por el tono de Detweiler, era poco probable que hubiera apreciado la observación de que podrían haber sido sus propios esfuerzos los que habían ofrecido a la República la cuña que podría llevar su guerra cuidadosamente alimentada a una conclusión prematura.
  


  
    —Según nuestro topo —continuó Detweiler—, se necesitaron cuatro días para convencer a Winton de que aceptara la oferta. Al final, sin embargo, lo hizo. ¿Y adivina qué "lugar neutral" propuso para su pequeña reunión?
  


  
    Anisimovna frunció el ceño, pero Bardasano resopló con dureza.
  


  
    —Verdant Vista —dijo rotundamente, y la risa de Detweiler fue aún más dura que su bufido.
  


  
    —Por el dinero —asintió—.
  


  
    —¿Tenemos una fecha para esta cumbre?—preguntó Bardasano.
  


  
    —Todavía no. Estoy seguro de que los manties propondrán una en su respuesta a Pritchart, pero nuestro topo no tiene ese nivel de acceso. Incluso después de que propongan uno, los mensajes van a tener que ir y venir entre Mantícora y Haven, y el tiempo de tránsito es de casi once días en cada sentido. Así que no va a suceder la próxima semana, pero parece que va a suceder.
  


  
    —Elizabeth Winton odia a Haven —dijo Anisimovna— Incluso si la cumbre se reúne, ¿qué probabilidad hay de que resulte en un tratado de paz real? Especialmente después de que Haven iniciara el ataque, y dado que todo el mundo está convencido de que Haven estaba detrás del intento de asesinato de Harrington...
  


  
    —En circunstancias normales, podría pensar lo mismo —dijo Detweiler—, pero Winton ha sido adoptado por uno de esos malditos ramafelinos, y puedes apostar que no asistirá a una conferencia sin el pequeño monstruo.
  


  
    —Oh. Anisimovna hizo una mueca.
  


  
    —Sí, no podemos permitirnos seguir pasando por alto a esos pequeños bastardos, ¿verdad?
  


  
    Era inusual, como mínimo, que permitiera que su ira se manifestara tan claramente, pero los ramafelinos de Esfinge habían sido un punto delicado con Manpower y Mesa literalmente durante siglos. La posibilidad de desvelar el secreto de la telepatía había sido imposible de resistir para los bioingenieros de Mesa, pero habían sido notablemente infructuosos en la obtención de especímenes. De hecho, sólo habían conseguido un ramafelino vivo en más de trescientos años T, y habían descubierto rápidamente que un ramafelino en cautividad simplemente moría. Todavía disponían de parte del material genético de la criatura, y se seguía trabajando con él de forma desastrosa, pero sin muchas perspectivas de incorporar con éxito la capacidad en los humanos.
  


  
    El hecho de que los desdichados animalitos fueran incluso más inteligentes que las peores suposiciones de Manpower había sido una desagradable revelación. Y la capacidad de un telépata plenamente funcional para comunicar sus observaciones sobre el estado mental de alguien que se encuentra al otro lado de las negociaciones diplomáticas de alto nivel era algo a lo que los analistas políticos iban a tener que acostumbrarse.
  


  
    —Sabemos, aunque Winton no lo sepa, que Pritchart nunca quiso volver a la guerra en primer lugar —continuó Detweiler—. Si algún maldito ramafelino tiene la oportunidad de comunicárselo a Winton, es totalmente posible que ambos acuerden un examen conjunto de la correspondencia diplomática en disputa. En cuyo caso es probable que la paz empiece a estallar por todas partes.—
  


  
    —No es precisamente un resultado deseable —murmuró Bardasano, y Detweiler la recompensó con una sonrisa apretada y otra risa dura.
  


  
    —Bien dicho. Ahora, ¿qué hacemos para evitarlo?
  


  
    —Matar a Winton o a Pritchart sería la solución más eficaz —dijo Bardasano, pensativa—. Por otro lado, si pudiéramos llegar a cualquiera de ellos con facilidad, ya lo habríamos hecho. Hmmm...—
  


  
    Pensó durante varios segundos y luego asintió para sí misma.
  


  
    —Veo una posibilidad—dijo.
  


  
    —¿Cuál es?
  


  
    —Ya he preparado la operación que querías en la Vieja Tierra —le dijo—. Sin embargo, aún no he fijado una fecha para ella. Y también he sentado las bases para la Operación Veneno de Rata. Puedo activar ambas de inmediato, y prepararlas para que ocurran simultáneamente, o al menos en estrecha sucesión. Dada la actitud existente de Elizabeth Winton hacia Haven, diría que hay una buena oportunidad de desestabilizar cualquier acuerdo de la cumbre.
  


  
    —Especialmente Veneno para Ratas —convino Detweiler, sus ojos se iluminaron de placer ante la perspectiva. Luego se estrecharon: ¿Probabilidad de éxito?
  


  
    —En la Vieja Tierra, muy alta —dijo Bardasano con prontitud—. Probablemente se acerque al cien por cien. Me temo que Rat Poison es más problemático. Nuestra elección de vehículos es mucho más limitada, y todos los que estamos considerando actualmente están fuera del círculo interior, por lo que el acceso va a ser más problemático. Para que funcione con uno de los vehículos actuales, tendremos que utilizar un control de dos etapas, y eso va a aumentar las posibilidades de que algo salga mal. Yo diría que probablemente el sesenta por ciento, más o menos el cinco por ciento en cualquier caso, si montamos el operativo inmediatamente.
  


  
    —Realmente preferiría esperar, al menos hasta que pudiéramos tener mejores probabilidades,— murmuró Detweiler.
  


  
    —Podemos hacerlo —le dijo Bardasano—. De hecho, con unos meses más de preparación, podría mejorar las probabilidades de forma significativa. Pero si esperamos, perderemos la oportunidad de desbaratar la cumbre. Y debo señalar, Albrecht, que aunque el intento en sí fracase, el mero hecho de haberlo hecho debería lograr lo que queremos.—
  


  
    —Eso es —asintió Detweiler. Permaneció inmóvil durante unos quince segundos, obviamente pensando mucho. Luego asintió con la cabeza.
  


  
    —Está bien. Hazlo.—
  


  Capítulo Cuarenta y ocho



  


  
    —¿QUÉ cree que van a hacer los Sollies, Alteza?
  


  
    Él y Honor se encontraban uno al lado del otro en el ascensor, junto con Mercedes Brigham, Andrea Jaruwalski, Frances Hirshfield, Andrew LaFollet, Spencer Hawke y el sargento Jefferson McClure, uno de los dos armeros de Harrington Steading que Andrew LaFollet había elegido finalmente para reforzar el destacamento personal de Honor. Nimitz se montó en el hombro de Honor, e incluso la espaciosa cabina del ascensor se sintió más que un poco abarrotada.
  


  
    —Eso es difícil de decir, Rafe —respondió Honor, después de un momento. El tan esperado correo de Aivars Terekhov y Augustus Khumalo había llegado finalmente el día anterior, con noticias de la aplastante victoria de Terekhov sobre la Armada monicana. Y del horrible precio que su escuadrón, organizado apresuradamente, había pagado por ello.
  


  
    —Es bastante obvio —continuó después de un momento— que al menos algunos solarianos tenían que estar metidos en esto hasta el cuello. La Armada Solariana no "pierde" así como así más de una docena de cruceros de batalla modernos.
  


  
    —¿Crees que la Armada de la Liga estuvo directamente involucrada? —Cardones estaba más que preocupado por la idea, y Honor no lo culpaba.
  


  
    —No la Armada como tal —sacudió la cabeza—. Me inclino más a pensar que fue algún elemento rebelde dentro de la Armada, o bien algún interés privado, uno de sus grandes constructores, como Technodyne o Industrias Generales de Terra. Cualquiera de ellos podría haber proporcionado las naves, si hubieran estado dispuestos a correr algunos riesgos, aunque yo apostaría por Technodyne, dada su implicación con Mesa en Tiberian. Sin embargo, no sabremos con certeza quién fue hasta dentro de un tiempo. El destacamento del Almirante O'Malley no llegará hasta dentro de cuatro días, y hasta que llegue, Terekhov y Khumalo van a tener que hacer todo lo posible para mantener el sistema clavado. Desde luego, no van a poder empezar a realizar ninguna investigación —.
  


  
    Cardones asintió pensativo y se encogió de hombros.
  


  
    —Por otro lado, Seguridad Fronteriza debe haber dado su visto bueno a esta operación, al menos de forma no oficial —señaló—. Sin la garantía del apoyo de la OFS, este presidente Tyler nunca habría corrido el nivel de riesgo que estaba dispuesto a correr. No sólo eso, no puedo ver a Mesa proporcionando este tipo de apoyo logístico y financiero a menos que estuvieran muy seguros de que uno de sus comisionados de seguridad de la frontera iba a respaldar su juego.
  


  
    —Probablemente la cuestión se reduce principalmente a la rapidez con la que sus secuaces de la OFS pueden reaccionar. Si pueden entrar antes de que llegue O'Malley, podrían tener suficiente potencia de fuego desplegada localmente para obligar a Khumalo y Terekhov a salir de Mónica. Sin embargo, si no pueden organizarse lo suficientemente rápido para eso, no creo que quieran enredarse con su grupo de trabajo. Y si parpadean, cuanto más retrasen un contraataque, menos probable será que puedan montar uno. Así que estoy razonablemente seguro de que si no nos han atacado para cuando O'Malley llegue a su posición, no lo harán. No, a menos que alguien de su lado se equivoque con los números.
  


  
    Cardones volvió a asentir.
  


  
    —¿Y qué hay de esta cumbre? —Honor no necesitó realmente su capacidad empática para sentir la esperanza en su pregunta—¿Crees que realmente podría conducir a algo?
  


  
    —Creo que siempre existe esa posibilidad, no puedo decir cuán probable es. Pero, al igual que tú, paso mucho tiempo esperando.
  


  
    El ascensor se detuvo, las puertas se abrieron y Honor salió, dirigiéndose a la sala de reuniones de su bandera y a otra conferencia con sus oficiales superiores.
  


  
    —Y el tiempo que no dedico a la esperanza —dijo, con un poco de mala leche—, lo dedico a planificar lo que vamos a hacer si no funciona.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Gracias por recibirme, señora presidenta.
  


  
    La secretaria de Estado, Leslie Montreau, estrechó la mano de Eloise Pritchart cuando la presidenta rodeó su escritorio para saludarla. Pritchart sonrió e hizo un gesto para que la Secretaria se sentara en uno de los sillones de su despacho, y luego se sentó ella misma, frente a su invitada.
  


  
    —Dado el tenor general de tu mensaje cuando solicitaste una reunión, Leslie, me ha encantado hacerte un hueco en la agenda de esta mañana. ¿Supongo que nos han contestado?
  


  
    —Sí, Señora Presidenta.
  


  
    Montreau abrió su delgado maletín y extrajo una gavilla de copias impresas a la antigua. Había varios documentos, cada uno de ellos con el chip del documento electrónico correspondiente, y los colocó sobre la mesa de café.
  


  
    —Básicamente —continuó—, hemos obtenido una respuesta muy favorable, en general. Esto —dijo tocando un documento— es una carta personal de la reina Isabel para ti. Son principalmente fórmulas de cortesía, pero le agradece específicamente el cuidado que nuestra gente ha tenido con nuestros prisioneros de guerra, y por liberar a su primo, el almirante Henke, como su mensajero.
  


  
    —Este —señaló otro documento más grueso— es una respuesta oficial a nuestra propuesta, redactada por su Ministerio de Asuntos Exteriores con la firma del Secretario de Asuntos Exteriores Langtry. Contiene una gran cantidad de palabrería diplomática, pero se reduce a que acogen oficialmente nuestra sugerencia de celebrar una conferencia y aceptan nuestra oferta de una suspensión militar hasta después de la cumbre, que comenzará veinticuatro horas estándar después de la hora prevista de llegada de su respuesta aquí en Nouveau Paris. Creo que querrá leerlo usted mismo, especialmente porque hay un par de pasajes que son un poco irritantes. La mayoría de ellos, me temo, se refieren a nuestra decisión de lanzar el Rayo sin avisar formalmente de que teníamos intención de recurrir a la acción militar, pero creo que es significativo que no mencionen nuestra disputa sobre quién hizo qué a la correspondencia diplomática oficial.
  


  
    —Además —continuó, en un tono ligeramente diferente—, han respondido a nuestra petición de que designen un lugar neutral.
  


  
    —¿Cuál es? —preguntó Pritchart mientras Montreau hacía una pausa.
  


  
    —La antorcha, señora Presidenta —dijo el Secretario, y Pritchart se sentó en su silla con una expresión repentinamente pensativa.
  


  
    —Sabe usted —dijo ella, después de unos segundos—, eso debería habérsenos ocurrido. Es el único puerto neutral en el que ambos tenemos contactos —Se rió de repente—. Por supuesto, si se me hubiera ocurrido a mí, probablemente no lo habría sugerido de todos modos. Me habría imaginado que no querrían arriesgar a su monarca cerca de nuestro lunático medio domesticado, Cachat.
  


  
    —¿Entonces crees que el sitio es aceptable? —preguntó Montreau, y Pritchart ladeó la cabeza.
  


  
    —¿No?
  


  
    —Creo que es un lugar muy inconveniente para nosotros, Señora Presidenta,—respondió el Secretario de Estado tras una breve vacilación-Su delegación podría hacer el viaje en menos de una semana, gracias a su Empalme y al Empalme de Erewhon. Nuestra delegación tardará más de un mes en hacer el viaje desde Haven. Y va a tomar más de tres semanas para nuestra aceptación y su reconocimiento de nuestra aceptación para viajar de ida y vuelta entre aquí y Manticore. Así que lo más pronto que podríamos sentarnos con ellos es lo más cercano a dos meses a partir de hoy.
  


  
    —Ese tipo de limitación de tiempo va a formar parte de cualquier conferencia de paz, Leslie —señaló Pritchart—. Siempre lleva tiempo, y encontrar un sitio adecuado en el que ambos estemos de acuerdo merece que nos desviemos un poco del camino. Supongo,— sonrió finamente, —que siempre podríamos pedirles que garanticen nuestro salvoconducto y llevar el Refugio Uno a través de su Empalme. Eso reduciría una semana el tiempo total de nuestro tránsito.
  


  
    —Y Thomas Theisman me haría fusilar al amanecer si propusiera algo así, señora presidenta.
  


  
    —Probablemente no, —Pritchart no estuvo de acuerdo.
  


  
    —Si a usted le da igual, señora presidenta, prefiero no enterarme.—
  


  
    —Pritchart se sentó un momento más, estudiando la expresión de la Secretaria de Estado, y luego frunció ligeramente el ceño.
  


  
    —Bueno,— comenzó Montreau, y luego se detuvo. Parecía incómoda, pero finalmente inhaló y volvió a empezar.
  


  
    —Señora Presidenta, tengo que confesar que me inquieta un poco la idea de que el Presidente de la República asista a una conferencia de paz en un planeta habitado casi exclusivamente por esclavos genéticos liberados. Por lo que sé, al menos la mitad de ellos tienen alguna conexión con el Salón de Baile Audubon, y su Secretario de Guerra es probablemente el terrorista más notorio de la galaxia. Además, son una monarquía, con una reina que es la hija adoptiva de uno de los principales políticos de Manticore y un hombre que solía ser uno de los mejores espías del Reino de las Estrellas. Y ese mismo hombre dirige básicamente la comunidad de inteligencia de Antorcha, con la sobrina de la Reina de Mantícora como asistente—.
  


  
    Sacudió la cabeza.
  


  
    —Señora Presidenta, me pregunto si este planeta puede considerarse realmente un "lugar neutral", y tengo algunas reservas bastante severas sobre su seguridad personal y su protección en Antorcha.
  


  
    —Ya veo.
  


  
    Pritchart se recostó en su silla, con expresión pensativa, y consideró lo que había dicho Montreau. Luego se encogió de hombros.
  


  
    —Puedo ver por qué te preocupa —dijo—. Sin embargo, creo que cometes un error nada despreciable al no reconocer que Antorcha es algo nuevo y único. Sí, la Reina Berry es la hija de Anton Zilwicki y Catherine Montaigne. Sin embargo, nació en la Vieja Tierra, no en Mantícora, y estoy bastante seguro de que su principal lealtad es hacia su nuevo planeta y sus nuevos súbditos. Tengo... ciertos contactos altamente encubiertos dentro del gobierno de la Antorcha que me mantienen bastante bien informado en ese sentido.
  


  
    —En cuanto a mi seguridad personal entre un grupo de ex-terroristas, tal vez quieras recordar qué eran exactamente los Aprilistas —Su sonrisa esta vez era delgada y fría— fui un miembro de alto rango de los Aprilistas, Leslie. Maté personalmente a más de una docena de hombres y mujeres, y el SegInt nos etiquetó a todos como "terroristas". No voy a preocuparme tanto por mi seguridad entre gente que alguien como Manpower ha etiquetado como terroristas simplemente porque decidieron contraatacar violentamente a los carniceros que hicieron de sus vidas un infierno. Y aunque Anton Zilwicki dirija sus servicios de inteligencia, tengo una fe total y absoluta en la joven que comanda su ejército —.
  


  
    Montreau la miró. Pritchart sospechó que la Secretaria quería insistir en sus objeciones, pero tuvo el buen sentido de no hacerlo.
  


  
    —Muy bien, Señora Presidenta,— dijo en su lugar— Si el sitio es aceptable para usted, no voy a poner más objeciones. Aunque, con su permiso, tengo la intención de discutir mis preocupaciones específicas con el Fiscal General y la Seguridad Presidencial, así como con mi propia gente de seguridad.—
  


  
    —Por supuesto que tienes mi permiso, Leslie.
  


  
    —Gracias.
  


  
    La secretaria sonrió y luego dio un golpecito a la última pila de copias impresas.
  


  
    —Esta es quizá la parte más sorprendente de todo el paquete,—dijo— incluye una copia de dos mensajes oficiales para Erewhon. Uno es del Secretario de Asuntos Exteriores Langtry, y el otro es de la Reina Isabel. Proponen que ambas partes acuerden no traer ninguna unidad militar al Sistema Congo, aparte de una única nave de escolta para las naves que transporten a nuestras delegaciones, y que la Armada de Erewhon asuma la responsabilidad de la seguridad del sistema durante la conferencia. Los mensajes oficiales que nos han copiado son peticiones a Erewhon para que acepte asumir ese papel.
  


  
    —Eso sí que fue una jugada inteligente por parte de alguien, Leslie —dijo Pritchart casi con admiración—. High Ridge manchó el historial de Manticore con Erewhon tan a fondo que casi los echó en nuestros brazos, y lo consiguió principalmente porque era demasiado estúpido para entender cómo piensan los erewhoneses. Obviamente, quienquiera que haya ideado esta idea no padece esa forma particular de ceguera. Dado que el Reino de las Estrellas sabe que Erewhon nos proporcionó importantes transferencias de tecnología antes de que se reanudaran las hostilidades, ésta es la forma que tiene Manticore de decirle a Erewhon que el gobierno actual reconoce los errores de sus predecesores y que confía en que la República de Erewhon cumpla su palabra. Que confía en Erewhon lo suficiente como para poner la vida de su Reina en manos de Erewhon, incluso después de lo ocurrido cuando Elizabeth visitó Grayson. O, para el caso, cuando la princesa Ruth visitó Erewhon—.
  


  
    Sacudió la cabeza, sonriendo.
  


  
    —Sea cual sea el resultado de la conferencia de paz, pedirle a Erewhon que garantice nuestra seguridad va a hacer que vuelva a tener una posición verdaderamente neutral entre nosotros y Mantícora.
  


  
    —¿Deberíamos oponernos a la sugerencia, entonces?—preguntó Montreau, y Pritchart volvió a sacudir la cabeza, con más violencia.
  


  
    —¡Claro que no! Objetar la sugerencia, sobre todo después de que Elizabeth y Langtry hayan hecho ya su petición, sería lo mismo que decir que no confiamos en que los erewhoneses desempeñen el papel de neutrales honestos. De momento, no se me ocurre nada que pueda ser más destructivo para nuestra propia relación con ellos.
  


  
    —Entonces, ¿supongo que estás preparado para aprobar la propuesta de Manticoran?
  


  
    —Sí, creo que sí. Como usted sugirió, querré leer la correspondencia yo mismo, y tendremos que tener la aprobación del Gabinete antes de llevar toda la noción oficialmente al Senado. Sin embargo, dadas las circunstancias, no veo que nadie ponga objeciones si estoy de acuerdo.
  


  
    —Francamente, yo tampoco, Señora Presidenta. Así que, con su permiso,— Montreau se puso de pie, —volveré a mi oficina. El Coronel Nesbitt y yo tenemos que empezar a considerar nuestras propias recomendaciones de seguridad.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Así que la Presidenta va realmente en serio con esto, Señora Secretaria?— preguntó Jean-Claude Nesbitt.
  


  
    —Claro que sí, Coronel —respondió la Secretaria de Estado Montreau— Y aunque admito que yo también tengo algunas reservas sobre el lugar, esta iniciativa suya también me parece nuestra mejor oportunidad para un acuerdo negociado.—
  


  
    —Ya veo.
  


  
    Nesbitt frunció el ceño y Montreau lo miró interrogante. Él vio su expresión y se dio una pequeña sacudida de impaciencia.
  


  
    —Lo siento, señora secretaria. Estoy pensando en todas las cosas que podrían salir mal. Y, si voy a ser sincero, supongo que también estoy pensando en las posiciones militares relativas. Dadas nuestras ventajas actuales, y el hecho de que los Manties parecen estar enredados con los Sollies en Talbott, espero que el Presidente Pritchart esté planeando tomar una línea bastante dura.
  


  
    —Nuestra posición exacta en la cumbre va a depender de la dirección del Presidente,— dijo Montreau con un poco de frialdad.
  


  
    —Por supuesto, señora secretaria. No pretendía sugerir que no fuera así. Es sólo que, especialmente después de Solón y Zanzíbar, me temo que el hombre de la calle está de un humor bastante sanguinario.—
  


  
    —Lo sé. Por otra parte, formular la política diplomática a largo plazo sobre la base de encuestas de opinión pública no es exactamente una buena idea.
  


  
    —Por supuesto, señora secretaria —dijo Nesbitt de nuevo, moviendo la cabeza con una agradable sonrisa—. En ese caso, supongamos que voy y saco todo lo que tenemos sobre Torch. Pediré también una descarga completa de los antecedentes al director Trajan en el FIS. Déjeme pasar unos días revisándolo con mi gente de alto nivel y posiblemente involucre a algunos de sus empleados de alto nivel para que den su opinión desde su lado del pasillo. Después de eso, podré delinear áreas específicas de preocupación y formular propuestas para tratarlas.
  


  
    —Esa parece la mejor manera de proceder —asintió Montreau, y Nesbitt volvió a sonreír y se levantó de su silla.
  


  
    —Voy a empezar, entonces. Buenas tardes, señora secretaria.
  


  
    —Buenas tardes, Coronel.—
  


  
    Nesbitt salió del despacho de la secretaria y se dirigió hacia los huecos del ascensor del edificio, y luego se detuvo. Se quedó allí un momento, luego se volvió y cruzó el vestíbulo para llamar ligeramente al marco de una puerta abierta.
  


  
    —Oh. Buenas tardes, coronel —dijo Alicia Hampton, levantando la vista de su puesto de trabajo.
  


  
    —Buenas tardes, señora Hampton —Nesbitt entró en el despacho, bastante espacioso y cómodamente amueblado—. Estaba terminando mi reunión con el secretario Montreau, y pensé en asomarme para ver cómo le iba.
  


  
    —Gracias Coronel. Es muy amable de su parte —Hampton sonrió un poco trémulo—. No ha sido fácil. La secretaria Montreau es una persona perfectamente agradable y se toma su trabajo muy en serio, pero no es la secretaria Giancola —Sus ojos brillaban sospechosamente y negó con la cabeza—. Todavía no puedo creer que se haya ido... él y su hermano, los dos a la vez, así de repente. Fue todo un... un desperdicio tan estúpido.
  


  
    —Sé exactamente lo que quieres decir —dijo Nesbitt con sentimiento, aunque no por las mismas razones.
  


  
    —Y era un hombre tan bueno —continuó Hampton—.
  


  
    —Bueno, señora Hampton-Alicia —dijo Nesbitt—, cuando perdemos a un buen hombre, a un líder, sólo nos queda esperar que otro pueda ocupar el hueco. Creo que la secretaria Montreau lo va a intentar con todas sus fuerzas, y espero que todos nosotros podamos ayudarla mientras lo hace.
  


  
    —¡Oh, estoy de acuerdo, Coronel! ¡Y fue muy bueno que me mantuviera como su asistente administrativo!
  


  
    —Por favor, creo que ya nos conocemos lo suficiente como para que me llames Jean-Claude —dijo con una agradable sonrisa—. Y fue un acierto por su parte mantenerte en el puesto. Por supuesto, también fue inteligente por su parte. El secretario Giancola me decía a menudo lo mucho que confiaba en ti para el buen funcionamiento del Departamento. Obviamente, tus conocimientos y experiencia deben haber sido muy valiosos para el Secretario Montreau durante la transición.
  


  
    —Me gusta pensar que sí... Jean-Claude —dijo Hampton, bajando los ojos tímidamente por un momento. Luego volvió a mirarlo y le devolvió la sonrisa—: Lo he intentado. Y está empezando a delegar un poco más de lo que estaba dispuesta a hacer cuando el Senado la confirmó por primera vez.—
  


  
    —¡Bien! —Nesbitt asintió enérgicamente—. Es exactamente a lo que me refería, Alicia. Y espero que también me tengas en cuenta. El secretario Giancola también era algo más que un jefe para mí, y me gustaría mucho que su trabajo continuara. Así que si hay algo que pueda hacer por usted o por el Secretario Montreau, cualquier asunto de seguridad o de inteligencia, o algo por el estilo, por favor hágamelo saber. Después de todo, parte de mi trabajo es ser capaz de anticipar inteligentemente lo que la Secretaria puede necesitar antes de que ella llegue a pedírmelo.
  


  
    —Por supuesto, Jean-Claude. Lo tendré en cuenta.
  


  
    —Bien. Bueno, tengo que seguir mi camino ahora. Volveré a hablar contigo en un día o así, una vez que la idea de la conferencia se haya consolidado un poco más. Tal vez podríamos discutir las necesidades del Secretario durante el almuerzo, en la cafetería.
  


  
    —Creo que sería una buena idea... Jean-Claude,— dijo ella.
  


  Capítulo Cuarenta y nueve



  


  
    HONOR ALEXANDER-HARRINGTON se situó entre su marido y su esposa. Su mano izquierda sujetaba la derecha de Emily, y la derecha la izquierda de Hamish, mientras los tres observaban a través de la enorme ventana cómo los técnicos del doctor Knippschd hacían rodar con cuidado el útero artificial hasta la habitación de más allá. El Dr. Franz Illescue y su equipo estaban esperando, vestidos y preparados fuera del campo de esterilización.
  


  
    Honor sintió que sus manos se tensaban sobre las de su cónyuge, y se obligó a relajarse —físicamente, al menos— antes de hacer algún daño. Hamish se inclinó hacia ella, presionando breve y suavemente el lado de su cabeza sobre la de ella, y ella sonrió. Luego se inclinó junto a la silla de soporte vital de Emily y presionó su propia mejilla contra la de ésta.
  


  
    —Nunca pensé que vería esto —le susurró Emily al oído—.
  


  
    —Sólo tienes que esperar un par de meses —le susurró Honor, y Emily la miró con una enorme sonrisa.
  


  
    —Será difícil. Pero al menos parece que tú también podrás estar aquí entonces.—
  


  
    —Podemos esperar —asintió Honor, y volvió a enderezarse.
  


  
    Miró por encima del hombro, y sus labios se movieron al mirar a Nimitz y a Samantha. El Dr. Illescue y ella no eran exactamente amigos, y dudaba que alguna vez lo fueran, pero su relación se había vuelto mucho más cordial desde que él se disculpó y ella lo aceptó. Aun así, a él y a Briarwood no les había sorprendido la idea de contar con la presencia de un par de arbóreos peludos de seis extremidades durante un parto. Y el grupo de personal de seguridad armado que se situaba detrás de los padres —los tres— y los abuelos vivos, los tíos de siete años, además de los tíos no oficiales y los padrinos, no había hecho más que aumentar la consternación del personal. Estaban acostumbrados a tener a la familia inmediata presente en esos momentos, pero esta —familia inmediata— les había desafiado.
  


  
    Por eso estaban reunidos en la galería de observación de un quirófano completo, en lugar de una de las salas de parto más pequeñas e íntimas que se utilizaban normalmente. Briarwood simplemente no había tenido una sala de partos normal lo suficientemente grande como para acomodar a la multitud.
  


  
    El coronel Andrew LaFollet, el capitán Spencer Hawke, el sargento Jefferson McClure, el sargento Tobias Stimson y el cabo Joshua Atkins se situaron entre la familia de los padres y la única entrada de la galería de observación, en una sólida pared de color verde Harrington. Alfred y Allison Harrington estaban de pie uno al lado del otro, cada uno con un brazo alrededor del otro, a la izquierda de Emily. Faith y James estaban de pie frente a sus padres, observando con ojos enormes y una emoción imperfectamente reprimida. Lindsey Phillips, su niñera, estaba de pie junto a ellos, manteniendo un ojo vigilante, y Miranda LaFollet y James MacGuiness estaban a la derecha de Hamish, con Farragut acunado en los brazos de Miranda. Willard Neufsteiler y Austen Clinkscales habían llegado desde Grayson para el evento, acompañados por las viudas de Katherine Mayhew y Howard Clinkscales, y Michelle Henke, Alice Truman y Alistair McKeon completaban la fiesta.
  


  
    Casi, eso fue. La Reina de Mantícora y su consorte también estuvieron presentes, junto con sus ramafelinos, y media docena de los Queen's Own para reforzar el cordón de seguridad de Harrington. Por no hablar de la seguridad adicional dispuesta alrededor del exterior del edificio.
  


  
    No es de extrañar que la gente de Illescue pareciera un poco aturdida por la lista de invitados, pensó Honor, reprimiendo una repentina y casi abrumadora tentación de reírse. Nervios, se dijo a sí misma con firmeza. Son los nervios los que hablan, Honor.
  


  
    Como si Illescue hubiera notado que ella pensaba en él, el médico miró hacia la ventana de observación, asintió una vez y le hizo una seña a su equipo para que avanzara.
  


  
    Es un procedimiento rutinario que realiza todos los días, se recordó Honor. Un procedimiento rutinario. Nada de lo que preocuparse. ¡Cállate, pulso!
  


  
    Respiró profundamente, recurriendo a décadas de entrenamiento en artes marciales, pero fue difícil, difícil. Quería ponerse de puntillas, apretar la nariz contra el cristal, esforzarse por echar el primer vistazo, la primera vista. Quería rodear con sus brazos a Emily y a Hamish, cantar. Sintió que Nimitz y Samantha estaban con ella, compartiendo su emoción y su alegría, y de repente se dio cuenta de que ningún otro ser humano había compartido el momento del nacimiento de su hijo con una pareja de ramafelinos apareados.
  


  
    Al otro lado del cristal, Illescue y su equipo abrieron la unidad. La cámara interior se elevó suavemente, y Honor se encontró conteniendo la respiración, supo que, a pesar de sus esfuerzos, estaba aplastando la mano de Hamish —había activado el gobernador de su mano izquierda para proteger a Emily— al ver a su hijo no nacido flotando en el líquido amniótico. El niño se agitaba, pataleando, a la deriva, y ella sintió el hilo de su propio asombro somnoliento, no formado, como si percibiera el momento inminente, incluso a través de la corona de alegría que se elevaba a su alrededor. Las emociones de su familia y amigos eran como un enorme mar, profundo, intenso y poderoso, pero concentrado. No precisamente pacíficas, pero tampoco tempestuosas. Eran vibrantes, temblaban de expectación como una cuerda de guitarra rasgada, y eran tan brillantes y cálidos, tan felices por ella, que las lágrimas nublaron la visión de Honor.
  


  
    Illescue tocó los botones de una consola y la parte superior de la cámara interior se abrió. Una alfombra de aspecto fibroso flotaba en el líquido y él utilizó un bisturí vibro para abrirla. El cordón umbilical estaba unido a la esterilla y se enroscaba perezosamente mientras sus manos estériles y enguantadas bajaban y levantaban el pequeño, frágil e infinitamente precioso cuerpo.
  


  
    Los pulmones de Honor insistieron en que respirara. Ella los ignoró, todo su ser se concentró en las suaves y competentes manos de Illescue mientras él y su equipo cortaban el umbilical y limpiaban los conductos de aire, y las emociones del bebé cambiaron bruscamente.
  


  
    Cerró los ojos y extendió sus manos mentales para tratar de tocar el brillo mental del bebé, mientras la satisfacción somnolienta se convertía en miedo y confusión, en conmoción al abandonar la suave y cálida seguridad del vientre materno para adentrarse en lo frío y aterrador de lo desconocido. Sintió que protestaba, que se retorcía, que luchaba por volver, y entonces, de una forma que sabía que nunca podría explicar a otro ser humano, Nimitz y Samantha estaban con ella. También estaba Farragut, y detrás de él venían Ariel y Monroe.
  


  
    El ramafelino extendió la mano con ella cuando sonó el primer y delgado chillido de protesta, y de repente, con la misma facilidad con que se desliza la mano en un guante, lo tocó. Lo tocó como nunca había tocado a otro ser humano, ni siquiera a Hamish. Fue como si su mano se hubiera extendido en la oscuridad y una mano más pequeña, más cálida y más confiada la hubiera encontrado con una precisión infalible.
  


  
    Los chillidos cesaron. Los ojos del bebé se movieron, incapaces de enfocar y, sin embargo, percibiendo la dirección de la cálida y reconfortante bienvenida, el amor y el afán que fluían desde Honor hacia él. La suya era una presencia sin forma y, sin embargo, la conocía. La reconoció, y ella sintió la infelicidad y el miedo que brotaban de él mientras se acostaba cerca de ella.
  


  
    Su visión exterior vaciló, desvaneciéndose en el borrón de las lágrimas, y sintió los brazos de Hamish a su alrededor. Sintió su amor por ella, por su hijo, por Emily, que se elevaba hasta envolverla. Se aferró a él, sin soltar nunca la mano de Emily, y en ese momento supo que toda su vida había merecido la pena.
  


  
    El bebé se retorcía, protestando por la intromisión de otras manos, de instrumentos, mientras lo pesaban, lo examinaban, lo evaluaban. Pero incluso mientras se retorcía, con la cara arrugada por la concentración de un recién nacido, la boca diminuta moviéndose y los ojos cerrados con indignación, ella lo abrazó con manos inmateriales y fuertes como el acero del amor. Y entonces fue un pequeño bulto, con la cara roja, envuelto cuidadosamente en las manos de Illescue, mientras el médico lo sacaba de la sala de partos para llevarlo a sus padres que lo esperaban.
  


  
    Illescue salió a la galería, con una enorme sonrisa en el rostro, y por una vez Honor no percibió ningún rastro de su espinosa personalidad, de su innato sentido de la superioridad. Sólo había el placer, la sensación de asombro y renovación, que había atraído a un arrogante aristócrata al mundo de la especialidad más alegre de la medicina en primer lugar, y ella le devolvió la sonrisa, extendiendo las manos con entusiasmo, mientras él cruzaba hacia ella.
  


  
    —Su Excelencia —dijo en voz baja—, conozca a su hijo.
  


  
    Los labios de Honor temblaron mientras recogía el pequeño, diminuto peso hacia ella. Pudo sostenerlo estirado a lo largo de un antebrazo, con la cabeza ahuecada en la palma de la mano, y contempló el antiguo y eternamente nuevo milagro en sus brazos. Sus ojos se abrieron una vez más, moviéndose, desenfocados y sin embargo buscando la presencia amorosa que lo envolvía como otra manta, y ella lo levantó hacia su pecho. Lo abrazó, inhalando su indescriptible olor a recién nacido, sintiendo su piel increíblemente suave y frágil contra su propia mejilla. Cantó suavemente, y los labios de él se movieron, acariciándola. Tal vez él sólo buscaba un pezón con hambre de recién nacido, pero nuevas lágrimas de alegría se derramaron por sus mejillas.
  


  
    —Bienvenido al mundo, bebé —le susurró al oído, luego lo bajó y le pasó un beso por la frente. Se volvió hacia Hamish y Emily y se inclinó junto a la silla de soporte vital de Emily, tendiéndoselo, y Emily apartó sus propias lágrimas para que pudieran ver a su hijo juntos.
  


  
    Honor levantó la vista cuando su padre y su madre se acercaron a ella, y su madre le apoyó ambas manos en los hombros.
  


  
    —Es precioso —dijo Allison Harrington, y sonrió con ternura mientras pasaba por delante de su hija para tocar la mejilla de su primer nieto—. Puede que no te lo creas en este momento —continuó, pasando la punta del dedo por el rostro enloquecido y todavía algo indignado—, pero dale un poco de tiempo. Te dejará boquiabierta.
  


  
    —Ya lo ha hecho —dijo Emily, y miró a Honor y a Hamish—. Dios mío, ya lo ha hecho.
  


  
    Honor le sonrió, parpadeando por sus propias lágrimas, y luego se enderezó y se giró. Pasó junto a Emily y Hamish, junto a una radiante Elizabeth Winton y Justin Zyrr-Winton, junto a un canturreante Nimitz y Samantha, y se enfrentó a Andrew LaFollet.
  


  
    —Este es mi hijo —dijo a todos, con los ojos clavados en el que había sido su hombre de armas personal durante tantos años—, Raoul Alfred Alistair Alexander-Harrington. Carne de mi carne, hueso de mi hueso, heredero del corazón y de la vida, del poder y del título. Lo declaro ante todos ustedes, como mis testigos y los de Dios.
  


  
    —Es tu hijo,— contestó Austen Clinckscales, haciendo una profunda reverencia— Así lo atestiguamos todos.—
  


  
    —Este es mi hijo —repitió más suavemente, hablando sólo a LaFollet—, y te nombro tutor y protector. Te entrego su vida. No falles en esta confianza —.
  


  
    LaFollet le devolvió la mirada, luego se arrodilló, apoyando ligeramente la mano sobre el bebé envuelto en la manta, y la miró a los ojos sin inmutarse.
  


  
    —Lo reconozco —dijo, con voz suave pero clara al pronunciar la antigua fórmula—, y lo conozco. Tomo su vida en mi poder, carne de tu carne, hueso de tu hueso. Ante Dios, Hacedor y Probador de todos nosotros; ante su Hijo, que murió para interceder por todos nosotros; y ante el Santo Consolador, estaré ante él en la Prueba de la vida y a su espalda en la batalla. Protegeré y guardaré su vida con la mía. Su honor es mi honor, su herencia es mía para guardarla, y no fallaré en esta confianza, aunque me cueste la vida —.
  


  
    Su voz se empañó en la última frase, y sus ojos brillaron sospechosamente al levantarse de su rodilla. Honor le sonrió y liberó una mano diminuta y ridículamente delicada de la manta. LaFollet extendió su propia mano, con los dedos abiertos, y ella colocó la palma de su hijo contra la suya.
  


  
    —Acepto tu juramento en su nombre. Eres la espada y el escudo de mi hijo. Sus pasos son tuyos para vigilar y custodiar, para proteger e instruir.
  


  
    LaFollet no dijo nada más, sólo inclinó la cabeza en una leve pero profunda reverencia, y luego retrocedió. Honor inclinó su propia cabeza hacia él, saboreando y compartiendo tanto su alegría como su profundo y agridulce pesar, y luego se volvió hacia los demás.
  


  
    —Faith, James —dijo a su hermano y a su hermana, arrodillándose—, venid a conocer a vuestro sobrino.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Todavía va a costar acostumbrarse a esto —murmuró Hamish al oído de Honor mientras caminaban lentamente por el pasillo central de la Catedral del Rey Miguel a ambos lados de la silla de soporte vital de Emily.
  


  
    —¿Qué? —murmuró Honor, mirando al bebé dormido que tenía cuidadosamente en sus brazos— ¿Paternidad?
  


  
    —Eso también —dijo con la comisura de los labios, y luego, de alguna manera, se las arregló para mover la cabeza sin llegar a moverla para indicar a los cuatro hombres de uniforme verde que caminaban detrás de ellos.
  


  
    Honor no tuvo que mirar. Andrew LaFollet estaba allí, por supuesto, como hombre de armas personal de Raúl. Spencer Hawke caminaba directamente detrás de ella, y ella saboreó la combinación de su orgullo y su aprensivo sentido de la responsabilidad por su ascenso a su hombre de armas personal. Pero ella sabía que era a Tobías Stimson y a Jefferson McClure a quienes se refería realmente Hamish.
  


  
    —Os advertí a ti y a Emily, —le susurró mientras se acercaban a la pila bautismal— y al menos cada uno de vosotros se libró de un solo hombre de armas.
  


  
    Emily resopló en voz baja entre ellos, y Hamish los miró a ambos con los ojos brillantes, luego suavizó su expresión hacia la solemnidad cuando llegaron a la pila y el arzobispo Telmachi se volvió hacia ellos. El padre O'Donnell estaba de pie junto al arzobispo, preparado para ayudar, y Telmachi sonrió y abrió los brazos en un gesto de invitación.
  


  
    Detrás de ellos, los padrinos de Raoul se agitaron y se reunieron.
  


  
    —Amado,— dijo Telmachi, —nos hemos reunido aquí para bautizar a este niño. Así como es hijo de dos planetas, también es hijo de Dios en dos tradiciones. Hemos examinado la doctrina de la Iglesia de la Humanidad Desencadenada, como la Iglesia de la Humanidad Desencadenada ha examinado la de la Madre Iglesia. No encontramos ningún conflicto irreconciliable entre ellas, y como este niño es heredero de altos cargos y títulos en ambos mundos, lo bautizamos aquí en el Santísimo Nombre de Dios tanto para la Madre Iglesia como para la Iglesia de la Humanidad Desencadenada —.
  


  
    Hizo una pausa, luego sonrió y dirigió su atención a los padres.
  


  
    —¿Este Niño ha sido ya bautizado, o no?
  


  
    —No lo ha hecho —respondieron al unísono Honor, Hamish y Emily, y Telmachi asintió.
  


  
    —Queridos hermanos, ya que nuestro Salvador ha dicho que nadie puede entrar en el reino de Dios, a menos que se regenere y nazca de nuevo del Agua y del Espíritu Santo, os ruego que invoquéis a Dios, para que por medio de nuestro Señor Jesucristo, conceda a este Niño lo que por naturaleza no puede tener; que sea bautizado con el Agua y el Espíritu Santo, y recibido en la santa Comunión de Cristo, y sea hecho miembro vivo de la misma.
  


  
    —Oremos.
  


  
    Honor inclinó la cabeza, y la voz bellamente entrenada de Telmachi continuó.
  


  
    —Dios todopoderoso e inmortal, auxilio de todos los necesitados, ayudante de todos los que acuden a Ti en busca de socorro, vida de los que creen y resurrección de los muertos; te pedimos por este niño, para que, acudiendo a Tu santo Bautismo, reciba la remisión de los pecados por la regeneración espiritual. Recíbelo, Señor, como lo has prometido por tu amado Hijo, diciendo: pedid, y tendréis; buscad, y encontraréis; llamad, y se os abrirá. Así que danos ahora a los que pedimos; que los que buscamos encontremos; abre la puerta a los que llamamos; para que este Niño pueda disfrutar de la bendición eterna de Tu lavado celestial, y pueda llegar al reino eterno, que Tú has prometido por Cristo nuestro Señor. Amén.
  


  
    —Amén,— respondió, y sonrió, mirando directamente a los ojos de los padres.
  


  
    —Oye la palabra del Evangelio, escrita por San Marcos, en el capítulo décimo, en el versículo decimotercero.
  


  
    —Trajeron niños pequeños a Cristo, para que los tocara; y sus discípulos reprendieron a los que los habían traído. Al ver esto, Jesús se disgustó mucho y les dijo: Dejad que los niños se acerquen a mí y no se lo impidáis, porque de los que son como ellos es el reino de Dios. En verdad os digo que el que no reciba el reino de Dios como un niño, no entrará en él. Y tomándolos en brazos, puso las manos sobre ellos y los bendijo.
  


  
    —Y ahora, persuadidos de la buena voluntad de nuestro Padre celestial para con este niño, declarada por su Hijo Jesucristo; demos todos fiel y devotamente gracias a Él, y digamos,
  


  
    —Dios todopoderoso y eterno—, rezó Telmachi, al que se unieron las voces de los celebrantes reunidos, —Padre celestial, te damos humildes gracias por haberte dignado llamarnos al conocimiento de tu gracia y a la fe en ti. Aumenta este conocimiento, y confirma esta fe en nosotros para siempre. Da tu Espíritu Santo a este niño, para que nazca de nuevo, y sea hecho heredero de la salvación eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, que vive y reina contigo y con el mismo Espíritu Santo, ahora y siempre. Amén.
  


  
    Telmachi hizo una pausa y luego volvió a hacer un gesto. Según la tradición de los Grayson, había cuatro padrinos: dos padrinos y dos madrinas, y Honor sonrió cuando Elizabeth Winton, Justin Zyrr-Winton, Katherine Mayhew y Alistair McKeon se acercaron a cada lado de los padres.
  


  
    —Queridos hermanos —les dijo Telmachi—, habéis traído a este niño para bautizarlo; habéis rezado para que nuestro Señor Jesucristo lo reciba, lo libere del pecado, lo santifique con el Espíritu Santo y le dé el reino de los cielos y la vida eterna.
  


  
    —¿Renuncias, pues, en nombre de este Niño, al diablo y a todas sus obras, a la vana pompa y gloria del mundo y a todos los deseos codiciosos del mismo, y a los deseos pecaminosos de la carne, para no seguirlos ni dejarte llevar por ellos?
  


  
    —Renuncio a todos ellos —respondieron los padrinos al unísono— y, con la ayuda de Dios, procuraré no seguirlos ni dejarme llevar por ellos.
  


  
    —¿Creéis en todos los artículos de la fe cristiana, tal y como están contenidos en el Credo de los Apóstoles?
  


  
    —Lo creo.
  


  
    —¿Y te bautizarás en esta fe?
  


  
    —Ese es mi deseo.
  


  
    —¿Guardarás obedientemente la santa voluntad y los mandamientos de Dios, y caminarás en ellos todos los días de tu vida?
  


  
    —Lo haré, con la ayuda de Dios.
  


  
    —Habiendo hecho ahora, en nombre de este niño, estas promesas, ¿también cuidarás por tu parte de que este niño aprenda el Credo, el Padre Nuestro y los Diez Mandamientos, y todas aquellas cosas que un cristiano debe saber y creer para la salud de su alma?
  


  
    —Lo haré, con la ayuda de Dios.
  


  
    —¿Cuidaréis de que este Niño, tan pronto como esté suficientemente instruido y en edad de reafirmar estos votos por derecho propio, y por su propia voluntad, sea llevado ante el Obispo o Reverendo para ser confirmado por él?
  


  
    —Lo haré, con la ayuda de Dios.
  


  
    —Oh, Dios misericordioso, haz que como Cristo murió y resucitó, así este Niño muera al pecado y resucite a la vida nueva. Amén.
  


  
    —Amén.
  


  
    —Concede que todos los afectos pecaminosos mueran en él, y que todo lo que pertenece al Espíritu viva y crezca. Amén.
  


  
    —Amén.
  


  
    —Que tenga poder y fuerza para vencer y triunfar contra el diablo, el mundo y la carne. Amén.
  


  
    —Amén.
  


  
    —Concede que quien está aquí dedicado a ti por nuestro oficio y ministerio, sea también imbuido de virtudes celestiales, y recompensado eternamente a tu misericordia, oh bendito Señor Dios, que vives, y gobiernas todas las cosas, mundos sin fin. Amén.
  


  
    —Amén.
  


  
    —El Señor esté con vosotros.
  


  
    —Y con vosotros.
  


  
    —Levanten sus corazones.
  


  
    —Los elevamos a Dios.
  


  
    —Demos gracias a nuestro Señor Dios.
  


  
    —Es correcto y adecuado hacerlo.
  


  
    —Es muy apropiado, correcto y nuestro deber obligado, que te demos gracias, oh Señor, Padre Santo, Dios Todopoderoso y Eterno, porque tu amado Hijo, Jesucristo, para el perdón de nuestros pecados, derramó de su precioso costado agua y sangre, y dio el mandato a sus discípulos de ir a enseñar a todas las naciones y bautizarlas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Recibe, te rogamos, las súplicas de tu congregación. Santifica esta agua para el lavado místico de los pecados, y haz que este niño, que ahora va a ser bautizado en ella, reciba la plenitud de tu gracia, y permanezca siempre en el número de tus hijos fieles; por el mismo Jesucristo nuestro Señor, a quien, contigo, en la unidad del Espíritu Santo, sea todo el honor y la gloria, ahora y siempre. Amén.
  


  
    —Amén.
  


  
    Telmachi extendió la mano, y Raúl se revolvió, rodando la cabeza cuando el Arzobispo lo tomó en brazos y miró de nuevo a los padrinos.
  


  
    —Nombre a este Niño.—
  


  
    —Raoul Alfred Alistair —contestó Elizabeth Winton con claridad, y Telmachi se inclinó hacia la pila, cogiendo un poco de agua en la palma de la mano. La vertió suavemente sobre la oscura pelusa del cabello de Raoul, y el bebé comenzó a llorar rápidamente.
  


  
    —Raoul Alfred Alistair —dijo Telmachi a través de las lujuriosas protestas de Raoul—, te bautizo en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.—
  


  
    —Amén.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Me he estado preguntando qué regalarle a Raúl para el bautizo,— dijo Isabel III en voz baja a Honor mientras salían de la catedral hacia su bien custodiada escalinata.
  


  
    —Ya se lo diste —dijo Honor, igualmente en voz baja, volviéndose a mirar a su Reina.
  


  
    —¿Lo hice? —Elizabeth enarcó una ceja.
  


  
    —Sí, lo hiciste.—Honor sonrió—Debería llegar a Nouveau Paris en unos tres días más.
  


  
    —Oh. Eso.—Elizabeth no pudo contener una ligera mueca, pero Honor se limitó a asentir.
  


  
    —Se me ocurren regalos de bautizo mucho peores que un tratado de paz que ponga fin a una guerra interestelar, Elizabeth—.
  


  Capítulo Cincuenta



  


  
    —ESTÁ en marcha, Tom.
  


  
    Thomas Theisman miró la cara sonriente de su comunicador y se sintió sonreír en respuesta.
  


  
    —La respuesta oficial está aquí... —preguntó, y Eloise Pritchart asintió.
  


  
    —El barco de expedición llegó hace unas cinco horas. La delegación manticorana se reunirá con nosotros en la Antorcha dentro de dos meses. Tendremos que partir en unas tres semanas —veinte días, para ser exactos— para reunirnos con ellos.
  


  
    —¡Eso es maravilloso, Eloise!
  


  
    —Sí, lo es,— estuvo de acuerdo Pritchart, pero entonces su cara se volvió sobria— En cierto modo, sin embargo, es incluso peor.—
  


  
    —¿Peor? repitió Theisman, sorprendida.
  


  
    —Tengo que sentarme frente a la mesa de una mujer que detesta todo lo que cree que representa la República de Haven y convencerla de alguna manera de que haga las paces con la gente que atacó su nación estelar bajo mis órdenes personales— Sacudió la cabeza—He tenido tareas más fáciles en mi vida.
  


  
    —Lo sé, respondió, pero tenemos que intentarlo.
  


  
    —Tenemos que hacer algo más que intentarlo, Tom. La expresión de Pritchart se endureció y volvió a negar con la cabeza, esta vez con un énfasis completamente diferente. De una forma u otra. Incluso si eso significa decirle a Elizabeth lo que sospechamos sobre Giancola.
  


  
    —¿Estás seguro de eso? ¿Sobre decírselo, quiero decir? Podría explotarnos en la cara, ya sabes. Todos hemos oído hablar de su temperamento, y si alguien tiene derecho a enojarse al máximo, es ella. Si se entera de que dejamos que Giancola nos manipule, sobre todo después de haber acusado a su gobierno de ser el culpable, sólo Dios sabe cómo puede reaccionar.
  


  
    —Al final se va a enterar, de todos modos —señaló Pritchart—. Y como usted sugirió, Harrington va a estar presente. Con suerte, ella realmente tendrá una influencia moderadora. Pero en realidad sospecho que los ramafelinos van a ser aún más importantes, suponiendo que los informes de Manty sobre sus capacidades sean exactos. Creo que estoy dispuesto a arriesgarme a decirle la verdad, siempre que pueda hacerlo cara a cara, con los ramafelinos allí para demostrarle que estoy diciendo la verdad.
  


  
    —Espero que no le hayas mencionado a Leslie esta particular tormenta de ideas... —La sonrisa de Theisman era sólo medio humorística, y Pritchart se rió.
  


  
    —Ella ya está bastante descontenta por haber ido a Torch para la cumbre en primer lugar. No creo que necesite saber exactamente qué tipo de faux pas diplomático estoy dispuesto a cometer sí parece necesario después de que lleguemos allí.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El almirante Sir James Bowie Webster, barón de Nueva Dallas y embajador del Reino Estelar de Mantícora ante la Liga Solariana, contemplaba su agenda de la mañana con escaso favor.
  


  
    —Esto es condenadamente ridículo —refunfuñó a Sir Lyman Carmichael, su embajador adjunto.
  


  
    —¿Qué es ridículo? —respondió Carmichael, como si no hubieran tenido esta misma conversación cada lunes por la mañana desde la llegada de Webster a la Vieja Tierra.
  


  
    —Esto —Webster golpeó con un puño bastante grande la copia impresa de su agenda, luego abrió la mano y la agitó alrededor de su despacho palaciego—. Soy un oficial de la marina, no un maldito diplomático.
  


  
    —Prejuicios tradicionales aparte —replicó Carmichael con suavidad—, una carrera diplomática no es lo mismo que buscar empleo en un burdel. Y no... —levantó un dedo índice admonitorio cuando Webster abrió la boca— ¡no me digas que eso es porque las putas tienen más principios!
  


  
    —Está bien, no lo haré. Sobre todo, — sonrió Webster, —ya que tú mismo pareces darte cuenta de ello.
  


  
    —Un día de estos,— le prometió Carmichael-Un día de estos.—
  


  
    Webster se rió y se recostó detrás de su escritorio.
  


  
    —En realidad, mi primo, el Duque, sería mejor en esto que yo, Lyman. Lo sabes tan bien como yo.—
  


  
    —Tengo el placer de conocer a tu primo desde hace muchos años —dijo Carmichael—, le tengo un inmenso respeto y es realmente un hábil diplomático. Dicho todo esto, creo sinceramente que él no podría hacer el trabajo que tú has hecho.—
  


  
    —Eso—dijo Webster, es realmente ridículo.
  


  
    —No, no lo es. Tu estatus de oficial naval, especialmente uno que ha ocupado los cargos que tú has tenido, es parte de la razón, por supuesto.—Carmichael sonrió-Una de las razones por las que el Reino de las Estrellas ha asignado tradicionalmente a oficiales y ex oficiales militares como nuestros embajadores en la Liga es el hecho de que tienen un cierto efecto fascinante en los políticos de Solly. No ven muchos militares de verdad a este nivel, y esa franqueza que parecen adquirir los tipos de la Marina contrasta bastante bien con los tópicos y las cuidadosas maniobras políticas a las que están acostumbrados.
  


  
    —Pero sobre todo, en tu caso, para ser honesto, es el hecho de que no mientes un carajo, Jim.
  


  
    —Webster parpadeó y Carmichael se rió.
  


  
    —He dicho que no mientes nada. De hecho, se te da tan mal que las dos o tres veces que te he visto intentarlo, la gente con la que hablabas sencillamente asumía que estabas fingiendo deliberadamente que mentías para dar a entender algo —.
  


  
    Webster le miró de cerca y Carmichael se encogió de hombros.
  


  
    —Simplemente eres un hombre honesto. Se le nota. Y eso es raro, muy raro, para alguien que opera al nivel que tú tienes actualmente. Especialmente aquí —Carmichael hizo una mueca— Hay una mancha de decadencia en el aire aquí, en la Vieja Tierra, que puede ser la razón por la que la honestidad es tan rara. Pero sea lo que sea, no te entienden realmente, en muchos sentidos, porque tú sales del ejército, y muy pocos de ellos lo hacen. Pero cuando dices algo, personalmente o como representante de la Reina, confían en que les dices la verdad. En este momento, especialmente con la disputa sobre nuestra correspondencia con los Repos y los tejemanejes en el Cluster Talbott, eso es increíblemente importante, Jim. No te infravalores —.
  


  
    Webster agitó una mano, como si se sintiera incómodo con la explicación de Carmichael.
  


  
    —Tal vez,— dijo, y luego se sacudió-Hablando de los Repos, ¿qué te parece esta reunión cumbre que ha propuesto Pritchart?—
  


  
    —Me sorprendió,— admitió Carmichael, aceptando el cambio de tema-Es una salida muy inusual, especialmente para los Havenitas. De hecho, es tan inusual que me inclino a pensar que realmente debe ir en serio.—
  


  
    —Dios, eso sería un enorme alivio —dijo Webster con franqueza—. No me gusta este asunto de Talbott. Está pasando más de lo que creemos. Estoy seguro de ello. Sólo que no puedo poner mi dedo en lo que es. Pero está ahí, y no puedo evitar la sensación de que, a la larga, puede ser incluso más peligroso para nosotros de lo que son los Repos —.
  


  
    Carmichael se sentó de nuevo en su silla, incluso su cara de diplomático entrenado mostró sorpresa, y Webster ladró una risa áspera.
  


  
    —No he perdido la cabeza, Lyman. Y no estoy ciego ante la situación militar actual, créeme. Pero la República de Haven es una cerveza pequeña comparada con la Liga Solariana, y si Mesa —y sabes tan bien como yo que Terekhov tiene razón sobre la participación de Mesa— puede maniobrar la Seguridad Fronteriza para que haga su trabajo sucio, la situación será mil veces peor. Y los Sollies son lo suficientemente arrogantes como para que a muchos de sus supuestos líderes políticos ni siquiera les importe.
  


  
    —Probablemente tengas razón —dijo Carmichael, obligado a conceder el punto, por mucho que le disgustara hacerlo—, pero ¿crees seriamente que hay algo más en lo que está pasando en Talbott que los tradicionales esfuerzos de Mesa por mantenernos lo más lejos posible de ellos?
  


  
    —Mira la escala de su esfuerzo—dijo Webster. Estamos hablando de miles de millones de dólares en cruceros de batalla. Alguien puso el dinero para pagarlos, sin mencionar que obviamente orquestaron los esfuerzos de la OFS, los terroristas locales y toda una nación estelar como representante. Eso es un gran esfuerzo, y también es más directo de lo que Mesa o Manpower han sido en el último par de siglos. ¡Demonios, desde Edward Saganami!
  


  
    —Pero ¿no podría ser simplemente por lo amenazante que encuentran nuestra proximidad y porque saben lo distraídos que estamos por Haven? Quiero decir, saben que no tenemos muchos recursos para comprometernos contra ellos.
  


  
    —Estoy convencido de que ese es un elemento de su pensamiento —convino Webster—, pero siguen saliendo de las sombras, no sólo con nosotros, también con los solly. Corren el riesgo de salir a la superficie, y siempre han sido los que se alimentan del fondo antes.— Sacudió la cabeza-No. Hay un sabor completamente nuevo en esto, y eso me pone nervioso.—
  


  
    —Ahora sí que me pones nervioso,—se quejó Carmichael—¿No podemos ocuparnos de una crisis a la vez?—añadió bastante lastimero.
  


  
    —Ojalá —Webster tamborileó un momento sobre su escritorio y luego se encogió de hombros—. En realidad, supongo que sí, suponiendo que esta idea de la cumbre produzca algo. Y mientras tanto, me temo que también significa que tenemos que quedar bien con el embajador de Repo y su gente, al menos en público.—
  


  
    —Bueno, tendremos la oportunidad esta noche,— dijo Carmichael filosóficamente.
  


  
    —Lo sé,—dijo Webster con desgana-Y yo también odio la ópera.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Estamos listos?
  


  
    —Sí.— Roderick Tallman se consideraba un —facilitador,— y era bueno en su trabajo. A pesar de que se le exigía mantener un perfil extremadamente bajo debido a la naturaleza de las cosas que —facilitaba,— siempre había trabajo esperándole, y sabía sin ningún sentido de falsa modestia que era indispensable.
  


  
    —¿El dinero está en su sitio?
  


  
    —Sí —dijo Tallman, procurando no sonar cansado y paciente. Al fin y al cabo, sabía hacer su trabajo: las transferencias de crédito se han hecho y se han anulado, y yo mismo me he encargado de la parte informática —sonrió y sacudió la cabeza—. Los Havenitas deberían contratar a una buena empresa solariana para actualizar la seguridad de sus sistemas. No debería haber sido tan fácil de hackear.—
  


  
    —Cuenta con tus bendiciones —dijo amargamente su actual empleador—. Su software de contabilidad puede ser vulnerable, pero hemos intentado unas cuatro veces entrar en sus otros archivos seguros sin mucha suerte. De hecho, sospecho que entraste en sus programas bancarios desde el lado de Solly, ¿no es así?
  


  
    —Bueno, sí, Tallman admitió que invadí su interfaz con sus bancos.
  


  
    —Eso es lo que pensaba.—Su empleadora negó con la cabeza-No te lo tomes como algo personal, pero muchos solly hacen algunas suposiciones bastante injustificadas sobre su superioridad tecnológica. Uno de estos días, eso puede volverse y morderos a todos en el culo. Es difícil.
  


  
    —Supongo que todo es posible. Tallman se encogió de hombros. Después de todo, no era como si alguien pudiera amenazar a la Liga. La sola idea era absurda.
  


  
    —Bueno —dijo su empleador—, si todo está resuelto, supongo que agradecerás tus honorarios.
  


  
    —Supones correctamente,— le dijo Tallman.
  


  
    —Lo más importante de todo —dijo ella, sin apresurarse a entregar el certificado de bono al portador de copia impresa imposible de rastrear— es que esta manipulación en particular sea completamente imposible de rastrear. El único lugar al que puede conducir es a los Havenitas.
  


  
    —Tallman se inclinó ligeramente hacia atrás en su silla. Por eso acudiste a mí en primer lugar, porque mi trabajo está garantizado y nunca he tenido un cliente quemado. Créame, si rastrean este caso, incluso podrán identificar la terminal de la embajada donde se supone que se introdujeron las transacciones.—
  


  
    —¡Bien! Ella sonrió. Eso es exactamente lo que necesitaba oír. Y ahora, sus honorarios—.
  


  
    Ella metió la mano en su chaqueta elegantemente confeccionada y Tallman dejó que su silla volviera a enderezarse por completo, extendiendo la mano... y luego se quedó helado.
  


  
    —Empezó, pero no llegó a terminar la pregunta, porque el pulsador que tenía en la mano gruñó. La ráfaga de dardos le golpeó en la base de la garganta y se dirigió hacia arriba por el cuello y el lado izquierdo de la cara, con los resultados previsiblemente espantosos.
  


  
    Su jefa hizo una mueca de desagrado, pero había tenido cuidado de sentarse más atrás de lo habitual. Estaba fuera del patrón de salpicaduras, y dejó caer el pulsador sobre el escritorio, se enderezó la chaqueta fastidiosamente y salió del despacho. Recorrió el pasillo y tomó el ascensor hasta el aparcamiento, donde se subió a su aerocoche y voló tranquilamente. Cinco minutos más tarde, aterrizó a varios kilómetros del edificio de oficinas del difunto Tallman.
  


  
    Este aparcamiento estaba en una parte mucho menos deseable de la ciudad. La mayoría de los vehículos aparcados aquí eran viejos y maltrechos. El tipo de cosas que las pandillas juveniles que buscan un crédito rápido rechazarían.
  


  
    Aparcó su propio vehículo deportivo, nuevo y caro, en un puesto al lado de uno de esos coches de aire maltrecho y mugriento, y salió a la sombra. Miró con atención a su alrededor, sacó un pequeño auricular del bolsillo y pulsó un botón. Su rostro pareció ondularse y estremecerse de forma indescriptible, y su complexión —no sólo en la cara, sino en todo el cuerpo— cambió bruscamente, oscureciéndose y volviéndose más áspera, cuando la nanotecnología que había recubierto cada milímetro de su cuerpo se apagó. Las diminutas máquinas invisibles soltaron sus presas, alejándose con la brisa de la mañana, y en lugar de la mujer rubia y más bien alta que había asesinado a Roderick Tallman, había un hombre de rostro oscuro, de estatura ligeramente inferior a la media, de complexión enjuta y musculosa y con pecho.
  


  
    Hizo una mueca y metió la mano en el interior de su camisa, quitándole el relleno, y la arrojó en el asiento trasero de su coche neumático. Un rápido chorro de una pequeña lata de aerosol y el relleno se disipó en una niebla tenue.
  


  
    Se ajustó un poco la ropa y abrió el mugriento vehículo junto al aerocarro en el que había llegado. Se colocó a los mandos, subió la contra-gravedad y voló tranquilamente. Introdujo el vehículo en uno de los carriles de salida de la capital, encendió el piloto automático y se recostó en su asiento, preguntándose ociosamente si el vehículo que había abandonado ya había sido recogido y desmontado.
  


  
    Si no lo habían hecho, lo harían muy pronto, de eso estaba seguro.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Sir James Bowie Webster sonrió agradablemente, a pesar de que sus dientes tenían muchas ganas de rechinar, cuando bajó de su limusina diplomática oficial frente a la Ópera de Nueva Chicago. Nunca le había gustado la ópera, ni siquiera en los mejores momentos, y el hecho de que los Sollies se enorgullecieran de hacerla —como todo lo demás— mejor que nadie en el universo conocido le irritaba aún más.
  


  
    Si se le presionaba, Webster estaba dispuesto a admitir que los ciudadanos de planetas como la Vieja Tierra y Beowulf al menos tenían buenas intenciones. El hecho de que no tuvieran más idea que un campesino medieval de lo que ocurría fuera de sus pequeños y agradables sistemas estelares era lamentable, pero no era resultado de ninguna malevolencia inherente. O incluso de la estupidez, en realidad. Simplemente estaban demasiado ocupados con las cosas que les importaban como para pensar en problemas fuera de su propio horizonte mental. Pero el hecho de que creyeran complacientemente que la Liga Solariana, con sus enormes burocracias corruptas y sus élites manipuladoras y egoístas, seguía siendo el regalo de Dios a la galaxia, hacía difícil, a veces, recordar que la mayoría de sus pecados eran pecados de omisión, no de comisión.
  


  
    Al menos, él y Carmichael estaban haciendo algunos progresos en el tratamiento de los sangrientos acontecimientos de Talbott. Los relatos de la Batalla de Mónica apenas empezaban a llegar a la Vieja Tierra, y por todo lo que había visto hasta ahora, las revelaciones iban a empeorar, antes de mejorar. La buena noticia, supuso, era que era remotamente posible que incluso el público solariano se ejercitara ante tal flagrancia...
  


  
    Webster no vio el púlsar en la mano del chófer del embajador Havenita.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Qué? ¿Qué has dicho? —Exigió incrédulo William Alexander, barón de Grantville.
  


  
    —He dicho que han disparado a Jim Webster —dijo Sir Anthony Langtry, con el rostro ceniciento y la voz de un hombre que no podía —o no quería— creer lo que se había oído decir.
  


  
    —¿Está muerto?
  


  
    —Sí. Él y su guardaespaldas fueron asesinados casi al instante, justo en la puerta de la Ópera, de entre todos los malditos lugares.
  


  
    —Grantville cerró los ojos por una punzada de dolor. Había conocido a James Webster la mayor parte de su vida. Habían sido amigos personales, pero no tan cercanos como lo habían sido Webster y Hamish. Esto iba a golpear duramente a su hermano, y todo el Reino de las Estrellas iba a quedar aturdido —y enfurecido— por la muerte del popularísimo almirante.
  


  
    —¿Qué ha pasado? —preguntó después de un momento.
  


  
    —Esa es la parte realmente mala —dijo Langtry con gravedad—. El Secretario de Asuntos Exteriores había acudido al despacho de Grantville en persona con la noticia, y algo en su tono hizo que a Grantville le recorriera un escalofrío.
  


  
    —El mero hecho de que esté muerto ya es bastante malo para mí, Tony —dijo el Primer Ministro con un poco más de acritud de lo que realmente pretendía, y Langtry levantó una mano, reconociendo el punto.
  


  
    —Lo sé, Willie. Y lo siento si ha sonado como si no lo supiera. No lo conocía tan bien como tú y Hamish, pero lo que sabía de él, me gustaba mucho. Por desgracia, en este caso, la forma en que fue asesinado es realmente peor.
  


  
    El Ministro de Asuntos Exteriores respiró profundamente.
  


  


  
    —Él y uno de sus guardaespaldas fueron asesinados por el chofer personal del embajador de Repo.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    A pesar de todos sus años de formación política y de una personalidad básica que mantenía la calma ante el desastre, Grantville se puso en pie detrás de su escritorio, inclinándose sobre él para apoyar ambas manos en su parte superior. Los ojos de color azul Alexander brillaron con consternación —y rabia— y por un momento pareció que tenía la intención de saltar físicamente sobre el escritorio.
  


  
    Langtry no respondió. Se limitó a sentarse, esperando a que el Primer Ministro superara su conmoción del mismo modo que lo había hecho cuando la noticia llegó a su despacho. Pasaron varios segundos, y luego, lentamente, Grantville volvió a acomodarse en su silla, sin dejar de mirar a Langtry.
  


  
    —Eso es lo que ha pasado —dijo finalmente Langtry, después de que el Primer Ministro se hubiera sentado de nuevo—. El conductor está muerto, por supuesto: el segundo hombre de seguridad de Webster lo atrapó, y tres policías de Solly que estaban en la Ópera como seguridad adicional lo vieron todo. De hecho, uno de ellos sacó su arma a tiempo para clavarle al menos un dardo al conductor, y uno de los otros lo grabó todo en su cámara de hombro. Está todo en el chip, y enviaron el registro visual con el despacho.
  


  
    —Dios mío —dijo Grantville, casi rezando.
  


  
    —Espera, la cosa se pone mejor —dijo Langtry con gravedad—. El conductor no era un nacional de Havenite. Era un Solly, proporcionado por el servicio de limusinas con el contrato de transporte de la embajada de Repos Nueva Chicago.—
  


  
    —Un Solly,— repitió Grantville con cuidado.
  


  
    —Un Solly —confirmó Langtry— que ha recibido el equivalente a algo más de setenta y cinco mil dólares manticoranos en transferencias de crédito no registradas ni declaradas de una cuenta diplomática havenita.
  


  
    Grantville lo miró fijamente, mucho más allá de la consternación y en el reino del puro shock.
  


  
    —¿En qué podían estar pensando? —sacudió la cabeza— ¿Seguro que no pensaban que podrían salirse con la suya?
  


  
    —Me he hecho esas dos preguntas. Pero, para ser franco, hay otra que es mucho más apremiante en este momento.—
  


  
    Grantville miró al Secretario de Asuntos Exteriores, que se encogió de hombros.
  


  
    —¿Por qué? —preguntó simplemente— ¿Por qué deberían hacer esto?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Malditos sean! —gruñó Elizabeth Winton mientras iba de un lado a otro como una tigresa enjaulada, paseando por la alfombra detrás de la silla en la que debería estar sentada.
  


  
    Su furia era una cosa viva, que respiraba en la sala de conferencias, y Ariel se agazapó en el respaldo de su silla, con las orejas pegadas al cráneo, las garras de la cimitarra destrozando su tapicería como escalpelos amasadores. Samantha no estaba en mejores condiciones, con los ojos semicerrados mientras se agachaba en el respaldo de la silla de Hamish Alexander-Harrington y luchaba por resistir la furia del otro "gato".
  


  
    —¿Esos cabrones no aprenden nunca una maldita cosa?—siseó Elizabeth—¿Qué demonios han...?
  


  
    —Un momento, Elizabeth.
  


  
    La Reina se giró hacia la mesa, con el rostro aún impregnado de rabia, mientras White Haven hablaba.
  


  
    —¿Qué? —soltó.
  


  
    —Sólo... cálmate un segundo —dijo él, con la expresión de un hombre que ha recibido una herida física—. Piensa. Jim Webster fue mi amigo durante más de setenta años. Es imposible que estés más furioso que yo por su asesinato. Pero acaba de hacer una pregunta muy importante.
  


  
    —¿Qué pregunta—preguntó ella.
  


  
    —¿No aprenden nunca? —dijo él. Ella lo fulminó con la mirada, y él le devolvió la mirada con firmeza-No me malinterpretes. Y no pienses ni por un instante, si resulta que los Repos hicieron esto, que no los querré tan muertos como tú. Por el amor de Dios, Elizabeth, ¡ya intentaron matar a mi esposa!
  


  
    —¿Y cuál es tu punto? —preguntó en un tono un poco más moderado.
  


  
    —Y mi punto es que todo esto es una estupidez. Supongamos que los Repos tienen acceso a lo que sea que usaron para que Timothy Meares intentara matar a Honor. En ese caso, ¿por qué demonios elegirían al conductor de su propio embajador como su asesino? Podrían haber elegido a alguien sin ninguna conexión con ellos, así que utilizaron a su chófer. ¿Tiene eso algún sentido para ti?
  


  
    —Empezó Elizabeth. Luego hizo una pausa, obviamente empezando a pensar por fin.
  


  
    —Muy bien —dijo, después de un momento—, admito que es una pregunta legítima. Pero, ¿qué hay de las transferencias de crédito que la policía de Solly encontró?
  


  
    —Ah, sí —dijo White Haven—, las transferencias de crédito. Transferencias hechas directamente con fondos diplomáticos de Haven, y hechas con tanta torpeza que la policía las descubrió a menos de siete horas de comenzar la investigación del asesino. Y no olvidemos que ese asesino estaba en lo que cualquiera, salvo un idiota, debe haber reconocido que sería una misión suicida. Como dicen los informes, había testigos oculares de la policía. Como mínimo, se enfrentaba a una detención y condena segura por asesinato. ¿Harías eso por setenta y cinco mil dólares? ¿De qué le serviría el dinero tirado en la acera, o después de que se lo confiscaran los tribunales al condenarlo y sentenciarlo por asesinato?
  


  
    —Tal vez sea un doble ciego —sugirió la coronel Ellen Shemais.
  


  
    El trabajo del jefe del destacamento de seguridad personal de Elizabeth era al menos la mitad del de un espía. En consecuencia, Elizabeth había convertido al coronel en su enlace con el Servicio Especial de Inteligencia, así como en su principal guardaespaldas.
  


  
    —¿Qué quieres decir, Ellen? —preguntó ahora la Reina.
  


  
    —Me refiero a que las objeciones del conde White Haven están muy bien tomadas, Su Majestad —dijo Shemais—. Tiene que ser la forma más estúpida de organizar un asesinato ostensiblemente negable de la que he oído hablar, y los propios de la Reina son una especie de autoridad en la historia de los asesinatos. Bien podrían haber hecho que su embajador apretara el gatillo él mismo. Así que, o bien no lo hicieron, y alguien ha hecho todo lo posible para convencernos de que lo hicieron, o bien lo prepararon deliberadamente de esta manera para poder gritar que estaban siendo incriminados.
  


  
    —¿Por qué harían eso, Coronel—preguntó el Barón Grantville.
  


  
    —No lo sé. El problema es que podrían tener una razón de la que sencillamente no sabemos nada y que hace que les parezca perfectamente lógica. Personalmente no puedo concebir lo que podría ser, pero es la única explicación que se me ocurre para que hayan montado esto.
  


  
    —¿Y qué hay del elemento tiempo? —preguntó Langtry— ¿Y si esto fue algo que decidieron que había que hacer rápidamente, y no tuvieron tiempo de prepararlo mejor?
  


  
    —No se puede lavar, señor secretario —dijo Shemais, negando con la cabeza— La primera de esas transferencias de crédito era de hace más de tres meses. Así que o bien tenían a un conductor de limusina —alguien que conducía sus propias limusinas, no las de otra persona— en nómina durante tres meses y luego lo habían captado para esta misión suicida, como la describió el conde, o bien se suponía que debíamos encontrar las transferencias. Y si lo reclutaron específicamente para matar al Almirante Webster, entonces aparentemente lo hicieron hace tres meses. Lo cual era tiempo suficiente para que hubieran preparado otro asesino, uno sin ninguna conexión con ellos, en su lugar.
  


  
    —¿Pero quién más podría querer a Jim muerto—preguntó Grantville.
  


  
    —Tampoco puedo responder a eso, Primer Ministro —admitió Shemais con franqueza—. Pero ya que lo pregunta, también podría preguntarse quién más podría quererlo muerto y tener los recursos y la capacidad técnica para organizarlo, si no fueron los Repos. Si no fueron ellos, alguien se tomó muchas molestias para convencernos de que sí.
  


  
    —No creo que haya sido nadie más —gruñó Elizabeth. Estaba ligeramente menos furiosa, y Ariel le permitió levantarlo de la parte superior de su silla, tristemente destrozada, mientras se sentaba por fin. Acomodó al "gato" en su regazo, y frunció el ceño con dureza.
  


  
    —Estoy dispuesta a admitir al menos la posibilidad teórica de que no hayan sido los Repos —dijo—, pero no creo que haya sido otra persona. Creo que fueron ellos. Creo que lo hicieron por alguna razón que no podemos conocer, posiblemente algo que Webster había descubierto en la Vieja Tierra y que no querían que conociéramos. Tal vez incluso algo que aún no se había dado cuenta de que sabía. Como dices, Ellen, no podemos saber lo que podría haberles parecido una razón lógica. Y en cuanto a las transferencias de créditos, podrían haberlo tenido haciendo otra cosa antes de elegirlo para ésta.
  


  
    —Pero... —comenzó Hamish, sólo para que ella lo cortara con un rápido y brusco movimiento de cabeza.
  


  
    —No —dijo ella—, no voy a jugar al juego de pensar y volver a pensar. Por ahora, por el momento, voy a partir de la suposición de que puede no haber sido el Repos. Ya lo tienes. Seguiremos adelante con la cumbre, y veremos lo que tienen que decir. Mentiría si dijera que lo que ha pasado no me hace estar mucho menos dispuesto a creer cualquier cosa que digan en Antorcha, pero iré. Pero me estoy cansando increíblemente de que estos bastardos asesinen a gente que me importa, a miembros de mi gobierno y a mis embajadores. Esto es todo, hasta donde estoy dispuesto a llegar.—
  


  
    Anthony Langtry parecía querer discutir, pero en lugar de eso, sólo cerró la boca y asintió, dispuesto a conformarse con lo que pudiera conseguir.
  


  
    Elizabeth recorrió con la mirada la sala de conferencias una vez más, luego volvió a levantarse de su dañada silla, asintió a sus tres secretarios de gabinete y se marchó, acompañada por el coronel Shemais.
  


  Capítulo Cincuenta y uno



  


  
    —¿DÓNDE ESTÁ RUT? —preguntó lastimeramente Berry Zilwicki, reina de Antorcha.
  


  
    —Saburo dice que se está retrasando, chica —dijo Lara, encogiéndose de hombros con la informalidad despreocupada que era su quintaesencia.
  


  
    La ex-Scrag seguía siendo tan civilizada como un lobo, y tenía algunos problemas para comprender los puntos más finos de la etiqueta de la corte. Lo cual, a decir verdad, le venía muy bien a Berry. Normalmente, al menos.
  


  
    —Si tengo que hacer esto —dijo la Reina con firmeza—, Ruth tiene que hacerlo conmigo.
  


  
    —Berry,— dijo Lara, —Kaja dijo que estaría aquí, y Saburo y Ruth ya están en camino. Podemos adelantarnos y empezar.—
  


  
    —No. —Berry se acercó —ese era el único verbo que cabía— a un sillón y se sentó en él —Soy la Reina —dijo con sorna— y quiero que mi asesor de inteligencia esté presente cuando hable con esta gente.
  


  
    —Pero tu padre ni siquiera está en Antorcha —señaló Lara con una sonrisa. Los —Amazonas— de Thandi Palane habían desarrollado realmente el sentido del humor, y todos ellos estaban profundamente encariñados con la —hermanita— de su comandante.
  


  
    —¡Sabes a lo que me refiero! —replicó Berry, poniendo los ojos en blanco con exasperación. Pero había un brillo en esos ojos, y Lara se rió al verlo.
  


  
    —Sí,—admitió-pero dime, ¿por qué necesitas a Ruth? No es más que una pandilla de comerciantes y empresarios.—Arrugó la nariz con el desprecio tolerante de un lobo hacia las ovejas que una naturaleza generosa había creado únicamente para alimentarlo—¡No hay nada de qué preocuparse en esa pandilla, muchacha!
  


  
    —¡Excepto por el hecho de que podría meter la pata y venderles a Antorcha por un puñado de cuentas de cristal!
  


  
    Lara la miró, obviamente desconcertada, y Berry suspiró. Lara y las demás amazonas se esforzaban de verdad, pero iban a tardar años en empezar a cerrar las innumerables lagunas en sus habilidades sociales y en sus conocimientos generales.
  


  
    —No importa, Lara —dijo la reina adolescente al cabo de un momento—, en realidad no era una broma tan graciosa. Pero lo que quería decir es que con Web atada al representante del gobernador Barregos, necesito a alguien un poco más taimado que me ayude a sostener la mano cuando me meta en el tanque de los tiburones con esta gente. Necesito a alguien que me aconseje sobre lo que realmente quieren, no sólo lo que dicen que quieren.
  


  
    —Haz que cualquiera que te engañe tenga el cuello roto.—Lara se encogió de hombros-Puede que pierdas a uno o dos, antes de tiempo, pero el resto lo sabrá. ¿Quieres que Saburo y yo nos encarguemos por ti?
  


  
    Sonaba casi ansiosa, y Berry se rió. Saburo X era el ex pistolero del Salón de Baile que Lara había elegido para sí. Berry a menudo sospechaba que Saburo aún no entendía exactamente cómo había sucedido, pero después de un breve, receloso, medio aterrorizado, extremadamente... directo —cortado—, no se quejaba. A primera vista, la suya era una de las parejas más improbables de la historia —la terrorista ex esclava genética, locamente enamorada de la ex esclava que había trabajado directamente para Manpower antes de alejarse de su propio pasado asesino— y, sin embargo, era innegable que funcionaba.
  


  
    —Hay una cierta simplicidad encantadora en la idea de los cuellos rotos —concedió Berry, después de un momento—. Desgraciadamente, no es así como se hace. No he sido reina durante mucho tiempo, pero eso sí lo sé.
  


  
    —Lástima,— dijo Lara, y echó un vistazo a su cronómetro-Han estado esperando más de media hora,— comentó.
  


  
    —Oh, está bien,— dijo Berry—¡Voy a ir, voy a ir!— Sacudió la cabeza e hizo una mueca—¡Crees que una reina al menos sería capaz de salirse con la suya cuando su padre está a media docena de sistemas estelares de distancia!—.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Harper S. Ferry estaba de pie en la sala del trono, con los brazos cruzados, observando a la treintena de personas que estaban de pie. Sabía que no era una figura especialmente militar, pero eso le parecía bien. De hecho, los ex esclavos de la Antorcha tenían un cierto fetiche por no lucir un aspecto pulido. Eran los mestizos marginados de la galaxia y no querían que nadie —incluidos ellos mismos— lo olvidara.
  


  
    Lo que no significaba que tomaran sus responsabilidades a la ligera.
  


  
    Harper, por ejemplo. Al mirarlo, un observador casual habría visto a un hombre, probablemente de unos treinta años, de complexión relativamente media —quizá un poco más enjuto que la mayoría—, con el pelo y los ojos oscuros, una tez morena y una expresión formada por rasgos razonablemente agradables. Ese mismo observador casual casi seguro que no se habría dado cuenta de que Harper S. Ferry había sido uno de los asesinos más eficientes del Salón de Baile Audubon desde los catorce años. De hecho, Harper habría tenido que pensar mucho —y consultar su diario— para recordar todos los hombres y mujeres que había matado a lo largo de su vida.
  


  


  
    Tampoco se arrepentía de lo que había hecho. Sin embargo, después de mucho tiempo, un hombre se cansa de matar, incluso cuando la escoria que estaba eliminando del universo eran esclavistas genéticos. Hombres y mujeres que habían hecho fortunas con la venta sistemática, el abuso y la tortura de millones de esclavos genéticos como Harper S. Ferry, literalmente, durante siglos. Si podía encontrar otra forma de hacerles daño, estaba dispuesto a aceptarla, y la idea de que clavar un palo afilado y puntiagudo directamente en el ojo de Manpower Incorporated implicaba mantener viva a una joven inmensamente adorable le había atraído desde el principio. Y por muy despreocupado que pareciera, no corría ningún riesgo con la seguridad de Berry Zilwicki.
  


  
    Y no sólo porque fuera tan adorable. No era frecuente que una chica de apenas diecisiete años T fuera fundamental para la supervivencia de todo un planeta de refugio, pero eso era precisamente lo que era Berry Zilwicki.
  


  
    Judson Van Hale caminó despreocupadamente por la sala del trono, acercándose un poco más a Harper. Judson nunca había sido esclavo, pero su padre sí. Afortunadamente, el Van Hale mayor también se había encontrado a bordo de un barco de esclavos interceptado por un crucero ligero de la Marina Real Manticorana. El barco esclavista en cuestión había sido equipado para arrojar su tripulación de seres humanos al espacio para evitar preguntas embarazosas, y su tripulación había sufrido una serie de exposiciones mortales al vacío poco después de su interceptación. La mayoría de los esclavos liberados se habían convertido en súbditos de Manticor, y Judson había nacido en Sphinx.
  


  
    También era uno de los tres ciudadanos actuales de Antorcha que había sido adoptado por un ramafelino.
  


  
    Eso lo convertía en un activo extremadamente valioso para la relativamente pequeña fuerza de guardaespaldas que la Reina Berry estaba dispuesta a tolerar. Además, Harper sospechaba que el hecho de que Judson viniera de Manticore también ayudaba a que fuera más aceptable para la Reina. Era como un soplo de hogar, un recordatorio del primer lugar —el único lugar en realidad— en el que Berry Zilwicki se había sentido completamente segura.
  


  
    —Este es un grupo animado —murmuró Judson con asco por la comisura de los labios mientras se detenía junto a Harper—, aquí Genghis está francamente aburrido.
  


  
    Levantó la mano y acarició al ramafelino crema y gris que cabalgaba sobre su hombro, y el 'gato ronroneó y apretó la cabeza contra la mano de Judson.
  


  
    —Aburrirse es bueno —replicó Harper en voz baja—, excitarse es malo.
  


  
    —Lo sé. Aun así, me gustaría ganarme mi magnífico sueldo. Nada demasiado excitante, entiendes. Sólo lo suficiente para hacerme sentir útil. Bueno, para hacernos sentir útiles,— corrigió, rascando el pecho de Gengis.
  


  
    —Thandi cree que eres útil —señaló Harper—. A mí me basta con eso. En todo caso, no voy a discutir con ella—.
  


  
    Judson se rió. Harper, a diferencia de Judson, nacido en Esfinge, se consideraba un luchador mortal en el cuerpo a cuerpo. Habiéndolo observado en el salón de entrenamiento, Judson se inclinaba a estar de acuerdo con él. Por desgracia para Harper, Thandi Palane no era una luchadora mortal cuerpo a cuerpo; era una fuerza letal de la naturaleza que se reía de lo meramente mortal. Así se lo demostró a Harper la primera vez que se pavoneó en la lona con ella.
  


  
    En realidad, apenas le había hecho daño. Con una curación rápida, los huesos rotos se habían curado en pocas semanas.
  


  
    —Creo que no discutir con Thandi se está convirtiendo en el deporte planetario de Antorcha —dijo ahora Judson, y Harper se rió.
  


  
    —¿No se les hace tarde? —preguntó Judson después de un momento, y Harper se encogió de hombros.
  


  
    —No tengo ningún otro lugar en el que tenga que estar hoy —dijo—. Y si Berry está corriendo fiel a su estilo, está arrastrando los talones, esperando a Ruth. Y Thandi, si puede traerla aquí.—
  


  
    —¿Por qué no están aquí?
  


  
    —Están revisando algo relacionado con la seguridad de la cumbre, y según la red —Harper pulsó su comunicador personal—, Thandi está enviando a Ruth por delante mientras ella termina. Probablemente algo sobre el establecimiento de un enlace con Cachat.
  


  
    —Oh, sí. 'Enlace' —dijo Judson, poniendo los ojos en blanco, y Harper le dio una ligera palmada en la nuca.
  


  
    —¡Nada de pensamientos irrespetuosos sobre la Gran Kaja, amigo! No, a menos que quieras que sus amazonas te hagan una doble orquidectomía sin anestesia —.
  


  
    Judson sonrió, y Genghis soltó una carcajada.
  


  
    —¿Quién es ese tipo de ahí? —preguntó Harper después de un momento— El tipo de la entrada principal.
  


  
    —¿El de la chaqueta azul oscuro?
  


  
    —Ese es.
  


  
    —Se llama Tyler —dijo Judson. Marcó un breve código en su bloc de notas y miró la pantalla— Está con New Age Pharmaceutical. Es uno de los consorcios de Beowulf. ¿Por qué?
  


  
    —No lo sé —dijo Harper, pensativo—, ¿Genghis recibe algún tipo de vibración de él?
  


  
    Ambos humanos miraron al ramafelino, que levantó una mano verdadera en el signo de la letra —N— doblada con el pulgar y con dos dedos y la movió de arriba abajo. Judson volvió a mirar a Harper y se encogió de hombros.
  


  
    —Supongo que no. ¿Quieres que nos paseemos un poco más cerca y lo comprobemos de nuevo?
  


  
    —No lo sé —dijo Harper de nuevo— Es sólo que —Hizo una pausa— Probablemente no sea nada —continuó después de un momento— Es sólo que es el único que veo que ha traído un maletín.
  


  
    —¿Hm?
  


  
    Judson frunció el ceño, observando al resto de la multitud.
  


  
    —Tienes razón —reconoció—. Supongo que sí. Creía que esto iba a ser principalmente una "ocasión social". Sólo una oportunidad para que conocieran a la reina Berry como grupo, antes de las sesiones individuales de negociación.—
  


  
    —Eso es lo que yo también pensaba —convino Harper. Lo pensó un momento más y luego tecleó una combinación en su comunicador.
  


  
    —Sí, Harper —respondió una voz.
  


  
    —El tipo del maletín, Zack. ¿Lo has comprobado?
  


  
    —Pasé el rastreador por él y le hice abrirlo —le aseguró Zack—. No hay nada más que un microordenador y un par de dispensadores de perfume.
  


  
    —¿Perfume? Repitió Harper.
  


  
    —Sí. Recogí algunos rastros orgánicos de ellos, pero todos eran consistentes con los cosméticos. Ni siquiera un parpadeo de rojo en el olfateador. También le pregunté por ellos y me dijo que eran regalos de New Age para las chicas. Quiero decir, la Reina Berry y la Princesa Ruth.
  


  
    —¿Habían sido previamente autorizadas? —preguntó Harper.
  


  
    —No lo creo. Dijo que se suponía que eran sorpresas.
  


  
    —Gracias, Zack. Me pondré en contacto contigo.
  


  
    Harper apagó el comunicador y miró a Judson. Judson le devolvió la mirada, y el ex asesino del Salón de Baile frunció el ceño.
  


  
    —No me gustan las sorpresas —dijo con rotundidad—.
  


  
    —Bueno, puede que a Berry y a Ruth sí —replicó Judson.
  


  
    —Bien. Sorpréndelos todo lo que quieras, pero no su seguridad. Se supone que tenemos que saber este tipo de cosas con antelación.—
  


  
    —Lo sé.—Judson se tiró del lóbulo de la oreja izquierda, pensando-Es casi seguro que no es nada, sabes. Genghis ya estaría recogiendo algo de él si tuviera algo... desagradable en mente.—
  


  
    —Tal vez. Pero vayamos tú y yo por allí y hablemos con el señor Tyler —dijo Harper.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    William Henry Tyler estaba de pie en la sala del trono, esperando pacientemente con el resto de la multitud, y se frotó ociosamente la sien derecha. Se sentía un poco... raro. En realidad, no estaba enfermo. Ni siquiera le dolía la cabeza. De hecho, se sentía un poco eufórico, aunque no sabía por qué.
  


  
    Se encogió de hombros y comprobó su crono —la reina Berry —sonrió ligeramente al pensar en la absurda juventud de la monarca de la Antorcha; era más joven que la menor de las dos hijas de Tyler—, que evidentemente llegaba tarde. Lo cual, supuso, era una prerrogativa de un jefe de Estado, aunque sólo tuviera diecisiete años.
  


  
    Miró su maletín y sintió una breve y leve sorpresa. Se desvaneció al instante, en una oleada más fuerte de esa inexplicable euforia. En realidad, se había sobresaltado un poco cuando el hombre de seguridad le preguntó qué había en el maletín. Por un instante, había sido como si nunca lo hubiera visto antes, pero luego, por supuesto, había recordado los regalos para la reina Berry y el príncipe Ruth. Había sido una idea muy inteligente por parte de Marketing, reconoció. A todas las mujeres jóvenes que había conocido les gustaban los perfumes caros, estuvieran dispuestas a admitirlo o no.
  


  
    Se relajó de nuevo, tarareando suavemente, en paz con el universo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Muy bien, ¿ves? Estoy aquí,— dijo Berry, y Lara se rió.
  


  
    —Y tan elegante que eres, también —dijo la amazona— ¡Tú que sigues tratando de "civilizarnos"!
  


  
    —En realidad —dijo Berry, extendiendo la mano para acariciar a la mujer mayor en el antebrazo—, he decidido que me gustáis tal y como sois. Mi propia manada de lobos. Bueno, la de Thandi, pero estoy segura de que me la prestará si se la pido. Sólo háganme un favor y traten de no manchar los muebles con sangre. Oh, y mantengamos las orgías fuera de la vista, también, al menos cuando papá esté cerca. ¿Trato?
  


  
    —Trato, pequeña Kaja. Le explicaré a Saburo lo de las orgías,— dijo Lara, y fue tal vez una indicación del efecto que Berry Zilwicki tenía en la gente de su entorno que un ex-Scrag ni siquiera cuestionó la profunda oleada de afecto que sentía por su monarca adolescente.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Un ligero revuelo recorrió la sala del trono cuando alguien se percató de que la reina y su delgado y musculoso guardaespaldas entraban por la puerta lateral. Los dos atravesaron la enorme sala, que en su día había sido el salón de baile del gobernador planetario cuando Antorcha se llamaba Verdant Vista y era propiedad del planeta Mesa. Los hombres y mujeres que habían acudido a conocer a la Reina de Antorcha se sorprendieron un poco por lo joven que parecía en persona, y las cabezas se volvieron para observarla, aunque nadie fue lo suficientemente grosero como para empezar a acercarse a ella hasta que se sentó en la silla motorizada sin decoración que le servía de trono.
  


  
    Harper S. Ferry y Judson Van Hale estaban todavía a diez metros de la representante de New Age Pharmaceutical cuando Tyler levantó la vista y vio a Berry. A diferencia de los demás representantes comerciales de la sala, dio un paso hacia ella en cuanto la vio, y la cabeza de Genghis se levantó en el mismo instante.
  


  
    El "gato" se encabritó, con las orejas aplastadas y los colmillos desnudos en el repentino y desgarrador grito de guerra de un ramafelino, y saltó bruscamente desde el hombro de su persona hacia Tyler.
  


  
    La cabeza de Tyler se giró, y Harper sintió una repentina puñalada de auténtico terror al ver la terrible y fija mirada del otro hombre. Había algo... demente en ellos, y Harper de repente buscó el botón del pánico en su cinturón de armas.
  


  
    El representante farmacéutico vio al "gato" que se acercaba, y su mano libre se dirigió al maletín que llevaba. El maletín con el —perfume— del que nadie en New Age Pharmaceuticals había oído hablar... y que Tyler ni siquiera recordaba haber cogido del hombre que le había echado aquel extraño rocío en la cara en Smoking Frog.
  


  
    Genghis casi lo alcanzó a tiempo. Se lanzó desde el suelo en una carga gruñona y siseante que golpeó el antebrazo en movimiento de Tyler quizá una décima de segundo demasiado tarde.
  


  
    Tyler pulsó el botón oculto. Los dos botes de —perfume— del maletín explotaron expulsando la neurotoxina binaria que contenían bajo varios miles de atmósferas de presión. Separados, sus componentes habían sido inocuos, fácilmente confundidos con un perfume; combinados, eran increíblemente letales, y se mezclaron y extendieron, azotando hacia fuera de Tyler bajo una inmensa presión, incluso cuando el maletín estalló con un agudo y percutor chasquido.
  


  
    Genghis se puso rígido, se sacudió una vez y cayó al suelo una fracción de segundo antes de que Tyler, con la mano izquierda destrozada por la explosión del maletín, se desplomara a su lado. El dedo de Harper completó su movimiento hacia el botón de pánico, y entonces la nube mortal se extendió sobre él y Judson, también. Sus espinas dorsales se arquearon, sus bocas se abrieron en silenciosa agonía, y luego cayeron mientras un ciclón de muerte se extendía hacia afuera.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Lara y Berry hicieron todo lo posible por mantener expresiones adecuadamente graves, a pesar de su diversión mutua, mientras caminaban hacia la silla de Berry. Estaban a mitad de camino cuando el súbito y agudo gruñido de un ramafelino enfurecido atravesó la sala del trono.
  


  
    Se giraron hacia el sonido y vieron una mancha de color crema y gris que se abría paso entre la multitud. Por un instante, Berry no tuvo ni idea de lo que estaba pasando. Pero si Lara no estaba especialmente bien socializada, seguía teniendo los sentidos agudos, la musculatura aumentada y los reflejos relámpago de la Scrag que había nacido.
  


  
    No sabía lo que había desencadenado a Genghis, pero todos sus instintos le gritaban "¡Amenaza!" Y si no hubiera tenido ni idea de qué tenedor usar en una cena formal, sabía exactamente qué hacer al respecto.
  


  
    Continuó con su giro, extendiendo el brazo derecho, serpenteando alrededor de la cintura de Berry como una pitón, y arrebató a la chica. Para cuando Genghis estaba a dos saltos de Tyler, Lara ya estaba corriendo hacia la puerta por la que habían entrado en la sala del trono.
  


  
    Oyó el agudo chasquido del maletín que explotó detrás de ella justo cuando la puerta se abrió de nuevo, y vio a Saburo y a Ruth Winton a través de ella. Por el rabillo del ojo, vio también al jinete de la muerte que se dirigía hacia ella mientras los cuerpos se desplomaban en una agonía espasmódica, como las ondas que se extienden desde una piedra lanzada a un plácido estanque. La neurotoxina corría hacia el exterior más rápido de lo que ella podía correr; no sabía qué era, pero sabía que era la muerte invisible... y que no podría superarla.
  


  
    —¡Saburo! —gritó, y levantó a Berry del suelo. Giró sobre su talón una vez, como un lanzador de discos, y de repente Berry salió disparada de cabeza por el aire. Voló directamente hacia Saburo X, como una jabalina, y sus brazos se abrieron por reflejo.
  


  
    —¡La puerta! —gritó Lara, cayendo de rodillas al desequilibrarse por el lanzamiento de Berry— ¡Cierra la puerta! ¡Corre!
  


  
    Berry golpeó a Saburo en el pecho. Su brazo izquierdo se cerró sobre ella, sujetándola con fuerza, y sus ojos se encontraron con los de Lara cuando sus rodillas cayeron al suelo. Los ojos marrones se clavaron en los azules, encontrándose con el repentino y descarnado conocimiento que ninguno de los dos podía eludir.
  


  
    —¡Te quiero!— gritó... y su mano derecha pulsó el botón para cerrar la puerta.
  


  Capítulo Cincuenta y dos



  


  
    —NI UNA palabra —dijo Elizabeth Winton con rotundidad—. Ni una palabra sobre por qué podrían haberlo hecho, o quién más podría haber querido hacerlo.
  


  
    Su Primer Ministro y su Gabinete se sentaron en silencio mientras ella los observaba con ojos de hielo marrón congelado. Las diferentes distancias y tiempos de viaje desde el Sistema Sol, a través de Beowulf, y el Congo, a través del Nudo de Erewhon, significaban que los mensajes habían llegado con poco más de veinticuatro horas de diferencia, y la Reina Isabel estaba ahora más allá de la furia. Había entrado en un reino helado, donde el odio ardía más frío que el espacio interestelar.
  


  
    —Mataron a Sir James e intentaron matar a Berry Zilwicki y a mi sobrina el mismo maldito día. Todas las pruebas disponibles de la Vieja Tierra dicen que fue una operación de los Repos, y ¿quién más sabía que estábamos planeando una reunión cumbre en Antorcha? Los Repos y los Erewhonese, ¿y alguien en esta sala cree que el código de honor de Erewhon les habría permitido hacer algo así? ¿Incluso suponiendo que hubieran tenido alguna razón concebible para hacerlo?—
  


  
    Hamish Alexander-Harrington inhaló profundamente y miró alrededor de la Sala del Gabinete. Era inusual que la monarca viniera aquí en lugar de ser atendida en el Monte Real por su ministro principal y, tal vez, uno de sus dos colegas. De hecho, sólo había ocurrido siete veces en toda la historia del Reino de las Estrellas. Bueno, ahora ocho. Pero Isabel no había querido hablar sólo con su Primer Ministro; quería que todos los miembros de su Gabinete escucharan lo que tenía que decir.
  


  
    Cerró los ojos brevemente, con la cara retorcida de dolor, y no sólo por su amigo asesinado. La heroica determinación del guardaespaldas de Berry Zilwicki la había salvado a ella y a Ruth Winton de una muerte segura. El ex esclavo que había cerrado la puerta en el momento justo había arrastrado literalmente a las dos chicas fuera del palacio de Berry. Tuvo que arrastrarlas; Berry había estado intentando abrir la puerta con sus propias manos.
  


  
    Todos los individuos de la sala del trono habían muerto en quince segundos, y otras doscientas veintiséis personas habían muerto cuando la neurotoxina se extendió más allá de la sala del trono a través de otras puertas, ventanas y el sistema de aire acondicionado. Y el número de muertos habría sido al menos tres veces mayor si el hombre de seguridad que había detectado el maletín del asesino no hubiera dado la alarma con su botón de pánico. La desconexión casi inmediata del aire acondicionado había ralentizado la propagación del veneno el tiempo suficiente para que el resto de las personas que se encontraban en su camino pudieran evacuar. Y el agente utilizado era aparentemente tan persistente como de rápida propagación. Según los primeros informes, iba a ser más sencillo quemar el —palacio— y empezar de nuevo que descontaminarlo.
  


  
    —No lo entiendo —dijo con voz preocupada la baronesa Mourncreek, canciller de Hacienda de Grantville— ¿Por qué lo han hecho? Quiero decir, ¿qué han conseguido?
  


  
    —Han conseguido matar a nuestro embajador en la Liga —dijo Elizabeth con frialdad—. El almirante Webster gozaba de gran confianza entre sus contactos en la Liga. También se había convertido en una figura mediática relativamente conocida por sus apariciones en varios programas de entrevistas, y había sido muy eficaz a la hora de moderar las versiones de los noticieros más extremistas sobre lo que estaba ocurriendo en el Cúmulo Talbott desde que Nordbrandt empezó a matar gente. Probablemente pensaron que sería igual de eficaz para controlar la reacción de la Liga a las acciones de Terekhov en Monica. Al matarlo, pretendían eliminar esa posibilidad y aumentar las probabilidades de que la Liga tomara medidas militares contra nosotros en Talbott.
  


  
    —¿Y qué pasó en Antorcha, Su Majestad? —dijo Mourncreek.
  


  
    —Nos invitaron a una reunión cumbre. No creo que en realidad esperaran que aceptara. Creo que fue esencialmente planeado como otra de sus malditas mentiras diplomáticas. Probablemente pretendían publicar la correspondencia de su invitación y mi rechazo como prueba de que son la "parte razonable" en esta guerra. Habría reforzado su afirmación de que han estado diciendo la verdad sobre nuestra correspondencia diplomática desde el principio.
  


  
    —Pero entonces acepté su invitación, y nombramos a Antorcha para el lugar e invitamos a Erewhon a proporcionar seguridad, con la posibilidad de reparar el daño a nuestras relaciones con los erewhoneses. No habían contado con eso. Y aunque probablemente nunca habían esperado sentarse a negociar seriamente, se encontraron en una posición en la que podrían tener que hacerlo. Donde incluso era posible que sonáramos como la voz de la razón. Así que decidieron evitar todo el problema matando a Berry y a Ruth; después de todo, ¿qué es la muerte de dos chicas adolescentes más para bastardos cómo Repos? De hecho, si la agenda de las chicas no se hubiera estropeado, probablemente también habrían matado a Thandi Palane y decapitado a los militares de la Antorcha. Obviamente, la confusión y el caos que habrían resultado habrían hecho que Antorcha fuera completamente imposible como lugar de conferencias. Y aunque no hubiera sido así, siempre podrían alegar su preocupación por los problemas de seguridad y por la seguridad de su preciado presidente Pritchart como razones para no poder reunirse conmigo allí. Después, por supuesto, de enviarme sus mentirosas condolencias por la muerte de mi sobrina —¡como hizo Saint-Just después de asesinar al tío Anson y a Cal!—.
  


  
    Hamish sintió una protesta rondando en la punta de la lengua. No porque no estuviera casi tan seguro de la complicidad de Haven como la propia Elizabeth, sino porque seguía sin tener sentido para él. La forma en que Haven había intentado matar a Honor parecía indicar, sin duda, que consideraban el asesinato como una herramienta perfectamente legítima, y eso concordaba también con las políticas tradicionales de los legisladores y del Comité de Seguridad Pública. Por no mencionar el hecho de que a la propia Pritchart se le había atribuido más de un asesinato durante sus días de revolucionaria.
  


  
    No sólo eso, podía seguir el razonamiento de Elizabeth en lo que respecta a la muerte de James Webster. Webster había sido eficaz, y su muerte ciertamente no iba a ayudar a gestionar la crisis en el cúmulo de Talbott. Dado que la amenaza de esa crisis se cernía sobre el Reino de las Estrellas, inhibiendo la libertad de acción de Manticore, impedir su resolución tenía que ser atractivo para Haven.
  


  
    Pero su teoría sobre los motivos de Haven para lo que había sucedido en Antorcha... Eso le resultaba mucho más difícil de aceptar. O, al menos, de entender.
  


  
    No había necesidad de que la República recurriera a maniobras diplomáticas maquiavélicas. Si alguien sabía eso, era Hamish Alexander-Harrington. La magnitud de la ventaja numérica de los Repos era aterradora, y sólo iba a empeorar. Era posible que las nuevas innovaciones, como Muérdago y Apolo, contribuyeran en gran medida a igualar esas probabilidades, pero Pat Givens juraba que no había forma de que Haven hubiera podido penetrar la pantalla de seguridad que rodeaba esos proyectos. Así que, por lo que sabían Thomas Theisman y Eloise Pritchart, la combinación de armas no estaba a punto de cambiar radicalmente, lo que significaba que debían estar sumamente seguros de que su ventaja numérica sería decisiva.
  


  
    Entonces, ¿por qué preocuparse por la diplomacia? Por qué no lanzar simplemente un ultimátum: rendirse ahora, o enfrentarse a una ofensiva abrumadora de nuestro lado al mismo tiempo que se enfrentan a la Seguridad de la Frontera en Talbott.
  


  
    Y sin embargo...
  


  
    Y sin embargo, Elizabeth había puesto el dedo en el punto más condenatorio. ¿Quién más tenía un motivo? E incluso suponiendo que alguien más tuviera algún motivo para desbaratar una posible iniciativa de paz, ¿cómo había sabido que se estaba gestando una? ¿O dónde se iba a celebrar la conferencia?
  


  
    La teoría de Elizabeth podía no parecer del todo lógica, pero ninguna otra teoría se ofrecía en absoluto.
  


  
    —Supongo —dijo William Alexander con pesadez— que la verdadera cuestión que tenemos ante nosotros no es si hacemos o no responsables a los Repos de sus actos, sino qué hacemos al respecto.
  


  
    —Hamish —se dirigió a su hermano—, ¿cuáles son nuestras opciones militares?
  


  
    —Esencialmente las que había antes de la invitación de Pritchart,—respondió Hamish-una cosa que ha cambiado es que la Octava Flota ha tenido más tiempo para recibir municiones y entrenar con ellas. Tenemos unas cuantas novedades que creemos que van a hacer que nuestros barcos sean considerablemente más eficaces, y el tiempo de entrenamiento adicional le vendrá muy bien a la Octava Flota. Sin embargo, en este momento, la Octava Flota es la única formación que tenemos que está completamente entrenada con las nuevas armas. También es la única formación que está equipada con las nuevas armas, porque sólo los Invictus y los Harringtons de último vuelo de los Grayson —sonrió irónicamente al escuchar el nombre de la clase, a pesar de su estado de ánimo sombrío— pueden operarlas sin necesidad de reajustarlas.
  


  
    —¿Por qué? —preguntó Grantville— Creía que las cápsulas tenían las mismas dimensiones.
  


  
    —Lo son, pero sólo las naves construidas con capacidad Keyhole desde el principio pueden manejar las plataformas Mark Two, y son esenciales para que los nuevos misiles funcionen. Podemos reequipar las naves con el Keyhole II —de hecho, la decisión de incorporarlo es parte de lo que ha retrasado los reacondicionamientos del Andermani— pero requiere poner la nave en manos del astillero durante al menos seis semanas. Y, francamente, no podemos detener nuestras naves existentes tanto tiempo cuando estamos tan apretados. Todas nuestras nuevas construcciones se están modificando para que sean aptas para el Agujero de la Llave II, y cuando empiecen a entrar en servicio, probablemente podamos empezar a retirar las naves más antiguas para su reacondicionamiento.
  


  
    —Pero por el momento, sólo la Octava Flota está realmente equipada para manejarlos, e incluso ellos sólo tienen cargas parciales en las nuevas vainas. Estamos tratando de llegar a la producción completa de ellos tan pronto como sea posible, pero nos hemos encontrado con algunos cuellos de botella, y los problemas de seguridad han restringido el número de instalaciones de producción que podríamos comprometerse con ellos.
  


  
    —¿Pero la Octava Flota podría reanudar las operaciones activas inmediatamente?
  


  
    —Sí —dijo Hamish con firmeza, tratando de ignorar el escalofrío que le recorrió al pensar que Honor volviera al combate cuando se había permitido esperar con tanto ahínco una solución diplomática. Y tratando de no pensar en su amarga decepción —y en la de Emily— si, después de todo, se veía incapaz de estar presente en el nacimiento de su hija.
  


  
    —¿Y cómo es nuestra postura defensiva?
  


  
    —Eso, también, es esencialmente lo que era. Estamos en una forma un poco mejor en Talbott, porque O'Malley está en la estación de Monica ahora. Dadas las estimaciones actuales del ONI sobre las capacidades de los solarianos, y teniendo en cuenta el informe posterior a la acción de Terekhov sobre el rendimiento de los cruceros de batalla solarianos que utilizaron los monicanos, O'Malley puede destruir casi con seguridad cualquier cosa que Verrochio pueda reunir para lanzarle durante al menos los próximos dos o cuatro meses. De hecho, Verrochio tendría que ser fuertemente reforzado antes de tener alguna posibilidad de desalojarnos de Mónica, y mucho menos del Cluster en su conjunto.
  


  
    —En cuanto a la acción directa contra el sistema de origen por parte de la Liga, la mera distancia jugaría a nuestro favor. No van a invadirnos con éxito a través de la unión, no con el número de cápsulas de misiles que tenemos cubriendo el nexo central. Eso significa que tienen que hacerlo por las malas, lo que les deja con algo del orden de un viaje de seis meses sólo para llegar aquí. Lo que ni siquiera tiene en cuenta el hecho de que van a tener que movilizar, reunir y apoyar logísticamente a una flota con una superioridad numérica abrumadora si esperan compensar nuestras ventajas tácticas y tecnológicas.
  


  
    —Para ser honesto, me recuerda a algo que dijo una vez un almirante de la marina de guerra de la Vieja Tierra. Durante dieciocho meses a dos años, posiblemente incluso el doble de tiempo, nos desbordaríamos. Es poco probable que los Sollies reconozcan lo mucho que han cambiado las cosas en los últimos cinco o diez años T, lo que probablemente significa que cometerían niveles de fuerza muy inadecuados, al menos inicialmente. Sin embargo, con el tiempo, se darían cuenta de lo que está pasando. Y si tuvieran el estómago para ello, podrían utilizar su gran tamaño para absorber todo lo que les hiciéramos, mientras que ellos mismos se encargarían de la investigación y el desarrollo de armas adecuadas y aumentarían su propia capacidad de construcción.
  


  
    —El resultado final es que mi estimación actual es que podríamos hacerles un daño enorme, mucho más, estoy seguro, de lo que cualquiera de sus estrategas o políticos imaginaría que es posible. Pero la cantidad tiene una cualidad propia, y simplemente no somos lo suficientemente grandes como para derrotar militarmente a la Liga Solariana si ésta está dispuesta a ablandarse y pagar el coste de vencernos. No tenemos ni las naves ni la mano de obra para ocupar el número de sistemas estelares que tendríamos que ocupar si quisiéramos conseguir la victoria militar. Ellos, en cambio, tienen una capacidad productiva y de mano de obra efectivamente ilimitada. Al final, eso lo diría. E incluso si eso no fuera cierto, pasa por alto el hecho de que los Repos ya tienen —o pronto tendrán— suficientes amuralladores con capacidades ampliamente equivalentes para machacarnos. Especialmente si estamos distraídos tratando con la Liga.
  


  
    —Pero lo que me parece oírte decir —dijo Grantville con atención— es que, haga lo que haga la Liga, nada de lo que pueda hacer en los próximos, digamos, seis meses va a tener un impacto significativo sobre nosotros...
  


  
    —Esa estimación de tiempo es probablemente un poco optimista, suponiendo que suframos grandes pérdidas contra Haven —replicó Hamish—. En general, sin embargo, es bastante exacta.
  


  
    —Entonces me parece que tenemos que adoptar la posición de que esos seis meses —o el período más corto que tengamos en realidad— representan nuestra ventana para tratar con los Repos —dijo el Primer Ministro—.
  


  
    —Salvo por el hecho de que al final de esa ventana, su ventaja numérica en SD(P) será del orden de tres a uno o incluso mayor —dijo Hamish—.
  


  
    —Nada de lo que podamos hacer cambiará eso —dijo Elizabeth con rotundidad—. Estamos construyendo tan rápido como podemos; ellos están haciendo lo mismo. La zona de amenaza hasta que las naves que hemos dispuesto puedan igualar los números está fuera de nuestro control... a menos que podamos hacer algo para reducir a los Repos.—
  


  
    —Estás pensando en el sánscrito —dijo Hamish, igualmente rotundo—.
  


  
    La mayoría de los presentes en la Sala del Gabinete no tenían ni idea de lo que era el sánscrito. Grantville, Hamish, la Reina y Sir Anthony Langtry sí lo sabían, y Elizabeth asintió.
  


  
    —Acabas de decir que la Octava Flota tiene las nuevas armas. Si las usamos, si podemos convencer a los Repos de que tenemos más de ellas —de que nos hemos reequipado con ellas en todo el mundo—, eso tiene que afectar a su pensamiento estratégico. Puede obligarles a hacer lo que siempre quisimos y a desperdiciar su muro de batalla defendiendo los sistemas de retaguardia. O incluso puede convencerles de que han hecho mal las cuentas y no tienen suficientes efectivos para compensar nuestra superioridad individual. En cuyo caso, los bastardos podrían tener que sentarse a hablar con nosotros después de todo.
  


  
    —Es posible —asintió Hamish—, pero no puedo predecir lo probable que sea. Dependería mucho de cómo sus analistas evaluaran la situación después de encontrarse con Muérdago y Apolo. Puede que no saquen las mismas conclusiones que nosotros, ya que no tendrán la misma información que nosotros sobre las capacidades de los sistemas.—
  


  
    —Eso es un hecho —dijo Elizabeth, asintiendo—, pero ¿ves algún enfoque —cualquier enfoque militar— que nos dé más posibilidades de alcanzar nuestros objetivos?
  


  
    —No.—Hamish negó con la cabeza-Cualquiera que sea la posibilidad real de éxito, el sánscrito nos ofrece casi con toda seguridad las mejores probabilidades militares que vamos a ser capaces de generar.—
  


  
    —Muy bien.—Elizabeth examinó a sus ministros una vez más, y luego asintió con fuerza, con decisión.
  


  
    —Willie, voy a redactar una nota para Pritchart. No va a ser bonita. Voy a denunciar oficial y públicamente sus acciones y notificarle que no tengo intención de reunirme en ningún sitio con alguien que utiliza el asesinato como herramienta de rutina. Y también voy a notificarle que tenemos la intención de reanudar las operaciones militares activas inmediatamente —.
  


  
    Grantville asintió.
  


  
    Técnicamente, podría haber rechazado las decisiones políticas de Elizabeth. De hecho, estaba claro, por su actitud, que la única forma en que podría haberse opuesto a ellas habría sido dimitiendo en lugar de aceptarlas. Y no le cabía la menor duda de que si la Reina explicaba a sus súbditos lo que había sucedido, y por qué había tomado las decisiones que había tomado, esas decisiones gozarían de un apoyo y una aprobación abrumadores. Podría haber encontrado fácilmente otro Primer Ministro para ponerlas en práctica.
  


  
    Todo eso era bastante cierto, pero en última instancia no viene al caso. Porque el punto crítico era que él estaba de acuerdo con ella.
  


  
    —Tony —continuó Elizabeth, volviéndose hacia el Secretario de Asuntos Exteriores—, quiero que quede bien claro nuestro aviso de que volvemos a las operaciones activas. A diferencia de ellos, no vamos a lanzar ataques sin declarar primero las hostilidades, y quiero que ese punto se haga llegar a toda la galaxia publicando nuestra nota en los 'faxes al mismo tiempo que la enviamos. Esta vez no habrá lugar para que nadie nos acuse de alterar la correspondencia a posteriori. ¿Está claro?
  


  
    —Claro, Majestad, —dijo Langtry, y la Reina se volvió hacia Hamish.
  


  
    —Hamish, quiero que se den órdenes a la Octava Flota inmediatamente. La Operación Sanskrit está reactivada, desde ahora. Quiero que la planificación activa comience inmediatamente, y quiero que Sanskrit llegue a los Repos tan pronto como sea físicamente posible.—
  


  
    La sonrisa que produjo fue una que podría haber usado un hexapuma.
  


  
    —Les daremos su aviso formal —dijo sombríamente—, ¡y espero que los bastardos se atraganten!
  


  Capítulo Cincuenta y tres



  


  
    LOS MIEMBROS más veteranos del gabinete de Eloise Pritchart se sentaron alrededor de la mesa de conferencias en un silencio aturdidor. Leslie Montreau acababa de leer en voz alta el texto formal de la salvaje nota de Elizabeth Winton, y todos los presentes se sentían como si acabaran de recibir un puñetazo en el vientre.
  


  
    Excepto Pritchart. Ella había experimentado esa sensación noventa minutos antes, cuando Montreau entregó la nota en su despacho. Ahora inhaló profundamente, inclinó su silla ligeramente hacia delante y apoyó los antebrazos en la mesa de conferencias en una postura que esperaba que reflejara confianza.
  


  
    —Ahí lo tienen—dijo simplemente.
  


  
    —La pregunta de Tony Nesbitt podría haber sonado furiosa; en cambio, sonó lastimera—¿Por qué, en nombre de Dios, cree que lo hicimos? ¿Qué motivo podríamos haber tenido?
  


  
    —Ya nos culparon del intento de matar a Harrington,—replicó Pritchart-Y para ser justos, si la situación fuera al revés, yo también estaría convencido de nuestra culpabilidad en ese caso. Después de todo, Harrington sería un objetivo tan lógico para nosotros como para eliminarlo, si pudiéramos.
  


  
    —El hecho de que sepamos qué no lo hicimos nos da una perspectiva bastante diferente, por supuesto. Es obvio para nosotros que tuvo que haber sido alguien más. Sin embargo, eso no es evidente para ellos en el caso de Harrington, y puedo pensar en varias razones lógicas para que hayamos intentado asesinar a Webster, también, si estábamos dispuestos a utilizar el asesinato en primer lugar. La evidencia de que estuvimos directamente involucrados en el asesinato de Webster es bastante condenatoria, también, incluso si sabemos que todo fue fabricado.
  


  
    —Así que ahora tienen este intento de asesinato de la Reina Berry y, aparentemente, de la Princesa Ruth. ¿A quién más van a culpar por ello?
  


  
    —Pero habíamos ofrecido discutir la paz con ellos —dijo Walter Sanderson— ¿Por qué habríamos hecho eso y luego saboteado deliberadamente nuestra propia propuesta de conferencia de paz? ¡No tiene sentido!
  


  
    —En realidad, secretario Sanderson —dijo Kevin Usher—, me temo que por muy enfadada que esté Elizabeth en este momento, sus sospechas sobre nosotros no son tan ilógicas —o irracionales, al menos— como me gustaría que fueran.
  


  
    —¿Qué quiere decir—preguntó Sanderson.
  


  
    —¿Señora Presidenta? —Usher miró a Pritchart con expresión interrogante, y ella asintió.
  


  
    —Adelante, Kevin. Díselo.
  


  
    —Sí, señora.
  


  
    Usher se volvió hacia el resto del Gabinete.
  


  
    —Hace unos meses, estuve revisando algunos de los archivos más antiguos de la Seguridad del Estado. Como sabes, nos incautamos de tantos archivos de seguridad que nos va a llevar literalmente años clasificarlos todos. Estos, sin embargo, llevaban banderas de máxima seguridad, tanto de SegInt como de SegEst. Eso fue lo suficientemente inusual como para despertar mi curiosidad, así que eché un vistazo. Y resulta que tenemos una historia aún más larga con la Casa de Winton de lo que creía —.
  


  
    Sanderson frunció el ceño, como si estuviera impaciente por que el director de la Agencia Federal de Investigación se pusiera manos a la obra, y Usher sonrió finamente.
  


  
    —Estoy seguro de que todos somos conscientes de que Saint-Just organizó el intento de asesinato de Elizabeth y Benjamin Mayhew en Yeltsin. Estoy seguro de que todos somos conscientes también de que, aunque los masadianos no lograron matar a Elizabeth y Benjamin, sí consiguieron al primer ministro y al secretario de asuntos exteriores de Manticor. Y, por supuesto, el secretario de exteriores en cuestión, Anson Henke, era el tío de Elizabeth. Su primo hermano también fue asesinado, y ella había sido muy cercana, tanto emocional como políticamente, al Duque de Cromarty, literalmente desde el día en que subió al trono.
  


  
    —Eso sería lo suficientemente malo, pero podríamos convencerla de que lo asocie sólo con SegEst. Excepto, por supuesto, por la pequeña dificultad de que también hicimos asesinar a su padre.
  


  
    —Thomas Theisman se incorporó de golpe en su silla, con una expresión de sorpresa, y Usher asintió con gesto severo.
  


  
    —El rey Roger fue la principal fuerza motriz de la acumulación original de Manticor contra el Plan Duquesne de los legisladores. Habían asumido todo el tiempo que Manticore sería la más dura de sus víctimas previstas, pero las actividades de Roger estaban haciendo que sus proyecciones parecieran mucho peores, así que decidieron decapitar a la oposición. SegInt ya tenía sus ganchos en varios políticos de Manty, y los utilizó para matar al rey. Elizabeth era aún menor de edad en ese momento, y según los archivos de SegInt, esperaban influir en la regencia y "redirigir" la política exterior de Manticor. Al menos, pensaron que poner a alguien tan joven e inexperto como ella en el trono dificultaría la oposición a ellos.
  


  
    —Por desgracia para ellos, la operación se frustró de alguna manera. SegInt no tenía ni idea de cómo los Manties cayeron en ella, pero estaban convencidos de que lo habían hecho. El plan para influir en la regencia se fue por la ventana cuando la tía de Elizabeth, Caitrin, fue nombrada regente. Caitrin es una persona de mentalidad muy dura, y fumigó a fondo su Ministerio de Asuntos Exteriores para que no hubiera nadie que simpatizara con los legisladores. Y Elizabeth —a pesar de que debía saber de la implicación de SegInt— se conformó con castrar políticamente a los políticos de Manticor que realmente hicieron el trabajo sucio. Lo cual, si lo piensas, demuestra que ella sabía quién estaba realmente detrás de todo esto... y que, incluso entonces, tuvo el cerebro y la autodisciplina para no acusar a los legisladores antes de que el Reino Estelar estuviera listo para la guerra.
  


  
    —Dios mío —dijo Theisman—. Mataron al rey Roger porque esperaban que Elizabeth fuera más débil... —Ladró una risa áspera—... ¡Bueno, esa pequeña tormenta de ideas ciertamente la jodió!
  


  
    —Creo que se podría decir con seguridad eso,—Pritchart estuvo de acuerdo-Pero ya ves a dónde quiere llegar Kevin, ¿no? Los legisladores y la Seguridad Interna asesinaron a su padre. El Comité de Seguridad Pública y la Seguridad del Estado intentaron asesinarla, y asesinaron a su tío, a su primo y a su primer ministro. Así que si dos regímenes Havenitas totalmente diferentes estaban dispuestos a asesinar a miembros de su familia, ¿por qué no iba a intentar un tercer régimen asesinar a su sobrina? ¿No es de extrañar que piense que es imposible que este leopardo en particular cambie sus manchas?
  


  
    —No tenía ni idea de la muerte del rey Roger.—Sanderson sacudió la cabeza, con una expresión que recordaba a la de un buey con púas— Todavía no se me ocurre ninguna razón lógica para que hayamos estado detrás de lo que ocurrió en Antorcha, pero supongo que, dadas las circunstancias, no es —o no debería ser— tan sorprendente que haya reaccionado así.—
  


  
    —Lo que tengo que preguntarme, señor secretario —dijo Usher—, es si quien mató a Webster e intentó matar a Berry Zilwicki y a Ruth Winton sabía también la verdad sobre la muerte del rey Roger...
  


  
    Miró a Wilhelm Trajan, y el jefe del Servicio de Inteligencia Exterior se encogió de hombros con disgusto.
  


  
    —Estamos investigando eso, Kevin —dijo, y luego dirigió su atención al Gabinete en su conjunto— Como Kevin sabe, tenemos un hombre muy bueno en Erewhon, con contactos extraordinariamente buenos en Antorcha. Por desgracia, aún no hemos tenido noticias suyas, y no las tendremos durante algún tiempo. Incluso si estaba en Antorcha cuando ocurrió —lo que es poco probable, francamente, dada la amplitud de su área de responsabilidad—, pasarán al menos un par de semanas antes de que llegue un mensaje de Antorcha o de Erewhon.
  


  
    —Dicho esto, nos parece evidente que alguien más sabía lo de la conferencia de la cumbre y no quería que se celebrara. Kevin, ¿tu gente ha encontrado algo más sobre el "suicidio" de Grosclaude?
  


  
    —No, admitió Usher.
  


  
    —Me lo temía.—Trajano suspiró-Hemos estado cotejando informes y rumores en el FIS desde hace tiempo. Empezamos a buscar después del intento de matar a Harrington, ya que sabíamos que no lo habíamos hecho. Rápidamente nos dimos cuenta de que había muchos paralelismos entre el atentado contra su vida y el asunto Hofschulte en el Imperio. De hecho, parece que la técnica utilizada fue idéntica en ambos casos. Todavía no tenemos noticias directas de la Vieja Tierra sobre el asesinato de Webster, pero viendo la acusación que Elizabeth adjuntó a su nota, me parece que el conductor del embajador DeClercq puede haber sido otra aplicación de la misma técnica. Y el atentado contra Berry Zilwicki puede haber sido otro más —fíjate que en los cuatro casos, por ejemplo, el aparente asesino no tenía ningún motivo personal para matar a sus víctimas ni ninguna posibilidad de sobrevivir a la misión.
  


  
    —Desde fuera, y teniendo en cuenta las escasas pruebas forenses que tenemos, parece que se utilizó la misma técnica con Grosclaude. No para hacer que mate a alguien más, sino para que se mate a sí mismo.
  


  
    —¿A dónde quieres llegar con esto, Wilhelm? —preguntó Pritchart, mirándole con atención.
  


  
    —Grosclaude fue, casi con toda seguridad, la herramienta de Giancola —dijo Trajan—, Giancola murió en lo que fue claramente un auténtico accidente de tráfico, pero Grosclaude fue eliminado intencionadamente. Y a primera vista, por la misma parte desconocida que parece haber estado vagando por la galaxia asesinando gente prácticamente a voluntad. Como ha demostrado Kevin, es muy probable que la muerte de Grosclaude y los archivos falsos que implican a Giancola tuvieran como objetivo convencernos de la inocencia de Giancola. Así que nuestro desconocido estaba velando por los intereses del difunto Arnold cuando él —o ellos— mataron a Grosclaude.
  


  
    —Rachel Hanriot frunció los labios en un silbido bajo y suave. Estás sugiriendo que Arnold estaba trabajando para ese "partido desconocido" tuyo desde el principio. ¿Qué toda esta guerra con los manties fue provocada deliberadamente por alguien más?
  


  
    —Creo que es una posibilidad clara.—Trajano asintió-Y si es lo que ocurrió, es obvio que la gente que quería que disparáramos a los manties en primer lugar va a hacer todo lo posible para evitar que detengamos el tiroteo.—
  


  
    —¿Pero quién? —exigió Nesbitt, con el rostro enrarecido por la frustración—¿A quién ayuda que nos estemos matando unos a otros?
  


  
    —No lo sé,—admitió Trajano-Dada la operación sobre Antorcha, estaría tentado de señalar a Mesa. Después de todo, a Mesa y a Manpower no les gustamos mucho ni nosotros ni los manties, por muchas razones. Pero no estoy seguro de por qué habrían utilizado a Hofschulte para intentar matar al hermano menor del Emperador Andy. De hecho, los verdaderos culpables podrían haber pensado que asumiríamos automáticamente que era Mesa si atacaban al gobernante de Antorcha. Podría haber sido un poco de distracción por su parte, y aparte de sacarnos a ambos de la vista de Manpower —evitando que inhibamos sus operaciones de esclavitud, al menos en nuestros respectivos sectores—, no veo qué tipo de razón podría tener Mesa para dedicar el tiempo y los recursos obvios necesarios para montar todo esto.
  


  
    —¿Está diciendo que no hay una razón?
  


  
    —No, Secretario Nesbitt. Estoy diciendo que ni yo ni ninguno de mis analistas principales puede pensar en cuál podría ser esa razón. Y que tenemos que tener cuidado de no permitir que el componente de la Antorcha de lo que ha sucedido nos haga salir corriendo tras lo que bien puede ser un falso olor. No podemos permitirnos el lujo de concentrar nuestra atención únicamente en la posibilidad de Mesa/Manpower sin algo más que la ubicación física del ataque a Berry Zilwicki.
  


  
    —Todo esto es fascinante —dijo Thomas Theisman—, lo digo sinceramente, y deseo vivamente las respuestas a las preguntas que se hacen. Por desgracia, tenemos un problema más acuciante ante nosotros. Concretamente, la decisión de Manticore de reanudar las hostilidades.
  


  
    —Eso es ciertamente cierto, almirante —dijo Leslie Montreau—. Por la redacción, está claro que pretenden reanudar las operaciones lo antes posible. Incluso es posible que nos estén atacando en algún lugar incluso mientras estamos aquí sentados. De acuerdo con la letra estricta del derecho internacional, estarían plenamente justificados para afirmar que nos han avisado de sus intenciones antes de violar el alto el fuego, ya que nuestro acuerdo original de alto el fuego no definía lo que sería un "aviso oportuno".
  


  
    —¿Crees que ya nos están golpeando, Tom? —preguntó Pritchart.
  


  
    —Desde el punto de vista diplomático, no podría responder a esa pregunta, respondió Theisman. Desde el punto de vista militar, me sorprendería que pudieran poner en marcha una operación tan rápidamente. Supongo que probablemente tenían planes operativos en marcha antes del alto el fuego y que han seguido actualizando su planificación por precaución, pero todavía les va a llevar algún tiempo desempolvar esos planes, poner al día sus unidades operativas y alcanzar realmente sus objetivos. Desde ese punto de vista, tenemos posiblemente una semana más o menos. Podría estar equivocado, pero creo que ese es el escenario más probable.
  


  
    —Tiene que haber alguna forma de esquivar este dardo pulsador —argumentó Nesbitt con urgencia— ¡Si las sospechas de Wilhelm son remotamente acertadas, entonces ambos estaremos jugando en manos de otro si volvemos a la guerra!
  


  
    —Pero si la estimación de tiempo de Tom es exacta —dijo Henrietta Barloi con dureza—, no hay nada que podamos hacer. Si los manties nos golpean con tanta fuerza y rapidez como sugiere el tono de esa nota, nos van a machacar en alguna parte antes de que podamos llevar una nota de Haven a Manticore. Incluso suponiendo que Elizabeth estuviera preparada para creer algo de esto —y no estoy nada seguro de que lo estuviera— no hay forma de decírselo antes de que apriete el gatillo.
  


  
    —Y si aprieta el gatillo —dijo Pritchart con tristeza—, entonces va a ser más difícil que el infierno convencer a alguien en el Congreso de que intente un segundo acuerdo en la cumbre.
  


  
    —Además, —señaló Montreau con tristeza—, no podríamos esperar que los manties se tomaran en serio una segunda propuesta de este tipo a menos que derrotemos de forma contundente cualquier operación que monten —.
  


  
    Todos miraron a la secretaria de Estado, y ésta se encogió de hombros.
  


  
    —Ahora mismo, Elizabeth está asumiendo que hemos montado todo esto por alguna razón desconocida, solapada y tortuosa de nuestra parte. Si nos atacan con éxito, infligen más daño y salen ilesos, o sólo con daños menores, entonces, en lo que a ella respecta, tendremos aún más razones para retrasar, o lo que sea que estábamos tratando de lograr. Sin embargo, si los golpeamos severamente, y luego le enviamos otro mensaje, junto con al menos una explicación parcial de las sospechas del Director Trajan, estaremos hablando desde una posición de fuerza, táctica y psicológicamente. Si les decimos: "Mira, acabamos de dar un golpe en tu último ataque, y te decimos que creemos que alguien más nos está manipulando a los dos. Así que si al menos te sientas y hablas con nosotros, no presionaremos nuestra ventaja inmediata mientras lo haces' es mucho más probable que se lo tomen en serio.
  


  
    —Ya veo lo que quieres decir. Pritchart asintió, y ladeó la cabeza hacia Theisman.
  


  
    —Eso depende de demasiados imponderables para que yo pueda siquiera hacer una estimación —dijo Theisman con franqueza—. Depende de lo que decidan hacer, de dónde decidan hacerlo y de lo que les espere cuando lo hagan. Hemos conseguido cubrir casi todos los sistemas estelares que hemos podido identificar como posibles candidatos para su lista de objetivos con las nuevas cápsulas y sistemas de control. Durante el período de alto el fuego, también redistribuí un buen porcentaje de nuestra fuerza de naves capitales para cubrir los sistemas más valiosos. Las subunidades que utilicé pudieron continuar su entrenamiento y trabajar en sus nuevas estaciones mientras nos daban más profundidad defensiva.
  


  
    —Todos los indicios de inteligencia indican que han estado trabajando duro para reforzar su Octava Flota. En base a eso, deberían ser capaces de atacar con más fuerza. Pueden elegir atacar un mayor número de objetivos, pero personalmente, creo que es más probable que se concentren en uno, especialmente después de lo ocurrido en Solon. Así que apuesto por un fuerte ataque a uno, o a lo sumo dos, de los sistemas de objetivos más valiosos.
  


  
    —Suponiendo que esté en lo cierto, y suponiendo que hayamos adivinado correctamente sus objetivos probables, y suponiendo que elijan uno de los que he asignado a las unidades de la flota y que no hayan ideado alguna nueva doctrina o hardware, deberíamos machacarlos. Pero, por favor, fíjese en la cantidad de suposiciones que hay en esa afirmación —.
  


  
    Sacudió la cabeza y se enfrentó a las miradas de sus colegas de forma ecuánime.
  


  
    —Mentiría si les dijera rotundamente que no pueden golpear cualquier sistema que elijan. Supongo que saldrán perjudicados, nos golpeen donde nos golpeen, pero no puedo garantizar que sean repelidos, con o sin pérdidas significativas por su parte.—
  


  
    —Entendido. —Pritchart volvió a asentir con la cabeza, esta vez sin ganas, y se quedó pensativo durante varios segundos. Luego sus fosas nasales se encendieron, y se enderezó ligeramente en su silla.
  


  
    —Muy bien. Personalmente, creo que has dado con algo, Wilhelm. Quiero que todos tus recursos se dediquen a intentar averiguar qué demonios está pasando y quién está detrás de ello.
  


  
    —Sí, Señora Presidenta.
  


  
    —Leslie, creo que tienes razón en cuanto a las circunstancias que necesitamos antes de poder compartir nuestras sospechas con los Manties. De todos modos, quiero que empieces a trabajar ahora en un mensaje que podríamos enviarles si podemos encontrar o crear las condiciones adecuadas. No podemos permitirnos el lujo de parecer débiles, o como si su actual intransigencia estuviera impulsando nuestra política, no si esperamos convencerles de que estamos diciendo la verdad. Al mismo tiempo, tenemos que ser lo más persuasivos posible, así que quiero que tú y Kevin os sentéis juntos. Quiero que estés tan familiarizado con su investigación como sea posible, ya que eres el que va a redactar una explicación de la misma para los Manties. Haz lo mismo con Wilhelm. Quiero un borrador preliminar de la nota en mi escritorio dentro de los próximos cinco días.
  


  
    —Sí, Señora Presidenta.—
  


  
    —Tom,— Pritchart se dirigió a Theisman, —Siento decir que en este punto parece que todo se reduce a ti y a tu gente. Leslie tiene razón. Necesitamos una victoria antes de entregar este cubo de serpientes a los manties. Necesito que me des una.
  


  
    —Señora Presidenta—
  


  
    —Sé que acaba de decir que no puede garantizar la derrota de su próximo ataque,— interrumpió Pritchart— entiendo por qué es así, y acepto su análisis. Por otro lado, puede que les demos una patada en el culo, después de todo, en cuyo caso podemos enviarles inmediatamente la nota de Leslie. Pero si nos dan una patada en el culo, entonces tenemos que organizar un regreso inmediato y poderoso. Así que necesito que vuelvas al Octágono y te sientes con el Almirante Marquette y el Almirante Trenis. Vuelve a mí con un análisis de las posibles acciones ofensivas por nuestra parte. Quiero un espectro de opciones, que van desde el golpe más fuerte que podemos lanzar hasta una respuesta más graduada que podríamos utilizar si nos atacan y los ahuyentamos sin que ninguna de las partes salga mal parada.—
  


  
    —Sí, señora Presidenta. —Theisman estaba manifiestamente descontento, pero tanto su voz como su expresión eran inquebrantables.
  


  
    —No me gusta nuestra situación,—dijo Pritchart sombríamente-no me gusta ni un poquito, y me gusta aún menos cada vez que me doy cuenta de que quienquiera que esté haciendo la manipulación que Wilhelm ha sugerido me ha hecho hacer personalmente exactamente lo que quería. Por desgracia, en este momento, también han hecho exactamente lo mismo con Elizabeth Winton, y dada su evidente actitud, no hay posibilidad de explicárselo. Así que la única opción que tenemos es golpearla lo suficientemente fuerte como para convencerla de que tiene que escucharnos, por muy ridículas que parezcan nuestras afirmaciones—.
  


  Capítulo Cincuenta y cuatro



  


  
    —TENEMOS esos planes para ti, Eloise.
  


  
    —Bien... Creo.—
  


  
    Eloise Pritchart sonrió a Thomas Theisman y a Arnaud Marquette sin mucho humor mientras el Secretario de Guerra y el Jefe del Estado Mayor de la Armada se sentaban a la mesa de la pequeña sala de conferencias situada junto a su despacho. Últimamente, pensó, parecía estar pasando muchas horas en salas como ésta.
  


  
    —Como usted solicitó, hemos reunido una serie de posibles opciones —continuó Theisman—. En mi opinión, dos de ellas son las que más probablemente satisfagan sus necesidades. Arnaud y yo le hemos traído resúmenes de todas ellas, pero con su permiso, prefiero concentrarme en las dos que considero más probables: Beatrice y Camille.
  


  
    —Bueno, los nombres suenan bien, de todos modos —dijo el presidente con desgana, y Theisman y el almirante Marquette mostraron sus dientes en obedientes sonrisas—. Muy bien, Tom. Adelante.—
  


  
    —En ese caso, veamos primero a Camille —dijo Theisman.
  


  
    —Básicamente, Camille está pensada para una situación en la que los manties atacan uno de nuestros sistemas estelares, y nosotros luchamos contra ellos con pérdidas relativamente ligeras por ambas partes. La consecuencia de un combate de sparring, podría decirse, y no una lucha a muerte.
  


  
    —En esa situación, tal como entendimos su directiva, lo que queremos es una operación que los castigue, pero sin elevar radicalmente las apuestas en ninguno de los bandos. Una declaración de que hemos absorbido y rechazado su golpe, y que estamos preparados para dar golpes similares por nuestra cuenta.
  


  
    —El problema básico es que, a pesar de que se han visto obligados a desviar escuadrones de combate para cubrir lugares como Zanzíbar y Alizón, tienen fuerzas de defensa de sistemas proporcionalmente más pesadas en la mayoría de sus objetivos importantes que nosotros. Simplemente tienen menos sistemas que defender, lo que les permite cubrirse en mayor profundidad, a pesar de su inferioridad numérica. Así que incluso algo que pretendamos como un ataque relativamente menor va a requerir un compromiso significativo de fuerzas por nuestra parte. Tenemos los recursos para hacerlo; mi única preocupación real es que el uso de una fuerza especial o una flota del tamaño que necesitamos probablemente sea percibido por los manties como una escalada por nuestra parte, lo queramos o no.
  


  
    —Teniendo esto en cuenta, lo que proponemos con Camille es un ataque a Alizón, similar al que lanzamos contra Zanzíbar. Probablemente pondríamos a Lester al mando de nuevo, y comprometeríamos seis escuadrones de batalla —cuarenta y ocho acorazados— con apoyo de portaaviones y elementos de protección. Es una fuerza significativamente más pesada que la que usamos contra Zanzíbar, pero los manties han reforzado las defensas de Alizón desde entonces, y necesitaremos la potencia de fuego adicional para entrar.
  


  
    —Suponiendo que nuestras estimaciones de fuerzas sean exactas, nuestros seis escuadrones deberían ser suficientes para hacer el trabajo, pero su Oficina de Inteligencia Naval tiene que tener al menos una idea justa de nuestra fuerza actual. Reconocerán que seis escuadrones de batalla representan sólo una pequeña porción del total de nuestros buques desplegables de la muralla. Es de esperar que concluyan que estamos operando deliberadamente a escala reducida, aunque puede que no concluyan que es por las razones que queremos que piensen. En ese caso, es posible que necesitemos algún contacto diplomático para subrayar que podríamos haberles golpeado más fuerte. Esa es una de las razones por las que elegimos Alizón como objetivo. Es importante desde el punto de vista político, diplomático y de la moral de su público; pero ya no es especialmente importante en cuanto a su capacidad de lucha real. Lo que esperamos es que la eliminación de la infraestructura militar de Alizón subraye nuestras capacidades sin ser percibidas como una amenaza mortal.
  


  
    —¿Es eso lo que querías en este extremo del espectro?
  


  
    —Parece que sí —respondió Pritchart—. Tendré que leer su resumen y digerirlo más, por supuesto, pero parece el tipo de golpe en la cara que llamará su atención sin apagar sus luces.
  


  
    —Eso es lo que intentamos hacer. Por otro lado —continuó Theisman—, espero que tanto tú como Leslie estéis recordando que utilizar las operaciones militares como forma de modelar el clima diplomático es siempre problemático. Es mucho más sencillo —y más fiable, francamente— pensar en términos de lograr objetivos militares específicos que idear formas de provocar respuestas políticas específicas deseadas de tu oponente. Siempre va a encontrar alguna forma de estropear lo que creías que ibas a conseguir, y cualquier secretario de guerra o almirante que te diga lo contrario es un lunático o un mentiroso. En cualquiera de los dos casos, deberías deshacerte de su lamentable culo lo antes posible.
  


  
    —Lo tendré... en cuenta —dijo Pritchart, con los labios crispados mientras resistía femeninamente la tentación de sonreír.
  


  
    —Bien. En ese caso, veamos a Beatrice.—
  


  
    Theisman se sentó ligeramente hacia delante en su silla, con las palmas de las manos en la parte superior de los muslos mientras se inclinaba hacia el presidente, y su expresión se volvió muy seria.
  


  
    —Beatrice no es una bofetada en la cara, señora Presidenta —dijo en voz baja—, Beatrice es una apuesta total por la victoria militar absoluta. Usted dijo que quería que un extremo de su espectro de opciones fuera el más poderoso que pudiéramos reunir. Beatrice lo es.—
  


  
    Pritchart sintió que su propia expresión se convertía en atención concentrada.
  


  
    —Básicamente, Beatrice es un ataque directo al sistema de origen de Manticor —le dijo Theisman—. No hay mucha delicadeza en ello. Llevaremos cuarenta y dos escuadrones de batalla —trescientos treinta y seis SD(P); lo que equivale a más del ochenta por ciento de todo su muro de batalla moderno, incluidos los Andies, según las estimaciones actuales de IntNav— y lo lanzaremos directamente contra sus defensas más duras y su objetivo defensivo más crítico. Tendrán que luchar para defender Mantícora, y la astrografía del sistema va a dejar a Esfinge especialmente expuesta. Esencialmente, seremos capaces de llegar a Esfinge lo suficientemente rápido como para que su Flota de Origen no tenga más remedio que enfrentarse a nosotros de frente, por muy malas que sean las probabilidades desde su perspectiva. Y las probabilidades serán malas. Debido a que han tenido que desplegar gran parte de sus fuerzas para cubrir otros objetivos secundarios, serán significativamente superados en número en el punto de contacto.
  


  
    —Llevaremos varios miles de LACs. La fuerza de ataque, que estará bajo el mando de Javier, con Lester como su segundo, también estará acompañada por un tren de flota de prensa completo: barcos de reparación, barcos de municiones, barcos hospitales, todo. Estaremos preparados para repetir la táctica de Zanzíbar de Lester, completa hasta recargar nuestros SD(P) varias veces, si es necesario.
  


  
    —Incluso en el mejor de los casos —dijo sobriamente—, nuestras pérdidas serán grandes, muy grandes. No creas que no lo serán. Nos enfrentaremos a defensas muy duras y bien preparadas, tripuladas por gente muy motivada, y ellos seguirán teniendo la ventaja tecnológica, aunque nosotros la hayamos reducido. No sólo eso, sino que no estimamos que seamos capaces de mantener el sistema contra el contraataque, incluso después de ganar. Ciertamente no de forma indefinida.
  


  
    —De momento, su Flota Interior consta de unos cincuenta SD(P) y el mismo número de súper acorazados más antiguos, según IntNav. Tienen otros cincuenta en la Tercera Flota, y la Octava Flota tiene otros veinticuatro o treinta. Sólo contra la Flota Interior, tendremos una ventaja de más de tres a uno en cascos totales, y de siete a uno en SD(P)s. Sus defensas fijas y los LAC que han desplegado para la defensa del sistema interior compensarán parte de esa ventaja, pero no tanto como se podría pensar. De acuerdo con los últimos informes de IntNav, algunas de las disposiciones que se han visto obligadas a hacer para proteger Manticore-B y la unión han forzado compromisos en Manticore-A que creemos que podemos hacer que funcionen para nosotros.
  


  
    —Si tanto la Tercera Flota como la Octava Flota son llamadas desde la Estrella de Trevor, las probabilidades numéricas pasarán de ser de siete a uno en pods a aproximadamente cuatro a uno, pero no sabemos realmente qué probabilidad hay de que ambas se comprometan. Tienen que preocuparse por el hecho de que la fuerza que estamos lanzando contra Manticore, por grande que sea, representa sólo una parte de nuestro muro de batalla total. Eso significa que tendrán que preocuparse por la posibilidad de que tengamos una flota adicional sentada en el híper esperando para abalanzarse sobre la Estrella de Trevor si la descubren. Puede que vacilen un poco y comprometan una de las fuerzas de la Estrella de Trevor primero, esperando que sea suficiente. En cierto modo, eso sería bueno: los traería en paquetes más pequeños, más fáciles de derrotar en detalle. Pero una variante de Beatrice que estamos considerando —Beatrice Bravo— trataría de atraerlos para que pasen juntos.
  


  
    —Si se mantienen concentrados y comprometen a los dos, nuestro margen de superioridad será mucho más estrecho. Todavía debería ser suficiente, porque la mayor parte de la fuerza de Javier entrará concentrada, mientras que sus fuerzas de la Flota Interior y la Estrella de Trevor tendrían que reunirse entre sí antes de poder combinarse tácticamente. Si Javier se dirige directamente hacia la Esfinge, la Flota Interior tendrá que hacer honor a la amenaza y moverse inmediatamente para interceptarlo, lo que debería permitirle enfrentarse a ese destacamento en sus propios términos.
  


  
    —Después de eso, y si los destacamentos de la Estrella de Trevor entran juntos, puede que tenga que romper el ataque, si sus propias pérdidas contra la Flota Interior y las defensas fijas han sido significativas. De lo contrario, especialmente si adoptamos el despliegue de la variante Bravo, debería estar en condiciones de enfrentarse a los restantes elementos de la flota en sucesión, utilizando su ventaja numérica, o ignorar las fuerzas que vienen detrás mientras se dirige directamente a través del sistema, eliminando la infraestructura industrial —y especialmente sus astilleros dispersos— a medida que avanza. Dependerá en gran medida de la gravedad de sus propias pérdidas y de si tiene o no potencia de fuego para enfrentarse a las defensas internas. Sospecho que el consumo de munición va a ser un problema especialmente delicado.
  


  
    —Si es capaz de infligir fuertes daños a su infraestructura, Beatrice podría no resultar inmediatamente fatal para los manties, pero los efectos a largo plazo en el equilibrio estratégico serían claramente decisivos. Sin los astilleros de Manticor, su Alianza no podrá igualar nuestra capacidad de construcción, y lo sabrán. Lo que significa que no tendrán más remedio que rendirse.
  


  
    —Si es capaz de enfrentarse a la Tercera Flota y a la Octava Flota en detalle, después de haber destrozado ya la Flota de Origen, probablemente podrá destruir completamente o paralizar algo menos de la mitad del total del muro de batalla moderno de Manty y luego acabar con la infraestructura. En ese caso, Beatrice sería definitivamente decisiva de inmediato—.
  


  
    Theisman dejó de hablar y se sentó en su silla, y Pritchart le miró sin hablar durante lo que pareció una eternidad. Había mucho silencio en la sala de conferencias.
  


  
    Beatrice, pensó. Un nombre tan bonito para algo tan horrible. ¿A esto hemos llegado realmente, Eloise?
  


  
    Quería decir que no, rechazar la idea. Pero no pudo. Había hecho todo lo posible para evitar esto, y rezaba para poder seguir evitando a Beatrice. Pero en lo más profundo de los lugares secretos de su alma, tenía miedo. Mucho miedo. No de la derrota, sino del precio de la alternativa.
  


  
    —Dices que comprometeríamos casi trescientas cincuenta naves de la muralla —dijo, finalmente— ¿Qué nos deja eso si las cosas van mal?
  


  
    —Tendremos un total de algo más de seiscientos veinte SD(P) en servicio en ese momento,— le dijo Theisman-Habrá otros trescientos o más súper acorazados más viejos para apoyarlos, aunque para ese momento estaremos desmantelando las naves más viejas de forma constante para proporcionar tripulaciones para la nueva construcción.—
  


  
    —¿Por qué no llevar más de ellos a Manticore, entonces?
  


  
    —Por cuatro razones principales. En primer lugar, de ese número total de naves, algo así como un centenar estarán todavía trabajando. No estarán a pleno rendimiento, sus naves compañías no estarán totalmente integradas. En resumen, no serán unidades totalmente eficaces en el combate.
  


  
    —En segundo lugar, la fuerza que estamos comprometiendo debería ser suficiente para hacer el trabajo, y va a ser la mayor flota de súper acorazados jamás comprometida en una sola batalla por nadie, incluyendo la Liga Solariana. Incluso en el peor de los casos, debería ser lo suficientemente poderosa como para vencer una retirada organizada con un mínimo de pérdidas. Me doy cuenta de que es probable que Murphy siga apareciendo, pero tendría que haber algún cambio verdaderamente radical en los parámetros operativos básicos para que los manties amenazaran seriamente su capacidad de cuidarse a sí mismos.
  


  
    —Tercero, simplemente no podemos estar seguros de dónde va a estar su Octava Flota en el momento en que lancemos el Beatrice. Supongamos, por ejemplo, que han salido de la Estrella de Trevor en otra expedición de asalto. En ese caso, nuestro margen de superioridad en Mantícora sería aún mayor, pero tenemos que cubrir nuestras propias zonas de retaguardia absolutamente esenciales —como Bolthole, aunque no hay indicios de que hayan averiguado aún dónde está Bolthole— contra lo que pueda estar haciendo la Octava Flota mientras nosotros destrozamos Mantícora.
  


  
    —Cuarta, están los Andermani. Los Manties y los Graysons han perdido cerca de veinte súper acorazados—doce de ellos pod-layers—desde que Thunderbolt terminó. Eso es alrededor del siete por ciento de sus acorazados totales. Pero los andinos siguen ahí fuera, en alguna parte, y hasta ahora hemos visto muy pocas de sus naves capitales. Hay al menos un par de escuadrones de ellos asignados a la Flota Nacional de los Manties, pero eso es todo. Según nuestras estimaciones, ya deberían tener alrededor de ciento veinte naves de transporte de cápsulas —aproximadamente un tercio del total de la Alianza Manticorana— y aún no las hemos visto. Sabemos que no están en la Estrella de Trevor, y la inteligencia sugiere que todavía hay algún problema técnico con ellos. Sabemos que estaban llevando a cabo un importante programa de reacondicionamiento en los amuralladores Andy, y suponemos que eso explica su continua ausencia. Pero es posible que aparezcan más de ellos antes de que lancemos a Beatrice. Y pase lo que pase en Manticore, las naves Andy que no están allí no pueden ser destruidas. Así que tenemos que retener suficientes fuerzas propias no comprometidas para proporcionar una reserva estratégica contra la repentina aparición de la Armada Andermani —.
  


  
    Pritchart consideró lo que había dicho por un momento, y luego asintió.
  


  
    —¿Qué tan pronto podrías montar estas operaciones?
  


  
    —Camille podría ir con muy poco tiempo de antelación,—dijo Theisman-Lester ya está esencialmente posicionado para montar y ejecutar la operación. A Beatrice le va a llevar más tiempo. Francamente, necesitaremos al menos siete u ocho semanas para alcanzar los niveles de fuerza estipulados. Tomará otras tres semanas más o menos para que las unidades designadas se combinen y lleguen a Manticore. Así que digamos que podríamos llegar a Alizón dentro de las dos semanas siguientes al momento en que usted diga que vayamos, y podríamos ejecutar Beatrice en cualquier momento entre diez semanas y tres meses a partir de hoy. Si empezamos a hacer los despliegues preliminares para Beatrice ahora, probablemente saldríamos más cerca del plazo de diez semanas.—
  


  
    —"A partir de hoy" —repitió Pritchart, con una sonrisa de desamparo—. Te das cuenta de que este es el día en el que debía partir hacia Antorcha, ¿no?
  


  
    —Sí, lo sé,— dijo Theisman con tristeza.
  


  
    —Esta no era una conversación que quisiera tener. Hoy no. Nunca.
  


  
    —Lo sé, señora presidenta. Pero —la miró a los ojos sin inmutarse—, si la opción diplomática no está disponible, ésta es la consecuencia lógica de ir a la guerra en primer lugar.
  


  
    —Tiene usted razón, por supuesto,— suspiró ella, masajeándose las sienes con las yemas de ambas manos— y usted intentó advertirme antes de que lo hiciéramos. Antes de que lo hiciera.—
  


  
    —Señora Presidenta —dijo en voz baja—, podría haberte detenido. Ambos lo sabemos.
  


  
    —No, no podías haberlo hecho,— disintió-me gustaría pensar que podías, porque así podría repartir parte de la culpa que siento ahora mismo. Pero no podrías haberme detenido sin matar la Constitución, Tom, y no podrías hacer eso más de lo que podrías volar sin contra-gravedad... o estrangular a tu propio hijo con tus propias manos. Ambos lo sabemos.
  


  
    Empezó a abrir la boca, como si fuera a seguir argumentando el punto. Luego la cerró, en cambio, y ella volvió a sonreír.
  


  
    —Pero sea como sea que hayamos llegado aquí, ahora estamos aquí —dijo, e inhaló bruscamente—.
  


  
    —Muy bien, Tom, Arnaud. Voy a revisar sus resúmenes. Sobre la base de lo que has dicho hasta ahora, me inclino a pensar que probablemente tienes razón sobre los dos entre los que es más probable que elijamos, por desgracia. Espero que sea Camille, pero sigue adelante y asume lo peor. Comience a desplegar sus unidades sobre la base de que Beatrice será necesaria —.
  


  Capítulo Cincuenta y Cinco



  


  
    LA NAVE DE GUERRA QUE SALIÓ DE LA TERMINAL DE LA ESTRELLA DE TREVOR DEL ENLACE DEL AGUJERO DE MANTICORA NO MOSTRÓ UN CÓDIGO DE TRANSPONEDOR MANTICORANO. Tampoco mostraba un código Grayson o Andermani. Sin embargo, se le permitió el tránsito, ya que el código que mostraba era el del Reino de la Antorcha.
  


  
    Llamar a la nave una "nave de guerra" era, quizás, ser demasiado generoso. De hecho, se trataba de una fragata, una pequeña clase que ninguna gran potencia naval había construido en más de cincuenta años T. Pero se trataba de una nave muy moderna, con menos de tres T años de antigüedad, y construida en Manticorán, por el Cártel de Hauptman, para la Liga Antiesclavista.
  


  
    Lo que, como todo el mundo entendía perfectamente, significaba en realidad que había sido construida para el Salón de Baile Audubon, antes de su caída en la respetabilidad. Y esta fragata en particular —la SNP Pottawatomie Creek— era bastante famosa, casi podría decirse que notoria, por ser el transporte personal de un tal Anton Zilwicki, antiguo miembro de la Armada de Su Majestad de Manticor.
  


  
    Todo el mundo en el Reino de las Estrellas conocía el intento de asesinar a la hija de Zilwicki, y dado el actual estado de ánimo sanguinario de Manticore, nadie estaba dispuesto a presentar ningún problema cuando Pottawatomie Creek solicitó permiso para acercarse al HMS Imperator y enviar a un par de visitantes.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Su Excelencia, el capitán Zilwicki y... un invitado —anunció el comandante George Reynolds.
  


  
    Honor se apartó de su contemplación de las unidades a la deriva más cercanas de su mando, levantando una ceja, al saborear el peculiar filo de las emociones de Reynolds. Había decidido reunirse con Zilwicki de la manera más informal posible, por lo que había hecho que Reynolds le diera la bienvenida y le acompañara a la relativamente pequeña cúpula de observación situada justo a popa de la cabeza de martillo de proa del Imperator. La vista panorámica era espectacular, pero estaba simbólicamente fuera de sus propios aposentos o de los recintos oficiales del Puente de la Bandera.
  


  
    Ahora, sin embargo, esa extraña ondulación en el brillo mental de Reynolds le hizo preguntarse si tal vez Zilwicki no estaría tan contento como ella de mantener esta visita —no oficial—. Reynolds, hijo de un esclavo genético liberado, era un entusiasta partidario del gran experimento del Congo, por no mencionar que era un admirador personal de Anton Zilwicki y Catherine Montaigne. Había trabajado notablemente bien con Zilwicki inmediatamente antes del despliegue de Honor en el Sistema Marsh, y había estado encantado cuando ella le pidió que conociera al cortador de Zilwicki. Ahora, sin embargo, parecía casi... aprensivo. Esa no era exactamente la palabra correcta, pero se acercaba, y ella captó el parpadeo de interés de Nimitz cuando el "gato" se sentó en toda su altura en el respaldo de la silla donde ella lo había aparcado.
  


  
    —Capitán —dijo ella, extendiendo la mano—.
  


  
    —La voz de Zilwicki era tan profunda como siempre, pero también un poco más brusca. Corta. Y al volver su atención completamente hacia él, saboreó la hirviente ira que su exterior aparentemente tranquilo disimulaba.
  


  
    —Sentí mucho lo ocurrido en Antorcha —dijo Honor en voz baja—, pero me alegro de que Berry y Ruth hayan salido ilesos.
  


  
    —"Indemne" es una palabra interesante, Su Excelencia— retumbó Zilwicki con una voz como el granito de Gryphon que se desmorona— Berry no resultó herida, no físicamente, pero no creo que "indemne" describa realmente lo que sucedió. Se culpa a sí misma. Sabe que no debería, y es una de las personas más sensatas que conozco, pero se culpa. No tanto por la muerte de Lara, o por todas las otras personas que murieron, sino por haber salido ella misma. Y, creo, tal vez, por la forma en que Lara murió.
  


  
    —Lamento escuchar eso —repitió Honor. Hizo una mueca-La culpa del superviviente es algo con lo que yo misma he tenido que lidiar alguna vez.—
  


  
    —Lo superará, Alteza-dijo el padre enfadado-Como ya he dicho, es una de las personas más sanas que existen. Pero esto va a dejar cicatrices, y espero que saque las lecciones correctas, no las equivocadas.
  


  
    —Yo también, capitán —dijo Honor con sinceridad.
  


  
    —Y hablando de sacar las lecciones correctas —o, tal vez debería decir conclusiones—dijo, —necesito hablar con usted sobre lo sucedido.
  


  
    —Agradeceré cualquier idea que pueda darme. ¿Pero no debería hablar con el Almirante Givens, o quizás con el SIS?
  


  
    —No estoy seguro de que ninguno de los órganos oficiales de inteligencia esté listo para escuchar lo que tengo que decir. Y sé que no están preparados para escuchar a... mi compañero investigador, aquí presente.
  


  
    Honor dirigió su atención de forma abierta y completa al compañero de Zilwicki cuando el capitán le hizo un gesto. Era un hombre muy joven, se dio cuenta. No era particularmente distinguido en ningún sentido, físicamente. Era de estatura media —quizá incluso un poco más bajo— y su complexión no era más que enjuta, casi de aspecto calloso, al lado de la impresionante musculatura de Zilwicki. El pelo era oscuro, la complexión también era morena y los ojos eran simplemente marrones.
  


  
    Pero cuando lo miró y se acercó a probar sus emociones, se dio cuenta de que este joven era cualquier cosa menos —desconocido—.
  


  
    En su época, Honor Alexander-Harrington había conocido a unas cuantas personas peligrosas. Zilwicki era un ejemplo, al igual que, a su manera letal, el joven Spencer Hawke, que se mantenía alerta para vigilar su espalda incluso aquí. Pero este joven tenía el claro y limpio sabor de una espada. De hecho, su brillo mental era lo más parecido al de un ramafelino que Honor había probado en un ser humano. Ciertamente no era malvado, pero... directo. Muy directo. Para los ramafelinos, los enemigos se dividen en dos categorías: los que han sido convenientemente tratados y los que siguen vivos. El brillo mental de este joven de aspecto poco llamativo era exactamente el mismo, en ese sentido. No había ni un solo rastro de malicia en él. En muchos sentidos, era claro y fresco, como un estanque de agua profunda y tranquila. Pero en algún lugar de las profundidades de ese estanque, acechaba el Leviatán.
  


  
    A lo largo de las décadas, Honor había llegado a conocerse a sí misma. No a la perfección, pero sí mejor que la mayoría de la gente. Se había enfrentado al lobo que llevaba dentro, la aptitud para la violencia, el temperamento encadenado por la disciplina y canalizado para proteger a los débiles, en lugar de depredarlos. Vio ese aspecto de sí misma reflejado en la superficie de espejo del agua tranquila de este joven, y se dio cuenta, con un escalofrío interior, de que él era incluso más apto para la violencia que ella. No porque la deseara un poco más que ella, sino por su enfoque. Su propósito.
  


  
    No era simplemente Leviatán; este hombre también era Juggernaut. Dedicado tanto como ella a proteger a la gente y las cosas que le importaban, y mucho más despiadado. Ella podía sacrificarse fácilmente por las cosas en las que creía; este hombre podía sacrificar cualquier cosa en su nombre. No por el poder personal. No por el beneficio. Sino porque sus creencias, y la integridad con la que las mantenía, eran demasiado fuertes para cualquier otra cosa.
  


  
    Pero aunque era tan limpio de propósitos como un hacha de carne, no era un psicópata tullido o un fanático. Sangraría por lo que sacrificaba. Simplemente lo haría de todos modos, porque se había mirado a sí mismo y a su alma a los ojos y había aceptado lo que encontró allí.
  


  
    —¿Puedo suponer, capitán? —dijo ella con calma—, que las asociaciones políticas de este joven, digamos, podrían hacerle ligeramente persona non grata con esos órganos oficiales de inteligencia?
  


  
    —Zilwicki sonrió con muy poco humor. Duquesa Harrington, permítame presentarle al oficial especial Víctor Cachat, del Servicio Federal de Inteligencia de Haven.
  


  
    Cachat la observó con calma, pero ella sintió que la tensión aumentaba detrás de su fachada inexpresiva. Aquellos ojos —simplemente marrones— eran mucho más profundos y oscuros de lo que había pensado en un principio, observó, y constituían una admirable máscara para lo que fuera que estuviera ocurriendo detrás de ellos.
  


  
    —Oficial Cachat —repitió con una voz casi cadenciosa—, he oído hablar de usted. Incluyendo el papel que jugó en el reciente... cambio de lealtad de Erewhon.
  


  
    —Espero que no espere que le diga que lo siento, duquesa Harrington —la voz de Cachat era tan tranquila en apariencia como sus ojos, a pesar de una punzada de aprehensión algo mayor.
  


  
    —No, por supuesto que no.
  


  
    Sonrió y retrocedió medio paso, sintiendo la forma en que Hawke se había tensado internamente detrás de ella al anunciar la identidad de Cachat, antes de señalar los cómodos sillones de la cúpula.
  


  
    —Siéntense, señores. Y luego, capitán Zilwicki, tal vez pueda explicarme qué hace exactamente aquí en compañía de uno de los agentes secretos más notorios —si es que eso no es un oxímoron— de los empleados de la siniestra República de Haven. Estoy seguro de que será fascinante.
  


  
    Zilwicki y Cachat se miraron. Fue algo breve, más percibido que visto, y luego se sentaron al unísono. Honor tomó una silla de frente, y Nimitz bajó a su regazo mientras Hawke se movía ligeramente hacia un lado. Sintió que Cachat era consciente de la forma en que el movimiento de Hawke despejaba su arma lateral y ponía a la propia Honor fuera de su línea de tiro. El Havenita no dio ninguna señal externa de que se había dado cuenta, pero en realidad le hizo bastante gracia, según notó ella.
  


  
    —¿Quién de ustedes, caballeros, quiere empezar?
  


  
    —Supongo que yo —dijo Zilwicki. Zilwicki la miró por un momento y luego se encogió de hombros.
  


  
    —Primero, Alteza, me disculpo por no haber aclarado la visita de Víctor con su gente de seguridad antes de tiempo. Sospechaba que pondrían algunas objeciones. Por no mencionar el hecho de que es un agente de Havenite —.
  


  
    —Sí, lo es, —Acordó Honor— Y, Capitán, me temo que tengo que señalar que ha traído al citado agente Havenite a una zona segura. Todo este sistema estelar es un fondeadero de la flota, bajo ley marcial y cerrado a toda navegación no autorizada. Hay una gran cantidad de información altamente confidencial flotando alrededor, incluyendo lo que podría ser recogido por la simple observación visual. Confío en que ninguno de ustedes se tomará esto a mal, pero realmente no puedo permitir que un "operativo Havenite" vaya a casa y cuente al Octógono lo que ha visto aquí.
  


  
    —Consideramos ese punto, Su Excelencia —dijo Zilwicki, con mucha más calma de la que realmente sentía, Honor observó—. Le doy mi palabra personal de que a Víctor no se le ha permitido acceder a ninguno de nuestros datos de los sensores, ni siquiera al puente de Pottawatomie Creek, desde que salió del Congo. Tampoco se le dio la oportunidad de hacer observaciones visuales durante la travesía desde Pottawatomie hasta su nave. Esta —levantó una mano, agitándola hacia la vista panorámica desde la cúpula de observación— es la primera vez que realmente ha echado un vistazo a algo que pudiera interpretarse remotamente como información sensible.
  


  
    —Por si sirve de algo, duquesa —dijo Cachat, mirándola fijamente, con la mano derecha apoyada ligeramente en el regazo—, el capitán Zilwicki le está diciendo la verdad. Y aunque confieso que estuve muy tentado de intentar hackear los sistemas de información de Pottawatomie Creek y robar la información que le había prometido que no haría, pude reprimir la tentación con bastante facilidad. Tanto él como la princesa Ruth son hackers consumados; yo no. Tengo que confiar en otras personas para que lo hagan por mí, y ninguna de esas personas está presente esta vez. Si lo hubiera intentado, habría metido la pata y me habrían pillado. En ese caso, no habría obtenido ninguna información y habría destruido una valiosa relación profesional. Por lo demás, mis conocimientos sobre asuntos navales en general son... limitados. Sé mucho más que el lego medio, pero no lo suficiente como para hacer observaciones que valgan la pena. Desde luego, no me baso en lo que puedo ver desde fuera —.
  


  
    Honor se inclinó un poco hacia atrás, mirándolo pensativo. Era obvio, por sus emociones, que no tenía ni idea de que ella pudiera realmente saborearlo. Y era igualmente obvio que estaba diciendo la verdad. Así como era obvio que realmente esperaba ser detenido, probablemente encarcelado. Y-
  


  
    —Oficial Cachat —dijo ella—, me gustaría que desactivara el dispositivo suicida que lleva en el bolsillo derecho de la cadera.
  


  
    Cachat se puso rígido, los ojos se abrieron de par en par en la primera señal de auténtica conmoción que había dado, y Honor levantó la mano derecha rápidamente al oír el chasquido del pulsador de Spencer Hawke saliendo de su funda.
  


  
    —Calma, Spencer —le dijo al joven que había sustituido a Andrew LaFollet, sin apartar la vista de la propia Cachat— ¡Calma! El agente Cachat no quiere hacer daño a nadie más. Pero me sentiría mucho más cómodo si no estuviera tan dispuesto a matarse, agente Cachat. Es bastante difícil concentrarse en lo que alguien te dice cuando te preguntas si se va a envenenar o si va a volar a los dos al final de la siguiente frase —.
  


  
    Cachat se quedó muy, muy quieto. Luego resopló —un sonido áspero y abrupto, pero bordeado de auténtico humor— y miró a Zilwicki.
  


  
    —Te debo una caja de cerveza, Anton.
  


  
    —Te lo dije. Zilwicki se encogió de hombros. Y ahora, señor superagente secreto, ¿podrías apagar esa maldita cosa? Ruth y Berry me asesinarían si dejo que te mates. Y no quiero ni pensar en lo que me haría Thandi.
  


  
    —Coward.
  


  
    Cachat volvió a mirar a Honor, con la cabeza ligeramente inclinada hacia un lado, y luego sonrió un poco torcido.
  


  
    —He oído hablar mucho de usted, duquesa Harrington. Tenemos extensos expedientes sobre usted, y sé que el almirante Theisman y el almirante Foraker la tienen en alta estima. Si está dispuesta a darme su palabra —su palabra, no la de un aristócrata de Manticor o la de un oficial de la Armada de Manticor, sino la palabra de Honor Harrington— de que no me detendrá ni intentará sacarme información a la fuerza, desarmaré mi dispositivo...
  


  
    —Supongo que debo señalarte que aunque te dé mi palabra, eso no garantiza que alguien más no te atrape si descubre quién eres.
  


  
    —Tiene razón. —Pensó un momento más y luego se encogió de hombros —Muy bien, deme la palabra del jefe de policía Harrington.
  


  
    —Oh, muy bien, oficial Cachat —Honor se rió mientras Hawke se ponía rígido por la indignación—. Ha estudiado mi expediente, ¿verdad?
  


  
    —Y la naturaleza de la estructura política de Grayson,—Cachat estuvo de acuerdo-Tiene que ser la más anticuada, injusta, elitista, teocrática y aristocrática que ha quedado en el basurero de la historia a este lado de la galaxia explorada. Pero la palabra de un Grayson es inviolable, y un titular de Grayson tiene la autoridad de conceder protección a cualquiera, en cualquier lugar, bajo cualquier circunstancia.
  


  
    —Y si lo hago, estoy obligado —tanto por la tradición y el honor como por la ley— a asegurarme de que lo recibas.
  


  
    —Precisamente......el jefe de policía Harrington...
  


  
    —Muy bien, oficial Cachat. Tiene la garantía del Director Harrington de su seguridad personal y de su regreso a Pottawatomie Creek. Y, ya que estoy siendo tan libre con mis garantías, también le garantizo que la Octava Flota no volará Pottawatomie Creek del espacio tan pronto como usted esté "a salvo" de vuelta a bordo.
  


  
    —Gracias —dijo Cachat, y metió la mano en el bolsillo. Extrajo con cuidado un pequeño dispositivo y activó un teclado virtual. Sus dedos juguetearon un momento, introduciendo un código complejo, y luego le lanzó el dispositivo a Zilwicki.
  


  
    —Estoy seguro de que todos se sentirán más felices si te quedas con eso, Anton.
  


  
    —Por supuesto que sí —respondió Zilwicki, y deslizó el dispositivo desarmado en su propio bolsillo.
  


  
    —Y ahora, capitán Zilwicki —dijo Honor—, creo que estaba a punto de explicarme qué es lo que les trae a usted y al oficial Cachat a visitarme...
  


  
    —Su Excelencia —el cuerpo de Zilwicki pareció inclinarse hacia Honor sin llegar a moverse—, sabemos que la reina Isabel y su gobierno consideran a la República de Haven responsable del atentado contra la vida de mi hija. Y confío en que recuerden cómo fue asesinada mi esposa, y que no tengo más razones para amar a Haven que el siguiente hombre. Más bien menos, de hecho.
  


  
    —Habiendo dicho eso, sin embargo, tengo que decirte que yo, personalmente, estoy completamente satisfecho de que Haven no haya tenido nada que ver con el intento de asesinato de Antorcha—.
  


  
    Honor miró a Zilwicki durante varios segundos sin hablar. Su expresión era simplemente pensativa, y luego se inclinó hacia atrás y cruzó sus largas piernas.
  


  
    —Esa es una afirmación muy interesante, capitán. Y, por lo que veo, una que usted cree que es exacta. Además, curiosamente, el oficial Cachat también la cree. Eso, por supuesto, no lo hace necesariamente cierto.
  


  
    —No, Alteza, no lo hace —dijo Zilwicki lentamente, y Honor saboreó la ardiente curiosidad de sus dos visitantes por saber cómo podía estar tan segura —y con exactitud— de lo que creían.
  


  
    —Está bien —dijo—. ¿Si comienza, capitán, diciéndome por qué cree que no fue una operación Havenita?
  


  
    —En primer lugar, porque sería una cosa particularmente estúpida para la República —dijo Zilwicki con prontitud—. Dejando de lado el punto menor de que ser descubiertos sería desastroso para la reputación interestelar de Haven, era la única cosa que garantizaba el descarrilamiento de la conferencia cumbre que habían propuesto. Y junto con el asesinato de Webster, habría sido el equivalente a sacar anuncios emergentes en todos los 'faxes de la galaxia que dijeran "¡Mira, lo hemos hecho! ¿No somos gente desagradable?' —
  


  
    El enorme montañés gryphon resopló como un jabalí especialmente iracundo y negó con la cabeza.
  


  
    —He tenido alguna experiencia con el sistema de inteligencia Havenita, especialmente en los últimos dos años. Su dirección actual es mucho más inteligente que eso. De hecho, ni siquiera Oscar Saint-Just habría sido tan arrogante —y tan estúpido— como para intentar algo así.
  


  
    —Quizás no. Pero, si me perdonas, todo eso se basa puramente en tu reconstrucción de lo que la gente debería haber sido lo suficientemente inteligente como para reconocer. Es lógico, lo admito. Pero la lógica, especialmente cuando hay seres humanos de por medio, a menudo no es más que una forma de equivocarse con confianza. Seguro que conoces el consejo "Nunca atribuyas a la malicia lo que puedas achacar a la incompetencia". O, en este caso quizás, a la estupidez.—
  


  
    —Estoy de acuerdo —dijo Zilwicki—. Sin embargo, también está el hecho de que estoy muy metido en las operaciones de inteligencia de los Havenitas en el Congo y sus alrededores —miró a Cachat con la cabeza—. Los tipos de inteligencia que operan allí y en Erewhon son plenamente conscientes de que no quieren enredarse con el Salón de Baile Audubon. O, para el caso, con la debida modestia, conmigo. Y la República de Haven es plenamente consciente de cómo reaccionarían Antorcha y el Salón de Baile si resultara que Haven es realmente responsable del asesinato de Berry, Ruth y Thandi Palane. Créanme. Si hubieran querido evitar la reunión con Elizabeth, simplemente habrían cancelado la cumbre. No habrían intentado sabotearla de esta manera. Y si hubieran intentado sabotearla de esta manera, Ruth, Jeremy, Thandi y yo lo habríamos sabido de antemano.
  


  
    —¿Así que me estás diciendo que además de tu análisis de todas las razones lógicas para que no lo hayan hecho, tus propios arreglos de seguridad te habrían alertado de cualquier intento por parte de Haven?
  


  
    —No puedo garantizar absolutamente eso, obviamente. Sin embargo, creo que es cierto.
  


  
    —Ya veo.
  


  
    Honor se frotó la punta de la nariz, pensativo, y luego se encogió de hombros.
  


  
    —Aceptaré la probabilidad de que tengas razón. Al mismo tiempo, no olvides que alguien —supuestamente Haven— se las arregló para llegar hasta mi propio teniente de la bandera. El ONI aún no ha sido capaz de sugerir cómo se pudo haber logrado, y aunque tengo el mayor respeto por usted y sus capacidades, la almirante Givens no es precisamente una despreciable —.
  


  
    —Punto tomado, Su Excelencia. Sin embargo, tengo otra razón para creer que Haven no estaba involucrado. Y dada la... inusual agudeza con la que parece habernos evaluado a Víctor y a mí, puede que esté más preparada para aceptar esa razón de lo que me temía.
  


  
    —Ya veo —repitió Honor, y volvió los ojos hacia Cachat— Muy bien, oficial Cachat. Ya que evidentemente usted es la razón adicional del capitán Zilwicki, suponga que me convence a mí también.—
  


  
    —Almirante —dijo Cachat, abandonando los títulos aristocráticos que, ella sabía, habían sido su propia y sutil declaración de desconfianza plebeya—, me parece que tiene usted una presencia mucho más inquietante de lo que había previsto. ¿Has considerado alguna vez una carrera en la inteligencia?
  


  
    —No. ¿Y sobre lo de convincente?
  


  
    Cachat se rió con dureza y luego se encogió de hombros.
  


  
    —Muy bien, almirante. La prueba más convincente que tiene Antón es que si la República hubiera ordenado alguna operación de este tipo en Antorcha, habría sido yo quien la hubiera llevado a cabo. Soy el jefe de estación del FIS para Erewhon, Congo y el Sector Maya —.
  


  
    Hizo la confesión con calma, aunque Honor sabía que le disgustaba mucho hacerlo. Con excelente razón, pensó. Saber con certeza quién era el espía jefe de la oposición tendría que facilitar mucho el trabajo de sus propios espías.
  


  
    —Hay razones —razones de índole personal— por las que mis superiores podrían haber intentado dejarme fuera de esta operación en particular —continuó Cachat, y ella saboreó su esmerada determinación de ser honesto—. No porque no hubiera estado dispuesto a mentir si hubiera creído que era su deber, sino porque había llegado a la conclusión de que simplemente no podía mentirle con éxito.
  


  
    —Aunque es cierto que esas razones existen —continuó—, también es cierto que tengo contactos personales de muy alto nivel que me habrían alertado de todos modos. Y con toda la modestia del mundo, mi propia red me habría avisado si alguien de Haven hubiera invadido mi territorio.
  


  
    —Porque todo eso es cierto, puedo decirle que la posibilidad de que algún republicano esté involucrado en el intento de asesinar a la reina Berry es efectivamente inexistente. La conclusión, Almirante, es que nosotros no lo hicimos.
  


  
    —¿Entonces quién lo hizo? El honor lo desafió.
  


  
    —Evidentemente, si no fue Haven, nuestras sospechas van a recaer naturalmente sobre Mesa —dijo Zilwicki—. Mesa, y Manpower, tienen muchas razones propias para querer a Torch desestabilizada y a Berry muerta. El hecho de que la neurotoxina utilizada en el atentado sea de origen Solly también apunta a la probabilidad de que Mesan esté implicado. Al mismo tiempo, soy dolorosamente consciente de que todo el mundo en el establecimiento oficial de inteligencia se va a alinear para señalarme que tenemos un prejuicio natural a favor de creer que Mesa está detrás de cualquier ataque contra nosotros. Y, para ser totalmente honesto, tendrían razón.
  


  
    —Lo que no cambia el hecho de que realmente creas que fue Mesa,— observó Honor.
  


  
    —No, no lo hace.
  


  
    —¿Y tiene alguna evidencia más allá del hecho de que la neurotoxina probablemente vino de la Liga?
  


  
    —No,— admitió Zilwicki— No en este momento. Estamos siguiendo un par de vías de investigación que esperamos que nos proporcionen esas pruebas, pero aún no las tenemos.
  


  
    —Lo cual, por supuesto, es la razón de esta dramática visita.
  


  
    —Almirante,— dijo Cachat con la primera sonrisa que había visto en él, —realmente creo que debería considerar una segunda carrera en inteligencia.—
  


  
    —Gracias, oficial Cachat, pero creo que puedo ejercer la inteligencia sin tener que convertirme en espía.—
  


  
    Ella le devolvió la sonrisa y luego se encogió de hombros.
  


  
    —Está bien, señores. Me inclino a creerle. Y a estar de acuerdo con usted, por lo demás. Nunca me ha parecido lógico que Haven hiciera algo como atacar a Berry y a Ruth. Pero, aunque te crea, no sé de qué servirá. Ciertamente estoy dispuesto a presentar lo que me has dicho al Almirante Givens, al ONI y al Almirantazgo. Pero no creo que se lo crean. No sin algún tipo de prueba que lo corrobore, además de la promesa, por muy sincera que sea, del espía más veterano de Havenite en la zona, de que él realmente no tuvo nada que ver. Llámame tonto, pero de alguna manera no creo que vayan a aceptar que seas un testigo imparcial y desinteresado, oficial Cachat.
  


  
    —Ya lo sé,—replicó Cachat— Y no soy imparcial, ni desinteresado. De hecho, tengo dos motivos muy fuertes para contarle esto. En primer lugar, porque estoy convencido de que lo ocurrido en el Congo no representa ni la política ni los deseos de mi nación estrella, y que evidentemente no es lo mejor para la República. Como no lo es, tengo la responsabilidad de hacer todo lo que pueda para mitigar las consecuencias de lo ocurrido. Eso incluye inyectar cualquier voz de cordura y razón que pueda en el proceso de toma de decisiones del Reino Estelar al más alto nivel que pueda alcanzar. Que, en este momento, resulta ser usted, Almirante Harrington.
  


  
    —Segundo, Anton y yo estamos, como él dijo, siguiendo nuestra propia investigación sobre esto. Sus motivos, creo, deben ser totalmente comprensibles y claros. Los míos reflejan el hecho de que la República está siendo culpada por un crimen que no cometió. Es mi deber averiguar quién lo cometió, y determinar por qué él —o ellos— querían hacer creer que lo hicimos nosotros. Además, tengo algunos motivos personales, relacionados con quién podría haber sido asesinado en el proceso, que también me dan una razón muy fuerte para querer a la gente que está detrás de esto. Sin embargo, si nuestra investigación prospera, vamos a necesitar a alguien —en el nivel más alto del proceso de toma de decisiones del Reino de las Estrellas al que podamos llegar— que esté dispuesto a escuchar lo que encontremos. Necesitamos, a falta de un término mejor, un amigo en la corte.
  


  
    —Así que todo se reduce al interés propio, observó Honor.
  


  
    —Sí, así es—dijo Cachat con franqueza, en cuestiones de inteligencia, ¿no es así siempre?
  


  
    —Supongo que sí.
  


  
    Honor volvió a considerar a ambos y asintió.
  


  
    —Muy bien, oficial Cachat. Por si sirve de algo, tiene a su amigo en la corte. Y sólo entre los tres, espero al cielo que pueda usted sacar las pruebas que necesitamos antes de que mueran varios millones de personas.—
  


  Capítulo Cincuenta y seis



  


  
    —EL BARÓN GRANTVILLE soltó, mirando incrédulo a su cuñada.
  


  
    —Sí, ciertamente puedo estarlo, Willie —replicó Honor, con apenas una pizca de escalofrío en su tono—. No tengo precisamente la costumbre de hacer bromas sobre cosas como ésta, ya sabes.
  


  
    El Primer Ministro coloreó, y sacudió la cabeza disculpándose.
  


  
    —Lo siento. Es que sacar el tema a estas alturas, y sin ninguna prueba que apoye la teoría....—.
  


  
    Dejó que su voz se apagara, y Honor levantó la mano y acarició las orejas de Nimitz mientras miraba a Grantville con atención. No podía fingir que su actitud era una sorpresa, pero había dado su palabra. Además, desde el principio había albergado profundas dudas sobre esta guerra. No es que esperara cambiar mágicamente su opinión al respecto.
  


  
    Tal vez esa era la verdadera razón por la que había pedido reunirse con él en privado, pensó. Incluso un Spencer Hawke profundamente infeliz había sido excluido de la reunión. Él y el sargento Clifford McGraw estaban flanqueando el otro lado de la puerta de la sala de conferencias, y ella había percibido la sorpresa —y la aprensión— de Grantville cuando los dejó allí.
  


  
    Por otro lado, no se había sorprendido tanto como podría haberlo hecho. A pesar del ejemplo del Gobierno de High Ridge, un idiota total no solía convertirse en Primer Ministro de Manticore, y Honor estaba oficialmente de vuelta en Manticore para una última reunión en la Casa del Almirantazgo antes de lanzar la Operación Sánscrito. Una solicitud de un comandante de flota para una reunión personal directa y no programada con el Primer Ministro en esas circunstancias era, como mínimo, inusual.
  


  
    —Willie —dijo después de un momento—, tú y yo hemos estado en desacuerdo sobre la naturaleza fundamental del actual régimen Havenite desde el principio. Eso significa que ambos tenemos un bagaje mental en este punto, y no quiero enfrentarme a ti en este tema. Primero, porque tú eres el Primer Ministro, no yo. Segundo, porque soy un oficial en activo, y los oficiales de la Reina acatan las órdenes de sus superiores civiles. Y tercero, francamente, porque el hecho de que Hamish y yo estemos casados me pone en una posición incómoda cuando discuto no sólo con el Primer Ministro, sino con mi cuñado.
  


  
    —A pesar de eso, creo sinceramente que debe reconsiderar la posición del Gobierno de Su Majestad en este tema en particular. Anton Zilwicki está en una posición mucho mejor que cualquiera aquí en el Reino de las Estrellas para saber si hubo o no participación directa de los Havenitas en el intento de matar a su hija. Todavía tiene contactos en la zona que hemos perdido, está íntimamente familiarizado con la situación en la propia Antorcha, y tiene una relación directa con un espía Havenita de bastante alto nivel. Conoces la reputación de este hombre, lo que ya ha logrado. Y sabes que va a sospechar mucho de cualquiera que le explique qué no ha tenido nada que ver con el intento de asesinato de su hija, así que tendría la amabilidad de no dispararle en el acto. ¿O tengo que recordarle lo que ocurrió en la Vieja Tierra cuando secuestraron a su hija mayor?
  


  
    Grantville hizo una mueca. No de desacuerdo, sino de doloroso recuerdo. El escándalo de la Mano de Obra había salpicado al anterior Primer Ministro, por el que Grantville nunca había sentido más que desprecio, pero las consecuencias habían sido extremas... y a Anton Zilwicki no podía importarle menos. Podría haber caído todo el gobierno, y aun así no le habría importado, como tampoco le había importado que él mismo acabara en la cárcel por sus acciones. El padre que había orquestado ese particular ejercicio de caos no iba a tomarse a la ligera los sucesos de Antorcha.
  


  
    —No, no hace falta que me lo recuerdes —dijo—. Tampoco hace falta que me recuerdes lo que les pasó a los mercenarios que intentaron matar a Catherine Montaigne cuando se enzarzaron con Zilwicki. Reconozco la competencia de este hombre y su peligrosidad. Incluso admito que tiene el oído de la Reina —o, al menos, de su sobrina— en lo que respecta a ciertas cuestiones.
  


  
    —Pero lo que me pides que crea ahora es que un hipotético tercero es el responsable de lo ocurrido en Antorcha. Y, probablemente, del asesinato de Jim Webster. Y, probablemente, de intentar matarte a ti, ya que la técnica fue muy similar en los tres casos. Y siempre que me pides que lo crea, vuelvo una y otra vez a la pregunta de ¿quién tenía más motivos? Y, para el caso, ¿quién tiene un historial nacional establecido de emplear el asesinato como técnica rutinaria?
  


  
    —Me doy cuenta de eso —dijo Honor con paciencia—, pero cualquiera con los recursos adecuados puede organizar un asesinato, y todo el mundo tiene que saber que el Reino de las Estrellas ha tenido una dolorosa experiencia con el uso de asesinatos por parte de anteriores regímenes Havenitas. Entonces, ¿qué habrías hecho de forma diferente si fueras un "hipotético tercero" y quisieras que asumiéramos automáticamente que los Havenitas estaban intentando sabotear su propia conferencia de paz?
  


  
    —Nada —concedió Grantville al cabo de un momento. Se recostó en su silla, mirando a Honor con atención— Por otro lado, Honor, te conozco desde hace mucho tiempo. Hay algo más que la palabra sin fundamento de Zilwicki, ¿no es así?
  


  
    Honor le devolvió la mirada, y se rió con dureza.
  


  
    —Has mejorado mucho en la política de alto riesgo, pero todavía tienes que trabajar para mantener tu expresión de total candidez mientras ocultas tus cartas ocultas.
  


  
    —Hay algo más —admitió—. No lo saqué a colación porque estaba bastante seguro de que no te haría ningún bien a tu presión arterial si lo hacía. ¿Seguro que quieres oír lo que he estado haciendo?
  


  
    —¿Cómo mi cuñada, o como oficial de la Reina?
  


  
    —Como cuñada, o como oficial de la Reina —preguntó un poco cauteloso—.
  


  
    —Si es tan grave, será mejor que te adelantes y me lo cuentes —dijo él, braceando visiblemente.
  


  
    —Anton Zilwicki no ha venido a visitarme solo,— dijo ella— Ha traído a un tal señor Cachat.
  


  
    —Cachat —repitió Grantville. Era evidente que el nombre le sonaba, pero que no acababa de poner su mano mental en el recuerdo.
  


  
    —Víctor Cachat —dijo Honor con ayuda—. Como el mismo Víctor Cachat que ideó toda la táctica de la Antorcha en primer lugar.
  


  
    —Si la expresión de Grantville había sido incrédula antes, ahora era de estupefacción.
  


  
    —No es un espía cualquiera. Honor no pudo evitarlo. A pesar de la ira que empezaba a burbujear bajo el shock de la mente de Grantville, sintió un cierto regocijo maníaco por la admisión —De hecho, ahora es el jefe de estación Havenita de toda su red de inteligencia basada en Erewhon—.
  


  
    El Primer Ministro la miró fijamente. Luego se sacudió.
  


  
    —Esto no tiene gracia —dijo con frialdad—. Es totalmente posible que alguien pueda presentar un caso de traición a partir de lo que acabas de admitirme.
  


  
    —¿Cómo? —rebatió ella.
  


  
    —Tuviste a un conocido agente secreto de alto nivel de una nación estelar con la que estamos en guerra a bordo de tu nave insignia en una zona militar restringida, y por lo que dices, estoy bastante seguro de que no sigue allí en una celda. ¿Lo está?
  


  
    —No, no lo está —dijo ella, enfrentándose a su fría ira con una dura mirada.
  


  
    —¿Y qué información le permitió llevarse de esta reunión no autorizada, almirante?
  


  
    —Ninguna que no haya traído consigo.
  


  
    —¿Y está dispuesto a demostrarlo ante un consejo de guerra, si es necesario?
  


  
    —No, Primer Ministro, no lo estoy —dijo con voz de hielo a juego—. Si mi palabra no es suficiente para usted, entonces presente cargos y que le maldigan.
  


  
    Las fosas nasales de Grantville se encendieron, pero luego cerró los ojos. Su mano derecha se cerró en un puño donde yacía sobre la mesa ante él, y Honor saboreó el enorme esfuerzo que hizo para volver a controlar su gélida furia.
  


  
    Interesante, pensó. Así que Willie también tiene el temperamento de Alexander.
  


  
    —A mí me basta con tu palabra —dijo finalmente, abriendo los ojos una vez más—, pero puede que no sea suficiente para todo el mundo si se llega a saber de esta... reunión. ¡Dios mío, Honor! ¿En qué estabas pensando?
  


  
    —Estaba pensando en el hecho de que un hombre que no me conocía estuviera dispuesto a subir a mi nave, sabiendo exactamente lo que le podía pasar. Que vino con un dispositivo de suicidio en su bolsillo, que estaba totalmente preparado para usar. Que, de hecho, esperaba usarlo, y vino de todos modos. Y que me dijo la verdad, Willie. Sabes qué sé que todo lo que te acabo de decir es cierto —.
  


  
    Sus ojos se entrecerraron, porque sí lo sabía.
  


  
    —Dices que esperaba usar su dispositivo suicida —dijo el Primer Ministro después de un momento, y ella asintió—. Entonces supongo que también sabes —o crees que sabes— por qué estaba dispuesto a venir de todos modos...
  


  
    —Porque es un patriota —dijo Honor con sencillez—. Probablemente sea uno de los hombres más peligrosos que he conocido, y no sólo por lo competente que es, tampoco. Pero lo fundamental es que se toma en serio sus creencias y responsabilidades. Sabe que el intento de matar a Berry y a Ruth no pasó por sus agentes, ni tampoco detectó ningún esfuerzo de alguien de Nouveau Paris para hacer un recorrido por él. Y ahora que he conocido al hombre, no dudo ni por un momento que tiene toda su área de responsabilidad tan bien cableada que habría sabido si algo así hubiera ocurrido. Así que como sabe que él no lo hizo, y está prácticamente seguro de que nadie más en el gobierno de Haven lo hizo, tiene que asumir que quien lo hizo lo hizo por razones contrarias a la política exterior y la seguridad de la República de Haven. Así que puso su vida en la línea, con la plena expectativa de que iba a perderla, para decirnos. No porque nos ame, sino porque está tratando de proteger a su propia nación estelar. Porque cree que su Presidente está tratando de detener una guerra y alguien más está tratando de sabotear su esfuerzo.
  


  
    —¿Y tú... sabes —Grantville agitó una mano— que todo esto es cierto?
  


  
    —Sé que no me estaba mintiendo, y que todo lo que me dijo era la completa verdad en la medida en que él conoce la verdad. Por supuesto que es posible que se equivoque. Incluso la mejor gente de inteligencia mete la pata. Pero lo que me dijo fue la mejor información que tenía.
  


  
    —Ya veo.
  


  
    Grantville balanceó ligeramente su silla de un lado a otro, con su cerebro trabajando intensamente mientras la miraba.
  


  
    —¿Has hablado de esto con Hamish?
  


  
    —No —Honor apartó la mirada—. Pero, como he dicho, el hecho de estar casada con él me coloca en una posición peculiar. Yo... elegí no involucrarlo.—
  


  
    —Elegiste no involucrarlo porque no querías que nada le salpicara si esta pequeña reunión te estallaba en la cara tan espectacularmente como podría haberlo hecho. Eso es lo que quieres decir, ¿no?
  


  
    —Tal vez. Hasta cierto punto. Pero también porque es casi imposible que nuestra relación personal no repercuta en cualquier conversación o debate que tengamos. Para ser totalmente sincera —volvió a mirar a Grantville—, no quería correr el riesgo de que estuviera de acuerdo conmigo simplemente porque fuera yo quien lo dijera.
  


  
    —Pero estabas dispuesto a correr el riesgo conmigo —preguntó Grantville, con un parpadeo de humor de vuelta.
  


  
    —No tenía otra opción en lo que a ti se refiere —dijo ella con otra sonrisa torcida—. Era hablar contigo o ir directamente a Elizabeth. Y, francamente, no estoy nada seguro de cómo habría reaccionado ella.
  


  
    —Mal. La voz de Grantville era sombría-No creo haberla visto nunca tan furiosa. Ya sea que haya sido el Repos o alguien que simplemente quiso hacernos creer que lo era, ella está buscando sangre. Y lo peor de todo, Señoría, es que incluso si todo lo que Cachat te dijo era la verdad —hasta donde él sabe, como tú misma dijiste—, estoy de acuerdo con ella.
  


  
    —¿Aunque Haven no tuviera nada que ver con ninguno de los asesinatos e intentos de asesinato?
  


  
    —Si pudiera estar seguro de que no lo han hecho, podría pensar de otra manera. Pero no puedo estarlo. Todo lo que puedo saber con certeza es que un hombre que debería saberlo está convencido de que no lo hicieron. Pero tiene que tener un enorme interés, se dé cuenta o no, en creer lo mejor de su propio gobierno. Aceptaré que no tiene pruebas de que esto fue una operación Repo. Pero si recuerdo con exactitud mis informes sobre lo ocurrido en Erewhon y el Congo, sus superiores podrían haber tenido una muy buena razón para mantenerlo al margen de algo así, teniendo en cuenta quiénes habrían estado probablemente entre las víctimas. ¿Me equivoco?
  


  
    —No,— admitió.
  


  
    —Entonces, ¿qué se supone que debo hacer, señoría? Estamos en medio de una guerra, ya hemos anunciado que reanudamos las operaciones, los Repos probablemente ya han reanudado las operaciones basándose en nuestra nota, y el hecho de que Cachat no tuviera nada que ver con el intento de matar a Berry y Ruth no demuestra que alguien más de Haven no lo hiciera—.
  


  
    Sacudió la cabeza lentamente, con expresión triste.
  


  
    —Me gustaría creer que tienes razón. Quiero creer que la tienes. Pero no puedo tomar mis decisiones, formular la política del Reino de las Estrellas, basándome en lo que me gustaría creer. Creo que ustedes los militares están familiarizados con la necesidad de formular planes basados en el peor de los casos. Yo estoy en la misma posición. No puedo dislocar toda nuestra estrategia sobre la base de lo que Zilwicki y Cachat creen que es cierto. Si tuvieran una sola prueba contundente, eso podría no ser así. Pero no la tienen, y lo es.—
  


  
    Honor saboreó su honestidad... y también la imposibilidad de cambiar de opinión.
  


  
    —Lamento escuchar eso,—dijo ella-creo que tienen razón, al menos sobre si lo que ha ocurrido representa o no la política oficial de la Administración Pritchart.
  


  
    —Me doy cuenta de ello —dijo Grantville, y la miró a los ojos— Y como sé que lo sientes de verdad, tengo que preguntártelo. ¿Sigue usted dispuesta a cumplir sus órdenes, almirante Alexander-Harrington?
  


  
    Ella devolvió la mirada, al borde de lo impensable. Si decía que no, si se negaba a llevar a cabo la operación y renunciaba a su cargo en señal de protesta, era casi seguro que toda la cuestión quedaría al descubierto. Las consecuencias para ella personalmente, y para su marido y esposa, serían... graves, al menos a corto plazo. Su relación con Elizabeth podría quedar dañada permanente e irremediablemente. Su carrera, al menos en el servicio de Manticor, probablemente terminaría. Sin embargo, todo eso sería aceptable —un pequeño precio, en realidad— si terminara la guerra.
  


  
    Pero no lo haría. Grantville había puesto el dedo en la llaga de la única debilidad insuperable: la falta de pruebas. Todo lo que tenía era el testimonio de dos hombres, en una conversación privada. En el mejor de los casos, cualquier cosa que dijera sobre lo que le habían contado sería un rumor, y simplemente no había forma de esperar que nadie fuera de su círculo inmediato entendiera —o creyera— por qué sabía que le habían dicho la verdad.
  


  
    Así que la guerra continuaría, hiciera lo que hiciera, y sus propias acciones la habrían alejado de cualquier oportunidad de influir en su desarrollo o en su resultado. Eso sería una violación de su responsabilidad con los hombres y mujeres de la Octava Flota, con su Reino Estelar. Las guerras no siempre se libraban por las razones correctas, pero se libraban de todos modos, y las consecuencias para las personas que las libraban y para sus naciones estelares eran las mismas, fueran cuales fueran las razones. Y ella era una oficial de la Reina. Había jurado interponerse entre el Reino Estelar y sus enemigos, por lo que fueran enemigos. Si el Reino Estelar que amaba iba a volver a una batalla en la que morirían muchos otros que habían hecho ese juramento, no podía simplemente abandonarlos y mantenerse al margen. No, no tenía más remedio que estar a su lado y enfrentarse a la misma tempestad.
  


  
    —Sí —dijo en voz baja, con voz triste pero sin vacilaciones ni reservas—, estoy preparada para ejecutar mis órdenes, Willie.
  


  Capítulo Cincuenta y siete



  


  
    —¿QUÉ se sabe de nuestros visitantes? —preguntó la almirante Alessandra Giovanni.
  


  
    —Sin apenas cambios, señora —respondió el comandante Ewan MacNaughton— Sus naves estelares siguen merodeando fuera del hiperlímite, pero sus plataformas bailan por todo el maldito lugar... y se aseguran de que lo sepamos.—
  


  
    Hizo una mueca y señaló con una mano la enorme pantalla que mostraba los planetas interiores del Sistema Lovat y el espacio que los rodeaba.
  


  
    El primario G-6 del sistema flotaba en el centro de la pantalla, orbitado por el ceniza más interno —que nunca había alcanzado la dignidad de un nombre real, aparte de Lovat I— y luego los planetas Horno, Forja y Yunque. A siete minutos-luz del primario, Forja, el único mundo habitable del sistema, habría gozado de un clima agradable, si no fuera por su pronunciada inclinación axial. Aunque, para ser justos, si te gustaban los cambios climáticos estacionales severos (cosa que MacNaughton no hacía), Forja seguía siendo un mundo encantador.
  


  
    También estaba muy industrializado.
  


  
    El Sistema Lovat había sido colonizado originalmente por la Corporación Aamodt, una de las grandes empresas industriales que habían ayudado a construir la enorme riqueza y poder de la República de Haven original, para luego desaparecer bajo la República Popular. Sin embargo, el actual gobernador del sistema, Havard Ellefsen, era descendiente directo del fundador de la Corporación Aamodt, y Lovat había evitado, de alguna manera, las peores consecuencias de los esfuerzos de la RPH por matar a toda gallina de los huevos de oro a la que pudiera echar mano. A pesar de estar a menos de cincuenta años luz del Sistema Haven, Lovat había seguido siendo uno de los puntos brillantes indiscutibles de la economía generalmente arruinada de la República Popular, y las empresas industriales del sistema habían desempeñado un papel importante en el renacimiento industrial de la República desde las reformas económicas que Rob Pierre había forzado y la restauración de la Constitución.
  


  
    Entre otras cosas, la población actual de Forja, de casi tres mil millones de habitantes, estaba profundamente implicada en los enormes programas de construcción naval que Thomas Theisman había iniciado tras hacer pública la existencia de los nuevos tipos de barcos de la Armada Republicana. Sin duda, el Sistema Lovat no era uno de los principales astilleros. Su industria local estaba mucho más comprometida con la construcción de unidades ligeras (naves de ataque ligeras y las nuevas clases de cruceros ligeros) y buques de apoyo a la flota (buques de munición, transportes de personal, transportes de carga general y buques de reparación). A pesar de ello, se encontraba entre los veinte sistemas estelares más importantes de la República, y sus defensas reflejaban esa importancia.
  


  
    Algo más de ocho mil LAC tenían su base en Forja y en las plataformas orbitales del sistema. Se asignó una fuerza de cobertura permanente de tres escuadrones de batalla —es cierto que de tipos anteriores a las cápsulas, pero aun así un total de veinticuatro súper acorazados—, y el sistema se cubrió generosamente con cápsulas de misiles de defensa del sistema. En los últimos seis meses, Lovat también había recibido no sólo una plataforma Moriarty, sino tres, el segundo par de ellas para servir únicamente como respaldo de la primera.
  


  
    Y, pensó MacNaughton, también están las defensas que no puedo ver.
  


  
    Todo ello explicaba por qué el comandante MacNaughton estaba tan seguro como su almirante de que ninguna fuerza de asalto de Manty iba a meter las narices en Lovat.
  


  
    —Tenemos sus matrices en varios cuadrantes del sistema interior —continuó, indicando los iconos vacilantes que representaban los rastros de sensores fantasmales que eran lo mejor que sus plataformas podían hacer contra la tecnología de sigilo manticorana de la generación actual—. Han estado zumbando durante más de sesenta horas, y todavía tenemos hiperhuellas que entran y salen por toda la periferia. Me está empezando a poner de los nervios, señora.
  


  
    —Lo cual es exactamente lo que se supone que debe hacer,—señaló Giovanni.
  


  
    —Lo sé, señora. Y también lo saben nuestros equipos de LAC. Pero eso no impide que sea irritante, y el comandante Lucas informa de que la tripulación de oro de Moriarty está empezando a sufrir fatiga.—
  


  
    —Le dije al Octógono que necesitábamos más personal —gruñó Giovanni—. Desgraciadamente, aún no lo tenemos, no para Moriarty. O, mejor dicho, podríamos tener tripulaciones de apoyo completas... si estuviéramos dispuestos a prescindir de plataformas de apoyo.—
  


  
    MacNaughton asintió. La almirante Foraker y su mando de Bolthole seguían haciendo milagros en sus programas de entrenamiento, pero la enorme expansión de la Marina estaba pasando factura. A pesar de que el nivel educativo de la República no dejaba de aumentar, la Marina seguía teniendo que dedicar mucho más tiempo que los manties a proporcionar a sus reclutas la educación básica necesaria para desempeñar su trabajo. Afortunadamente, Foraker había llegado a ser muy, muy bueno en hacer precisamente eso. Desgraciadamente, seguía suponiendo un cuello de botella en la disponibilidad de mano de obra totalmente entrenada.
  


  
    —¿Debo ordenar a Lucas que baje la plataforma de oro y suba la de plata o la de bronce?
  


  
    —Um. Giovanni se pasó una mano por el pelo oscuro, con los ojos pensativos, y luego se encogió de hombros—. Dudo que los vayamos a necesitar realmente, pero de todas formas no estará de más que la plata adquiera un poco más de experiencia práctica.—
  


  
    —Sí, señora. Me pondré a ello ahora mismo, y...
  


  
    El resto de la frase de MacNaughton fue cortada de golpe por el repentino sonido de las alarmas cuando una enorme huella híper explotó en la parcela.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Bien hecho, Theo —dijo la honorable Alexander-Harrington.
  


  
    El teniente comandante Kgari había dejado caer a la GO 81, la principal fuerza de trabajo de la Octava Flota, en el espacio normal a apenas cuarenta mil kilómetros del hiperlímite del Sistema Lovat. Aquello era una astrología extraordinariamente precisa, y Kgari sonrió en agradecimiento a los merecidos elogios.
  


  
    Honor le devolvió la sonrisa, pero su verdadera atención se centró en la enorme pantalla táctica del puente de mando. La observó con atención, esperando que el CIC publicara algún cambio importante, pero las únicas diferencias con respecto a la última carga de Skirmisher eran insignificantes.
  


  
    No es que vaya a seguir así si tenemos las cosas claras, se recordó a sí misma.
  


  
    —De acuerdo —dijo—, Harper, pasa el comando de ejecución.
  


  
    —Sí, sí, Alteza —reconoció el teniente Brantley, y los ocho CLAC del escuadrón de portaaviones reforzado de Alice Truman lanzaron casi novecientos LAC mientras la BatRon 61 de Alistair McKeon se dirigía al sistema, protegida por quince BC(P) de Manticoran y Grayson y el HMS Nike bajo el mando general del contralmirante Erasmus Miller. Michelle Henke habría tenido el mando, salvo que los términos de su libertad condicional le impedían servir contra la República. Así que fue enviada a Talbott, donde Honor sabía que sería enormemente útil, y a Michael Oversteegen, ascendido a contralmirante, se le asignó su escuadrón. Pero por mucho que Honor aprobara la capacidad demostrada por Oversteegen, era subalterno de Miller. Y el contralmirante de los Grayson era más que competente por derecho propio, se recordó a sí misma.
  


  
    Los doce cruceros pesados de Winston Bradhsaw y Charise Fanaafi, ocho de ellos de clase Saganami-C, respaldaban a Miller, y seis cruceros ligeros al mando del Comodoro George Ullman, que había sustituido al Comodoro Moreau cuando murió a bordo del HMS Buckler en Solon, engrosaban la pantalla.
  


  
    Era una fuerza poderosa, se mire por donde se mire, aunque Honor era plenamente consciente de que los defensores del sistema la superaban en número y en armamento.
  


  
    Tal y como se suponía que debía ser.
  


  
    —El almirante Truman informa de que todas las alas del LAC están fuera, Su Excelencia, —anunció Andrea Jaruwalski.
  


  
    —Muy bien. Instrúyala para que se dirija al punto de encuentro Alfa.
  


  
    —Sí, sí, Su Excelencia.
  


  
    Honor observó cómo desaparecían los iconos de los portaaviones, luego se acomodó en su silla de mando, con un Nimitz vestido de piel en su regazo, y observó cómo sus treinta naves estelares aceleraban constantemente en el sistema.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Cree que se trata de otro Suárez, señora? —preguntó MacNaughton tenso mientras observaba cómo los iconos que se acercaban se movían constantemente por la trama.
  


  
    —No lo sé.
  


  
    Los ojos de Giovanni estaban entrecerrados por la concentración, y se dio cuenta de que ella estaba enrollando un solo mechón de pelo en su dedo índice derecho. Era un ademán al que se había acostumbrado en los últimos tres años T, y esperó con respeto.
  


  
    —No —dijo ella tras varios momentos de reflexión—, no sé por qué, pero no lo creo. Esta gente está aquí de verdad.—
  


  
    —Parece muy valiente por su parte —dijo MacNaughton, y ella se encogió de hombros.
  


  
    —Me inclino a estar de acuerdo. Por otra parte, tal vez piensen que pueden adentrarse lo suficiente como para hacer un daño significativo y aun así evitar ser interceptados. Esta es la fuerza de asalto más fuerte que han enviado hasta ahora, suponiendo que el análisis de las plataformas exteriores sea correcto. Es posible que piensen que tienen el poder de fuego para luchar contra el tipo de intercepción que el Almirante Giscard logró en Solon.
  


  
    —Si lo hacen, se equivocan, señora, —dijo MacNaughton.
  


  
    —Creemos que lo están, Ewan —corrigió Giovanni—. Aunque, si tienen el sentido común que Dios le dio a un legislador, ¡al menos se mantendrán fuera de nuestra envoltura de misiles del sistema interior!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Honor miró la pantalla de fecha y hora y sonrió con tristeza. Si Illescue cumplía el horario, su hija nacería dentro de casi ocho minutos exactos.
  


  
    Katherine Allison Miranda Alexander-Harrington. Saboreó el nombre en silencio, deseando con todo su corazón estar allí, viendo el milagro de la vida, saboreando el brillo mental de su hija recién nacida, y no aquí, orquestando la muerte de miles de personas. Inspiró profundamente y envió un pensamiento a través de los años luz.
  


  
    Feliz cumpleaños, bebé. Espero que Dios me deje verte crecer... y que nunca tengas que hacer algo así.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Subiendo a Point Samar en cinco minutos, Su Gracia,— dijo Jaruwalski.
  


  
    —Gracias, Andrea.
  


  
    Honor levantó la vista y comprobó la pantalla del tiempo. Sus unidades llevaban treinta y cinco minutos acelerando hacia el encuentro con Forge a una velocidad constante de 4,81 KPS2 desde su relativamente baja velocidad inicial. Habían llegado a 11.750 KPS y habían recorrido algo más de catorce millones de kilómetros. Todavía les faltaban setenta y cuatro minutos para la interceptación cero/cero, pero la única cosa de la que se sentía absolutamente segura era que ninguno de los defensores esperaba que ella tuviera un encuentro cero/cero con Forge.
  


  
    Por supuesto, podrían estar equivocados, pensó fríamente.
  


  
    Volvió a prestar atención a la trama táctica. Los súper acorazados, a los que Jaruwalski había designado Bogey One, mantenían sus posiciones en el sistema, cerca de Forge, pero los drones sensores de proa mostraban que sus cuñas impulsoras estaban levantadas y sus paredes laterales activas. La enorme fuerza de LAC de la que habían informado sus exploradores también estaba claramente en evidencia. Fuera quien fuera la comandante del sistema aquí en Lovat, no parecía haber optado por el tipo de engaño que el almirante Bellefeuille había mostrado en Chantilly.
  


  
    Pero las apariencias pueden ser... engañosas, se recordó Honor, con una leve sonrisa. Espero que lo sean, de todos modos. No me gustaría haber desperdiciado toda esta preparación si esto es realmente todo lo que tienen.
  


  
    Frunció ligeramente los labios, mirando la parcela repetidora más pequeña desplegada desde el lado de su silla de mando. A diferencia del gráfico principal, estaba configurado para mostrar todo el sistema, y su mirada se posó en la esfera verde que representaba el hiperlímite de Lovat.
  


  
    —En cualquier momento, Alteza. Si lo hemos calculado bien, al menos... —Levantó la vista. Mercedes Brigham estaba de pie junto a su silla de mando, mirando el mismo repetidor, y Honor asintió.
  


  
    —Si fuera yo, me imaginaría que tengo a los chivos expiatorios justo donde los quiero —asintió—. Y a estas alturas, sus plataformas de reconocimiento tienen que habernos visto lo suficientemente bien como para estar seguros de que no somos simples zánganos.
  


  
    Brigham le devolvió el saludo, y los dos observaron la trama, esperando.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Almirante, están a setenta minutos de la facturación.
  


  
    —Muy bien, Ewan. Envía la ejecución a Tarántula.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Hiper huella! Tenemos grandes huellas de híper directamente a popa y en el sistema norte y sur,— informó Andrea Jaruwalski— ¡Designen estas fuerzas como Bogey Dos, Bogey Tres y Bogey Cuatro! Están acelerando en el sistema a cinco-cero-ocho KPS-cuadrado.—
  


  
    —Muy bien —dijo Honor con calma—.
  


  
    Se recostó en su silla de mando y cruzó las piernas, acariciando el pelaje mullido entre las orejas de Nimitz.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Almirante, las plataformas del almirante Giovanni confirman que uno de los súper acorazados coincide con la firma de emisiones de la nave que se escapó en Solon —dijo Marius Gozzi.
  


  
    —Así que —dijo Javier Giscard en voz baja— "la Salamandra" ha vuelto.
  


  
    Sacudió la cabeza con algo más que un rastro de tristeza. Eloísa había intentado ocultar su desesperación en la última carta que le envió, pero él la conocía demasiado bien. Cuando Elizabeth Winton había aceptado su oferta de la cumbre, había sido como ver salir el sol. Y cuando lo que fuera que había sucedido en la Vieja Tierra y en Antorcha aplastó cualquier perspectiva de un acuerdo negociado, había sido como ver cómo una ventisca tardía enterraba las flores congeladas de una primavera asesinada.
  


  
    Supuso que no podía culpar a los manties por llegar a la conclusión de que la República estaba detrás de lo ocurrido. No tenía sentido, en muchos sentidos, pero la gente —y las naciones estelares— hacían con demasiada frecuencia cosas que no tenían sentido. Pero por muy bien que entendiera su razonamiento, seguía teniendo que enfrentarse a las consecuencias de sus acciones.
  


  
    Y ellos también, pensó sombríamente, al ver que aquella fuerza superada en número acudía al poder militar. No es que fuera a servir de mucho. Sus seis súper acorazados estaban completamente superados por los dieciséis SD(P) y los cuatro CLAC de cada una de sus tres fuerzas de interceptación; las vainas de misiles del sistema interior eran mucho más numerosas que en Solon; y él había podido trazar sus propias traducciones mucho más de cerca. A diferencia de Solon, estos Manties no podrían evitar entrar en la envoltura efectiva de misiles de al menos una de sus fuerzas de intercepción.
  


  
    —¿Abrir fuego, señor? —preguntó Selma Thackeray, pero Giscard negó con la cabeza.
  


  
    —Harrington nos mostró en Solon lo que podía hacer ante el fuego de misiles de largo alcance —le dijo al oficial de operaciones—, y tiene muchas más plataformas defensivas que entonces. No. Nos limitaremos a seguirlo. Nosotros somos los batidores; Moriarty es el cazador. Una vez que Giovanni los mastique, nos preocuparemos de limpiar los restos.
  


  
    —Sí, señor —reconoció Thackeray, y Giscard volvió a prestar atención a la trama—.
  


  
    No deberían haberle enviado con tan pocos barcos, Alteza, le dijo al ligero código del HMS Imperator.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Está bien, Andrea —dijo Honor, echando un vistazo a la pantalla de la hora una vez más. Habían transcurrido doce minutos desde que la fuerza de emboscada Havenita se había traducido en su espalda —Ejecutó Ozawa—.
  


  
    —Jaruwalski dijo, con la voz chispeante de emoción, y tecleó una sola orden en su consola.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Aquí está la señal de ejecución, señora! —anunció el teniente Harcourt.
  


  
    —Entendido —respondió la Comandante Estwicke, y miró a su estragador— Llévanos fuera, Jerome.
  


  
    —Sí, sí, capitán —reconoció el teniente Weissmuller, y el HMS Ambuscade volvió a entrar en el hiperespacio.
  


  
    Weissmuller había trazado su traslación con cuidado, y había tenido tiempo de sobra para situar su nave perfectamente en el espacio normal antes de ejecutarla. La Ambuscade llegó precisamente a donde debía estar, y su trama floreció de repente con los códigos de luz de las naves capitales.
  


  
    —Comunicaciones, pase la voz al almirante Yanakov —dijo Estwicke.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Hiper huella!
  


  
    La cabeza de Javier Giscard se levantó de golpe ante el inesperado anuncio. La comandante Thackeray estaba inclinada sobre su consola, con los dedos volando mientras masajeaba el contacto, y luego levantó la vista, con el rostro tenso.
  


  
    —Almirante, tenemos dieciocho súper acorazados o CLACs, bien fuera del hiperlímite, directamente a nuestra popa. Rango de cinco-tres-nueve millones de kilómetros. Velocidad relativa a Lovat dos-cinco-cero-mil KPS. Ellos...
  


  
    Se interrumpió por un momento, mirando de nuevo a su parcela, y luego se aclaró la garganta.
  


  
    —Actualización, señor. Son doce SD(P) y seis portaaviones. Los portaaviones acaban de lanzar complementos LAC completos —.
  


  
    Giscard asintió, y esperó parecer más tranquilo de lo que se sentía.
  


  
    Atrapados, por Dios, pensó. Y de la misma manera que se lo hicimos en Solon.
  


  
    Sacudió la cabeza con una breve admiración, pero por muy bien ejecutada que estuviera la maniobra de Harrington, seguía sin ser perfecta. Los amuralladores que venían detrás de él estaban a casi tres minutos luz de distancia. Lo tenían lo suficientemente dentro del hiperlímite como para no poder evitar la acción, pero su astrología había sido pobre, y habían hecho su propia traslación alfa a 2,8 minutos luz fuera del hiperlímite. A esa distancia, incluso la precisión del MDM de Manty se vería significativamente degradada, y él tenía dieciséis capas de vainas frente a sus doce. Los LACs que estaban desplegando superaban a los suyos, y serían más efectivos en el papel de defensa de misiles, pero estaba demasiado por delante de ellos, con una ventaja demasiado grande en la velocidad base como para que pudieran superarle.
  


  
    Y Harrington seguía delante de él, adentrándose cada vez más en los misiles defensivos que le esperaban.
  


  
    —Empieza a rodar vainas, Selma, —le dijo a su oficial de operaciones— Plan de Fuego Gamma.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Las plataformas MRL del sistema exterior informaron a Alessandra Giovanni de la llegada de la Fuerza Operativa 82 del almirante Yanakov casi con la misma rapidez con la que Selma Thackeray informó a Javier Giscard.
  


  
    A pesar de una breve e instintiva reacción de pánico, Giovanni no tardó en llegar a las mismas conclusiones que Giscard, y su sonrisa fue mucho más desagradable de lo que había sido su expresión.
  


  
    Así que la gran "Salamandra" puede meter la pata como el resto de los simples mortales, pensó. Lástima.
  


  
    —¿Qué distancia hay desde Forja?
  


  
    —Todavía a uno-uno-dos minutos-luz, señora —contestó MacNaughton—. Aproximadamente otros treinta y seis minutos para el alcance de los misiles de Moriarty.
  


  
    —Gracias —dijo ella, y se volvió a la parcela del sistema exterior mientras los misiles multidireccionales empezaban a lanzarse.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El alcance era de casi cincuenta y cuatro millones de kilómetros, y Bogey Dos se alejaba del GO 82 a una velocidad relativa de más de cuatro mil KPS. El tiempo de vuelo de los misiles era de más de ocho minutos, y como Giscard había demostrado en Solon, incluso la precisión manticorana a esa distancia iba a ser escasa.
  


  
    Excepto...
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Señor, hay algo... extraño en el lanzamiento de los Manties —dijo Thackeray.
  


  
    —¿Qué quiere decir con "extraño"? —preguntó Giscard bruscamente.
  


  
    —Sus pájaros de ataque se acercan... bueno, "agrupados" es la única palabra que se me ocurre, señor. No se están dispersando como es debido.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    Giscard introdujo una orden en su propio repetidor y frunció el ceño. Thackeray tenía razón. Sus propios misiles de salida se estaban dispersando, distanciándose unos de otros para reducir las interferencias de cuña con sus enlaces de telemetría con las naves que los habían lanzado. Los misiles de todo el mundo hacían eso.
  


  
    Pero los misiles de los Manties no lo hacían.
  


  
    —Consulte al CIC —le dijo a Thackeray— quiero un análisis de este patrón. Tiene que haber alguna razón para ello.
  


  
    —El CIC ya está en ello, señor. De momento, no tienen ninguna explicación.—
  


  
    Giscard gruñó en señal de reconocimiento. En realidad, se dio cuenta de que los misiles de ataque se estaban extendiendo, sólo que no de la forma en que debían hacerlo. Llegaban en grupos discretos, repartidos en un frente de ataque que al final los traería a todos simultáneamente, pero hacían el viaje en grupos relativamente reducidos de unos ocho o diez misiles cada uno.
  


  
    No, pensó mientras un análisis preliminar del Centro de Información de Combate aparecía como una barra lateral de su trama. Vienen en grupos de exactamente ocho misiles cada uno. Lo cual es estúpido, ya que tienen doce misiles en cada cápsula.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Se llamaba —Apollo,— por el arquero de los dioses.
  


  
    No había sido fácil para los tipos de I+D perfeccionarla. Incluso para la tecnología manticorana, el diseño de los componentes había requerido niveles de miniaturización antes imposibles, y BuWeaps había encontrado más dificultades de las previstas para poner el sistema en producción. Esta era su primera prueba en combate real, y las tripulaciones que habían lanzado los MDM observaban con la respiración contenida para ver qué tal funcionaba.
  


  
    Javier Giscard se equivocó. No había doce misiles en una cápsula Apolo; había nueve. Ocho misiles de ataque relativamente estándar o plataformas GE, y el misil Apolo —mucho más grande que los demás, y equipado con un enlace de comunicaciones MRL bidireccional de tamaño reducido, desarrollado a partir del desplegado en los drones de reconocimiento Ghost Rider, aún más grandes. Era un nodo de control remoto que seguía a los otros ocho misiles desde la misma cápsula, sin ninguna ojiva ni capacidad de guerra electrónica propia.
  


  
    Las cuñas impulsoras de los otros misiles lo ocultaban a él y a sus transmisiones pulsantes de los sensores de las naves de Giscard, y de sus contramisiles. Pero su posición le permitía vigilar los enlaces de telemetría estándar de los otros misiles de su grupo. Además, llevaba una IA mucho más potente que cualquier misil de ataque estándar, capaz de procesar los datos de todos los sistemas de seguimiento y localización de los otros misiles y de enviar el resultado a su nave nodriza mediante un impulso de gravedad.
  


  
    Las naves que los habían lanzado habían desplegado las también nuevas plataformas Keyhole II, equipadas no con enlaces estándar de velocidad de la luz para sus misiles ofensivos, sino con enlaces de pulso de gravedad. Prácticamente todas las naves manticoranas o grayson que podían desplegar Keyhole II estaban en el orden de batalla de la Octava Flota, y Honor Alexander-Harrington había aprovechado sin contemplaciones esta capacidad cuando formuló sus planes de ataque.
  


  
    Las transmisiones de impulsos gravitacionales eran más rápidas que la luz, aunque no eran instantáneas. La velocidad real de transmisión era —sólo— unas sesenta y cuatro veces la velocidad de la luz, pero eso era enormemente mejor de lo que nadie había podido hacer antes. La información actualizada de los sensores de los misiles en marcha cruzaba la distancia hasta las secciones tácticas y los ordenadores de gran capacidad de los superacorazados que los habían lanzado, y a esta distancia, el retraso en la transmisión era de menos de tres segundos. A efectos prácticos, bien podrían haber hecho el viaje de forma instantánea. Al igual que las correcciones que esas secciones tácticas enviaron de vuelta.
  


  
    En efecto, Apolo proporcionó a la Marina Real de Manticor una capacidad de corrección en tiempo real en cualquier rango de misiles motorizados alcanzable.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Los oficiales tácticos de Javier Giscard no se dieron cuenta al principio de a qué se enfrentaban. De hecho, la mayoría de ellos nunca se dieron cuenta.
  


  
    Los misiles Manty ignoraban sus señuelos casi con desprecio, y aquellos peculiares grupos de MDM maniobraban con una precisión que ningún oficial de defensa de misiles había visto antes. Era casi como si cada grupo fuera un solo misil, uno que atravesaba el escudo defensivo de la guerra electrónica del grupo de trabajo como si no existiera.
  


  
    Los contramisiles empezaron a disparar, y ocurrió algo muy peculiar. Las plataformas GE sembradas a lo largo de la salva de Manticoran no aparecieron simultáneamente, ni en grupos, como deberían haberlo hecho. En lugar de ello, aparecieron individualmente, casi como si pudieran ver los contra-misiles y ajustar sus propias secuencias.
  


  
    Los Dientes de Dragón se activaron en el momento preciso para atraer el máximo número de contramisiles y atacar los falsos objetivos. Los Dazzlers hicieron estallar los sensores de a bordo de otros contramisiles... justo cuando los misiles de ataque detrás de ellos se arqueaban hacia arriba, o se lanzaban hacia abajo, para atravesar directamente el hueco que los Dazzlers habían quemado en la envoltura defensiva.
  


  
    No todos los misiles defensivos podían ser cegados o evadidos, por supuesto. Eran demasiados. Pero su eficacia se redujo drásticamente.
  


  
    Los doce superacorazados de la Grupo Operativo 82 habían rodado patrones cuádruples antes de lanzarse. Doscientas ochenta y ocho cápsulas Apolo habían lanzado mil novecientos misiles de ataque y cuatrocientas plataformas GE, junto con doscientos ochenta y ocho misiles de control.
  


  
    Los contramisiles de Javier Giscard sólo detuvieron a trescientos de los pájaros de ataque. Sus desesperados grupos de defensa de punto, en la única descarga que recibieron, mataron a otros cuatrocientos.
  


  
    Mil doscientos lograron pasar.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Las alarmas de daños gritaron en el puente de mando y en el puente de mando del Soberano del Espacio. La enorme nave se estremeció y se sacudió cuando no uno, ni dos, sino decenas de misiles manticorianos atravesaron el corazón de las defensas de misiles del grupo de trabajo. El blindaje se astilló, la atmósfera salió despedida al espacio, los montajes de armas y los grupos de defensa de punto se convirtieron en restos destrozados, y el redoble de la destrucción siguió y siguió.
  


  
    Todo el fuego de Judah Yanakov se había concentrado en sólo dos naves. En parte, eso se debía a que nadie sabía realmente lo eficaz que sería el Apolo contra una oposición viva, y en parte se debía a que los supergigantes eran sencillamente inconcebibles. Matar objetivos tan resistentes era difícil, y Honor y Yanakov estaban decididos a causar todo el daño posible con la primera salva, antes de que el enemigo tuviera la oportunidad de adaptarse a la nueva amenaza.
  


  
    Y lo consiguieron.
  


  
    Javier Giscard se aferró a los brazos de su silla de mando, rodeado por la frenética charla de combate de su grupo de trabajo, escuchando las alarmas chirriantes, los informes desesperados de los grupos de control de daños que luchaban contra la oleada de daños. Su conexión con la Central de Control de Daños carecía del detalle de las pantallas del Capitán Reuman, pero enormes franjas de daños carmesí se abrían paso a través del esquema de la nave mientras él observaba.
  


  
    Y entonces se produjo un breve y terrible calentón cuando algo se estrelló contra el extremo del puente de mando. Levantó la cabeza y apenas tuvo tiempo de ver a Selma Thackery y a su grupo táctico destrozados por el frente de explosión que gritaba hacia él. El tiempo suficiente para que su cerebro empezara a darse cuenta de lo que estaba ocurriendo.
  


  
    —Eloi —comenzó, con voz suave en el huracán de alarmas y devastación.
  


  
    No llegó a terminar su nombre.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Jesucristo —susurró Ewan MacNaughton, con el rostro blanco.
  


  
    La primera salva de misiles manticorianos había matado directamente a dos de los superacorazados del almirante Giscard... incluido el Soberano del Espacio. La segunda salva, que retumbó tras el primer lanzamiento cuarenta y ocho segundos después, mató a dos más, y la siguiente, a dos más.
  


  
    Fueron necesarias once salvas en total —menos de ocho minutos de fuego— para matar a todos los superacorazados de Bogey 2.
  


  
    —¿Cómo diablos lo hicieron?
  


  
    MacNaughton ni siquiera se dio cuenta de que había formulado la pregunta en voz alta, pero el almirante Giovanni le respondió de todos modos.
  


  
    —No lo sé —dijo, con voz fea—, pero no va a ayudar a sus naves líderes en otros veinticinco minutos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —El CCI estima otros veinte minutos hasta que demos con el sobre de sus naves del sistema interior, Alteza —dijo Mercedes Brigham en voz baja, y Honor asintió.
  


  
    El puente de mando del Imperator estaba extrañamente silencioso. Muy a popa de ellos, las baterías de misiles de Judah Yanakov acababan de rematar los indefensos CLAC de Bogey Dos. No estaba desperdiciando nada de su fuego en los LAC huérfanos. En su lugar, había recuperado sus propios LACs y se tradujo de nuevo, y Honor observó su pantalla, esperando.
  


  
    Entonces el Grupo Operativo 82 volvió a trasladarse al espacio normal. Esta vez, mucho más cerca del límite, y directamente detrás del Bogey 3.
  


  
    —El almirante Yanakov se está lanzando contra Bogey 3, Alteza —informó Jaruwalski, y Honor asintió.
  


  
    —Lástima que no tenga tiempo de atrapar al Bogey Cuatro antes de que llegue demasiado lejos en el sistema para que él pueda alcanzarlo también, Alteza —dijo Brigham—. Me encantaría hacer una barrida limpia.
  


  
    Honor la miró, recordando lo que le había ocurrido a su propio mando en Solon. Una parte de ella estaba totalmente de acuerdo con Brigham, y no sólo por el oficial naval profesional que había en ella. Pero el sabor de la venganza tenía un sabor amargo, y volvió a mirar la trama.
  


  
    —Tendremos que conformarnos con lo que podamos conseguir —dijo con calma—. Y ya es hora de ver lo vulnerable que es Balder en realidad. Andrea,— volvió a mirar a Jaruwalski.
  


  
    —¿Sí, Alteza?
  


  
    —Activa las plataformas Muérdago.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Qué...?
  


  
    El comandante MacNaughton se puso rígido, consternado.
  


  
    —¡Almirante Giovanni! Tenemos...
  


  
    Giovanni aún se estaba girando hacia su pantalla cuando comenzaron las explosiones.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Los equipos de rastreo Havenitas se habían acostumbrado al hecho de que simplemente no podían localizar y destruir las plataformas de reconocimiento Manticoranas, altamente sigilosas, utilizadas para explorar sus sistemas estelares. Era un hecho irritante, pero cierto. Así que, aparte de cierta irritación profundamente arraigada, en realidad habían prestado relativamente poca atención a los drones de reconocimiento Ghost Rider de larga duración que los manticorianos habían distribuido por el sistema interior de Lovat.
  


  
    Lo cual era lamentable.
  


  
    Sonja Hemphill había elegido personalmente el nombre —Mistletoe— en honor al dardo que había matado al dios Balder en la mitología nórdica, y el nombre resultó acertado.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿De dónde demonios vienen? —exigió Giovanni.
  


  
    —No lo sé, señora —respondió MacNaughton, con una voz tan angustiada como su expresión, mientras las cabezas láser de los Manticoran destrozaban las plataformas de Moriarty. No sólo una de las plataformas; las tres. El sigilo y la dispersión que debían protegerles obviamente no lo habían hecho, pensó, y cerró los ojos por un momento mientras la implacable avalancha de fuego las destrozaba.
  


  
    La cara de Alessandra Giovanni estaba blanca de asombro. Sin las plataformas Moriarty, no tenía nada que pudiera controlar salvas de misiles del tamaño necesario para derribar las defensas de misiles manticorianas. Y teniendo en cuenta lo que los Manties ya habían hecho a las fuerzas del Almirante Giscard, era dolorosamente obvio que sus propias defensas antimisiles iban a ser, en el mejor de los casos, marginalmente efectivas.
  


  
    —¡Las plataformas de reconocimiento! —dijo MacNaughton de repente— ¡Los bastardos pusieron cabezas láser en sus malditas plataformas de reconocimiento!
  


  
    Giovanni parpadeó, luego sacudió la cabeza y miró bruscamente a MacNaughton. Tenía razón, se dio cuenta. Era la única explicación.
  


  
    —¿Pero cómo encontraron a Moriarty? —exigió— A menos que...
  


  
    —A menos que, señora, MacNaughton preguntara cuando ella se interrumpió de repente.
  


  
    —Suárez —dijo ella con brusquedad—. ¡Eso es lo que hizo Suárez! Se dieron cuenta de lo que les ocurrió en Solon, y utilizaron sus drones GE para engañarnos y activar la red Moriarty en Suárez después de haber plantado sus plataformas de reconocimiento lo suficientemente profundo en el sistema como para verlas. ¡Tenían huellas completas y detalladas de lo que estaban buscando!
  


  
    —Y luego mezclaron drones de reconocimiento armados para matarlos después de encontrarlos —dijo MacNaughton entre dientes apretados—.
  


  
    —Eso es exactamente lo que hicieron,—asintió Giovanni con dureza—¡Maldita sea! No pueden tener la aceleración para ser muy efectivos contra objetivos móviles a cualquier tipo de alcance, pero contra objetivos fijos, especialmente cuando las aves de ataque saben exactamente qué buscar...—.
  


  
    —¡Comandante MacNaughton!—, llamó un oficial, y MacNaughton volvió de golpe a sus propias pantallas. Sus hombros se pusieron absolutamente rígidos por un momento, luego se desplomaron, y volvió a mirar a Giovanni.
  


  
    —No sólo Moriarty, señora —se quejó—. Parece que vamos a tener que empezar a desplegar las cápsulas de defensa del sistema más separadas. Acaban de eliminar tres cuartas partes del escalón Beta y casi otro tanto de los Delta.—
  


  
    —¿Cómo? —preguntó Giovanni con rotundidad.
  


  
    —Más de sus malditas plataformas de reconocimiento. Tiene que ser así. Tienen bombas nucleares antiguas —el rendimiento está en algún lugar en el rango de los quinientos megatones— lo suficientemente cerca de las cápsulas como para eliminarlas con explosiones de proximidad —.
  


  
    Giovanni asintió en silencio. Por supuesto. Si se podían poner cabezas de láser en esas cosas, ¿por qué no armas nucleares normales? No es que tuvieran que hacerlo. Dada la precisión que acababan de demostrar contra Giscard, podían eliminar las cápsulas con lanzamientos MDM de proximidad desde más allá de cualquier alcance en el que ella pudiera esperar obtener impactos a cambio.
  


  
    —Al almirante Giovanni —dijo un agitado oficial de comunicaciones—, el almirante Trask pregunta por usted.
  


  
    Alessandra Giovanni miró una vez más la parcela donde el corazón y la mente de sus defensas acababan de ser aniquilados, y luego respiró profundamente. Por supuesto que Trask quería hablar con ella. Sus obsolescentes superacorazados iban a ser poco más que objetivos para los SD(P) de Harrington, y Giovanni no era optimista en cuanto a las posibilidades de sus LAC de atravesar el fuego defensivo de Harrington y las malditas Katanas sin el apoyo de los ataques masivos de las cápsulas de misiles de defensa del sistema.
  


  
    Lo que significaba que si ella comprometía las naves del almirante Wentworth Trask, él y toda su gente iban a morir...
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Según las plataformas de reconocimiento estándar, acabamos de derribar sus tres estaciones de control, Alteza! —anunció Jaruwalski con júbilo.
  


  
    —Muy bien, Andrea. En ese caso, procederemos con el plan Alfa. Reduzcamos sus cápsulas desplegadas tanto como podamos antes de entrar en su envoltura.
  


  
    —Sí, sí, Su Excelencia.—
  


  
    Honor asintió y se volvió a su parcela, esperando que quienquiera que estuviera al mando allí se diera cuenta de lo indefensas que eran sus naves estelares defensivas y se rindiera antes de tener que matarlos a todos.
  


  Capítulo Cincuenta y ocho



  


  
    —¿QUÉ tan malo es? —preguntó Eloise Pritchart con rotundidad.
  


  
    Thomas Theisman la miró un momento antes de responder.
  


  
    Parecía... rota, pensó. No en espíritu, no en su determinación de cumplir con sus responsabilidades. Pero si éstas permanecían intactas, algo más, en el fondo, era una herida sangrante, y su propio corazón le dolía en compasión. No era sólo su presidenta. Era su amiga, como lo había sido Javier, y la muerte de Javier, después de todo lo que él y ella habían pasado, todo lo que habían afrontado y sobrevivido bajo el Comité de Seguridad Pública, era un golpe amargo, amargo.
  


  
    Ella le devolvió la mirada a través de su escritorio, sus ojos tan planos y sin vida como su voz, y él supo que ella sabía lo que él estaba pensando. Pero no dijo nada más. Se limitó a esperar, inmóvil.
  


  
    —Está muy mal —dijo finalmente—. Lovat, y todos los LAC, las naves de apoyo y las municiones que estábamos construyendo allí, simplemente han desaparecido. Harrington se los llevó a todos. Por no hablar de la destrucción de treinta y dos acorazados, cuatro CLACs, los veinticuatro superacorazados más antiguos del almirante Trask, y algo así como diez mil LACs. No puedo ni empezar a calcular el coste económico directo. La gente de Rachel todavía está en estado de shock sólo con ver las cifras preliminares, pero creo que se puede asumir con seguridad que acaban de duplicar al menos el coste económico e industrial total de todas sus incursiones anteriores juntas.— Sacudió la cabeza-Comparado con esto, lo que le hicimos a Zanzíbar fue un golpecito de amor.—
  


  
    El rostro de Pritchart se había tensado con un nuevo dolor a medida que se sucedía la letanía de la destrucción.
  


  
    —Por suerte, la pérdida de vidas fue mucho menor de lo que podría haber sido —continuó Theisman—, el almirante Giovanni tuvo el sentido común de ordenar a Trask que retirara sus superacorazados cuando Harrington empezó a perforar sus cápsulas de misiles de defensa del sistema con ojivas de proximidad. Los hundió él mismo, para evitar su captura, pero toda su gente salió viva antes. Perdimos más tripulaciones del LAC. Al menos tenían que intentarlo, y nadie puede culpar a Giovanni por pensar que deberían haber sido suficientes para permitirles enjambrar la fuerza de trabajo líder de Harrington. Excepto que cada uno de los LACs que cubrían ese grupo de trabajo era un Katana. Combinado con sus nuevos contra-misiles y lo que sea que usaron en nuestros amuralladores, masacraron a nuestros Cimeterres. Incluso los nuevos pájaros Alfa.
  


  
    —¿Cómo lo hicieron? —preguntó con esa misma voz plana y terrible.
  


  
    —Todavía estamos evaluando los informes preliminares. Por lo que hemos visto hasta ahora, parece que utilizaron dos nuevas armas contra nosotros. Lo que hace que nos duela más es que sus dos nuevos sistemas parecen ser progresiones absolutamente lógicas de su maldita tecnología del Motorista Fantasma, y ni siquiera los vimos venir.
  


  
    —Deberíamos habernos dado cuenta de que, tarde o temprano, iban a poner armas en sus drones de reconocimiento. Han demostrado que pueden operar con ellos en lo más profundo de nuestras zonas defendidas con casi total impunidad, y probablemente se deleitaron aplicando una variante de la misma técnica que Saint-Just utilizó para destruir el yate de Elizabeth en Yeltsin. La mala noticia es lo cerca que pueden tenerlos; la buena, por lo menos, es que, aun así, no pueden ponerlos en rango de ataque en sigilo. Todavía tienen que entrar en el rango para ejecutar sus ataques, y ni siquiera los sistemas de sigilo de Manty pueden ocultarlos durante los últimos cien mil kilómetros más o menos de sus recorridos. Tampoco tienen el tipo de velocidad de aceleración que tienen los misiles, y para ser utilizados correctamente, tienen que atacar prácticamente desde el reposo, o bien no pueden merodear hasta el momento adecuado. Así que tienen velocidades de cierre relativamente bajas cuando llegan, y pueden ser atacados por contra-misiles y defensa puntual estándar, ahora que sabemos que están ahí fuera. Nuestras probabilidades de intercepción no serán buenas, sobre todo teniendo en cuenta el poco tiempo de aviso que tendremos entre el momento en que sus impulsores alcancen el pico y el momento en el que lleguen al rango de ataque, pero probablemente podamos hacer frente a la amenaza —.
  


  
    Hizo una pausa y se encogió de hombros.
  


  
    —En realidad, esta parte es en gran parte culpa mía —dijo sin inmutarse—. Shannon me advirtió desde el principio que el sigilo de las plataformas Moriarty no sería suficiente para ocultarlas si los manties descubrían lo que debían buscar. Quería convertirlas en supertorres construidos a propósito, o al menos añadirlas como componentes de plataformas más grandes y fuertemente defendidas. La desautoricé por la necesidad de poner el Moriarty en servicio lo antes posible. No debería haberlo hecho. Ella tenía razón.
  


  
    —También la tenías tú. Los necesitamos. No viste venir una especie de ataque invisible, pero tampoco lo hizo nadie más. No te lo tomes a mal en este caso.
  


  
    Theisman asintió con la cabeza, pero sabía que esa era una directiva presidencial que no iba a poder obedecer.
  


  
    —La otra arma nueva que desplegaron es, en realidad, mucho más aterradora —continuó—. La precisión que demostró ya es bastante mala, pero lo que hizo a nuestras capacidades de GE y a los contramisiles puede haber sido incluso peor. Me esfuerzo por recordar que estamos viendo informes preliminares, pero voy a ser sincero, Eloise. Es difícil no entrar en pánico por esto.
  


  
    —Lo he hablado con Linda Trenis y Victor Lewis. Obviamente, aún no hemos podido obtener la opinión de Shannon, pero me sorprendería que llegara a alguna conclusión diferente en base a los datos que tenemos hasta ahora.
  


  
    —Es obvio que han incorporado un enlace MRL en la telemetría de sus misiles. Supongo que tiene que ser una plataforma completamente separada y dedicada —un pájaro del tamaño de un misil en el que se las han arreglado para meter el comunicador de pulso de gravedad— que sirve como nodo de procesamiento de datos avanzado. Nadie se había planteado hacer algo así antes, porque realmente no tenía sentido. Las limitaciones de la velocidad de la luz eran limitaciones de la velocidad de la luz, y el uso de este tipo de enfoque debe atar todos los misiles que la plataforma de mando está controlando en un grupo bastante apretado. Eso debería hacerlos más vulnerables a la interceptación, y antes de que apareciera la comunicación MRL, cualquier plataforma de control habría estado tan lejos de casa y habría respondido con tanta lentitud a las órdenes de telemetría como cualquier otro misil.
  


  
    —Pero lo que han hecho da a sus misiles lo más parecido a una entrada de control de mando en tiempo real desde sus secciones tácticas de a bordo, Eloise. Usted no es un oficial naval profesional, así que puede que no se dé cuenta de la enorme ventaja que supone. Incluso con los misiles convencionales de un solo motor, siempre ha habido un retraso en la telemetría a la velocidad de la luz que hace imposible ejercer un control efectivo a bordo en rangos de misiles extendidos. O para obtener datos de puntería mejorados de un conjunto de sensores de tus aves de ataque y utilizarlos para actualizar la puntería de otro conjunto.
  


  
    —Pero aparentemente eso ya no es cierto para los Manties. No tienen que preprogramar maniobras de evasión en sus misiles. No tienen que lanzar con un perfil de ataque bloqueado, o incluso con perfiles GE preempaquetados. Pueden utilizar su capacidad computacional a bordo para analizar los patrones de contra-misiles, las emisiones de guerra electrónica, y luego pueden hacer cambios sobre la marcha, ajustar todo a medida que se acercan cada vez más, obtener datos cada vez mejores sobre las defensas que tienen que penetrar. Pueden ordenar que sus misiles de guerra electrónica se activen precisamente en el momento más eficaz, decidido por las capacidades de los ordenadores tácticos de un superacorazado, no sólo por lo que se puede meter en el cuerpo de un misil. Y además, pueden dirigir el vuelo de sus misiles de ataque para aprovechar al máximo los huecos que abre su GE.
  


  
    —En resumen, su precisión va a ser enormemente mayor que la nuestra en cualquier enfrentamiento de máximo alcance, y la capacidad de sus misiles para penetrar nuestras defensas va a ser también mucho mayor. Así que van a pasar con más cabezas láser, y esas cabezas láser van a ser mucho más precisas cuando lleguen.
  


  
    —Así que nuestra superioridad numérica se acaba de evaporar —dijo Pritchart sombríamente.
  


  
    —No... necesariamente —dijo Theisman, y por primera vez desde que había entrado en su despacho, la emoción parpadeó en sus ojos de color topacio.
  


  
    Era incredulidad.
  


  
    —Acabas de decir que pueden matar nuestras naves —como hicieron con la de Javier— a distancias en las que ni siquiera podemos herirlas —dijo ella secamente.
  


  
    —Sí, pueden. Al menos con algunas de sus naves.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    Ella ladeó la cabeza, con los ojos repentinamente atentos, y Theisman se encogió de hombros.
  


  
    —Eloise, se trata de un arma nueva, recién desplegada. Obviamente, es posible que se hayan reequipado con ella en todo el mundo. Pero no creo que lo hayan hecho.
  


  
    —¿Por qué no?
  


  
    —La Octava Flota ha sido su primer equipo desde que la activaron. Tiene sus naves más modernas, y el que creo que es su mejor comandante de flota. También ha sido su principal arma ofensiva. Pero la Octava Flota obviamente no tenía esta capacidad en Solon, hace cinco meses y medio. Si la hubieran tenido, seguro que la habrían usado cuando Javier los sorprendió.
  


  
    —Por cierto, si la hubieran tenido en despliegue general hace dos meses y medio, cuando Elizabeth aceptó tu invitación a una cumbre, probablemente no habría aceptado en primer lugar. Usted sabe lo que ella siente por nosotros, y por qué. ¿Realmente crees que habría aceptado sentarse a negociar si hubiera tenido esto ampliamente desplegado y listo para funcionar? —Resopló con una burla áspera y amarga— No, si esto hubiera estado a disposición de Elizabeth Winton a esa escala, nos habría mandado a la mierda. Y entonces habría pasado a la ofensiva, habría recuperado todo lo que les quitamos en el Rayo y habría seguido adelante para perforar Haven y ocupar Noveau Paris como deberían haber hecho al final de la última guerra.
  


  
    —Tal vez sólo aceptó en primer lugar para ganar tiempo mientras lo desplegaban,— replicó Pritchart.
  


  
    —Posiblemente,—concedió Theisman— de hecho, eso es probablemente lo que ocurrió efectivamente, al menos a pequeña escala. Pero mira lo que hicieron con su nueva arma. Se abalanzaron sobre Lovat, que, hay que reconocerlo, era un objetivo mucho más importante que todo lo que habían atacado antes. Entraron, pusieron ratones y masacraron a la verdadera fuerza defensiva cuando salió de hiper, —una parte de su mente se maldijo por su elección de verbo cuando un nuevo dolor pasó por sus ojos, pero continuó con firmeza—, luego se dirigieron al interior del sistema, aniquilaron los LAC y un lote de wallers obsoletos, y destrozaron la base industrial del sistema estelar. ¿Verdad?
  


  
    —Sí —dijo ella, con voz de nuevo cortante—.
  


  
    —Entonces, ¿por qué hacerlo en Lovat? —preguntó con sencillez— Si tenían suficientes naves capaces de desplegar y utilizar esta arma, ¿por qué no ir directamente a por Haven? ¿Atacarnos con su propia versión de Beatrice? Créeme, Eloise-Caparelli, White Haven y Harrington son al menos tan buenos estrategas como cualquiera de nuestro bando. Y si tuviéramos un arma como ésta disponible en cantidades decisivas, o si tuviéramos alguna perspectiva de tenerla disponible en esas cantidades en un futuro inmediato, nunca diríamos al otro bando que la tenemos eliminando un objetivo secundario, por muy atractivo que sea. Lo guardaríamos, lo mantendríamos completamente en secreto, hasta que pudiéramos utilizarlo en una única ofensiva que pusiera fin a la guerra. Piénsalo. Eso es exactamente lo que hicieron la última vez, en la Operación Botón de Oro: se sentaron en sus nuevas naves y armas hasta que estuvieron listas, y luego nos destrozaron.
  


  
    —¿Así que dices que lo que hicieron en Lovat indica que no lo tienen ampliamente desplegado?
  


  
    —Creo que eso es exactamente lo que indica. Creo que nos lo mostraron antes porque saben tan bien como nosotros cómo son las cifras de tonelaje ahora mismo. Siguen tratando de obligarnos a redistribuir, a desperdiciar nuestras fuerzas. Para perder el tiempo mientras llevan a cabo sus reparaciones, o solucionan los cuellos de botella de la producción, o lo que sea que necesiten hacer para desplegar esta cosa a lo largo de su muro de batalla. Y cuando lo desplieguen, estaremos jodidos, no te equivoques.
  


  
    —Entonces, ¿qué sugieres, Tom?
  


  
    —Digo que tenemos tres opciones. Primero, hacer que accedan a hablar con nosotros de nuevo y resolver este asunto sin que nadie salga herido de ningún lado. Segundo, rendirnos antes de que pongan en servicio su nueva arma y masacren a miles de nuestro personal como hicieron en Buttercup. Como lo hicieron con Javier en Lovat. Tercero, adelante y golpéenlos con la variante Bravo de Beatrice antes de que puedan desplegarla por completo.
  


  
    —Dios mío, Tom. ¡No puedes hablar en serio!
  


  
    —Eloise, no tenemos más opciones, y se nos acaba el tiempo.— Sacudió la cabeza— Ya sabes lo que pienso de esta guerra desde el principio. Quiero la primera opción. Quiero hablar con ellos, contarles lo de Arnold, arreglar este asunto en una mesa de conferencias, no con cañonazos y sistemas estelares destripados. Pero han rechazado esa opción. Sé por qué creemos que lo hicieron. Sé que alguien está manipulando lo que está pasando. Pero si ni siquiera quieren hablar con nosotros, no podemos decírselo.
  


  
    —Así que, o nos rendimos, o vamos a por la victoria directa.
  


  
    —¿Y cuál de esas dos opciones prefieres—preguntó suavemente.
  


  
    —En muchos sentidos, admitió, casi prefiero la rendición. Llevo mucho tiempo luchando contra los manticorianos, Eloise. Demonios, empecé a luchar contra ellos en Yeltsin, ¡antes de que empezara la primera guerra! Mis emociones en lo que respecta a ellos están probablemente tan enredadas y anudadas como las de cualquier otra persona en la República, pero estoy cansado de ver cómo matan a hombres y mujeres bajo mi mando, hombres y mujeres que siguen mis órdenes porque confían en mí. Especialmente cuando los matan por un estúpido malentendido.
  


  
    —Pero yo soy un almirante; usted es el político. ¿Es posible una rendición ante ellos?
  


  
    —No lo sé. Inhaló profundamente, sus ojos brillaban con lágrimas no derramadas—. Podría llevar al Gabinete conmigo, pero no veo cómo podría llevar al Senado, incluso si les dijera todo lo que sospechamos sobre Arnold en este momento. Y no tengo el poder, como Presidente, de declarar la guerra o concluir la paz —o rendirse— sin el consejo y consentimiento del Senado. Sólo Dios sabe lo que pasaría si lo intentara. Nuestro sistema legal y las cadenas de autoridad son todavía tan nuevos que podrían romperse por completo si ordenara una rendición y el Congreso repudiara mis órdenes. Todo por lo que hemos trabajado podría derrumbarse. Incluso su armada podría venirse abajo. Gran parte de ella probablemente obedecería la orden si usted la respaldara, pero otras partes podrían ignorarla y tratar de continuar la guerra. ¡Incluso podríamos terminar con otra ronda de guerra civil!
  


  
    —¿Podemos enviar un mensaje privado a Elizabeth, entonces?—Teisman estaba casi suplicando—¿Podemos decirle que queremos otro alto el fuego? ¿Una retirada de todas las unidades mientras enviamos una misión diplomática directamente a Manticore?
  


  
    —¿De verdad crees que nos escucharán después de todo lo que ha pasado?—dijo Pritchart con tristeza—¡Eso es exactamente lo que propuse antes, Tom! Y están convencidos de que sólo fue una estratagema. Que lo preparé por alguna razón maquiavélica propia, y que luego intenté asesinar a dos chicas adolescentes para sabotear mi propia cumbre. Si lo vuelvo a intentar ahora, lo verán como una repetición exacta de la forma en que Saint-Just desbarató su ofensiva contra Buttercup. Sólo les "demostraría" que sus nuevas armas nos tienen en pánico —.
  


  
    Una sola lágrima recorrió su mejilla, y negó con la cabeza.
  


  
    —Yo quiero que esta guerra termine incluso más que tú, Tom. Yo soy a quien Arnold llegó con su maldita correspondencia falsificada. Soy la que empezó todo este maldito lío. Y ahora míralo. Cientos de miles de hombres y mujeres muertos, sistemas estelares destrozados de punta a punta, e incluso Javier.—
  


  
    —Theisman se inclinó hacia delante, cruzando el escritorio, y le cogió la mano y la agarró con fuerza. Bueno, me engañó a mí, al resto del gabinete y también a todo el maldito Congreso. Tú mismo lo acabas de decir: no tenías el poder de declarar la guerra sin el consejo y el consentimiento, y conseguiste ambos.
  


  
    —Pero yo los pedí. Fue mi política—dijo ella en voz baja, mi administración.
  


  
    —Quizás lo fue. Pero la forma en que llegamos aquí no cambia donde estamos, o las opciones que tenemos. Así que, si no podemos negociar, y no podemos rendirnos, ¿qué podemos hacer excepto lanzar a Beatrice? Es una situación de "todos los costos", Eloise, y Bravo fue diseñado específicamente para eliminar la Octava Flota, también. Si logramos eso, eliminamos la única fuerza que sabemos que está equipada con los nuevos misiles, pero incluso eso es bastante irrelevante si la operación principal tiene éxito. Eso es realmente lo que se reduce, ahora. Si esperamos, perdemos; si atacamos y me equivoco sobre su estado de despliegue, perdemos; pero si atacamos y tengo razón, casi seguro que ganaremos. Es así de simple —.
  


  
    La miró a los ojos una vez más, aun sosteniendo su mano.
  


  
    —Entonces, ¿qué camino tomamos, señora presidenta?
  


  Capítulo Cincuenta y Nueve



  


  
    —¡DUCHESS HARRINGTON!
  


  
    —¡Por aquí, Duquesa Harrington!
  


  
    —Duquesa Harrington, ¿le gustaría comentar algo?
  


  
    —Duquesa Harrington, ¿sabía usted...?
  


  
    —¡Alvin Chorek, Duquesa Harrington, el Heraldo de Desembarco de Faxes Unidos! ¿Vas a...?
  


  
    —¡Duquesa Harrington! ¡Duquesa Harrington!
  


  
    Honor ignoró los gritos de los periodistas mientras se movía rápidamente por la explanada del transbordador. No fue fácil. Una conferencia de última hora a bordo del Imperator, que superó con creces el tiempo previsto originalmente, la había retrasado más de seis horas, pero eso sólo había dado más tiempo a la multitud para reunirse. Y lo que es peor, alguien había filtrado su hora de llegada, y la explanada era un manicomio. El personal de seguridad de Capital Field, junto con grupos de la policía de la ciudad de aterrizaje movilizados a toda prisa, formaron un cordón que mantenía a raya a los periodistas y a lo que, a su juicio, parecían al menos diez millones de ciudadanos particulares.
  


  
    En su mayoría.
  


  
    Un trío de periodistas especialmente emprendedores salió de repente de una puerta de servicio que, por alguna razón, había quedado sin vigilancia. Cargaron hacia ella, con las cámaras al hombro encendidas, gritando preguntas, y luego se detuvieron repentinamente al encontrarse cara a cara con una línea sólida y repentinamente congestionada de hombres de armas vestidos de verde.
  


  
    Hombres de armas armados.
  


  
    Hombres de armas armados y sin sonrisa.
  


  
    Andrew LaFollet había adivinado lo que podría ocurrir y había enviado un equipo adicional de doce hombres desde la Casa de la Bahía a la explanada. Habían reforzado a Spencer Hawke, Clifford McGraw y Joshua Atkins en la puerta de llegadas, y el propio LaFollet no podría haber mejorado la pétrea mirada marrón que el capitán Hawke dirigió al jefe de prensa.
  


  
    —Ah, quiero decir...
  


  
    El descaro del reportero parecía haberle abandonado. Hawke no hizo ningún gesto de amenaza, pero no era necesario, y mientras Honor lo observaba con gravedad, su propia expresión sin sonrisa escondía una risa interior mientras se preguntaba si "Intimidación de los noticieros 101" era un curso incluido en el programa de entrenamiento de un armero en algún lugar.
  


  
    —Disculpe, señor —dijo Hawke con exquisita cortesía—, pero está bloqueando el camino del Steadholder.
  


  
    —Sólo queríamos... —Empezó el telediario, y luego se detuvo. Miró por encima del hombro a sus dos compañeros, como buscando apoyo. Si era eso lo que buscaba, no lo encontró. Estaban ocupados mirando en diferentes direcciones.
  


  
    Entonces, como si fuera el resultado de alguna comunicación telepática, los tres se apartaron como uno solo.
  


  
    —Gracias —dijo Hawke cortésmente, y miró a Honor —¿Mi Señora?
  


  
    —Gracias, Spencer —dijo ella con admirable gravedad, y toda la cabalgata reanudó su interrumpido paso hacia las limusinas aéreas y las naves de escolta que la esperaban.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Spencer Hawke miró estudiadamente por la ventanilla de la limusina mientras Hamish Alexander-Harrington rodeaba a su esposa con un brazo en un abrazo aplastante.
  


  
    —¡Dios, me alegro de verte! —dijo en voz baja mientras Honor se sentaba a su lado en el asiento de la limusina, con la cabeza apoyada en su hombro. Ella apretó la parte superior de su cabeza contra la mejilla de él, y los ramafelinos de sus hombros se acercaron para frotar sus mejillas también.
  


  
    —Y tú —murmuró ella en su oído. Se dejó relajar totalmente por un momento, luego se enderezó y se sentó más erguida, todavía en el círculo de su brazo, pero lo suficientemente atrás como para verle la cara.
  


  
    —¿Emily? —preguntó Katherine—.
  


  
    —Está bien, las dos están bien,—la tranquilizó rápidamente-Emily quería venir, pero Sandra no quería ni oírlo. Por lo demás, Jefferson estaba dispuesto a poner el pie en el suelo si ella lo hubiera intentado.—Sacudió la cabeza y miró a Hawke con una sonrisa irónica—¿Cómo demonios has conseguido conservar alguna ilusión andrajosa de que diriges tu propia vida después de haber tenido a los hombres de armas de los Grayson cuidando de ti durante tanto tiempo?—.
  


  
    —Jefferson sólo está haciendo su trabajo, amor —le dijo Honor con primor, observando también a Hawke con el rabillo del ojo. Sin embargo, su armero personal parecía haberse vuelto notablemente duro de oído.
  


  
    —¡Y Sandra probablemente sólo estaba haciendo uso de la cordura, dado el manicomio que había ahí fuera!
  


  
    Señaló con la cabeza los edificios del puerto espacial, que disminuían rápidamente tras ellos, y él resopló.
  


  
    —Mejor que te acostumbres —le aconsejó—. La noticia salió ayer. Junto con lo que hizo Terekhov en Mónica, Lovat ha hecho que la moral y el entusiasmo del público se disparen a nuevas alturas. De hecho, ha repuntado más por el contraste con lo ocurrido en Zanzíbar antes del alto el fuego. Por no mencionar el hecho de que los súbditos de Su Majestad están en el estado de ánimo más asesino que he visto desde su "ejecución" por lo que le pasó a Jim y casi le pasó a Berry y Ruth. Y como Terekhov no volverá de Talbott hasta dentro de un mes o así, todo se va a centrar en usted, señora Salamandra.
  


  
    —Dios, odio este tipo de cosas, —murmuró ella.
  


  
    —Sé que lo haces. A veces me gustaría que fueras del tipo que se lo come con una cuchara, en vez de eso. Pero entonces no serías tú, supongo.
  


  
    —¡Entonces Nimitz me cortaría el cuello mientras duermo! —Honor se rió—¡No tienes ni idea de cómo afecta una turba voraz de noticieros al sentido empático de un ramafelino!
  


  
    —No, pero he estado disfrutando del resplandor reflejado de tu gloria lo suficiente como para que Samantha me dé la idea de que el efecto no es bueno.
  


  
    —Por decirlo suavemente.
  


  
    La limusina se inclinó, y ella frunció el ceño, mirando por la ventana.
  


  
    —¿A dónde vamos?
  


  
    —Me temo que vamos a la Casa del Almirantazgo —le dijo Hamish.
  


  
    —¡No! —dijo Honor bruscamente— ¡Quiero ver a Emily y a Katherine!
  


  
    —Sé qué quieres. Pero Elizabeth quiere...
  


  
    —¡Me importa un bledo lo que quiera Elizabeth!—soltó Honor. Hamish parpadeó, echándose hacia atrás y mirándola con asombro—¡Esta vez no, Hamish!—continuó enfadada-quiero ver a mi mujer y a mi hija. La Reina de Mantícora, el Protector de Grayson y el Emperador del Universo Conocido pueden ponerse en fila y esperar detrás de ellos dos.
  


  
    —Honor —comenzó a decir con cuidado—, quiere felicitarte, y dispuso hacerlo en la Casa del Almirantazgo, no en el Palacio Real del Monte, porque quiere que todo el resto de la Armada participe. Y lo programó originalmente para darle al menos cinco horas en la Bahía de Jason antes de la ceremonia.
  


  
    —No me importa.—Honor se sentó y se cruzó de brazos-No esta vez. Voy a abrazar a nuestra hija antes de hacer una cosa más. Elizabeth me ha colgado todos estos honores y recompensas y regalos, pero nunca le he pedido nada. Bueno, hoy se lo voy a pedir. Y si ella no quiere dármelo, entonces se lo diré, en lugar de pedírselo.
  


  
    —Ya veo.
  


  
    Hamish la miró por un momento, recordando a la joven capitana tímida, concentrada, profesionalmente intrépida pero personalmente poco asertiva que había conocido en Yeltsin tantos años atrás. Aquella Honor Harrington jamás habría soñado con decirle a la Reina de Mantícora que se pusiera en fila detrás de su hija pequeña. Esta, sin embargo...
  


  
    Sacó su comunicador personal y lo activó.
  


  
    —¿Willie? —dijo-Hamish. Te dije que no reprogramar era una mala idea. Está muy, muy cabreada, y no la culpo—.
  


  
    Escuchó un momento y luego se encogió de hombros.
  


  
    —Eres el Primer Ministro de Manticore. Creo que lidiar con situaciones como esta es parte del trabajo. Así que entra en su despacho, examina a Elizabeth y sugiere, con mucho respeto, que cambiemos la fecha. Personalmente, creo que ella verá la sabiduría de la sugerencia. Espero que lo haga.
  


  
    Hizo una pausa, escuchando de nuevo, y Honor pudo saborear su diversión. También pudo oír la voz elevada del barón Grantville haciendo sonar el auricular pegado al oído de Hamish.
  


  
    —Bueno, ese es tu problema, hermano querido —dijo con una sonrisa—. Personalmente, no soy tan estúpido como para discutir con mi esposa —con cualquiera de mis esposas— por algo así. Así que, nos vamos a casa. Que tengan un buen día—.
  


  
    Desactivó el comunicador y lo guardó en el bolsillo, y luego golpeó el tabique que los separaba del compartimento del piloto. Se abrió y Tobías Stimson le miró.
  


  
    —¿Sí, milord?
  


  
    —Bahía Jefferson, Tobías.
  


  
    —Muy bien, milord —dijo Stimson con evidente aprobación, y Hamish sonrió a Honor mientras la limusina aérea volvía a inclinarse.
  


  
    —¿Mejor?
  


  
    —Sí —dijo ella, sólo un poco sombrío—. Y el hecho de que hayas entrado en razón tan rápidamente significa que vivirás para ver otro día a pesar de que ibas a arrastrarme a la Casa del Almirantazgo en primer lugar.
  


  
    —Se frotó la cabeza por un momento y luego asintió. En mi defensa, sólo alegaré que el horario estaba fijado ayer, antes de que llegaras tarde. Me había metido el horario en la cabeza entonces.—
  


  
    —Hmph.—Ella lo miró, y luego dio un pequeño giro a su cabeza-Suficientemente justo, supongo,—aceptó de mala gana-Sólo... no dejes que se repita.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Katherine Allison Miranda Alexander-Harrington era un bebé con la cara roja y el ceño fruncido, pensó Honor. Y su opinión era, por supuesto, completamente imparcial. Después de todo, Raoul Alfred Alistair era al menos igual de hermoso, aunque fuera un hombre mayor.
  


  
    Se sentó con Katherine en brazos, aparcada en su tumbona favorita de la terraza, con vistas a la bahía de Jason. Las sombrillas mantenían la luz solar directa alejada de los bebés, y la silla de soporte vital de Emily estaba aparcada a su lado.
  


  
    No estaban exactamente solas. Sandra Thurston y Lindsey Phillips habían estado esperando con Emily cuando llegó Honor. Sandra había estado abrazando a Katherine hasta que Honor y Hamish llegaron, y Lindsey aún tenía a Raúl en brazos, con su cara dormida apoyada en su hombro. Nimitz y Samantha se habían colocado encima de la mesa protegida por una sombrilla, disfrutando de la alegría de los niños, y Andrew LaFollet y Jefferson McClure habían estado vigilando a Emily y a los bebés. Tobias Stimson y los tres hombres del equipo personal de Honor se habían unido a ellos, y ahora los seis estaban de pie a lo largo del borde exterior de la terraza, no exactamente de forma discreta, pero dándoles una burbuja protegida de privacidad.
  


  
    —Hacemos un buen trabajo —dijo Honor, sonriendo mientras probaba el brillo mental aún no formado del bebé envuelto en una manta que tenía en sus brazos. Extendió la mano, acariciando la mejilla imposiblemente suave con la punta del dedo índice derecho, y luego miró a Emily.
  


  
    —Bueno, el doctor Illescue y su gente tuvieron algo que ver con la mecánica —replicó Emily con una enorme sonrisa—, y la voluntad de tu madre de darme una patada en el trasero también tuvo su parte. Aun así —continuó juiciosamente—, tendría que decir, en conjunto —y sólo después de una debida y cuidadosa consideración, como comprenderás—, que tienes razón.
  


  
    Ojalá hubiera estado allí cuando nació —dijo Honor en voz baja—.
  


  
    —Lo sé —Emily extendió la mano y le dio una palmadita en el muslo—. Supongo que no todos los aspectos de la tecnología son realmente un progreso. Quiero decir que hace tiempo los únicos que tenían que preocuparse por no estar allí cuando nacían los bebés eran los padres. Las madres siempre estaban allí.
  


  
    —No lo había pensado así—dijo Honor.
  


  
    —Yo sí —dijo Hamish, saliendo de la casa detrás de ellos. James MacGuiness, Miranda LaFollet y Farragut le siguieron, y Hamish levantó la mano derecha, floreciendo las jarras de cerveza en ella con orgullo.
  


  
    —¿Qué? —preguntó su esposa mayor al llegar a ellos y se inclinó para darles un rápido beso a cada uno.
  


  
    —Pensé en sí era realmente un progreso o no —dijo, dejando las jarras en el suelo y observando cómo MacGuiness las llenaba cuidadosamente de Old Tilman—.
  


  
    —Conseguí estar ahí para los dos —continuó—, y eso fue bueno. Pero estaba realmente cabreado con el Almirantazgo por haber enviado al Honor en ese momento concreto. De hecho, estaba tan cabreado que decidí hablar personalmente con el Primer Señor. La conversación fue un poco confusa.
  


  
    —Siempre estás un poco confuso, querido —le dijo Emily, observando cómo él y Honor degustaban sus cervezas.
  


  
    —¡Tonterías! —dijo enérgicamente— siempre estoy muy confundido.
  


  
    —Bueno, no confundas a los bebés,— le aconsejó Honor.
  


  
    —Lindsey no me deja —hizo Hamish un mohín, y Honor miró a la niñera con sorpresa.
  


  
    —¿Lindsey no te deja? Eso suena sospechosamente a que se ha convertido en un elemento permanente.
  


  
    —Lo he hecho, Alteza —dijo Lindsey con una sonrisa—, a menos que usted prefiera no hacerlo, por supuesto. Su madre me dijo que iba a necesitar ayuda, sobre todo con sus horarios, y como —según dijo con bastante encanto— me tenía "bien acostumbrada", se sentiría mejor si estuviera disponible para usted y Lady Emily.
  


  
    —Bueno, ¡por supuesto que lo prefiero! Pero, ¿podrá mi madre prescindir de los gemelos?
  


  
    —Admito que los echaré de menos —reconoció Lindsey—, pero no es que no vaya a verlos mucho, ¿verdad? Y tu madre tiene a Jenny, por no hablar de sus tutores y sus armadores, para ayudar a vigilarlos. Incluso a un par de niños de siete años les va a resultar difícil desgastarlos a todos.
  


  
    —Si mamá está segura de esto, ciertamente no voy a discutir.
  


  
    —Y si hubieras sido tan tonta como para hacerlo, Hamish y yo te habríamos golpeado inteligentemente en la cabeza y te habríamos confinado en algún lugar hasta que entraras en razón —dijo Emily con tranquilidad.
  


  
    —Spencer no te habría dejado, —replicó Honor.
  


  
    —Spencer —dijo Miranda, acomodándose en una silla desocupada— les habría ayudado. Y si él no lo hubiera hecho, lo habría hecho yo.—
  


  
    Farragut se subió a su regazo con un gruñido de satisfacción, y Honor se rió.
  


  
    —Muy bien. De acuerdo. Me rindo.—
  


  
    —Bien —dijo Emily. Luego miró a Hamish—¿Fue muy extrema la carnicería en la Casa del Almirantazgo cuando Honor no llegó a tiempo?
  


  
    —No realmente.—Hamish tragó más cerveza y se rió-Acabo de hablar por teléfono con Tom Caparelli. Por lo que él tenía que decir, Elizabeth estaba completamente de acuerdo con Honor. No se había dado cuenta de lo tarde que estaba corriendo Honor, y dijo algo sobre cámaras estelares, oubliettes, pan y agua, y jefes para cualquiera que arrastrara a Honor lejos de Katherine antes de mañana por la mañana.—
  


  
    —No sólo de Katherine, espero —dijo Emily con una sonrisa acechante, y Hamish se rió.
  


  
    —Probablemente no,— estuvo de acuerdo-Probablemente no.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Bienvenido de nuevo a bordo, almirante,— dijo el capitán Houellebecq en voz baja mientras el grupo de acompañantes del RHNS Guerriere se despedía detrás de Lester Tourville.
  


  
    —Gracias, Celestine.
  


  
    Tourville se encontró con los ojos azules de Houellebecq de forma ecuánime mientras le estrechaba la mano. Era consciente de las preguntas que se escondían tras la atenta expresión de su capitán de bandera, pero no estaba tan seguro de tener las respuestas a todas ellas.
  


  
    La incertidumbre y la conmoción eran dos emociones que no estaba acostumbrado a sentir, pero resumían perfectamente su propia reacción inicial a la sesión informativa del Octógono. Sabía que Lovat había sido un desastre absoluto, y la pérdida personal de tantos amigos —incluyendo a Javier Giscard y a toda la compañía del Soberano del Espacio— le había golpeado con una fuerza insoportable. Pero sus peores pesadillas se habían quedado cortas ante las nuevas capacidades armamentísticas que los manties habían revelado. Los informes sobre ellas le habían traído otras pesadillas, las de los días en que él y Javier habían visto cómo la Operación Botón de Oro se les echaba encima mientras esperaban para defender el mismo sistema estelar en el que Javier acababa de morir.
  


  
    Y luego, justo después de esa noticia demoledora, había llegado la operación propuesta por Tom Theisman. Si nada más, mostraba una audacia impresionante, incluso si se basaba en la lógica de la desesperación. Sin embargo, si las suposiciones de Theisman sobre la disponibilidad de las nuevas armas eran válidas —y las conclusiones de Op Research coincidían con las del Secretario de Guerra en ese sentido—, entonces este lanzamiento de dados a todo o nada podría funcionar.
  


  
    Por supuesto, también podría no hacerlo. Y aunque había recuperado el equilibrio mental, las preguntas sobre la mecánica de la operación propuesta y los supuestos básicos seguían dando vueltas en su propio cerebro.
  


  
    —Molly —dijo Houellebecq, extendiendo la mano para estrechar a su vez la del capitán DeLaney—, veo que, después de todo, has conseguido que el almirante vuelva a casa.
  


  
    —No fue fácil apartarlo de la vida nocturna de Nouveau Paris —respondió DeLaney, con una sonrisa que parecía casi natural, y Houellebecq se la devolvió antes de volver a centrar su atención en Tourville.
  


  
    —Todo el mundo está esperando en la sala de reuniones, como usted pidió, almirante.
  


  
    —En ese caso —dijo Tourville con entusiasmo—, pongámonos manos a la obra.
  


  
    —Por supuesto, señor. Después de usted.— Houellebecq retrocedió medio paso y agitó una mano hacia los ascensores.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Siéntense —dijo Tourville enérgicamente, antes de que los miembros del personal y los oficiales de la bandera reunidos pudieran ponerse en pie. Se acomodaron obedientemente y él se dirigió a su lugar en la cabecera de la mesa. Se sentó, seguido por Houellebecq y DeLaney, y contempló los rostros reunidos.
  


  
    —Nuestra próxima reunión va a ser un poco más amplia que ésta —dijo después de un momento—. Vamos a recibir un refuerzo bastante importante durante la próxima semana, más o menos.
  


  
    —¿Refuerzos, señor? —preguntó la contralmirante Janice Scarlotti.
  


  
    Scarlotti era una morena bajita y robusta, y Tourville sintió que las esquinas de sus ojos se arrugaban en una sonrisa. Evidentemente, había oído los mismos rumores que los demás. Sin embargo, a diferencia de sus otros oficiales, ella nunca había oído hablar de tacto, y había estado esperando para abalanzarse.
  


  
    —Sí, Janice —dijo pacientemente—. Como en los barcos adicionales asignados a nuestro orden de batalla.—
  


  
    —Me lo imagino, señor,—respondió Scarlotti, aparentemente ajena a su ironía. Personalmente, Tourville sospechaba que ella era plenamente consciente de ello. Era demasiado inteligente y competente como para ser totalmente despistada socialmente como quería aparentar. Por supuesto, había estado la antigua Shannon Foraker...
  


  
    —Lo que me preguntaba —continuó Scarlotti— es exactamente qué tipo de refuerzos vamos a recibir...
  


  
    —Según los últimos números del Octógono, vamos a ser reforzados con una fuerza total de algo más de trescientos del muro —dijo Tourville con calma.
  


  
    Más de uno de los oficiales de la mesa se sentó en su silla cuando la cifra les dio de lleno en los ojos. Incluso Scarlotti parpadeó, y Tourville sonrió finamente.
  


  
    —Estoy al tanto de los rumores que han circulado por la flota —dijo—. Algunos son tan disparatados que resultan totalmente ridículos. Por ejemplo, el que dice que vamos a lanzar un ataque directo al sistema de origen manticorano en respuesta a Lovat. La sola idea es absurda —.
  


  
    Varias personas asintieron, y él sonrió con dientes bajo su bigote desaliñado al ver el alivio en algunas de las expresiones.
  


  
    —Estaba completamente seguro de ello cuando el almirante Theisman nos invitó al capitán DeLaney y a mí a bajar al Octógono para informarnos sobre algo llamado Operación Beatrice, por supuesto —continuó—. Fue una conversación muy interesante. Él, el almirante Marquette y el almirante Trenis expusieron Beatrice con notable claridad.
  


  
    —Ahora el capitán DeLaney y yo vamos a informarles sobre ella—.
  


  Capítulo Sesenta



  


  
    —BUENO, no ha estado tan mal, espero —preguntó Elizabeth Winton con una sonrisa mientras ella y Honor entraban en la sala de conferencias de la Casa del Almirantazgo.
  


  
    —No ha estado tan mal —asintió Honor—.
  


  
    —Pensé en colgarte algunas medallas más —continuó Elizabeth con ligereza mientras William Alexander y su hermano mayor, Sir Thomas Caparelli, y Patricia Givens los seguían a los dos a la sala—, pero en su lugar decidí conformarme con otro Gracias del Monarca. ¿Cuántas son para ti? ¿Un par de docenas ahora?
  


  
    —No del todo —dijo Honor con sequedad—.
  


  
    Spencer Hawke, Tobias Stimson y el coronel Shemais siguieron a Givens. Hawke y Stimson se colocaron detrás de sus directores; Shemais ocupó el lugar que la esperaba en la mesa de conferencias como enlace de inteligencia de Elizabeth.
  


  
    No lo era, pensó Honor mientras los diversos ramafelinos se acomodaban en los regazos o respaldos de las sillas de su gente y la puerta se cerraba, dejando a Joshua Atkins, Clifford McGraw y tres soldados de la Infantería de la Reina de guardia en el pasillo exterior, como si no hubiera suficiente seguridad sin requerir la participación personal del coronel.
  


  
    Los demás participantes en la reunión esperaron hasta que Elizabeth y Honor se sentaron, y luego buscaron sus propios asientos.
  


  
    —Primero —dijo Caparelli cuando todos volvieron su atención hacia él—, me gustaría añadir mi propio agradecimiento —y el de todos en la Casa del Almirantazgo— por un trabajo muy bien hecho, Alteza.
  


  
    —Lo intentamos, —dijo Honor.
  


  
    —Con bastante éxito,—observó Caparelli-Todavía estamos analizando vuestro informe posterior a la acción, pero ya es obvio que les hicisteis mucho más daño del que nos han hecho a nosotros en cualquier parte desde su ofensiva inicial. La cantidad de daño que has hecho, junto con la eficacia demostrada de Apolo y Muérdago, tiene que haberles hecho retroceder en sus posiciones.—
  


  
    —Me gustaría pensar que sí —dijo Honor cuando hizo una pausa, invitando a comentar—. De hecho, me inclino a pensar que sí. Sin embargo, me sentiría más tranquila si no supiera lo duro que es Thomas Theisman —Sacudió la cabeza—. Ya era bastante malo como capitán de destructores en el Blackbird; nada de lo que he visto indica que se haya vuelto más pusilánime desde entonces.
  


  
    —Está de acuerdo.—Caparelli asintió enérgicamente-Por otro lado, Pat y yo hemos discutido esto largamente con sus analistas. ¿Pat?
  


  
    —Nadie en mi taller, con la posible excepción de uno o dos oficiales muy subalternos que aún no han aprendido los límites de su propia mortalidad, está preparado para hacer ninguna predicción sin reservas en este momento, Su Gracia,—dijo Givens-El consenso, sin embargo, es que la eficacia de Apolo, en particular, tiene que haber sido un shock significativo para sus sistemas. De hecho, fue más eficaz en la acción de lo que esperábamos, incluso después de sus ejercicios, y llegó a ellos completamente frío. Dada la forma en que el sánscrito tiene que resonar con lo que les ocurrió en Buttercup —asintió a Hamish—, tienen que estar preguntándose si estamos dispuestos a hacerles lo mismo de nuevo.
  


  
    —No lo dudo, —replicó Honor— y no me malinterpretes, no intento decir que los analistas estén equivocados. Sólo quiero que todos recuerden que Thomas Theisman no estaba dispuesto a hacerse el muerto cuando introdujimos la vaina de misiles, y no la tenían. Y cuando introdujimos el SD(P) y el MDM, él y Shannon Foraker simplemente se sentaron e idearon respuestas eficaces a ambos.
  


  
    —Lo estamos recordando —le aseguró Caparelli—. Le aseguro que es probable que nadie en este edificio vuelva a tomar a la ligera al almirante Theisman.
  


  
    —Me alegro de oírlo,—dijo ella-desearía, sin embargo, que al menos pudiéramos encontrar ese "Bolthole" suyo. Sé que ya no es tan crítico para su capacidad de construcción como lo fue, y debe serlo cada vez menos a medida que avanzan las unidades en construcción en sus otros astilleros. Pero parece que es donde la Almirante Foraker y su pequeño grupo de expertos están trabajando en sus nuevas armas y doctrinas, y eso hace que sea un objetivo que vale la pena atacar en cualquier momento.
  


  
    —Todos estamos de acuerdo, Alteza —le dijo Givens con sentimiento—. Desgraciadamente, aún no lo hemos encontrado. Lo que me lleva a sospechar que nuestras suposiciones fundamentales estaban equivocadas.—
  


  
    —¿Cómo? —preguntó Honor con curiosidad.
  


  
    —Suponíamos que se encontraba en un sistema estelar Repo —dijo Givens con sencillez, y Honor parpadeó.
  


  
    —Supusimos eso por dos razones —continuó Givens—. Primero, porque tiene que tener un cierto nivel de capacidad industrial, lo que sugiere un cierto nivel de población para mantenerlo, lo que, a su vez, sugiere que tiene que ser un sistema estelar establecido. Segundo, lo asumimos porque éramos demasiado perezosos intelectualmente para considerar otra cosa.
  


  
    —Sigues siendo demasiado duro contigo mismo, Pat —intervino Caparelli, y Givens se encogió de hombros—.
  


  
    —No me paso las noches dándome patadas, pero el trabajo del ONI es pensar fuera de la caja, además de dentro de ella.
  


  
    —Creo que probablemente estoy de acuerdo con Sir Thomas —dijo Honor— Lo que han logrado allí requiere, obviamente, la capacidad de la que hablabas.
  


  
    —Sí, lo requiere. Pero he estado revisando algunos de nuestros resúmenes de inteligencia más antiguos en busca de pistas. Algunos de esos resúmenes se remontan a antes del Golpe de Estado de Pierre, y un par de ellos muy interesantes salieron de los informes de algunas de las personas que trajiste de Cerberus, también. Sobre la base de eso, estoy empezando a sospechar que no se movieron en la infraestructura existente de cualquier sistema estelar, en absoluto. Creo que lo construyeron desde cero en uno donde ya no vivía nadie.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —También creo que me gustaría sentarme a discutirlo con el almirante Parnell —le dijo Givens con una sonrisa torcida—. A no ser que me equivoque, él es quien realmente inició el proyecto incluso antes de que el presidente Harris fuera asesinado. Algunas de las personas que ha traído de Cerberus han mencionado grandes corrientes de trabajo de los presos políticos de allí. Siempre hubo algo de eso, por supuesto, pero asumiendo que su memoria sobre el momento es precisa, no podemos explicar a dónde podrían haber ido bastantes de ellos. Eso no es concluyente; la República Popular era un lugar grande y siempre había "proyectos negros" de un tipo u otro en alguna parte. No podríamos haber identificado o rastreado a todos ellos. Pero estoy empezando a pensar que 'Bolthole' es en realidad una colonia secreta completa de ellos en algún lugar. Una que los legisladores comenzaron. No me sorprendería en absoluto descubrir que Pierre y el Comité lo tomaron y lo llevaron a cabo, probablemente a una escala que Harris nunca había contemplado inicialmente. Pero si estoy en lo cierto, la razón por la que no la hemos encontrado a pesar de todos nuestros esfuerzos de exploración es porque no tenemos ni idea de dónde buscarla en primer lugar. ¡Incluso puede estar fuera de las fronteras oficiales de la República!
  


  
    —Ese no es un pensamiento muy tranquilizador —comentó Honor después de un momento—.
  


  
    —Aunque sea cierto, en realidad no empeora mucho las cosas, Alteza —dijo Caparelli—. Cómo has dicho, Bolthole como instalación física de producción es cada vez menos importante para ellos. Sobre todo, es frustrante pensar que los Repos estaban pensando con suficiente antelación como para hacer algo así hace tanto tiempo.—
  


  
    —Y, —añadió Givens con amargura—, desde un punto de vista profesional, es mucho más que "frustrante" pensar en un fallo de inteligencia a esta escala. Al menos deberíamos haber sabido que lo estaban haciendo, aunque no tuviéramos ni idea de dónde.
  


  
    —Deja de castigarte por ello —dijo Caparelli, con un tono un poco más agudo, y Givens asintió.
  


  
    —Sea o no cierta la nueva teoría de Pat sobre Bolthole, Alteza —continuó el Primer Señor del Espacio, volviéndose hacia Honor—, su opinión sobre la dureza de miras de los Repos en general, y de Theisman en particular, es acertada. De hecho, creemos que es el momento de darle otro golpe al almirante Theisman lo antes posible. Tenemos que hacer ver su inferioridad táctica y, con suerte, confirmar la creencia de los Repos de que hemos desplegado los nuevos sistemas ampliamente en toda la flota —.
  


  
    Honor lo miró pensativo. El hecho de que Emily —no hablara de negocios cuando Honor lo decretara— y los esfuerzos de Hamish por evitar entrometerse en la autoridad de Caparelli en la esfera operativa habían impedido el tipo de discusión que ella y Hamish podrían haber mantenido en otras circunstancias. Pero por lo poco que había dicho, y por las briznas de ansiedad que había percibido en él, tenía una idea astuta de hacia dónde se dirigía Caparelli.
  


  
    —Lovat —continuó el Primer Señor del Espacio— era un objetivo importante, pero secundario. Les perjudicó, de eso no hay duda, y fue una escalada importante respecto al tipo de objetivos que habíamos atacado. Pero en lo que respecta a su economía y a su esfuerzo bélico central, seguía siendo un objetivo periférico, en muchos sentidos. La Junta de Estrategia cree que es hora de que vayamos a por un objetivo de primer rango, y creemos que hemos encontrado uno que puede no ser Bolthole, pero que debería llamar su atención. Jouett.
  


  
    Volvió a hacer una pausa, y a pesar de sus sospechas anteriores, las fosas nasales de Honor se encendieron. El planeta de Shadrach, en el Sistema Jouett, era una de las colonias hijas más antiguas de Haven. El sistema había sido colonizado desde Haven menos de cincuenta años T después de que la nave colonial Jason llegara a un planeta deshabitado llamado Mantícora, y la población del sistema ascendía a miles de millones. También era el lugar donde se encontraba el más antiguo de los astilleros satélites de la Armada Republicana, y sus defensas eran casi tan pesadas como las del propio Sistema Haven.
  


  
    —Sir Thomas —dijo, con mucho cuidado, en el silencio de espera—, esa es... una propuesta muy audaz. Y me imagino que ciertamente entraría en la categoría de "golpearles" con inteligencia. Pero Jouett va a ser un objetivo muy, muy difícil. Tuvimos éxito en Lovat en gran parte porque no tenían ni idea de lo que se avecinaba. Ese no será el caso la próxima vez que entremos. Creo que todos estamos de acuerdo en que la nueva dirección de Nouveau Paris está demostrando resistencia y flexibilidad. Mis colaboradores y yo no hemos examinado detenidamente a Jouett, ya que nunca se nos ocurrió incluirlo en nuestra lista de objetivos, dados los parámetros establecidos para Cutworm y Sanskrit. No obstante, me sorprendería mucho que sus defensas no se hayan mejorado mucho más que las de Solon y Lovat.
  


  
    —Estamos totalmente de acuerdo —dijo Caparelli con gravedad—. Y antes de que plantees la cuestión, sí, es posible que estemos sufriendo un grado de arrogancia operativa aquí. Estamos tratando de protegernos contra eso siendo tan escépticos cómo podemos, y también estamos decididos a evitar empujarte a ti y a la Octava Flota a una situación táctica que no puedas controlar.—
  


  
    —Sin duda estoy a favor de eso —dijo Honor con una sonrisa irónica. Luego su sonrisa se desvaneció, y se encogió de hombros-Suponiendo que sea posible, por supuesto.—
  


  
    —Por supuesto —asintió Caparelli—. En primer lugar, no tenemos intención de enviarte sin explorar a fondo el sistema antes.
  


  
    —Segundo, estamos controlando los cuellos de botella de producción que hemos estado experimentando. Vamos a tener muchos más drones modificados con Muérdago, a partir de unas tres semanas, y la producción de las cápsulas Apolo y las plataformas de control también está empezando a acelerarse. Ya tenemos lo suficiente para reamunicionar por completo a su comando y empezamos a establecer una modesta reserva para apoyar sus operaciones. La versión de defensa del sistema aún va con retraso; no podremos empezar a desplegar esas vainas hasta dentro de un par de meses, por lo menos. Pero las cosas están mejorando en el frente ofensivo.
  


  
    —Tercero, tenemos la intención de apoyar cualquier ataque a Jouett disparando con fintas por todo su perímetro interior. Vamos a explorar todos los sistemas que podamos, y después de lo sucedido en Lovat, no van a poder ignorar ninguna operación de exploración. Con suerte, eso les inducirá a dispersar sus defensas.
  


  
    —Cuarto, su plan de batalla se diseñará desde el principio desde la perspectiva de romper el ataque y retirarse si la oposición parece más dura de lo que nuestros análisis de amenaza han proyectado. En otras palabras, este no será un objetivo a todo riesgo, Su Excelencia. Es una operación que queremos que tenga éxito; no una que necesitemos que tenga éxito, y sus instrucciones reflejarían eso —.
  


  
    Volvió a hacer una pausa, y Honor consideró cuidadosamente lo que había dicho. Todo parecía tener sentido, pero aún no podía quitarse de encima el temor de que se estuvieran extralimitando.
  


  
    —Todo eso suena bien, Sir Thomas —dijo al cabo de un momento—, pero hagamos lo que hagamos para preparar y apoyar la operación, aún queda la cuestión de los niveles de fuerza. Estoy tan impresionado como cualquiera por lo que Apolo logró en Lovat, pero por el momento, toda mi orden de batalla es de menos de cien naves, y sólo quince de ellas pueden operar las nuevas cápsulas. Y si bien es cierto que la efectividad de cada disparo en sus cargadores acaba de aumentar, también es cierto que acabamos de recibir un veinticinco por ciento de reducción en nuestra capacidad total de cargadores. En otras palabras, mis quince SD(P) sólo tienen tantos cartuchos a bordo como once naves con vainas estándar.
  


  
    —Entendido. —Caparelli asintió enérgicamente —De hecho, lo hemos tenido en cuenta en nuestra lluvia de ideas preliminar. Y antes de continuar, debería haber mencionado desde el principio que todo lo que hemos hecho hasta ahora es considerar esto desde un punto de vista conceptual. Cualquier operación real contra Jouett sólo se montará después de que el Consejo de Estrategia —y su propio personal— hayan tenido la oportunidad de examinar los detalles con mucho cuidado. Como he dicho, se trata de una operación deseable, no esencial. No vamos a comprometernos con ella a menos que estemos seguros —a menos que todos estemos seguros— de que es práctica y de que los riesgos son manejables o, al menos, aceptables.
  


  
    Honor sintió un innegable alivio. Si la operación era práctica, obviamente valdría la pena. No tenía ningún reparo en ese sentido, salvo, quizás, la preocupación por el nivel de escalada que representaba. Sin embargo, más allá de ese único matiz, sólo era cuestión de si era práctica o no, y lo que saboreó en los resplandores mentales de Caparelli y Givens fue enormemente tranquilizador. El Primer Señor del Espacio hablaba en serio. Por mucho que deseara esta operación, no tenía intención de adelantarse en un exceso de entusiasmo ciego.
  


  
    —Y hablando de tuercas y tornillos, y aunque todavía no hemos hecho números concretos —continuó Caparelli—, ya sabemos que podremos reforzar la Octava Flota con más fuerza de la que habíamos previsto.
  


  
    Honor sintió que su ceja derecha se levantaba, y Caparelli se rió.
  


  
    —Tu viejo amigo Herzog von Rabenstrange se puso en contacto conmigo hace un par de semanas, justo después de que partieras hacia Sanskrit. Al parecer, el Emperador decidió uno o dos meses antes de eso expresar su descontento por lo prolongados que parecen ser sus programas de reacondicionamiento. Al parecer, lo expresó con bastante vigor, y su armada decidió que debían tomarlo en serio y reasignar sus esfuerzos. Básicamente, retiraron a sus perritos de astillero de alrededor de un tercio del total de naves en las que habían estado trabajando —las que estaban más lejos de estar terminadas en ese momento— y concentraron el esfuerzo adicional en las unidades que ya estaban más avanzadas—.
  


  
    El Primer Señor del Espacio se encogió de hombros.
  


  
    —Esta decisión tiene sus inconvenientes, por supuesto. Entre otras cosas, significa que las naves de las que fueron retiradas van a tardar aún más en completarse, y su concentración sólo cubrió una cuarta parte de su fuerza total de SD(P). Aun así, significa que entre veinticinco y cuarenta naves adicionales de transporte de vainas, todas ellas reequipadas para manejar las plataformas Keyhole II y las vainas planas, van a llegar en el próximo mes y medio más o menos. Nuestra intención en este momento es asignarlos todos a la Octava Flota. Lo que hará que su comando sea finalmente el más grande y poderoso que tenemos. Eso es lo que pensamos asignar a la Sanskrit II—.
  


  
    Honor se recostó en su silla. La tardanza de los reacondicionamientos de los Andermani la había llevado a olvidarse casi por completo de ellos. Pero si realmente iban a presentarse en tal número, duplicando o triplicando el número de naves con capacidad Apolo bajo su mando, de repente Jouett se convertía en un objetivo mucho más atractivo.
  


  
    —¿Cómo de firmes son los números de los Andermani?
  


  
    —Actualmente, parecen muy buenos. Obviamente, hay espacio para el deslizamiento, ya lo hemos visto. Sin embargo, si los refuerzos propuestos no llegan, la operación no entra. Se basa en proporcionarle la fuerza que necesita.
  


  
    —Tendríamos que retirarnos prácticamente hasta que lleguen —dijo pensativa—, eso no me gusta nada. Les quitaremos la presión. Pero si vamos a atacar un objetivo tan duro como Jouett, no puedo permitirme ninguna pérdida evitable en el ínterin. No nos servirá de mucho reforzarnos si he perdido números de compensación. Y tendremos que entrenar duro con los andinos si queremos integrarlos adecuadamente.
  


  
    —La Junta de Estrategia llegó a la misma conclusión,—Caparelli respondió-No creemos que se pueda planificar el lanzamiento de la operación hasta dentro de siete u ocho semanas como mínimo. Mientras tanto, trataríamos de mantener la presión sobre ellos continuando tu estrategia anterior de exploración de sus sistemas. Como dije, eso ha sido parte de nuestro concepto de estrategia preliminar desde el principio.
  


  
    —En ese caso, creo que es factible —dijo—. Sería poco honesto si dijera que no estoy un poco nervioso ante la perspectiva de atacar un objetivo tan fuertemente defendido. Pero dado el monopolio de Apolo y los niveles de fuerza que sugieres, creo que podemos hacerlo.—
  


  
    —Caparelli sonrió.
  


  
    De hecho, todos alrededor de la mesa de conferencias sonrieron... excepto Hamish Alexander-Harrington. Honor saboreó su preocupación —su temor por ella— y quiso estirar la mano y cogerla. Lo cual no habría estado en consonancia con la debida profesionalidad naval.
  


  
    —De nuevo —subrayó Caparelli—, no vamos a comprometernos con el Sanskrit II hasta que tengamos un plan detallado, basado en números concretos y en los más recientes informes de inteligencia y exploración sobre Jouett. Sin embargo, con esa salvedad, Su Excelencia, se le ordena oficialmente que comience inmediatamente la planificación preliminar de la operación. Su fecha tentativa de ejecución será de sesenta días a partir de hoy.
  


  Capítulo Sesenta y uno



  


  
    HONOR nadaba con fuerza por el centro exacto del carril de natación, escuchando la música que sonaba por el sistema de sonido subacuático. La piscina, situada bajo el borde exterior de la terraza de la Casa de la Bahía, era lo que aún se llamaba —tamaño olímpico— y ella estaba en la trigésima de sus cuarenta vueltas. Por mucho que le gustara nadar, el trabajo de las vueltas podía ser insoportablemente aburrido, y había insistido en un sistema de sonido de primera clase cuando hizo construir la piscina. Había conseguido lo que había pagado, y ahora se reía por dentro cuando la música pasaba bruscamente del clásico Grayson al shatter-rock de Manticor. Esa transición garantizaba que el aburrimiento de cualquiera se esfumara.
  


  
    Sus hombres de armas estaban acostumbrados a su manía de nadar, aunque la mayoría seguía pensando que era un poco extraño. Todos ellos habían aprobado los diversos cursos de salvamento, por si acaso, pero la mayoría se conformaba con que sus obligaciones les obligaran a permanecer alerta en la piscina en lugar de chapotear ellos mismos en todo ese material mojado. Nimitz, por supuesto, siempre había considerado peculiar el gusto de ella por sumergirse en el agua, y estaba cómodamente estirado, bronceándose en una mesa junto a la piscina, mientras ella se entregaba a su fetiche acuático.
  


  
    Llegó al final de la vuelta, dio una vuelta de campana con agilidad, salió con fuerza del final de la piscina y volvió por donde había venido en la vuelta treinta y una. Empezaba a notar el esfuerzo, sobre todo en las piernas. No era de extrañar, suponía, dado el tiempo que había pasado últimamente a bordo del barco. Pero pasado mañana volvería a estar a bordo y estaba decidida a disfrutar al máximo de su piscina antes de tener que abandonarla una vez más.
  


  
    Había llegado a diez metros del final de la vuelta cuando la voz de James MacGuiness interrumpió de repente la música.
  


  
    —Siento molestarla, Alteza —dijo por el sistema de sonido—, pero tiene una llamada. Es de la señorita Montaigne —.
  


  
    Honor inhaló cuando no debía, sorprendida por la interrupción. Volvió a toser el agua antes de girar hacia arriba para volver a respirar y nadar las últimas brazadas hasta el final de la piscina. Se agarró al borde, se levantó, giró y aterrizó sentada en el borde de la piscina.
  


  
    —¡Spencer!
  


  
    —¿Sí, milady? —El capitán Hawke se volvió rápidamente hacia ella y ni siquiera se inmutó. Había tenido tiempo de acostumbrarse a los trajes de baño manticorianos, y comparados con los que Allison Harrington se deleitaba en llevar, los de Honor eran positivamente recatados.
  


  
    —Mac dice que tengo una llamada de comunicación.
  


  
    —Por supuesto, Mi Señora —Hawke metió la mano en la bolsa que estaba en la mesa de la piscina junto a Nimitz y extrajo el comunicador personal de Honor. Se lo entregó, y ella sonrió en señal de agradecimiento y lo configuró para vídeo, pero sin que apareciera la pantalla holográfica, y luego pulsó el botón de aceptación. Un instante después, el rostro de MacGuiness apareció en la pequeña pantalla plana.
  


  
    —Estoy aquí, Mac —dijo, levantando la mano libre y despojándose del gorro de natación que llevaba sobre el pelo trenzado—.
  


  
    —Por supuesto, Alteza.
  


  
    Honor hizo girar los pies lentamente en la piscina para evitar que los músculos se agarrotaran y contempló las torres de Desembarco a través de la chispeante vitalidad azul de la bahía de Jason. La terraza de su casa llegaba hasta el mismo borde del nivel superior de los acantilados sobre la bahía; si miraba hacia arriba, podía ver la balaustrada exterior aferrada a su labio. El acantilado superior caía desde la terraza en un precipicio escarpado durante diez o quince metros hasta llegar a una silla de montar aplanada, casi como un gigantesco escalón a medio camino entre la playa de abajo y la casa de arriba. Allí era donde había elegido colocar la piscina, con un borde infinito en el lado exterior. Desde donde estaba sentada, la ilusión de que el agua de la piscina se derramaba en cascada hacia el océano era casi perfecta. De todas las características de su mansión de Manticor, a menudo pensaba que la piscina era su favorita.
  


  
    El comunicador emitió un suave pitido que la sacó de sus pensamientos, cuando apareció en él el honorable parlamentario de pelo dorado y ojos azules de High Threadmore.
  


  
    —Buenos días, Alteza —dijo Catherine Montaigne.
  


  
    —Y buenos días a ti, Cathy,—respondió el Honor—¿A qué debo el honor?—
  


  
    —Espero no haber hecho la pantalla en un momento inoportuno,—dijo Montaigne al registrar el rostro de Honor con agua.
  


  
    —En realidad, acabas de rescatarme de las últimas nueve vueltas,—la tranquilizó Honor con una sonrisa.
  


  
    —Así es. En realidad nadas para hacer ejercicio.— Montaigne se estremeció dramáticamente.
  


  
    —¿No te gusta nadar?
  


  
    —No me gusta el ejercicio —dijo Montaigne alegremente—, quemo suficiente energía sólo con cargar en seis o siete direcciones a la vez. Estoy seguro de que has oído hablar de mí.
  


  
    —Creo que tu capacidad de... multitarea entusiasta ha salido a relucir alguna vez —reconoció Honor, y su sonrisa se convirtió en una mueca—.
  


  
    —Pensé que probablemente lo había hecho.—Montaigne parecía complacido, y Honor se rió. Sabía el placer que le producía a Catherine Montaigne la reputación de confusión de su personaje público.
  


  
    —En realidad, sin embargo —dijo la ex condesa de Tor, desvaneciendo su propia sonrisa—, tenía una razón muy seria para hacerle una visita esta mañana. Tengo un mensaje para ti de Anton.
  


  
    —Honor arqueó las cejas y Montaigne asintió.
  


  
    —Me ha pedido que le diga que él y su socio creen que pueden estar tras la pista de pruebas que confirmarán la hipótesis que comentaron con usted el mes pasado.
  


  
    —¿De verdad? —Honor se sentó un poco más erguido—. Dices que está "tras la pista" de las pruebas. ¿Supongo que eso significa que no las tiene en sus manos?
  


  
    —Me temo que no. Les va a llevar algún tiempo confirmar lo que sospechan, pero en este momento se sienten seguros de que podrán hacerlo.—
  


  
    —¿Tenemos alguna idea de cuánto tiempo estamos hablando?
  


  
    —Me temo que no. No exactamente, en todo caso. Hay un poco de viaje involucrado.
  


  
    —Ya veo. —Los ojos de Honor se entrecerraron intensamente—¿Puedo preguntar a dónde viajan?
  


  
    —Dado que no puedo estar seguro de que nuestra conexión sea completamente segura, prefiero no responder a eso, Alteza —dijo Montaigne—. Sin embargo, diré que esta vez tendrán que viajar de incógnito —.
  


  
    —Ya veo —repitió Honor, y lo hizo. El planeta de Mesa, que ella estaba casi segura de que tenía que ser el destino de Zilwicki y Cachat, no sería un lugar muy saludable para ninguno de ellos. La mano de obra tenía una memoria larga y desagradable en el mejor de los casos, y no era probable que los esclavistas olvidaran lo que el equipo de Zilwicki y Cachat había producido para ellos en la Vieja Tierra.
  


  
    Intentó no sentirse decepcionada aunque, en cierto modo, era aún peor saber que Zilwicki y Cachat creían que podrían confirmar sus sospechas. Independientemente de lo que pudieran hacer en el futuro, ella seguía sin tener ninguna prueba de ello ahora, y sin esa prueba, no había forma de desviar los acontecimientos que avanzaban inexorablemente hacia Sanskrit II.
  


  
    Y después de destrozar a Jouett, los habitantes de Haven van a estar mucho menos dispuestos a ser razonables, independientemente de lo que aparezca Zilwicki, pensó sombríamente.
  


  
    —Si por casualidad envías algún mensaje al capitán Zilwicki —dijo en voz alta—, por favor, dile que espero que su búsqueda prospere. He hablado con las personas con las que le aseguré que me pondría en contacto. Desgraciadamente, creen que sin pruebas concluyentes —o al menos muy persuasivas— en sus manos, no hay mucho que puedan hacer respecto al problema.
  


  
    —Me lo temía —dijo Montaigne, con los ojos azules tristes—. Tendremos que hacer todo lo posible para que aparezcan las pruebas que necesitan. Espero que podamos encontrarlas a tiempo.—
  


  
    —Yo también —dijo Honor con sobriedad—, pero me temo que los acontecimientos están tomando un impulso propio. Uno que quizá no podamos desviar, independientemente de lo que descubran, si su descubrimiento se retrasa demasiado.—
  


  
    —Ya lo habíamos deducido.—Montaigne inhaló profundamente-Bueno, al menos aún tenemos un amigo en la corte. Nos esforzaremos por no decepcionarle.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Bienvenido de nuevo, Alteza,— dijo Rafe Cardones mientras el gorjeo de las gaitas del contramaestre moría en la galería de la bahía del Imperator.
  


  
    —Me gustaría decir que me alegro de estar de vuelta —respondió Honor con una pequeña sonrisa—. Desgraciadamente, eso sería una mentira. No es que no me alegre de verte, por supuesto. Es sólo que he tenido que dejar atrás a un joven caballero y a una dama muy encantadores.—
  


  
    —Pero has traído muchas fotos, espero —respondió él, y ella se rió.
  


  
    —Sólo un par de docenas de megas. Y he cambiado mi fondo de pantalla personal, por supuesto.
  


  
    —¡Oh, claro! —Cardones se rió, y ella le dio una palmada en la parte superior del brazo y miró a Mercedes Brigham.
  


  
    —Tenemos mucho que discutir, Mercedes —dijo, y Brigham asintió.
  


  
    —Seguro que sí, Alteza. En cuanto termines de enseñarnos esas fotos a todos. Tenemos un cierto sentido de las prioridades adecuadas por aquí, ya sabe.
  


  
    —Así que ya veo —dijo Honor, y Nimitz lanzó una risa resonante desde su hombro—. Vosotros dos me habéis retorcido el brazo casi hasta la dislocación. Sólo por vuestras insistentes exigencias, sacrificaré mi propio deseo de volver a sumergirme inmediatamente en los asuntos oficiales de este mando y me obligaré a volver a ver todas esas horribles imágenes.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Ese es un... itinerario impresionante, Su Excelencia,— dijo Dame Alice Truman.
  


  
    El personal de Honor y los oficiales superiores de la bandera se sentaron alrededor de la mesa de gran tamaño en su cabina de comedor. Las consabidas tazas de café, té y cacao habían hecho su aparición a la hora prevista, tras los platos de postre, y Judah Yanakov extrajo una gastada pipa de brezo del bolsillo de su túnica. La levantó y enarcó una ceja hacia su anfitriona.
  


  
    —Es una costumbre verdaderamente repugnante, Judá —le dijo ella con una sonrisa de afecto, y él asintió.
  


  
    —Sé que lo es, milady. Y casi lo habíamos erradicado en Grayson, hasta que llegaron ustedes, los hombres, con su medicina moderna. Ahora puedo darme un capricho y saber que su decadente y mundana ciencia médica me preservará de las consecuencias de mis propios excesos.
  


  
    —¿Sabe el reverendo Sullivan de esta vena hedonista tuya?
  


  
    —Me temo que mi familia siempre ha sido conocida por sus deslices. Mi primer antepasado Grayson, por ejemplo. Allí estaba él, el capitán de la nave colonia, que se suponía que estaba a cargo de desmantelarla por completo y desguazarla como ejemplo de la tecnología maligna de la que habíamos huido de la Vieja Tierra. ¿Y qué hizo? La mantuvo intacta durante casi sesenta años. También transfirió sus ordenadores y su planta de energía auxiliar a Grayson. Con ese tipo de comienzo, seguramente sabes que el Reverendo va a esperar lo peor de mí.
  


  
    —Deja de presumir —le dijo Brigham con una sonrisa propia—, leí esa biografía de tu tatarabuela que escribió tu tía abuela. Todos sabemos que la familia Yanakov fue fundamental para preservar la vida humana en Grayson. ¿He entendido bien esa cita?
  


  
    —Casi —corrigió solemnemente—. El pasaje real en el que estás pensando dice que nuestra familia fue "instrumental, por la gracia del Probador, en la preservación de la vida humana en Grayson contra las probabilidades abrumadoras". — Sonrió con admiración: la tía Letitia siempre tenía una forma fina y redonda de decir las cosas, ¿verdad?
  


  
    —¡Oh, perdóname! ¿Cómo he podido olvidar esa parte?
  


  
    —¡Dejadlo ya! —dijo Honor con una carcajada— Y, sí, Judah. Puedes encender esa cosa apestosa en cuanto Mac reajuste la circulación del aire para proteger al resto de nosotros.—
  


  
    —Ahora mismo estoy reconfigurando, Alteza-dijo la voz de MacGuiness desde la escotilla abierta de la despensa.
  


  
    —Gracias a Dios —murmuró Alistair McKeon, cuidando de que el comentario fuera lo suficientemente alto como para que Yanakov lo oyera.
  


  
    —Infieles —Yanakov levantó la nariz oliendo, y McKeon le arrojó una servilleta de lino hecha bola al otro lado de la mesa.
  


  
    —Niños. Niños —regañó Honor—, nunca debí dejar a la niñera en la Mantícora.
  


  
    La risa fue general esta vez, y Honor se alegró de oírla. Se alegró especialmente porque la antigüedad de Yanakov en la Armada de Grayson lo había convertido en su segundo oficial al mando. Afortunadamente, él, Truman y McKeon se conocían desde hacía años y habían trabajado juntos sin problemas en el pasado. A nadie se le había ido la olla tras la llegada de Yanakov.
  


  
    Tampoco Honor había sentido ningún reparo. Yanakov había madurado considerablemente desde los días en que había sido uno de sus brillantes pero a veces demasiado entusiastas comandantes de división en el segundo escuadrón de batalla de la Armada Espacial de Grayson. No había perdido la audacia, la capacidad de pensar con rapidez y de ver las posibilidades que otros podrían pasar por alto, pero el entusiasmo se había templado con la experiencia y se había perfeccionado hasta llegar a un nivel aún más agudo y peligroso. Seguía teniendo instintos de jugador, pero ahora eran los de un jugador fríamente capaz, calculador y muy profesional.
  


  
    —Muy bien —dijo mientras Yanakov atizaba bien su pipa—, creo que todos estamos de acuerdo en que lo que la Junta de Estrategia tiene en mente es, como dice Alice, un "itinerario impresionante". También va a ser el ataque individual más poderoso que la Alianza o cualquiera de sus miembros haya lanzado jamás. Recibí un mensaje personal de Herzog von Rabenstrange justo antes de regresar a la flota. Su estimación actual es que deberíamos tener al menos treinta y cinco SD(P) con capacidad Apollo de Andermani y dieciséis de sus BC(P) uniéndose a nosotros aquí. Los primeros diez o doce amuralladores estarán aquí en las próximas dos semanas; los demás llegarán a medida que completen sus ejercicios de puesta a punto con los nuevos sistemas.
  


  
    —Suponiendo que cumpla su estimación mínima de treinta y cinco, tendremos un total de cincuenta y tres podsuperdreadnoughts, cincuenta de ellos con capacidad Apolo. Eso es el quince por ciento del total de SD(P) de la Alianza. Y hasta que el resto de los supergrandes Andermani completen sus reformas, es más del veintisiete por ciento del total realmente disponible. También son más lanzadores de vainas, sin contar los cruceros de batalla, que los que el conde White Haven tenía para Buttercup, y ninguna de sus naves tenía Apolo —.
  


  
    Hizo una pausa para dejar que aquello se asentara, mirando alrededor de la mesa a sus colaboradores y oficiales de bandera, irradiando su propia confianza incluso cuando saboreaba la de ellos. Y estaban seguros, a pesar de cierta ansiedad totalmente comprensible. Confiaban en sus armas, en su doctrina y en su liderazgo.
  


  
    Saboreó esa confianza, aunque ocultó cuidadosamente sus propias reservas. No sobre la practicidad del Sanskrit II. No sobre la calidad de la flota que era su arma, ni sobre los almirantes que la manejarían. Sino sobre por qué estaban lanzando esta operación en primer lugar, y cuáles podrían ser sus consecuencias.
  


  
    De todos modos, no hay nada que puedan hacer al respecto, se recordó una vez más. Así que no tiene sentido preocuparles con ello. Lo último que necesitan ahora es estar mirando por encima del hombro, preguntándose si debemos o no hacer esto.
  


  
    —Judah —continuó, rompiendo el pequeño silencio que había impuesto—, tú eres quien más experiencia tiene en el uso de la nave Apolo. He pasado un buen rato revisando tu informe posterior a la acción, y también el de tu oficial de operaciones, y me parece que hemos sobrestimado el número de pájaros necesarios para llegar a un solo objetivo. ¿Está de acuerdo?
  


  
    —Sí, y no, mi señora. Sí, sobrestimamos los números que necesitábamos en Lovat, pero eso fue un regalo. No tenían ni idea de lo que se avecinaba, y nunca tuvieron tiempo de ajustarse. Ese no será el caso la próxima vez.
  


  
    —No, no lo será —dijo McKeon—. Por otra parte, ¿de qué les servirá saber lo que se avecina? ¿Cómo diablos se establece una doctrina defensiva viable contra algo así?
  


  
    —El almirante Hemphill y los simuladores del ATC están desarrollando una ahora mismo, Alistair,—señaló Samuel Miklós.
  


  
    —Están intentando desarrollar una —corrigió McKeon—. Estoy dispuesto a apostar que no están teniendo mucha suerte hasta ahora, y a diferencia de los Repos, saben exactamente lo que puede hacer Apolo. No estoy diciendo que nadie vaya a idear una doctrina que no reduzca al menos la eficacia de Apollo. Simplemente no veo ninguna manera de que los Repos lo hayan hecho todavía. Ciertamente no se me ocurre nada que puedan hacer al respecto, y he pasado un par de docenas de horas pensando en ello.
  


  
    —Creo que tienes razón, Alistair —dijo Honor—, pero también Judah. Me inclino a pensar que probablemente podríamos reducir nuestras estimaciones originales en un treinta o cuarenta por ciento. Los números de efectividad de Lovat apoyarían un retroceso de al menos el cincuenta por ciento, pero creo que tenemos que tener en cuenta las preocupaciones de Judah.
  


  
    —De acuerdo. McKeon asintió alegremente: prefiero pecar de pesimista que ser demasiado optimista y que mi... cola quede atrapada en un escurridor.
  


  
    —Tengo algunas preocupaciones propias —dijo Truman—. No tienen nada que ver con el Apolo, pero el rendimiento observado de los Repo LAC en Lovat me tiene un poco preocupado. Me gustaría que hubiéramos tenido más tiempo para examinar los restos, tal vez recoger un par de ejemplos intactos para que BuWeaps y ONI jueguen con ellos.
  


  
    —¿Qué te preocupa específicamente? —preguntó Honor.
  


  
    —Bueno, en realidad no lo descubrimos hasta que empezamos nuestro análisis intensivo tras la batalla aquí en la Estrella de Trevor —admitió Truman—, pero cuando echamos un buen vistazo, se hizo bastante obvio que tienen al menos una, y probablemente dos, nuevas clases de LAC. Y, a menos que me equivoque, están utilizando plantas de energía de fisión.
  


  
    —No me gusta cómo suena eso, —dijo el vicealmirante Morris Baez, comandante del Escuadrón de Batalla 23.
  


  
    —Por los números de aceleración, aún no tienen los nuevos nodos beta —dijo Truman—, pero su presupuesto energético es obviamente más alto que antes y, defensivamente, sospecho que han añadido al menos muros de proa. Una de las dos posibles nuevas clases que hemos identificado provisionalmente parece ser lo más parecido a un clon del Alcaudón. Lleva un láser, en lugar de un engrasador, pero es mucho más potente que cualquier arma de energía que hayamos visto antes en un Repo LAC. No estamos absolutamente seguros del otro posible nuevo diseño. Creemos que han hecho todo lo posible para duplicar el Ferret, también. Si lo han hecho, todavía no pueden sacar tanto provecho del diseño como nosotros, sin embargo, debido a la inferioridad de sus misiles.
  


  
    —Sin embargo, los Katana parecen haberlos manejado con bastante facilidad,— dijo Matsuzawa Hirotaka.
  


  
    —En Lovat, sí, Hiro.—Truman asintió— Por otro lado, estaban presentes en un número estrictamente limitado. La gran mayoría de lo que nos lanzaron en Lovat eran Cimeterres de estilo antiguo. Eso me sugiere que estos nuevos pájaros siguen estando disponibles sólo en números limitados. Pero no se necesita mucho tiempo para construir un LAC, y estamos hablando de que no lanzarán el Sanskrit II hasta dentro de dos meses. Podrían tener muchos más de ellos disponibles, para entonces. Y desde que atacamos Lovat, van a reforzar sus sistemas centrales con todo lo que puedan, tan rápido como puedan.
  


  
    —¿Cómo de seria es su amenaza para nuestro muro de batalla, Alice? —preguntó Honor.
  


  
    —Eso es imposible de decir sin una mejor fijación de sus capacidades y los números que podemos estar viendo. No estoy tratando de vacilar, Honor. Simplemente no lo sabemos. Tengo algunos parámetros de rendimiento muy problemáticos sobre ellos, pero dadas las circunstancias, creo que tenemos que considerarlos mínimos. Estaban operando con los diseños más antiguos, y eso los habría restringido a la envoltura de rendimiento de los Cimeterres. Scotty ha estado estudiando nuestras cifras provisionales con el resto de mis COLACs, y lo que realmente me gustaría hacer es que preparara algunas simulaciones basadas en nuestras mejores estimaciones y ver qué ocurre. Creo que la combinación de las Katanas y el fuego defensivo de nuestra propia muralla debería ser capaz de gestionar la amenaza, pero me sentiré mejor si somos capaces de confirmarlo, al menos en las simulaciones.
  


  
    —Ya veo —Honor miró a Truman pensativo, y luego asintió—. Tiene sentido para mí. Y asegurémonos de llamar la atención de BuWeaps sobre los datos que has conseguido registrar sobre ellos.—
  


  
    —Me encargaré de ello, Alteza —dijo Brigham, anotando una nota para sí misma en su bloc de notas.
  


  
    —Bien. En ese caso, veamos las posibles vías de aproximación. Obviamente, vamos a querer explorar el sistema a fondo, así que me parece que...
  


  
    Sus oficiales se inclinaron hacia delante, escuchando atentamente, mientras ella comenzaba a esbozar sus propias ideas preliminares sobre la operación.
  


  Capítulo Sesenta y dos



  


  
    EL ALMIRANTE de la Flota Sebastián D'Orville caminó lentamente hacia el puente de su bandera, con las manos juntas detrás de él, con una expresión convenientemente grave, y contempló la perversidad del universo.
  


  
    Había pasado toda su carrera al servicio de la Corona, perfeccionando sus habilidades profesionales, acumulando antigüedad, demostrando sus capacidades. ¿Y qué le habían proporcionado todas esas décadas de perseverancia y excelencia profesional? El mando más prestigioso de la Marina Real de Manticor, por supuesto.
  


  
    Lo que significaba que había pasado los lúgubres meses desde el ataque furtivo de los Repos sin hacer absolutamente nada.
  


  
    Eso no es cierto, Sebastián, y lo sabes, se reprendió a sí mismo mientras asentía agradablemente al personal del puente de mando y cruzaba hacia la pantalla visual. Has vuelto a convertir a la Flota Natal en un arma adecuada, después de que el imbécil de Janacek dejara que los niveles de entrenamiento se fueran directamente a la mierda. Y comandar la flota encargada de proteger el sistema estelar de origen no ha sido precisamente el puesto menos estresante que has tenido.
  


  
    Lo que no ha impedido que sea muy aburrido, por supuesto.
  


  
    Se rió por dentro al pensar en ello, pero no por ello dejó de ser cierto, y reprimió una indigna puñalada de envidia al pensar en Honor Alexander-Harrington.
  


  
    Siempre ha tenido una forma de sacarte de quicio, ¿no es así? se preguntó con ironía. Empezando por la forma en que hizo volar tu buque insignia en aquella maniobra de la Flota cuando era... ¿qué? Sólo una comandante, ¿no? Sacudió la cabeza al recordar. Por otro lado, supongo que no es justo culparla por ser tan buena. Además, es muy inferior a ti. Es lo suficientemente joven como para que le den el mando más divertido —el único con el que el Almirantazgo cree que puede arriesgarse—, mientras que a ti te toca ser el único Almirante de la Flota de la Reina y quedarte en casa con el único mando que no se puede arriesgar.
  


  
    Volvió a reírse mentalmente, y luego sus pensamientos se entristecieron al recordar a James Webster. Los dos eran amigos desde la isla de Saganami, y a Webster le había tocado la poco envidiable suerte de comandar la Flota Nacional la última vez. D'Orville recordó cómo se había burlado de Webster en aquella ocasión, y resopló. Suponía que lo que se hacía, se hacía, y estaba claro que había acumulado suficiente mal karma como para merecer lo que le había ocurrido.
  


  
    Por supuesto, había compensaciones.
  


  
    Se apartó de la pantalla para contemplar el enorme plano maestro, y se permitió un sentimiento de satisfacción al estudiar los iconos de las nuevas fortalezas. Hace un año, las fortificaciones permanentes del cruce de agujeros de gusano de Manticor habían sido prácticamente inexistentes. De hecho, habían sido tan escasas que se había visto obligado a colgar la Flota Nacional en el Nudo para cubrir el crítico nexo central de la economía del Reino Estelar contra los ataques.
  


  
    No le había gustado, pero el fracaso del Almirantazgo Janacek en la actualización de las fortalezas no le había dejado otra opción. Y al menos la astrografía del Sistema Manticore le había permitido salirse con la suya durante un tiempo.
  


  
    La doctrina clásica de defensa del sistema, desarrollada a lo largo de siglos de experiencia, enseñaba que una flota de cobertura debía desplegarse en una posición interior. Los planetas habitables se encontraban inevitablemente dentro del hiperlímite de cualquier estrella, y los planetas habitables eran generalmente lo que hacía valiosos a los sistemas estelares. Siendo así, lo más inteligente era posicionar tu propio poder de combate donde pudiera alcanzar esos planetas habitables antes de que cualquier atacante que llegara desde fuera del límite pudiera hacer lo mismo.
  


  
    Por desgracia, se podría argumentar que la unión de agujeros de gusano era lo que realmente hacía valioso al sistema Manticore. A D'Orville no le gustaba ese argumento, pero no podía negar que tenía cierta aplicabilidad. Sin el Nudo, el Reino Estelar nunca habría tenido la fuerza económica e industrial para enfrentarse a algo del tamaño de la República de Haven. Y ciertamente fue el Nudo lo que hizo que el Sistema Manticore fuera tan atractivo para agresores potenciales como Haven en primer lugar.
  


  
    Y ahí estaba el problema. O, al menos, uno de los problemas.
  


  
    El cruce estaba a casi siete horas-luz de Manticore-A. Lo que significaba que cualquier flota estacionada para cubrir el Nudo estaba a horas-luz de los planetas en los que vivían la gran mayoría de los súbditos de la Reina Isabel III. Como hombre encargado de proteger a esos súbditos, eso era... un inconveniente para un tal Sebastian D'Orville.
  


  
    La posición del Nudo también lo situaba a más de once horas-luz de Mantícora-B, lo que creaba el segundo problema del comandante de la Flota Nacional. Pero, afortunadamente, Mantícora-B también se encontraba muy lejos de la zona de resonancia —el volumen de espacio entre el Nudo y Mantícora-A en el que era prácticamente imposible trasladarse entre el espacio normal y el hiperespacio—. Cualquier terminación de agujero de gusano asociada a una estrella formaba un volumen cónico en el hiper, con el agujero de gusano en su vértice y una base centrada en la estrella y dos veces más ancha que su límite hiper, en el que la astrología hiperespacial resultaba poco fiable. Cuanto más grande es la terminación o unión, más fuerte es el efecto de resonancia... y la unión de agujeros de gusano de Manticor, con sus múltiples terminaciones, era la más grande jamás descubierta. La onda de resonancia que producía era más bien un tsunami, y no sólo hacía que la astrología fuera menos fiable, sino que la convertía en algo casi imposible, y cualquier transición dentro de la resonancia (suponiendo que alguien hubiera podido trazar una en primer lugar) no habría sido más que una forma complicada de suicidarse. Pero como el componente secundario del Sistema Binario de Mantícora se encontraba fuera de la resonancia (y lo estaría durante los próximos cientos de años, más o menos), la Flota Nacional había estado en realidad más cerca desde su posición cubriendo la unión —en términos de tiempo de viaje— de Mantícora-B que de Mantícora-A.
  


  


  
    En cuanto a Mantícora-A, los planetas de Mantícora y Esfinge —las principales obligaciones defensivas de la Flota Interior— habían estado bien dentro de la misma zona de resonancia cuando él asumió el mando de la Flota Interior, y Mantícora, con su menor radio orbital, superaba constantemente a Esfinge a medida que avanzaba hacia la oposición. Cada planeta pasaba la mitad de su año dentro de la zona, y el año de Esfinge duraba más de cinco T-años. Eso significaba que tardaba treinta y un T-meses en atravesar la ZR, y había estado casi en la mitad de la zona cuando asumió el mando.
  


  
    En realidad, la posición de Sphinx era el tercer, y en muchos sentidos peor, problema al que se enfrentaba cualquier CO de la Flota Nacional, ya que el radio orbital del planeta era sólo de 15,3 millones de kilómetros —menos de nueve décimas de minuto-luz— más corto que el hiperlímite de veintidós minutos-luz del GO primario. En la era de los MDM, eso significaba que un atacante podía salir del hiper con el planeta, y toda su infraestructura orbital, ya a cincuenta millones de kilómetros dentro del alcance de sus misiles. Incluso una flota con armamento convencional, con compensadores de estilo antiguo, y una velocidad relativa de traslación de cero, podría haber logrado una intercepción cero/cero con el planeta en menos de una hora. Una flota de superacorazados con compensadores modernos de la Alianza podría haberlo hecho en apenas cincuenta minutos.
  


  
    Lo cual, considerando todo, no dejaba al comandante de las defensas del sistema mucho tiempo para reaccionar.
  


  
    Pero con la Esfinge tan dentro de la zona, en realidad había tenido mucha más profundidad defensiva. Al menos en teoría, había podido cubrir los dos planetas habitables desde su posición en el cruce, ya que podría haber saltado fuera del cruce (y del primario) y luego volver a saltar lo suficientemente cerca como para entrar detrás de cualquier flota que se moviera en cualquiera de los dos planetas. Tal vez le habría resultado difícil alcanzar a los atacantes, pero el alcance de sus MDM lo habría compensado. Y como el atacante habría tardado más en alcanzar el rango de compromiso de su objetivo, la Flota Nacional había tenido tiempo de realizar esos saltos. En teoría, al menos.
  


  
    Pero la teoría, como Sebastian D'Orville había aprendido a lo largo de los años, tenía la desagradable costumbre de morderle a uno el trasero en el momento más inoportuno. Por eso nunca había estado realmente contento con su despliegue forzoso. Y ahora que la Esfinge iba a despejar la ZR en menos de cuatro meses T, se sentía aún menos cómodo colgando su flota en la Juntura. El planeta había perdido demasiado de la —profundidad— adicional que la zona había creado para él, e incluso en el mejor de los casos, su necesidad de hacer dos hipersaltos separadas desde el Nudo le habría colocado muy por detrás de su hipotético atacante, ya que no podría hacer ni siquiera la primera de ellas hasta después de que la fuerza agresora llegara y empezara a acelerar hacia sus objetivos.
  


  
    En efecto, la Flota Doméstica había quedado aislada del resto de las defensas del sistema interior, porque cualquier flota atacante estaría entre las naves de D'Orville y las defensas fijas que debían apoyarla. Y esa flota atacante habría podido empezar a construir una ventaja de aceleración hacia sus objetivos mientras la Flota Interior aún se estaba organizando.
  


  
    En esas circunstancias, un atacante sin la fuerza necesaria para derrotar a la Flota Interior y a las defensas internas juntas podría tener la fuerza suficiente para volverse contra la Flota Interior —que no tendría otra opción que perseguirle— y aplastarla en un enfrentamiento separado y aislado.
  


  
    Por eso D'Orville se sintió tan aliviado de que los nuevos fuertes estuvieran finalmente operativos. Mucho más pequeños que las viejas fortificaciones de preguerra, que habían sido retiradas del servicio para proporcionar la mano de obra necesaria para la nueva construcción, estaban en realidad más poderosamente armados, gracias al mismo aumento de la automatización y de los desarrollos de armamento que se habían introducido en los nuevos buques de guerra de la Armada. Y cada uno de esos fuertes estaba rodeado literalmente por cientos de vainas de misiles, con el control de fuego para manejar estupendas salvas. Se necesitaría un ataque con una fuerza abrumadora para romper esas defensas, lo que había liberado a D'Orville para mover la Flota Doméstica más cerca de una posición de cobertura más tradicional, ubicando su comando en la órbita de la Esfinge.
  


  
    Su nueva estación proporcionó a Sphinx una protección cercana muy necesaria. Y con el planeta de Mantícora aun siguiendo su posición orbital, y por lo tanto aún más dentro de la zona y (como siempre) más dentro del hiper-límite, estaba realmente mejor situado para cubrir Mantícora de lo que habría estado en cualquier otro lugar. Cualquier rumbo mínimo hacia Manticore requeriría que el atacante pasara primero por su posición en Sphinx, y podría interceptar fácilmente a la flota contraria antes de su objetivo.
  


  
    La solución no era perfecta, por supuesto. Por un lado, el movimiento dejaba a Mantícora-B y a su planeta habitado Gryphon más expuestos que cuando la Flota de Origen estaba estacionada en el cruce, ya que D'Orville tendría ahora que salir de la zona antes de poder híper salir al componente secundario del sistema. Pero el peligro adicional no era muy grande, ahora que la Esfinge estaba a menos de ocho minutos-luz del límite de la zona. Y más vulnerable o no, Gryphon tenía la menor población y base industrial de todos los mundos habitados originales del Reino Estelar. Si había que exponer algo, la fría lógica decía que Gryphon era una mejor opción que los otros dos planetas, y el Almirantazgo había compensado lo mejor que pudo asignando a la acumulación de defensas fijas de Mantícora-B una prioridad mayor que la de Mantícora-A. De hecho, los fuertes y la estación espacial de Mantícora-B ya se estaban reequipando con Keyhole II y comenzarían a desplegar las primeras cápsulas Apolo de defensa del sistema en las próximas tres semanas, con la teoría de que las necesitaría más, ya que no podría recurrir tan fácilmente a la protección de la Flota Interior.
  


  
    Y una vez que las defensas de Mantícora-B estuvieran completamente al día, Esfinge recibiría la siguiente prioridad, a pesar de que el planeta de Mantícora tenía la mayor población y el mayor valor económico e industrial de todos los mundos del sistema binario. Al igual que Mantícora-B, Esfinge estaba simplemente más expuesta que Mantícora.
  


  
    D'Orville estaba de acuerdo con ambas decisiones, aunque eso no significaba que estuviera contento con la política que implicaban. Simplemente, en su opinión, era la mejor de varias opciones, ninguna de las cuales podría haber sido completamente aceptable. Y, al menos, la decisión de la Junta de Estrategia de que el Gryphon tuviera que cuidar de sí mismo en lugar de depender de la intervención inmediata de la Flota Interior había simplificado enormemente las responsabilidades y los problemas de D'Orville.
  


  
    Pero hoy, Sebastian D'Orville y la mitad de la Flota Interior estaban de nuevo en el cruce, esperando. Esperando no a un ataque enemigo, sino a dar la bienvenida a dos de los miembros de la Armada de Manticor.
  


  
    Tuvo que admitir que sintió una o dos punzadas de ansiedad por llevar a su mando tan lejos de su nueva estación en el sistema interior, pero sus reparos eran minúsculos. Y teniendo en cuenta la forma en que la Liga Solariana se estaba tirando de los cuernos por los acontecimientos en el Cúmulo de Talbott, todo el Reino Estelar tenía una estupenda deuda de gratitud con las dos naves que volvían hoy a casa. La reina Isabel y su gobierno habían decidido reconocer esa deuda, y Sebastian D'Orville estaba aquí para hacerlo.
  


  
    Miró la pantalla de fecha/hora y asintió satisfecho. Faltaban otros treinta y dos minutos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Honor Alexander-Harrington miró la pantalla de fecha/hora y asintió.
  


  
    Si hubiera podido elegir, le habría encantado estar de vuelta en el Sistema Manticore en una media hora. Por desgracia, no tenía esa opción. El Vizeadmiral Lyou-yung Hasselberg, Graf von Kreuzberg, y los elementos principales de su Grupo de Operaciones 16, IAN, habían llegado a la Estrella de Trevor hacía menos de una semana. Dos de sus tres escuadrones de combate estaban a pleno rendimiento, y la Armada Imperial Andermani, al igual que la de la República de Haven, seguía utilizando organizaciones de escuadrones de ocho naves. A su tercer escuadrón de batalla aún le faltaba una de sus cuatro divisiones, pero lo que ya había llegado había añadido veintidós SD(P) —cada uno de ellos con capacidad Keyhole II— al orden de batalla de la Octava Flota.
  


  
    Desgraciadamente, ninguno de esos barcos había actuado antes como parte de la Octava Flota, y once de ellos habían finalizado sus ejercicios de preparación tras la readaptación menos de dos semanas antes de desplegarse hacia la Estrella de Trevor. Y, para añadir un poco más de interés a la situación, el vicealmirante Bin-hwei Morser, Graffin von Grau, segundo al mando de Hasselberg, no era uno de los mayores admiradores de la Marina Real de Manticor. De hecho, era un remanente de la misma facción antimanticorana dentro de la IAN que había producido a Graf von Sternhafen, que tanto había contribuido a hacer que el último destino de Honor fuera... interesante.
  


  
    El resto de los oficiales de alto rango de Hasselberg parecían mucho más cómodos con la noción de la decisión de su Emperador de aliarse con el Reino de las Estrellas, y ella sospechaba que Chien-lu Anderman había tenido más que un poco que ver con su selección para sus actuales destinos. Sin embargo, era evidente que Morser tenía sus propios patrocinadores, ya que había recibido el mando del primer escuadrón de SD(P) Andermani reequipados. Y, Honor admitió un poco a regañadientes, también parecía ser muy buena en su trabajo. Sólo era una lástima que le resultara difícil ocultar el hecho de que hubiera preferido estar disparando al resto de la flota de Honor, en lugar de aceptar sus órdenes.
  


  
    Aun así, la actitud del grafito no hacía más que reforzar la necesidad de que la GO 16 se integrara plenamente en la Octava Flota lo antes posible. Y la mejor manera de hacerlo era entrenar a las naves andermani junto con el resto de sus unidades.
  


  
    Al menos, la profesionalidad del Vizeadmiral Morser respondía al reto. No le gustaba admitir que los Andermani no estaban a la altura de los estándares de Manticoran o Grayson, pero tampoco podía negarlo. Por supuesto, la IAN tampoco había pasado la mayor parte de los últimos veinte años T luchando por su supervivencia contra la República Popular de Haven. Una armada, o bien era muy, muy buena en esas circunstancias, o bien la nación estelar que debía defender estaba muy, muy muerta y tanto Grayson como el Reino Estelar seguían aquí. La autocomplacencia que el Almirantazgo Janacek había permitido que la RAM se desvaneciera durante el alto el fuego había sido un factor importante en lo ocurrido durante la Operación Rayo de la República, pero la mayor parte de ella había sido eliminada por el sombrío chorro de arena del combate. Los oficiales de bandera y los capitanes menos brillantes, pero políticamente aceptables, que Janacek había designado para puestos delicados, habían sido apartados o eliminados en las primeras batallas, y los oficiales que quedaban habían recibido un curso de actualización bastante brutal.
  


  
    Sin embargo, el resultado final era que las armadas de Manticor y Grayson eran las flotas más experimentadas y curtidas en combate de la galaxia explorada. Su margen de superioridad sobre la revitalizada armada de Thomas Theisman era mucho más estrecho que antes, pero seguía siendo la ventaja más significativa de la Alianza. Y los Andermani, aunque eran muy, muy buenos según cualquier estándar menos darwiniano, simplemente no estaban a la altura de sus aliados.
  


  
    Sin embargo, al menos.
  


  
    Hasselberg parecía haberlo comprendido incluso antes de su llegada, lo que era otra prueba de que Herzog von Rabenstrange lo había elegido para su misión. Hasselberg tenía la clara intención de poner su mando a la altura de los estándares manticorianos lo antes posible, y si alguno de sus subordinados —incluido el vizeadmiral Morser— tenía alguna reserva al respecto, era lo suficientemente inteligente como para guardársela. Y, para ser justos, se habían esforzado mucho.
  


  
    Sin embargo, aún les quedaba mucho camino por recorrer, y esa era la verdadera razón por la que Honor había rechazado la invitación del almirante D'Orville para acompañarle a bordo del HMS Invictus en la ceremonia de hoy. Había programado otra serie de problemas de entrenamiento cada vez más rigurosos para la Octava Flota, y no podía justificar el hecho de darse el día libre mientras hacía trabajar a los demás.
  


  
    Se rió en voz baja al pensar en ello, y Mercedes Brigham —que estaba a su lado y observaba al maestro conspirar con ella— la miró con una ceja levantada.
  


  
    —Nada, Mercedes. —Honor negó con la cabeza—. Sólo un pensamiento pasajero.
  


  
    —Por supuesto, Su Excelencia.
  


  
    El tono ligeramente desconcertado de Brigham estuvo a punto de provocar en Honor otra carcajada, pero reprimió la tentación con severidad.
  


  
    —¿No hay nada aún del vizeadmiral Hasselberg, Andrea? —preguntó en cambio, girando la cabeza para mirar a Jaruwalski.
  


  
    —No, Alteza. Creo que aún es un poco pronto. Sus aviones no tripulados de reconocimiento no pueden estar todavía en posición.
  


  
    —Me doy cuenta de eso —dijo Honor en voz baja, para que sólo Jaruwalski y Brigham pudieran oírla—, pero sus plataformas de primera oleada deben estar ya lo suficientemente cerca como para captar al menos el borde exterior de la pantalla de Alistair.
  


  
    —¿Crees que está esperando hasta tener una imagen más desarrollada?—preguntó Brigham.
  


  
    —Creo que sí —asintió Honor— La pregunta es por qué está esperando. ¿Es estrictamente porque quiere observar el desarrollo de la situación un poco más, tener una mejor percepción de ella por sí mismo, antes de informar al buque insignia? Y si es por eso por lo que espera, ¿es porque está ejerciendo una iniciativa inteligente o porque le molesta estar tan atado a nuestro delantal?
  


  
    —¿Y cuál cree usted que es, Su Excelencia, si puedo preguntar?
  


  
    —Honestamente, si se tratara de Morser, diría que es un sorteo, —Su Señoría admitió— en este caso, sin embargo, creo que es probablemente lo primero. Y eso es bueno. Pero tenemos que encontrar la manera de sugerirle con tacto que es más importante que nos informe inmediatamente, aunque sólo tenga información parcial.—
  


  
    —Kapitan der Sterne Teischer es un tipo con tacto —dijo Brigham—, probablemente podría tener una pequeña discusión con él —de un jefe de personal a otro—. Es bastante bueno en el análisis posterior al ejercicio, también.—
  


  
    —Es una excelente idea, Mercedes —aprobó Honor—, prefiero que cualquier sugerencia le llegue a él internamente, por así decirlo, en lugar de que parezca que le estoy pisando los talones. Especialmente cuando está haciendo todo lo posible para que esto funcione como lo está haciendo.
  


  
    —Me encargaré de ello, Su Excelencia.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Control Astronómico informa que Hexapuma y Warlock están haciendo el tránsito, Almirante,— anunció la Teniente Comandante Ekaterina Lazarevna, oficial de comunicaciones de Sebastián D'Orville.
  


  
    —Muy bien.— D'Orville se volvió de la trama principal a la pantalla que mostraba al capitán de su nave insignia-Logremos hacerlo bien, Sybil,—dijo.
  


  
    —Lo conseguiremos, señor —le aseguró el capitán Gilraven.
  


  
    —Bien.
  


  
    —Tránsito de unión completado, almirante,— dijo Lazarevna.
  


  
    —Muy bien. Envía el primer mensaje, Katenka.
  


  
    —Sí, sí, señor. Transmitiendo... ahora.—
  


  
    D'Orville observó atentamente su crono mientras su mensaje de felicitación a Aivars Terekhov y a su personal superviviente por sus logros en la Batalla de Mónica se dirigía con un calentón al HMS Hexapuma. Los iconos de los dos cruceros pesados dañados parpadeaban en su pantalla, acelerando lentamente para salir del cruce, y D'Orville sintió algo que no había sentido desde el día en que vio al roto y lisiado crucero ligero HMS Fearless volver a casa cojeando dolorosamente desde la estación Basilisk.
  


  
    Extraño, pensó. La segunda vez, y Warlock estaba involucrado en ambas. Pero un poco diferente esta vez. Me alegro. Necesitaba que se limpiara su nombre.
  


  
    —Ahora, Sybil —dijo en voz baja, y las ciento treinta y ocho naves estelares y las mil setecientas LAC del destacamento de la Flota de Origen levantaron sus cuñas impulsoras en perfecta secuencia. Las firmas de los impulsores irradiaban hacia el exterior de la Invictus, pero ésta no se encontraba en el espacio tradicional de la nave insignia en el centro de aquel estupendo globo.
  


  
    Ese espacio estaba ocupado por el HMS Hexapuma y el HMS Warlock.
  


  
    —Segundo mensaje para el Hexapuma —dijo en voz baja el Almirante de Flota Sebastian D'Orville—.
  


  
    —Sí, sí, señor —dijo Lazarevna, igualmente en voz baja, y la Flota Interior se movió con firmeza dentro del sistema alrededor de los dos maltrechos y medio averiados cruceros pesados que habían salvado a su Reino Estelar de una guerra en dos frentes que no podría haber ganado.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —El grupo de trabajo del almirante Fisher acaba de llegar, señor —dijo el capitán DeLaney.
  


  
    —Ya veo. Gracias, Molly. Me reuniré con usted en el Puente de la Bandera en quince minutos.
  


  
    —Sí, señor. DeLaney, despejado —dijo ella, y rompió la conexión de comunicaciones.
  


  
    Lester Tourville se sentó en su escritorio durante varios segundos, mirando alrededor de su cabina de día, sintiendo el enorme bulto de megatones del RHNS Guerriere a su alrededor. En ese momento, su buque insignia se sentía extrañamente pequeño, casi frágil.
  


  
    Se puso en pie y se dirigió a la pantalla de visualización configurada para mostrarle las profundidades del espacio, repletas de diamantes. Contempló la profundidad, viendo los tenues destellos de luz reflejados por la enana roja primaria del sistema estelar sin nombre.
  


  
    Cada una de esas manchas de luz era una nave estelar, la mayoría de ellas tan enormes y poderosamente armadas como la propia Guerriere. Ahora que Fisher había llegado a tiempo, la Segunda Flota reforzada estaba completa, al igual que la Quinta Flota del Almirante Chin, y ambas estaban bajo el mando de Tourville. Trescientos treinta y seis SD(P), la flor y nata de la renacida Armada Republicana, y por donde se mire, la fuerza de combate más poderosa jamás reunida para una sola operación por ninguna nación estelar conocida. Estaban a su alrededor, flotando en una órbita lejana alrededor del segundo gigante gaseoso del sistema estelar, esperando sus órdenes, y sintió un escalofrío de anticipación aprensiva.
  


  
    Nunca creí que todo fuera a salir bien, ni siquiera después de que Tom me lo dijera. Pero así ha sido. Y ahora es todo mío.
  


  
    Debería haber sido el mando de Javier Giscard, pensó. Javier debería haber tenido la Segunda Flota y el mando general, mientras que él tenía la Quinta, pero Javier se había ido, por lo que la tarea había recaído en él.
  


  
    Pensó en sus órdenes, en los diferentes conjuntos de instrucciones de contingencia, en la planificación y coordinación y en el increíble esfuerzo industrial que representaba su enorme flota. Las defensas de la República se habían reducido de forma impasible en todas partes, a pesar de las amplias actividades de exploración de los manties. Sin embargo, era de esperar que el enemigo no fuera consciente de ello. Todavía no. Todas sus unidades habían sido dejadas donde estaban, cada una de ellas perforando sin descanso en los simuladores, hasta que la operación comenzó realmente, expresamente para mantener a los manties felizmente ignorantes de lo que se avecinaba.
  


  
    Eso no le había gustado. De hecho, era la única parte del plan operativo por la que había protestado. Los simulacros estaban muy bien, pero nadie había reunido nunca una flota de este tamaño. Necesitaba practicar la coordinación con Chin, necesitaba ejercitar las unidades reales, poner a los comandantes de las subunidades físicamente a prueba donde pudiera observarlos, evaluar sus puntos fuertes y débiles. Había pedido —casi suplicado— la posibilidad de hacerlo, pero su petición había sido rechazada. Y aunque era él quien lo había pedido, entendía por qué Thomas Theisman lo había rechazado.
  


  
    No era porque Theisman no entendiera exactamente por qué Tourville había hecho la petición en primer lugar. Tampoco era porque Theisman estuviera en desacuerdo con él. Pero para que la Operación Beatrice tuviera éxito, la sorpresa estratégica total era un requisito absoluto. De hecho, la sorpresa era tan importante que había superado incluso la necesidad de realizar amplios ejercicios de entrenamiento práctico. Dada la actividad de las fuerzas de exploración de Manty, no se habían atrevido a retirar sus fuerzas de piquete antes de tiempo. Más aún, no se habían atrevido a combinar las unidades de Tourville en algún lugar en el que un dron de reconocimiento Manty pudiera haberlas detectado y hacer que su Oficina de Inteligencia Naval se preguntara por qué la República podría haber concentrado un porcentaje tan grande de su flota de combate total en un solo lugar.
  


  
    Pero todavía tenemos más de una semana antes de salir, más el tiempo de tránsito, pensó. No será tan bueno como hubiera preferido, pero podemos hacer mucho en ese tiempo. Y más vale que lo hagamos, porque al final...
  


  
    Dejó que el pensamiento se interrumpiera, porque no sabía realmente qué le esperaría —al final de todo—.
  


  
    Salvo la mayor batalla naval de la historia de la humanidad, claro.
  


  Capítulo Sesenta y tres



  


  
    —¿CÓMO se ve ahora, Andrea?
  


  
    —Mejor, Su Excelencia.
  


  
    El capitán Jaruwalski volteó un círculo de avistamiento en la trama principal, dejándolo caer limpiamente alrededor de los iconos de los Escuadrones de Batalla 36 y 38, Armada Imperial Andermani. Los códigos luminosos de los dieciséis superacorazados ardían constantemente en la pantalla, sin dar ninguna indicación de lo difícil que era encontrarlos, incluso para los sensores del Imperator. Sin embargo, los números de la barra lateral del CIC que indicaban la intensidad de la señal detectada eran otra historia, ya que indicaban exactamente lo difícil que habría sido detectarlos si Imperator no hubiera sabido exactamente dónde buscarlos. No era tan difícil como las naves manticoranas, pero sí más difícil que las de los demás, observó Honor, y asintió en señal de aprobación. No tanto por las capacidades de la GE como por la táctica del vizeadmiral Morser.
  


  
    —Se ha escabullido por detrás del almirante Yanakov —continuó Jaruwalski—. No creo que él sepa que está ahí, pero es muy escurridizo. Puede que sólo se haga el tonto hasta que ella lo tenga justo donde quiere.
  


  
    —¿Por qué crees que puede ser?
  


  
    —En parte por el lugar donde tiene sus portadores, Su Excelencia. Los tiene tirados alrededor, más adelante de su escuadrón de batalla de seguimiento que sus disposiciones de crucero habituales. Eso pone la defensa de punto a bordo de los SD(P) entre ellos y las baterías de Morser. Pero todavía están lo suficientemente lejos de la popa como para que pueda lanzar sus Katanas para reforzar las defensas de misiles de su grupo de trabajo en un instante. Puede que no signifique nada, pero me parece que al menos está pensando en la posibilidad de que le salten por la popa.—
  


  
    —Ya veo.
  


  
    Honor cruzó las manos detrás de ella, de pie junto a su silla de mando, mientras Nimitz se descolgaba deshuesado sobre su respaldo, y contempló la trama. Andrea tenía razón, decidió. Tanto en lo que respecta a la astucia de Judá, como a su formación. Personalmente, Honor le daba un sesenta y cuarenta de posibilidades a que Yanakov no supiera que Morser estaba ahí detrás. O, al menos, que estaba cerca. A los efectos de este ejercicio, se le había negado el uso de la resistencia ampliada de la plataforma del Motorista Fantasma, su capacidad de sensores se había reducido a no más de un veinte por ciento mejor que la mejor estimación actual del ONI sobre las capacidades de la República, y su velocidad de aceleración se había reducido para igualar la de los superacorazados republicanos. Eso significaba que era más miope de lo que estaba acostumbrado a ser, y debía sentirse con los pies pesados, lento para maniobrar. Así que tenía sentido que se mostrara especialmente cauteloso ante la posibilidad de ser superado por detrás.
  


  
    Aun así, era escurridizo...
  


  
    Pero también lo era Bin-hwei Morser. A Honor seguía sin gustarle mucho, y era consciente —dolorosamente, podría decirse, dada su capacidad para saborear el brillo de la mente— de que los sentimientos de Morser por ella iban mucho más allá de —no gustarle mucho—. Pero el vizeadmiral era un táctico superior, y su propia aversión por Mantícora la había inspirado para hacer que su personal se esforzara aún más durante los cinco días transcurridos desde el regreso de Aivars Terekhov de Mónica. No había salido muy bien parada en esa serie de ejercicios, y eso tampoco le había gustado mucho. Lo último que quería era parecer inferior al RAM .
  


  
    Cuando eres el número dos, te esfuerzas más, pensó Honor con ironía. Sobre todo cuando te molesta tu condición de número dos. Bueno, lo que sea que funcione. No me importa por qué lo hace, siempre que lo haga.
  


  
    Comenzó a pasearse lentamente de un lado a otro, observando el desarrollo gradual de la situación táctica. Por el momento, el Imperator iba detrás del Escuadrón de Batalla 38 del Kontermiral Syou-tung Waldberg, en la retaguardia de la formación de Morser. Yanakov contaba con su propio decimoquinto escuadrón de batalla y el vigésimo tercero del vicealmirante Báez, además del quinto escuadrón de portaaviones de Samuel Miklós y los cuatro escuadrones de cruceros de batalla Manticoran y Grayson de la Octava Flota. El Sexto Escuadrón de Batalla de Alistair McKeon, la mayor parte de los portaaviones de Alice Truman y el resto de los cruceros y destructores de Honor se habían quedado en casa, cerca de la terminación de la Estrella de Trevor de la unión con la Tercera Flota del Almirante Kuzak, para ésta. El objetivo era dar a sus unidades Andermani una ventaja de fuerza significativa, ya que se les asignó la tarea de ser los agresores en este ejercicio de defensa del sistema en particular.
  


  
    —¿Se sabe algo de las unidades del Vizeadmiral Hasselberg?
  


  
    —Bueno... —dijo Jaruwalski, y Honor la miró bruscamente, levantando una ceja al saborear las emociones de la oficial de operaciones.
  


  
    —Escúpelo, Andrea.
  


  
    —Bueno, ya sé que el almirante Yanakov no puede utilizar las capacidades del Jinete Fantasma, y sé que se supone que debemos dejar que el vicealmirante Morser tome todas las decisiones en este caso. Pero no pude resistir la tentación de desplegar algunos drones propios, Su Excelencia. Nada de lo que se lleve va a Morser, pero me permite vigilar las cosas.
  


  
    —Ya veo. Y sin duda simplemente se olvidó de mostrar las posiciones del Vizeadmiral Hasselberg y sus naves. El hecho de que usted estaba tratando de ocultar su transgresión de mi ojo de águila no tenía nada que ver con la omisión, ¿verdad?
  


  
    —Bueno, quizá un poco, Alteza,— admitió Jaruwalski con una sonrisa—¿Quieres verlo?—
  


  
    —Adelante, muéstrame.
  


  
    —Ahora mismo —dijo Jaruwalski, y la infravalorada Cuadrilla de Batalla del Vizeadmiral Hwa-zhyou Reinke, protegida por los dieciséis cruceros de batalla del Konteradmiral Hen-zhi Seifert y del Konteradmiral Tswei-yun Wollenhaupt y acompañada por el Mermaid y el Harpy del Contraalmirante Harding Stuart, apareció de repente en la trama principal.
  


  
    El Mermaid y el Harpy formaban la División de Portaaviones Treinta y Cuatro, desprendida del escuadrón CLAC de Truman para dotar a los Andermani de un elemento de portaaviones. En ese momento, ellas y los supergigantes a los que acompañaban estaban muy por delante de la fuerza de Yanakov, acercándose en un rumbo casi directamente convergente, y Honor frunció el ceño.
  


  
    El escuadrón de Reinke sólo contaba con seis SD(P), lo que significaba que los amuralladores de Yanakov le superaban en número por más de dos a uno. Los portaaviones de Stuart le superaban en número por tres a uno, e incluso en cruceros de batalla, Hasselberg le superaba en número por cuatro a tres. Eso ya era bastante malo, pero viniendo como venía, estaría en el rango de combate del MDM al menos media hora antes de que Morser se acercara por detrás de Yanakov, y media hora era mucho tiempo en un combate entre naves.
  


  
    Empezó a decir algo, pero luego cambió de opinión. No le gustaban las tácticas que dividían una flota atacante en paquetes de centavos. Era una forma demasiado buena de desperdiciar una ventaja numérica e invitar a la derrota en detalle, sobre todo si se metía la pata, y eso parecía ser lo que estaba a punto de ocurrirles a Hasselberg y Morser. Parecía que Hasselberg había planeado un ataque simultáneo, envolviendo a Yanakov por delante y por detrás al mismo tiempo. Sin embargo, si lo había hecho, su sincronización estaba decididamente equivocada.
  


  
    Pero ese era un punto que ella debía plantearle en privado, donde pudiera estar segura de que no le estaba criticando delante de sus compañeros. No temía que Jaruwalski hubiera dejado escapar nada a nadie más aunque ella hubiera comentado el error de Hasselberg, pero era una mala costumbre, incluso con su propio personal. Así que poseyó su alma en silencio, observando cómo se desarrollaba la situación.
  


  
    Y entonces...
  


  
    —¡Su Excelencia, mire esto!— dijo Jaruwalski de repente, y Honor frunció el ceño. Tardó un instante en reconocer lo que estaba viendo, pero cuando lo hizo, decidió que se alegraba de no haber criticado la oportunidad de Hasselberg después de todo.
  


  
    —¿Está haciendo lo que creo que está haciendo, Alteza? —preguntó Jaruwalski, y Honor se rió.
  


  
    —Es, de hecho, Andrea. Y me interesará ver cómo reacciona Judah. Esto se parece mucho a algo que hizo una vez en un ejercicio de entrenamiento en Yeltsin —.
  


  
    Se acercó a Jaruwalski, apoyando su mano derecha ligeramente en el hombro del oficial de operaciones mientras ambos observaban la trama. Evidentemente, Hasselberg acababa de desplegar sus propios drones Ghost Rider. Sin embargo, no se trataba de plataformas de sensores, sino de plataformas GE configuradas para falsificar las firmas de emisiones de los superacorazados de Morser. Y estaba siendo sutil al respecto. La intensidad de la señal de los zánganos era muy débil, apenas más de un diez por ciento superior a lo que cabría esperar que se filtrara a través de un campo de ocultación andermaní estándar. Dada la forma en que las capacidades de los sensores de Yanakov se habían reducido para el ejercicio, sus oficiales tácticos iban a tener dificultades para reconocer lo que estaba haciendo Hasselberg.
  


  
    De hecho, como se hizo evidente unos momentos después, no lo habían reconocido. Yanakov estaba cambiando de rumbo, alejándose de la amenaza que acababa de detectar, y lanzando sus LAC. Con sólo los niveles republicanos de capacidad permitidos a sus drones de reconocimiento, sus LAC eran sus mejores plataformas de sensores de largo alcance, a pesar de sus tasas de aceleración mucho más bajas, y los estaba enviando a comprobar los contactos sospechosos. Al mismo tiempo, como precaución, estaba desplegando el grueso de sus Katanas entre sus escuadrones de batalla y Hasselberg. Sus cruceros de batalla también se estaban redistribuyendo para cubrir el eje de la amenaza con sus defensas antimisiles.
  


  
    Estaba claro que Yanakov no tenía intención de dejarse arrastrar a asumir automáticamente que estaba viendo lo que sus secciones tácticas creían ver. Al mismo tiempo, había decidido con la misma claridad que tenía que respetar la amenaza y cambiar su formación para hacerle frente.
  


  
    Que era exactamente lo que Hasselberg quería que hiciera.
  


  
    Los siguientes treinta minutos pasaron lentamente mientras Honor y Jaruwalski observaban los cambios en la trama. El giro de Yanakov para alejarse de Hasselberg tuvo el efecto de cerrar el rango de Morser aún más rápidamente, pero a tales rangos —rápido— era un término puramente relativo.
  


  
    Hasselberg estaba jugando bien el juego, decidió Honor. Una vez que Yanakov olfateó su posición y obtuvo una respuesta obvia, redujo la potencia de las firmas de sus señuelos. Parecía exactamente como si no estuviera seguro de haber sido detectado y estuviera reduciendo la aceleración para disminuir la fuerza de las firmas de sus impulsores y hacer más efectivos sus sistemas de sigilo. La maniobra daba verosimilitud a su engaño y dificultaba aún más su penetración al requerir que los LAC de reconocimiento se acercaran a un rango mucho más corto para su identificación positiva.
  


  
    Honor frunció los labios, pensativo, mientras la distancia entre los escuadrones de Morser y los de Yanakov disminuía constantemente. Yanakov ya estaba en el rango de los MDM, y en otros pocos minutos sus LAC iban a acercarse lo suficiente como para ver a través de la mascarada de Hasselberg. Así que si fuera Morser, estaría disparando a punto de...
  


  
    —El vicealmirante Morser ha abierto fuego, Alteza —dijo Jaruwalski, y Honor asintió.
  


  
    —Así que ya veo —dijo suavemente, cruzó las manos detrás de ella una vez más, y caminó tranquilamente hacia su silla de mando.
  


  
    Judah iba a estar... irritado consigo mismo, pensó con una sonrisa mental. Después de todo, había mordido el anzuelo de Hasselberg. Puede que no se permitiera ir a la carga tras él, pero Hasselberg y sus drones hábilmente desplegados habían remachado la atención de Yanakov en el más pequeño de los grupos de trabajo andermani. Sus equipos tácticos no habían prestado tanta atención a otros posibles ejes de amenaza, y cuando Morser se lanzó, la pantalla de Yanakov —y las katanas— estaban muy desubicadas, con muy mala puntería ante la marea de misiles que llegaba. Además, Morser había apilado profundamente sus vainas. Sus dieciséis supertorpedos habían desplegado casi seiscientas vainas; ahora lanzaban un total de 4.608 misiles de ataque y GE... y quinientos setenta y seis misiles de control Apollo.
  


  
    El tiempo de vuelo era todavía de casi seis minutos, lo que daba a Yanakov algo de tiempo para ajustarse, pero no era suficiente para reposicionar significativamente sus unidades. Y cuando los misiles llegaron a toda velocidad, por primera vez, las unidades de la Octava Flota se encontraron en el extremo receptor de un ataque Apolo.
  


  
    No iba a ser una experiencia agradable, pensó Honor, al ver aparecer los primeros códigos de daño en su pantalla, como los primeros copos a la deriva de una ventisca en la montaña Sphinx.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Almirante, es la hora —dijo el capitán DeLaney en voz baja por el comunicador, y Lester Tourville asintió.
  


  
    —Sí, supongo que lo es,—aceptó— Envía la Flota a los puestos de combate, Molly. Subiré directamente.—
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    Tourville terminó la conexión y se puso de pie. Palmeó automáticamente el bolsillo de carga de su traje, comprobando que sus característicos puros estaban donde debían estar. Se habían convertido en una parte tan importante de su imagen que probablemente podría haber desmoralizado a toda la tripulación del puente de mando con el simple hecho de dejar de fumar.
  


  
    La idea le hizo reír, y se alegró de estar solo al detectar el borde del nerviosismo en el sonido.
  


  
    Vamos a sacarnos eso de encima, Lester. Nada de mariposas delante de las tropas. Se merecen algo mucho mejor que eso de ti.
  


  
    Se miró en el espejo del mamparo. Probablemente era mejor que nadie de su personal supiera que había estado sentado aquí, ya con el traje de piel, durante los últimos quince minutos. No es que hubiera sido por los nervios de la noche de la inauguración. O, al menos, no mucho. Fue algo más calculado que eso. Si se vestía con antelación, podía tomarse el tiempo necesario para hacerlo bien y llegar al puente de mando tranquilo y sereno, con el aspecto de haber salido de un holo de entrenamiento. Otro de esos pequeños trucos para inspirar a sus subordinados a fingir, incluso ante ellos mismos, que era un líder imperturbable, tranquilo y seguro de sí mismo. Tan seguro de sí mismo que aparecería perfectamente arreglado, sin un solo pelo fuera de su sitio.
  


  
    Se pasó una mano por el pelo en cuestión, y volvió a reírse, con mucha más naturalidad... justo cuando empezó a sonar la música.
  


  
    Una de las reformas de Thomas Theisman había sido permitir a los capitanes de las unidades capitales el derecho a sustituir las estridencias de las alarmas estándar de la flota por selecciones más personalizadas. El capitán Houellebecq era aficionado a la ópera muy antigua, gran parte de la cual databa de la Tierra Vieja anterior al espacio. Tourville había dudado en privado cuando ella decidió utilizar algunas de ellas a bordo del Guerriere, pero tuvo que admitir que había dado con una selección adecuada para esta señal en particular. De hecho, había pensado que era una señal apropiada incluso antes de que ella le dijera cómo se llamaba.
  


  
    —¡Ahora aquí esto! ¡Ahora aquí esto! ¡Todos a sus puestos de combate! Repito, ¡todos a sus puestos de combate! —dijo la voz calmada y nítida de la capitana Celestine Houellebecq a través de los antiguos y agitados acordes de La cabalgata de las valquirias de Wagner.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Señora, las matrices Alfa están informando —¡Dulce Jesús!
  


  
    La Teniente Comandante Angelina Turner se giró rápidamente, con los ojos calentando.
  


  
    —¿A qué demonios llamas tú informe, Hellerstein? —exigió con dureza, aún más enfadada porque el contramaestre Bryant Hellerstein era uno de sus mejores y más firmes colaboradores.
  


  
    —¡Comandante, señora, esto no puede ser! —soltó Hellerstein, y Turner se dirigió rápidamente hacia su puesto. Había abierto la boca en otra reprimenda aún más aguda, pero la expresión de sorpresa de Hellerstein cuando se volvió para mirarla la detuvo sin decir nada. Nunca había visto al duro y competente suboficial con cara de... terror.
  


  
    —¿Qué es lo que no puede estar bien, Bryant?
  


  
    —Señora —dijo Hellerstein con voz ronca—, según las matrices alfa, más de trescientas naves no identificadas acaban de hacer sus traducciones alfa justo en el límite.
  


  Capítulo Sesenta y cuatro



  


  
    —MUY bien, Robert. Vamos a desplegar esos drones.
  


  
    —El Comandante Zucker comenzó a teclear órdenes en su consola, y el Contralmirante Oliver Diamato se dirigió a su jefe de personal.
  


  
    —No les va a costar mucho averiguar que estamos aquí, Serena —dijo, con una mano señalando el plano maestro que mostraba el cruce de agujeros de gusano manticorano. El mero hecho de acercarse a la intersección hizo que a Diamato se le pusiera la piel de gallina, porque si había un punto —además de los mundos habitados de su sistema— que garantizaba que los manties respondieran como un tigre de pantano herido, era la intersección.
  


  
    —De hecho, señor —respondió el comandante Taverner con una sonrisa sin gracia—, sospecho que ya lo saben, ¿no?
  


  
    —Soy almirante. Eso significa que puedo poner la mejor cara a las cosas si quiero —contraatacó Diamato con una sonrisa tensa de respuesta.
  


  
    De hecho, como tanto él como Tucker sabían perfectamente, las plataformas del sistema de la Mantie habían detectado y localizado sus hiperhuellas en el instante en que llegaron. No tenía sentido tratar de engañar a esas estupendas matrices. Con dimensiones que se medían en miles de kilómetros de lado, podían captar incluso la traslación más gradual al espacio normal a una distancia de literalmente semanas-luz, y mucho menos las firmas de dos escuadrones de cruceros de batalla a sólo seis horas-luz del primario.
  


  
    —Supongo que sí, señor —asintió Taverner—, tal vez por eso sólo soy un comandante.
  


  
    —Y no lo olvides.—Diamato casi podía sentir que su tripulación del puente de mando se relajaba ante las bromas entre él y el jefe de personal, y eso era bueno. Pero también había cosas más serias que considerar.
  


  
    —Lo que quería decir —continuó— es que me gustaría poner tanta distancia —muy sigilosamente— como podamos entre nosotros y nuestros puntos de llegada. Dudo que seamos capaces de abandonar sus sistemas, pero vale la pena intentarlo.
  


  
    —Sí, señor —dijo Taverner con más seriedad. Contempló la parcela junto con él. Sus drones de reconocimiento estaban en marcha, corriendo hacia el cruce para vigilar de cerca las cosas, y ya estaban apareciendo los débiles sensores fantasma que eran lo único que parecían ver de los drones de los Manties, demasiado bien llamados —Jinete Fantasma—, dirigiéndose (por lo que podían decir) en su dirección
  


  
    —¿Qué le parece ir a Shell Game, señor?
  


  
    —Eso es lo que estaba pensando —asintió Diamato.
  


  
    El trabajo de sus naves era vigilar lo más posible el Empalme. Al menos las defensas de Manty habían facilitado que los planificadores decidieran no enviar LAC de reconocimiento, ya que ninguno de ellos podía esperar sobrevivir lo suficiente como para ver una maldita cosa. Eso significaba que no tendría las muertes de las tripulaciones de los LAC en su conciencia, pero no resolvía exactamente sus otros problemas. En concreto, sus drones, aunque eran más capaces que nunca como plataformas de reconocimiento, no eran ni de lejos tan sigilosos como los de los Manties. Eso significaba que tenía que permanecer lo suficientemente cerca para seguir enviando nuevas oleadas mientras los defensores eliminaban las anteriores.
  


  
    Al mismo tiempo, no tenía sentido pretender que su comando pudiera luchar contra lo que los Manties podían enviar en su dirección si así lo decidían. Así que, en lugar de las ilusas nociones de gloria marcial y de batalla en pie, era el momento —como acababa de sugerir Taverner— de confiar en la velocidad y la dispersión. A esta distancia del sistema primario (y bien al lado de la zona de resonancia), los dieciséis cruceros de batalla de Diamato eran libres de moverse y moverse. Y si las cosas parecían calentarse demasiado, siempre podían desaparecer en híper. El truco consistía en evitar que algo con MDM se acercara a menos de cuatro o cinco minutos-luz de ellos.
  


  
    —¿Debo pasar las órdenes, entonces, señor? —preguntó Taverner, y él asintió.
  


  
    —Hágalo —dijo—.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Oh, mierda —dijo para sí la almirante Stephania Grimm, del Servicio Real de Control de Astrogación, en voz muy, muy baja, cuando sonó una suave pero urgente alarma sonora. La servilleta que había estado utilizando para quitarse las migas de tarta de la túnica se convirtió de repente en una bola aplastada en su mano, y las personas que acababan de felicitarla por su cumpleaños se volvieron como un solo hombre para mirar la trama.
  


  
    Es de suponer, pensó un rincón de su cerebro. ¡Decidirían venir a visitarme el día de mi cumpleaños!
  


  
    Miró los rostros repentinamente tensos de sus compañeros de trabajo. La AEC era una organización de servicio civil, a pesar de sus rangos militares, y la mayoría de sus subordinados y personal nunca habían imaginado en sus más oscuras pesadillas que podrían llegar a ver un combate. Pero la posición de Grimm como oficial al mando del servicio de control de tráfico de la Unión Manticorana le obligaba a cooperar estrechamente con su jerarquía militar. No todos los comandantes de la AEC se sentían cómodos en esa faceta de sus funciones, pero ayudaba el hecho de que la propia Grimm fuera ex-militar. De hecho, había alcanzado el rango de capitán de la lista antes de ser transferida a la ACS, y rápidamente había adquirido una reputación entre sus colegas militares de eficiencia y cerebro. Eso fue especialmente bienvenido tras la marcha de su predecesor inmediato, el almirante Allen Stokes, cuyo único reclamo para su puesto había sido la estrecha relación de su cuñado con el barón High Ridge y el primer lord Janacek.
  


  
    Pero justo en este momento, saber que estaba bien considerada era un consuelo notablemente escaso para la almirante Grimm. La enorme hiperhuella justo fuera del hiperlímite del sistema ya era bastante mala, pero para ella, personalmente, las huellas dispersas y la propagación de las firmas de los impulsores a ocho minutos luz de la unión eran igual de malas. En breve llegarían drones, y puede que haya más superdrones rondando al otro lado del hipermuro, esperando para atacar, dependiendo de lo que esos drones dijeran a sus amos.
  


  
    No era la única que tenía pensamientos oscuros, se dio cuenta, observando las enormes barras laterales del astrotrama mientras los fuertes de la Unión se apresuraban a los puestos de batalla. Se necesitarían muchos SD para enfrentarse a ellos, se dijo a sí misma, pero eso no la hizo sentirse mucho mejor. Había varios centenares de cargueros, buques de pasajeros, barcos de correo y naves de exploración que ya estaban en tránsito por las distintas terminales del Nudo o que estaban en las colas de tránsito esperando su turno, y la idea de que los MDM anduvieran por ahí en medio de toda esa navegación civil indefensa le producía náuseas.
  


  
    Levantó un escudo de plástico y pulsó un gran botón rojo en su consola. Sonó un zumbido estridente y todos los demás sonidos de la cubierta de mando del HMSS DaGama, la plataforma central de ACS de la Junction, cesaron abruptamente. Todas las miradas se volvieron hacia ella cuando la alarma sonora con bordes de sierra llamó la atención de su personal.
  


  
    —Aún no se ha declarado, pero seguro que tenemos un Caso Zulú, gente —anunció con voz plana y tensa—, declaro la Condición Delta bajo mi propia autoridad. Despejen el cruce, todo el tráfico, dondequiera que esté en la cola, no sólo las salidas que ya están en final. Quiero que cualquier cosa que pueda llamar la atención de un MDM se aleje de aquí lo antes posible.
  


  
    —Después de eso, Jordan —continuó, volviéndose hacia su ejecutor, que aún sostenía media porción de pastel—, prepárate para el viaje de tu vida. A no ser que me equivoque, lo que el almirante Yestremensky tuvo que afrontar cuando el conde White Haven llevó la Octava Flota a Basilisk fue un paseo en el parque comparado con lo que se nos viene encima. Envíen un barco de despacho a la Estrella de Trevor con un informe de situación inmediatamente. Luego, empiecen a preparar un tránsito de intervalo mínimo de todo lo que tienen el Almirante Kuzak y la Duquesa Harrington. No estoy seguro de cuáles son sus despliegues, pero podríamos tener cerca de un centenar de amuralladoras atravesando esa terminal de nariz a nariz. Y si un par de SDs se equivocan en sus intervalos y colisionan —o acercan demasiado sus cuñas— vamos a tener un lío del demonio.
  


  
    —No es broma —dijo el capitán Jordan Lamar con sentimiento—.
  


  
    —Así que quiero a nuestros mejores controladores en ese carril —dijo Grimm—. Olvídate del horario de guardia estándar. Saca a los mejores de donde quiera que estén y llévalos a esas consolas —señaló con un dedo la sección de controladores de tráfico de la Estrella de Trevor— hace diez minutos. Luego vea lo que tenemos disponible para los remolcadores.
  


  
    —Sí, señora. Estoy en ello,— dijo Lamar. Bajó la vista, vio el pastel como si fuera la primera vez, y se quedó mirándolo un momento. Luego se rió con dureza, se lo metió en la boca y se volvió hacia su propio comunicador para empezar a dar órdenes.
  


  
    —Bradley —continuó Grimm, dirigiéndose a su enlace oficial con el almirante Thurston Havlicek, el oficial al mando del Mando de Defensa de la Unión—, pon al almirante Havlicek al corriente de lo que ya hemos hecho. Estoy seguro de que en los próximos treinta o cuarenta minutos nos llegarán drones de esta gente, y estoy seguro de que él tiene sus propios planes para enfrentarse a ellos, pero pregúntale si hay algo que podamos hacer para ayudar. Estoy pensando que tal vez tengamos que buscar la manera de apilar a los amuralladores que llegan para bloquear la LOD de los drones a la terminal, impedirles que se acerquen lo suficiente como para decirle a los Repos lo que viene o cuándo. Lo que JDC necesite y podamos hacer, lo tiene, pero necesito saber lo que quiere ahora.
  


  
    —¡Sí, sí, señora! —dijo el comandante Bradley Hampton con una sonrisa de agradecimiento— Me pondré a ello.
  


  
    —Bien —dijo Grimm en voz baja, y volvió a mirar la parcela. Las primeras plataformas del Motorista Fantasma estaban ya a veinticinco mil kilómetros, acelerando a poco más de cinco mil gravedades. No podía verlas, aunque sabía que estaban allí. Pero podía ver las firmas de los impulsores de los LAC del Mando de Defensa de la Unión. Más de treinta y cinco centenares estaban ya en el espacio, y otros aparecían con precisión de metrónomo a medida que las plataformas LAC se lanzaban.
  


  
    Bastardos, seguid adelante y venid a por nosotros, pensó venenosamente ante las firmas de los impulsores de los cruceros de batalla que intentaban espiar su zona de mando. Adelante. Tenemos algo para ti.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Los pensamientos de Sebastian D'Orville sobre el aburrimiento de su misión corrían por el fondo de su cerebro como un eco amargo y lejano mientras entraba en el puente de mando del HMS Invictus. A pesar de todo su entrenamiento, toda su preparación, todos los simulacros y juegos de guerra y planes de contingencia, descubrió de repente que nunca había creído realmente que fuera a suceder. Que los Repos tendrían el puro y simple descaro de atacar realmente el sistema estelar del Reino de Manticore.
  


  
    ¿Y por qué demonios no te lo creíste? le preguntó despectivamente su cerebro. Estabas lo suficientemente preparado como para pensar en invadir su sistema estelar durante el Buttercup, ¿no es así? Enfadados porque la estratagema de Saint-Just —fuego lento— detuvo la operación, ¿no es así? Bueno, parece que ellos también pueden pensar en grande, ¿no?
  


  
    —Háblame, Maurice, —dijo con dureza.
  


  
    —Vienen directamente a nuestras gargantas, señor —replicó rotundamente el capitán Maurice Ayrault, su jefe de personal— La única delicadeza que veo es su vector de aproximación. Parece que creen que van a eliminar primero a la Flota Nacional y a la Esfinge, y que luego van a pasar por encima de la Manticora, pero están tratando de dejarse una salida por si acaso, y su astrología fue de primera clase. Entraron justo en la intersección de la zona de resonancia y el hiperlímite y dividieron el ángulo casi exactamente. No es una aproximación mínima, pero significa que pueden volver a cruzar el límite de la zona si se hace demasiado profundo en lugar de comprometerse con el sistema interior. En este momento, están a ocho minutos-luz de distancia, acercándose a mil quinientos KPS, y están acelerando a fondo. Deben estar funcionando sus compensadores al menos al noventa por ciento de la potencia militar total, porque la aceleración actual está justo en cuatro puntos ocho KPS-cuadrado.
  


  
    —Bueno —dijo D'Orville—, por eso nos desplegamos así. ¿Cómo se ve para una intercepción cero/cero en el planeta?—
  


  
    —Menos de tres horas —dijo Ayrault—. El relevo se producirá en unos ochenta y seis minutos. En ese momento estarán a veintiséis mil KPS.— El jefe del Estado Mayor hizo una mueca-Supongo que debemos agradecer los pequeños favores, señor. Podrían haber acortado su tiempo en más de treinta minutos si hubieran llegado directamente a través del límite de la zona.
  


  
    —D'Orville preguntó con serenidad, esperando que su tono y su expresión ocultaran el escalofrío que le recorría la espina dorsal ante la idea de que armas tan poco precisas como los MDM de largo alcance atravesaran el sistema interior.
  


  
    —En un perfil cero/cero, noventa y cuatro minutos. Si optan por una aproximación en el menor tiempo posible, sin rotación, pueden recortar aproximadamente un minuto de esa cifra. De cualquier manera, es alrededor de una hora y media.
  


  
    —Ya veo.
  


  
    D'Orville consideró lo que había dicho Ayrault. La Flota Nacional seguía acudiendo a las Estaciones de Batalla, pero al menos la política vigente era mantener los nodos de sus naves permanentemente en estado de alerta, a pesar del desgaste adicional que eso suponía para los componentes. Podría ponerse en marcha en los próximos doce o quince minutos. La cuestión era qué haría cuando pudiera.
  


  
    No, se dijo a sí mismo. En realidad no hay ninguna pregunta, ¿verdad? No puedes dejar que esos misiles se acerquen a la Esfinge más de lo que puedes evitar. Pero, Jesús, ¿más de trescientas naves?
  


  
    —¿Ya tiene el Rastreo una avería, Madelyn? —preguntó, volviéndose hacia su oficial de operaciones.
  


  
    —Ahora mismo está llegando, señor —le dijo la capitana Madelyn Gwynett. Ella observó la información que aparecía en su pantalla, y él vio cómo se le tensaban los hombros.
  


  
    —El rastreo hace que sean doscientos cuarenta supergrandes, señor. En este momento, parece que todas son naves de transporte de cápsulas, pero estamos tratando de acercarnos con drones para confirmarlo. También tienen lo que parece ser dieciséis CLACs y una pantalla de aproximadamente noventa cruceros y unidades más ligeras.
  


  
    —Gracias, Madelyn.
  


  
    D'Orville se alegró, de una manera distante, por lo tranquilo que sonaba, pero comprendió por qué los hombros de Gwynett se habían puesto rígidos. La Flota Nacional contaba con cuarenta y dos SD(P) y cuarenta y ocho superacorazados más antiguos. Le superaban en número en más de dos y medio en naves capitales, pero la proporción era de casi seis a uno en SD(P). También contaba con doce cruceros de batalla que lanzaban vainas, pero serían una mierda frente a los superacorazados.
  


  
    Aun así, se dijo a sí mismo con la mayor firmeza posible, la situación no era tan mala como sugerían los números. Las nuevas vainas de misiles equipadas con tractores —packs planos— permitirían a cada uno de sus superacorazados más antiguos transportar casi seiscientas vainas dentro de sus cuñas, pegadas a sus cascos como lapas de alta tecnología. Eso suponía el ciento veinte por ciento de la carga interna de vainas de una clase Medusa, y las naves ya se estaban cargando con ellas. Por desgracia, no tenían el control de fuego para gestionar salvas tan densas como las que podía lanzar una Medusa. Y lo que es peor, tendrían que eliminar la mayoría de sus vainas antes de tiempo para despejar los arcos de sensores y de disparo de su defensa puntual y sus matrices de control de fuego. Así que iba a tener que usarlos a la mayor distancia, donde su precisión iba a ser menor.
  


  
    —Katenka,— le dijo al capitán de corbeta Lazarevna, —ponme con el almirante Caparelli.—
  


  
    —Sí, sí, señor.
  


  
    Caparelli apareció en la pantalla de comunicaciones de D'Orville casi al instante.
  


  
    Sebastian —dijo, con la voz baja pero la expresión tensa—.
  


  
    —Tom.— D'Orville le devolvió el saludo con la cabeza, pensando en las veces que se habían saludado exactamente igual antes... y preguntándose si volverían a hacerlo.
  


  
    —Creo que tengo que salir a su encuentro —continuó D'Orville—.
  


  
    —Si lo haces, perderás las vainas del sistema interior —contraatacó Caparelli—. Tendrías que enfrentarte a ellos sin ningún tipo de apoyo, y tienen una enorme ventaja numérica. Perderás todo lo que tienes si te enfrentas a ellos.
  


  
    —Y si no me enfrento a ellos cara a cara, les dejo al alcance del planeta —replicó D'Orville con dureza—.
  


  
    —Hasta ahora, se han mantenido alejados de cualquier cosa que pudiera parecer una violación del Edicto Eridani —señaló Caparelli—.
  


  
    —Y hasta ahora tampoco han invadido nuestro sistema de origen —replicó D'Orville—. La tradición manticorana era que el Almirantazgo no secundaba al CO de una flota cuando amenazaba una batalla, ni siquiera al comandante de la Flota de Origen. Lo que D'Orville hiciera con su flota era su decisión. La Casa del Almirantazgo podía aconsejar, proporcionar información adicional o sugerir tácticas, pero la decisión era suya, y no era propio de Thomas Caparelli intentar cambiarla.
  


  
    Pero a D'Orville no le sorprendía realmente la reticencia de Caparelli a admitir que lo que sabía tan bien como D'Orville tenía que ocurrir. El Primer Señor del Espacio conocía a demasiados hombres y mujeres a bordo de las naves de D'Orville... y no podía unirse a ellos. Estaría a salvo en la Manticore cuando el martillo cayera sobre la Flota Nacional, y Sebastian D'Orville conocía demasiado bien a Caparelli, sabía exactamente lo que el otro almirante estaba sintiendo, el milagro que quería encontrar. Pero no había milagros, no hoy, así que D'Orville sacudió la cabeza.
  


  
    —No, Tom —dijo casi con suavidad—, me gustaría quedarme atrás, créeme, me gustaría. Pero no podemos contar con una contención continuada en lo que respecta a sus objetivos. Esto es para todas las canicas. Tienen treinta escuadrones de SD(P) —el equivalente a cuarenta de nuestros escuadrones, con más de un millón de personas a bordo— que vienen hacia nosotros, justo en el corazón de nuestras defensas. Eso significa que están preparados para sufrir pérdidas masivas. No creo que podamos esperar que acepten ese tipo de castigo sin repartir lo que puedan a cambio, e incluso si nunca disparan intencionadamente un solo tiro al planeta, piensa en lo condenadamente imprecisos que son los MDM de final de carrera. No puedo dejar que cientos de esas cosas vayan volando tan cerca de Sphinx.
  


  
    —Lo sé. Caparelli cerró los ojos un momento, luego inhaló profundamente y los volvió a abrir.
  


  
    —He ordenado que se transmita el mensaje del Caso Zulu a todos los mandos —dijo, con la voz más entrecortada, su temor a lo que iba a suceder envuelto en un reflejo de profesionalidad—. Teodosia puede empezar a responder desde la Estrella de Trevor en unos quince minutos, pero la mayor parte de la Octava Flota está fuera de la terminal, de maniobras. No sé lo rápido que puede volver allí, pero supongo que la Duquesa Harrington tardará al menos un par de horas en llegar a la terminal. Estoy recordando a los escuadrones de Jessup Blaine de la Terminal Lynx, también, pero nuestra mejor estimación sobre su tiempo de respuesta actual es incluso más largo que el de la Octava Flota.
  


  
    —Y ni siquiera Theodosia puede hacerlo en un tránsito masivo —dijo D'Orville sombríamente—. Va a tener que hacerlo nave por nave, de la misma manera que Hamish lo hizo cuando los bastardos atacaron el Basilisco, porque vamos a necesitar todo lo que tiene.
  


  


  
    Kuzak podría haber hecho pasar casi treinta superacorazados por el Empalme en un solo tránsito masivo, pero el efecto desestabilizador habría bloqueado la ruta Estrella de Trevor-Manticore durante casi diecisiete horas. Incluso en un tránsito secuenciado, cada nave del muro cerraría la ruta durante casi dos minutos antes de que la siguiente en la cola pudiera utilizarla.
  


  
    —Tienes razón,—asintió Caparelli—, teniendo en cuenta sus unidades de control, va a necesitar casi dos horas sólo para hacer el tránsito.
  


  
    —Para entonces esta gente estará a una hora de la Esfinge, y no podrá alcanzarlos,—dijo D'Orville.
  


  
    —Estamos haciendo uso de todos los LAC que tenemos,—dijo Caparelli-deberíamos ser capaces de conseguir cinco o seis mil de ellos para el momento en que se comprometan.—
  


  
    —Eso ayudará mucho—dijo D'Orville, pero tienen dieciséis portaaviones con ellos. Eso les da más de tres mil de los suyos.
  


  
    —Lo sé.—Caparelli miró fuera de la pantalla, con los ojos y el rostro sombríos-Todo lo que puedas hacer es lo mejor que puedas hacer, Sebastián. Haremos lo que podamos para apoyarte, pero no va a ser mucho.—
  


  
    —¿Quién iba a pensar que nos iban a lanzar algo de este tamaño?
  


  
    —La voz de Caparelli tuvo un breve tono de sierra de amargo autorreproche, como si hubiera podido evitar esta pesadilla. Luego volvió a controlarlo— En realidad, sospecho que Harrington es el único que habría creído que podrían lanzar los dados de esta manera. Y honestamente no creo que ni siquiera ella hubiera esperado que lo hicieran.
  


  
    —Bueno, ya están aquí, y mis nodos están subiendo. Parece que vamos a estar muy ocupados en un rato, Tom. Despejado.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Su Gracia!
  


  
    Honor dio un paso atrás en su combate con Clifford McGraw y miró atónita cuando uno de los marines del comandante Lorenzetti entró derrapando por la escotilla del gimnasio. Spencer Hawke y Joshua Atkins giraron hacia la repentina e inesperada llegada, con las manos calentando sus pulsadores, y ella escupió su protector bucal y levantó su propia mano.
  


  
    —¡No es una amenaza! —soltó.
  


  
    Hawke siguió desenfundando, pero su pulsador permaneció apuntando a la cubierta. Ni siquiera la miró; su atención estaba fijada en el marine, quien, Honor lo sabía, no empezaba a darse cuenta de lo cerca que había estado de recibir un disparo. De hecho, probablemente lo único que le había salvado era la fe de sus armeros en ella y la capacidad de Nimitz para percibir lo que ocurría en el interior de otra persona.
  


  
    Pero ni siquiera esa fe iba a hacer que el arma de Hawke volviera a su funda hasta que supiera con certeza lo que estaba ocurriendo.
  


  
    De momento, sin embargo, eso era una preocupación completamente secundaria para Honor al lado de la consternación y la agitación que bullía en el interior del marine.
  


  
    —Sí, cabo... Thackston... —dijo, leyendo el nombre del marine en su placa de identificación y poniendo deliberadamente su voz en el registro más tranquilizador que podía— ¿Qué pasa?
  


  
    —Su Gracia... —Thackston se detuvo y se sacudió-Perdón, Su Gracia... —dijo al cabo de un momento, con la voz muy controlada-Saludos del capitán Cardones... —tocó el comunicador de su cinturón como si quisiera indicar físicamente de dónde había venido el mensaje de Cardones—, y acabamos de recibir un Caso Zulú del Almirantazgo...
  


  
    Honor se levantó de golpe. No podía haberle oído bien. Pero incluso mientras se decía a sí misma eso, su memoria se dirigió a otro día, a bordo de otro barco. La última vez que alguien había transmitido la frase en clave —Case Zulu.— En la Marina Real de Manticor, esas dos palabras sólo tenían un significado: —invasión inminente.—.
  


  
    —Gracias, cabo —dijo ella, con una voz lo suficientemente nítida pero tranquila como para que el marine la mirara con algo muy parecido a la incredulidad. Le hizo un gesto con la cabeza y luego se dirigió a Hawke y Atkins mientras Nimitz se acercaba a ella saltando por el gimnasio.
  


  
    —Spencer, ponte en comunicación. Busca al Comodoro Brigham. Dígale que estamos en el gimnasio, y que veré al personal en el Puente de la Bandera en cinco minutos.—
  


  
    —¡Sí, mi señora! —Hawke volvió a enfundar su pulsador con una mano y buscó su comunicador con la otra, y Honor abrió los brazos cuando Nimitz saltó a ellos, luego se volvió hacia Atkins.
  


  
    —Joshua, comunica con Mac. Dile que necesitaré mi traje de piel y a Nimitz en el Puente de la Bandera lo antes posible.
  


  
    —¡Sí, mi señora!
  


  
    —Clifford —dijo por encima del hombro a su tercer armero mientras se dirigía a la escotilla—, coge tu cinturón de armas. Puedes preocuparte por el resto del uniforme más tarde.
  


  
    —¡Sí, mi señora!
  


  
    El sargento McGraw cogió su cinturón de armas y lo abrochó sobre su propio gi.
  


  
    Quince segundos después de que el cabo Barnaby Thackston, RMMC, hubiera transmitido el mensaje de Rafe Cardones, la almirante Lady Honor Alexander-Harrington se dirigía decididamente hacia los ascensores con sus hombres de armas trotando a la par de sus largas zancadas.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Parece que se han decidido, señor —observó el comandante Frazier Adamson, observando los iconos de la Flota Nacional de Manticor.
  


  
    —No es que les hayamos dejado muchas opciones —dijo Lester Tourville sin mirar a su oficial de operaciones.
  


  
    Adamson era un táctico competente, un organizador eficiente y un subordinado leal. También era un jugador de pinacle bastante bueno, y a Tourville le gustaba bastante, en circunstancias normales. Pero fuera de su área de interés profesional, el comandante tenía tanta imaginación como un poste de madera. No era que fuera una persona superficial, o insensible en sus relaciones personales. Era simplemente que nunca se le habría ocurrido meterse en las mentes y emociones de las personas a bordo de las naves que se alejaban a toda velocidad de la Esfinge para reunirse con la Segunda Flota.
  


  
    En ese momento, Lester Tourville, que estaba maldito con demasiada imaginación, envidiaba amargamente ese punto ciego interior.
  


  
    —No pueden sentirse seguros de que no vayamos a bombardear las órbitas planetarias —o incluso el propio planeta— desde largo alcance —continuó—, así que van a venir a nuestro encuentro, al menos para intentar reducirnos a algo que las defensas fijas puedan manejar antes de que los golpeemos.
  


  
    —Sí, señor-dijo Adamson-Eso es lo que quería decir.
  


  
    Parecía sorprendido por la reafirmación de lo obvio por parte de su almirante, y Tourville se obligó a sonreír.
  


  
    —Sé que lo era, Frazier. Sé que lo fue.—
  


  
    Le dio una palmadita en el hombro al oficial de operaciones y se acercó un par de pasos a la pantalla táctica principal. Se quedó mirando en ella hasta que sintió una presencia humana a su lado y bajó la vista para ver al capitán DeLaney de pie.
  


  
    —Frazier tiene buenas intenciones, jefe —dijo en voz baja su jefe de personal más bajo—.
  


  
    —Sé que las tiene —Tourville volvió a sonreír, con más naturalidad, pero era una sonrisa triste, de todos modos. Una sonrisa que sólo se permitía ver a los que conocía y en los que confiaba, ya que encajaba muy mal con su personalidad de vaquero.
  


  
    —Es que sólo los ve como objetivos —continuó Tourville, igualmente tranquilo—. Pero no lo hago. Sé exactamente lo que están pensando allí, pero van a salir a nuestro encuentro, de todos modos.—
  


  
    —Como usted ha dicho, jefe —la sonrisa de DeLaney era un espejo de la suya—, no les hemos dejado muchas opciones, ¿verdad?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Olvídese de la pantalla!—El almirante Theodosia Kuzak espetó— Podemos recortar quince minutos de nuestro tiempo total de tránsito si los dejamos atrás, y no es que los cruceros y destructores vayan a suponer ninguna diferencia, ¿verdad?
  


  
    —No, señora, respondió el capitán Gerald Smithson, su jefe de personal. Era un hombre alto y de aspecto sobrio, su pelo oscuro y su complexión contrastaban con el pelo rojo y la piel clara de Kuzak, y parecía estar recuperando el equilibrio tras el shock del Caso Zulu del Almirantazgo.
  


  
    —¿Ha respondido Astro Control? —preguntó Kuzak, girando en torno al teniente Franklin Bradshaw, su oficial de comunicaciones.
  


  
    —Sí, señora —dijo Bradshaw—. De hecho, el barco de mensajería del almirante Grimm acaba de regresar desde el extremo de la Manticora. Ya había empezado a despejar el cruce incluso antes de enviarlo por primera vez. Ahora está trabajando en la mejor disposición de nuestras unidades para ayudar a proteger la terminal de llegada de los drones Repo. Y también está moviendo remolcadores al nexo de entrada en caso de que alguna de nuestras unidades necesite ayuda.
  


  
    —Una bonita idea —dijo Kuzak con una sonrisa sin gracia—, pero si alguno de nuestros amuralladores choca, los remolcadores no van a ser de mucha ayuda.
  


  
    Honor se levantó de golpe. No podía haberle oído bien. Pero incluso mientras se decía a sí misma eso, su memoria se dirigió a otro día, a bordo de otro barco. La última vez que alguien había transmitido la frase en clave —Case Zulu.— En la Marina Real de Manticor, esas dos palabras sólo tenían un significado: —invasión inminente.—.
  


  
    —Gracias, cabo —dijo ella, con una voz lo suficientemente nítida pero tranquila como para que el marine la mirara con algo muy parecido a la incredulidad. Le hizo un gesto con la cabeza y luego se dirigió a Hawke y Atkins mientras Nimitz se acercaba a ella saltando por el gimnasio.
  


  
    —Spencer, ponte en comunicación. Busca al Comodoro Brigham. Dígale que estamos en el gimnasio, y que veré al personal en el Puente de la Bandera en cinco minutos.—
  


  
    —¡Sí, mi señora! —Hawke volvió a enfundar su pulsador con una mano y buscó su comunicador con la otra, y Honor abrió los brazos cuando Nimitz saltó a ellos, luego se volvió hacia Atkins.
  


  
    —Joshua, comunica con Mac. Dile que necesitaré mi traje de piel y a Nimitz en el Puente de la Bandera lo antes posible.
  


  
    —¡Sí, mi señora!
  


  
    —Clifford —dijo por encima del hombro a su tercer armero mientras se dirigía a la escotilla—, coge tu cinturón de armas. Puedes preocuparte por el resto del uniforme más tarde.
  


  
    —¡Sí, mi señora!
  


  
    El sargento McGraw cogió su cinturón de armas y lo abrochó sobre su propio gi.
  


  
    Quince segundos después de que el cabo Barnaby Thackston, RMMC, hubiera transmitido el mensaje de Rafe Cardones, la almirante Lady Honor Alexander-Harrington se dirigía decididamente hacia los ascensores con sus hombres de armas trotando a la par de sus largas zancadas.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Parece que se han decidido, señor —observó el comandante Frazier Adamson, observando los iconos de la Flota Nacional de Manticor.
  


  
    —No es que les hayamos dejado muchas opciones —dijo Lester Tourville sin mirar a su oficial de operaciones.
  


  
    Adamson era un táctico competente, un organizador eficiente y un subordinado leal. También era un jugador de pinacle bastante bueno, y a Tourville le gustaba bastante, en circunstancias normales. Pero fuera de su área de interés profesional, el comandante tenía tanta imaginación como un poste de madera. No era que fuera una persona superficial, o insensible en sus relaciones personales. Era simplemente que nunca se le habría ocurrido meterse en las mentes y emociones de las personas a bordo de las naves que se alejaban a toda velocidad de la Esfinge para reunirse con la Segunda Flota.
  


  
    En ese momento, Lester Tourville, que estaba maldito con demasiada imaginación, envidiaba amargamente ese punto ciego interior.
  


  
    —No pueden sentirse seguros de que no vayamos a bombardear las órbitas planetarias —o incluso el propio planeta— desde largo alcance —continuó—, así que van a venir a nuestro encuentro, al menos para intentar reducirnos a algo que las defensas fijas puedan manejar antes de que los golpeemos.
  


  
    —Sí, señor-dijo Adamson-Eso es lo que quería decir.
  


  
    Parecía sorprendido por la reafirmación de lo obvio por parte de su almirante, y Tourville se obligó a sonreír.
  


  
    —Sé que lo era, Frazier. Sé que lo fue.—
  


  
    Le dio una palmadita en el hombro al oficial de operaciones y se acercó un par de pasos a la pantalla táctica principal. Se quedó mirando en ella hasta que sintió una presencia humana a su lado y bajó la vista para ver al capitán DeLaney de pie.
  


  
    —Frazier tiene buenas intenciones, jefe —dijo en voz baja su jefe de personal más bajo—.
  


  
    —Sé que las tiene —Tourville volvió a sonreír, con más naturalidad, pero era una sonrisa triste, de todos modos. Una sonrisa que sólo se permitía ver a los que conocía y en los que confiaba, ya que encajaba muy mal con su personalidad de vaquero.
  


  
    —Es que sólo los ve como objetivos —continuó Tourville, igualmente tranquilo—. Pero no lo hago. Sé exactamente lo que están pensando allí, pero van a salir a nuestro encuentro, de todos modos.—
  


  
    —Como usted ha dicho, jefe —la sonrisa de DeLaney era un espejo de la suya—, no les hemos dejado muchas opciones, ¿verdad?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Olvídese de la pantalla!—El almirante Theodosia Kuzak espetó— Podemos recortar quince minutos de nuestro tiempo total de tránsito si los dejamos atrás, y no es que los cruceros y destructores vayan a suponer ninguna diferencia, ¿verdad?
  


  
    —No, señora, respondió el capitán Gerald Smithson, su jefe de personal. Era un hombre alto y de aspecto sobrio, su pelo oscuro y su complexión contrastaban con el pelo rojo y la piel clara de Kuzak, y parecía estar recuperando el equilibrio tras el shock del Caso Zulu del Almirantazgo.
  


  
    —¿Ha respondido Astro Control? —preguntó Kuzak, girando en torno al teniente Franklin Bradshaw, su oficial de comunicaciones.
  


  
    —Sí, señora —dijo Bradshaw—. De hecho, el barco de mensajería del almirante Grimm acaba de regresar desde el extremo de la Manticora. Ya había empezado a despejar el cruce incluso antes de enviarlo por primera vez. Ahora está trabajando en la mejor disposición de nuestras unidades para ayudar a proteger la terminal de llegada de los drones Repo. Y también está moviendo remolcadores al nexo de entrada en caso de que alguna de nuestras unidades necesite ayuda.
  


  
    —Una bonita idea —dijo Kuzak con una sonrisa sin gracia—, pero si alguno de nuestros amuralladores choca, los remolcadores no van a ser de mucha ayuda.
  


  
    —Por mucho que odiemos admitirlo, un enfrentamiento uno a uno con uno de nosotros sería el sueño húmedo de un capitán de Manty BC. Así que si no los están enviando a por nosotros, entonces deben tener a los amuralladores en su lugar y listos para empezar a pasar casi inmediatamente, en su lugar. Y siguen haciéndolo. Lo que sugiere que tienen un buen número de ellos de guardia —.
  


  
    Frunció el ceño un poco más y miró por encima del hombro a su oficial de comunicaciones.
  


  
    —Registro para transmisión a Guerriere, atención capitán DeLaney.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Así que Kuzak o Harrington —o ambos— están oficialmente en camino, jefe —dijo Molly DeLaney en voz baja, y Tourville asintió.
  


  
    —Hasta aquí, todo bien —convino, y miró a Adamson—.
  


  
    —Empiece a desplegar los burros, Frazier —dijo.
  


  Capítulo Sesenta y cinco



  


  
    —SIR, su aceleración está cayendo —dijo el capitán Gwynett.
  


  
    D'Orville se acercó a su consola, acompañado por el capitán Ayrault, y ella lo miró.
  


  
    —¿Cuánto está bajando?
  


  
    —Sólo medio KPS al cuadrado, de momento, señor.
  


  
    —¿Qué demonios están haciendo ahora? Se preguntó Ayrault en voz alta.
  


  
    —Poniendo vainas a remolque, tal vez,— respondió D'Orville.
  


  
    —Supongo que podría ser eso, señor,— incursionó Gwynett-Sus vainas son casi tan sigilosas como las nuestras, y las plataformas de reconocimiento no serían capaces de verlas a esta distancia. Pero esos son superacorazados. Tendrían que tener un montón de tractores para poder remolcar tantas vainas que tendrían que remolcar fuera de sus cuñas —.
  


  
    D'Orville asintió. Las cápsulas remolcadas dentro de la cuña de una nave no degradaban su aceleración. Al fin y al cabo, eso era exactamente lo que hacían sus propios diseños previos a las naves con las vainas equipadas con tractores y pegadas a sus cascos. Pero las cuñas de los superacorazados eran enormes; para que los Repos remolcaran tantas vainas que no cabían todas dentro de sus cuñas, tendrían que tener cientos de tractores por nave. Así que tenían que estar tramando algo más.
  


  
    ¿Pero qué?
  


  
    —Puede que tengan problemas tecnológicos —sugirió Ayrault— Puede que una de sus SD haya perdido un par de nodos beta y haya tenido que reducir la aceleración. Los otros podrían estar reduciendo para poder seguir en compañía.—
  


  
    —Posible,—concedió D'Orville-O podría ser incluso más sencillo que eso. Tal vez hayan decidido reducir sus márgenes de compensación ahora que saben que vamos a salir a su encuentro.—
  


  
    Ayrault asintió, pero D'Orville no estaba realmente satisfecho con su propia hipótesis. Tenía sentido, pero de alguna manera no se sentía bien.
  


  
    —¿Cuánto quiere acercarse antes de abrir fuego, señor? —preguntó Gwynett, después de un momento, y él volvió a mirarla. A pesar de que él y Ayrault estaban a su lado, tuvo que bajar mucho el tono de voz para que no la oyeran, porque había mucho silencio en el puente de mando del HMS Invictus. Todo el mundo había tenido tiempo de darse cuenta de lo que iba a pasar, y el miedo flotaba en el ambiente. No había pánico, ni dudas, pero sabían a lo que se enfrentaban, y la gente de ese puente quería vivir tanto como los demás. El hecho de saber que muy probablemente no lo harían era un peso frío e invisible que les presionaba.
  


  
    D'Orville lo sabía y deseaba poder decir o hacer algo. No para hacer desaparecer el miedo, porque nadie podría hacerlo. Pero sí para decirles lo mucho que significaban para él, lo mucho que lamentaba haberlos llevado a este viaje de la muerte.
  


  
    —Tenemos que hacer que cuenten —le dijo a Gwynett, igualmente en voz baja—. Sabemos que nuestra precisión y nuestras penas son mejores, pero aún tenemos que acercarnos. Nos van a enterrar en cuanto abramos fuego, y según los drones de reconocimiento, cada uno de sus amuralladores es un diseño de cápsula. No van a enfrentarse a las mismas limitaciones de "úsalos o piérdelos" que nosotros.
  


  
    —Así que vamos a esperar hasta que abran fuego, o bien hasta que el alcance baje a sesenta y cinco millones de klicks—.
  


  
    Gwynett lo miró un momento y luego asintió lentamente.
  


  
    —Lo sé. Lo sé —dijo en voz baja—, pero tenemos que hacer llegar nuestros golpes a toda costa. Tenemos que hacerlo, Madelyn. Si no lo hacemos, todo esto —un ligero movimiento de su cabeza, casi tan imaginado cómo visto, indicaba su puente de banderas y la flota más allá de él— no sirve para nada.
  


  
    —Sí, señor. Entiendo.
  


  
    —¿Qué plan de fuego quiere utilizar, señor? —preguntó Ayrault.
  


  
    —Vamos a ir con Avalancha,— dijo D'Orville con gravedad-Madelyn, quiero que empieces a cambiar de formación a Sierra Tres. ¿Cuántos LAC han conseguido adelantarnos?
  


  
    —Poco más de treinta y quinientos hasta ahora, señor. Otros quinientos estarán aquí para cuando lleguemos al rango que ha especificado.
  


  
    —¿Cuántos son Katanas?
  


  
    —No estoy seguro, señor. Menos de la mitad, eso lo sé.
  


  
    —Ojalá tuviéramos más —dijo D'Orville—, pero lo que tenemos es todo lo que tenemos. Tira de ellos hacia adelante y distribúyelos verticalmente. Quiero que sus Vipers se posicionen en los mejores arcos de tiro que podamos construir.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    —Y configuren sus secuencias de disparo para que las naves más antiguas desplieguen sus vainas primero. Intentaremos retener las vainas internas todo lo que podamos. Quiero que las naves Keyhole manejen tantas vainas de las otras unidades como sea posible en las salvas iniciales.
  


  
    —Sí, señor. Entiendo.
  


  
    —Bien, Madelyn. Bien.— D'Orville le dio unas suaves palmaditas en el hombro-Dejaré que te pongas a ello, entonces.—
  


  
    —Sí, señor —dijo el capitán Gwynett.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Estamos al alcance, almirante,—señaló el comandante Adamson, y Lester Tourville asintió.
  


  
    —Soy consciente de ello, Frazier, gracias.—
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    Tourville se echó hacia atrás en su silla de mando y miró a Molly DeLaney.
  


  
    —Así que Tom tenía razón, —dijo en voz baja.
  


  
    —Así lo parece —asintió DeLaney, y Tourville se preguntó si el alivio que se escondía tras su expresión de calma podría ser tan grande como el que rugía en él.
  


  
    Miró la parcela maestra, con su despliegue de códigos luminosos. La Segunda Flota llevaba una hora acelerando hacia Esfinge. Dada la geometría del sistema, el vector actual de Tourville cortaba una cuerda en un ángulo de casi exactamente cuarenta y cinco grados con respecto a la pared exterior de la zona de resonancia enormemente alargada, —escasa—. Su falange de supergigantes estaba a 18.560 KPS, en relación con el primario del sistema, y habían recorrido más de 35.600.000 kilómetros. La Flota de Origen de los Manties había estado en aceleración durante sólo cuarenta y siete minutos, en un curso casi exactamente recíproco, pero con su mayor aceleración de base, su velocidad relativa al primario era ya superior a 17.000 KPS, y había viajado algo más de 24.000.000 de kilómetros desde su estación inicial.
  


  
    Aunque el comando de Tourville todavía estaba a casi media hora de su punto de rotación para una intercepción cero/cero de Sphinx, el rango entre las fuerzas opuestas había caído a un poco más de 84.000.000 kilómetros, y su velocidad de cierre era de 45.569 KPS. Esa geometría daba a los MDM de Tourville un alcance efectivo de más de 85.369.000 kilómetros, lo que, como acababa de observar Frazier Adamson, significaba que estaban en el alcance extremo de los misiles de la Flota Nacional.
  


  
    Pero la tasa de aceleración de los MDM manticoranos era algo más de treinta y cuatro KPS2 superior a la que podían alcanzar sus pájaros. Eso les daba un alcance efectivo actual de más de 90.370.000 kilómetros, lo que significaba que había estado en su alcance efectivo durante más de dos minutos.
  


  
    —No sólo parece que tenía razón —le dijo a DeLaney después de un momento—. Si tuvieran esos horribles misiles, ya estarían lanzando. Habrían pasado los últimos diez minutos sin hacer otra cosa que rodar vainas, y nos las estarían metiendo por la garganta en este mismo instante. Todavía tendrían un retraso en la transmisión, pero sería de menos de cinco segundos en un sentido, mientras que el nuestro sería de más de cinco minutos. Así que habrían empezado a golpearnos ahora, sin dejarnos acercar a nuestro propio rango efectivo.
  


  
    —¿No crees que podrían dejar que el rango caiga un poco más para su propio control de fuego, Jefe?
  


  
    —Eso es exactamente lo que están haciendo, y esa es otra razón por la que podemos estar seguros de que no tienen los nuevos misiles. Tienen menos de un centenar de ametralladoras allí. Incluso suponiendo que tengan cargas pesadas de vainas externas —lo que muy bien podría ocurrir, a pesar de su aceleración, si IntNav tiene razón sobre sus nuevos diseños de vainas—, les superan en número más de dos a uno. No se acercarían directamente a salvas del tamaño que saben que podemos lanzar si tuvieran alguna opción. O, al menos, no lo harían sin intentar reducirnos un poco primero. Pero sin el nuevo sistema de control, su precisión en este rango será casi tan mala como la nuestra. No conseguirían las muertes que necesitan para hacer cualquier reducción. Tienen que acercarse para mejorar su precisión, al igual que nosotros.
  


  
    —Se va a poner feo cuando abramos fuego,— dijo Delaney en voz baja, y Tourville volvió a asentir.
  


  
    —Eso es ciertamente, —asintió sombríamente— Por otro lado, lo hemos planeado, ¿no es así?
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    Tourville estudió los iconos de los superacorazados de la Flota Nacional que se acercaban durante unos instantes más, luego miró una pantalla secundaria y sacudió la cabeza con admiración. Siempre había sabido que Shannon Foraker tenía talento para pensar fuera de la caja. Cuando era su oficial de operaciones, había reconocido su habilidad para encontrar soluciones que a otros no se les ocurrían, conceptos tan sencillos que todos se preguntaban por qué no se les habían ocurrido a ellos.
  


  
    Cuando IntNav informó de que las nuevas cápsulas Manty incorporaban tractores a bordo como forma de permitir que sus naves anteriores a las cápsulas remolcaran un mayor número de ellas, a la República le pareció imposible responder. Sus cápsulas ya eran demasiado grandes, y tenían un presupuesto de energía demasiado limitado, como para permitir a los diseñadores meter un tractor en ellas (y alimentar la maldita cosa), además. Pero Shannon había decidido darle la vuelta al problema. En lugar de instalar tractores adicionales en las cápsulas, había ideado el "mono". Así lo llamaba todo el mundo, aunque tenía una designación de sopa de letras convenientemente esotérica, y era otra de esas especialidades Foraker elegantemente sencillas.
  


  
    En lugar del típico enfoque Manty de poner el tractor dentro de la cápsula, Shannon simplemente había construido una plataforma del tamaño de una cápsula muy sigilosa que no consistía en nada más que en una masa sólida de rayos tractores y un receptor para la energía transportada desde las naves que la desplegaban. Cada —donkey— tenía capacidad para remolcar diez vainas, y un SD(P) de clase Soberano del Espacio tenía suficientes tractores para remolcar veinte de ellas. Y lo que es mejor, podían agruparse, siempre y cuando todas las cápsulas del grupo pudieran alinearse para la transmisión de energía desde la nave nodriza. En teoría, podrían apilarse a tres niveles de profundidad, con cada burro remolcando a otros diez burros, cada uno de ellos remolcando a otros diez burros, cada uno de ellos...
  


  
    Si Lester Tourville lo hubiera decidido, sus doscientos cuarenta superacorazados podrían —en teoría— haber remolcado 4,8 millones de vainas. Excepto por el hecho menor de que el arrastre los habría reducido a números negativos de aceleración. Por no mencionar el hecho de que no tenía la capacidad de transmisión de energía para alimentar a tantos burros. Aun así, podía remolcar un buen número de ellos, y los números de preparación en la pantalla le dieron una sensación de profunda satisfacción. Los estudió un momento más y luego miró a la teniente Anita Eisenberg, su absurdamente joven oficial de comunicaciones.
  


  
    —¿Cuál es la última noticia del almirante Diamato, As?
  


  
    —No hay cambios, señor. Sigue sin poder ver con claridad. Sus fortalezas y los LACs desplegados para cubrir la unión están eliminando sus plataformas de reconocimiento antes de que se acerquen lo suficiente para ello. Pero todavía no ha visto ninguna unidad hipercapaz que se dirija hacia él, y está seguro de que todavía están llegando desde la Estrella de Trevor. Sin embargo, nadie ha empezado a entrar en el sistema.
  


  
    —Gracias —dijo Tourville, y enarcó una ceja hacia DeLaney.
  


  
    Estaba claro que el jefe de personal había hecho las mismas cuentas mentales que él, y ella hizo una mueca.
  


  
    —Hace más de cuarenta y cinco minutos que están llegando, jefe. Según mis cálculos, eso significa al menos veinticuatro amuralladores hasta ahora.
  


  
    —Y significa que están planeando traer muchos más que eso —asintió Tourville—. Podrían haber hecho pasar a veintisiete en un tránsito masivo y estar dirigiéndose hacia nosotros hace más de media hora. La única razón para demorarse tanto es porque creen que no pueden permitirse el lujo de cerrar el Empalme... porque tienen mucho más que veintisiete amuralladores esperando para entrar por nuestro trasero.
  


  
    —Aun así, Jefe, si yo fuera ellos, estaría pensando en enviar algunas de las naves que ya tengo a través de la unión tras nosotros.
  


  
    —De ninguna manera. —Tourville sacudió la cabeza— Ojalá lo hicieran, pero los manties eligieron a sus mejores personas para comandar la Flota Interior, la Tercera Flota y la Octava Flota. He estudiado los archivos de IntNav sobre los tres, y no van a cooperar con nuestros planes ni mucho menos.
  


  
    —D'Orville es probablemente el pensador más convencional de los tres, pero también tiene la ecuación más simple... y muchas agallas. No puede dejar que nos acerquemos a Sphinx más de lo que puede ayudar, así que nos va a golpear de frente, tan lejos como pueda. Va a recibir una paliza. De hecho, me sorprendería si alguno de sus superacorazados sobreviviera. Pero como acabas de decir, va a ser feo para ambos lados, y nuestras propias pérdidas van a ser fuertes. Él lo sabe, y probablemente piense que puede conseguir al menos un tipo de cambio de uno por uno, a pesar de la relación de tonelaje. Creo que puede ser un poco optimista, pero no mucho. Así que, dada la fuerza de combate a la que cree que se enfrenta, probablemente calcula que nos hará tanto daño que no seremos capaces de cerrar a través de las defensas fijas del sistema interior y las vainas de misiles. Y si su análisis del balance de fuerzas es correcto, tendría razón.
  


  
    Tourville y su jefe de personal se miraron, y esta vez sus sonrisas fueron duras. Era totalmente posible que el RHNS Guerriere estuviera entre las —pesadas pérdidas— que el almirante acababa de predecir qué iba a sufrir su flota. Pero en este momento, un tipo de cambio parejo estaba en realidad muy a favor de la República en las despiadadas matemáticas de la guerra... y esas pérdidas eran también parte del cebo en la trampa que Thomas Theisman y su personal de planificación del Octógono habían elaborado.
  


  
    —Kuzak es más librepensadora que D'Orville —continuó Tourville—, estoy segura de que lo que está haciendo ahora mismo cuenta con la aprobación del Almirantazgo, pero incluso si no fuera así, lo haría de todos modos, por iniciativa propia. Ella sabe exactamente lo que le va a pasar a D'Orville, y a nosotros, y sabe que no puede llegar a tiempo para afectar ese resultado. Así que ella no va a dividir sus fuerzas y enviarlas donde podríamos cortarlas en detalle. Sí, podría haber enviado un par de escuadrones de batalla por delante, micro-saltar a un lado y luego volver directamente detrás de nosotros, suponiendo que su astrología fuera lo suficientemente buena. Pero a menos que tenga esos nuevos misiles, cualquier fuerza pequeña que enviara tras nosotros sería destrozada por el peso del fuego que podríamos enviar de vuelta.
  


  
    —Así que, ella va a esperar hasta que tenga todo lo que tiene a través de la unión. Entonces hará su micro-salto y vendrá detrás de nosotros —o más probablemente por nuestro flanco, especialmente, si somos expulsados de Sphinx por nuestras pérdidas— tan rápido como pueda. Estará demasiado atrasada para alcanzarnos, incluso con su ventaja de aceleración, si tiene que venir por detrás, pero pensará en poner suficiente presión de tiempo sobre nosotros para limitar la cantidad de daño que podemos hacer. Por lo menos, pensará que puede evitar que sigamos avanzando desde Sphinx hasta Manticore, y eso ahorraría alrededor del setenta por ciento de la industria total del sistema.
  


  
    —El hecho de que esté esperando es la prueba concluyente de que no tiene ninguno —o no muchos, al menos— de los nuevos misiles. Si tuviera un par de escuadrones de combate equipados con ellos, habría tenido mucho sentido enviarlos, incluso de forma aislada. Su ventaja de precisión habría sido lo suficientemente aplastante como para permitirles hacernos un gran daño antes de que nos encontráramos con D'Orville. Probablemente no lo suficiente como para detenernos, pero tal vez lo suficiente como para igualar las probabilidades entre nosotros y la Flota Nacional.
  


  
    —¿Y qué hay de Harrington, Jefe? —preguntó DeLaney en voz baja, cuando hizo una pausa.
  


  
    —Harrington es probablemente el más peligroso de todos —dijo Tourville—, y no sólo porque sabemos que la Octava Flota está reequipada con al menos algunos de los nuevos misiles. Tiene más experiencia en combate que D'Orville o Kuzak, y es muy astuta.
  


  
    —Pero lo que está sucediendo en el cruce me está tentando a esperar que hayamos llenado un derecho interno en el sorteo. Si la Octava Flota hubiera estado en posición de intervenir, Kuzak no vendría a través de la unión; Harrington lo haría, y ya tendríamos dos o tres de sus escuadrones de batalla arrancándonos el culo. Suponiendo, por supuesto, que el Almirante Chin no tuviera algo que decir al respecto. Así que está empezando a parecer que la Octava Flota realmente puede estar fuera en una operación propia. No planeo contar con eso todavía —podría haber cualquier número de otras explicaciones— pero eso no me va a impedir tener esperanzas.
  


  
    —Creo que estoy de acuerdo con usted, jefe —dijo DeLaney, y luego se rió—. Sé que Beatrice Bravo fue planeada específicamente para atrapar con ratones a la Octava Flota, y supongo que debería estar decepcionado si no vamos a conseguirlo también. Pero habiendo visto lo que la dama puede hacer, estaré encantado si "la Salamandra" está en otro lugar mientras nos enfrentamos a las defensas del sistema natal de Manty —.
  


  
    —Estoy tentado de coincidir,—Tourville estuvo de acuerdo— Sacar a la Octava Flota además de todo lo demás sería ciertamente un golpe mortal, pero incluso con la Octava Flota intacta y Harrington para dirigirla, los manties están acabados si sacamos los astilleros de este sistema y las dos flotas que tienen defendiéndolos.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Nos acercamos a sesenta y cinco millones y medio de kilómetros, señor —dijo el comandante Adamson.
  


  
    —Gracias, Frazier.
  


  
    Lester Tourville respiró profundamente. Habían pasado ocho minutos desde que Adamson le informó por primera vez de que estaban en el radio de acción del MDM de los Manties. A la Segunda Flota aún le faltaban diecinueve minutos para llegar a su punto de giro previsto, pero el alcance no podía seguir bajando eternamente sin que los Manties dispararan. La distancia entre las dos flotas ya había caído a 65.767.000 kilómetros. La velocidad de la Segunda Flota era de 20.866 kilómetros por segundo; la de la Flota Interior era de 19.923 KPS, y habían cerrado el rango entre ellos en casi setenta y siete millones de kilómetros. Tourville todavía estaba a más de 98.835.000 kilómetros de Sphinx, pero desde su velocidad base actual, el alcance de sus MDMs contra el planeta era de casi 72.030.000 kilómetros. Los Manties no iban a dejarle acercarse mucho más sin ser desafiados.
  


  
    —Abre fuego, Frazier —dijo—.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Las primeras firmas de los impulsores de los misiles empezaron a motear la trama, y Sebastian D'Orville respiró profundamente cuando la primera y enorme salva se dirigió hacia su mando. Obviamente, habían llevado muchas vainas a remolque, pensó mientras contemplaba su número. Más de lo que creía que tenían tractores, en realidad. Pero su primera salva sería la menos precisa contra su GE, se recordó. Y mientras tanto, tenía unas cuantas vainas de misiles propias.
  


  
    —Entréguese como se ha especificado, capitán Gwynett —dijo formalmente y observó los iconos de su propio misil que se extendían por la parcela.
  


  
    Fue entonces cuando el enemigo lanzó su segunda salva imposiblemente densa.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Los cuarenta y ocho supergrandes prepods de Sebastian D'Orville llevaban 27.840 vainas en el exterior y, en teoría, podrían haberlas desplegado todas en una sola oleada masiva. De hecho, la Home Fleet llevaba un total de casi cuarenta y nueve mil vainas, con bastante más de medio millón de misiles. Los supergigantes de Lester Tourville, ligeramente más grandes, llevaban menos cápsulas, y cada una de ellas llevaba menos misiles, debido a la penalización de tamaño que imponían sus MDM más voluminosos. Así que, aunque tenía dos veces y media más naves, apenas tenía el doble de cápsulas, y cada una de ellas llevaba un diecisiete por ciento menos de misiles. En realidad, tenía —sólo— un sesenta y cuatro por ciento más de misiles en total que la Flota Nacional.
  


  
    Pero Lester Tourville también tenía el "mono" de Shannon Foraker, y eso significaba que todas las suposiciones de Sebastian D'Orville sobre el número y el tamaño de las salvas que podía lanzar eran fatalmente erróneas. Y lo que más tenía eran muchos más canales de control para los misiles que llevaba. No todos los cuarenta y dos SD(P) manticoranos, grayson y andermani que se enfrentaban a él eran capaces de usar el ojo de la cerradura. Sin embargo, la mayoría de ellos lo eran, y el grupo de naves de transporte podía controlar simultáneamente una media de cuatrocientos misiles cada una. Pero las naves más antiguas, anteriores a las vainas, sólo podían controlar cien cada una, mientras que cada una de las naves de Tourville tenía enlaces de control para trescientos cincuenta misiles, y utilizando la técnica de control rotativo de Shannon Foraker, podían aumentar ese número en aproximadamente un sesenta por ciento. Así, mientras que la Flota Nacional podía controlar efectivamente un total de algo menos de veintidós mil misiles por salva, la Segunda Flota podía controlar ochenta y cuatro mil sin enlaces de control rotativo. Y lo que es peor, podría haber aumentado ese total hasta casi ciento treinta y cinco mil, si estaba dispuesta a aceptar probabilidades de impacto algo menores, y el —donkey— significaba que Tourville podría haber desplegado las vainas para disparar esa cantidad.
  


  
    El control de fuego manticorano era mejor, las capacidades de guerra electrónica y las ayudas a la penetración manticoranas eran mejores, y los MDM manticoranos eran más rápidos y ágiles. Sebastian D'Orville podía esperar con confianza conseguir un porcentaje de aciertos significativamente mayor, pero eso no podía compensar el hecho de que la Segunda Flota podía controlar más de seis veces más misiles. Incluso si las probabilidades de acierto de Tourville hubieran sido sólo la mitad de las suyas, la República habría conseguido tres veces más impactos.
  


  
    No era tan malo para la Alianza como los números crudos sugerían. Por un lado, desplegar tantos misiles y lanzarlos sin permitir que sus cuñas impulsoras cortaran los enlaces de telemetría de los demás era un reto nada trivial. De hecho, Tourville había decidido limitarse a no más del ochenta por ciento de su peso máximo teórico de fuego. Y para despejar los arcos de tiro y control incluso de esa cantidad de misiles, se había visto obligado a dispersar sus escuadrones y sus abultadas estelas de burros y vainas más ampliamente de lo que realmente había querido. La separación entre sus unidades, necesaria para un control eficaz del fuego ofensivo, les hacía más difícil coordinar su fuego defensivo. Por otro lado, la doctrina antimisiles Havenita se basaba tanto en la masa como en la precisión que la doctrina Manticorana, que el sacrificio era menos significativo de lo que podría haber sido.
  


  
    Incluso ahora, nadie en ninguno de los dos bandos sabía exactamente qué ocurriría cuando flotas de naves de este tamaño se enfrentaran entre sí. Sencillamente, no existía un baremo de experiencia, porque nadie lo había hecho antes. De hecho, en ninguna batalla de la historia se habían enfrentado casi trescientos cincuenta superdrones de cualquier tipo en lo que sólo podía ser una lucha a muerte. A lo largo de los siglos, el formalismo táctico se había convertido en la norma, con batallas indecisas y pérdidas limitadas. Puede que eso haya cambiado, al menos en este rincón de la galaxia, pero incluso aquí, la mayoría de los combatientes seguían tanteando el terreno en las cambiantes realidades de la carnicería interestelar.
  


  
    La batalla de Mantícora sería algo nuevo y único en los anales del combate en el espacio profundo. Todos en ambas flotas lo sabían.
  


  
    Pero eso era todo lo que sabían cuando los misiles comenzaron a lanzarse.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El alcance en el lanzamiento era de 65.770.000 kilómetros. El tiempo de vuelo de los MDM más rápidos de la Flota Nacional era de 7,6 minutos, y su velocidad de cierre cuando se estrellaban contra los dientes de la Segunda Flota era de 246.972 kilómetros por segundo. Los misiles más lentos de la Segunda Flota tardaron quince segundos más en alcanzar sus objetivos, y tuvieron una velocidad de cierre de —sólo— 237.655 KPS.
  


  
    A esas velocidades, las defensas de ambos bandos estaban al límite teórico de sus capacidades. Los misiles de mayor alcance de Manticore y la mayor capacidad de las Katanas en el papel de defensa de la flota, daban a las naves de D'Orville una ventaja significativa, pero no lo suficientemente grande. No la que había previsto contra el peso del fuego que esperaba.
  


  
    El Plan de Fuego Avalancha de la Flota Nacional pedía que los supergrandes buques desplegaran sus pods lo más rápido posible. Tenían que lanzarlas de todos modos, para despejar sus propios sistemas defensivos, y D'Orville había sabido desde el principio que iba a perder un enorme porcentaje de sus cargas totales de vainas sin llegar a disparar sus misiles. Sin embargo, no podía hacer nada al respecto, y las naves más antiguas pasaron el control de todos los misiles adicionales que pudieron a sus consortes más capaces.
  


  
    Las naves de clase Medusa, Harrington, Adler e Invictus no desplegaron ni una sola vaina propia en los ataques iniciales. Utilizaron únicamente las vainas desplegadas por las naves más antiguas de D'Orville, reservando sus vainas mejor protegidas y guardadas internamente para las salvas de seguimiento que, al menos, era posible que vivieran para lanzar. Y dado que disparaban vainas que habían sido efectivamente desplegadas en un único patrón masivo, Avalanche también disparó sus salvas en intervalos más cercanos y más estrechamente espaciados que los que la Armada Republicana había visto hasta entonces de cualquier flota aliada. De hecho, Avalanche era casi —no del todo, pero casi— conceptualmente idéntica a la doctrina de control rotativo de Shannon Foraker.
  


  
    La densidad de salvas de cada flota tomó a la otra por sorpresa. Ninguna de las dos había previsto un fuego tan intenso... pero las proyecciones de Tourville se habían acercado más que las de D'Orville a lo que realmente obtuvo. D'Orville había esperado que la batalla fuera corta y violenta, que no durara más de quince o veinte minutos.
  


  
    La primera mitad de sus expectativas se cumplió con creces.
  


  
    En los siete minutos y medio que tardó la salva principal en cruzar entre la Flota Interior y la Segunda Flota, las naves de Sebastián D'Orville dispararon siete salvas a intervalos de sesenta y cinco segundos, cada una de 1.800 vainas, que contenían un total de 21.600 misiles. Más de ciento cincuenta mil misiles, el máximo que podía manejar el control de fuego de la Flota Nacional, atravesaron el espacio... y 524.000 misiles Havenitas salieron a su encuentro. Los sensores de control de fuego y las plataformas de reconocimiento de todo el sistema estelar se encontraron medio cegados por la interferencia y la fuente masiva de impulsores de casi setecientos mil misiles de ataque y muchas veces esa cantidad de contramisiles. Y entonces las plataformas GE empezaron a añadir sus propios esfuerzos cegadores al caos.
  


  
    Ningún humano podía esperar ordenarlo, seguirlo. No había forma de que los cerebros protoplásmicos pudieran hacerlo. Los oficiales tácticos se concentraron en sus propias piezas diminutas del aullante torbellino, guiando sus misiles de ataque, asignando sus misiles defensivos. Los contramisiles y los MDM se borraron mutuamente de la existencia al chocar sus cuñas impulsoras. Los señuelos, los inhibidores, los Dazzlers y los Dientes de Dragón se enfrentaron con sus artimañas electrónicas a los enlaces telemétricos de los oficiales tácticos y a los sistemas de control de a bordo. Los contra-misiles estándar, los Mark 31 y los Vipers se lanzaron contra los dientes de las poderosas salvas. Aparecieron grandes brechas y abismos en los frentes de onda de destrucción, pero las brechas se cerraron. Los huecos se llenaron. Los racimos de láseres ardieron en un último esfuerzo desesperado por interceptar misiles con velocidades de cierre del ochenta por ciento de la luz. Los MDM perdieron sus objetivos, los readquirieron y los volvieron a perder en la confusión aullante. Las IAs de a bordo tomaron cualquier objetivo que pudieran encontrar, y los cambios repentinos y abruptos en sus soluciones de puntería hicieron que sus carreras de aproximación final fueran aún más erráticas e impredecibles.
  


  
    Y entonces, una oleada tras otra de cabezas láser comenzó a detonar. No en decenas, ni en cientos, ni siquiera en miles. En decenas de miles en cada rugido de furia.
  


  
    La batalla que nadie había sido capaz de prever adecuadamente terminó en 11,9 minutos desde el momento en que se lanzó el primer misil.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Dios mío —susurró alguien en el puente de mando del HMS King Roger III.
  


  
    Theodosia Kuzak no sabía quién era. No importaba. Las imágenes que llegaban de las plataformas de vigilancia MRL eran brutalmente claras.
  


  
    La Flota Nacional había... desaparecido. Simplemente desaparecida.
  


  
    Noventa supergigantes, treinta y un cruceros de batalla y pesados, y veintiséis cruceros ligeros habían sido efectivamente destruidos en menos de doce minutos. Al menos veinte cascos destrozados seguían avanzando hacia el hiperlímite, pero no eran más que pecios, cascos destripados que arrastraban atmósfera, escombros y cápsulas salvavidas, mientras en su interior frenéticos grupos de rescate corrían contra el tiempo, luchando con una sombría determinación y un valor que con demasiada frecuencia nadie conocería, para rescatar a los compañeros atrapados y heridos.
  


  
    Pero la Flota Nacional no había muerto sola. Puede que a Sebastian D'Orville le pillara por sorpresa el peso del fuego de la Segunda Flota, y puede que su cálculo del tipo de cambio fuera demasiado optimista como resultado, pero sus barcos y su gente habían contraatacado con fuerza. Noventa y siete barcos republicanos de la muralla habían sido destruidos directamente o reducidos a cascos muertos y destrozados. Otras diecinueve habían perdido por completo al menos uno de los anillos de las hélices. Y de los ciento veinticuatro SD(P) restantes que Lester Tourville había llevado a la batalla, exactamente once no habían sufrido daños.
  


  
    Las filas de la Segunda Flota, brutalmente mermadas, seguían adelante, pero su aceleración se había reducido a menos de 2,5 KPS2 debido a sus lisiados. A ese ritmo, sería incapaz de desacelerar para su intercepción cero/cero con Sphinx, y los defensores del Sistema Manticoran aún no habían acabado con ella.
  


  
    La pantalla LAC de la Flota de Origen había sufrido pérdidas masivas propias, sobre todo de los MDM que habían perdido sus objetivos originales y tomado lo que pudieron encontrar a cambio. A pesar de ello, más de dos mil de ellos habían sobrevivido, y se esforzaban por llegar a su propio alcance de la Segunda Flota. Podían esperar sufrir menos pérdidas, ahora que eran libres de maniobrar defensivamente y protegerse a sí mismos, no a los superacorazados de la Flota Nacional, y sus tripulaciones sólo tenían un pensamiento en mente.
  


  
    Más LACs seguían fluyendo hacia la Segunda Flota desde el sistema interior, también, y era obvio que los Havenitas no tenían ningún deseo de enredarse con las defensas fijas de la Esfinge, al menos hasta que pudieran arreglar sus propios daños. La Segunda Flota estaba cambiando de rumbo, alejándose de la Esfinge al tiempo que guiaba a sus lisiados de forma protectora fuera del peligro.
  


  
    Pero eso, pensó Theodosia Kuzak con tristeza, iba a resultar más difícil de lo que los bastardos pensaban.
  


  
    —¿Cuánto tiempo más? —preguntó con dureza.
  


  
    —Nuestras últimas unidades deberían despejar el cruce en los próximos once minutos, señora —dijo el capitán Smithson.
  


  
    —Kuzak asintió con la cabeza y se dirigió a la comandante Astrid Steen, su astrología.
  


  
    —Proyéctame un par de micro saltos, Astrid —dijo fríamente— Esa gente acaba de recibir una paliza. Ahora vamos a terminar el trabajo que empezó la Flota Nacional—.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —El Almirante Kuzak se está preparando para dirigirse al sistema, Su Excelencia, —dijo Harper Brantley en voz baja.
  


  
    —Gracias, Harper.—
  


  
    Honor levantó la vista de la pantalla holográfica de comunicaciones que flotaba sobre la mesa de la sala de reuniones en la que ella, Nimitz, Mercedes Brigham, Rafael Cardones y Andrea Jaruwalski estaban sentados bajo la atenta mirada de sus hombres de armas. La pantalla estaba separada en cuadrantes individuales, mostrando los rostros del Vizeadmiral Hasselberg, Judah Yanakov, Samuel Miklós, y los comandantes de cada escuadrón en compañía de Imperator. Alice Truman y Alistair McKeon no estaban allí, y trató de ocultar la fría y sombría ansiedad que sentía por su ausencia.
  


  
    —Por favor, informen al Almirante de que seguimos cumpliendo con nuestro horario de llegada, —continuó Honor.
  


  
    —Por supuesto, Alteza —dijo en voz baja su oficial de comunicaciones, y se retiró. La escotilla de la sala de reuniones se cerró tras él, y Honor volvió a prestar atención a la discusión que tenía entre manos.
  


  
    La mayoría de los rostros de su pantalla mostraban un mayor o menor grado de conmoción ante la destrucción total de la Flota Nacional, y no era de extrañar. No sólo el peso del fuego de los Havenitas había sido una completa sorpresa, sino que todos los socios de la Alianza habían sufrido pérdidas al ser alcanzados. De los noventa superacorazados que acababan de ser destruidos, doce habían sido unidades de la Armada Espacial de Grayson, y otros veintiséis habían sido Andermani.
  


  
    De todos sus subordinados, Yanakov parecía el menos conmocionado. O, al menos, el menos afectado por la conmoción que sentía. Pero, además, Judah había estado presente cuando Giscard arrasó la infraestructura del Sistema Basilisco en la última guerra, y su mando había formado parte de la flota de Hamish para la Operación Botón de Oro. Y antes de eso, había estado en la Primera y Cuarta Batalla de Yeltsin. Tres cuartas partes de la Armada Espacial de Grayson anterior a la Alianza habían sido aniquiladas en la Primera Yeltsin, y la mitad de su fuerza de superacorazados había sido destruida en la Cuarta Yeltsin. Y él era el hombre cuyo grupo de trabajo había aplastado las fuerzas defensivas desplegadas para cubrir Lovat. A pesar de su juventud —y era casi tan joven como su prolongación le hacía parecer—, había visto más carnicería que cualquier otro oficial de bandera en la pantalla de Honor.
  


  
    Casi tanto como ella.
  


  
    Hasselberg parecía casi aturdido cuando llegaron los primeros informes. No sólo había sido la magnitud de la destrucción. También había sido su velocidad, ya que la Armada Andermani nunca había experimentado nada parecido. Bueno, para ser justos, tampoco lo había hecho la Armada de Manticor, hasta esta tarde, pero al menos Manticore y Grayson habían tenido alguna experiencia previa. Habían tenido práctica de primera mano para adaptarse a los cambios bruscos y desgarradores en el paradigma del combate. El Imperio no, y la realidad había llegado al vizeadmiral como una horrible pesadilla, a pesar de todo el esfuerzo que había dedicado a prepararse concienzudamente para las realidades de la guerra moderna.
  


  
    Pero de todos ellos, pensó Honor, la reacción de Bin-hwei Morser fue la más interesante. No era simplemente una almirante; también era Graffin von Grau. Al igual que el propio Hasselberg, era un miembro de la aristocracia guerrera del Imperio, y era claramente una de las que se tomaba en serio la tradición marcial andermaní. Podía albergar dudas sobre la decisión de su Emperador de aliarse con el Reino de las Estrellas, que había sido el tradicional rival del Imperio en zonas como Silesia durante tanto tiempo, pero eso no importaba. Ya no, ahora no. Sus ojos oscuros —sumamente parecidos a los de Allison Harrington, o a los de la propia Honor, ahora que ésta lo pensaba— eran estrechos e intensos, enfocados y ardientes con un propósito.
  


  
    —Desearía que el almirante Kuzak nos hubiera esperado —dijo Miklós al cabo de un momento—. Me sentiría mucho mejor si entráramos con ella, sobre todo después de ver cuántos pájaros puede lanzar esta gente. Todavía la superan en número más de dos a uno en los amurallados, y Alice va a ser superada casi por completo en los LACs.—
  


  
    —Ella no puede esperar, Samuel,— dijo Yanakov-no tengo idea de cuánto tiempo les tomó a los Repos desplegar tantas vainas, como sea que lo hayan hecho, pero tuvieron que usar la mayor parte de su munición para hacerlo. Tiene que golpearlos antes de que puedan sacar y reponer sus cargadores. E incluso si eso no fuera una consideración, en este momento, los Repos se están alejando de Sphinx. No puede estar segura de que seguirán haciéndolo si no se mueve ahora. Si se arreglan, deciden que sus daños no son tan graves después de todo, todavía tienen la fuerza —o casi— para hacer frente a las defensas cercanas de Sphinx. E incluso si las defensas destruyeran todo lo que les queda, durarían lo suficiente como para acabar con prácticamente toda la infraestructura orbital del planeta —.
  


  
    Sonrió finamente.
  


  
    —Nosotros, los Grayson, tenemos mucha experiencia en preocuparnos por lo que pueda ocurrir con nuestros hábitats orbitales. Créame, sé exactamente lo que pasa por la mente del almirante Kuzak. Tiene que mantener la presión si quiere que sigan funcionando.—
  


  
    —Judah tiene razón, —dijo Honor— Nuestro súper acorazado principal no transitará por la unión hasta dentro de ocho minutos. Necesitaremos otros setenta y cinco minutos sólo para que pasen los súper acorazados y tus portadores, Samuel. Eso es casi una hora y media. No puede darles tanto tiempo para pensar en las cosas, no cuando ya están tan cerca del planeta —.
  


  
    Hablaba con calma, casi desapasionadamente, pero saboreaba las emociones de sus colaboradores y, sobre todo, de su capitán de bandera. Ellos sabían lo que se escondía tras esa fachada, pensó. Sabían que no podía olvidar que el planeta del que hablaban era su mundo natal. Que demasiada gente en él era gente que había conocido toda su vida: familia, amigos. Que era el mundo natal de toda la especie ramafelina.
  


  
    Pero lo que ni siquiera ellos sabían era que, en ese mismo momento, sus padres, su hermana y su hermano estaban en Esfinge visitando a la tía Clarissa de Honor.
  


  
    —La cuestión que tenemos ante nosotros —continuó— es qué hacemos después de hacer el tránsito.
  


  
    —Probablemente tendremos instrucciones del Almirantazgo, Alteza, —señaló Mercedes Brigham. Ella sonrió sin ningún tipo de humor-Gracias al gravocomunicador, el mando central puede realmente dar órdenes en tiempo real a distancias interplanetarias ahora.—
  


  
    —Puede que tengas razón,—reconoció Honor-Hasta ahora, sin embargo, el Almirante Caparelli se ha abstenido de conducir en el asiento trasero. Y aunque no lo haga, quiero que todos pensemos en la misma página.—
  


  
    —Una cosa que no creo que podamos hacer, Alteza —dijo Cardones—, es comprometernos antes de que todas nuestras unidades hayan pasado por el Empalme.
  


  
    A pesar de su rango relativamente menor, los oficiales de la bandera escucharon con atención. Como capitán de la bandera de Honor, era su adjunto táctico.
  


  
    —Estoy totalmente de acuerdo, Su Excelencia —dijo Brigham—. Y al menos deberíamos tener tiempo para ver cómo evoluciona la situación antes de comprometernos.
  


  
    —Yo también estoy de acuerdo —dijo Honor—, pero hagamos pasar algunas unidades más ligeras lo antes posible. Almirante Oversteegen, quiero que su escuadrón se ponga al frente y transite en cuanto llegue a la terminal. Almirante Bradshaw y Comodoro Fanaafi, usted y sus Saganami-Cs están adscritos a la Almirante Oversteegen.— Sonrió sombríamente-Si los Havenitas siguen intentando vigilar el Empalme, demos a quien sea que esté cuidando sus drones algo más de lo que preocuparse.—
  


  Capítulo Sesenta y seis



  


  
    —SIR, tenemos firmas de impulsores que se alejan del Nudo —dijo el comandante Zucker con brusquedad.
  


  
    —¿Cuántos? —preguntó Diamato tajantemente.
  


  
    —Difícil de decir con toda esta interferencia de la cuña, señor.— Zucker hizo una mueca de disgusto —Sin embargo, creo que son al menos cincuenta.—
  


  
    —Correcto.—Diamato asintió y miró a su oficial de comunicaciones-Prioridad inmediata para la Bandera. Dígales que tenemos más de cincuenta amuralladores desplegados para una hipotransferencia. Dígales...
  


  
    Se interrumpió, cuando las firmas de los impulsores desplegados desaparecieron abruptamente.
  


  
    —Corrección —dijo bruscamente— ¡Informe a la flota que más de cincuenta amuralladores acaban de ser desplegados!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —El capitán Houellebecq dice que el control de daños tiene el fuego en el CIC bajo control, señor.
  


  
    —Gracias, As. —Lester Tourville asintió al Teniente Eisenberg, y luego volvió a prestar atención al Capitán DeLaney.
  


  
    —Los números siguen llegando, Jefe —le dijo la jefa de personal, con una expresión sombría— Hasta ahora, no suenan bien. De momento, parece que podemos dar por perdida más de la mitad de nuestro muro de batalla. Probablemente más que eso, si no controlamos el sistema estelar cuando el polvo se asiente.—
  


  
    —Siempre supimos que nos iban a machacar —dijo Tourville, con una voz y una expresión más tranquilas que las de DeLaney. Y era cierto. Sus pérdidas eran un doce por ciento más altas que las estimadas antes de la batalla —casi un veinticinco por ciento más altas que las estimadas por el personal de Octogan—, porque no había previsto la intensidad con la que los Manties agruparían sus salvas. Pero desde el principio, todo el mundo había comprendido que la Segunda Flota iba a sufrir graves pérdidas.
  


  
    —Pero les costamos casi tantas naves del muro como las que perdimos —continuó—, y si las estimaciones de IntNav son exactas, tenemos el triple de naves que ellos. Así es. Por no mencionar el hecho de que estamos a punto de arrebatarles, al menos temporalmente, el control de su sistema estelar de origen.
  


  
    —Lo sé —dijo DeLaney—, pero estoy un poco preocupado por sus LAC. Tenemos veintitrés centenares de ellos que siguen viniendo hacia nosotros, y estamos mucho más bajos de munición de lo que me gustaría. Hemos disparado el sesenta por ciento de nuestros MDM, y hemos perdido efectivamente la mitad de nuestro muro. No tengo cifras exactas, pero la disponibilidad actual no debe ser más de unos doscientos mil cartuchos. Si los quemamos tratando de mantener sus Shrikes fuera del alcance de los cuchillos, vamos a estar chupando el vacío contra la Tercera Flota.
  


  
    —Entonces tendremos que dejar que los Cimeterres y la pantalla se defiendan de sus LACs —dijo Tourville sin inmutarse— Serán machacados al menos tanto como nosotros, pero harán el trabajo.
  


  
    —Sí, señor— DeLaney se dio una pequeña sacudida, y luego movió la cabeza en señal de acuerdo-Sé que todavía estamos de perfil para la operación, jefe. Supongo que nunca había pensado en la magnitud de las cosas. No emocionalmente.
  


  
    —Me obligué a sentarme y a hacerlo el día en que Thomas Theisman y Arnaud Marquette nos explicaron lo de Beatrice —dijo Tourville con gravedad—. No me gustó entonces, y no me gusta ahora. De hecho, a ellos no les gustó. Pero es un precio que podemos pagar si acaba con esta maldita guerra.—
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    —Frazier.
  


  
    —¿Sí, señor?
  


  
    —¿Cuál es nuestro...?
  


  
    —¡Disculpe, señor!—El teniente Eisenberg dijo de repente, apretando su mano contra su oreja mientras escuchaba atentamente-El almirante Diamato dice que los manties acaban de traducirse al híper.
  


  
    —Y así comienza —murmuró Tourville en voz baja, y luego sacudió la cabeza con irritación al darse cuenta de lo pretencioso que sonaba.
  


  
    Pero no por ello dejaba de ser cierto, y observó atentamente la trama maestra, esperando que las naves de Kuzak volvieran a aparecer en ella.
  


  
    No tuvo que esperar mucho. Menos de quince minutos después de que desaparecieran de la unión, reaparecieron peligrosamente cerca de los límites de la RZ. Fue una muestra impresionante de astrología precisa, que demostró una voluntad de nervios de acero para reducir al máximo su margen. Y uno que también puso los Manties bien en el flanco de la Segunda Flota y se dirigió a Sphinx en un curso de menos tiempo.
  


  
    —Exactamente donde yo mismo los habría colocado —dijo en voz baja a DeLaney, que asintió enérgicamente.
  


  
    La Segunda Flota había comenzado a alejarse de su vector original hacia la Esfinge desde el momento en que cesaron los disparos. Cinco minutos más tarde, había alterado el rumbo de forma mucho más brusca, y en este momento, estaba retrocediendo de forma muy evidente de su objetivo original. De hecho, Tourville había tomado la decisión de sacrificar a sus peores cojos en diez minutos. Toda nave que no pudiera producir una aceleración de al menos 370 g había sido abandonada, y se habían colocado cargas de hundimiento. No le había gustado hacer eso, pero no podía permitirse el lujo de ser obstaculizado por ellos, incluso si el resto de Beatrice funcionaba perfectamente. Incluso sin ellas, la aceleración máxima actual de la Segunda Flota era de apenas 3,6 KPS2, y eso era demasiado bajo para que pudiera evitar completamente la envoltura de misiles de las defensas de la Esfinge, hiciera lo que hiciera. Lo que ni siquiera tenía en cuenta la presencia vengativa de la Tercera Flota que se acercaba por el costado para inmovilizarlo entre Sphinx y sus propias baterías.
  


  
    Dadas las circunstancias, Tourville no tuvo más remedio —por varias razones— que adoptar un rumbo que formaba un ángulo agudo respecto a su vector original. Como no podía evitar llegar al menos hasta Sphinx, se había inclinado verticalmente, para subir por encima del plano de la eclíptica, al tiempo que cambiaba el rumbo en 135 grados. Eso le permitió acumular vectores laterales para generar la mayor separación posible del planeta mientras se deslizaba por él... lo que también resultó ser la forma más rápida de salir del sistema. La zona de resonancia de Manticor era tan —más alta— que —amplia— que las caras del cono eran casi paralelas entre sí, incluso tan cerca de su base. Esfinge se encontraba a 102.002.500 kilómetros dentro de la zona, y su rumbo original había sido directamente hacia el planeta, lo que definía la cantidad de vector lateral que realmente necesitaba.
  


  
    Incluso en su perfil actual, su aceleración restringida significaba que pasaría a menos de cuarenta millones de kilómetros de Esfinge, pero estaría más lejos —y tardaría más en llegar— de lo que habría producido casi cualquier otro rumbo. Si no hubiera cambiado el rumbo en absoluto, habría sobrevolado Esfinge (y sus defensas) setenta minutos después del breve y titánico enfrentamiento con la Flota Nacional, a una distancia efectiva de cero. Si hubiera cambiado el rumbo noventa grados, habría hecho su aproximación más cercana a Sphinx ocho minutos después de eso, a una distancia de sólo treinta y cinco millones de kilómetros. En su rumbo actual, la mayor aproximación de sus unidades se produciría ochenta y tres minutos después de cambiar de rumbo, y la distancia sería de 39.172.200 kilómetros.
  


  
    No le interesaba mucho ninguna de esas opciones, dada la paliza que le había dado la Flota Nacional, pero la que había elegido era la mejor de todas. Todavía iba a dar a los defensores del planeta un disparo, lo que esperaba que no ocurriera —todavía, al menos—, pero sería lo suficientemente largo como para degradar la precisión de los Manties, y el fuego no llegaría directamente a sus dientes como lo había hecho la Flota Nacional. Sus defensas de misiles serían mucho más efectivas contra lo que tuviera la Esfinge, y francamente dudaba que tuviera algo tan pesado como los noventa SDs habían podido repartir, de todos modos. Y había necesitado volver a cruzar la frontera de la RZ por varias razones. En parte para sacar a sus lisiados del peligro, pero sobre todo porque —como acababa de señalar Taverner— le quedaba poca munición. Necesitaba reunirse con sus naves de munición y reponer sus cargadores antes de volver a las defensas del sistema.
  


  
    Pero la Esfinge no era lo único de lo que tenía que preocuparse, y Kuzak había lanzado sus propias unidades más arriba de la superficie exterior de la zona que él. Eso la ponía en posición de moverse rápidamente para socorrer a Sphinx, acelerando directamente hacia el planeta en un curso de tiempo mínimo a lo largo del paso más corto a través de la RZ... que también lo atraparía entre su fuego y el de Sphinx. De hecho, la Tercera Flota estaría a menos de 33.000.000 de kilómetros de él en el momento de su máxima aproximación a Sphinx. Sin embargo, si se alejaba de ella, no tendría más remedio que huir cada vez más profundamente en la zona de resonancia (sin reamuneración), y su mayor aceleración base le permitiría fácilmente superarle allí. Así que no tuvo más remedio que mantener su rumbo actual.
  


  
    Fue una jugada magistral por parte de Kuzak... y exactamente la que Lester Tourville había esperado.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Los huérfanos LAC supervivientes de la flota de Sebastian D'Orville se acercaron a las unidades de protección de la Segunda Flota.
  


  
    La pantalla había sufrido sus propias pérdidas —muchas— durante el intercambio masivo de misiles, pero, al igual que los LAC de Manticor, los daños habían sido puramente colaterales. Nadie había desperdiciado misiles deliberadamente tratando de alcanzar a los cruceros de batalla cuando había SD(P) disparando de vuelta. Pero la imprecisión por la que el fuego de los MDM de largo alcance se había hecho justamente famosa había entrado en juego, y los misiles —perdidos— destinados a los súper acorazados se habían enganchado a cualquier objetivo que pudieran encontrar.
  


  
    Todavía había treinta y tres cruceros de batalla y cuarenta y un cruceros pesados esperando el ataque entrante, listos para empezar a lanzar misiles en cuanto tuvieran alcance. Pero la velocidad de cierre de los LACs manticorianos era de más de cincuenta mil kilómetros por segundo. Los misiles Havenite de un solo motor de la generación actual tenían un alcance en reposo de poco más de siete millones de kilómetros. Dada la geometría, tenían un alcance máximo teórico de casi 16,5 millones, al igual que los misiles de ataque de los LAC. Eso sonaba como mucho... excepto que, a la velocidad de cierre de los Manticorans, atravesarían toda la envoltura de compromiso en 317 segundos.
  


  
    Eso no daría mucho tiempo para muchos lanzamientos, y la precisión republicana contra las capacidades de guerra electrónica de los LAC de la Alianza era pobre.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Acércate a ellos! Atrápenlos! — Ladró la capitana Alice Smirnoff.
  


  
    Ella era la principal superviviente del COLAC de la Segunda Flota, y las tripulaciones de sus veintisiete LAC, situadas entre los cruceros que protegían a las maltrechas naves del muro de Lester Tourville y los manties que se acercaban, luchaban denodadamente por obedecer sus órdenes.
  


  
    Más de dos tercios de las naves de Smirnoff eran pájaros Cimeterre Alfa y Cimeterre Beta, construidos en torno a las nuevas plantas de energía de fisión y los condensadores mejorados que Shannon Foraker y sus equipos técnicos habían podido producir tras la lluvia de datos técnicos de Erewhon.
  


  
    Los Alfas estaban equipados con láseres lo suficientemente potentes como para atravesar las paredes laterales y el blindaje de destructores y cruceros en los rangos de combate normales. No podían igualar el rendimiento de los enormes grasers de los Alcaudones de la Alianza, pero eran mucho más peligrosos en el rango de energía que cualquier LAC republicano había sido antes. Los Betas no eran mucho más capaces de combatir que los Cimeterres originales, ya que seguían armados únicamente con misiles y éstos no habían sido mejorados significativamente. Pero, al igual que los Alfas, tenían paredes de proa y un presupuesto de energía y una resistencia enormemente mejorados.
  


  
    Ahora, por primera vez, se enfrentaban a la Alianza en un número realmente significativo.
  


  
    El enfrentamiento fue breve. Tenía que serlo, ya que los manticorianos se acercaban a una velocidad de cierre tan alta. Smirnoff había dispuesto sus LAC por encima y por debajo de los arcos de sensores y de disparo que había dejado abiertos para la pantalla, y sus propios misiles de patas más cortas se dirigían hacia el ataque entrante. Tenía más unidades que los Manties, pero la superioridad del GE de la Alianza compensaba con creces su ventaja numérica.
  


  
    Sus alfas nunca tuvieron la oportunidad de utilizar sus láseres. Sus objetivos eran demasiado difíciles de fijar, atravesando su ventana de combate con demasiada rapidez, y su ángulo de tiro significaba que todos los disparos láser que se hacían se desperdiciaban en los techos o en los vientres de las cuñas de sus objetivos. Pero los misiles de sus Betas, aunque menos precisos y capaces que los Vipers de las Katanas, fueron disparados en enormes cantidades.
  


  
    Seiscientos de los LAC de la Alianza murieron en los fugaces momentos que Smirnoff tuvo para enfrentarse a ellos, pero a un precio. Era la primera vez que las tripulaciones de los LAC aliados se enfrentaban a los muros de proa de los LAC ajenos, pero los informes de Alice Truman desde Lovat se habían tomado en serio. Aunque la nueva tecnología hacía que los nuevos LAC republicanos fuesen mucho más difíciles de matar, seguían perdiendo en una proporción de dos a uno cuando el ataque aliado les superaba, en los dientes del fuego de la pantalla.
  


  
    La pantalla mató a otros trescientos, pero el precio que pagó por su éxito fue mucho mayor que el que había pagado Smirnoff. La Alianza perdió seis mil hombres y mujeres a bordo de los LAC que las unidades de Smirnoff habían matado, y ella había perdido aproximadamente dieciocho mil, a cambio. Ahora la Alianza perdió otras tres mil personas con los LAC que la pantalla había matado. Pero cuando los Alcaudones armados con graser supervivientes se estrellaron sobre los cruceros de la pantalla, que no pudieron evitarlos, causaron estragos.
  


  
    Sólo quedaban mil seiscientos LAC aliados, pero novecientos de ellos eran Alcaudones, e ignoraron a los cruceros pesados. Los dejaron en manos de los Hurones armados con misiles, cuyos cañones ligeros probablemente no harían más que arañar la pintura de una nave capital. Como no podían dañar a los amuralladores, no tenía sentido salvarlos, y trescientos hurones lanzaron todos los misiles que tenían a los dientes de los cruceros pesados de la Segunda Flota. Dispararon en el último momento, a la distancia más corta posible, cuando las defensas de sus víctimas no tendrían tiempo de enfrentarse a nada que no fueran racimos de láser. Pagaron mucho para llegar a ese rango, pero cuando lo alcanzaron, arrojaron más de dieciséis mil shipkillers.
  


  
    Esos misiles sólo llevaban cabezas láser de peso de destructor, pero las paredes laterales de un crucero pesado eran más débiles que las de un crucero de batalla, y montaba muy poco blindaje en comparación con cualquier nave capital. Desde luego, no lo suficiente como para sobrevivir a un plan de fuego que golpeaba a cada nave con cuatrocientos misiles desde una distancia en la que cada grupo de láseres tenía tiempo para —como mucho— un solo disparo.
  


  
    Los Hurones dispararon a una distancia de 182.000 kilómetros, y sus misiles tardaron apenas dos segundos en cruzar el rango. En esos dos segundos, el fuego ofensivo desesperado de los cruceros pesados mató a otros ciento doce LAC, pero cuando los hurones supervivientes cruzaron la posición de la pantalla un segundo y medio después de sus misiles, lo hicieron bajo la luz deslumbrante de las fallidas plantas de fusión de los cruceros que acababan de masacrar.
  


  
    Ninguno de los cruceros pesados de la pantalla, y muy pocos de los cincuenta mil hombres y mujeres que iban a bordo, sobrevivieron.
  


  
    A los cruceros de batalla no les fue mejor. Había menos de ellos, y tres veces más atacantes. Es cierto que cada uno de esos atacantes tenía un solo disparo, pero utilizaban grasers tan potentes como las armas de persecución de la mayoría de los cruceros de batalla. Se dirigieron directamente a los dientes de los cruceros de batalla, acercándose con gran determinación, y dispararon a una distancia de menos de setenta y cinco mil kilómetros.
  


  
    Cuatrocientos ochenta y un Alcaudones y aproximadamente otros cinco mil aliados murieron, destrozados por las armas de energía de los cruceros de batalla en la breve ventana de combate que tenían. A cambio, veintiocho cruceros de batalla republicanos fueron destruidos por completo, cinco más quedaron reducidos a restos destrozados, y setenta y siete mil más del personal de Lester Tourville murieron.
  


  
    Pero en su destrucción, la pantalla de la Segunda Flota había hecho su trabajo. Los LAC que sobrevivieron al intercambio eran una fuerza rota, atravesando y pasando los súper acorazados supervivientes de Tourville tan rápidamente que ni siquiera los Alcaudones tuvieron tiempo de infligir un daño significativo a unos objetivos tan masivamente blindados. No sin números que ya no tenían.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Tengo las cifras preliminares, jefe —dijo Molly DeLaney. Su expresión y su voz ronca mostraban la tensión a la que estaban sometidos, pensó Tourville, y asintió para que ella continuara sin apartar su propia atención de la trama.
  


  
    —Parece que sólo escaparon unos doscientos de sus LAC —dijo su jefe de gabinete— Las armas de energía del muro lograron clavar a la mayoría de los demás cuando cruzaron nuestro vector.
  


  
    —Gracias —dijo Tourville, y cerró los ojos brevemente.
  


  
    Dios mío, pensó. Llegué a esto pensando que sabía cómo iban a ser las bajas, pero no era así. Tampoco lo sabía Tom Theisman, la verdad. Nadie podría haber proyectado este tipo de carnicería, porque nadie ha tenido experiencia, ni siquiera ahora, con este tipo de lucha. Ambos bandos están tan fuera de nuestras doctrinas operativas estándar que estamos en territorio prácticamente desconocido. Se supone que los acorazados no se acercan de frente hasta que llegan al rango de suicidio mutuo. Y se supone que no debemos dejar que los LAC se acerquen tanto a nuestras naves. Nuestro muro se supone que puede matarlos antes de que lleguen a nosotros. Pero no me quedaban misiles para hacerlo, y atravesaron nuestra ventana de combate tan rápidamente que nuestras armas de energía tampoco pudieron detenerlas a tiempo.
  


  
    Volvió a abrir los ojos, mirando de nuevo a la trama. En una galaxia en la que las maniobras indecisas habían sido la norma durante tantos siglos, dos décadas —incluso dos décadas como las que habían comenzado en la estación Hancock— simplemente no habían sido suficientes para preparar a nadie para esto.
  


  
    Pero más vale que la galaxia se acostumbre a ello, pensó sombríamente. Porque una cosa sabía: los genios letales estaban fuera de la botella, y nadie iba a conseguir que volvieran a entrar en ella.
  


  
    —¿Alguna orden nueva, señor? —preguntó DeLaney, y negó con la cabeza.
  


  
    —No.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Hiper huella a dos coma tres seis millones de kilómetros!— ladró el comandante Zucker —¡Muchas huellas!—
  


  
    La cabeza de Oliver Diamato se giró cuando las huellas que surgían motearon la parcela. Eran dieciocho, y juró con un veneno silencioso y despiadado mientras brillaban como maldiciones en la pantalla.
  


  
    Quienquiera que hubiera tomado el Sherman como su objetivo previsto se había acercado mucho más que la mayoría de los demás, pero todos ellos mostraban una astrología notablemente buena para un salto tan corto. Entonces aparecieron las lecturas de los vectores y volvió a jurar. Por sus rumbos, y sobre todo por sus números de velocidad, obviamente habían logrado salir del Empalme sin que él se diera cuenta, y luego habían vuelto a entrar después de aumentar su velocidad en el hiperespacio, así que el salto no había sido tan corto como él pensaba.
  


  
    No es que tuviera mucho tiempo para pensar en ello.
  


  
    —¡Lanzamiento de misiles! —dijo Zucker —Muchos misiles, incom...
  


  
    La boca de Diamato se había abierto antes de que el oficial de operaciones hablara, y su orden cortó el final del anuncio de Zucker.
  


  
    —¡Todas las unidades, Código Cebra!— ladró.
  


  
    El RHNS William T. Sherman parpadeó en el hipervisor menos de tres segundos antes de que los misiles del HMS Nike hubieran detonado. Dos de los otros cruceros de batalla de Diamato tuvieron menos suerte y fueron un poco más lentos. Recibieron impactos —el HMS Conde Maresuke Nogi perdió la mayor parte de su anillo impulsor posterior—, pero también consiguieron escapar a la híper.
  


  
    Diamato respiró aliviado cuando se dio cuenta de que todas sus unidades habían salido. Pero por muy aliviado que estuviera por su supervivencia, el hecho era que había sido expulsado de su estación. A pesar de lo frustrantemente incompletas que habían sido sus observaciones, los suyos habían sido los únicos ojos localizados para vigilar el cruce de la Segunda Flota.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —El Almirante Diamato se ha visto obligado a retroceder hasta el Encuentro Alfa, Señor,— informó el Teniente Eisenberg.
  


  
    —Maldita sea —murmuró Molly DeLaney, pero Tourville se limitó a encogerse de hombros.
  


  
    —Estaba destinado a suceder tarde o temprano, Molly. Por otra parte, puede ser una buena noticia.
  


  
    —¿Buenas noticias, señor?
  


  
    —Bueno, antes no se molestaron en enviar unidades de control para perseguirlo, porque estaban demasiado ocupados trayendo a sus amuralladores. Si han enviado cruceros de batalla y cruceros ahora, probablemente confirme que ya tienen todas sus naves capitales a través del Empalme. En ese caso, esto —señaló con la cabeza a la oleada de iconos escarlata que se acercaba, ya muy dentro del alcance teórico del MDM de sus propios supervivientes— es probablemente todo lo que tenemos que hacer.
  


  
    —Con el debido respeto, señor, "esto" es suficiente para mí.
  


  
    —Para todos nosotros, Molly. Para todos nosotros.
  


  
    Tourville consideró la trama durante varios segundos más, luego volvió a mirar a Eisenberg.
  


  
    —Ace, mensaje para MacArthur. "Prepárese para ejecutar a Paul Revere.
  


  
    —Sí, señor.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Algún cambio en su rumbo, Judson—preguntó el almirante Kuzak.
  


  
    —No, señora. Mantiene exactamente el mismo rumbo y aceleración,— respondió el Comandante Latrell.
  


  
    —¿Qué demonios cree que está haciendo, señora? —preguntó en voz baja el capitán Smithson, y Kuzak se encogió de hombros, irritado.
  


  
    —Maldita sea si lo sé —reconoció ella con franqueza—. Tal vez piense que todavía tiene la potencia de fuego necesaria para vencernos. Después de todo, todavía tiene ciento dieciocho amuralladores, y nosotros sólo tenemos cincuenta y cinco, incluso con los huérfanos de la duquesa Harrington.
  


  
    —Las plataformas de reconocimiento indican que la mitad de sus supervivientes han sufrido graves daños en combate, y su índice de aceleración sería prueba suficiente de ello, incluso sin los informes de las plataformas. Así que digamos que tiene el equivalente a la potencia de combate de ochenta amuralladores —lo cual es generoso, diría yo— y que siguen siendo SD(P) Repo. Nosotros no tenemos tantas unidades como la Flota Nacional, pero todas las nuestras son Medusas o Harringtons. No sólo eso, sino que tiene que haber gastado mucha munición. Demonios, no disparó ni un solo MDM a los LAC, y ya viste lo que le hicieron a su pantalla. Sus cargadores deben estar casi vacíos.
  


  
    —Entonces, si su situación es tan desesperada —preguntó Judson Latrell—, ¿por qué no abandonó el resto de sus naves con daños en el impulsor y corrió a por él a una mayor velocidad de aceleración en primer lugar?
  


  
    —Supongo que la respuesta a eso depende, al menos en parte, de cuál sea exactamente su objetivo real —dijo Kuzak.
  


  
    Echó un vistazo al gráfico maestro. Habían pasado veintiséis minutos desde que la Tercera Flota se había trasladado de nuevo al espacio normal. Era difícil de creer que hacía apenas dos horas, la Flota Interior y todas sus unidades habían estado a salvo en la órbita de la Esfinge. Ahora se habían ido, reducidos a patrones de dispersión de los restos, y su propio comando estaba acelerando constantemente hacia la batalla con sus asesinos a 6,01 KPS2. Su velocidad base era de casi diez mil kilómetros por segundo, había viajado lo más parecido a ocho millones de kilómetros en la RZ, y el alcance de la Segunda Flota estaba bajando a justo sesenta millones de kilómetros. Lo que significaba, por supuesto, que ya estaban en su rango, al igual que ella estaba en el de ellos.
  


  
    —Sea lo que sea lo que estén haciendo —dijo sombríamente—, creo que tienes razón en cuanto a su suministro de munición, Jerry. En ese caso, no van a atacarnos con más de esas salvas monstruosas. Y también significa que no les quedan suficientes pájaros para desperdiciarlos disparando a larga distancia, con sus probabilidades de impacto. Nosotros, en cambio, tenemos los cargadores llenos.
  


  
    —¿Quiere abrir fuego ahora, señora? —preguntó el comandante Latrell, pero ella negó con la cabeza.
  


  
    —Aún no. De hecho, no hasta que lo hagan.— Su fina sonrisa era fría— Cada kilómetro que baja el alcance aumenta nuestra precisión en unas milésimas de porcentaje. Mientras ellos estén dispuestos a no disparar, yo también lo estaré.—
  


  
    —Se pondrán al alcance de Sphinx dentro de unos diez minutos, señora —dijo Smithson en voz baja—.
  


  
    —Es un buen punto —asintió—, pero eso significa que las cápsulas de defensa desplegadas alrededor de Sphinx también van a entrar en su rango, y las plataformas de reconocimiento del sistema van a dar a las cápsulas de defensa una muy buena precisión.
  


  
    —Pero no hay muchos de ellos, —dijo Smithson.
  


  
    —No. De hecho, tienen muchos menos que nosotros —asintió Kuzak. Consideró los números y los rangos, y luego se dirigió a Comunicaciones.
  


  
    —Franklin, contacta con el almirante Caparelli. Dígale que recomiendo que las defensas de la Esfinge no disparen contra esta gente a menos que y hasta que se lancen contra la Esfinge.—
  


  
    —Sí, señora,— respondió el teniente Bradshaw.
  


  
    —¿Está usted segura de eso, señora?— preguntó Smithson. Kuzak le miró, y él le devolvió la mirada con naturalidad. Al fin y al cabo, uno de los trabajos de un jefe de estado mayor era hacer de abogado del diablo —Si van a bombardear el planeta, dejar que realicen el primer lanzamiento sin oposición es probable que nos cueste —señaló.
  


  
    —Pero si no están preparados para bombardear el planeta y las defensas orbitales abren fuego, pueden adelantarse y devolverlo —respondió Kuzak—. Si la Esfinge empieza a lanzarles misiles, es probable que les devuelvan los disparos en defensa propia. Por otro lado, si el planeta no les dispara, probablemente reservarán su fuego para nosotros, ya que obviamente somos una amenaza mucho mayor. Dadas las circunstancias, creo que vale la pena arriesgarse a dejar que tengan un lanzamiento contra las defensas, ahora que están todas en línea.
  


  
    —Sí, señora.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —No hay cambios en sus disposiciones, Alteza,— informó Andrea Jaruwalski, y el Honor frunció el ceño.
  


  
    —¿Qué ocurre, Alteza? —preguntó una voz, y ella miró su pantalla de comunicaciones. Rafe Cardones le devolvió la mirada desde ella.
  


  
    —¿Qué pasa, Rafe?
  


  
    —Ese ceño fruncido —dijo su capitán de bandera—, lo he visto antes. ¿Qué te preocupa?
  


  
    —¿Además del hecho de que ya han muerto alrededor de un millón de personas esta bonita tarde, quieres decir?
  


  
    Cardones hizo una pequeña mueca, pero también negó con la cabeza.
  


  
    —No es eso lo que quería decir, señora, y usted lo sabe.
  


  
    —Sí, supongo que sí, —asintió ella.
  


  
    Alargó la mano para acariciar las orejas de Nimitz, y el gato se apretó contra su mano, con un ronroneo que acariciaba el brillo de su mente como respuesta. Atesoró ese pequeño momento de apoyo y amor incondicional, aferrándose a su calidez frente a su fría y sombría conciencia de tanta muerte y devastación. Luego volvió a mirar a Cardones.
  


  
    —No puedo evitar la sensación de que hay un zapato en alguna parte que aún no hemos visto —dijo lentamente—. Sé que no hay un vector disponible que les permita evitar tanto el sobre de la Esfinge como el del almirante Kuzak. En esas circunstancias, supongo que no es demasiado sorprendente que se limiten a mantener su rumbo. ¿Qué más pueden hacer?
  


  
    —No mucho, Alteza —dijo Mercedes Brigham, cuando Honor hizo una pausa—. Desde mi punto de vista, parece que están jodidos. Los bastardos nos hicieron bastante daño, primero, pero ahora están demasiado metidos para salir.
  


  
    —Eso es lo que me preocupa-dijo Honor lentamente-No tenían por qué entrar de esta manera. Podrían haber entrado más despacio, dejándose un menú más amplio de opciones de maniobra. ¿Por qué simplemente vinieron cargando directamente hacia Sphinx?
  


  
    —No lo hicieron —señaló Brigham—. Recortaron el ángulo en el límite y la zona para poder volver a salir si era necesario.
  


  
    —No, Mercedes.—Cardones negó con la cabeza en la pantalla de Honor—Veo lo que quiere decir. Es la tasa de aceleración, ¿no es así, Su Excelencia?
  


  
    —Eso es exactamente lo que es,—Honor estuvo de acuerdo-Ellos no pueden haber sabido exactamente lo que iba a pasar cuando se encontraron con la Flota Nacional, pero tenían que haber sabido que casi seguramente serían interceptados muy cerca del planeta y machacados. Pero al cargar a una aceleración tan alta cuando no tenían que hacerlo, construyeron un vector que no podrían superar antes de que lo que sea que trajimos de la Estrella de Trevor les golpeara también. Eso no es propio de Theisman. Debería haber dejado a su comandante en el lugar más libertad de maniobra, debería haber tratado de proteger a sus unidades para que no cayeran en este tipo de trampas.
  


  
    —Entonces, ¿por qué no lo hizo? —Brigham frunció el ceño mientras seguía la lógica de Honor.
  


  
    —Pensé al principio que probablemente indicaba que iban a intentar algún tipo de operación a dos bandas —dijo Honor—. Se adelantaron y nos atacaron en Mantícora, imaginando que tendríamos que salir de la Estrella de Trevor para defender el sistema de origen, y luego atacarían San Martín cuando lo descubriéramos. En ese caso, podrían haber esperado pillarnos con la Tercera Flota y la Octava Flota entre dos ofensivas separadas, incapaces de responder adecuadamente a ninguna de ellas.
  


  
    —Ahora bien, esa es una idea fea, Su Excelencia —murmuró Brigham—.
  


  
    —Pero eso tampoco es propio de Theisman —señaló Honor—. Él entiende el principio KISS, y en sus ataques iniciales, la "Operación Rayo", planificó cada una de sus operaciones de forma independiente. Todas se unieron en un diseño global, pero tuvo cuidado de evitar cualquier intento de coordinar flotas muy dispersas o de exigirles que fueran tras los objetivos en apoyo mutuo. Toda la ofensiva fue cuidadosamente coordinada, excepto la decisión de enviar a Tourville hasta Marsh, pero el éxito de cualquier operación no dependía del éxito de ninguna otra operación simultánea.
  


  
    —Y golpear tanto a la Estrella de Trevor como a la Mantícora lo haría.—Brigham asintió.
  


  
    —Claro que sí —asintió Honor—. Y no tendrían forma de comunicarse entre sí, así que si cualquiera de las dos fuerzas de ataque metiera la pata en el momento oportuno, podría echar a perder toda la operación al alertarnos antes de tiempo. Todavía es posible que eso es lo que van a hacer, que es la razón principal por la que todavía no quiero bloquear la terminal de la Estrella de Trevor con un transporte masivo, pero no creo que sea lo que viene.
  


  
    —Pero si no tienen algo así en mente, no entiendo qué es lo que están haciendo exactamente. Según la estimación del ONI de la fuerza de su flota actual, esto es un enorme porcentaje de su muro de batalla total, y lo han embestido directamente contra los dientes de nuestras defensas en un vector que les hace imposible evitar la acción con la Tercera Flota. Eso es lo que no me gusta. Es estúpido... y una cosa que Thomas Theisman no es, es estúpido.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Jefe, con todo respeto,— Molly Delaney dijo, —Creo que es el momento.—
  


  
    —No, ¿de verdad? —replicó Lester Tourville, con un tono tan seco que DeLaney levantó la vista con sorpresa. Entonces, casi contra su voluntad, soltó una risita.
  


  
    No fue una risa muy fuerte, pero así sonó en la tensa y silenciosa cubierta de la bandera de Guerriere. Las cabezas se alzaron por toda la cubierta, los ojos se volvieron hacia el jefe de personal, y Tourville sonrió. Podía sentir casi literalmente su asombro por el hecho de que pudiera hacer la más mínima broma en un momento como aquel. Y luego sintió que ese mismo asombro rompía al menos un poco el tenso miedo y la ansiedad que los había envuelto a todos mientras él seguía reteniendo al Paul Revere, seguía esperando. Conocían el plan de operaciones de Beatrice Bravo tan bien como él, y debían estar preguntándose a qué demonios estaba esperando.
  


  
    Lo cual era bastante justo. Una parte de él también se preguntaba a qué estaba esperando.
  


  
    Miró la trama. La respuesta manticorana de la Estrella de Trevor llevaba casi cincuenta minutos acelerando en el sistema. Su velocidad era de poco más de dieciocho mil kilómetros y había recorrido aproximadamente 27.045.000 kilómetros. El alcance de la Segunda Flota se acercaba rápidamente a los treinta y tres millones de kilómetros, y se asombraba francamente de que no hubieran abierto ya el fuego. Sin embargo, esa pequeña duda, esa voz del instinto, le decía que debía esperar.
  


  
    Miró un gráfico secundario, congelado con los últimos datos tácticos que Oliver Diamato había podido descargar antes de ser forzado a abandonar el Empalme. Lo consideró durante dos o tres segundos, cuidando de disimular su propio ceño fruncido mentalmente para que no deshiciera las beneficiosas consecuencias de la risa de DeLaney.
  


  
    Tienes que salir de la pieza de crédito, Lester, se dijo a sí mismo. Ya has esperado todo lo que podías; Molly tiene razón en eso. Si la Octava Flota viniera, ya debería estar aquí. Y no puedes justificar el esperar para siempre —por si acaso— que aparezca. Porque tanto si viene como si no, no puedes dejar que la gente que conoces se acerque más.
  


  
    —Muy bien, Ace —dijo con voz tranquila y segura—, envía a MacArthur la señal de ejecución.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Capitán Higgins! ¡Tenemos la señal de ejecución de Guerriere!
  


  
    —Manejando —dijo casi al instante el capitán Edward Higgins, con voz aguda—, ejecute el Paul Revere.
  


  
    —¡Sí, señor! —respondió su estragador, y el crucero de batalla RHNS Douglas MacArthur, que nunca había acelerado en el sistema con el resto de la pantalla condenada de la Segunda Flota, tradujo suavemente a hiper.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Creo que estamos a punto de abrir la bola, quieran o no —dijo Theodosia Kuzak al comandante Latrell— ¿Cómo se ven nuestras soluciones de disparo?
  


  
    —Creo que me viene a la mente el viejo dicho del pez en el barril, señora,—respondió Latrell.
  


  
    —Bien. En ese caso...
  


  
    —¡Hiper huella! —ladró de repente uno de los oficiales de Latrell—¡Hiper huella a cuatro-uno-siete millones de kilómetros, rumbo uno-ocho-cero por uno-siete-seis! —Hizo una pausa de un segundo, y luego miró hacia arriba, con la cara blanca— ¡Muchas fuentes puntuales, señor! Parece que al menos noventa naves del muro.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Oh, Dios mío —dijo Mercedes Brigham en voz baja cuando la trama se alteró bruscamente. La alimentación MRL de las plataformas de reconocimiento dejó demasiado claro lo que acababa de ocurrir.
  


  
    —Tenía usted razón, Alteza —dijo rotundamente Rafael Cardones— No son estúpidos.
  


  
    Honor no respondió. Ya estaba mirando las barras laterales de su propia pantalla táctica. Dieciséis de sus treinta y dos súper acorazados seguían en la Estrella de Trevor, al igual que todos los portaaviones de Samuel Miklós y treinta de sus cruceros de batalla. Miró los números durante quizás un latido, y luego se volvió hacia su personal.
  


  
    —Mercedes, envía un barco de expedición a la Estrella de Trevor. Informa al Almirante Miller que está al mando y que debe mantener allí a todos nuestros cruceros de batalla. Dígale que es responsable de cubrir la Estrella de Trevor hasta que volvamos a él. Luego ordena a Judah que haga pasar los portaaviones del almirante Miklós y el resto de los amuralladores en un solo tránsito —.
  


  
    Su voz era nítida, tranquila, a pesar de su propia conmoción, y Brigham la miró por un momento, luego asintió bruscamente.
  


  
    —Sí, sí, Su Excelencia.
  


  
    —Theo —continuó, señalando con un dedo índice al comandante Kgari—, empieza a trazar un nuevo microsalto. Iremos en línea recta desde aquí; sin pata de perro. Quiero que estemos al menos a cincuenta millones de kilómetros de estos recién llegados. De setenta y cinco a cien sería mejor, pero no te acerques más de cincuenta —.
  


  
    Kgari la miró por un momento, y ella saboreó su sorpresa. Ella le estaba permitiendo un margen de error mucho mayor que el que el Almirante Kuzak había permitido a las unidades de la Tercera Flota, pero también le estaba exigiendo que saltara directamente desde un punto dentro de la ZR a uno en su periferia. Con o sin margen de seguridad, eso era extraordinariamente arriesgado, dado que las coordenadas de su punto de partida iban a estar sujetas a una importante incertidumbre, hiciera lo que hiciera.
  


  
    Pero a pesar de la conmoción, su voz era clara.
  


  
    —¡Sí, sí, señora!
  


  
    —Harper —continuó, dirigiéndose a la sección de comunicaciones— Mensaje de prioridad inmediata al almirante Kuzak, con copia a la Casa del Almirantazgo. El mensaje comienza así: "Almirante Kuzak, me desplazaré en su apoyo dentro de —miró el cronómetro, pero nada podía hacer para que el tiempo avanzara más lentamente— quince minutos. Si puedo reducirlo, lo haré'. El mensaje termina.
  


  
    —¡Sí, sí, Su Excelencia!
  


  
    Honor asintió, luego se sentó de nuevo en su silla de mando y la fue rotando lentamente para mirar al resto del personal del puente de mando. Pudo ver el eco de su propio horror en sus rostros, saborearlo en sus brillos mentales, al darse cuenta de lo que estaba a punto de ocurrirle a la Tercera Flota, independientemente de lo que pudieran hacer.
  


  
    Le devolvieron la mirada, pero no vieron el horror en su expresión tranquila. Sólo vieron determinación y propósito.
  


  
    —Muy bien, gente —dijo—. Sabemos lo que tenemos que hacer. Ahora pongámonos a ello—.
  


  Capítulo Sesenta y siete



  


  
    LA ALMIRANTE GENEVIEVE Chin, comandante de la Quinta Flota, se encontraba en el puente de mando del RHNS Canonnade y dejó que el murmullo de fondo de los informes de preparación la invadiera.
  


  
    —La comandante Andrianna Spiropoulo anunció exuberantemente que el Astrium nos había colocado a menos de cincuenta millones de kilómetros de ellos, justo en el momento preciso.
  


  
    —Chin podría haber discrepado con la evaluación de su oficial de operaciones sobre su astrología, ya que estaban a varios millones de kilómetros más lejos del límite de lo que deberían. Sospechaba que el teniente comandante Julian los había dejado caer deliberadamente un poco más lejos de lo que ella había especificado. Pero la evaluación de Spiropoulo sobre la situación táctica coincidía perfectamente con la suya, y ella luchó con todas sus fuerzas para evitar la exuberancia en su propia voz.
  


  
    También sabía que no lo había conseguido del todo.
  


  
    Bueno, tal vez no lo haya hecho, pensó. Pero si no lo hice, me lo he ganado. Todos lo hemos hecho, después del modo en que nos machacaron en la última guerra. Pero para mí es más que eso.
  


  
    —Muy bien, Andrianna —dijo, dándole la espalda a la trama y a los iconos de los amuralladores Manty, cuyas tripulaciones empezaban a darse cuenta de que habían caído directamente en una trampa—, no tenemos mucho tiempo antes de que se queden sin nuestro sobre. Empecemos a rodar vainas.—
  


  
    —¡Sí, señora!
  


  
    Los ojos oscuros de Andrianna brillaron, y Chin miró al capitán Nicodème Sabourin. Su jefe de personal le devolvió la mirada, y luego, sin que el resto del personal del Puente de la Bandera se diera cuenta, asintió con la cabeza, muy levemente.
  


  
    Chin le devolvió el gesto. Sabourin era probablemente el único miembro de su personal que podía saborear plenamente su propia sensación de... culminación. Había recorrido un largo camino para llegar a este punto. Había sobrevivido a ser el chivo expiatorio de los legisladores por el desastre de la estación Hancock al principio de la última guerra. Había sobrevivido a largos y aburridos años al servicio del Comité de Seguridad Pública: nunca se confió del todo en ella, era demasiado valiosa para desecharla sin más, siempre vigilada por el comisario de su pueblo. Incluso había sobrevivido a la ascensión de Saint-Just al poder total... y al caos que siguió a su derrocamiento.
  


  
    Había sido —rehabilitada— dos veces. Una vez por los lunáticos de Rob Pierre, sólo porque había sido el chivo expiatorio del régimen anterior. Y una vez por la nueva República, porque había hecho un buen trabajo protegiendo el sector que le habían asignado a pesar del sádico psicótico que le habían asignado como comisario de su pueblo.
  


  
    Esta vez, realmente creía que se iba a mantener. Todavía había perdido mucho terreno en el juego de la antigüedad. Hombres y mujeres que habían sido oficiales subalternos, o incluso personal alistado, cuando ella ya era oficial de bandera, eran ahora superiores a ella. Por ejemplo, Thomas Theisman, que había sido comandante cuando ella era contralmirante. Pero ella era una de las pocas personas que habían llegado a almirante con los legisladores y que seguían vivas, así que supuso que eso no era nada.
  


  
    Y tanto si el universo era un lugar justo como si no, no podía quejarse de su situación actual. La mujer a la que se le había cargado la culpa de la desastrosa campaña inicial de los legisladores contra el Reino Estelar de Mantícora, era también la mujer elegida para comandar la mandíbula decisiva de la trampa que aplastaría al Reino Estelar de una vez por todas. Había esperado quince años T para este momento, y tenía un sabor dulce.
  


  
    Nicodème Sabourin lo entendía. Ella no lo sabía desde hacía tiempo, pero él había sido suboficial de segunda clase a bordo de uno de sus acorazados en la estación Hancock. Al igual que ella, estaba deseando recuperar algo de lo suyo esta tarde.
  


  
    —¿Cómo están tus soluciones objetivo, Andrianna?
  


  
    —Se ven bien, señora, teniendo en cuenta su GE.
  


  
    —En ese caso, comandante —dijo Genevieve Chin formalmente—, puede abrir fuego.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Nosotros nos metimos de lleno —dijo amargamente Theodosia Kuzak—, yo me metí de lleno.
  


  
    —No es que tuviéramos muchas opciones, señora —dijo el capitán Smithson.
  


  
    Los dos se quedaron mirando la parcela, observando la fuerza abrumadoramente superior que se había colado de repente a popa de ellos mientras rodaba vainas. Esperando. Las órdenes ya estaban dadas. Sus propios misiles ya se estaban lanzando. No había, literalmente, nada que Kuzak pudiera hacer en ese momento, salvo ver cómo los demás ejecutaban sus órdenes.
  


  
    Giró la cabeza, mirando a su jefe de personal, y Smithson se encogió de hombros.
  


  
    —No podíamos dejar que perforaran la Esfinge, y eso significaba entrar tras ellos —dijo—.
  


  
    —Debería haberlo visto venir,—disparó ella, pero en voz baja, tranquila, bajando la voz-Después de lo que Harrington les hizo en Lovat, era la respuesta lógica.—
  


  
    —¿Oh?—Smithson ladeó la cabeza, sonriendo irónicamente a pesar del huracán de misiles que se precipitaba hacia ellos—¿Y supongo que de alguna manera debías usar la clarividencia para darte cuenta de que tenían otros cien amuralladores en reserva? ¿Qué iban a lanzarnos trescientos cincuenta súper acorazados? Sólo tú, no el Almirante Caparelli, no el ONI, no el Almirante D'Orville, o el Almirante Harrington. Sólo usted. Porque, obviamente, todo esto es su culpa.
  


  
    —No quise decir... —comenzó enojada, luego se detuvo. Lo miró por un momento, luego extendió la mano y le apretó el hombro.
  


  
    —Supongo que sí me lo merezco. Gracias.
  


  
    —No lo menciones.—Smithson sonrió con tristeza-Es uno de los trabajos de un jefe de personal.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Muy bien, Alekan,— dijo Alistair McKeon a su oficial de operaciones con dureza-Somos el único escuadrón con Apolo. El almirante Kuzak nos ha autorizado a realizar un apuntamiento independiente para aprovechar al máximo el sistema. Eso significa que va a depender de ustedes.—
  


  
    —Entendido, señor. —El comandante Slowacki asintió con fuerza.
  


  
    —Quiero concentrarme en este nuevo grupo —continuó McKeon—. Todavía no han sido atacados, su control de fuego y sus departamentos tácticos van a estar en mejor forma. Nos encargaremos de ellos barco a barco.—
  


  
    —Entendido, almirante —volvió a decir Slowacki, y McKeon señaló los iconos del grupo operativo de Genevieve Chin.
  


  
    —Bien. Ahora vayan a matar a todos esos bastardos que puedan.—
  


  
    —¡Sí, sí, señor!
  


  
    —Desearía que Su Alteza estuviera aquí, señor —dijo en voz baja la comandante Roslee Orndorff junto a McKeon mientras Slowacki y sus ayudantes empezaban a actualizar sus soluciones de puntería.
  


  
    —Yo no,— le dijo McKeon a Orndorff, con voz igualmente tranquila, y negó con la cabeza— Esta es una de la que ni siquiera ella podría sacarnos, Roslee.
  


  
    —Supongo que no,—asintió Orndorff-Y tienes razón. No me gustaría que estuviera atrapada aquí con el resto de nosotros. Pero... sin ánimo de ofender, señor... la echo de menos.
  


  
    —Yo también— McKeon alargó la mano y acarició la cabeza del ramafelino posado en el hombro de Orndorff. Banshee se apretó contra su mano, pero sólo por un momento. Entonces el "gato" apretó su mejilla contra el lado de la cabeza de su persona y le cantó suavemente.
  


  
    Orndorff se acercó, acariciándolo con ternura, sin apartar los ojos de la trama.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    A diferencia de los cruceros de batalla de Oliver Diamato, la Tercera Flota no pudo esquivar el dardo del pulser. El comando del Almirante Kuzak estaba demasiado profundo, inmovilizado dentro de la RZ. Kuzak había pretendido atrapar a la Segunda Flota entre su mando y las defensas planetarias de la Esfinge; ahora estaba atrapada entre el martillo que se acercaba de los MDM de Genevieve Chin y el yunque maltrecho de los SD(P) supervivientes de Lester Tourville.
  


  
    Al menos la velocidad base de la Tercera Flota era casi catorce mil kilómetros por segundo superior a la de la Quinta Flota, y casi directamente alejada de ella. Dada esa geometría, la envoltura de los misiles de Chin era de sólo cincuenta y un millones de kilómetros. Pero el alcance era de sólo 41.700.000 kilómetros, y eso significaba que Chin podía mantener a las naves de Kuzak bajo fuego durante once minutos antes de que la Tercera Flota se quedara sin alcance.
  


  
    Once minutos. No parecía mucho tiempo, pero era más de lo que la Flota Nacional había sobrevivido contra Lester Tourville. Y la Flota Nacional no había corrido directamente hacia el fuego de un enemigo mientras el fuego de un segundo llegaba arrasando desde atrás.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Abran fuego! — Lester Tourville se quejó.
  


  
    —¡Sí, señor! —reconoció Frazier Adamson, y Tourville observó los iconos de sus misiles extendiéndose hacia los Manties.
  


  
    Casi lo había dejado demasiado tarde, pensó. La astrología de Chin se había desviado unos diez millones de kilómetros, aunque era difícil culparla por ello. Sólo había tenido un puñado de minutos para ajustar su posición después de la llegada de MacArthur, gracias en gran parte a lo mucho que había esperado Tourville, y hacer ese tipo de micro-traducción delicada y de corto alcance siempre era infernalmente difícil.
  


  
    Dado que cualquier error que situara su traducción alfa en el lado equivocado del límite de la zona habría provocado la destrucción de todas las naves bajo su mando, era inevitable —y adecuado— que pecara de precavida. Además, nunca había formado parte del plan de operaciones que sus naves se adentraran en la zona de resonancia o en el hiperlímite hasta que ella y Tourville estuvieran seguros de haber eliminado las defensas. Todas las defensas.
  


  
    Aun así, once minutos de fuego concentrado de noventa y seis SD(P) deberían destrozar la capacidad de combate de los Manties, aunque no los destruyeran del todo. Y mientras tanto, podía hacer algo para ayudar a Chin.
  


  
    El alcance de sus misiles era de sólo 32.955.000 kilómetros, y a diferencia del alcance de las naves de Chin, estaba disminuyendo en más de un millón de kilómetros por minuto. Por no mencionar el hecho de que, a diferencia de Chin, sus oficiales tácticos habían estado rastreando a los Manties de forma constante, actualizando sus soluciones de disparo durante los últimos treinta o cuarenta minutos.
  


  
    Comprobó la pantalla de tiempo. El tiempo de vuelo de sus misiles era de algo menos de seis minutos, dos minutos menos que el de Chin. Aunque ella había disparado primero, sus misiles alcanzarían sus objetivos antes que los de ella.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Estamos real y verdaderamente jodidos, capitán —dijo en voz baja el suboficial jefe Sir Horace Harkness desde la estación de ingeniería del HMLAC Dacoit.
  


  
    Scotty Tremaine lo miró, luego volvió a mirar la trama, y deseó que hubiera alguna forma de estar en desacuerdo.
  


  
    —Tiene un mensaje del Almirante Truman, Capitán,— dijo la IA de la sección de comunicaciones de Dacoit-Personal para usted.
  


  
    —Acepte, Central,— dijo Tremaine. Un momento después, Alice Truman apareció en su pantalla de comunicaciones.
  


  
    —Almirante —dijo, observando los iconos de los misiles que se extendían como las huellas de los torpedos de la marina húmeda pre-espacial.
  


  
    —Parece que nos van a machacar, Scotty —le dijo Truman sin rodeos—, quiero que te desprendas de tus Katanas. Déjalas atrás para ayudar a engrosar las defensas del almirante Kuzak. Luego coge todo el resto de tus pájaros y dirígete a la fuerza del sistema ahora mismo—.
  


  
    Tremaine la miró por un momento. Sabía lo que ella tenía en mente. Sus hurones y alcaudones, especialmente los primeros, se estaban preparando para ayudar a reforzar las defensas de misiles de la Tercera Flota, aunque comparados con sus katanas, su contribución habría sido relativamente menor. Pero enviándolos contra los supervivientes de la primera fuerza de ataque Havenite, podría obligarla a desviar su fuego. Ya no tenía una pantalla, sus LAC adjuntos habían sufrido graves pérdidas, y no podía simplemente huir de él hacia el híper. No tendría más remedio que aguantar y luchar, y si le dejaba entrar en el rango de ataque sin sufrir graves pérdidas propias...
  


  
    —Entendido, Dama Alice —dijo—. Haremos todo lo posible por mantener sus cabezas bajas.
  


  
    —Bien, Scotty. Buena caza. Truman, despejado.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Mierda,— murmuró Molly DeLaney, y Lester Tourville rió con dureza.
  


  
    —Son un poco más rápidos de lo que esperaba —dijo, observando cómo los LAC de Manty se alejaban de la Tercera Flota. Los tiempos de vuelo de los misiles eran lo suficientemente largos —y la reacción de los Manty lo suficientemente rápida— como para que su cambio de rumbo fuera ya evidente, a pesar de que la primera salva de la Segunda Flota aún no había alcanzado el rango de ataque.
  


  
    —Aun así, —continuó— era el movimiento lógico, una vez que perdimos la pantalla. Frazier.
  


  
    —Sí, almirante, el comandante Adamson respondió.
  


  
    —Envíe a Smirnoff a reunirse con esta gente.
  


  
    —El capitán Smirnoff está muerto, señor,—dijo Adamson-el comandante West es el COLAC ahora.—
  


  
    Tourville hizo una mueca interna. No había conocido bien a Alice Smirnoff. En realidad, sólo había visto a la mujer dos veces, y sólo de pasada. Pero, de alguna manera, su muerte, que pasaba desapercibida en la carnicería general, parecía simbolizar de pronto los cientos de miles de miembros de su personal que habían perecido en las últimas tres horas.
  


  
    —Muy bien —dijo, con un toque de dureza en su respuesta, que de otro modo sería ecuánime—, envíe a West a su encuentro.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    —¿Será suficiente, jefe? —preguntó DeLaney en voz baja, y Tourville negó con la cabeza.
  


  
    —No. No están enviando tantos, pero esta gente está fresca, y Smirnoff-West-y su gente quemaron demasiados misiles al detener el último ataque. Vamos a tener que atacarlos con MDMs.
  


  
    —¿Quieres cambiar el objetivo?
  


  
    —Aún no.—Tourville negó con la cabeza-Eso es lo que quieren que hagamos, y no voy a quitarle presión a Kuzak hasta que tengamos que hacerlo. Pero va a limitar el número de salvas que podemos darle.—
  


  
    Pulsó un comando, y se abrió la pantalla de estado de la flota. Lo estudió durante varios segundos, luego miró a Adamson.
  


  
    —Frazier, dile al almirante Moore y al almirante Jourdain que aborten su compromiso con la Tercera Flota. Quiero que sus escuadrones reserven el total de las vainas restantes para usarlas contra los LAC de Manty.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    Tourville asintió y se sentó de nuevo en su silla de mando. Moore y Jourdain habían sufrido las pérdidas más ligeras de todos sus escuadrones de combate. Entre los dos tenían todavía catorce SD(P), y por mucho que odiara sacarlos de la cola de tiro en ese momento concreto, tenía la sensación de que iba a necesitar mucho sus misiles dentro de media hora o así.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Aquí viene —murmuró Wraith Goodrick, y Alice Truman asintió.
  


  
    Los contramisiles se estrellaron contra los MDM que se acercaban, y al menos esta vez no habían podido desplegar lo que les había permitido lanzar tales salvas monstruosas contra la Flota Nacional. Se trataba de meras andanadas —normales— de más de un centenar de SD(P).
  


  
    Nada de qué preocuparse, se dijo a sí misma; sólo doce mil misiles más o menos. No más de un par de cientos por barco. Un paseo por el parque.
  


  
    Excepto, por supuesto, que no los estaban repartiendo entre todas las naves de la Tercera Flota.
  


  
    Las Katanas separadas de Scotty Tremaine estaban cerca, revoloteando —por encima— de la Tercera Flota, en lugar de salir al encuentro de los misiles entrantes como habría dictado la doctrina normal. Al fin y al cabo, la doctrina normal no había previsto una situación en la que una flota se equivocara tanto que se encontrara directamente entre dos flotas enemigas muy separadas, cada una numéricamente superior a la otra, y al alcance de ambas. Los LAC no podían situarse entre una amenaza y el resto de la Tercera Flota sin dejarla al descubierto frente a la otra, así que mantuvieron su posición, escupiendo Vipers contra el muro de destrucción que se estrellaba contra el mando de Theodosia Kuzak.
  


  
    Miles de contramisiles Mark 31 salieron con los Vipers, y Truman sintió que Quimera se estremecía cuando sus propios tubos de contramisiles pasaron a disparar rápidamente, pero nada iba a detener todo aquel torrente de MDM. Los señuelos y los deslumbradores se esforzaban por desconcertar o cegar a los misiles entrantes, pero seguían llegando.
  


  
    —Se están concentrando en la Decimonovena —informó la comandante Janine Stanfield, oficial de operaciones de Truman.
  


  
    —Tendrán muchos extraviados a este alcance —dijo Goodrick, y Truman asintió con su jefe de personal. No es que tener unos cientos de MDM extraviados fuera a hacer mucho bien a la vicealmirante Irene Montague y a su mando. No con dos mil misiles apuntando a cada uno de sus seis súper acorazados.
  


  
    Incluso con su atención dividida entre las salvas que se lanzaban desde direcciones opuestas, la defensa de misiles de la Tercera Flota era mucho más eficaz que la de la Flota Nacional. En parte se debía simplemente a la diferencia en el número de misiles de cada salva entrante. Otra parte era la diferencia en las velocidades de cierre, lo que mejoraba los tiempos de enfrentamiento. Y, especialmente contra la Segunda Flota, se debía a que muchas de las naves que lanzaban esos misiles habían sido dañadas, en muchos casos gravemente, antes de ser lanzadas. Habían perdido enlaces de control, sensores, capacidad de cálculo y personal crítico de sus departamentos tácticos, con consecuencias inevitables para la precisión de sus disparos.
  


  
    Pero doce mil misiles seguían siendo doce mil misiles.
  


  
    El veinte por ciento eran plataformas de guerra electrónica. Otro doce por ciento simplemente perdió el bloqueo, como había predicho Goodrick. Los contramisiles masivos de la Tercera Flota y las Katanas de Alice Truman mataron casi cuatro mil, y el fuego de última hora del 91º Escuadrón de Batalla y sus escoltas mataron otros mil quinientos. Fue una actuación notable, pero aun así, pasaron veintisiete mil.
  


  
    Las cabezas de los láseres pesados detonaron en rápida sucesión, burbujas de azufre que dieron a luz a láseres de rayos X que desgarraron y desgarraron sus objetivos. Las cuñas de los súper acorazados interceptaron muchos de esos láseres. Sus paredes laterales doblaron y atenuaron otros. Pero nada construido por el hombre podría haberlos detenido todos.
  


  
    Los súper acorazados se estremecieron y se agitaron cuando la energía de transferencia les alcanzó. La armadura y el revestimiento del casco se astillaron, la atmósfera brotó de los agujeros abiertos y las armas, las matrices de comunicaciones y los sensores fueron destrozados. El HMS Triumph se tambaleó cuando su anillo impulsor delantero entró en parada de emergencia. Su cuña se tambaleó, y luego volvió a tambalearse, como un galeón mareado, cuando media docena de cabezas láser más detonaron casi directamente delante de él. La pared de su proa detuvo la mayoría de los láseres, pero al menos doce la atravesaron directamente, martilleando la cara masivamente blindada de su cabeza de martillo delantera. Sus grupos de defensa de punto delanteros cayeron, sus armas de energía de persecución se convirtieron en escombros y una de sus salas de impulsores delanteros explotó al producirse un cortocircuito en los enormes condensadores.
  


  
    Por un momento, pareció que ese era el alcance de sus daños. Pero en lo más profundo de su interior, invisible desde el exterior, el pico de energía de la sala de impulsores demolida se hizo más y más profundo. Los disyuntores no lograron detenerlo, los mandos de control explotaron, los conductos de energía estallaron en una secuencia mortal y, de repente, la propia nave simplemente explotó.
  


  
    No había naves pequeñas, ni cápsulas salvavidas. No había supervivientes. Un momento estaba allí; al siguiente era una esfera de fuego en expansión.
  


  
    Sus compañeros de escuadrón fueron más afortunados. Sin embargo, ninguno de ellos salió ileso y el HMS Warrior perdió más de la mitad de su costado de babor. El HMS Ellen D'Orville perdió la mitad de los nodos beta de su anillo impulsor posterior, y los grupos de defensa de puntos del costado de babor del HMS Bellona y los conjuntos gravitatorios fueron reducidos a chatarra. El HMS Regulus escapó con daños menores, pero el HMS Marduk perdió una cuarta parte de sus armas de energía de costado. Todos sobrevivieron, y su capacidad de desplegar cápsulas permaneció intacta, pero la salva de seguimiento de la Segunda Flota se acercó a la primera, y la primera salva de la Quinta Flota llegó casi simultáneamente.
  


  
    Las defensas de la Tercera Flota estaban demasiado dispersas. Doce mil misiles cayeron sobre ella desde Lester Tourville. Otros 11.500 llegaron desde Genevieve Chin, y simplemente no había suficientes contra-misiles y Katanas para detenerlos a todos.
  


  
    La segunda salva de la Segunda Flota se concentró en los mismos objetivos que la primera, y esos objetivos ya estaban dañados, con sus defensas debilitadas. El Warrior explotó y el Marduk recibió una serie de impactos catastróficos que prácticamente destruyeron su pared lateral de estribor. Bellona se tambaleó, la cuña del propulsor murió, las cápsulas salvavidas empezaron a salir de su casco. Ellen D'Orville recibió al menos veinte impactos más, pero siguió corriendo, y Regulus se acercó al flanco de estribor desnudo de Marduk, intentando proteger a su consorte de la tercera salva que ya se dirigía hacia ellos.
  


  
    El valiente esfuerzo por proteger a su hermana le costó la vida a Regulus veintitrés segundos después, cuando más de ochocientas cabezas de láser alcanzaron el único objetivo que podían ver.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Acabamos de perder a Bayard, señor —dijo Molly DeLaney, y Lester Tourville asintió, esperando que su expresión disimulara su dolor.
  


  
    La Segunda Flota había tendido la trampa exactamente como se había planeado, excepto por el hecho de que se suponía que también se cerraría sobre la Octava Flota, y él trató de sentirse agradecido. Pero era difícil. Llegó un momento en que frases como —tipos de cambio favorables—, por muy acertadas que fueran, eran un frío consuelo ante tanta muerte, tanta destrucción. Y por muy desesperada que fuera la posición de la Tercera Flota, no había nada de malo en la determinación y las agallas de los Manties.
  


  
    Reconocieron que la Segunda Flota era el mayor premio —y la mayor amenaza— a pesar de sus daños anteriores. Seguía siendo el mayor de los dos grupos de trabajo de Tourville, y el que estaba en mejor posición para atacar a la Esfinge, y estaban disparando a sus sangrantes filas. Ya había perdido otros tres súper acorazados, contando a Bayard, y era sólo cuestión de tiempo que perdiera más.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Theodosia Kuzak miraba fijamente la trama maestra mientras los grupos especiales de Havenites golpeaban su flota una y otra vez. El Escuadrón de Batalla Noventa y Uno fue efectivamente destruido en los primeros sesenta segundos, y las salvas de seguimiento de la Segunda Flota pasaron al BS 11. Sus propios misiles devolvían el golpe, y las plataformas de reconocimiento del sistema mostraban bolas de fuego brillando en medio de la formación de la Segunda Flota, pero ella sabía que el tipo de cambio estaba completamente a favor de la República, y no había nada que pudiera hacer al respecto.
  


  
    —¡Se acercan! El Comandante Latrell ladró de repente, y el HMS King Roger III se agitó como un animal enloquecido cuando una tormenta de cabezas láser se abalanzó sobre él.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Jesucristo! ¿Qué coño es eso? —exigió con dureza el comandante Spiropoulo mientras el RHNS Victorieux volaba por los aires.
  


  
    —Tiene que ser ese nuevo sistema de puntería que usaron en Lovat —replicó con dureza el capitán Sabourin—. Alguien de allí lo tiene, después de todo. Pero no puede provenir de más de unas pocas de sus naves, ¡gracias a Dios!
  


  
    —Cualquiera es demasiado, Nicodème —rechinó Genevieve Chin— ¡Y no me gusta el objetivo de quienquiera que sea! añadió, y Sabourin asintió.
  


  
    La mayoría de los amuralladores de la Quinta Flota estaban resistiendo con creces el fuego de los manties. Eso se debía en gran medida a que al menos tres cuartas partes de ese fuego seguían lloviendo sobre los súper acorazados de Lester Tourville. Probablemente, pensó Chin, porque Tourville aún se dirigía al interior del sistema. Parecía que Kuzak había decidido que detenerlo era más importante que disparar a las naves que podían desvanecerse en híper en cualquier momento, una vez que sus hipergeneradores hubieran terminado de ciclar desde su última traslación.
  


  
    Pero si la mayoría de los misiles de la Tercera Flota se dirigían al interior del sistema, tres o cuatro naves de Kuzak disparaban contra el muro de Chin con una precisión mortal. Sus misiles atravesaban el hervidero de contramisiles, GE y racimos de láseres ardientes como leznas. Era como si pudieran ver literalmente por dónde iban, pensar por sí mismos, y entraran detrás de un escudo mortal de plataformas de guerra electrónica estrechamente coordinadas. Sus defensas de misiles se veían superadas sin remedio contra ellos, y quienquiera que estuviera coordinando sus objetivos había elegido uno de sus escuadrones de batalla y había empezado a abrirse camino a través de él.
  


  
    Cada salva individual no era particularmente grande. De hecho, para los estándares del combate basado en vainas, eran ridículamente pequeños. Pero todos ellos parecían pasar. Ninguno de ellos se desvió. Ninguno se desperdició detonando en lo alto, o en lo bajo, donde la cuña impulsora de su objetivo podría detenerlos. Y mientras enviaban sus avalanchas de láseres a través de la vacilante pared lateral del objetivo en una sucesión mortal, mataban.
  


  
    —Oyó a Sabourin decir con un veneno suave y apasionado mientras el RHNS Lancelot se desviaba repentinamente de la formación y la cuña impulsora moría.
  


  
    —¿Hay alguna forma de identificar de dónde viene esto, Andrianna?
  


  
    —De ninguna manera, señora —dijo Spiropoulo con los dientes apretados—. Podrían venir de cualquier parte en medio de ese lío —señaló con un dedo índice enfadado los iconos carmesí de las naves capitales manticoranas—. No hay forma de localizar quién está disparando esas malditas cosas.
  


  
    —Sólo dé gracias a Dios de que no haya más, señora —dijo Sabourin con firmeza— Parece que el almirante Theisman tenía razón. Si hubiéramos esperado a que tuvieran esa cosa en despliegue general, habríamos estado fritos.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La Dama Alice Truman observaba con asco su parcela mientras un misil tras otro estrellaba sus láseres contra los súper acorazados de la Tercera Flota. Sus portaaviones también recibían impactos, pero nada comparado con la agonía del muro de Kuzak. A Truman le pareció que la mayoría de los impactos en sus portaaviones eran excesivos o insuficientes: MDM que habían perdido los amuralladores a los que apuntaban y habían encontrado uno de sus portaaviones en su lugar.
  


  
    Los bastardos piensan que siempre pueden matar a los portaaviones más tarde, pensó fríamente, y sintió una increíble punzada de culpabilidad al darse cuenta de lo agradecida que estaba. Sin embargo, no podía evitarlo, porque la gente a bordo de sus naves era su gente, la gente de la que era responsable, y quería que vivieran.
  


  
    —¡Están apuntando al almirante McKeon, señora! —dijo de repente el comandante Stanfield, y los ojos de Truman se dirigieron al icono del HMS Intransigent.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Hemos atrapado al hijo de puta, señor! —dijo el comandante Slowacki, y a pesar de su propio miedo, su voz era jubilosa.
  


  
    —Bien hecho, Alekan —respondió Alistair McKeon, mostrando los dientes en una sonrisa lobuna. Su escuadrón de batalla había lanzado cuatro salvas de MDM guiados por Apolo, y habían matado a un súper acorazado Havenita con cada una de ellas. De hecho, lo habían hecho mejor que eso; la muerte que Slowacki acababa de anunciar era la quinta.
  


  
    —Ahora ve a buscar otro —dijo, y Slowacki asintió.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    El oficial de operaciones se inclinó sobre sus pantallas, con los ojos brillantes, y McKeon sintió una puñalada de envidia. Slowacki estaba haciendo algo, logrando algo. De hecho, las cuatro naves con capacidad Apolo del escuadrón de McKeon estaban matando amuralladoras Havenitas en rápida sucesión, y Slowacki estaba demasiado absorto en su tarea para darse cuenta de que mientras él había estado matando cinco súper acorazados, los Havenitas ya habían matado nueve del Almirante Kuzak. Y no pasaría mucho tiempo antes de que...
  


  
    —Alguien gritó, y el Intransigente se tambaleó indescriptiblemente cuando los primeros golpes mortales se hicieron sentir.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Alice Truman observó con horror cómo el mayal Havenite caía sobre el escuadrón de Alistair McKeon.
  


  
    ¿Era deliberado? se preguntó. ¿Habrían sido capaces de averiguar de alguna manera de dónde venía Apolo? ¿O fue sólo la suerte del sorteo?
  


  
    No es que importara.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La Intransigente se agitó locamente cuando los láseres la alcanzaron. A su popa, el HMS Elizabeth I se tambaleó al recibir al menos ochenta impactos directos. Pareció vacilar un momento y luego, al igual que su hermana mayor Triumph, se desvaneció en una breve y terrible nueva estrella. El Segundo Yeltsin y el Revenge se estremecieron en su propia agonía mientras el huracán de destrucción enfocado barría la escuadra de McKeon. El HMS Incomparable, compañero de división del Imperator en lugar del muerto Intolerante, se tambaleó fuera de la formación, con los impulsores muertos, los restos arrastrados, las vainas de vida lanzadas. Entonces llegaron los últimos cientos de misiles de la salva concentrada y el Segundo Yeltsin voló por los aires mientras la cuña del Revenge se hundía. Empezó a quedarse atrás, pero antes de que pudiera hacerlo, al menos doce láseres impactaron directamente en la parte superior sin blindaje de su casco, que se suponía protegida por su cuña. Sin blindaje que los detuviera, los potentes láseres penetraron profundamente en el núcleo del súper acorazado, sondeando hasta encontrar su corazón.
  


  
    Treinta y un segundos después del Segundo Yeltsin, el HMS Revenge se unió a ella en una muerte ardiente.
  


  
    El Intransigente sobrevivió. El único superviviente de toda su escuadra, el buque insignia de Alistair McKeon se tambaleó hacia adelante, poco más que una ruina, pero todavía vivo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Otro impacto más golpeó al HMS King Roger III. Se clavó profundamente, desgarrando las heridas que dos de sus predecesores ya habían desgarrado. Abrió una brecha en el casco del buque insignia, abriéndose paso hasta la ingeniería central, y el compensador de inercia del súper acorazado falló de repente.
  


  
    Los circuitos de emergencia apagaron sus impulsores casi al instante, pero —casi al instante— no fue suficiente para una nave sometida a seiscientas doce gravedades de aceleración.
  


  
    La nave sólo sufrió daños estructurales moderados; ninguno de sus tripulantes sobrevivió.
  


  Capítulo Sesenta y ocho



  


  
    —SEÑORA, ahora está usted al mando —dijo el capitán Goodrick.
  


  
    —¿Qué? —Alice Truman lo miró con incredulidad.
  


  
    —El buque insignia ha desaparecido —dijo Goodrick con dureza— Eso te pone a ti al mando.
  


  
    —¿Qué pasa con el vicealmirante Emiliani?—exigió Truman.
  


  
    —El Valkyrie recibió un impacto en el puente de mando. Emiliani está muerto. Usted es el siguiente de mayor rango.—
  


  
    Truman se mantuvo en pie durante quizá dos latidos, y luego se sacudió.
  


  
    —Muy bien,— dijo-Franklin,— miró al teniente Bradshaw— Señal general, a todas las unidades. Infórmeles que el mando ha pasado a Quimera.—
  


  
    —Sí, señora.— Bradshaw parecía casi tranquilo, anestesiado, tal vez, por la intensidad de la carnicería—¿Alguna orden?
  


  
    —No.—Truman negó con la cabeza-No en este momento.—
  


  
    —Sí, señora.—
  


  
    Bradshaw se inclinó sobre su consola de comunicaciones, y Truman miró la pantalla de hora/fecha. Nueve minutos. Sólo nueve minutos desde que los Repos habían abierto fuego, y casi la mitad de la Tercera Flota había sido ya destruida.
  


  
    Pensó en la pregunta de Bradshaw. Órdenes. No había órdenes para una situación como ésta. El almirante Kuzak ya había dado las únicas que se podían dar. Ahora era una cuestión de deber, no de órdenes. Una cuestión del deber de la Tercera Flota de luchar hasta la muerte en defensa de su hogar, y lo haría.
  


  
    No es mi flota, pensó, observando las naves de la Tercera Flota que se desangraban, lanzando misiles incluso mientras morían, y su ojo encontró infaliblemente el icono de Intransigente, marcado con el código carmesí dentado del daño crítico. No es mi flota... pero, por Dios, si tengo que morir, no podría haber encontrado una mejor para hacerlo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Son dos más, señora —dijo el comandante Spiropoulo, y Chin asintió.
  


  
    La Tercera Flota estaba acabada, pensó, su sombría satisfacción teñida de algo más que un poco de horror al contemplar las pérdidas que ambas armadas habían sufrido ese día tan sangriento. Treinta de los Manty SD habían sido destruidos o se habían hundido. Más de la mitad de los supervivientes tenían daños críticos, y los que habían sido equipados con ese nuevo sistema de armas estaban entre los muertos o incapacitados.
  


  
    La Quinta Flota perdería el alcance de los maltrechos restos de Kuzak en otros veinticinco segundos. La última salva que podía lanzar sobre los manties en fuga caería en otros quince, pero le costaba lamentarlo. Ya había habido suficiente sangre, suficiente destrucción, para satisfacer a cualquiera, pensó sombríamente.
  


  
    Miró el recuento en una de sus pantallas secundarias. La Segunda Flota sólo contaba con setenta y cinco naves —sólo cincuenta y seis efectivas, en realidad— de las doscientas cuarenta amuralladoras y noventa escoltas que Lester Tourville había llevado a la zona de resonancia. Ella misma había perdido —sólo— once súper acorazados, y la mayoría de la tripulación había salido de tres de ellos. Pero la parte trasera de las defensas del sistema de origen del Reino Estelar se había roto. Todavía le quedaban muchas vainas de misiles a bordo de sus ochenta y cinco amuralladoras restantes, y la Segunda Flota, a pesar de sus propias pérdidas brutales, tenía suficiente poder de combate para acabar con los restos de la Tercera Flota. Y entonces...
  


  
    —¡Hiperhuella! —dijo Spiropoulo de repente— ¡Múltiples hiperhuellas a siete-dos-puntos-nueve-tres millones de kilómetros!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Los ojos de Honor Alexander-Harrington eran de color marrón hielo cuando Theophile Kgari, en un virtuoso despliegue de astrología, dejó caer los súper acorazados de la Octava Flota exactamente donde ella le había dicho en un solo salto justo en el centro de la zona de resonancia.
  


  
    No miró los patéticos restos de los iconos de la Tercera Flota. Ni siquiera echó un vistazo a los otros iconos, que representaban el grupo de trabajo de Lester Tourville. Sólo tenía atención para los súper acorazados de Genevieve Chin, y su voz era una espada soprano congelada.
  


  
    —Enfréntate al enemigo, Andrea —dijo Lady Honor Alexander-Harrington—.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El corazón de Genevieve Chin comenzó a latir de nuevo, y su instinto instantáneo de separarse se calmó un poco al registrar el alcance. A casi setenta y tres millones de kilómetros, los recién llegados estaban muy lejos incluso del alcance de los MDM. Además, sólo había treinta y ocho de ellos, menos de la mitad de su propia fuerza, incluso si todos ellos eran amuralladores y no portadores.
  


  
    —Da la vuelta, Andrianna —dijo—. Parece que tenemos nuevos clientes.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La Octava Flota pasó tres minutos rodando vainas. En ese tiempo, desplegó 7.776.
  


  
    Luego disparó.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Qué demonios...? Andrianna Spiropoulo miró el informe de seguimiento con incredulidad. Eso no tenía ningún sentido.
  


  
    —Señora —dijo, volviéndose hacia el almirante Chin—, los Manties acaban de disparar.
  


  
    —Genevieve Chin levantó la vista de una discusión con Nicodème Sabourin.
  


  
    —Han disparado, señora —repitió Spiropoulo—. No tiene ningún sentido. Todavía están al menos a siete millones de kilómetros de distancia.
  


  
    —Eso no tiene ningún sentido —coincidió Chin, cruzando a mirar los absurdos iconos de los misiles en la pantalla principal—.
  


  
    —Tal vez estén tratando de asustarnos, almirante —sugirió Sabourin. Ella lo miró, con las cejas levantadas en señal de incredulidad, y él se encogió de hombros —Sé que parece una tontería, señora, pero no tengo ninguna sugerencia mejor. Quiero decir que acabamos de convertir dos flotas enteras de Manty en chatarra, y esta gente nos supera en número por lo menos tres a uno. Tal vez piensen que esta es la única manera de distraernos de acabar con el sistema.
  


  
    —Supongo que es posible —dijo Chin lentamente, observando los iconos—, pero no parece algo propio de Manty. Por otro lado, no veo qué otra cosa podrían esperar conseguir.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Honor observó su propia trama, sentada muy quieta en su silla de mando. Nimitz se sentó en su regazo, apoyándose en su pecho. Lo rodeó con su brazo derecho, abrazándolo, y sintió su fría y concentrada determinación —un eco de la suya— mientras sus ojos verde hierba seguían los mismos iconos, observando los misiles que se dirigían a toda velocidad hacia el exterior.
  


  
    Apolo había hecho varias cosas. Proporcionaba algo que rozaba el auténtico control en tiempo real de sus misiles, incluso a esta distancia. Al utilizar los pájaros Apolo para controlar los otros misiles desde sus vainas, multiplicaba efectivamente el número de MDM que cada nave podía controlar por un factor de ocho. Y proporcionaba a sus oficiales tácticos un control sin precedentes sobre los perfiles de combate de sus misiles.
  


  
    La Octava Flota era la única formación en el espacio totalmente equipada con el nuevo sistema, y Honor y sus capitanes habían pasado largas y reflexivas horas explorando las ramificaciones de Apolo. Ahora estaba preparada para usarlas.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —No pueden hablar en serio —dijo Spiropoulo con exasperación cuando todas las firmas de los impulsores desaparecieron simultáneamente de su parcela. Miró a la parcela con una afrenta de profesionalidad, y luego marcó un cambio de rumbo radical en la red táctica de la flota.
  


  
    La Quinta Flota obedeció la orden de inmediato, realizando un giro oblicuo que la alejaría más de treinta mil kilómetros de su posición prevista para cuando los misiles manticorianos la alcanzaran.
  


  
    —¿Qué ocurre, Andrianna? —preguntó Chin, levantando la vista de su pantalla de comunicaciones y de una apresurada conferencia con sus comandantes de escuadrón.
  


  
    —Señora, no va a creer esto —dijo Spiropoulo—, pero están enviando sus pájaros en balística.
  


  
    —¿Qué? —Chin volvió a mirar su comunicador —Discúlpenme un momento, por favor —dijo a los oficiales de la bandera en su pantalla compartimentada—, creo que necesito ver esto por mí misma.
  


  
    Se levantó de su silla de mando y caminó hasta situarse al lado de Spiropoulo, con los ojos buscando los iconos de los misiles. Los encontró, pero eran parpadeos rápidos, no la luz fija de los impulsores de posición fija que habrían proporcionado los impulsores activos.
  


  
    —Se impulsaron durante seis minutos a cuarenta y seis mil gravedades, señora —dijo Spiropoulo— y luego se apagaron de golpe. Alteré el rumbo tan pronto como sus impulsores bajaron, lo que tienen que saber que va a jugar al infierno con cualquier precisión que pudieran haber logrado. Y esa no es la única cosa jodida que están haciendo. Mira esto.
  


  
    El oficial de operaciones pulsó una macro, y Chin frunció el ceño cuando un grupo adicional de firmas de impulsores parpadeó. Por alguna razón que sólo conocían ella misma y Dios, el grupo de trabajo de Manty que iba delante de ellos acababa de disparar otro patrón de vainas, un patrón de vainas con menos de sesenta misiles. Y no los había disparado contra las naves de Chin; los vectores de los misiles hacían evidente que los manties habían disparado contra la Segunda Flota, a casi 150.000.000 de kilómetros de ellos, dentro de la zona de resonancia.
  


  
    —Bueno, al menos ahora sabemos cómo creen que pueden conseguir que hagan recorridos de ataque una vez que los pongan a tiro —dijo Sabourin.
  


  
    —Supongo —dijo Chin, pero su expresión era de preocupación.
  


  
    En realidad, era su única opción real, suponiendo que fueran a disparar desde tan largo alcance en primer lugar. A 46.000 g, sus misiles habían acelerado a casi 162.400 kilómetros por segundo y recorrido 29.230.000 kilómetros antes de apagarse. Eso dejaba la tercera etapa de los MDM disponible para una carrera de ataque con motor cuando alcanzaran sus objetivos. En sesenta segundos de aceleración máxima, el motor restante añadiría otros 54.000 kilómetros por segundo a la velocidad de los misiles. O podrían ir con la mitad de esa potencia, y añadir otros 81.000 en el espacio de tres minutos. Y lo que es más importante, permitiría a los misiles que se acercaban maniobrar para alcanzar sus objetivos. Ella entendía eso. Lo que no entendía era cómo podían creer que eso no era más que un absoluto desperdicio de sus misiles. Habían tenido que establecer los parámetros de puntería cuando se lanzaron. Eso significaba que iban a buscar objetivos donde la Quinta Flota habría estado en su rumbo y aceleración originales, y el cambio de rumbo del Spiropoulo durante la larga porción balística en el centro de su perfil de vuelo comprometería irremediablemente la ya escasa precisión de las armas a larga distancia.
  


  
    Miró la pantalla del tiempo mientras hacía algunos cálculos mentales. Suponiendo que esperaran hasta que los pájaros estuvieran, digamos, a ochenta segundos de distancia y entonces lanzaran la última etapa a 46.000 gravedades. Eso les daría ochenta segundos de tiempo de maniobra, por mucho que les sirviera a esa distancia.
  


  
    Si dejasen que los misiles llegasen hasta el final de la trayectoria balística, el tiempo de vuelo desde la parada sería de unos cuatro minutos y medio. Pero no lo harán. Así que digamos que vuelven a subir los propulsores a los ochenta segundos —lo que les situaría a unos tres minutos antes del alcance de ataque en un perfil balístico directo—, aún les quedarían unos 13.000.000 de kilómetros por recorrer. Así que si en ese momento lanzan el propulsor restante a 46.000 gees, recortarán quizá siete segundos en su tiempo de llegada, y llegarán a unos 200.000 KPS. Pero su precisión seguirá siendo pésima. ¿Y qué demonios creen que están haciendo con este otro pequeño grupo?
  


  
    Andrianna tenía razón. No tenía sentido, a menos que Nicodème tuviera razón y estuvieran tratando de asustarla. Pero si la Tercera Flota era lo que acababan de destruir, entonces esta gente tenía que ser la Octava Flota, lo que significaba Honor Harrington. Y Harrington no hacía cosas que no tuvieran sentido. Entonces, ¿qué...?
  


  
    Sus ojos se abrieron de par en par con horror.
  


  
    —¡Señal general a todas las unidades! —gritó, girando hacia su sección de comunicaciones— ¡Hiper fuera inmediatamente! Repito, híper fuera...
  


  
    Pero Genevieve Chin había tardado dos minutos de más en darse cuenta de lo que estaba pasando.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Los propulsores se activan... ahora, Alteza —dijo Andrea Jaruwalski, y los misiles a trece millones de kilómetros de la Quinta Flota pusieron de repente en línea sus últimas etapas de propulsión. Sus iconos volvieron a arder de forma abrupta y fuerte mientras encendían sus impulsores... y se lanzaban hacia sus objetivos bajo el control total de la nave.
  


  
    Se lanzaron a través de la distancia restante, rastreando con una precisión limpia y letal, y su vuelo balístico los había alejado de los sensores de la República. Las naves de Chin sabían aproximadamente dónde estaban, pero no exactamente, y sus plataformas GE de apoyo y ayudas a la penetración aparecieron con sus impulsores. Se lanzaron a través de la envoltura defensiva de los SD(P) republicanos a más de la mitad de la velocidad de la luz, y la repentina erupción de interferencias, de Dientes de Dragón derramando falsos objetivos, martilleó esas defensas sin piedad.
  


  
    El hecho de que las tripulaciones de defensa de misiles a bordo de esas naves hubieran sabido, sin duda, que los misiles atacantes serían torpes, medio ciegos, sólo hizo que una situación desastrosa fuera aún peor.
  


  
    La Octava Flota había desplegado casi ocho mil vainas. Esas vainas lanzaron 69.984 misiles. De ese total, 7.776 eran pájaros Apolo. Otras 8.000 eran plataformas de guerra electrónica. Lo que significaba que 54.208 llevaban cabezas láser, cabezas láser que apuntaban a los barcos de Genevieve Chin con una precisión asesina.
  


  
    Las defensas de misiles de la Quinta Flota hicieron lo que pudieron.
  


  
    Su mejor esfuerzo no fue suficiente.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Honor se sentó abrazado a Nimitz y observó la descarga táctica en tiempo real desde uno de los Apolo. A pesar de la enorme distancia entre el Imperator y ese misil, el tiempo de transmisión era inferior a cuatro segundos y medio, y la claridad de los sensores mejorados del Apolo y la capacidad de procesamiento de datos hacían que la información táctica fuera cristalina. No se sentía natural, como si estuviera allí mismo, encima de la flota Havenita, y no a más de setenta millones de kilómetros. Observó cómo los contramisiles enemigos disparaban tarde y a lo ancho. Vio cómo las plataformas GE que acompañaban a los misiles de ataque derribaban las defensas. Vio cómo los propios misiles se deslizaban a través de esas defensas como dagas asesinas.
  


  
    La Quinta Flota detuvo casi el treinta por ciento de ellos, lo cual era un total verdaderamente milagroso, dadas las circunstancias. Pero más de treinta y siete mil los atravesaron.
  


  
    Fue, decidió fríamente, un caso de ensañamiento.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Lester Tourville miró horrorizado su parcela mientras las firmas de los impulsores de sesenta y ocho naves republicanas del muro se desvanecían abruptamente. Diecisiete continuaron ardiendo en la pantalla durante otro puñado de segundos. Luego también se desvanecieron en lo que él esperaba fervientemente que fuera un frenético hipersalto.
  


  
    El silencio era total en el puente de mando de Guerriere.
  


  
    Nunca supo exactamente cuánto tiempo estuvo allí sentado, con su mente como un gran vacío cantarín alrededor de un núcleo de hielo. No pudo ser la eternidad que parecía, pero finalmente se obligó a enderezar los hombros.
  


  
    —Bueno —dijo con una voz que no podía reconocer del todo—, parece que nuestra estimación del tiempo de despliegue de su nuevo sistema estaba ligeramente equivocada.
  


  
    Giró su silla de mando para mirar a Frazier Adamson.
  


  
    —Alto el fuego, comandante.
  


  
    Adamson parpadeó dos veces y se sacudió.
  


  
    —Sí, señor —dijo con voz ronca, y la Segunda Flota dejó de disparar a los jirones de la Tercera Flota cuando Adamson transmitió la orden.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Señor, —murmuró con sentimiento Dame Alice Truman —Hablando de indultos de último momento.
  


  
    —¿Lo que creo que ha sucedido realmente acaba de suceder, señora?—
  


  
    La voz de Wraith Goodrick sonaba temblorosa, y Truman no le culpaba en absoluto. Sólo siete de los súper acorazados de Theodosia Kuzak seguían en acción, y todos ellos estaban brutalmente dañados. Otros tres habían sobrevivido técnicamente, pero Truman dudaba que valiera la pena reparar alguno de los diez. Los cuatro CLAC de Kuzak habían muerto, y de los ocho propios de Truman, tres habían sido destruidos, uno era un tullido a la deriva sin impulsores, y los otros cuatro —incluido el Chimera— estaban gravemente dañados. A todos los efectos, la Tercera Flota había quedado tan destruida como la Flota Principal.
  


  
    Pero la despiadada lluvia de misiles había dejado al menos de golpear sus restos.
  


  
    Y, pensó Truman con sombrío humor de superviviente, tampoco culpo un poco a quien dio esa orden.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Rastreo de misiles!— ladró de repente Frazier Adamson, y los músculos del vientre de Lester Tourville se apretaron.
  


  
    Lo que quedaba de la Tercera Flota había dejado de disparar cuando él lo hizo. ¿Estaban tan locos como para reanudar la acción? Si lo hacían, no tendría más remedio que...
  


  
    —¡Señor, vienen de fuera de la zona! —dijo Adamson.
  


  
    —¿Qué? —exigió Molly DeLaney con incredulidad—¡Eso es ridículo! ¡Están a ciento cincuenta millones de kilómetros!
  


  
    —Bueno, de todas formas ahora vienen hacia nosotros —dijo Tourville bruscamente mientras las baterías de defensa de misiles de Guerriere empezaban a disparar una vez más.
  


  
    No sirvieron de mucho. Observó con asco cómo los misiles que habían subido repentinamente sus impulsores, apareciendo literalmente de la nada, se precipitaban sobre su maltrecho y roto mando. Entraron directamente, girando, bailando, y su sentimiento enfermizo de impotencia se deshizo al darse cuenta de que había menos de sesenta de ellos. Fuera lo que fuera, no eran un ataque serio contra sus naves supervivientes, así que...
  


  
    Su mandíbula se tensó cuando los misiles hicieron su aproximación final. Pero no detonaron. En su lugar, se lanzaron directamente a través de su formación, directamente a través de los dientes de sus grupos de láseres ardientes.
  


  
    Sus tripulaciones de defensa de punto lograron clavar dos tercios de ellos. Los otros veinte hicieron piruetas, se desviaron hacia un lado y luego detonaron en un ataque perfectamente sincronizado y mortalmente preciso... sobre absolutamente nada.
  


  
    Lester Tourville exhaló el aliento que no se había dado cuenta de que estaba conteniendo. Percibió la confusión de su tripulación del puente de mando, y esta vez no tenía ninguna respuesta para ellos. Entonces-
  


  
    —Señor —dijo el teniente Eisenberg en voz muy baja—, tengo una petición de comunicación para usted.
  


  
    Él giró su silla de mando para mirarla, y ella tragó saliva.
  


  
    —Es... de la duquesa Harrington, señor—.
  


  
    El silencio en el puente de mando de Guerriere fue total. Entonces Tourville se aclaró la garganta.
  


  
    —Ponlo en mi pantalla, As —dijo.
  


  
    —Sí, señor. Ya está subiendo.
  


  
    Un instante después, una cara apareció en la pantalla de Tourville. Había visto esa cara antes, cuando su dueño se rindió ante él. Y otra vez, cuando había sido apaleada por las culatas de los rifles de pulso de los matones de la Seguridad del Estado. Ahora ella le miraba, con los ojos como dos tubos de misiles más.
  


  
    —Nos encontramos de nuevo, almirante Tourville —dijo, y su voz de soprano era fría—.
  


  
    —Almirante Harrington —respondió él—, esto es una sorpresa. Creía que estaba usted a unos ocho minutos-luz de distancia.—
  


  
    Él miró sus ojos duros, ojos como tubos de misiles nivelados, y esperó. El tiempo de transmisión para las comunicaciones a velocidad de la luz debería haber sido de ocho minutos —dieciséis minutos, para un intercambio bidireccional— a esa distancia, pero ella volvió a hablar apenas quince segundos después de que él terminara.
  


  
    —Sí. Te estoy hablando por lo que llamamos "boya Hermes". Es un relé MRL con capacidad de comunicación sub-luz estándar —La expresión que produjo fue técnicamente una sonrisa, pero era una que pertenecía a algo de las profundidades oceánicas.
  


  
    —Tenemos varios de ellos desplegados por el sistema. Simplemente me conecté al más cercano para poder hablar directamente con usted —continuó con la misma voz helada—. También estoy seguro de que entiende que tengo la capacidad de hacer volar cada una de sus naves restantes fuera del espacio desde mi posición actual. Espero que no vayas a hacer que sea necesario que lo haga—.
  


  
    Tourville la miró, y supo que esa última afirmación no era realmente exacta. Sabía que una parte de ella —la parte que estaba detrás de esos ojos congelados, esa voz gélida— esperaba que él lo hiciera necesario. Pero ya había muerto demasiada gente para que él matara aún más por pura estupidez.
  


  
    —No, Alteza —dijo en voz baja—, no lo haré necesario.
  


  
    Pasaron otros dieciocho segundos interminables. Entonces-
  


  
    —Me alegro de oírlo —le dijo—, pero mi aceptación de su rendición está supeditada a la entrega de sus barcos —y de sus bases de datos— en su estado actual. ¿Está claro, almirante Tourville?
  


  
    Estuvo a punto de negarse, de declarar que limpiaría sus bases de datos, como era costumbre, antes de entregar un barco. Pero entonces volvió a mirar a esos ojos helados, y la tentación se desvaneció.
  


  
    —Está... entendido, Alteza —se obligó a decir, y se sentó a saborear el amargo veneno de la derrota. Derrota que se hizo aún más venenosa por lo cerca que Beatrice había estado del éxito... y lo completamente que había fracasado, al final...
  


  
    —Bien —dijo al fin, tras otro retraso de quince segundos—, desacelera a cero respecto al primario del sistema. Una vez que lo hagas, serás abordado por los oficiales del premio. Mientras tanto —volvió a sonreír, esa misma sonrisa aterradora—, mis naves permanecerán aquí, donde podremos... vigilar las cosas.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Su Excelencia —dijo Andrea Jaruwalski, mientras Honor se apartaba de su conversación con Lester Tourville.
  


  
    —¿Sí, Andrea?
  


  
    Honor se sentía agotada y vacía. Suponía que debería sentirse triunfante. Después de todo, acababa de destruir casi setenta súper acorazados y capturar otros setenta y cinco. Eso tenía que ser un récord interestelar, y como premio, su gente había salvado el sistema capital del Reino Estelar de la invasión. Pero después de tanta carnicería, de tanta destrucción, ¿cómo se suponía que una mujer debía sentirse triunfante?
  


  
    —Su Alteza, estamos obteniendo las identificaciones de las naves supervivientes del Almirante Kuzak desde las plataformas de reconocimiento del sistema interior.
  


  
    —¿Sí? —Honor sintió que se tensaba por dentro. El lamentable puñado de iconos donde había estado la Tercera Flota se burlaba de ella. Si hubiera sido capaz de poner sus naves en posición aunque fuera unos minutos antes, quizás...
  


  
    Se obligó a apartar ese pensamiento y miró a Andrea a los ojos.
  


  
    —Su Alteza, la mayoría de nuestras naves han desaparecido —dijo Jaruwalski en voz baja—, pero tengo los códigos de los transpondedores de Quimera e Intransigente.
  


  
    El corazón de Honor sufrió un espasmo y el hielo de su alma pareció resquebrajarse ligeramente. Nimitz se revolvió en su regazo, se sentó de nuevo, se apoyó en ella y se acercó para tocarle el lado de la cara con una mano verdadera de dedos largos.
  


  
    —He estado intentando contactar con ellos —añadió Harper Brantley, atrayendo la atención de Honor hacia él, y sus ojos ardieron al saborear sus emociones. Al igual que Jaruwalski, deseaba desesperadamente darle algún tipo de buena noticia, decirle que alguien a quien ella quería había sobrevivido. Algo que equilibrara al menos parte del dolor y la sangre.
  


  
    —No puedo levantar a Quimera —continuó Brantley— Parece que en realidad está en mejor forma general que la Intransigente, pero su comunicador gravitacional parece no funcionar. Sin embargo, tengo al capitán Thomas en el MRL.
  


  
    —Ponlo en mi pantalla —dijo Honor rápidamente, y se giró hacia su comunicador mientras éste se iluminaba con el rostro tenso y agotado del capitán de la bandera de Alistair McKeon.
  


  
    —¡Capitán Thomas! —dijo Honor con una enorme sonrisa— Me alegro de verle.
  


  
    Intransigente se encontraba a apenas cuatrocientos trece segundos luz de Imperator —menos de siete minutos luz— y el desfase de la transmisión unidireccional era de apenas seis segundos y medio.
  


  
    —Y para verle a usted, Alteza —respondió Thomas, y había algo un poco extraño en su voz.
  


  
    —He aceptado la rendición de las restantes naves Havenitas —continuó Honor—. Dado que usted está mucho más cerca de ellas que yo, tendría más sentido dejar que el almirante McKeon o el almirante Truman se encarguen de los últimos detalles. ¿Podría hablar con el almirante McKeon, por favor?
  


  
    Se quedó sentada, esperando, con la mente en marcha hacia todas las cosas que tenía que discutir con Alistair. Si él pudiera encargarse de las formalidades de la rendición, conseguir que algunas pinazas cargadas con marines subieran a bordo de los barcos de Tourville rápidamente, entonces...
  


  
    —Yo... —comenzó Thomas trece segundos después, y luego hizo una pausa y cerró los ojos por un momento, con el rostro cansado por el dolor.
  


  
    —Su Alteza —dijo en voz baja—, lo siento. Recibimos un impacto directo en el Puente de la Bandera. No hubo... ningún superviviente.
  


  Capítulo Sesenta y nueve



  


  
    HABÍA mucho silencio en la guardería.
  


  
    Sus padres estaban abajo, sin duda jugando a los corazones con Hamish y Emily mientras la esperaban, y ella no tenía mucho tiempo. Todos debían ir al Palacio Real para una cena de estado formal que los mantendría fuera a todas horas, y ella había subido a la guardería con el uniforme para ahorrar tiempo al cambiarse después. En muchos sentidos, supuso, realmente no tenía tiempo para esto, pero eso era una pena. El resto del Reino de las Estrellas, y la galaxia en general, podían esperar.
  


  
    Lindsey Phillips la había ayudado a cambiar a Raoul y a Katherine y a prepararlos para la cama mientras Emily los supervisaba. Ahora se sentaba en su silla favorita —Raoul en su regazo, Katherine dormida en el moisés a su lado— y ajustaba la lámpara de lectura, luego miraba a su hermana y a su hermano, acurrucados como ramafelinos en los cojines del suelo frente a ella.
  


  
    —¿Están listos? —preguntó, y ellos asintieron—¿Dónde estábamos?
  


  
    —En la pira —dijo Faith, con la segura e íntima familiaridad de una niña de siete años con la historia.
  


  
    —Claro que estábamos.—Sacudió la cabeza mientras abría el libro y empezaba a pasar páginas-Ha pasado tanto tiempo que había olvidado dónde habíamos llegado.—
  


  
    Raúl empezó a quejarse, con la intensidad silenciosa, obstinada y con los ojos cerrados de un bebé de cuatro meses. Ella se acercó a su mente, tocándola suavemente, y sonrió. En realidad no era infeliz, sólo... estaba aburrido de un mundo que no se centraba exclusivamente en él —aburrido— no era realmente la palabra correcta, pensó, pero las emociones de un bebé, aunque claras y fuertes, estaban todavía en una etapa de formación, y era difícil —incluso para ella— analizarlas con exactitud.
  


  
    Sintió que Nimitz, estirado sobre el respaldo de la silla, alcanzaba al bebé con ella. Había algo un poco extraño en el brillo mental de Raúl. La mayor parte del tiempo, Honor estaba convencida de que era su imaginación, una diferencia en la forma en que funcionan las emociones de los bebés. Otras veces, estaba mucho menos segura de ello, y ésta era una de esas veces.
  


  
    Nimitz tocó el brillo mental del bebé, y Raúl dejó de quejarse al instante. Sus ojos se abrieron y la sensación de aburrimiento desapareció. Honor giró la cabeza, mirando a Nimitz, y los ojos verde hierba del ramafelino le brillaron desde la penumbra más allá del cono de la lámpara de lectura. Ella sintió que irradiaba una suave tranquilidad, y Raúl gorjeó felizmente.
  


  
    Honor sonrió a sus hermanos menores, luego dejó el libro lo suficiente como para poner a Raúl en posición sentada, apoyado contra su hombro, y miró a Nimitz.
  


  
    —¿También lo hiciste conmigo, Apestoso?—le preguntó en voz baja-ya sé que empezamos más tarde, pero ¿lo hiciste tú?—.
  


  
    Nimitz le devolvió la mirada, y ella sintió la consideración que había detrás de esos ojos verdes. Luego, inequívocamente, asintió.
  


  
    —Oh, vaya —murmuró Honor, y luego miró los ojos muy abiertos de Raúl. El bebé estaba atento, concentrado... escuchando, y ella negó con la cabeza —Dulce guisante —le dijo con ternura—, abróchate el cinturón. Va a ser un viaje interesante—.
  


  
    Nimitz baló en alegre acuerdo, y ella sintió que unos dedos largos y ágiles tiraban de algo en su nuca. Entonces Nimitz levantó la Estrella de Grayson por encima de su cabeza con su cinta carmesí y la colgó por encima de Raúl.
  


  
    La atención del niño se agudizó. No podía saber exactamente qué era la estrella en ese momento, pero los brillantes destellos de luz que danzaban sobre su belleza de estrella dorada atrajeron sus ojos como un imán, y levantó una pequeña y delicada mano mientras Nimitz le canturreaba.
  


  
    Honor lo observó por un momento, tratando de imaginar cómo habrían reaccionado los más estirados de los titulares de Grayson ante la idea de que un —animal— utilizara el más alto y solemne premio al valor de su planeta como un juguete para distraer a un bebé. Sin duda, los ataques al corazón habrían sido rápidos y abundantes, y ella sonrió ligeramente al pensar en ello.
  


  
    Luego volvió a mirar a Faith y a James, y su sonrisa se volvió un poco de disculpa.
  


  
    —Lo siento. Pero ahora que Nimitz mantiene ocupado a Raúl, podemos ocuparnos de ello —.
  


  
    Volvió a abrir el libro, encontró su lugar y comenzó a leer.
  


  
    —'Contempla, muchacho'. El Fénix abrió las cajas y extendió los palitos de canela sobre el nido. Luego tomó las latas y espolvoreó el polvo de canela sobre la parte superior y los lados del montón, hasta que todo el nido quedó de color rojo polvo de ladrillo.
  


  
    —Ahí estamos, muchacho —dijo el Fénix con tristeza—. 'La tradicional pira de canela del Fénix, celebrada en las canciones y en los cuentos.'
  


  
    —Y con la tercera mención de la palabra "pira", las piernas de David se debilitaron y algo pareció trabarse en su garganta. Ahora recordaba dónde había oído esa palabra antes. Estaba en su libro de exploradores, y significaba, significaba...
  


  
    —"Fénix", se atragantó, ¿para quién es la pira?
  


  
    —Para mí"—dijo el Fénix.
  


  
    —¡Fénix! —
  


  
    Raoul gorjeó felizmente, alcanzando la brillante estrella, y Honor saboreó la embelesada atención de Faith y James mientras se concentraban en la historia. Siempre le había resultado difícil leer este capítulo final sin que la voz se le empañara y se le agitara un poco en los bordes.
  


  
    Esta noche era más difícil de lo habitual.
  


  
    Siguió leyendo las palabras tan gastadas y queridas, pero debajo de ellas había otros pensamientos, muy alejados de la pacífica tranquilidad de esta reconfortante y envolvente guardería.
  


  
    Tres semanas. Sólo tres semanas desde la carnicería y la destrucción, la muerte. El Reino de las Estrellas seguía asimilando lo sucedido. Sin duda, la República de Haven estaba haciendo lo mismo, aunque Nouveau Paris sólo habría recibido la noticia hace diez días.
  


  
    Ciento treinta y nueve súper acorazados manticoranos, grayson y andermani y siete CLAC destruidos por completo, y otros siete súper acorazados y dos CLAC tan dañados que nunca volverían a luchar. Veintisiete cruceros de batalla, desaparecidos. Treinta y seis cruceros pesados y dos mil ochocientos seis LAC, destruidos. La cifra oficial de muertos para la Alianza fue de 596.245, con otros 3.512 supervivientes heridos. Pero para la República fue aún peor: doscientos cincuenta y un súper acorazados destruidos, junto con nueve CLAC, sesenta y cuatro cruceros de batalla, cincuenta y cuatro cruceros pesados y 4.612 LAC, y sesenta y ocho súper acorazados, siete CLAC y más de tres mil LAC capturados. El Reino de las Estrellas seguía tratando de calcular la verdadera y estremecedora profundidad de las bajas de Lester Tourville, pero las cifras a las que ya habían llegado eran de casi 1,7 millones de muertos, 6.602 heridos y 379.732 prisioneros. Según Patricia Givens, el número de muertos iba a aumentar con toda seguridad. Incluso podría llegar a los dos millones antes de que todo terminara.
  


  
    Nadie en la historia había visto una batalla como ésta, y debería haber sido decisiva. Los muros de batalla tanto de la Alianza como de la República habían sido destruidos. Sin embargo, a pesar de las terribles pérdidas de Haven, la proporción de pérdidas estaba en realidad a favor de la República en cascos, y enormemente en términos de pérdida de vidas. Si no fuera por la existencia de Apolo —desplegada hasta ahora sólo a bordo de las naves de Honor— en ese momento, ninguna potencia del universo podría haber impedido que los SD(P) restantes de la República de Haven pasaran por encima del sistema de origen manticorano. Sin embargo, Apolo existía, y lo que Honor había hecho a la flota de Genevieve Chin sirvió como aviso letal a Thomas Theisman de que no podría tomar Mantícora mientras la Octava Flota sobreviviera.
  


  
    Pero eso también significaba que la Octava Flota no podría descubrir a Mantícora. Y así, la Octava Flota había sido formalmente rediseñada (por ahora, al menos) como la Flota del Reino de las Estrellas, y Honor Alexander-Harrington, como su comandante, se encontró con la Almirante de Flota Alexander-Harrington, a pesar de su relativa falta de antigüedad. Era sólo un rango interino, por supuesto; iba con la Flota Nacional, y tan pronto como pudieran encontrar a alguien más para darle el trabajo, ella volvería a su rango permanente de cuatro estrellas manticoranas. Pero no encontrarían a nadie más hasta que también consiguieran encontrar otra flota con Apolo. Y hasta que lo hicieran, ella —como sus naves— estaba tan anclada al sistema capital como si cada una de ellas hubiera estado soldada a Hefesto o Vulcano.
  


  
    Y Honor había salido del holocausto como la única comandante de la flota aliada superviviente comprometida. Se le atribuyó el mérito de la victoria, alabada como —la mayor comandante naval de su época— por los noticiarios. Un público manticorano conmocionado hasta los tuétanos por la audacia del ataque Havenite, aterrorizado por lo cerca que Lester Tourville había estado del éxito, se había fijado en ella como su heroína y salvadora.
  


  
    No Sebastian D'Orville, que había dado su vida sabiendo que él y toda su gente iban a morir. Si D'Orville no hubiera desbaratado decisivamente el ataque inicial, éste habría devastado todo en el Sistema Manticore, sin importar lo que hubieran hecho Theodosia Kuzak u Honor, y él y su flota habían muerto en el lugar donde se encontraban para hacerlo.
  


  
    No Theodosia Kuzak, cuya Tercera Flota había navegado directamente hacia las fauces de la muerte. Que lo había hecho todo bien, y sin embargo hizo saltar la guillotina que habría destruido la Octava Flota, con la misma seguridad que había destruido la Tercera, si Honor hubiera estado en su lugar.
  


  
    Y no Alistair McKeon, que había muerto como tantos otros miles, haciendo lo que siempre hacía: su deber. Protegiendo a la nación estelar que amaba, sirviendo a la Reina que honraba. Obedeciendo las órdenes del almirante que lo había enviado a la muerte sin saberlo... y que ni siquiera había tenido la oportunidad de despedirse.
  


  
    Los elogios, la adulación, eran tan amargos en su lengua como las cenizas de la pira del Fénix, y sintió la oscuridad fuera de esta tranquila guardería. La oscuridad del futuro, con todas sus incertidumbres, todos sus riesgos tras una muestra tan salvaje de poder de combate y unas pérdidas tan crueles para ambos combatientes. La oscuridad de la nueva y terrible deuda de sangre que el Reino de las Estrellas y la República habían acumulado entre ellos. El odio y el miedo que tenía que surgir de un encuentro tan cataclísmico, con todas sus oscuras implicaciones sobre el rumbo que podría tomar la guerra entre ellos.
  


  
    Y la oscuridad del pasado. La oscuridad de la memoria, del dolor. De recordar a los que se habían ido, a los que nunca volvería a ver.
  


  
    Su voz había continuado, sus ojos se movían por la página impresa por reflejo, guiados por la memoria, pero ahora volvió a escuchar sus propias palabras.
  


  
    —David se dio cuenta entonces de que tenía algo en la mano, algo suave y pesado. Cuando lo levantó para mirarlo más de cerca, brilló a la luz del sol. Era la pluma que el Fénix le había dado, la pluma de la cola. ¿Pluma de cola?... Pero la cola del Fénix había sido de color azul zafiro. La pluma que tenía en la mano era del más puro y pálido oro.
  


  
    —Hubo un ligero movimiento detrás de él. A su pesar, miró los restos de la pira. Se quedó con la boca abierta. En medio de las cenizas blancas y los carbones incandescentes había movimiento. Algo en su interior luchaba por llegar a la cima. Los ruidos eran cada vez más fuertes y definidos. Los palos carbonizados se rompían, las cenizas se apartaban, las brasas se apartaban. Ahora, como una planta que se abre paso desde el suelo, apareció algo pálido y brillante, que cabeceaba con la brisa. Parecía que había pequeñas lenguas de fuego que lamían el aire... ¡No, no son llamas! Una cresta de plumas doradas... Una sacudida desde abajo levantó las cenizas en el centro de la pila, una fina nube de copos se arremolinó en la brisa, hubo un destello de la luz del sol brillando en el brillante plumaje. Y de las ruinas de la pira surgió un magnífico pájaro.
  


  
    Las imágenes de la antigua historia la conmovieron. Siempre lo había hecho, pero esta vez era diferente.
  


  
    —Fue el Fénix —se oyó leer—, ¡debe ser el Fénix! Pero era un Fénix nuevo y diferente. Era joven y salvaje, con un feroz ojo de color ámbar; su cresta era alta y orgullosa, su cuerpo el delgado y musculoso cuerpo de un cazador, sus alas estrechas y largas y puntiagudas como las de un halcón, el gran pico y las garras afiladas y curvadas. Y todo él, desde la cresta hasta las garras, era de un oro bruñido que reflejaba el sol en mil luces deslumbrantes.
  


  
    —El pájaro estiró las alas, se sacudió la ceniza de la cola y comenzó a acicalarse. Cada movimiento era como el destello de una explosión silenciosa.
  


  
    —"Fénix", susurró David. "Fénix".
  


  
    Honor vio a Alistair en el Fénix, se escuchó a sí misma en el antiguo David. Oyó el anhelo, el hambre, la necesidad de que renaciera todo lo que había perdido, todo lo que le había sido arrebatado al universo.
  


  
    —El pájaro se puso en marcha, se volvió hacia él, lo miró un instante con ojos salvajes e intrépidos, y luego continuó su acicalamiento. De repente se detuvo y ladeó la cabeza como si escuchara algo. Entonces David lo oyó: un grito por la ladera de la montaña, más fuerte y claro ahora, excitado y jubiloso. Se estremeció y miró hacia abajo. El científico subía por el sendero de las cabras tan rápido como le permitían sus largas piernas, y agitaba un rifle.
  


  
    —"¡Fénix! gritó David. ¡Vuela! Vuela, Fénix".
  


  
    —El pájaro miró al científico y luego a David, con una mirada curiosa pero sin comprender. Paralizado por el miedo, David permaneció de rodillas mientras el Científico llegaba a un lugar abierto y le lanzaba la pistola al hombro. La bala pasó silbando con un feo ruido de avispa, y el informe del arma resonó a lo largo de la escarpa.
  


  
    —"¡Vuela, Fénix! sollozó David. Una segunda bala gruñó contra el pájaro, y salpicó pequeños trozos de roca de la pared interior de la cornisa.
  


  
    —"¡Oh, vuela, vuela! David se levantó de un salto y se lanzó entre el pájaro y el científico. Soy yo", gritó. Es David". El pájaro lo miró de cerca, y la luz parpadeó en sus ojos como si el nombre hubiera alcanzado y casi, pero no del todo, tocado una antigua memoria. Vacilante, extendió un ala y con la punta rozó ligeramente la frente de David, dejando allí una marca que ardía fríamente.
  


  
    —"¡Aléjate de ese pájaro, pequeño idiota!", gritó el científico. "¡ALÉJATE!
  


  
    —David le ignoró. '¡Vuela, Fénix!', gritó, y empujó al pájaro hacia el borde.—
  


  
    No, pensó ella. Ella no era David, y Alistair no era simplemente el Fénix. Alistair era David y el Fénix, al igual que el Fénix era todo lo que él había arrojado al frente, como un escudo, protegiéndolo con su vida, custodiándolo con su muerte.
  


  
    Y, al igual que el Fénix, se había ido para siempre más allá de su contacto. Leyó el último párrafo entre un borrón de lágrimas.
  


  
    —La comprensión amaneció por fin en los ojos ambarinos. El ave, con un grito claro y desafiante, saltó hacia una roca que sobresalía. Las alas doradas se desplegaron, el cuello dorado se curvó hacia atrás, las garras doradas empujaron la roca. El pájaro se lanzó al aire y se elevó sobre el valle, brillando, centelleando, como una llama, grande como un rayo de sol, un meteoro, un diamante, una estrella, reduciéndose al final a una mota de polvo de oro, que brilló dos veces en la distancia antes de desaparecer por completo.
  


  
    Vuela, Alistair, pensó Honor Alexander-Harrington. Dondequiera que estés, donde Dios te lleve, vuela alto. Guardaré el Fénix para ti, lo prometo. Adiós. Te quiero.
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